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DOCUMENTOS 


HISTORIA  DE  MÉXICO 


(Snarta  Sir'it 


TOMO  VI, 


MÉXICO:  1857. 


IMPRENTA    D&    VICENTF    GARCÍA    TORRBd, 
Culle  de  San  Juan  de  Letrán  dúiu.  3, 


ADVERTENCIA 

ÜEL  PADRE  COLECTOR. 

Las  variaciones  de  la  antigua  California  y  principalmente  las 
vastas  empresas,  los  descubrimientos,  fundaciones  y  rápidos 
progresos  de  la  Nueva-Espafia  (argumentos  de  este  y  el  siguien* 
te  libro),  ofrecieron  un  campo  de  agradable  variedad  á  la  li¡era 
pluma  del  reverendo  padre  Paloú.  La  calidad  de  sus  noticias, 
la  distinción  circunstanciada  de  les  hechos,  la  naturalidad  y  sol- 
tura de  sus  espresiones,  el  orden  de  las  cosas  y  sobre  todo  ha* 
ber  recorrido  los  paises  de  que  trata  siendo  testigo  ocular  de 
los  acaecimientos  quorum  pars  magna Juit^  lo  han  hecho  acree- 
dor al  aprecio  de  sus  religiosos  hermanos,  y  á  la  celebridad  de 
otros  estudiosos  de  buen  gusto  que  se  han  dedicado  á  su  iectu-^ 
ra  sin  preocupación. 

Del  mismo  original  del  autor,  existente  en  el  archivo  de  los 
reverendos  padres  apostólicos  del  colfí;^io  de  San  Fernando  de 
esta  c6rte,  se  han  sacado  las  copias  con  toda  la  exactitud  que 
permitió  el  depravado  y  difícil  carácter  de  original. 
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JESÚS,  MARÍA  Y  JOSÉ. 


Recopilación  rie  la  antigua  California  del  tiempo  que  ariroi 
Distraron  aquellas  iniáiones  los  misioneros  de  la  rf*gular  oliser- 
▼ancia  de  nuestro  será6co  pa>ire  San  Francisco  del   apostólico 
colegio  de  San  Fernando  de  México»  y  de  las  ni:cvas  que   los 
dichos  misioneros  fundaron  en  los  nuevos  estalilei^imientos   de 
San  Dii'íro  y  Monterey,  escritas  por  el  menor  (prtr  el   mas   in- 
digno) de  dichos  misioneros,  que  habiendo  entrado  en  la  anti- 
gua California  desde  que  entró  á  cargo  de  dicho  colegio  hasta 
su  entrega  á  ios  reverendos  padres  de  la  sagrada  religión   de 
nuestro  querúbico  padre  Santo  Domingo,  y   que  después  con 
otros  misioneros  del  mismo  colegio  de  San  Fernando  subió  á 
Monterey,  no  teniendo  otro  (ín  de  este  material  trabaje  que  to- 
mo los  rastros  que  el  ministerio  apostólico  me  permiten,  que  es 
el  dejar  anotado  todo  lo  que  ha  acontecido  y  fuere  sucediendo 
en  el  tiempo  que  Dios  me  preste  la  vida  y  salud  para  trabaja^ 
en  esta  nueva  víila  del  Señor,  para  que  cuando  el  cronista   de 
nuestros  colegios  apostólicos  pidiere  al  de  San  Fernando  noti- 
cias de  las  apostólicas  labores,  las  tenga  recopiladas  en  i  n  tomo 
6  mas  si  hubiere  que  notar,  dejando  á  la  habilidad  del  cronista 
el  ponerlas  en  el  eí'tilo  que  puedan  salir  á  luz,  y  á  su  prudencia 
y  religiosidad  el  dejar  para  el  secreto  del  archivo  las  que  solo 
se  escriben  para  lo  que  pueda  convenir  para  tapar  la  boca  á  loa 
émulos  del  ministerio  apostólico  que  nunca  faltan  en  las  nuevas 
eonversiones  por  si  hablaren  algún  dia  de  los  hechos  át  los 


misioneros  se  tengan  á  mano  todos  los  acaecimientos  según  y 
cómo  pasaron  en  la  California  así  antigua  como  nueva»  todo  lo 
cual  con  toda  sinceridad  y  verdad  referiré  en  esta  recopilación 
dividida  en  cuatro  partes:  en  la  primera  pondrá  lo  acaclido  en 
la  antigua  California  los  cinco  años  que  corrió  á  cargo  del  co* 
legio.  En  lase^runda  diré  las  espedicionesque  se  hicieron  pa- 
ra la  conquista  de  Monterey  y  la  fundación  de  las  cinco  prime- 
ras misiones.  En  la  tercera  el  estado  de  ellas  á  últimos  de 
\J  Diciembre  de  17G3  y  según  el  informe  que  se  remitió  á  su  es- 
celencia  y  en  la  cuarta  y  última  parte  se  anotará  cuanto  fuere 
sucediendo  digno  de  nota. 
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PARTE  PRIMERA. 


J>'B    I*AS    NOTICIAS    DE    LA    ANTIGUA    CALIFORNIA. 


CAPITULO  I. 


Como  entró  la  Cal  ¡Jornia  á  cargo  del  colegio 

de  San  Femando, 

Pof  la  espatriacíon  de  los  reverendos  padres  jesuítas  que  por 
orden  de  S.  M.  el  señor  CáiIos  III  (que  Dios  guarde)  se  hizo 
en  esta  NuevíJ^-Espafla  el  dia,25  de  Junio  de  1767,  siendo  vi- 
rey  el  escelentisiino  señor  marqués  de  Croix,  se  a' ordo  su  es- 
celencia  d^  encomeniar  al  apostólico  colegio  de  San  Fernando 
laft  misiones  de  la  Calrfornia,  y  se  vio  precisado  el  reverendo 
padre  guardián  fray  José  Garda   á  •  admitirlas  éon  el  permréo 


|ipf^,la  falla  de  reaJfi8..(le;qij^  j^eíCQise  /uesq^  fi^fpajla:.^^  ^jltaer- 
r^.|ig¡o9a9,  y  qqeentrt^Minto.veiú^n  ^fe.qijiedasei^.^ii  Ifi9  inUlofl!^: 
de  U  Si^erra-Gor^^  solo  uincp  r«ligio$p8í  iinppgra.  cad«  míflion^, 
y  |o8,demas  fuesen  para  ctimpletar  el  núroerxy.-da  doae* 

En  atencioD  á  estp  dei^rrptn6  ?l  vecierahle  decretprío  el  que 
se  escribiese  á  la  aierra  convidamlo  á.  la  jornada  á  Jos  niisiooe-- 
ros,  7  que  si  se  anicnabao  fueaea.en  derechura  á  incorporarse/ 
cQii  los  demás  que  luego  saldrían  del  colegio^ ,  Cf^^uo  no  se 
tenia  certidumbre  si  se  completaría  el  número  de  Ip^  cíncQy.pa-. 
ca  que  no  hubiese  atraso  se  determinó  saliesen  de|  co<egio  tiuer 
ve,  y  que  llegando  á  Querétaro  ó  á  Guadalajaf^i  si  iban  á  in- 
corporarse los  cinco,  se  volviesen  dos  paia  la  sierra.  Los, 
nombrados  por  el  venerable  decretorio  que  habian  de  salir  del 
colegio  fueron  los  siguientes: 

El  reverendo  padre  predicador  fray  Junipero  Serra,  doctor 
y  catedrático  de  prrrna  de  sagrada  teología,  comisario  del  San- 
to Oficio  y  preáidente  de  las  misiones  de  )a  santa  provincia  de 
Mallorca. 

El  padre  fray  Francisco  Palsu,  hijo  de  dicha  provincia  y 
misionero  de  dicho  colegio. 

El  padre  fray  Juan  Moran  de  la  provincia  de  la  Concepción 
y  misionero. 

£1  padre  fray  Antonio  Martin^z  de  la  provincia  de  Burgos. 

El  padre  fray  Juan  Ignacio  Gastore,  hijo  de  la  dicha  pro- 
vincia. 

El  padre  fray  Fernando  Parrón,  hijo  de  la  provincia  de  Es- 
tremad ura. 

£1  padre  fray  Juan>  Sancho  de  la  Torre  de  la  provincia  de 
Mayorca. 

£1  padre  fray  Francisco  Goraez  de  la  provincia  de  la  Con- 
cepción. 

Y  el  padre  fray  Andrés  Villumbralea  de  la  dicha  prot^iocia. 

Salimos  todos  los  dichos  de  nuestros  colegios  el  16  de  Ju- 
t       lia  de  dicho  afio  de  67,  corriendo  el  gasto  de  todo  lo  neoatt* 


PAKA  LA  rflHT6rtlA'ÍJB¡  MÉXICO  II 

m<d(i  éuérilá  del  tey,  Y  M^g^io  á  Qtieréuro,  no  habrendo. 
ll«gadt»')o5dos  de  ft  rierra  ni  dándonos  lugar  á  esperarlos,  86« 
gDftiio9  tos  nueve  dichos  basta  Ouadalajara,  en  donde  tampoco 
los  encontramos,  y  nos  fué  preciso  seguir  ha$;ta  el  pueblo  de 
Tepic,  ett  donde  llegamos  con  toda  fAÜcidad  y  nos  hospeda- 
mos en  ^1  hospicio  de  Santa  Cruz,  que  es  de  religiosos  obser- 
vfttifes  de  nuestra  orden  de  la  santa  provincia  de  Jalisco. 

En  este  pueblo  encontramos  la  tropa  que  iba  para  la  esped¡« 
cíon  del  Cerro  Prieto  de  la  provincia  de  Sonora  que  estaba  de« 
tenida  á  causa  de  no  haberse  concluido  los  dos  paquebotes  que 
se  estaban  construyendo  de  cuenta  del  rey  para  pasar  la  tropa 
&  Guaynias.  En  cuanto  llegamos  á  este  pueblo  vino  el  tesore- 
ro de  la  dicha  tropa  á  visitarnos  y  á  decir  al  reverendo  padre 
presidente  que  tenia  orden  del  escelentisimo  sefíor  virey  de 
proveer  de  todo  lo  necesario  para  la  mantencioo  d«  los  religio- 
sos; agradeciólo  el  reverendo  padre  presidente  diciéudoie  que 
comeríamos  en  comunidad  con  los  religiosos  del  hospiciOf  y 
que  el  reverendo  padre  presidente  de  él  correria  con  ello«  pues 
nos  hacia  esta  caridad.  En  atención  á  esto  ouidó  de  entregar 
al  síndico  del  hospicio  la  limosna  necesaria  para  que  el  reve- 
rendo padre  presidente  de  dirho  hospicio  nos  diese  la  comida 
ordinaria  de  religiosos.  Y  asi  lo  hizo,  quedando  todos  muy 
contentos  y  agradecidos,  de  la  caridad  de  nuestro  rey  que  usa- 
ba con  nosotros  sus  menores  capellanes* 
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'Como  il€P«^a  ki  ófddrr,  pero  rfehdo  ncr  ptredta^  dt^spues'fhVén- 

liar  toda  It  eó^iu  ifiierior^e  la  Caltfoniia  .dtssde  dicho  pueho 

'.'hasta  el  Oabo  de  San  Lucas,  nó  hallándola,  se  volirí6  á  Matán- 

ícHel. 


I  •  * 


Con  la  llegada  de  dicha  lancha  al  puerio  Escondido  liego  á 
noticia  de  los  padres  jesuítas  que  iba  el  gobernador  de  la  penln* 
sula  y  que  lo  acompañaban  los  religiosos  misioneros  del  colegio 
dé  San  Fernando,  que  es  lo  único  que  los  de  la  lancha  díjeroa 
á  un  indio  que  vieron  en  dicho  puerto  Escondido,  callándote 
todo  lO  demás  (que  bien  es  de  admirar  en  la  gente  de  mar  y 
raes  siendo  los  marineros  (os  mas  de  ellos  criollos  de  la  Cali- 
fornia). Por  estas  confusas  noticias  creyeron  los  padres  misio* 
ñeros  jesuítas  que  se  les  habia  admitido  la  renuncia  que  af)os 
antes  habian  hecho  Je  dichas  misiones  al  Exmo.  Sr.  marqués 
de  Crucillas,  virey  de  la  Nueva-Espaíla;  pero  jamas  creyeron 
el  golpe  de  la  espairiacion;  al  saber  que  iban  padres  misioneros 
de  San  Fernando  hicieron  muchas  demostraciones  de  alegría, 
como  me  aseguraron  asi  indios  como  soldados,  mereciéndoles 
que  alabasen  nuestro  apostólico  instituto,  que  sirvió  mucho  pa- 
ro que  los  indios  nos  recibiesen  bien  y  no  les  fuese  tan  sensible 
la  salida  de  los  padres  que  los  habian  criauo,  y  que  no  habian 
visto  ni  conocido  á  otros. 

f 

A.  los  seis  dias  del  mes  de  Setiembre  volvimos  á  estrar  de 
vuelta  en  Tepic,  y  encontramos  en  el  hospicio  ya  mayor  núme- 
ro de  misioneros,  pues  estaban  ya  alojados  en  el  catorce  de  la 
Santa  Cruz  de  Queréiaro  que  iban  para  las  Pimerías  de  la  pro- 
vincia de  Sonora  y  once  observantes  de  la  provincia  de  Jalisco, 
que  con  otro  que  faltaba  habian  de  pasar  también  á  las  misio- 
néis de  Sonora,  y  pocos  dias  despies  llegaron  otros  siete  de'!a 
misma  provincia  que  iban  á  ocu{íar  las  misiones  del  Nayarit. 
Asimismo  enconrtramos  fos  crnctí  de  úuestro  colegio  de  Baa 
•Fvf'namlo  qoe  tbniáii  de  }a  6ierra*Gbrda,^  que  fueron-'  los  pa- 
tlrM'frty  Jdté  Mor^dia;  trty  Juan'  Káhioá  da  tót^V^i^  JiAto 


.T««ff.  eM^bawips,  dos,  ;nM  ^fil,^w§rOr  pednliv  .p#rg  «(romo  idilits- 
l^fi^p  fiísOor  obi^pg  jdo.GAivlsi^^rQfi^  dijo  f^  no  tenia  úlé- 
(ífif^  gue.  £(^viax  y  que. y  a  Jo  kf^h'm  ^^riio  á  bij  ceireJencía*..  de- 
terminó el  presidente  no  despachar  á  ninguno  para  la  aterra 
considerándoloa  á  todos  necesarios,  .y  que  aunque  faltabaM  dos 
para  completar  el  número  de  los  misioneroa  jesuítas  que  babia 
en  la  California. 

Era  U  ónien  de  su  escelencia  que  todos,  los  niiJoperoA  y  jiu 
tropa  fuesen  por  rmr,  bsí  los  de  h  California  (que  era  preciso) 
como  los  que  iban  para  Sonora,  y  que  se  hiciese  con  los  dos 
pa<)uebotes  que  se  esiuban  fibricando  en  el  rio  de  Santiago; 
esiaban  estos  muy  atrasados,  y  asi  habia  de  ser  mincha  la  de- 
mora. Atendiendo  á  esto  y  el  ver  á  tantos  misioneros  en  al- 
guna manera  ociosos,  pretendió  el  reverendo  padre  presidente 
de  nuestra  misión  de  San  Fernando  el  que  se  hiciere  misión 
en  Tepic.  Habiólo  al  reverendo  padre  presidente  (Je  la  misión 
de  Querctaro,  y  habiendo  tratado  el  asunto  roi^olvieion  suspen- 
derlo, juzgando  no  estaba  dicho  pueblo  en  dii>posic¡on  de  mi- 
sión^ y  que  poco  ó  ningún  fruto  se  sacaría,^  juzgando  mejor  el 
suspenderlo  hasta  tanto  se  desahogase  algo  de  la  tropa,  y  que 
los  que  quedasen  después  de  la  salida  de  ésta  podían 'hacer  la 
misión. 

A  principios  de  Octubre,  después  de  pasado  el  equioocio, 
detfrmiuó  el  comandante  de  la  tropa  D.  Domingo  Klizondo.se 
dispusiese  la  tropa  que  habia  de  marchar  para  la  California  coa 
el  señor  gobernador*  pasando  recado  á  nuestro  presidente  que 
se  embarcaría  con  sus  religiosos  que  tenia  determinado  saliesen 
á  mediados  de  dicho  mes  con  la  balandrita  y  una  lanqha  que 
estaba  en  Matanchel  propia  de  un  minero  d^  la  CaUforxiia  t>. 
Manuel  de  Osio.  En  cuanto  recibió  este  recado  pasó  el  padre 
presidente  á  verse  con  los  aeOorea  comandüa^a  J  gobernador 
¿^tie  pe  habm  jle, embarcar:  y, di^i^nd/pte  éate  %u9,fj|c^jí%{wa|if 
X  I?  iFOP»  i*  •íajwdfji»'  )í  qW:t°  I*  S^fV^^^  irien  )psífn¡líftH^f0f, 


para  los  catorce  religiosos  coa\o  de  far-ip  fué,  y, estando  en  Ufar 
tanchel  llegó  correo  de  México  con  la  novedad  de  que  su  eg-» 
celencia  mandaba  fuese  la  misión  de  San  Fernando. á  la  pro- 
vincia de  Sonora  junio  con  la  de  Qneréiaro,  y  la  de  Jahsco  pa; 
sase  á  la  California,  cuya  orden  me  intimaron  (por  quedar  yp 
de  presidente  nombrado  del  colegio  en  ausencia  del  reverendo 
padre  fray  Junípero  Serra),  entregándome  al  mismo  tiempo  una 
cana  de  nuestro  padre  guardián,  en  que  nos  decia  que  por  ha; 
her  tenido  noticia  el  muy  reverendo  padre  comisario  general 
fray  Manuel  de  Nájera  que  los  misioneros  de  la  misión  del  co- 
Ic«^io  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro  por  lo  que  de  ellos  se  ha- 
bía esperinientado  en  el  hospicio  de  Tepic,  no  habian  de  tener 
en  la  Sonora  unión  ni  armonía  (que  es  tan  imponantt*)  con  los 
religiosos  de  Jalisco,  habia  pedido  á  su  escelencia  que  los  ob- 
servantes pasasen  á  la  California  y  jos  misioneros  de  los  dos 
colegios  pasasen  á  Sonora,  que  siendo  de  un  inismo  iustjtuto  se 

llevarían  mejor. 

■ 

En  cuanto  recibí  la  carta  y  me  enteré  de  la  novedad,  despa» 
che  correo  á  Matanchel  á  avisar  al  reverendo  padre  presiden 
tCi  quierji  luego  se  volvió  al  hospicio  siotiendo  murho  Ja  impen- 
sada novedad;  el  mismo  efecto  causó  á  todos  nosotros,  como 
también  á  los  misioneros  de  Querétaro,  cuyo  prt'sidento  viendo 
lacrado  el  honor  de  su  misión,  do  remordiéndole  en  lo  m3s  mí- 
nimo (a  conciencia  de  que  religioso  alguno  hubiera  dado  moii* 
vo  para  presumir  habia  de  fallar  la  unión  y  armonía  entre  sus 
misioneros  y  los  de  la  provincia,  se  presentó  con  una  petición 
á  los  dos  presidentes  del  hospicio  de  la  misión  de  la  pro\iiicia, 
8upU:*áiftíotes  que  al  pié  de  ella  declarasen  si  hahian  visto  algu- 
na cosa  en  alguno  de  los  misioneros  que  indicase  lo  mas  míni- 
mo dB  desurtion,  á  lo  que  respondieron  que  no  habian  visto  Id' 
mas  mínimo,  antes  lúen  habian  esperimentado  en  todos  ellos 
rtiucha  caridad  y  afecto,  y  que  no  tenian  el  menor  motivo  da 
sospechar  faharia  la  buena  anhonía  y  unión. 

At  rñismo  tiempo  que  tohlk  está  diligencia  él  reVer^'i^ldtf  {^a^ 
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dre  presidente  del  colegio  de'^^Querétaro  \\e*¿6   el  nuestro  de 

Matanchel,  y  viendo  á  sus  misioner/)s  desconsolados  asi  por  la 
rariacion  del  destino  romo^por  el  motivo  que  se  había  alegado, 
determinaron  que  yo  con^^otro  rompafíeio  pasase  á  ha  ciudad 
de  Guanajuato  á  verme  con  el  seflor  visitador  general  A  tn  de 
saber  si  habia  mudado'de  intención  en  cuanto  á  nuestro  des- 
tino, j  que  en  caso  que  así  fuese  le  asiisfaciese  de  que  los  pa- 
dres misioneros  de  Querétaro  no  habían  dado  motivo  para  que 
los  de  la  provincia  de  Jalisco  el  no  ir  con  ellos  á  la  Sonora  si- 
no á  1»  California,  llevando  para  ello  las  dos  certificaciones  do 
los  dos  reverendos  padres  presidentes^observantes  del  hospicio 
de  la  misión  de  la  provincia.  Sacrifiquéme  al  dicho  viaje  to- 
mando de  compañero  al¡  padre  fi ay  Miguel  de  la  Campa  Cos, 
criollo  de  Durango^en  la  Nueva-Espafia  é  hijo  del  colegio;  y 
tomada  la  bendicionj'del  [reverendo  padre  presidente  salimos 
del  hospicio  el  dia'tdiez  y||  nueve  de  Octubre  alfmi»mo  tiempo 
que  salieron  épara  Mntanchel  los  padrea  obseivantes  que  iban 
para  embarcarsejjpara  la^CaKfornia,  qoe  por  do  haber  llegado 
el  ano  que  faltaba  para  completar  el  núnero  de  dore,  llevaron 
para  suplir  un  clérigo  del  obispado  de  Oujaca  D.  Isiilro  Ibar- 
zabal,  que  habla  venido  arrimado  á  la  tropa^con  el  fin  de  pasar 
¿Sonora.  Embarcáionse  los  dichos  en  la  lancha,  y  el  seflor 
gobernador  cpn  la  tropa  en  la  balandra  con  dicho  capellán  D. 
Pedro  Fernandez  y  yo  con  mi  compafiero  caminé^ipara  Gua- 
najuato. 

Llegamos  á  dicba  ciudad  el  dia  19  de  Noviembre  al  medip 
día,  yendo  á  parar  al  convento  de  los  reverendos  padres  des- 
calíos  de  nuestra  [orden,  y  después  de  las  tres  fuíiiios  á  visitar 
al  sefior  visitador  general  y  á  proponerle  el  moiivo  de  nuestra 
venida,  quien  luego'dijo  que  ya  sabia  lo  que  habia  sucedido  y 
que  era  contra  su  voluntad  y  que  no  era  esta  la  intención  de  su 
majestad,  que  en  cuanto  él  hubiese  llegado  á  México  habría 
hablado  á  su  escelencia,  y  sin  duda  alguna  no  habia  mandado 
transportar  de  la  Sonora  á  la  California  y  de  ésta  á  los  padrea 
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observantes  al  def^tino  de  la  Sonora;  pero  que  supuesto  había* 
mos  (ornado  el  trabajo  de  venir  iíe»áe  Te  pie  lo  tomásemos  tam- 
bién en  pasar  hasta  México*  que  él  nos  daria  carta  para  su  «s* 
celeocia,  y  que  en  cuanto  llegésemos  nos  despacharía.  Con<- 
venimos  en  ello,  y  al  día  siguiente  nos  entreg6  las  cartas  y  dea* 
pues  de  misa  nos  salimos  para  México,  en  donde  lte<;amo8  el 
dia  9  de  dicho  mes,  y  habiendo  referido  al  reveiendo  padre 
guardián  y  venerable  directorio  lo  que  había  pasado  nos  remi- 
úó  á  su  escelencia  quien,  en  cuanto  vio  la  carta  del  seflor  visi- 
tador general  y  rufeiido  io  sucedido  en  Tepit*  y  la  causa  de  la 

detención,  d 'ó  luego  decreto revocín  lo  el  que  habia  dado  man* 
dando  de  nuevo  que  nosotros  pasásemos  é  la  California  y  lo* 
tobservantes  á  su  primer  destino  de  Sonora.  Entregáronme  es 
e  decreto  el  dia  11,  y  pasando  á  dar  las  gracias  de  él  á  su  est 
celencia  nos  dijo  que  lo  despachásemos  por  correo  y  desean* 
eáaemos  algunos  dias  del  dilatado  viaje,  lo  mismo  pareció  al  re-» 
vcreddo  padre  guardián  y  así  Se  ejecutó  enviando  correo  á 
Guadalajara  con  dicho  decreto  y  quedamos  descansanao  unos 
dias. 

En  este  Ínterin  se  c^liQibfó  tí  oaliltala  del  colegio,  en  el  que 
salió  de  guardián  el  reverendo  padre  fray  Juan  Andtés,  á  quién 
pedí  permitiese  vinieren  otros  dos  nii»ioner(is  mas  supuesto  que 
ya  no  iban  clérigos  y  que  eran  necesarios  diez  y  seis  saceráó* 
tes;  propúsolo  en  discretorio,  y  habiendo  convenido  fueron 
nombrados  los  padres  predicadores  fiay  Dionisio  Basterra  y 
fray  Juan  de  Medina  Beyíia,  ambos  reKgioso»  de  la  provincia 
de  Cantabria,  y  juntos  los  cuatio  salamos  dtl  colegio  para  To* 
pie  el  dia  6  de  Diciembre),  sin  haber  tenido  en  tanto  camino  la 
menor  novedad;  llegAmo^  al  hospicio  de  dicho  pueblo  el  últi- 
mo de  dicho  mes,  hiendo  recibl^dos  de  los  demás  con  es^raor* 
dlnaiÍHS  demostraciones  de  alegría. 
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CAPITULO  411. 


•  t 


Prosigue  la  materia  del  antecedente^ 


Ya  (lije  en,  el  capitulo  iunK'diato  q^e  se  enfibarc£n:n  los  pa- 
dres obátsrvantei»  para  la  California*  salieodo  el  mismo  día  del 
hoa.^qio  para  crabaroarse  que  nosotros  para  México,  quedando 
etD  el  hospicio  Us.dvO?  misiones  del  colegio,  en  donde  se  maa« 
tavi<|rao  sin  la  menor  novedad.  En  este  tiempo  se  conc'u)ó 
el  paquebot  nombrado  San  CárloSi  y  determinó  el  comándame 
£lzoaJo  ti  embarcarse  en  él  con  todos  los  ¿oldadoü  dragones 
y  caballería,  dejando  ordenado  que  después  con  el  oiro  barco 
6  coa  los  que  viniesen  de  la  California  se  embarcaria  lo  reatan- 
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te  de  la  trQp^y.Jq3  .|)adr.^J9  jBisionfiros.'  Salió  dicho  corpaiir 
dapte  con  ()¡eho;()arco  por  la  pafcua  de  noche-bueoa  y  ^  loa 
ocho  dias  volvió  de  arribada  6  San  Blas»  por  cuyo  motivo,  der 
tei:/pip6  irse  ppr  tierra  con  todos  los  dragonesi  dejando  el  Sap 
Cárloi^  para^  que  so  embarcara  lo  restante  de  la  tropa  para  Guay* 
mas  y  que  fuesen  también  los  misioneros  que  cupiesen  de  loa 
queíban  para  Sonora,  que  eran  los  del  colegio  de  Queréiaro*. 
A  este  tiempo  llegó  á  San  Blas  el  paquebot  nombrado  Nuestra 
Señora  de  Loreto  que  venia  de  California  enviado  del  sefíor 
gobernador  D.  Gaspar  de  Portóla  que  había  llegado  al  rabo 
de  San  Lúeas  el  2  de  Diciembre,  y  desde  allí  pasó  por  tierra 
con  sus  soldados  y  migueletas  al  real  de  Loreto,  desde  donde 
envió  á  dichp  barco  trayendo  la  noticia  que  todavía  no  IWHan- 
Uegado  los  padres,  observantes  ni  resabia  de  la  lancha.,  £n 
ambos  paquebqte^  se  embarcó  c^si  toda  la  tropa. y  en  ellos  se 
repartieron  ^o^, misioneros  de.Querétaro»  quedanido.3olo  en  Te- 
pie  una  compañía  de  dragones  con  su  capitán  que  se  había  de 
eoibarcf^r  ^n  el.f  aq^ebo^no<ipbr|t49  San.  Antonio  (¿lias  el  Prin- 
cipe), cqo  la  ae^orerl  a.  .      .     ' 

-  Luégó  qué  hueátm pn Aré  préstateme  vibVf««  quedábanio«»tn  8»^ 
ber  cuando  Ifégariá  la  hora  de  emrba real-nos»  y  -qae  ya' quedaba 
el  pueblo  de  Tep?c  desahogado  r!é  ta  tropa,  que  como^iije  que- 
daba sola  una  Compafiin,  determinó  se  hicieBe  misión  nn  solo 
en  Tepic  sino  taf^bren  en^  iodos  los'pneMtís  comarcanos^  para 
cuyo  fin  de^^pues  de  lefialádos  los  que  habían  do  quedar  en 
su  compañía,  sefíaló  el  destino  á  todos  los  d^mas  tocánd<fme  á 
ihí  la  óiúdiiJ  ilii  Compostrla  y  dos  jiueblíios  de  visita  de  chcb^ 
ctir'aib,  &  doiiJe  fui  con  Io3  padres  fray  Mignel  de  U  ^ampa  j 
triy  Juan  HÍedina  BevTra,  y  huto  tiempo  de"  comple.ur  dicbaft 
misiones  porque  él  'dia  ant<^s  dé  la'  cOftilinion  ^nBra^de  dicbda 
puírtirós  recTbí  carta  de  diclío  padre  f)residente  '(qde  ya  teñía 
coiícTuulasu  misión  en  el  Píii<^)  pki*a  que  pasásetnAsalhoapicSí^v 
pórquée'ri  breve  nos  ¿¿barcia frt oí  énérpaqikíbot la OoneéprJífc 
que  acababa  de   llegar  de  la  California   con  ios  reverendos  |M* 
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dre^'  jeshhfts  de  aquellas  misiones  que  eran  quinr^e  sacerdotes 
y  un  coadjutor  qué  corría  don  el  almacén  de  LorHo,  y  qué 
traían  la  noticia  que  los  padres  observantes  todavía  no  habían 
recibido  las  misiones  sino  que  solo  tenían  noticias  habían  arri- 
bado al  Cabo  de  San  Lúeas  y  qne  esperaban  la  orden  del  se* 
Dor  gobernador  para  sobir  por  tierra. 

En  breve  nos  volvimos  á  juntar  los  diez  y  seis  sacerdotes 
religiosos  misioneros  de  6an  Fernando  en  el  hospicio  de  Tepic, 
y  se  dispuso  el  viaje  enviando  el  reverendo  padre  presidente 
á  dos  religiosos  á  San  Blas  por  delante  para  que  recibiesen  las 
cargas  y  dispusiesen  lo  necesario  para  el  barco  aunque  i^sto  no 
fué  necesario  porque  corrió  todo  de  cuenta  del  rey  á  cargo  de 
D.  Miguel  de  Pivero,  comisario  de  San  Blas,  quien  quedó  de 
poner  (odó  el  rancho  necesario  para  el  viaje,  nnmbrdn<}o  para 
conductor  que  cuidase  de  todo  á  D.  Antonio  Taróca,  coman-» 
dante  de  artillería  para  que  nos  acompañase  juhto  con  un  alR!^ 
rez  y  ocho  soTdados. 

'  Lítelo  qué' nos  dieron  el  kvíso  saíliÉnos  de  T^'pic  que  fué  et 
día  13  de  Marso  y  el  14  á  medio  dia  testábamos  ya  torioe 
en^S«ai  BUS;  en  d<o«d^haUaaM)Afan<»lf<l^.ftl  paquebot  Sbn- 
Carl#6<|ue  venia  de  afríbada  después  de  cuarenta  días  de  navega 
ciofl  y  el  reverendo  pahre  prettilente  de  la  misinn  de  Quei  ¿ta- 
ro con  oiroa  cinco  religiosas  de  su  misión,  refiriéndonos  loa 
trabajas  quelMibiflnpadecklaen  loa.dicUoa  40diaa  de  navegación 
aín  bacer  viaje  y  que  algunos  se  enfermaron  y  resolvieron  ir 
pof  tierra  y  que  lo  habta  permitido  compadecido  de  ellos.  Asi- 
ansinonoa  reGri6  que  la  Lauretana  habla  padecido. lo  mismo 
l|tia;etjt'iba  anolada^  eti  el  puerto  de  Maculan  y  qne  en  ella  S0I4 
iiabJa;  'v.udado  un  reUjQioso  y.qMa  los  démosse  hatbian  ido  por 
tierra  IwaCi^iGttaymafiiS  ^ua  loa  seis  que  en  S^n  Rías  se  hallabaa 
deiermiofkbán  volverse  á  emUarear  eo  el  Sau  Carlos.  Los  con? 
^Kilamoa  y.Jea(d«i«inQp  algún. refresco  de.  lo  que  .(^niamos  qo^^ 
lUeii  la<DaQea{ta0aapQr:lo,mttckp  que  habian  pada€[idO«^ 
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Viaje  á  CaH/ornia  y  llegada  al  feal  ¿k  Nuestra  Seilora 
de  horeto  y  noticias  que  en  él  adíjuirmo$,  A 

Dia  14  de  Marzo  de  1668  á  la»  ocho  do  la  noche,  nostem* 
bnrcamos  los  diez  y  seis  misioreros  con  Iob  demás  espreaadas 
en  el  csipUulo  antecedente  en  el  [>equeboi  nombrado  la  Püriat* 
ma  ConcepeíoD  ne  María  Santísima:  lodo^  con  «iva  Cé  de  tener 
feliz  viaje  por<  Ilerar-de  pacroYta  ásnuestra  »<nMtífiima'y  duioi*' 
fiima  prelada.  No  salieton  failidas  k^ñ  esperaeaast  pues  aín  ha«' 
ber  tenido^  U. menor  noTodail  ni  viento  nwj  fitonable  ádoa  doce 
dias  de  navegación,   nos  hallamos  á  la  vista  del  real  .-de  &  Lo* 
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renzo,  aunque  por  el  viento  Norte  ^ue  sopló  por  la  proa  dema- 
siadamente, nos  fué  preciso  dar  fundo  al  abrigo  de  las  islas  de 
San  Cosme  y  San  Damián  y  haeta  el  dia  Víprnes  Santo,  prime- 
ro de  Abril,  no  dimos  fondo  en  la  raJa  de  Loreto. 

Antes  de  echar  ancla,   como  á  las  oclio  de  la  noclie,   estaba 
ya  á  bordo  del  paquebot   el   sefíor  gobernador   D.   Gaspar  de 
Portóla  para  que  nos  deseinbarcás<  mo«;  pero  considerando  era 
ya  nocbe  para  desembarcar  las  camas,  se   resolvió  suspenderlo 
basta  el  dia  siguiente,  y  así  solo  desembarcamos  con  dicho  se* 
flor  gobernador,  el  reverendo  padre  presidente  y  yo,  y  encon- 
tramos en  el  colegio  al   reverendo  padre  fray  Manuel  Zuzare* 
guiy  presidente  de  los  reverendos  padres  de  la  mi>ion  de  Jalis- 
co que  hacia  diez  y  ocho  dias  que  administraba  la  iglesia  de  di- 
cho real,  presidio  y  misión,  quien  nos  refirió  los  grandes  traba- 
jos que  él  y  los  religiosos  hablan  padecido  desde  el  mes  de  Oc- 
tubre del  año  antecedente  que  habian  salido  de  Tepic,  que  to- 
davía  los  últimos  de  las  misiones  del  Norte   no  habian  Ihgado 
á  sus  destinos  y  que  *enia  ya  despachado  correo  para  que  vol« 
vieeen  todos  á  Loreto  para  volverse  á  embarrar  y  pasar  á  su 
primer  destino  de  Soncva  coqio  maqdaha  el  Exmo-  Sr.  virey. 

El  dia  siguiente,  que  fué  el  Sábado  Santo  y  que  coniábrmos 
2  de  Abril  muy  de  maflana,  desembarcamos  todos  los  rdigiosos 
entrando  á.,  la  iglesia  á  dar  gracias  á  Dios  y  á  su  Santísima  ma- 
dre de  Loret^  pairona  de  la  península,  de  haber  ilega(io  ron 
toda  felicidad  á  su  nuevo  destino,  reservando  para  el  dia  si- 
guiente el  cantar  la  misa  de  gracias. 

<  Este  mismo  día  llamó  el-  seilor  gobernador  al  revereodtt  pa- 
dre presidente  y  4  mí  y  nos  leyó  la  carta  del  Exmo.  señor  vi- 
rey  en  que  le  mandaba  no^  entregase  todas  las  misiones  de  la 
península  que  administraban  los  reverendos  padres  jesuitaa  y 
todo  lo  perteneciente  á  las  ¡«¡lesias  y  saoristins,  como  también 
los  mensiüos  de  rasa  y  que  corriésemos  con  lo  espiritual  de  las 
misiones  y  que  lo  temporal  corriese  á  cargo  de  lod  aohiados^  co- 
miaionados. 
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Que  dirbo  sefidr  gobernador  tenia  puestos  desde  la  salida  de 
los  padres  jesuítas  á  lo  que  respondió  el  reverendo  padie  presi- 
dente  que  quedaba  enterado  de  dicha  orden  del  E&mo.  Sr«  vi- 
rey»  y  que  asi  se  practicaria  por  los  religiosos  no  meiiéndosc  en 
lo  mas  mínimo  en  lo  temporah 

No  dejó  de  hacernos  fuerza  dicha  orden  de  S.  E.  por  lo  que 
toca  á  lo  temporal  de  las  misiones,  porque  sin  esto  nada  pueden 
los  misioneros  adelantar  lo  espiritual  de  las  misiones:  como  tam- 
bién porque  la  orden  anterior  de  S.  £.  era  que  nos  entregasen 
todas  las  misiones  y  que  estuviesen  bajo  nuestra  salvaguardia 
como  antes  estaban  á  su  cargo  de  los  padres  jesuitas,  y  como 
estos  corrían  con  lo  espiritual  y  temporal  de  los  indios,  al  pare* 
cer  habiamos  de  hacer  lo  mismo  nosotros.  Dioíios  ra2on  de  la 
causa  de  esta  novedad  el  señor  gobernador,  diciéndónos  que 
en  cuanto  llegó  al  Cabo  de  San  Lúeas,  viéndose  sin  los  misio* 
ñeros  y  que  le  era  preciso  recojeren  Loreio  á  todos  los  padres 
jesuítas  para  remitirlos  á  Matancfíel  conforme  á  la  orden  qué 
traía,  eh  cuanto  llegó  á  la  misión  de  Santiago  de  los  Goras,  no 
teniendo  misionero  á  quien  entregar  lo  temporal  de  la  misión 
para  que  no  lo  acabasen  iMego  I03  ii^djps,  ío  encomendó  á  un 
BoTdado  dé  los  de  Cuera  para  que  quedase  comisionado  de  ello 
y  que  lo  mismo  practicó  en  la  de  Todos  Santos  y  en  todas  laB 
demus  de  la  península,  y  que  como  luego  despachó  la  Laureía- 
na  dando  cuenta  á  S.  £.  de  lo  practicado  basta  entonces,  por 
esto  6.  E.  aprobaba  lo  ejecuíado  y  que  no  duda1)a  se  nos  en-' 
cargaría  también  el  cuidado  de  lo  temporal,  piiesí  décia  S.  E. 
en  dicha  orden  última  que  así  corriese  á  cargo  de  los  sohlados 
coYfíisionadb^  hasta  Irllegada'deíseñor  visitadt  r  geTi^ral  que  él- 
taba  para  venir  y  se  ie  esperaba  de  un'roomenio  á  otro  4  la  Ca- 
liróriiíá,  y  ¿  su  llegada  determinarla  lo  que  jn^gase  por  mas  con*-- 
veñieiUe;  y  asi  que  t*.o  dudaba  que  á  lallegada  del  sefior  visita* 
dor,  'n(ís  enóargarísí  el  cuidado  de  lo  temporal  como  asi  b  bizo 
V  difi^  mas  adatante; 


q 
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CAPITULO  V.' 


DíUriffudon  de  los  religioso»  por  las  misione»  y  lo  que  sucedió 
hasta  la  llegada  del  señor  vuitador  gcneraL 

Dis  8  (ie  Abril,  primer  dia  de  Pasoua  de  Reaurreccion^  Be 
cantón  ln  itiiea  de  gracias  del  M\a  viaje  de  la  nave^arioe,  la  qiia 
cantó  el  reverendo  paO re  presidente  y  después  subió  al  pulpito 
é  Iriko  Qoa  piidea  ai  pMblo  diciéndole  .ei  fin  4  qUaluibitino* 
▼e»id6  jrqae  prociifsiiaiiMeasisiirlaai  seguo  jr  como.  ím  padree 
jesuiuTs  en  cnanto  nos  fuese  posibie  y  permiüeae.DiiaatDQ  apoa^ 
lélico  instituto.  £i  dia  s  gjíente  continuamos  ¿  dar  fas  debidas 


igheciiáir'á'  DbiíSipbr ^«1  faih  riájtt'^u«  há6¡»lti^»tf^  téDidoree^ü  se- 
gunda misa  ca-ntada,  repitiendo  lo  mifMfAOMel^aiü^cvf  difl  de  ^lOM- 
Cfia/y  cofficlüidli  ^ia  uretra  miea,  hÍ990  «I /eirer^mJio  padre «pre- 
aidentp  ia  dtsitríbticinn  de  tasmiMon^»^'  informé ndoseptini^ixi 
de  ellas'y  de  sua  di3ian<!¡ag:entre  tí^t  i^uya  d¡MÚI)ucion*se  leyó 
estando  codos  congregados  y  íaé  en  la  íoeRu^igineiice:  • 

•  'i  * 

Empezando  por  el  Cabo  de  Sao  Lucas;  para^  la  misioia  de  8. 
José,  ¿  dicho  Cabo  desiinó  al  padn;  predkadcr  fray  Juan  Mo- 
ran. 

Para  la  mísioo  d^  3antifvgo  de  los  Caras  al  padfe  pr^{dic<9/dQr 
fray  José  Munguia,  hijo  del  colegio. 

Para  la  misión  de  ,Nucsira  Señora  del  Pilar  (vulgo  Todos 
Santos)  al  padr^  predicador  fray  Juan  Ramo  de  Lora^  hijo.de 
la  santa  provincia  de  los  Angele?.  ... 

Para  la  misión  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  (vuleo  la 
Pasión)  al  padre  predicador  fray  Francisco  Gómez. 

Para  la  misión  de  San  Luis  Gorizaga  al  padre  predicador 
fray  Andrés  Villahumbrales. 

Para  la  misión  de  San  Francisco  Javier,  nombró  á  mí. 

umundú  a!  padre  predicador  fray  An- 
tonio Martínez. 

Para  la  de  la  Purísima  Concepción  de  Cadegomo  al  padre 
predicador  fray  Juan  Cn  spi  de  la  provincia  de  Mallorca. 

Para  la  de  Nuesira  Señorea  de  Guadalupe  al  padre  pred^i^a- 
dor  fiay  Juan  Sancho. 

Para  la  de  Santa  Rosalía  de  Mulege  al  padre  predicador 
fray  Jua.a  Gastón,  i       ,        .        ,  ;  :   •     ,. 

.,  IV^;^  dje^f^i  Ig^iacio  aJ.padrp  predicador  fray  Miguel  do  la 
..Caeupav 

f   :iPara:la  de  Santa' Gertru<its  al  padre  predicador  fray  .Dioni- 
»BÍo 'Baaierraj  ,*■  ..     •  )  ....   i 

«•   (RBm»lffitle  8»ff:Fnaaciseé'€Íe  Borja  al  «padre  predicador  >fn()r 


firaf -Juaa.Mieiiifiai'AdkMft^í.        .   '.-,  •  .-:  i  .  .;   m    .- 

Y  fiara  la:  «DÍsioa  y  real  pre$iiiiÍQ  de  j<i#i9f trd  ¿i^fínf  a  dsi  IvOte- 
lo*  de«tÍDó  ai  pad4:e  pradtfsador  fray  Feritanda  Parroa,  quinan 
3ÍQií:eB- ella  mmisim  eii  tevereodo. padre  presidente  y*  dicho  pa- 
dre fray  FériíandOy  d^  coinpaAetfo,  dexiiya  dUtiibiioioii  queda- 
mos todos  may  contentos  d^ndo  gracias  á  Dios  de  la  suerte 
qi>0>nos>liabia  looadot      '  ; 

'Al  dib  stgñíente  ttos' volvió '&  juntar  el  reverendo  padre  pre- 
sidente y  n03  hizo  una  fervorosa  exhortación  animándonos  á 
trabtijáf  en  la  viña  del  Señor  proponiéndonos  Tüvíé?emos  pre- 
sente el  fin  á  que  Íbamos  y  lo  mucho  qiie  dehianios  mirar' por 
el  crédho  dft  ntrestro  cofpgío  y  qne  h  notitia  dfel  fallfecíiniento 
aealguTio  hábta  detardareií  lle¿,^ar^l  tolegló  f  de  roli^igíjiente 
se  ri-tardarian  los  sujetos.         *  •  •»    ;  i  - 

Se  hizo  el  compromiso  fie  que  porcada  religioso  que  niurie- 


.  ,V     :    .  I 


se  en  las  misiones  le  áplicdria  cada  uno  de  los  demás  veinte  mi- 
sas Yé/adas}  y  porcada  uno  de  Tos  padres  del  coleiíio  do  Que- 
rétaro  que  muriese  en  las  mii>¡onc-s  de  Sonora,  le  aplicarla  cada 
uno  délos  nuestros  nueve  misas  y  que  los  padres  dé  dichas  mi* 
sionesharJan  lo  mismo  por  cada  uno  que  murleise  dé  los  nues- 
tros, quedando  á  cargo  de  los  padres  presidente  el  comunicarse 
as  noíi  MUS. 

Día  6  de  Abril,  quedando  en  Loreto  el  reverendo  padre  pre- 
sidente con  su  compafiero  el  padre  fray  Juan  Fernando,  sali- 
mos los  catorce  misioneros  para  nuestros  deslinos  y  fueron  tb- 
dos^'áfa  misión  de'San  Javier  donde  llegamos  romo  á  las  ocho 
de  la  noche  y  nos  recibí»)  el  Br.  D.  Pedro  Fernandeí,  capellán 
de  la  fropa  que  estaba  administrando  dicha  misión  por  falta  de 
misionero  haciendo  especiales  demostraciones  de  alegría  y  lo 
mUnio  hieieron  los  indios  de  la  tnisionh  Kl  dia  siguiente  se  can- 
tó misa  al  santo  patrón  y  descansaron  hasta  el  dia  siguiente  qne 
salieron  para  sus  destinos; *  los  ocfao  caminando  para  laa  misio- 
nes del  Norte  y  los  cinco  para  las  del  Sur  quedando  yoeo  la 
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nisioB  de  San  -Francisco  Javier  como  mbiooero  da  ella,  y  di- 
cho seflor  Br.  Fernandez  solo  de  huésped  basta  otra  d¡iposi« 
cion  ¿orno  adelante  se  dirá. 

Habiendo  llegado  los  padres  á  sus  misiones  recibió  cada  uno 
la  iglesia  y  sacristía  con  todos  los  ornanientoa,  vasos  sagrados- 
y  utensilios,  haciendo  formal  ihTentario  firmado  del  padre  mi- 
sionero que  recibia  y  del  soldado  comisionado  que  entregaba  y 
lo  mismo  se  hizo  de  la  casa  ó  vivienda  del  padre  y  de  los  uten* 
silios  de  ella,  cuyos  inventarios  se  hicieron  duplicados,  el  uno 
quedó  en  el  archivo  de  cada  una  de  las  misiones  y  el  otro  se 
remitió  al  reverendo  padre  presidentOi  y  éste  los  remitió  todos 
al  colegio  que  sin  duda  se  hallarán  en  el  archivo  de  él. 

£n  la  misión  de  Loreto  solo  se  hizo  la  entrega  de  la  iglpsia 
y  sacristía;  pero  no  de  la  CLsa  porque  ésta  quedó  á  cargo  del 
sefior  gobernador  quien  corrió  con  ella  y  con  lo  temporal  de  la 
misión  dando  de  comer  en  su  mesa  á  los  dos  padres  misioneros 
haciendo  el  gasto  de  las  temporalidades  de  la  misión  y  de  lo 
que  le  enviaban  de  las  demás  misiones  los  soldados  comisiona- 
dos: de  la  misma  manera  estaban  todos  los  padres  en  sus  res- 
pectivas misiones  que  el  soldado  comijjjonado  les  daba  de  co* 
mer  y  comia  él  de  cuenta  de  la  misión  corriendo  con  lo  tempo- 
ral, disponiendo  de  ello  á  su  gusto  sin  que  los  padres  se  mefie-r 
sen  en  lo  mas  mínimo  ni  tener  libertad  de  poder  agasajar  á  los 
indios  para  atraerlos  á  lo  espiritual:  así  corrieron  las  misiones 
ba^ta  que  enterado  el  señor  visitador  general  de  los  atrazos  qtie 
se  seguían  asi'en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  determinó 
quitar  los  comisionados  y  encargar  á  los  padres  cuidasen  tam- 
bién ^t ;««  temporal  cocrnToir^  despussw 
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CAPITULO  VI. 


I 

Utgaia  del  señor  vUitaJor  general  á  la  CaVfornia  y  primeras 
ditpoiicianes  que  dio  con  eljln  de  mejorar  lajpeninttila. 


Con  el  fia  de  tener  ?erfdicos  iaformes  de  lii  pentiMola  de  Ca« 
liforaia,  encargó  el  Ezina*  seHor  vlrey  al  lilmo.  señor  vUiudor 
genera!  que  pasara  á  la  paciQcacion  de  los  iodios  subIerado9  ei^ 
Cerro  Príefo  de  la  pcoTÍncia  de  Sonora,  tocase  de  paso  á  Ca- 
lifornia para  qae  le  inforniaae  €|el  estado  de  ella.  A  ese  6n  se 
embarcó  ep  San  Blas  el  24  d^  Mayo  d^  1778  y  llegó  á  la  pe^ 
níAf i)U  e\  día  6  de  Jolio  con  todas  las  omnímodas  facultadea* 
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del  Exmo»  seflor  virey,  y  habiendo  desembarcado  en  Crrrralvo 

m'j'eví  érdlsspdcno  de  Tos  mniues:  con  el  un. de  enterarse  del 
cAíídÓ  cfé'fas  rftislóneéi  despachó  sii  decreto  cónfedha  ais  12  (Je 
dPcho  mies  dü  Júlió  píclienlló  á  todos  Tos  nñtsioneros  y  soldado^' 
comi^ibrtados  de  las -misiones  lo  inrorrnnsen  cada  uno  qe  la  mi- 
siób  alie  éstal)^  ákú'barfco  él  estado  de  ella,  asi  por  lo  que  toca 
á  10  espíhiual  como  a  lo  temporal  v  el  numero  de  indios  otie 
ca3á  iína  tenia;  cu;^o  informe  se  le  hizo  con  toda  ingenuidad 
Sin  ponderar  ni  ocultarlo  más  rniniñio  de  lo  que  habían  visto  7 
ot^á'e^v'iiáofy  délas  noticias  qué  li^bian  adquirido  de  Iqs  solda- 
dos  é  indios. 

Haciendo  lo  mi^mo  do  su  parte  con  informe  separado  el  sol- 
dado  comisionado  de  cada  misión,  remiu(iodo|os  todos  al  s^fíor 
visiiador  general  y  loi  padres  y  comisionado  trabajaron  sus  in-. 
forméSi'pasó  su  señoría  ilustrisim?  descíé  el  Veal  de  ^anta'  Ana^ 
á  visitar  Tas  misiones  del  Cabo  de  ^aki  LucÍeis  y  batiendo  la  mi-, 
sion  de  San  José  del  Cabo  sin  iglesia  y  movido  dé  su  religioso 
celo,  Iibr6  decreto  para  que  se  fabricase,  mandatido  se  diesen 
de  h  reaf  comisaría  de  Santa  Ana,  ochocientos  pesos  para  prih- 
cibiarTo  que  no'se  efectuó  por  falta  de  maestro  ni  óóuVrió  para 
dicha  liniosna  el  padre  misionero,  riberváodoló  para  cuando  lo- 
grase  Ta'gente  precisa  para  la  obra. 

En  la  dicha  visita  que  hizo  su  señoría  ilustrísima  en  las  mi- 
sioties  del  DeparlamentoaelSur,  observó  y  vio  que' las  misio- 
nas be  iban  á  toda  [irisa  perdiendo  én  lo  temporaPya'p^^r 'o  mu- 
cho  qne  los  comisionados  gastaban  y  que  de  ellas  iban  sacanJo 
y  Majonatido' Id  t|tf«'fte  léd'tat(Tojk!>a'co/nb';pÍ>f  el  Hiál'gobie^íio  ' 
y  flñtAyinitíctQ  it'lo'qMé'  ie  tei'  tiAiiWcommé^ñiifwntísÚ^ 


indios  soló  ílt!'«ni^y-V>t!ei^e 
09  aaidatfl  siiev  oiiouní  ' 
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oádiras  y  ameiTazas  fe  pueden  ^vñ^r  al  rezo  y  doctrina,  r  á  todo,. 
Id  ««•  pertenece  6  la  iglesia,  no  corriendo  lo  temptual  al  qwí-j 
dtdo  de  los  padrea  ¡amas  podrían  adelantar  lag  misUnes  en  lo^ 
cati>irit,oat  por  cuya  caiisa  se  ven  precisados  los  padres  {pistone- , 
rps^á  correr  con  .todo  lo  mecánico  y  temporal  de  la  mirion  para^v 

coiiseguir  el  principal  fin  de  su  instituto  nue  es  la  educaciun  y^ 

n»   .\  :»;•  » ::    •.    .«'."-  •',••.'     "    ^  ♦  "/ ^ 

salvación  de  sus  indios,  haciendo  &  un  mismo  tiempo  el  oíJcio\ 

de  tutor  y  doctrmero:  por  lo  di&ho,    libró   y  dec^eír)  en  12  dp 

íin  I»   u>  '.'i  .    -      '  .         ■  •     "  '  ..•'..         .1    .  '     ,.  .  ^ • 

Agosto  de  dicho  aflo  mandando  que  todos  los  romisionadoa  eo- . 

tremasen  á  los  padres  misioneros  todo  lo  temporal  que  estaha  á. 
^í**.  ^..»:  .      1  ¿  - . .  ■    I'    »  .  .  '  .  .      *  »••;.** 

BU  cargo,  que  formasen  sus  cuentas  del  tiempo  de  su  admiuis 

tracTon  entregándolas  á  los  padres  para  que  fas  glosaren  y  re- 
mitiesen ai  real  de' Santa  Ana,  para  en  su  vista  determinar  su  . 
señoría  ilustnsima. 

Asi  se  ejecutó  en  todas  las  misiones  (salvo  en  la  de  Lorejto) 
entrecando,  los  comisarios  por  inventario,  todo  lo  pertenecieA  , 
te  a  las  misiones  el  que  ñrmado  del  padre  qu^  reciliia  y  de|  spl; 
dado  que  entregaba,  se  remiró  á  su  señoría  ilustrísima  quedan-.^ 
do  desde  el  día  de  la  entreea  la  administración  y  economía  de. 
lo  temporal  de  tas  misiones  al  cuidado  de^  los  padres  misión^-  ^ 

ros.    "        *  .  .1., 

Formaron  los  soldados  comisionados  sus  cuentas  entregan-; 
dolas'á  los  padres  misioneros,  los  que^iicieron  sobne  ollas  sus 
informes  procurando  en  cuanto  les  fué  posible  disrulparlos.  Y 
aunque  en  algunos  hubo  motivos  para  que  su  sefioria  ilustriai- 
ma  los  castigasen;  pero  intercedieroa  los  mismos  padres  y  su 

* 

ilustrísima  se  aplacó  perdonándoles,  contentándose  con  enviar- 
ios  á  ta  espedicion  de  Monterey  y  á  otro4  quitándoles  las 
plaza?. 

Mucho  irritaron  á  su  ilustrísima  por  su  mala  conducta  cuja 
noticia  tuvo  de  los  soldados  qusi  iban  y  venían  de  correo,  f  ()U9  . 
cpmo  no  tenían  comisión  de  misiones  no  rallaban  lo  quf  yeisn'  ^ 
en  h>s  denlas  lo  q^ue  les  sacaba  con  sus  pire^untas  el  jeQof  vi;  ; 
snt(íor  eomo'tan  sagaz  y  diligente  y  mucho  varia  también  ea 


caíto  copiar  una  ol&usula  d9  elU  para  qav  M  «>•»  notill^iairbik 
laa^adi<eBnftM«D«W«  ififf¿jo't9|Éli&i&''fr^l  'détbj'iniiíacibtt:  'díc» 

aaii '  •-  ..-•'■•■      •  ■■■'■i  '"1     ■"•■•       •         ■    '     ■■  •'  ' 
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t^Hc  vuelié  imenú  db  ift'p«reg^iitodbii  al  Oabo  dé  9ab  Gué^b 
f  U9  ht  de3cul>?«rto  oosaa  im-portibDt«B  y  qae  ctía  esta  fecha  vat^ 
mi»  nuer«  docrotos  para  las  mi»kme$  de  esa  pai^e  ée  la  penli)** 
aula  pafa  queso  entregumlaa  temporalidades  &  h  drrecc1t)ü  "dé 
fuestras  revferendiaímas  y  saldrán  de  la  dura  dirección  dé 
bf  soldados  de  pceskiid,  qoe  algon^s  de  etfes  babrún  h^cho 
nsérkó  para  ir  á  otro  mas  cercano  que  Loretot  saf^;  pues,  vuea^ 
Ira  re^er^odísinka  eR  lopaftreulár'did  ^8^  bi^botf  que  tienéti  en 
•$a'mision,-7:DoledÍ8fmi»lecofla  alguna  dé  toque  hubiese  6ctil^ 
KidOi  proo^ti^doi^  mi  ]üs«ioia  ei*  fuel^  preciso  para  que  manif 
fiea^4o  qae^hubiere*  traspñésitot'piorcfuy.o  medio  aolo  podrtl^de* 
aaridatla  iie^erída^i  acnque^  nó  i^ori-a  sati]¿re  le  aabré  déf  étt 
piertsQÍdaaV-    .-•  :-         '  ■.-.:  •-  .       -  "^  5'        '^-  •  ^^ 

E!lt>o(ra..c$^rta'<|ue.  dialio.aefior.ine :  ascHbié  cif'reepneeta  da 
las  Quefitaa  4^  1^9  soldudoa  me  dice  de; esta  niaiieraa    <      '\  >•  ^ 


.  •*%  dj(uí(e^n\ttchq^  ¥er.  eljdetstiroitp , que  anle^  de  n>i  veiúd?  jací 
ba,he(^  ee  ion  ^anad^  jr  pfectqs.,  do  1m  P<>1?wí'  miísjppea  para 
d(pstruirlas  mas  4^  Ip  qm^  ^tt^h^n  y..darme  mas^^  cy^  Jiac^ei:  4ib%! 
r^p^r^  JO  cortjtr^  lijen  el  d^a  en.la.,raii^pva.  I9  veniidei:9,V 

^  Nola^^  que  admirarse  se  ¡rrit^sft  |¡i9(o.gst^.  sen^ru  ^u^  f!Íl9/l 
mismos  en  las  cuentas  confesaban  el  número  de  ganado  vacu- 
no fjue  hablan  matadp  en  poco  mas  de  seis  meses  que  corrieron 
con  las  misiones;  bubp  apldado  que  mató  seiscientas  resest 
otros  cuatrocientas  y  otros  trescientas,  de  manera  que  causó 
horror  1^  leejr  lo.quQ  ellos  mjsmos  confesaban  j  de  los  frutea  j 
Olvidos  fué  i^uflmepie  ql  dasjfozo  de  ipa^e^a  i}ue  segMo  ih^  den- 
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se  perdían  en  cuanto  &  lo  temporal  por  la  mal  administracieB 
de  los  soldados  j  que  en  lo  espirituMl  nada  se  podía  adelantar 
por  iio,f^c,lpAjf|diq»  41»  diVifftfisíofQd  ib  lo8>pádrt»:8h}di&  la 
de  loe  agldado^qqe  corriao  coaifus  ivisiooeif  cstuviei^oa  muy 
I«JQ4  d^i  Siolioi^^r  ej  corter  coa  lo  teinperakamee  bien  dieron 
á*en£an4erA^JIiütsiri6H>Ml  cuanto  lo eanttBOY  puee  pl  emireg^ 
el  mt^nH>  lilmo.  s^or  ei»:peiv90i|a  el  xlmrreto  ál  padre  frsf  Juae 
llQ^n».'ninÍ8tro4tJafn¡ftÍ0o  de  Sapi  )oU  úe\  Cubov  séésciisó 
dici4ndqle:  que.no.habU  Fenido.  á  «ese y  que  si  tal  ooea  tnH 
b¡efe.A9bi4o  eo-  Mé&ieo  oo  babr¡a^  salido  del  cdlegb^iiertf 
bs^ci^odole  presenut  4:  su  «efíorSa  jlosiiíauíla  caaiuo  corfneAia 
par«']o^^r.l^.  e^ritiial  el:  c^nier  eeo.lp  tenq^ai  j^oe  SMo^a^ 
relipcüSQ  era  .vi^dllo.  del  rey-qvedebi^  bacervsie  stfrvicib'A^^dv^ 
magefsta4.supueit4)i^<Mifedu(»dabB  eftl^ien  ei^rtitual  de  MrilmH 
no  fué  menor  la  repugnancia  que  halló  en  el  misionem  tto^lü 
misión  de  Santiago  de  las  Coras  porque  veia  la  misión  en  un 
estade««q^'deffelopable'  f|ue  fué  precisa «nim^iHA  pata  et'eticar- 
go,  prometténdoiei  sii^:ilcifiiri8Íthar  íodO'SÚ  "dnxlltd  pahr  ToTv^efla 
en  su  ser  como  tío  eumplió.  Lo  mismo  sucedió  casi  en  todas 
]7Á  trtfsionet'^  pero  hvih'\'étan  'de'tjoftidecencípr  no  teniendo  mas 
eónsi/elo  en  laitueva  rarga  que  con  esto  podrian  adelantar  laf 
misiones  en  loi  espiritual  que  es  el  principal  fin  de  nuestro  ins- 
titutiy,'  y'en  breVe  se  empezó  t  tronotféi',  experimentando  en  loa 
indios  mas  obediencia»  sujeción  y  puntual  asistencia  á  l^d^c- 
ma,  ^ezó  y  luncioues  de  iglesia. 
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Otras  düpoticicñies  ütt  señor  visUador  generaL 
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BiltéVatiíó'bt/  llustrísima'  por  los  informes  de  los  padrea  mi* 
aionerós  y  de'  )ós  comisarios  del  estado  de  toda3  las  jDisiones     ¡ 
el  líQktiero'dé  rárhllias  que  cada  una  tenia,  la^  tierras  Ofif^Aoff^ie 
ba  /-^j^úás  (íára  sus  sementeras  y  bienes  que   cad;^.  u^  ^^^ii^    .^ 
Tiendo  que  cada  una  de  las  misiones  no  podrían  jamas  roante^f, , . 
ner  á  los  indios  que  tenian  d.e  padroiij^^^^ua  ^s?ji^ 
en  rtfde  adelanté  vlviw^^^^^^ 
Qad{tii|*^ihi¿renténdbse''i}e  aua  comidas  ailvetíroa-fl  paicuMUbfiO 
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htbia  misiones  que  tenían  abundancia  de  tierras  y  agua^,  y  que 
en  «Ilaa  faabia  cortó  númeio  de  indios  pudíendo  manteaer  á 
muchos  mas  si  ellos  se  sujetaban  á  vida  civil,  determinó  reme- 
diar los  dafios  que  de  ello  se  siguen,  tomando  el  medio  da 
mudar  á  los  imlios  sobrantes  de  unas  misiones  á  las  otras  que 
tenían  pocos  al  paso  que  teriian  tierras,  y  reflejando  que  las  dos 
misiones  de  los  Dolores  y  San  Luis  Gonzaga,  por  carecer  de 
tierras  y  aguas  para  labores;  jamas  podrian  manteneise  ni  sub- 
sisfir  en  ellas  los  indios  como  siempre  habia  sucedido  de  vivir 
en  los  cerros,  juzgó  por  conveniente  el  esiinguirlas  y  mudar 
todos  los  indios  de  ambas  misiones  á  las  de  Todos  Santos  que 
tiene  muchas  tierras  y  abundancia  de  aguas  para  las  sementé* 
ras,  y  qoe  los  pocos  indios  de  que  se  componia  dicha  misión  da 
Todos' Santos  pasasen  á  la  de  Santiago,  que  con  las  familias 

que  tenia  podría  formarse  un  razonable  pueblo. 

• 

Asimismo  arbitró  que  á  la  misión  de  San  José  del  Cabio» 
se  le  afiadieseo  algunas  familias  de  la  (le  San  Javier  quo  tenili 
sobrantes,  y  con  esto  quedaban  bien  pobladas  las  tres*  roisionaa 
del  Sur;  congregados  los  indios  en  loa  puebloa  que  se  podieseo 
buenamente  mantener,  y  ñ ghoriSíiiáJbi ódifcUlros  parados  misio- 
nes que  son  necesarios  para  las  nuevas  conquistas  da  Monterejrj 
y  de  consiguiente  se  minoraban  los  gastos  de  la  península,  ea 
cuanto  á  los  sínodos  de  los  misioneros,  para  que  con  la  eatin- 
cion  de  las  dichas  dos  misiones,  nq  «qije^asc).  d^^  tqd^^i'despo* 
blado  el  tramo  como  de  cien  leguas  que  bay  entre  San  Francis- 
co Javier  y  Todos  Santos;  arbitró  para  poner ^en  |^  pAÚiop  dei 
San  Luis,  algunos  vecinos  de  razón  6  espafíoles^paiMi  queXpr^  ^, 
marido  allí  su  rancho,  sirviese  como  de  mesón  para  Ips|^|i8^q«, 
ros;  cuidando  de  la  administrapion  espiritual  de,(ljchos  rapicbpa, 
el  padre  misionero  de  Sen  Javier,  que  di^ta^cpijap  cuaro^jüi  ..,.,\ 

GKoisIderándó  así^niísmo  por  los  informes^quaJq;|i  dpy^,  jiiif}^  ..^ 
nerof  lla^^ai)  Jbsé  Cüinuiiagí  V de  la  Purísima, Coocepcjoodii.cft 
KjuMgbtttcr^Miiñ  niuy  poca  gente,  temando  bastantes  Ciarru  j 


■  j 
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flgUÉSy  y  que  U^  dos  misionei  de  Oaadalupe  7'8tQta  Gerladis, 
teniín  muchas  rancberias  sobrantes  qu^Jima^a^  podrían  muQti^ 
oer'en  el  pueblo  f/ot  falta  de:  tiarra,9  j  agqasi. determino  qun.  4a 
«sas  se  sacasep  loa  aobraotev  y  sq  ipudaseni  6  fas  dps  i}icbaa) 
da  la  Purísima,  loteatando  oon  esto»  que  todos  Ipa.  ¡adips.irin 
sriesen  en  poblado  para  que  se  pudiesen  instruir  j.  civ¡l¡;íar« 

£n  cuanto  lo  determinó  por  las  omnímodas  facultadi^S  qi|e- 
teoia  de  S.  E.,  se  puso  en  ejecucioo»  librando  sus  decreloSi  j 
#iiir¡ando  comisionados  para  la  mutación  de  los  indios  de  las* 
dos  misiones  que  se  babian  de  estinguir,  que  fueron  paraU.mi<- 
aíon  de  San  Luis  á  D.  Juan  Gutierres,  ayudante  mayor, y  p^ra. 
la  de  Panon  á  D.  José  Garazo»  teniente  de  dragonea»  con  loa 
soldados  necesarios,  escribiendo  á  loa  dos  misionerosi  que  ep-^. 
fregasen  á  loa  dos  comisionados  todos  los  ornameotos  y  dema^ 
útiles  que  babian  de  pasar  á  Santa  Ana,  como  también  eocar* 
gándoles  que  acompañasen  &  los.  dichos  indios  basta  ponerloa 
•n  Todos  Santos. 

Aet  sé  ejeonté  pbr  el  mes  de  Setiembre,  avecindándose  en 
Todos  Santos  loS'dkM  pueblos,  de  los  Dolores  y  San  Luis,  que 
mnn  como  oohoeieetas  almas:  á  la  de  Santiago  se  mandaron  los 
poeos  que  ynfiúti  en  iTodíoé  hthitóé'f  ti^ia^José  del  Cabo,  pa- 
sead» San  Javier,  una  rancherfa  de  cuarenta  y  cuatro  almas, 
coo  tas  qué  quedaron  bien  conl]pfélas  ostas  tres  misiones  del 
Sor. 

Bi^«fpartfj¿d^'SM 'Lililí  sct^^midS' lr\fáTftIKK  'dfchdoMkcfo 
Felipe  ^miccí^eofi  todoa  ^s  bijoi,  dindofe  pesesibn  def  U 
tierra,  y  dejarid^l^^'tMfa  «quétia  ígtositf  ttydo^  fos^  óYeaMventos  oe- 
cesarlos  para-  que  se  dijese  misa  cuando  pudiese  ir  el  padre 
iiiM)oth^dr:Ba«i  J4«ief^«iéj«ÉlD  etvcvrgadfr'qae'fCospidó  ini- 
bieee<<dt>»antsitneresv  4ámm  yno^oqai  yeg  alnko»  i(  Ideetf  Ríistk.  n 

iB^lléa'ikyr4)emtta'eMf nieiMSj.ir^sdS'sa;r«iióa'y  aten^ilioe  de  '^ 
igtafia<i9^'Mcfíat(t,Hev<Jl6«éldes(ÍDopars  k»  iMiei^aa  misiones  *> 
d^Me<i»^r»y  de qust hablaré apa> !a¿f lamet>      >   '    /       ^    .,    .^^ 
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Ofétjé  ^cr  ps89  el  »e0i>r  mítsdhNr.léi  fies  £Ú  la  ffenfbwla»:  filiar 
nnykiiitiiMMdoéserikéQdo  il  pidrerpraaidepte»  Buhreriaa^difpo-iKf 
ñoi^Qfii Itfar  ka  niiiacboaa  ddk^ta>peiriiiatt)ajr  dal^enoaíga^qii^^tralk 
d^iildliig^aliid^jéaí  iaaí  aspádietaiiea  tíe  Moatécafr  i^  «uyiia  Mf4..f 
taa  raapondia  el  ^evereBlhl.•|ttdfK|lreakldatb^pfro^fl«leaald4^:4u  b 
ildstiliiina  kaiar  boca  á*  boca  de  eatos  iinportantea  aauotoa,  le 


ítíktH  ¿é^tíietií  ¿ño  Xl4>  176SQ    C^MoM^^róh^'^htiñ^  á!'f  rétdf 

iáguás  tomóla Jbi  *u«w#vi  /•■  i'--»  ••  <>  -•■>•'« '''  •'-  •  '^-  '^  '"^'^  «* 

Resolvieron  que  los 'si  nodos  se  hablan, de  /dar  á  loa  m*8Ípne* 
ros  que  fuesen  para  las  anüfi:u^s  misionei  p«»rQue  teman  bastan- 
te  con  que,pas^r  sefialándqles  á  los  dos.  misioneros  caatrocien- 
tos  pesos  anuales:  para  las  mas  necesitajdas  6  á  lo  pnás  quinien- 
tos,  y  para  la  de  .Santa  MarU  que  era  ,rfovi^mij_j  las.^jl^ini^ 
que  se  fueren  fundando  á  setecientos  pespsi .  á  ^in^s  4e,.qi(e  fi9 
darían  los  ornamentos,  vasos  sagrados  y  utensilios,  neces^ioa 
jpara  la  Iglesia  y  sacristía,  y  qiié  4  ma&  de  esto  se  darían  mil  pe- 
sos  para  que  se  gastasen  en  fo  q^e  .se  juzgase  ^^cesario  paca 

su  luadacion.  , 

i  •-* 

.  Pro  páeo^e  mu  ¡iU9ic1»KDa  la  6r4é»  .qfit  ten»  4e  ]a  ,ooif •  7  leh 
pargp  4?^  su  escelenna  de  deajiacbar  una  ^espedieiott  p6r>  áiaí 
para  la  conquista  y  población  de  loa.p^Dertos  de  Sao  Díego^jr 
Montereyi  para  cuyo  efecto  estaba  aguardandio  los  doapaqud* 
botea  de  su  majestad  nombrados  San  Carlos  y  San  Antonb 
(Alias  el  Príncipe)  que  veniao  cargados  dé  víveres  y  de  todo 
lo  necesario  para  lá*  empresa.  ^    . 

Asimismo  se  declaró  como  tenia  resuelto  el  despachar  por 
tierra  otra  espedicion  que  fuese  caminando  desde  la  misión  de 
Santa  María,  frontera  de  la  gentilidad  hasta  San  Diego,  y  que 
poblado  San  Diego  siguiese  su  viaje  hasta  Monterey,  y  quepa^ 
ra  eso  le  párécia  conveniente  el  que  fuesen  misioneros  por  mar 
y  tierra  para  que  se  fundasen  las  tres  misiones;  la  una  en  es 
Éldattó  de  San  Diego;  ta  dtra  entre  ^sta  y  Mónteréy'y  la  terce- 
rá^'eF  éñ  miimo  pbtrtd  deí^dofíeréy,'  y  que  si  fuéré  posible  «1 


PARA   L|,|^l{UJfí^J^(PK  KEXKi.  ,^ 


wfíW^  JH8^^>^/«.eíc:pjpr/i(^iVl..cwM«  4e  fuá  tanjiedíciónat, y 

jf9^ji;Ma|M}dfia.,Au.  ¡IuHrj|iin[i9:  disponer  qtfyB  q):  Br«  D»  Pedro 
J¡lV^9R4Kh,\<W^\l^  i^  U^rpps^  qut  Bo  b«ll«bf  4]eM>cUpado  en 
It  misión  de  San  Francisco  Javier,  p9m99.^  adhiirmuar  el  rpal 
presidio  y  misión  de  Ijoreto,  supuesto  que  era  corto  el  núme- 
ro  de  malos  y  todos  indinos,  y  con  esto  quedaban  dos  mi!>ione- 
ros  aesocupadov  a  mas  de  loa  dosr  de  las  misiones  cstmguidas; 
7  que  se  podría  escribir  una  carta  al  colegio  pidiendo  otros  tres 
inW¿ner08  mas,  que' atendiendo  %'1a  grande  empresa  que  sé  (fe;- 
yhñH  erílik  manos  rió  dejasen  de  enviarlos  iríterponiéncidse  por 
s&bllfca'áe  áu  eáccléheiá'. 


guardián  eco  la  súplica  de  tres  misioneros  mas  para  la  Cali- 
ibmity  inmilM  S6  italhiba  ti  {ole^icF  ísfn  ¿khauitó  tle  níisióh^roa 
Imbo'dfl  oonrenñrj  atendiisndo  4  la  grande  «t]lT(l^sá  qtít  teñh 
^niwnianoaton- la  eeperartza  que  en  b'rere  llegaría  h  hiHslób 
de  cuarenta  y  cíÁco  rBÜgidsos  que  h^bra  idtj  á  traer  de  Espstlá 
•I  TCSTcfl'endó' padre  predicador  fray  Rafael  Verger,  y  afi!o're- 
eohri6  bl  veBeiDbltf  dibcretorio  viniesen  los  padres  predícadoreii 
fray  Juan  de  Escudero  de  la  provittda  dé  GÍurgoi,  fray  Juan 
Vizcaíno  de  la  provincia  de  la  Concepción  y  fray  Benito  Sier- 
ra nijo  del  colegio  de  San  Fernando^  los  que  llegaron  al  Cabo 
de  San  Lúeas  por  el  mes  de  Febrero,  y  fué  destinado  el  segun- 
do^ para  ir  con  la  ^pedición  de  mar  y  los  demás  para  flrubir  i^ 
las  misiones  antiguas  del  Norte  para  ocupar  los  huecoa  de  loa 
que  pasaban  &  las  nuevas  conquistas. 

^^^yn'^mo  ro^,  ^^^^jril^'ó  el  r^^verf  i^dp.  psdfe  pnesjdbnxe  lo  ^v« 


4Q  OpC^fA^NTQB 

1^ do  Parrón  pasase  6  b  ifn  pifr»  ir  eoú  la  ^tp^t)¡(í¡09,  dfj 
mar  j  asi  que  $e  Iq  enria?^  y  que  eq  su  1u{;ar>  como  determina, 
el  sefíor  visitador,  pasaria  á  Loreto  el  seflor  capellán  D.  Pe- 
dro Fernandez;  as!  sé  ejecutó  embarcándose  en  Loreto  en  el 
paquebot  la  Concepción  el  padre  fray  Fernando  el  26  He.No- 
mmhre,  que  logr^  tan  fefiz  viaje,  que  antes  de  veinticuatro  ho-. 
ras  estaba  ya  en  la  Paz  y  el  dicho  capellán  \f^b  á  Loreto, 

Arbitró  su  ilustrísima  para  acortar  gastos  que  la^  misioner 
antiguas  cuidasen  con  la  sobrante  á  la  fundación  de  las  nuevas, 
ptincipalmente  por  lo  que  tocaba  á  ornamentos,  vasos  sagrados. 
y  utensilios  de  iglesi^  y  sacristía,  que  por  los  iaventitrios  había 
observado  estaban  bien  alhajadas,  que  sin  hacerles  falta  podrían, 
ajfudar  con  algo;  que  junto  con  todo  lo  que  tenia  en  su  poder  . 
de  las  dos  misiones  esdnguidas  podrían  surth^se  á  lo  menos  tHaa^ 
misiones,  que  él  én  persona  pasaría  &  la  de  Todos  Saiitos  y 
a^artaria'lo  que  jusgáse.  sóbrántp,  y  que  sil  i'evérc'ocia  ciii^n- 
do  erutasb  por  tas  tiiisiones  del  Nbrt0  recojiesé'tpdo  lo  que  lé' 
pareciere  convéttiénte^  jf  que'  \q  míémo  se  baHueo  Iif1d|^'  Lór' 

i^s¡inÍM)K>'airbitr6su;iiaatiKÍnia'|Mn*a  larespedieioB  é^  tierra 
q^6  sppupatQ  )[|Qe.no  había  para  eimará  im  prorácias-dn  ep*' 
frente  á  iswt  muías  y  caballerías  se  surcieae  é€  ia»  mieíoaes  • 
safando  4^  dla$  lo  que  se  pudiese  siii;que  se  ies'sícuiese  a;ra-^ 
spi  qM0  <iespue8  se  loa  reemptlazaria  enviando  a  traerla*  &  Sonó*  • 
re:  ta/nbi«n  se  dispuso  ae  sacase  on  pié  de  ganado  mayor  vit- 
c^iM^  para  i|ue  se  surtiesen -tea  nuevas  misioo»ripar«  esto  dio' 
au  coHÚsioQ  al  sa^imdo  eomamlanse  dle  la  9f!ipedk:ioii  <ie  ticm? 
I^« J^'^|*B«^  Ri^^ra,  capitán' de  (^  t^oropabni;  de  Cuerai  lod^n 
lQJpAl^fM^J^i^^^^Q90'^tfP'<M9•>dolaotel«  >  •:     í 

«I|Uí^,qti9:di  padre .(Bre8Íd«i)t»liubo  céncliddn  :ia$^f  ilegQ*ít. 
ci$p 4ift9>( ^vaeftof  visiiador e&|ieral  jr.  oésoelto  d.«6sao:aetbalNÍiB  í 
de^jb/H^er  las  ie9^ie¥>Leai  ^iipw  él  iaJa^O^arlaiéapadic^GóiLa*. 
tierra,  antes  ^e J|it4r  «i^^fine vdeierhMmí  pasarr  &  vtsi|pir  las^tilM  j^ 

"ÍÉPf  %É-'£Pí'W^^Bí^^  dftrS^wWgftjÉ,  A*  Qfift  J5»i^4iel  Qr 
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pi4^Q,'?ll3v  (fe  Ip jqup,4Íjí¡  r^^qrval^nar  ,visiJíid^,ppr^  ?1  W?|fr-q 
di^^^n  U3.pp:aA()ps^ini4o4^  oibi^x^y^  q^^,er4nJosi,¡^d¡p^..c^ 
todos  U4Í0P99y^tf^  pcinQJpaliprnt^ilfi  (]<^  Santiago,  ppdi^.eú: 
gÍ^,to,Jf»r^\o  y.er^.ljreve  Uimhie.n  U  4^  S?n  J.Q^é^y  .qpu  eisto 
sejograba,  le^n^r  9qiiQllos.dos..inisjo;)eros  .p^rai  <jue  puí|ie^ei¡^  pf^;^ 
9f}t;'6  Iwjá^l  Nprie  6  ¿  laa  puevaa  &  ira.bjijnr  feo,,  lo  .qu^es  m^a, 
propio  d<^a3U.^9tro  apoatólicp  ¡ostitutp  de  M  pl'9ipí^ffifiÍ9,^  ,d^,Aa. 
Té;  pj^iui^a  h  la  Tuejtfi  e^td  peQQacpientp.Al  ;iej^.  vjftí^idpf  g^T^. 
DftiTf^^.quipn  Jo^probó  jr  escribió  Iiiegp  & .  Guaj^Píi^  pn^  dfpdf , 
8^  jbaljab^  Ja  trppa  pidiendo.  íe  fjnyiweo  .i|I  ..c^f^ü\%n.á9,  fl^^Ar. 
Jyaq  A^t|»DÍQ  Baoza/  fin  jle  .^pueg^rle  |5KpJvel|lp.íÍQ.S|imJl^p , 
qu,9^9j9  ibji  4  ^tjgür  ^q  c^ratQ^    Cqí?cIüí4q?i  {odof,  Jo^.n^sgi^^fl. 
f^ó  (d^  la  ?H55,je|  r^ycrfiíiílp.piidr?  pr^eí^íA^wie,  j  ,i|€(  Tjpp,|iart 
títfT^  á  L,or«p»  4 .4o.pdft  Ut^  e)  úUifno^dn^Kqmffc»   >    ,, ^ 

Previno  todo  lo  necesario  para  su  viaje  según  el  encargo^S^* 
iortraccioiies  de  so  iÍQsii1«mai'  mudandd  ta)9ér  s4gi»)iofeí'tfrifk« 
mcnCcMi'y  demás  neoeSarie  >pft»a  las; nueve  mieionest  tftCMdo  de: 
dtefaa  MitrisiU  t4»do  Ja  qu&  le  había  enoargado  ai  sefloi*  visitiH 
dar  geoafal  ¿-^aas  de  lo  qas  3ra  -ia  babian  enviado  al  paeblo  dé 
la  Paa  para  que  lo  llevasen  loa  barcos  cen  la  espedteion  de 
n»ar«     Gaató  ea  eslo.  baata  al  27  de  Maneo  qoe  salió  de  Loreto 
caminaadoda  miaion  en  misión  basta  llegar  á  SsAta  Matfa 
framccavde  la>  geoMÜdad,  en  donde  se  hallaba  ya^  el  señor  co-  ' 
■tandanie-  de  la  >6spad¡ef  oii>  j  gobernador  de  hi  pen^nsulií  1>, 
Gaspar  de  Portóla  con  loa  sbldaAaa  pahí  al  vtajii,  f  m\ír!hú  síi^" 
taa>babifrfaaadQ  6  díeba  IrOntera  al  sagpndb' cc^atidtfülé  0» 
Famaado' Rivera,  eapitaode  la  bomp8flfa>de  Cueva  ooil  lodk  lik 
mahda^']^  oabaUada qoa  habla  sacadas  dantas  mdriones,  como' 
taaibien  el^oado  vaeqoo  jr  loa  lavares «^páf^p  tí  viaje* '  ^ 

f  laso*  éél  revelréfido  padrl^  présidéafé  Visitando  todas 
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las  misioneA  salvo  la  lie  Santa  Rosalía  de  Mulege  por  estar  apat- 
tada  del  camino  (5omo  diez  y  ocho  leguas,  notando  en  cada  una 
de  ellas  lo  que  podian  dar  para  las  nuevas,  por  lo  que  toca  á 
útiles  de  la  iglesia  y  sacristía,  llevando  dicho  padre  algunas  co- 
sitas para  celebrar  en  el  camino  y  encargando  que  fas  demás  me 
las  remitiesen  á  Loreto  para  que  fuesen  con  el  tercer  buque 
que  habia  de  seguir  á  los  demás,  y  según  determinación  del  8e«- 
fior  visitador  saldría  por  Junio.  De  todo  lo  cual  me  remitió  me- 
moria para  que  yo  recibiese  y  cuidase  de  enviarlo  con  dicho 
buque,  avisándome  también  de  lo  que  de  San  Ignacio  habia  sw^ 
cado  el  padre  predicador  fray  Miguel  de  la  Campa  que  iba  lain- 
bielto  para  las  nuevas  misiones  que  había  salido  en  cómpaflia  d^l 
seffor  gobernador  de  su  misioii  para  la  frontera  en  donde  espe*^ 
taba  en  breve  encontrarlo. 

En  la  segunda  g^rie  daré  rdzon  de  las  espediciones  y  éxito 
dé  ellas,  «mpldando  esta  primera  en  lo  qne  toca  ¿  la  península- 
y  coitíó  á'  las  iitisieniss  de  ella  perteneeca  lo  que  se*  sacó  para 
para  dichas  espediciones,  daré  razón  en  el  capítulo  siguiente ' 
con  la  e^pre^ioi;!  délo  que  se  saca,  de  dópde  y, porqué. copd4c* 
to.  y  .^ite  destino  ba  tea'i40f  f  |  ,     t  :  ■  i   , 
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CAPITULO  IX. 


De  las  hesitas  y  ganadoi  que  de  las  fisiones  Je  la  f!al^or/i{a 
sacó  el  señor  ca^nlan  de  orden  del  señor  visitador  gerural^ 

m 
■ 

En  el  capítulo  ¡nmediato  dije  que  en  atención  á  que  np  )r|- 
bia  )u¿^ar  de  traer  de  la  Sonoia  la  mulada  y  caballada  necesa* 
ria  para  la  espedicioo  de  tierra,  arbitró  el  aeñor  visitador,  gene- 
ral que  la  supliesen  las  misioi  es  de  la  California  y  que  después 
Be  reemplazarian  en  propia  especie.  Para  sacar  lo  dicbo  y  de- 
más que  se  juzgase  por  necesario  para  la  espedicioo,  dio  la  co-  * 
niisioD  ¿  D.  Fernando  de  Jliverst*  capitán  de  la  cDRipafiía»  nom- 
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brarfo  de  segundo  comandante  que  habia  de  salir  en  el  primer 
trozo  de  la  espedicion  de  tierra  quien  se  adelantó  yendo  por  to* 
das  las  misiones  hasta  lle^^ar  á  la  frontera  á  fin  de  recojer  y  pre* 
venir  lo  necesario  para  dicho  viaje,  dando  principio  por  el  real 
presidio  y  misión  de  Loreto  de  donde  sacó  bastante  mulada  f 
caballada  aunque  no  pude  saber  el  número  de  ella  porque  cor- 
ría la  dicha  á  cargo  del  señor  gobernador;  pero  .do  las  demás 
misiones,  como  que  en  ellas  dejaba  recibo  de  todo  según  le  dis- 
puesto por  la  orden  respectiva,  pude  por  los  mismofi  reciboa  sa- 
car esta  individual  razón. 

De  la  misión  de  San  Francisco  Javier  sacó  diez  y  4e¡«  mu^ 
las  mansas  entre  silla  y  carga  y  cuatro  caballos  buenos,  7  el.^e» 
guido  trozo  (le  la  espedicion  aacó  dos  apaxqoa  de  vaqpt^  «fia- 
dos de  todo:  dos  costales  de  vaqueta  >  un  cajoi>  de  frasquera 
con  seis  fraseos:  de  ja  de  S^nJoi|é  CuainndúoS^caroj^  yvifife  7 
tres  muías  mansas  , entre  silla  ^.ciirglU.<9^s<  qM^hU^ «jan^nso^i 
quince  aparejos  de  vaqueta  i^viajps  d^  tfi^Jo;- ^n«  vjU)U«|fi  (paf% 

remendar,  veinte  arrqJbM <ÍP hvg9^  W^^rwd^  jjapophd*  «OvwtH 
ta  arrobas  de  carne  tasajo,  veinte  arrobas  de  harina  y  cuatro  al- 
mudes  de  pinole. 

De  la  misión  de  la  Purísima  de  Cadegomo  se  sacaron  siete 
muías  mansas,  cuatro  caballos  buenos,  los  dos  aviados  de  pillas 
y  frenos,  veintidós  costales  de  vaqueta,  veinte  fanegas  de  trigo, 
diez  y  ocho  arrobas  de  higos,  cuatro  arrobas  de  panocha,  vein- 
te y  tres  arrobas  de  pazas,  ocho  arrobas  de  harina,  fanega  y  sie- 
te almudes  de  pinole,  cuatro  cargas  de  bizcocho  en  ocho  peta- 
cas de  enero  crudo  y  tri»s  aptirejos'^de  vaqueta  aviados  de  todo. 

De  la  misión  de  Guadalupe  diez  y  ses  muías  mansas,  cuatro 
caballos  buenos,  dípz  aparejos  de  vaqueta  aviados  de  todo,  cua- 
tro costales  de  vaqueta,  doscientas  cincuenta  arrobas  de  carne 
en  tasajo  y  diez  arrobas  de  manteca  de  vaca. 

De  la  misión  de  Santa  Rosalía  de  Mulege  quince  muías  man- 
tas y  tres  caballos  buenos. 

* 

De  la  de  Sátt  Ignacio  veinte  muías  mansas,  seis  caballos  bue- 
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nos,  dos  burrds,  ocho  aparejos  de  vaqueta  aviados,  una  rane<ra 
de  pínole  y  otra  de  trijo,  dos  tinajas  de  aguard¡3Dte  y  clocó  de 
vino. 

De  la  de  Santa  Gertrudis  veintitrés  muías  mansas  entre  silla 
Y  carera,  cuatro  caballos  mansos,  diez  y  9eis  aparejos  de  vaque- 
ta aviados  de  todo,  doce  vaquetas  curtida?,  cuatro  frascos  de 
aguardiente  y  dore  que  llenaron  de  vino. 

De  la  de  San  Francisco  de  Borja  diez  y  seis  muías  mansas, 
Debo  caballos,  seis  yeguas,  un  catalto  garañón,  diez  aparejos 
de  vaqueta,  doscientas  reses,  las  mas  de  ellas  vacas  con  sus 
crías  que  fueren  sin  contafcuairo  res^s  que  se  mataron  y  lleva- 
ran en  tasajo,  ün  tnartfilo  y  una^  tenazas' dip  herrar. 

'De -la  de  Santa  María  de  los  Angeles  cuatro  muías  mansas 
fcparejadks  j  aviadas  ñé  todo. 

'  Tbdó  fer  espuesto  se  i^acó  de  díchfls  mii^iones  para  la  e«péd¡- 
áoñ'  y  ae«lKm¿^ft  las  misiones  todo  fo  que  dice  de  víveres;  pero 
áe^Jo  demtís'de  bestlai,  dpaVéjos  y  cosVafes,  &c.,  quedó  su  Flus* 
tfiffiíMi  en  qtt0%^  níem^lacaria  en  propia  especie. 
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CAPITULO  X. 


jDtf  fo  jttc  íc  íaco  rfc  lan  misicnes  He  la  CnVftrnia  para  la^  nuevoi 
por  lo  que  toca  á  iglesias  y  sacristías. 


Como  aun  no  nos  habian  llegado  los  ornamentos  de  vasos 
sagrados  ni  demás  (íiiles  de  iglesia  y  sacristía  para  las  nuevas 
misiones  que  se  iban  á  fundar,  determinó  el  señor  visitador  ge- 
neral por  de  pronto  proveerlas  de  lo  sobrante  y  que  no  hiciese 
falta  á  ^as  anticuas  misiones,  y  haSiendo  estin^fíiido  las  dos  arr 
riba  dichas  de  los  Dolores  y  de  San  Luis  Gonza;^a,  dispuso  < 
que  todos  los  ornamentos  y  útiles  de  dichas  iglesias  pasasen  á    . 
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las  nuevas  dejando  solo  en  la  iglesia  de  San  Luis,  un  cálice  y 
ornamentos  con  tpdo  lo  deruas  conducente  para  celebrar  pasan* 
do  todo  lo  demás  al  pumo  de  la  Pa^  para  que  lo  llevasen  los 
barcos  para  Monterey,  formando  de  todo  ello  factura  de  la  cual 
me  remitió  su  ÜMStrisima  copia  que  espresa  ;er  lo  sigueiitc: 


DB  LA  MISTQN  DB    LOS  DOLORES. 

Trece  ornamentos  completos  de  todos  colores,  tres  alvas,  dos 
manteles  de  ahar,  un  ornamento  nuevo  de  lizu  de  oro  y  plata 
con  su  troncal,  un  patio,  cuatro  capas  de  coro,  un  cálice  de  pla- 
ta con  su  patena  y  cucharita,  un  copón  de  plata,  un  crismelar 
de  plata,  una  custodia  de  plata,  una  concha  de  plata  para  bau- 
tizar, un  incensario  de  plata  con  naveta  y  cuchara  de  lo  mismo, 
tres  opas  con  sus  roquetes,  dos  sobrepelices,  otro  ornamento 
blanco  con  su  alva  y  amito,  otro  cálice  de  plata  sobredorado  con 
su  patena  y  cucharita,  un  par  de  vinageras  de  plata  con  su  pla- 
tillo y  campanilla  de  lo  mismo,  otras  crismeras  de  plata,  unas 
vinageras  de  cristal,  otras  vióa^erasUd  piafar  con  su  platillo,  una 
cruz  de  plata  con  su  peana,  una  alfombra,  dos  colchas  para  If 
mismo,  un  lienzo  grande  de  Nuestra  Señora  de  los  Doloces,  una 
lámina  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  un  cajoncito  con  un 
niño  Jesús,  la  Virgen  y  el  Sr.  San  José  con  variar  masqadit^^. 
y  relumbrones,  una  bandeja  de  cobre  esta  ña  de^  pfir9  ^¡la  baqtis-' 
mal,  tres  campanas  de  torre  y  un  hierro  para  hacer  bostiaSf 


',•">•    •■ 
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MISIÓN  DE  9AN  LUIS* 

m 
*  »      «  •  / 

Seis  ornamentos  completos  de  toaos  colores,  cinco  palias  con 
8U9  paños,  dos  casullas  nuevas^  tres  alvas,  tres  amitos,  tres  sin- 
guFos,  dos  pares  do  corporales,  cinco  manteles  de  altar,  cuatro 
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puríGcadore?,  dos  roquetes,  tres  ópis,  una  alfombra  nueva,  unas 
cortinas  de  baldoquin,  tres  cortinas  de  la  Virgen,  un  paflo  ne- 
gro de  tumba,  seis  varas  de  encaje  de  tercia  de  ancho»  un  ti- 
borcitt)  (le  pfaia,'  un  cálice  de  plata  sobredorado  con  su  cucha- ^ 
rila,  un  sol  de  custodia  de  plata,  do^  pares  de  vinageras  de  pía- 
ta,  un  incensario  de  plata  con  su  naveta,  un  resplandor  de  plata 
con  doce  estrellas,  seis  caiideleros  de  bronce  de  una  vara  de 
alto,  seis  dichos  de  tres  cuartas,  tres  dichos  de  media  vara,  un 
caadelero  chiquito  y  una  caMpanilla  de  altar,  doce  tostones  y 
algunos  anillos  para  arras,  un  hierro  de  hacer  hostias,  un  santo 
Cr^;o  dfmn4  vara  wn.  su;  peana  idoorada,  una  piJa  bdutismal 
de^C43jl>f9  y.  una  .ooorba^id^  |)lata  pira  bautizan 

fifp.  cpot/^^  cpn  ^st^^l.^eflor  vlVitador  general  pasó  á  la  mn 
%\of^A^  Tp.do^  ^aqfps  y,  saeó.,para  el  mismo  6n  de  ta«  fuadacio'- 
De9,|pi»eya?.  algupas:  QQAas  y  eov¡6;á  traer  ciraa  d%  la  iglesia  y 
■ac'ris|^^^fi^,JLQreipi  q^e^v  ^giunUs  fectuniaquo  envió  detde  «1   ' 

pueril  j^ej^j P^,. -es, la  aig^^w^e^. 
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OE  LA  MISIÓN  DBL  PILAR  6  T0D03  SANTOS.  i      '^ 

Un  ornamento  nuevo  de  tizu  de.  oro,  otro  dicho  de  tela  dei    . 
aedá  6óñ  ffores  de  oVoy  su  frontal,  una  alva  clásica  con  su  ami-^ 
to  y^kfhgülo,  tres  mantéfes  nuevos  de  altar,  un  cálice  con  su  pa- 
tena y  óucháríla  de  plata  sobredorada;  un  juego  de  vinageras  do 
plath  con  gu'pialliro  y  catnpaniria  de  lo  mismo,  un  incensario  de 
plata  cbti  su  havetá'y  cucháritá,  un  atril  de  plata,  dos  blandoof.s 
de  platlíf  un  páfío  huevó  áe  tela  áé  seda,  una  ca^a  de  c^erp^e^ 
aeda  y  plata,  una  Imágéii  deia'Purtsrtna  Concejicio'n  de  vara  y,, 
media  dé  alto  con  corona  de  pl^ta  y  otra,  dicha  del  mismo  tujoiat^, 
lio  dé' 8lh.  San  jósé  cóo'^"día()ema  ¿e  plata  ^  l^s  ,poteaj[Hast  df  (    ^ 
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DE  LA  MISIÓN  DE  LORETO. 

Beis  blandones  de  plata  de  dos  tercias  de  altos,  un  palabrero 
de  plata  ron  el  lavavo  y  el  Evaogelio  de  San  Juan  de  lo  mismo, 
QD  atrd  de  plata,  dos  candileros  chicos  de  metal  de  China,  upa 
campana  de  la  torre,  una  aTomhra  chica,  dos  cálices  de  plata 
con  sus  patenas  y  cucharitas,  tres  misales  dosgrand-s  y  uno 
chico,  una  sobrepeliz,  ocho  láminas  de  bronce  con  fus  marcos 
de  carey. 

Todo  lo  dicho  htsta  aqoS  lo  mandó  juntar  su  i.uftrísima  en 
la  Paz  y  lo  mandó  con  la  espedieion  4b  mar  todo  lo  cual  llegó 
á  Saa  £>¡$ga  aairo  el,  aanto  Cristo  de  una  vara  con  su  peana 
dorad;i.qMe  empresa  la  memoria  de  |a  misión  de  San  Luía  y  las 
ocl(a;]iámjn93  do  hronc»  con  mareoB  ie  carey  de  h  inision  de 
Lqi^ip^  |)Qr  J^büfif  eo^iadoiodo  esto  coa  ét  psifuebot  nombrado 
San  José  que  no  se  ha  sabido  de  él  •»  UÉñiú  tiempo,  por  lo  que  ' 
se  juzga  que  naufragó  y  se  perdieron  también  muchas  hatajas 
de  iglesia  y  sacristía  que  su  ilustrísima  babia  encargado  á  D.  J. 
Trigo,  factor  de  Guadalajara,  quien  todo  lo  enviaba  y  sin  duda 
se  perderla.  ^  ,í  ,«,       -..:(  .  '\  n/.  ■  ^  s  -*.  <i     "■    -  -   ^^ 

Era  tanto  el  celo  del  ílustrisimo  seQor  visitador  que  habiar 
querido  adofuar  las  nuevas  misiones  como  si  fueran  igloaias  de^  . 
catedrales  porque,  como  dijo  al  reverendo  padre  presidente  que 
convenía  halajarlas  en  cuanto  ;se  pudiese  y  que  fuesen  los  qr-  .. 
■amentos  mas  r¡co¿  para  que  viesen  los  gentiles.  comD  ae  daba, 
culto  á  Dios  Nuestro  SeAor  y  con  que  aseo  y  lin^piejSa  .se  depÍ4  i 
el  átito  sacrificio  de  la  misa  y  como  se  adornaba  la  casa  da 
Nuestro  Dios  y  Señor,  para  que  es^o  mWmo  los  ippyiese  A  «1^^**    . 
zar  iioebtra  santa  fé;  cop  este  ^6n  (snc^rgó  al  rev^repdo  pi(dr#  . ,, 
presMente  que  luego  que  llegaste  á  libreto  sacase .^el  real  ab^a-.,^ 
ceriTado'io  que^hubie^e  menester  y  l(ui.mi;fno  d^  hi^^apcii^a  á%/i 
Loreto  y  que  mandase  hacer  todo  aquello  que  juzgase  conve, 
ni^nte  pare  la  iglesia  de  las  nueitas  oMsiones»  y  que  al  pasar  por 
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Ifts  misione»  del  Norte  sacase  de  ellas  todo  lo  que  juzgase  lo- 
brante. 

Efi  atención  á  <>s^e  encargo  pidi^  del  aUnacpn  algvinaa  co^ap» 
jr  pócque  no  babia  lo  que  se  necesitaba  para  mantear  hacer  .ai? 
gunas  cositas  que  faltaban  y  eran  prqcisa^,  sacó  de  la  aacri^tia 
dé  Loreto  io  siguiente: 

Cinco  varas  de  damasco  encarnado  y  cinco  de  sayasaya^  tred 
varas  de  tafetán  azul,  dos  singólos  nuevos  de  tela  de  oro  oon 
sus  borlas,  cinco  varas  de  tela  verde  con  áores  de  oro  para  oni 
casulla  j  el  aforro  necesario  de  tafetán  encamado,  punta  lie  oro 
j  fleoo'de  lo  mismo' para  ima  muceta  y  un  almaizal  y  sik  forro 
que  mandó  hacer  y  otra  porcbn  de  lo  mismo  para  otra  mureta 
y  otro  almaizal  que'  hizo  noero,  nna  lámina  de  la  Concepción 
con  marco  de  carey*        •  ;    ♦  '  » 

'Todo  lo  espuesto  Hevó  dicho  padre  por  tierra  cnando  caminó 
á  la  frontera  para  juntarse- con  laespedicion  y  de  paso  por  Idé 
mHíonies'del  Norte,*  visitando  las  mas  iglesias  y  sacristías  hizo 
una  memoria  de  lo  que  podria  dar  cada  misión  sin  hacerlo  faka 
la  que  me  envió  dejando  encargado  á  losmbisiros  lo  remitie. 
seti  -á  Loreto  para*  qoe'yo'  cruidase  de  'em'iarlo  por  mar  con  el 
barco  San  José  que  liabia  de  salir  por  Junio;  todo  lo.  cual  rea¡«> 
bí  como  diré  después  con  espresion  del  de«tioo  quetuvo^,  di- 
ciendo antes  algo  de  algunas  cositas  que  llevó  por  tierra  el  re* 
verendo  padre,  presidente  para  su  vi^je,  como  también  lo  qué 
para  el  mismo  fin. sacaron  los  padres  fray  Juan  Crespi  y  fray 
Mt;;o6l  de  la  Campa,  que  salieron  tan^bicn  de  las  antiguas  mi. 
sioms  pata  las  nuevas* 


DB  LA  MISIÓN  DE  GHADALIJPE. 

Unas  crismeras  de  plata  que  llevó  et  reverendo  padre  Crespi| 
y*^e  la  misión  de  San  Ignacio  llevó  el  padre  Campa  lo  siguiete: 
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'  l'm^onUfnenfo  blanco  ¿ompbto  con  capa  y  troúcal^  dos  alvea 
una  clásica  y  otra  ordinaiia,  unos  manteles  de  aliar,  un  amito» 
vn  patio  de. raBO  labrado  y  nuevoi  vo  cálice  de  plata  sobredo 
fado,  oD&s  vínageras  de  plata  con  platillo  y  campanilla,  trea 
eanspanltaa  de  cobre,  tna  concha  de  plata  para  bautizan,  um. 
ara  consagrada,  cuatro  blandones  de  cobre  y  seis  caodeleroB  dt 
tomismo. 

'  Como  dicho  padre  Campa  se  quedó  en  el  paraje  nombrado 
Vellicata  á  6n  de  fundar  la  primera  misión  dedicada  á  St  Fer* 
oaodo,  ae  quedó  con  todo  lo  dicho  para  celebrar  y  dar  priaci* 
pío  á  la  misión.  Sacó  asimismo  de  San'Ignacio  un  incensario 
de  plata  con  su  naveta  y  cuchara;  pero  éste  subió  coa  el  revé* 
rendo  padre  presidente  para  las  nuevas  de  Monterey,  como  iaoi" 
bien  subió  lo  que  sacó  de  la  misión  de  Santa  Gertrudis  que  fué 
un  misal  usado  y  unos  corporales  finos  y  de  la  misión  de  Santa 
Maña  unas  crismeras  de  plata,  una  concha  de  plata  para  bauti« 
sar,  un  hierro  para  hacer  hostias,  un  ornamento  de  persiana  con 
frontal  f  palia  con  paflo,  un  cálice  de  plata  con  su  patena  y  su 
cuctasa,  seis  purificadores,  anos  manteles  de  altar,  unas  vinagc** 
ras  da  cristal,  dos  paflos  de  manos  y  un  hoátiario  de  bojadelatai 
lo  que  sirvió  para  celebrar  por  el  oa«n¡90yy  quedó  en  la  misión 
de  Monterey. 
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CAPITULO  XI. 


Pr0njfii«  la  materia  del  antecedente  de  loque  se  $acó  de  loe 
m'uionei  antiguas  de  la  Cali/amia* 

En  rirtud  del  encargo  del  sefior  visitador  general  j  de  lo  que 
el  rererendo  padre  presidente,  pasando  por  las  misiones,  dejó 
sefialado  se  sacase  para  proveer  á  las  nuevas  de  Montf rej,  re- 
mitiéronlo á  Loreto  los'  padres  misioneros  que  según  las  cartas 
del  reverendo  padre  presidente  y  de  los  ministros  de  las  misio" 
nea  fué  lo  siguiente: 
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DE  LA  MISIOX  DB  SAN  JAVIER. 

Un  cálice  de  plata  sobredorado  con  su  patena  y  cucbarila, 
unas  v¡na;^eras  de  plata  con  su  platillo  de  lo  mismo  y  una  cam« 
pailita  de  bronce,  una  ara  consagrada,  una  casulla  nueva  de  tela 
de  oro  coa  todo  lo  necesariot  otra  dicha  encarnada  ya  usada 
con  sus  corporales  en  la  bolsa,  otra  dicha  de  persiana  verde  con 
8u  frontal  y  sus  corpr>rales,  otra  dic^ha  morada  de  damasco  con 
galón  de  plata,  su  frontal  de  lo  mismo  y  sus  corporales,  unos 
manteles  de  altar,  una  palia  labrada  de  seda  de  todos  colores 
con  su  paño,  una  alva  clásica,  dos  amitos  y  un  síngalo,  seis  pu- 
nfícadores,  dos  cornualtares,  otro  juego  de  corporales,  un  Ma- 
nual de  Betancourt. 


DE  SAN  JOSÉ  CUMUNDU. 


Un  cáüre  de  plata  con  su  patena  y  cncharita,  unas  vinngeras 
de  plata  con  !?u  plHtillo,*Vn)a' aducha 'd^plata  para  bautizar,  dos 
alvas  con  sus  amitos  la  tma  clásica,  un  incensario  de  plata  sin 
nnveta  ni  cuchara,  dos  sín^^los.c]ásicos>  dos  corporales,  cuatro 
puriñcadored,  dos  conuialiare^,  una  castilla  blanca  de  damasco 
con  su  frontal,  una  palia,  una  ara  consn^rada,  un  hierro  de  ha- 
cer  hostias,  una  campana  de  torre  y  otra  de  altar. 
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DB  I'A  purísima  DE  CADEGOMO. 


Üfia  casulla  de  p»*i*ianaverd  í  con  ffilon  de  plata,   una  alvja. 

clásica  con  su  amito  y  singólo/  una  campana  de  torr^y  Qtra 

chica  de  altar. 
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,  D|^LA  iMX^lON  DB  ^OADALt/PB. 

Un  cálice  de  plata  oon  su  patena  y  cucharita,  unas  vinageros 
de  plata  con  su  plaulio,  un  incensario  de  plata  con  su  naveta  y 
cuchara,  dos  aras  consagradas,  una  casulla  de  persiana  de  flores 
con  galón  de  plata  y  su  frontal  de  lo  mismo,  unos  corporales, 
dos  alvas  la  una  clásica,  un  acetre  de  cobre  para  a¿!ua  bendita, 
uña  campana  de  turre  y  otra  cliica  de  aliar. 

Todo  lo  dicho  recibí  estando  yo  en  Loreto  lo  <]ue  encajoné 
y  por  orden  del  señor  visitador  ¿^entral,  lo  entregué  al  capitán 
deltarco  San  José  llamado  D.  Domingo  Callegan,  que  salió  á 
mediados  de  Junio  de!  real  didbo  de  Loreto  para  el  puerto  de 
San  Diego;  pero  viendo  yo  que  á  los  tres  meses  volvió  de  arri- 
bada al  puerto  Escondido  con  el  palo  de  trinquete  lastimado  y 
que  era  preciso  volver  á  San  Blas  á  componerse,  saqué  de  él 
todos  los  dichos  ornamentos  y  utensilios,  dejando  solo  las  cana- 
psinas,  el  santo  Cristo  de  San  Luis  y  el  cajoncito  de  láminas 
de  Loreto.  Y  teniendo  al  mismo  tiempo  noticia  que  en  Vélica- 
ta  se  habla  ya  fundado  la  misión  primera  con  el  título  de  San 
Peinando,  lo  remití  todo  al  fundador  y  maestro  de  ella  el  pa- 
dre fray  Miguel  de  la  Campa  que  se  hallaba  bien  necesitado 
pues  solo  tenia  lo  que  había  sacado  de  San  Ignacio  y  queda 
espresado  arriba  con'  cuya  determinación  se  logró  lo  dicho  y  se 
libró  de  perderse  en  dicho  barco  como  se  perderían  las  campa- 
nas y  demás  que  se  espresa  arriba. 

A  mas  de  lo  de  la  misión  estinguida  de  San  Luis  que  dije 
en  elcapítulo  antecedente,  y  remitió  hu  ilustrísima  con  los  pa- 
quebotes que  hicieron  la  espedicion  de  mar,  habia  otro  orna- 
mento y  todo  lo  necesario  para  celebrar  que  no  so  habia  enea* 
jonado  á  fin  de  que  sirviese  en  el  viaje,  de  la  traslación  de  di- 
chos pueblos  de  que  cuidaba  el  padre  ministro  de  dicha  mi:?ioa 
de  San  Luís  fray  Andrés  Villaumbrales  y  como  llegando  con 
6US  indios  al  puerto  de  Ta  Paz  recibiese  carta  del  señor  visita- 
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dor  general  para  que  se  embarcase  en  la  balandra  que  iba  á  sa- 
'i'  P9/;9  l»^feu>f  fim^rcé  también  dtcbo  oroameotOi  el  que  se 
ií^igU^  4  i^  iDÍquhi.  da-la  fromera  áe  ^tonla  Mnía  para  que  fo^ 
If  jf^i/'vies^  en  la  Q$pedicíoo,  el  que  llevó  el  padre  fra^r  Juan 
'Cr^p!  que  k^üO  con  el  seflor  ca'pitan  en  el  primer  trozo  de  la 
^^pedfcioir;  y  para  que  conste  de  ello  no  omito  ol  apuntar  lo 
gue  fué:    ün  catiz  de  plata  sobredorado  (que  sirve  también  de 
pié  al  sof  de  la  custodia)  con  su  patena  y  cucharita;  unas  vina 
geraá  de  piata  con  su  platillo  de  lo  mismo  y  su  campanita  de 
meial;  ui)r  casulla  de  damasco  blanco  y  encarnadlo  con  frontal 
de  lo  mismo  ¿guarnecida  de  galón  de  oro  con  dos  pafios  de  cá- 
lices uno   blanco  y  otro  encarnado  y  su  bolsa  que  hace  á  los 
dos  rolorés  con  sus  corporales  y  su  frontal  de  la   misma  ropa; 
una  alvá  tílásica  con  su  amito  y  singulo,  unos  manteles  de  al- 
tar y  palia  ron  su  paAo,  un  purificador  y  un  cornualtar,  una  al- 
fombra ya  UÁada  y  una  pila  bautismal  de  cobre  con  su  tapa;  to- 
do lo  cual  llegó  á  San  Diego  y  se  le  dio  el  destino  con  iodo  lo 
demás  espresado  para  las  t^^es  misiones  de  San  Diego,  San  Car- 
los y  ¿an  Buenaventura  según  lo  ordenado  por  el   señor  visi- 
tador general)  y  para  la  misión  de  San   Fernando  de  Vellicata 
quedó  destinado  lo  arriba  espresado  que  sacó  de  las  demás  mi- 
siones; de  U'do  lo  cual  mandó  su  ilustrísima  hacer  bU  esladiio' 
el  que  remitió  á  su  escelencia  y  á  la  corte. 

He  querido  estenderme  sobre  este  punto  y  poner  con  toda 
claridad  lo  espre^ado  para  que  en  lo  venidero  conste  lo  que  se 
sacó  de  las  antiguas  misiones  de  la  California,  el  tiempo  que 
estuvieron  á  cargo  de  mi  colegio  para  que  se  sepa  quién  lo  sa- 
có, de  f]ué  orden  y  qué  desaino  tuvieron  las  cosas  que  se  sa- 
caron y  en  donde  á  la  presente  se  bailan  todn  en  servicio  da 
misiones  que  no  hi^o  otra  cosa  el  señor  visitador  que  practicar 
lo  uu^mo  que  babian  becbo  los  padres  jesuitas  en  la  fundación 
de  misiones,  pues  las  antiguas  ayudaban  en  lo  que  podían  á  las 
que  de  nuevo  se  iban  fundando  como  consta  en  los  libios  de 
dichas  misiones.     Y  en  alguna  manera  recompensó  lo  que  se 
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hahia  sacado,  pues  mandó  traer  ocho  mil  quinientos  pesos  de 
rop'is  ordinarias  que  se  repartió  á  los  indios  de  todas  las  misio- 
nes que  quedaron  en  aquel  aAo  muy  bien  vestidos,  y  para  la 
iglesia  de  Nuestra  Sefíora  de  Loreto  á  solicitud  suya  envió  el 
Exmo.  Sr.  marqués  de  Croix,  virey  de  la  Nueva-Espafia  un 
rico  temo  completo  del  todo,  mando  pagar  todo  lo  que  dice, 
víveres  y  bastimentos  que  se  sacaron  de  las  misiones  para  las 
espediciones  que  queda  arriba  espresado;  quería  tan. b  en  se  les 
pagasen  las  muías  y  caballos  y  demás,  y  le  dije  que  las  misio- 
nes necesitaban  de  mulada  y  caballada  y  que  no  teniamos  mo- 
do de  poderlo  traer  de  las  provincias  de  enfrente,  y  en  atención 
á  esto  dejó  ordenado  se  trajesen  del  real  almacén  de  Loreto  y 
se  reemplazasen  en  propia  especie.  Mandó  se  pasase  á  las 
misiones  el  oro  y  plata  en  pasta  que  se  halló  en  la  e«=piii5Íon  de 
los  padres  jesuítas  que  pasaron  de  cinco  iiil  pesos.  En  la 
iglesia  de  Loreto  dejó  la  dotación  de  doscientos  cincuenta  pe- 
sos anuales  para  soportar  el  gasto  del  aceite  de  la  lámpara  y  la 
cera  necesaria  para  bs  funciones  de  iglesia  y  muchas  otras 
obras  pías  que  hi/.o  en  beneficio  de  las  misiones  que  muy  bierr 
reempla/.an  con  las  ya  apuntadas  las  cosas  qui^  se  sacaron  de 
las  antiguas  misiones  para  las  nuevas,  y  para  la  de  Todo:}  San- 
tos envió  una  lancha  grande. 


CAPITULO  XII. 


De  otras  dlsjTosic Janes  del  srñor  visitador  general  en  el  tiempo 
de  su  mandón  ín  el  Sur  de  Calf/ornia, 

Mas  de  nueve  meses  estuvo  el  seílor  visitador  general  en  el 
departamento  del  Sur  de  la  Calirornia  á  causa  de  la  demora  de 
los  barcos  que  habian  de  ir  con  la  espedicion  de  mar  para  Mon- 
terey  y  lo  mucho  que  estos  le  dieron  que  hacer  para  despachar* 
los  y  aviarlos  de  todo,  de. cuyo  asunto  hablaré  en  la  segunda 
parte.  Aunque  dichas  espediciones  eran  el  blanco  principal 
de  sus  atenciones^  no  por  esto  le  faltaba  tiempo  á  su  alta  capa- 


cidad  y  laborioso  genio  para  ^raba^ar  en  beneficio. dieU  jOaljCof? 
niá  arbitrando  medios  para  que  36  pqbUaeq.Jos  desiertcifsxlii 
que  86  compone  y  para  dejar  medios  para  maatenerae  en  ,€JI|^ 
nuestra  santa  fé.  Y'a  dije  en  el  capítulo  aexto  aigufias.  diap9i9Í-* 
Clones  que  dio  su  señoría  ilustrísima  á  beneficio  de  la  {ieoíi;isu*j 
la  y  en  éste  continuaré  dicho  asunto.  ,     ^ 

Atendió  su  ilustiisima  a  loa  mucho»  vecinos  que  babia  en  los* 
reales  de  minas  de  San  Antonio  df I  Oío  y  de  Santa'  An»  de^ 
los  que  estaban  viviendo  en  ranchos  y  de  muchos  que  habla 
traido  de  pobladores  y  trabajadores  de  minas,  determina  for- 
mar una  buena  población  con  nombre  de  Real  de  Minas,  po* 
niendo  la  cabecera  en  el  paraje  no.7)brado  Santa  Ana,  erigien- 
do la  capilla  que  alli  había  en  curato  y  que  lo  administrase  el 
Br.  D.  Isidro  Ibarzabal,  que  es  el  que  dije  en  el  capítulo  se- 
gundo se  embarcó  para  la  California  con  los  padres  observan- 
tes, que  aunque  vio  se  volvían  los  di*  hos  en  cuanto  llegamos 
nosotros  (los  que  estaban  mas  inmediatos  á  Loreto  con  el  mis 
mo  barco  de  la  Concepción  en  que  nosotros  venimos  y  los  res* 
tantea  en  una  lancha);  pero  él  no  quiso  seguirlos  y  se  quedó 
srrimaio  á  la  casa  de  D«  Manoel  de  Osio,  y  con  esto  logró  que 
el  señor  visitador  pusiese  la  vist^  qo  él  para  cura  de  dicha  po- 
blación, nombrándolo  de  primer  cura  de  ella  el  del  señor  visi- 
tador general  que  venia  de  capellán  del  señor  visitador  gene- 
ral con  todas  las  facultades  del  ilustrisímo  señor  de  Guadalaja- 
ra,  aprobándolo  el  señor  víaiíador  por  vice-patrono. 

Para  que  se  diese  mano  á  hacer  iglesia  le  niand<5  dar  de 
cuenta  del  real  almacén  (que  había  pijjsto  en  dicha  población) 
mil  pesoé  los  que  recibió  luego  dicho  señor  cura,  y  algunos 
vecinos  dieron  también  sus  limosnas  para  ayudar  á  la  obra.  Pa- 
ra la  mantención  de  dicho  señor  cura  libró  decreto  para  que- 
86  !•-  d  ese  de  cuenta  de!  real  almacén  un  peso  diario  ju/.«<[an- 
do  seria  suñciente  junto  con  las  obvenciones  qii,e  le  cayeran] 
para  las  que  dejó  un  arancel  á  que  se  había  de  arreglar.  Dejó 
en  dicha  población  un  teniente  de  gobernador  para,  que  cor.^ie* 
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^e-ett  M  trhtiiitoV  y  civil  ^r  V$  que  pisrteo^ta  á  wf{íi»\  dl^part^ 
Aüsifto  (M  Sur;  a$iaiUtno  dejó  comiavrio  real  para  que  corriese 
á^iFti  cargo  el  ramo  de  real  hacienda  y  de  mjjieria  que  «b  traba* 
Jnba  á  cuenta  de  dicho  almacet)  una  mina,  para  qu^  el  produc- 
to át  eHa  ahorrase  los  gastos  que  hasta  entoaces  liabia  tenidp 
8u  majestad  en  la  península.  Asimismo  erigió  tres  compañías 
d#1^<^ldadf»9  n^Üicianos  dando  k»  correspondientes  títulos  que 
b^ia  trAido  de.  capitanea  y  demás  oficiales  subalernos. 

Determinó  también  que  en  dicha  nue?a  población  se  pusie- 
sen oflcioa  mecánicos  y  que  de  las  misiones  se  enviasea  mu- 
chachos solteros  cuatro  de  cada  una  para  que  aprendiesen  j 
d^pues  de  instruidos  se  volviesen  á  sus  resprctivas  misiones  á 
trabajar  y  á  enseflnr  á  otros,  corriendo  estos  en  el  real  de  San- 
ta Ana  á  cargo  del  señor  cura  nuevo,  á  quien  encargó  también 
como  inteligente  en  ello  el  cultivo  de  nopalera  para  grana,  que 
se  halló  se  criaba  cochinilla  silvestre,  que  con  los  dichos  mozos 
ia  podría  cultivar  para  después  poner  nopaleras  en  todas  las  mi- 
aiones. 

A  mas  de  dicha  población  intentó  otra  en  el  mero  cabo  de 
San  Lúeas  en  la  baliia  de  San  Bernabé,  poniendo  alh  por  ca- 
becera de  ella  al  teniente  de  ia  corapaftia  de  Cuera  con  tres 
soldados,  alistando  vecinos  para  pobladores  (aunque  estos  no 
fueron  á  vivir),  teniendo  por  fin  de  dichas  poblaciones  el  cus- 
tediar  dicho  Cabo  de  San  Lúeas  y  socorrer  á  la  nao  de  China 
que  quería  hiciese  allí  su  aguada. 

Asimismo  determinó  se  poblase  el  puerto  de  la  Paz  de  ^ 
misma  manera  que  la  bahía  dicha  de  San  Bernabé,  poniendo 
un  sargento  y  dos  soldados  para  custodiar  lo  que  trajesen  los 
bares  para  surtir  el  real  de  Santa  Ana.  Para  que  tuviesen  sn 
efecto  dichas  pobla cienes  dejó  nombrado  comisario  dejándole 
algún  dinero  para  la  fábrica  de  casas  y  demás  que  se  ofreciese 
coa  la  facultad  delegada  de  juez  de  tierras  para  que  pudiese 
en  nombra  de  su  majestad  dar  posesión  de  ellas  á  los  veeiaos 
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fnbifidoreS)  para  cajo  empleo-  fué  nombrado  D,'  Manuel  Gai" 
•la:Moraies  capitán  de  miticias  db  una 'de  las  compañías* 

•  Míentráael  sefior  vlsiiador  trabajaba  en  el  despacho  de  los 
Imrcos  para  KIonterey  y  en  las  ya  dichas  disposiciones  se  puso 
ea  ejecución  la  mutación  de  ks  familias  de  indios  sobrantes 
de  ta  m?ák)h  de  Guadalupe  que  pasaron  gustosos  á  avecindaf* 
•eá  las  de  la  Purísima  y  "San  Jo?é  repartiéndose  entre  las  dos, 
pero  proponií'ndo  lo  mismo  á  los  de  Santa  Gertrudis  se  e?cii- 
aaron;  no  valieron  las  promesas  que  se  les  hicieron  de  que  iban 
á  mejorar  de  tierra  y  que  alli  tendrían  que  comer,  antes  ^ieroc 
sefias  de  que  primero  se  volverían  á  la  geniiiidad,  y  viéndolos 
algo  alborotados  fué  preciso  suspenderlos  y  dar  parte  al  señor 
visitador;  por  cuyo  motivo  he  quedó  dicha  misión  como  antes 
coo  corto  número  de  familias  viviendo  en  pueblo  y  los  demás 
en  cerros,  y  de  la  misma  manera  las  dos  últiinas  de  San  Borja 
j  Santa  Mari  «i;  peí  o  todas  lus  demás  de  la  peuinsula  se  queda* 
ron  como  deseaba  su  ilustrísirna  viviendo  todos  bajo  de  campa** 
na  para  poderlos  instruir  y  civili/ar. 

Por  el  mes  de  Marzo  lleg6  al  pueblo  do  la  Phz  el  Br.  D. 
Juan  Antonio  Baeza  que,  como  dije  en  el  capítulo  [octavo,  fué 
llamado  del  señor  visitador  pina  que  se  ení  ar^^nse  de  la  admi* 
nistiaclon  del  piiel)lo  de  SanJia.ro  de  los  Cor;}:,  liabit.Mid«»le  he- 
cho la  propuesta  el  señor  visliiidor  convino  á  ello  y  se  le  dio 
por  el  señor  vicario  general  del  ¿eñor  ()l>is|)o  de  Guadulajfira  y 
del  Síñor  vi-itador  la  cclof  ación  del  curato,  el  cual  fué  á  reci- 
bir y  le  entregó  el  padíC  predicador  fray  J«isé  Mungiiía  forman- 
do de  tddo  lo  perteneciente  á  la  iglesia  y  misión  Ufi  formal  in- 
ventario firmado  de  arabos,  que  quedó  en  la  misión  de  Loreto 
de  ella  y  se  sacó  copia  que  también  pmbos  fir^uaron  para  remi- 
tir al  colegio  para  lo  que  se  ofrecitse  en  lo  futuio.  Con  lo  di- 
cho salió  el  colegio  del  cargo  de  esta  misión  y  se  tuvo  este  mi- 
sionero mas  para  las  misiones  de  IVIonterey  que  habla  suplicado 
dicho  padre  Munguia  al  reverendo  padie  presidente  ir  á  ellas 
y  se  lo  habii  proiuetido  si  se  lograba  entregar  dicha  misión. 
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Pero  como  ya  ambas  expediciones  de  mar  y  tierra  habían  salí* 
do  se  dispuso  el  que  iría  por  Junio  el  tercer  barco  nombrado 
San  José  que  iría  á  tocar  el  Cabo  de  San  Lúcaa.  £n  atenqion 
á  esto  el  sefior  cura  suplicó  á  dicho  padre  Munguia  y  se  valia 
del  empefio  del  señor  visitador  que  dicho  padre  se  quedase  en 
su  compafiía  en  dicho  pueblo  hasta  que  verificase  el  embarcar- 
se ^on  el  fin  de  que  lo  impusiese  en  el  gobierno  de  la  misión  6 
nuevo  curato.  Condescendió  diclio  padre  y  estuvo  en  su  com- 
paAía  hasta  que  se  enfermó,  como  diré  en  au  lugar. 

Lue;!0  que  el  padre  misionero  de  San  José  del  Cabo  vio 
constituido  curato  el  pueblo  de  Santiago,  escribió  al  seOor  visi« 
t9dor  suplicándole  hiciese  lo  mismo  de  su  pueblo,  dando  y  ale- 
gando los  mismos  motivos  que  se  habian  tenido  presentes  para 
el  hecho  de  Saatia«ro;  viendo  la  propuesta  el  padre  fray  Juan 
Aforan,  misionero  de  dicha  misión,  se  vvó  preciando  á  prometer- 
le  que  desde  la  provincia  de  Sonora  enviaría  otro  clérigo  para 
recibir  aquella  minian,  y  con  esto  podria  subir  á  trabajar  á  las 
del  Norte,  pero  si  acaso  no  quisiese  esperar  e>ie  tienípo  podiia 
encomendar  la  administrarion  al  nuevo  cura  de  Santiago  que 
lo  cuidarla  como  pu<*b^)  de  visita,  y  á  dicho  fin  escribió  el  se- 
ñor viáitaJor  al  señor  cura,  encargándole  que  en  c'iso  que  qui- 
siese salir  el  padre  niisii-nero  do  San  José  del  Cabo,  adminis- 
trase dicho  pueblo  como  de  visita. 
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CAPITULO  XUL 


Embárcase  el  señor  visitador  en  el  puerto  de  la  Paz,  su  llegada 
á  Loreto  y  lo  qiie  determinó  estando  en  dicho  rtaU 

Luego  que  su  ilustrlsima  se  v¡6  desorupado  del  despacho  de 
los  dos  paquebotes  para  el  puerto  de  Monterry,  y  concluida  la 
composición  del  tercero  que  babia  de  salir  por  Junio  de  Lore- 
to coQ  viveres  y  damas  que  babia  quedado  para  las  nuevas  mi- 
siones, determinó  subir  á  Loreto  por  mar  para  aberrar  taballe- 
rías  Y  los  estraordinartos  gastos  que  son  precisos  en  el  camino 
por  tierra.     Con  este  fin  se  embarcó  en  el  puerto  de  la  Paz  el 
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14  da  Abril  en  el  barco  San  José  en  compañía  de   ios  paiJro;» 
misioneros  que  haMan  venido  del  colegio  fray  Juan  Escudero 
hijo  de  la  santa  provincia  de  Burgos  y  fray  Juan  Beriilo  Sierra 
hijo  del  santo  colegio,  cotno  dije  en  el  capítulo  octavo.     Salie- 
ron de  dicho  puerto  comboyados  de  la  balandra,  y  el  dia  22 
de  dicho  mes  llegaron  con  felicidad  al  real  de  Loreto,  en  don 
de  me  hallaba  en  virtud  de  una   carta  que  pocos  dias  antes  re 
cibí  en  la  misión   de   San  Javier,  en  que  me  decia  el  s>enor  vi- 
sitador que  pasase  luego  á  Loreto,  que  allí  me  necesitaba  á  su 
llegada,  que  esperaba  seria   breve  y  que   no   podria   detenerse 
muchos  dias  á  causa  de  las  noticias  que  habla  jecibido  de  Guay- 
mas  en  las  últimas  cartas;  que  importaba  mucho  el  pasar  cuan 
to  antes  á  Sonora  para,  que  se  concluyese    la  espedicion  del 
Cerro  Prieto. 

En  cuanto  llegó  á  Loreto  su  ilustrísima  me  dijo  tenia  deter- 
minado que  continuase  la  misión  de  Loreto  como  que  habia  si- 
do la  primera  de  la  penínsuUi  y  que  yo  como  que  habia  ]ue> 
dado  de  presidente  por  la  ausencia  del  reverendo  padre  prior 
fray  Junipero  Sierra  me  habia  de  quedar  de  ministro  en  ella 
pira  ponerla  en  corriente,  y  que  dejaria  decreto  para  que  se 
trajesen  familias  de  indios  de  las  dctnas  misiones  que  las  tienen 
Sobrantes  hasta  completar  el  número  de  ciento  sobre  las  diez  y 
nueve  que  tenia,  y  que  por  de  pronto  se  trajesen  de  la  de  San 
Javier  veinticinco  que  allí  sobraban  para  que  trabajasen  la  ran* 
chería;  que  de  cuenta  del  real  almacén  ae  les  daria  por  térmi- 
no de  un  año  la  rar.ion  setnanaiia  á  razón  de  almud  y  medio 
de  ma¡¿.  Preguntándole  cómo  después  se  mantendrían  si  la 
misión  de  Loreto  atm<^ue  tenia  muchas  tierras  pero  falcaba  el 
agua  y  se  habia  esp^rimentado  que  era  en  donde  menos  lluvia 
de  toda  la  California;  me  respondió  que  tenia  la  misión  el  ran* 
cho  de  San  Juan  que  entregando  la  carne  al  real  almacén  se 
podrian  sacar  maices  para  la  mantención  y  ropa  para  vestirse, 
que  se  podian  ayudar  ron  su  trabajo  en  la  mano,  que  por  esto 
dejaba^  ordenado  se  hñ  diese  ¿  mas  de  la  ración  boís  poips 
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mensuales  cuando  trabajasen  por  el  real  almacén  6  en  otros  tra- 
bajqa  que  se  ofreceriaQ;  que  podrían  tambie¿i^  ayudarse  con  la 
pesca  vendiendo  á  los  del  real   de  su   pesca«lo^  como  también 
con  el  buseo  de  la  perla,  que  para  tilo  mandaría  se  diese  á  la 
misión  una  canoa,  que  con  esto  y  otros  arbitrios   que  no  falta- 
rían se  podrían  bien  mantener.     Hube  de  condescender  á  ello 
atendiendo  asi  á  lo  dicbo  como  á  que  es  preciso  estar  alguno 
de  los  misioneros  en  Lun  to  para  correr  con  los  avíos  y  cueq- 
ta3  de  las  misiones  con   el  alm<icen.     Determinó  su  ilustrísima 
el  sínodo  anual  qu<i  se  me  habia  de  dar  en  México  para  la  man- 
tención de  los  dos  misioneros,  que  dijo  soriaíj   quinientos  cin- 
cuenta  pesos  á  mas  de  los  doscientos  cincuenta  para  el  gasto  de 
cera  y  aceite  para  la  lámpara,  como  dije  en   el  capítulo  once* 
Que  para  todo  dejara  sus  decretos  como  también  dejaria  orde- 
nado que  la  huerta   que  pertenecía  al   almacon  quedaría  por 
la  miaion,  para  que  con  el  producto  de  ella  se  pudiese  ayudar 
á  la  mantención  de  la  misión,  y  que  para  lodo  formaiia  sus  ins- 
trucciones para  arreglarse  á  ellas,  así  en  la  formación  de  la  mi- 
sión como  p^ra  todo  lo  demás. 

A  mas  de  lo  dicho  determinó  fundase  un  colegio  de  marina 
para  que  se  iniruyesen  muchachos,  para  que  de  ellos  se  prove- 
yesen las  lanchas  de  las  mi?ione3,  así  las  que  actualmente  te- 
nían las  misiones  como  las  demás  que  tenia  encar¿j;ido  fabricar 
en  San  Blas  uua  para  cada  misión;  que  para  formar  dicho  co- 
legio se  trajesen  de  las  misiones  los'huérfanos  de  diez  años  de 
edad  hasta  catorce,  y  que  se  ajustase  el  número  de  cuarenta 
colet;iales;  que  para  la  mantención  de  estos  por  de  pronto  dar 
ría  el  almacén  cien  fanegas  de  maiz,  y  que  en  lo  demás  se  raaon 
tendrían  de  su  trabajo  y  arbitrios  de  la  misión. 

En  e^tia  determinaciones  y  formar  los  decretos  correspon* 
dienteSf  tas  instruccipnes  pronaetidas  para  el  gobierno  de  Ja  mi- 
siuo,  empleó  l04  días  de  su  visita,  corno  también  en  visitar  las 
cuentas  del  almacén  y  de  los  soidadosi  r^formáudales^  el  «uelp:< 
do  que  tenían,  señalándoles  lo  que  en  adelante  habían  de  ga- 
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nar  diar¡ament3,  que  fué  para  los  del  Sur  á  ciutro  reales  dia- 
rios ron  la  condición  de  que  ellos  habían  di  comer,  vestir  y 
poner  las  bestias  npcesarías,  las  armas,  pólvora  y  halns.  Para 
los  que  sirviesen  desde  Loreto  hasta  Santa  Miría  ¡ifcltisive  cin- 
co reales  y  para  los  que  sirviesen  en  las  espediriones  y  nuevas 
reclusiones  á  seis  reales;  y  atendiendo  á  que  S(*  les  rebaja  tan- 
to  el  sueldo  se  les  rebajó  también  efi  el  almacén  los  víveres,  de- 
jando para  todo  aranceles  así  de  todas  las  especies  de  ropas  y 
demás  que  «e  les  vendiese  en  el  alma»*en  romo  de  los  víveres, 
poniendo  sus  precios:  el  rnaiz,  que  estal»a  á  cuatro  pesos,  lo  pu- 
80  á  ires  pesos  cuatro  rcale  ;  el  frijol  y  garbanzo,  que  estaban  á 
aeis  pesos  fanega,  los  puso  á  <inco;  la  manteca,  i|ue  estaba  .á 
seis  pesos  arroba,  la  pU"SO  á  tres;  la  C'^rne  fresca,  qne  estaba  á 
Seis  reales,  la  puso  á  dos;  y  la  seca,  que  estalia  á  doc^,  la  bajó 
á  seis  reales;  el  vino,  que  est^b^  á  shís  reales,  lo  pn?o  á  cua- 
tro, y  el  aguardiente  á  siete  el  cuartillo  esrando  antes  á  di^z; 
añadiendo  que  eí^tos  dos  rení^lones  los  bahian  de  dar  tas  mi.'^io- 
nes  al  almacén  un  real  mas  barato;  esto  es,  el  vino  á  tr^^s  y  el 
aguardiente  á  seis  reales  para  que  tuviesen  esia  jranancia  por  el 
trabajo  de  vender  los  frutos  de  las  misiones,  y  los  hi;'(»¿  pano^, 
que  estaban  á  s^'is  pe-os  arroba,  los  pu<o  á  cuatn»;  pero  que  el 
almicen  los  pa«rasc  á  tres  á  las  misiones.  Tod;ís  estas  dispo- 
siciones las  dejó  por  escrito  y  ro»  sus  decretos  al  írobernador 
interino  y  comisario  j"eal  D.  Jiijn  ríniierrez;  y  concluida  su 
visita  se  embarcó  en  !a  balandra  el  ilia  19  de  Mayo<le  1709  Ite- 
rando consigo  al  seftor  capellán  de  la  expedición  D.  í*edro 
Fernandez,  que  hasta  entonces  habia  admini^lrad()  el  r^al  pre«* 
sidio  y  misión  de  Loreto.  Sitió  combo) ando  la  balandra  el 
paquebot  San  José  que,  corno  dije,  estnbi  destinado  para  ir 
por  Junio  á  San  Diego  con  socorro  par.i  la  espedit  ion,  para 
cuyo  viaje  volvió  á  Loreto  en  euanio  hubo  ilesembarcadu  el  pe- 
flor  visitador  en  la  balifn  de  Santa  Barbara  del  ptieblode  San» 
ta  Cruz  de  Mayo,  desde  donde  subió  |>ara  ei  real  de  los  Al^ 

moa  par9  disponer  'la  eatrada  de  la^  tropa  al  Cerro'  Prieto» 
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CAPITULO  XIV. 


Lo  que  sucedió  en  la   California  después  de  salido  el 

señor  visitador. 


i  i 


Desocupa<}o  con  la  salida  del  áefíor  visitador  y  éncargadQ 
Íe\  reforme  de  )a  ihisioíi  tle  Loreto,  pasé  á  la  de  Sao  ^Javier  ¿ 
entregarla  al  pádré  predicador  fray  Juan  Escudero  para  .que 
tomo  ministro  do  ella  la  administrase.  Junté  las  ?eint¡eincó  fa- 
^ntasque  quisieron  voluntarfamente  pasar  á  avecindarse  y  me 
fiil  con  etlai  frXo/e'tb;'  env^ií  é  la  niftibn  'áe  MuW¿  al  padre 
fray  Behittf'Síbrhi  liara  qiw  se^lilciése  6áV¿o  y'cw^^ 
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aquella  misión,  y  (pie  pagase  el  padre  fray  Juan  Gastón  á  1:í  de 
la  Purísima  Concepción  de  Cadegorno  que  estaba  sin  misione 
ro  desde  Febrero  que  salió  de  ella  para  la  espedicion  de  tierra 
el  padre  fray  Juan   Cresj)),  y  cuidaba   de  elia  el   misionero  de 
San  José  Cumundú. 

Luego,  desocupado  de  lo  dicho,  me  entregó  el  seflor  i^ober- 
oador  interino  y  comisario  del  real  almacén  de  Loreto  D.  Juan 
Guiienez  todos  los  decieíos  que  le  habia  dejadu  el  si  ñor  visi- 
tador general,  las  instruccioneí'  para  la  misión  y  copia  de  los 
Brancele?.  En  cuanto  me  enteré  de  todo  concebí  que  no  po- 
dria  subsistir  tal  rnision  en  Loreto  y  que  todas  las  demás  en 
breve  se  atrasarían  por  haberse  con  los  aranceles,  Ijjjado  mucho 
el  precio  á  'a  carne,  cebo,  manteca,  higos,  vino  y  aguardiejite, 
f  que  siendo  estos  frutos  los  únicos  esquilmos  de  las  misiones 
V  del  producto  de  ellas,  se  socurrian  los  indioj  de  ropíis  para 
vestirse  y  de  maiz  en  los  años  que  no  se  coje  que  es  nmy  de 
ordinario  no  cojer  lo  suficiente.  No  obstante  mis  recelos,  pro- 
curé remitirme  á  la  esperlencia  del  tiempo  para  después  con 
mas  esperiencia  ocurrir  al  sefíor  visitador  para  el  remedio  aun- 
que bien  conocía  que  era  arduo  el  conseguirlo,  atendiendo  al 
sueldo  que  habían  bajado  á  los  soldados. 

Dia  12  de  Junio  llegó  á  Loreto  el  nuevo  gobernador  D.  Ma* 
tias  de  Armona,  sargento  ma)or  del  rendimiento  de  la  Corouay 
quien  habiendo  hallado  carta  del  señor  visitador  en  que  le  eO" 
cargaba  pasase  al  real  de  los  Alamos  á  verse  con  él  pjra  las 
instrucciones  del  nuevo  gobierno,  determinó  no  tomar  poéesioa 
hasta  á  vuelta  de  viaje.  Estuvo  en  Loreto  hasta  el  21  de  di* 
cbo  mes  y  en  estos  días  se  informó  de  (o«Io  con  el  goberoa^or 
interino  y  me  aseguró  no  volvería  á  la  península  dáüdoroei  po^ 
motivo  de  que  no  habia  s  tuado  para  los  pagamentos  de  lo| 

« 

sóldadoá  por  haber  informado,  el  señor  visitador  que  eia  ñeca* 
Bario  gastase  S.  M.  los  treinta  y  cuatro  mil  pesos  que. baata 
t  pr  i  anualmente  había  gastado  en  ^a  cou^pafiia  de  Cuera  y  qua^ 
Quería  su  ílusirisima  saliesen  esfos  gastos  de  la  miaaMi  eeoiasu^ 
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la  7  que  los  arbitrios  que  Imbia  dejado  é  mas  de  no  ser  8U&* 
ciernes  eran  muy  conitn;;entes  y  pertenecian  á  otros  ramos  de 
la  real  hacienda  que  ocurrían  después  con  el  pedimento  del  pro- 
ducto de  ellos. 

Mucho  senil  el  desconsuelo  de  este  caballero,  porque  en  los 
pocos  dias  que  estuvo  en  Loreto,  conocí  en  éi  todas  las  pren- 
das que  se  requieren  para  un  buen  e^ohernador;  procuré  con^o* 
larle,  y  él,  que  supuesto  que  iba  á  ver¿e  con  su  ilusirísima/^  le 
hablase  que  tal  vez  tomaría  oíros  medios  para  el  pagamento  de 
los  soldados,  prometió  bacorlo,  y  que  si  lo  conseguid  volverla 
á  trabajar  para  (*t  bien  de  la  península. 

Propúseití  el  recelo  que  tenia  de  los  atrasos  de  las  misiones 
con  loa  nuevos  aranceles,  y  le  hice  presente,  y  lo  vio  por  sus 
cjob,  como  todo  el  producto  de  la  carne  que  se  erastaba  en  Lo« 
reto,  que  eran  Kemanariainente  ^loco  mas  de  cincuenta  arrobas, 
no  costeaba  los  salarios  de  los  vaqueros  por  gastarse  en  ellos  á 
mas  de  la  ración,  die»  y  seis  pe:sos  de  salarios  semnnnriamenre 
y  la  carne  que  importaba  poc<i  mas  de  doce:  y  otro?  puntos  que 
le  propuse  para  que  los  hablase  con  el  señor  viáitador,  como  me 
prometió  hacerlo  y  responderme  sembré  ello  en  caso  de  no  volver 
á  la  península;  con  esto  ss  despidió,  y  se  hizo  á  la  vela  la  g«i. 
leota  en  que  habla  venido  de  San  Blu.-,  y  salió  el  día  veinticua- 
tro de  Junio. 

A  últimos  del  mes  do  ftlayo  antecedente,  desemliarcaron  los 
seAores  académico:?,  españoles  y  íVauteses,  que  venian  á  ob« 
servar  el  paso' de  Vetms,  enviados  de  ambas  cortes;  y  por  ser 
corto  el  tiempo  que  faltaba  para  la  observación,  hicieron  pié  en 
SflH  Jote-  del' Cabo,'  que  (íié  donde  arribó  el  paquebot  la  Con- 
cepción en  qi^vinierort.  Liosque  recibió  y  olisequió  en  cuanto 
íé^  fué  posible  al  padre  fray  Juan  Moran,  mtuistro  de  dicha  mí- 
iion,  basta  que  llegó  á  aquella  mi$ion,  el  capitán  D.  Manuel 
G^rcia  Moi^«T<»8«  que  estaba  nombrado  por  al  aefior  visitador 
pura^obs^ijuiarlot^en  su  Aombta,  y  pa  a  correr  con  ir,á*^  el  ^tsto. 
ñó  (n^iMHtndcrque  Iba  añores  gastisdo  lo  mas  raíQime,  asan* 
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do  con  ellos  sh  ilusfrlsima  de  esta  generosidad,  siendo  atf  que 
tenían  sus  saetdús  por  parte  de  ambos  monarcas  para  su  man- 
tención* 

Lograron  harer  la  observación  á  toda  satisfacción,  pero  en 
cuanto  pasó  el  día  de  la  observación,  entró  en  ellos  y  en  'tos 
ioJtos  de  la  misión,  una  enfermedad  peatüenrial  de  calrnfiras, 
de  lo  que  murieron  machos  y  dos  de  ios  señores  académicos, 
como  Cambien  otros  que  habian  venido  de  familia. 

Para  ayudar  al  cuidado  y  á  la  administración  de  los  enfer- 
mos pa<6,  de  Santiago  4  la  dicha  de  San  José,  el  padre  prior 
fray  José  Mungnia  que,  como  dije,  e^^taba  en  compañ'a  del  se- 
fior  cura  e.-'perando  el  barco  San  José  para  e  nbar-^nrse  y  nave- 
gar para  el  puerto  de  San  Diogo  pero  á  pocos  dias  de  llegado 
se  sinti)  herido  de  la  misma  enfermedad,  y  deierniinó  salir  de 
al  í  y  p'».-ar  al  C  ibo  de  San  Lúeas  á  cspí^rar  el  barco  á  fin  do 
8oli(*¡t:ir  allí  la  mejora,  pero  se  sintió  mas  agravado  y  ya  con  pe- 
l¡;xro  d**  inuL»r(e,  re^íilvió  así  romo  estaba  pasar  á  Todos  Santos, 
tomando  el  camino  de  la  pliya  por  no  pa^ar  por  San  José,  que 
estaba  li>do  el  pueblo  apestado:  logró  el  llegar  á  la  misión  de 
Todos  Santos,  pero  ya  casi  para  acabar,  porque  se  le  había 
agravado  la  enfermetia4),  pero  quisi»  Dios  que  9e  aliviase  aun- 
que h  i>ta  Noviembre  no  pudo  salir  de  la  convalescencia. 

A  este  tiempo  trabajaba  en  San  José  el  dicho  padre  misio- 
nero fray  Juan  Moran,  en  la  administración  y  cuidado  de  los 
enfermos,  y  viniendo  un  dia  de  confesar  á  un  enfermo  de  fuera 
de  li  misión,  se  sintió  herido,  y  fué  con  tanta  vehemencia  quQ 
00  le  dio  lugar  k  recibir  los  santos  ^arrainentos;  pues  lo  halló  el 
seAor  i*ura  de  Soniiaj^o,  que  á  este  fin  lo  había  llamado,  sen- 
tado sobre  un  huacal  ya  muerto  que  fué  el  dia  18  de  Julio  de 
dicho  aflo  769,  que  sin  duda  se  lo  llevó  Dios  para  premiarle 
fiu8  tmbajo?;  aurque  me  quedó  la  pea»  de  no  haber  recibido  los 
sanios  sacramentos,  me  quedó  el  consuelo  de  eu  ajustada  vida 
y  de  lo  moy  religioso  que  era  tenido  de  todos  por  muerte  d^ 
die4o  padre  thUd  el  sefior  cara  de  Santiago  á  administrar  el 
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pueblo  de  San  José  como  de  visita  según  lo  ordenado  por  el 
sefior  visitador  y  así  quedaron  dichos  pueblos  fuera  del  cuida- 
do del  cole^^io  y  á  cargo  de  la  mitra  de  Guadalajara  como  tam- 
bién la  población  ó  real  de  minas  de  Santa  Ana  con  todos  los 
ranchos  comarcanos  corriendo  solo  á  cargo  del  padre  fray  Juan 
Ramos  de  Lora,  la  misión  de  Todos  Santos. 


.     .  .  ..,  .   . 
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CAPITULO  XV. 


Prosigue  la  materia  del  cajpUulo  arUecedente» 

Trabajaban  los  misioneros  cada  uno  en  su  respectiva  mísioQ 
asi^por  lo  que  toca  á  lo  espiritual  por  el  principal  fin  de  núes* 
tro  apostólico  instituto  como  en  lo  temporal  como  medio  para 
conseguir  el  dicho  principal  fin;  cuando  de  repente  entró  el 
sarampión  que  se  estendió  por  todas  las  misiones  del  Norte  ¡o* 
closive  la  misión  de  Loreto  del  que  murieron  muchísimos  in* 
dios  de 'todas  edadesi  aun  no  habian  salido  de  dicha  epidemia 
cuando  entró  otra  mas  grave  enfermedad  en  que  también  mu- 
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rieron  mucho?,  de  modo  que  en  breve  se  vieron  las  dos  mlsio* 
oes  de  San  José  Cumun  Jú  y  ta  Purísima  con  el  corto  número 
que  tenían  antes  que  se  Ips  agregasen  tos  sobrantes  de  Guada- 
lupe, y  ésta  se  vio  con  falta  de  indios  porque  habiéndose  que- 
dado con  solo  los  precisos  con  las  enfermedades  se  esperimen- 
tó  la  falta  y  lo  mismo  sucedió  á  la  de  San  Javier  aunque  no 
tanto  por  no  haber  hecho  tanto  estrago  la  enfermedad.  En  los 
dos  pueblos  de  Santiago  y  San  José  fué  mucho  el  estrago  de 
modo  que  en  la  de  Santiago  murieron  todos  los  que  se  habían 
avecindado  y  mudado  de  la  de  Todos  Santos  á  mas  de  otros 
de  los  naturales  de  la  misma.  Lo  propio  sucedió  en  la  de  San 
José  del  Cabo  en  la  que  murieron  todos  los  de  San  Javier 
quedando  solo  una  familia  de  las  doce  que  se  avecindaron  mu- 
riendo también  muchos  de  los  vecinos  de  ella. 

En  la  de  Todos  Santos  fué  mayor  el  estrago,  pues  de  la  pri- 
mera epidemia  en  la  riiiiion  murieron  mas  de  trescientos  en- 
tre chicos  y  grandes  y  como  muchos  se  desertaron  murieron 
en  los  piontes  que  no  se  pudo  saber  de  fíjo  el  número  do  ellos. 
En  esta  misión  jamas  quisieron  hacer  pié  los  indios  guicuros 
trasladados, de  la^  dos  dichas  que  se  estinguieron  no  tanro  por 
haberlos  mudado  chanto  por  estar  hechos  á  habitar  en  poblado, 
pues  en  sus  antiguas  misiones  solo  vivian  altaneros  por  lo»  cia- 
ros manteniéndose  con  sus  comidas  si! /estrés  por  lo  que  vivie- 
ron siempre  descontentos  y  dustruian  cuanto  tenia  la  misión, 
hurtando  cuanto  podían  sin  que  valiese  el   respeto  y  autoridad 

4  *  *  I 

del  sefior  visitador,  que  se  vio  precisado  á  pasar  personalmento 
desde  Santa  Ana  á  Todos  Santos  á  corre;;¡rlos  y  halló  tan  poca 
enmienda  que  el  mismo  dia  que  hizo  en  ellos  ademan  de  cas- 
tigo, hurlaron  la  cotñída  que  estaba  prevenida  para  sir  ilustrísi* 
na,  y  la  noche  antes  que:  saliese  de  dicha  mitnon  para  Santa 
Ana  biírtaron  todo  lo  que  estaba  prevenido  para  el  viaje  que 
ifríiafon  i)é  tal  manera  á  dicbb  sefior  que  fué  preciso  contener- 
lo los  padres  que  allí  estaban  pai^a  que  no  hhórcase  á*  uéos  qoé 
ym  habia<  nánflacb  cbiífosar,  y'  prorumpió  qiie  merecia  taC  raea 
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de  geate  que  se  pasasen  á  todos  por  cuchillo  para  que  no  ma 
letsen  á  los  demás.     No  se  esperimentó  enmienda,  que  fué  pre- 
ciso tener  soldados  que  no  hiciesen  otra  cosa  que  recnjer  á  los 
dest;rtores,  levantando  mil  quimeras  contra  el  padre  misionero, 
como  diré  en  su  lu^ar. 

A  mediados  de  Asosto  llegó  la  limosna  de  ropa  que  envió  el 
seflor  ¿obernidor,  digo  visitador,  que,  como  dije,  importó  en 
México  ocho  mil  quinientos  pesos,  y  pidiendo  del  ri^al  alma- 
cén de  cuenta  de  los  misioneros  mil  quinientos  pc'-os  ma?,  se 
compíeiaron  los  diez  mil  pesos,  lo  que  repartí  p'  r  todas  las 
miáiones,  con  lo  que  vistieron  los  padres  misioiieros  á  todos 
sus  indios,  quedando  todos  tan  bien  vestidos  cual  nunca  se  han 
visto.  En  los  demás  unos  fueron  los  padres  cjntiuuando  en 
vestir  á  los  indios  sacando  ropas  del  real  almacén  á  cuenta  de 
ellas  que  satisfacían  con  los  caldos  y  frutos  de  ellas,  aunque 
nunca  se  pudieron  vestir  corno  este  primer  año,  así  porque  no 
tenían  fui:do  las  misiones  para  tanto,  como  también  porque 
nunca  estuvo  proveido  el  almacén  de  las  ropas  necesarias  para 
toda  la  pcninsula. 

Con  oncasion  de  escribir  al  señor  visitador  dándole  las  gra- 
cias de  parte  de  t^dos  lo3  ministros  de  la  limosna  de  la  ropa, 
DO  omití  el  apuntarle  que  me  recelaba  no  podrían  las  misiones 
en  lo  venidero  poder  costear  este  gasto,  ni  aún  aqutllo  que 
acostumbraban  ios  padres  jesuitas,  por  estar  muy  rebajados  los 
frutos  de  que  soíian  sacarlo  ante?,  y  que  eran  las  únicus  fincas 
que  tenian  los  pobres  indios  para  su  mantención  y  vestuario. 
Recibió  dicho  señor  la  carta,  pero  la  cojió  ya  en  la  cama  de 
unas  caleniuias  que  le  duraron  cuarenta  dias,  por  cuyo  motivo 
DO  roe  respondió  ai  asunto  aunque  se  dio  por  entendido. 

Por  el  mes  de  Octubre  envió  nuevo  comisario  del  real  alma* 
cen  que  fué  D.  Antonio  López  de  Toledo  con  el  nombramiea-. 
\o  do  teniente  de  goberoador,  por  venirle  al  que  estaba  interino 
la  licencia  para  retirarse  á  su  regimiento  y  estar  ocupado  el  se-^ 
^{.«^«Wí^P^P-  .W^^'»^»*^  A^"}^°*  «^  la  esjjHídicion  de\9er- 
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ro  Prieto;  quien*  me •e9eríh¡6  qut  do.  hftbia  p(»di«lo  haMar  ^  fU 
üostrísima  sobre  los  encargos •  que  le  habia^bf^cho  para  d  biea 
de  la  peiiinsul&i  pues  lo  inismo  era,  babUrle  4e  la  Calirornija 
que  manifestaba  enojo.  En  esta  minina  ocasión  recibí  carta  del 
•sefior  visitador  contestándome  á  la. que  a«riba  d¡je«  diciéndome 
quo  con  las  providencias  é  instrucciones  que  babia»  dado  y  ílar 
vaba  el  nuevo  comisario  de  Loreto  se  me  enjugarían  las  lágrí* 
mas,  y  que  eq  lo  demás  ocurriese  á  la  Divina  Providencia- 

Me  enseñó  el  nuevo  comisario  que  llpgó  á  Loreto  el  23  de 
Octubre  -ue  dicho  año  de  769,  las  instrucciones  que  trata,  y  6q 
una  de  ellas  le  decía  me  entregase  los  uten^iilios  que  conside- 
rase precisos  para  el  servicio  de  la  misión  de  Loreto,  pidiéndo- 
me recibo  de  ellos,  y  que  se  lo  remitiese  para  determinar  si  se 
babian  de  cargar  ó  no  á  dieba  misión  de  Loreto. 

Esta  aludia  á  uno  da  los  puntos  que  le  escribí  diciéndole,  que 

todos  los  utensilios,  asi  de  casa  de  la  comunidad  de  los  indios, 

los  hablan  recibido  en  el  almacén,   no  dejando  ni  siquiera  un 

pilato  ni  una  serviüeía  para  el  servicio  de  los  padres  misioneros, 

ni  Ip  mas  mínimo,  ni  una  olla,  ni  cazo,  ni  metate  para  la  coroi* 

,  da  de  los  indios;  y  que  habiéndole  pedido  al  señor  gobernador 

interino  que  corrió  con  el  almacén,  me  habia  respondido»  que 

pertenecía  todo  al  real  almacén,  y  que  por  inventario  lo  habia 

recibido  de  su  antecesor  D.  Francisco  Troya,  sin  haber  valido 

•el  hacerle  presente   que  la  misión  en  tiempo  de  los  padres  j^ 

auitas  corria  con  cuenta  separada  del  almacén,  y  que  era  entre 

todas  las  demás  de  la  peoíusula,  la  mas   abastecida  de  utensi* 

lioSy  y  que  todoa  los  habia  satisfecho  la  misión  al  almacén,  co- 

i  mo  costa  en  los  libros  de   cuentas  en  tiempo  de  dichos  padrefli 

y  u\  que  mandase  su  sefioria  ilustilsima  al  camUario  real*  ef- 

.(regaae  ¿  la  misión  lo  4u«  c^i^a  p^r^eaecienta  ^ella.   A  esto  puQ- 

to  oontosió  su  ilu8&rifÍKaa«rQn  la.  inatriMcipn  : arriaba  i^f^ffl^  qp6 

„4ió,  al  nuevo.  consMAarip. 

A  mab  de  dieha  ii^Btrocoven*  )edió«^rii 
-  ^ria  .^ue  díee^de><(^t«>íiMHehit^  4a  ümimi  d»  taciir.bi  ad  buu 
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• 
ét emh&headero  éé  la  I'sU'del  Carmen  y   en   toiio^  \m  demnfi 

frabajos  del  servicio  del  rey,  eanpleará  el  comitsario  bs  inditie 

ée  la  misión  de  Loreto,  y  k>s  demás  que  se  nenesiten  de   ine 

etras,  dándoles  de  cirenta  de  la  real  hacienda  el  mantenimieoto 

atostumbraJo,  aifi  otro  esiipendio' de  jornal,   porque   todos   ios 

rasarllos  que  verdaderamente  lo  son  tienen  obligación  de  servir 

al  rey. 

Eii  otro  capitulo  de  las  dichas  instrucríones,  le  dioe  al  co« 
misario:  que  pueble  con  bástame  gente  las  salinas  de  la  Isla 
del  Carmen,  y  que  haga  en  ellas  un  almacén  para  encerrar 
la  sal,  y  que  tenga  prevención  de  ella  para  todos  loa  barcos  que 
80  hayan  de  regresar  la  lleven  para  San  Blas;  me  íetimó  el 
comisario  estas  instrucciones,  diciéndome  que  luego  las  habia 
de  poner  en  ejecución,  y  asi  que  se  aprontasen  los  indios,  8tt« 
puesto  que  eran  pocos  los  de  Loreto,  que  pidiese  á  tos  misio- 
neros de  las  inmediatas  misiones  que  enviasen  operarios  para 
ei  real  servicio  que  había  de  menester  bastantes. 

Oyendo  esto  y  atendiendo  áque  las  misiones  inmediatas,  por 
la  enferiñedad  dicha  arriba,  se  hablan  quedado  bien  escasas  de 
indios,  y  que  carecian  de  los  precisos  para  las  labores,  y  que 
de  no  cultivar  las  tirras,  se  veian  precisados  á  comprar  del  al^ 
macen  el  maiz  al  precio  tan  subido  de  que  resultaría  grande 
atraso  si  no  la  destrucción  de  las  misiones  en  descrédito  de  los 
misioneros.  Quise  atajar  estos  daños,  y  para  ello  pregunté  a 
comisario  real  ¿qué  jornal  daria  á  los  indios?  y  contestó  que 
ninguno;  que  solo  ración  á  los  que  trabajasen,  y  en  el  tiempo 
del  trabajo  se  les  daria  como  mandaba  sb  ilustrísima  en  las  ins« 
"^ruccionesl  Pregúntele  mas  ¿quién  habia  d(5  mantener  á  sus 
mujeres  y  Tamilias;  quién  les  habia  de  daf  ei  vestiiario  y  quién 
los  habiaf  de  mantener  si  se  enfermasen?  y  á  todo  respondió  que 
aüs  yfsioneíT  pues'  si  Im  tnUionéa'  loe  hári  de  mátfteMr  7  «reétir 
es  preciso  que  trabajen  par  ellas,  y  asi  ftilent^ita'  no  M  les  pa- 
gim  él  trabajó  de  wu  ptiob  ndeoeiíalea  ^ñe  dejO  i^ritmeíjio  aa 
&&étln¡Btft0nJofiiimfioll«i  if«ie4«jiír».na;piied0.4di'  lodio  dgu- 
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» 
no,  porque   me^  persuado  son  erróneas  si  no  finjidas  las  dirijas 

snMruccionest  poes  en  elU^no  se  iiAi^e-menctan  del  saUrío  que 
pocos  rpe^ea  s^ntes  se  les  baliia  spf'iüijido,  Y  así  que  suspet- 
diese  la  ejecución  de  ellas  que  tenia  que  representar;  con  esto 
ae  despidió. 

Estaba  para  salir  la  goleta  para  el  puerto  de  San  Blas  j  con 
ella  di  cuenta  al  reverendo  padre  guardián  y  venerable  disore- 
torio,  y  corrió  tal  fortuna  la  carta  que  ¿  lo3  diez  y  ocho  días  ya 
ene  babia  respondido  él  reverendo  padre  guardián  en  nombre 
del  vefieral>le  discretoiio  que  no  se  babia  parecido  co«iveni«iOte 
el  ocurrir  á  su  escelencia,  dando  por  cierto  responderiase  ocur- 
riese  al  seUor  visitador  general,  y  asi  que  juzgüban  por  mas 
COQvenitinte  el  que  yo  como  presidente  escribiere,  una  carta  á 
dicbo  seflor,  supuesto  se  bailaba  en  Sonora,  representándole  loa 
ii^onven't^ntes  y  airasos  que*  se  aeguirian  á  las  misiones»  y  que 
c  e«i.  at^noiDU  á  ellos  se  di^^nase  revocar  dicba  orden,  y  que  en 
l^iíüO  <ie  <jue  no  lo  con«Jguii3sa  enviase  cojita  de  aii  representa- 
ción y  U  r^syiíB-ta. origin^lque.jdiííb^señpr.dieset.ijyQ.coa. es- 
to se  presLMitaria  el  venerable  discrttoiio  á  su  esceier.cia.  No 
corrió  esia  respuesta  igual  fortuna  que  la  carta;  pues  tardó  me- 
ses en  llegar  á  mis  manos.  Pero  no  la  esperé  para  correr  es 
ta  diligencia,  pues  en  cuanto  escribí  dicba- carta  á  mi  colegioi 
esciibí  otra  de  cordillera  á  las  miiiones  dándoles  razón  de  to- 
do lo  dicbo,  enviándote?  cdpia  de  lo  determinado  por  el  señor 
visitador  y  consultándoles  qué  debiabacer.  Ya  el  padre  misio- 
nero fray  Juan  Ramos  de  Lora,  que  en  mi  ausencia  era  nom- 
brado presidente  por  el  colegio,  le  añadí  se  viniese  á  Loreto 
porque  pensaba  pasar  perf^onabnente  á  Sonora  á  verme  con  el 
señor  visitador;  y  así  que  encomendando  su  misión  de  Todos 
Santos  al  padre  fray  José  Munguía  que  ya  juzgaba  convale- 
cido, se  viniese  él  luego  para  la  de  Loreto. 

Lo  rj  cuto  asi  llegando  á  Loreto  el  2  de  Diciembre  cuindo 
ya  tenia  yo  el  parecer  de  todos  los  misioneros  que»  unan  m^s  y 
conformes,  me  decían  que  hiciese  una  renuncia  del  cuidado  de 
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lo  temporal  de  las  isisionAs,  para  que  ti  se  perdían  6  atrasaban 
por  la  ejecución  de  dicha  órdeO}  no  se  atribuyese  ¿  los  misio* 
Qeros  de  Sao  Fernando. 

Visto  estos  pareceres  y  que  no  habia  tiempo  para  firmar  la 
dicha  renuncia  todos  los  misioneros  porque  en  breve  saldría  una 
balandra  para  Sonora,  la.  hice  en  nombre  de  todos  y  la  pudio* 
ron  firmar  conmigo  los  de  las  tres  misiones  inmediatas. 

Deseaba  yo  mismo  en  persona  llevarle  para  proponerle  otros 
varios  puntos  pertenecientes  á  las  misiones;  pero  tratándolo  con 
dicho  padre  Ramos,  fué  de  parecer  el  ir  él  para  poderle  infor- 
mar también  del  estado  de  los  indios  de  su  misión  y  ver  si  po* 
dia  conseguirse  algún  remedio  para  aquietar  á  los  indios  guicu* 
las  de  su  misión. 

Entre  loe  dos  hicimos  el  apunte  de  todoa  los  puntos  qM  de* 
bia  tratar  con  dicho  seflor;  con  esto«  la  renuncia  y  mi  carta  se 
embarc6  para  Santa  Crus  en  compaflia  del  aeflor  gobernador 
bterÍDo  que  acababaí  D.  Joan  Gutiérrez,  en  una  balandrita. 


ar  «ooixsM  aa  Mñor^m  aj  aüa^ 
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•CAPITULO  XVi 


T  Fuye  dclfodrefray  Juan  Ramos  de  TAta^  y  de  ló  que  tepraetid 

ióbre  el  amnto  del  cúptiulo  antecedente. 

£q  cuanto  salió  á  tierra  de  Sonora  el  padre  frajr  Joao  Ramos 

OD  rompfifiia  de  D«  Juan  Oatíerrez,  lurieroa  noticia  que  faabta 

recaído  en  ia  enfíirmedad  el  sefior  vísicador  en  el  pueblo  de  los 

vUres  j^se  deoia  <{iie  estaba  para^ponerse  én  camino  para  el  real 

•i  de  Cbihuabua.   En  vista  de  esto  esoribló  ^V  rttéñéo  0.  Juan 

5Gtiit(erreft  iiiia«jpFia''al;  sefior  visitador  dtofétidoilé  como  liabla 

llegado  en  compañía  del  padre  Ramos  j  que  amboa  pfcáabftn  á 

verse  con  su  sefloria  ilustriaima  Ja  que  despachó  por  correo  j 
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para  los  Ure«  y  •■  •!  camtoo  lea  halló  au  reapuaata  di* 
ciéndolea  qua  no  teniai  que  canaarae  que  ja  no  lo  alcansarianí 
puea  ae  iba  á  toda  priaa  para  dicho  real  de  Cbihuahuat  7  aaf 
que  ae  retiraaen  para  au  regimiento  y  que  en  Querétaro  la  po* 
drian  hablar,  que  dijese  al  padre  Ramos  que  si  al  negocio  que 
lo  había  motivado  á  paaar  á  verlo  era  preciso  tratarlo  personal- 
mente, que  fuese  para  México  en  donde  ae  venan  y  que  en  este 
caso  pasase  al  real  de  los  Alamos  en  donde  los  ofíciaiea  reales 
con  aquella  carta  le  darian  todo  lo  necesario  para  el  viaje;  pero 
que  ai  no  queria  tomarse  este  trabajo,  podria  escribirle  con  el 
seguro  que  igualmente  seria  atendida  la  carta  que  su  persona. 
En  vista  de  esto  determinó  volverse  á  Loreto  en  donde  llegó 
el  14  de  Marzo  de  1770,  y  habiéndome  referido  todo  lo  dicho 
y  entregado  copia  de  dicha  carta  que  habia  pedido  á  D.  Juan 
Gutierres,  resolvimos  los  des  de  informar  largamente  al  reve- 
rendo padre  fruardian  para  que  se  viese  con  el  sefior  visitador. 
Escribí  las  cartas  dándole  razón  individual  de  todas  Iss  provi- 
denciaa  que  habia  dado  au  ilustrisima  para  las  misiones:  lo  que 
se  habia  practicado  y  9I  éxito  que  hablan  tenido,  como  también 
las  providencias  que  se  debiar  ^oUcntar  de  su  escelencia  6  del 
seflor  visitador  general  para  el  fomento  de  laa  misiones;  cuyos 
informes  llevó  el  padre  predicador  fray  Dionisio  Basterra  que 
por  enfermo  se  retiraba  al  colegio  y  salió  con  la  dicha  balandra 
i}u^  iba.  para  Santa  Cruz  dé  Mayo  el  diá  19  de  dicho  Marzol  y 
el  26  del  mismo  raes  ee  embarcó  el  padre  Rañioa  tn-kianóba 
de  su  misión  para  el  puerto  de  la  Paz  á  quien  encargué  vinie* 
ae  el  padre  Munguia  para  Loreto  y  que  estuviese  mas  á  nbano 
para  comunicar  y  caminar  por  tierra  ¿  8.  Diego,  segnn  laa  vo* 
ticiaa  vioieaeoY  supuesto  queae  le  habia  frustrado  el  embarcarae 
en  el  paquebot  San  Joaé^  AaS  lo  ejecutó <  dicho  padre  Mungtlia 
llegado  q«e  fué  á  Loreto  i  priocipioa  de  Mayo  de  dicho  ÉMy 
no  pudc^  salir  para  ka  nua?as  misiones  por  laqueücurrié  y  diré 
;di9pilSS»  .  \    '  '  '  "         ..   I  .•.•.'-,.'.•  :     .^\\ 
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Uegata  ¿d  8r.  fobemaiar  JD.  Matiut  Amuma  á  la  peninkula 
y  lo  que  se  practicó  en  su  tiempo  &  favor  de  las  misumes. 


dije  como  D.  Matías  de  AfraoMi  ojendo  el  estado  de  la 

<^c.pMÍMola  se  desconsoló  y  qüe-pasó  á  verse  eon  el  seAor  TÍuta- 

.  ^dorMü  bJoteocioDde  notvoWerw  Pero  en  euanto  tteg6  al  teal 

%  de<les  Alamos  halló  á  so  íiustHsíma'eii  el  epiiN>  de  ^e  te  le 

babían  levantado  Jos  euatro  ríos  de  eqeeila  provmcta  y  que* .sai- 

miamo  tenían  levantada  la  tierra;  y  confiado  del  v»lory  aróvi* 

.    dad  de  dicho  £«flor  Armoosi  le  fió  la  empresa  de  apaciguar  i 
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1  os  levaniados,  lo  que  prontamente  ejecutó  con  la  suficiente  tro- 
pa consiguiendo  el  deseado  fin. 

Coocluido  este  negocio  sin  hablarle  lo  mas  mínimo  del  go- 
bierno de  la  California,  lo  nombró  de  comandante  de  una  de  las 
cuatro  columnas  que  tenían  que  subir  al  Cerro  Prieto,  cuyo 
empleo  ejercitó  y  al  bajar  de  la  función  se  halló  con  la  nove- 
dad de  la  recaída  del  seflor  visitador  y  que  desde  los  Ures  de- 
terminaba irse  á  México  por  Chihuahua.  En  vista  de  esto  y 
que  no  tenia  respuesta  de  la  renuncia  del  gobierno  de  la  Cali- 
fornia que  tenia  ya  hecha,  determine  irse  para  México;  pero  no 
teniendo  licencia  de  su  escelencia  para  ello^  despachó  correo 
solicitándola  y  bajó  al  Rosario  á  esperarla;  pero  la  respuesta 
fué  que  fuese  á  su  gobierno.  No  contento  con  esto  volvió  á  es- 
cribir á  su  escelencia  dándole  los  motivos  que  tenia  para  ^scu- 
sarse  que  era  el  haber  sabido  no  habia  situado  para  el  pagamen- 
to de  Ips  soldados  y  que  le  constaba  la  pobreza  de  la  península 
y  Jas  necesidades  que  habia.  No  obstante,  recibió  otra  orden 
para  que  fuese  á  su  gobierno  prometiendo  su  escelencia  que 
nada  le  faliaria,  pues  con  la  misma  fecha  escribia  á  San  Blas 
Alamos  y  Guaymas  para  que  )e  enriasen  á  la  California  todo 
lo  que  pidiese;  en  iriaia-d^iBpiM.síf  embarcó  y  lle;;6  á  Cerralvo 
por  el  13  de  Junio  de  dicho  afio  de  70.  Y  en  cuanto  llegó  al 
real  de  Santa  Ana  me  notició  su  llegada  adjuntándome  una  car- 
ta de  oficio  en  que  me  pedia  informe  del  estado  de  las  misiones 
y  de  como  se  podrian  adelantar  las  nuevas  reducciones  sin  es- 
traordinaríos  gastos  del  real  erario,  añadiéndome  era  para  la 
real  junta  que  de  orden  de  S.  M.  se  habia  intitulado  en  la  ciu- 
dad de  Guadalajara. 

En  cuanto  fueron  en  m¡  poder  dichas  carias  determiné  pa- 
Mr  al  Sor  á  dar  la  bien  venida  á  dicho  seílor,  y  á  ese  fin  salí 
de  Loreto  el  4  de  Julio  pasando  á  Todos  Santos  primero  á  ver- 
me cen  el  padre  llamos  y  deteniéndome  unos  días  con  dicho 
padrea  trabajé  el  infuime,que  me  pedia  el  pefior  gobernador  el 
cual  le  entregué  ep  pfopi^  mauo.eo  el  real  de  Santa  Ana,  y 


g  -001X3114  §«c«|gfff  Ift  AJ  AJIAt 

ntoio9  irjúotes  á  la  misión  de  Todos  SanMéVeHetM^jp^lit 

nosile^ó  Ía'tiítfznbt1ctá'Ífe1a'¿¿^^^ 
^¿^lin>nte^y;'íá  qué^él^bfámds  tl^'dH^'é^drMit» 


bhterey;  Tá  qué'céle^fámtfs  tl^dHf's^óírMtit'bón  Müía^Mt 
ta^a  en  acciou  de  gracias  y  lo  mismo  se  practica 'i^ttf  tí  fMl  Hé 

Santa  Ana.  .      .    i  .  .  .  j 

\  En  estos' áias  reclbi6  éf  repetidb'séfíór  gobernador  uná'ifartá 
de  S.E.  qué  trájó  una  canoa  qüVdé  dan'BI&sTaé  á  9ar  á  L^ 
reto  y  cíe  alli  se  la  enviaron  én  iqüe  le  decia^sf  seflo^  Virtijr  qtia 
en  ateation  á  su  renuncik  a  lá  tnterpo^itiottdt  tú  {iérmtttútí 
intendente  de  la  Habana,  le  concedía  la  licencia  parlf.rétitáMb 
á  México  7  as!  que  en  la  primera  embarcación  podia  ejecutarlo 
que  en  breve  proveerla  de  sucesor*  No  obstante  esto  roe  dijo 
que  no  saldría  bast^  el  mes  de  Octubre  \  causa  del  equinocio, 
j  que  Ínterin  si  se  me  ofrecía  algo  que  lo  propusiese.  A  lo  que 
respondí  que  mucho  se  me  ofrecía,  no  para  mi  sino  para  el  bien 
de  las  misiones  j  que  se  lo  participaría  por  escrito. 

Preséntele  algunos  memoiiales,  todos  pertenecientes  al  bien 
7  para  el  adelantamiento  de  las  misiones,  los  que  proveyó  según 
le  pareció  en  justicia,  y  para  Ijue  esto  surtiese  efecto,  me  en- 
cargó hiciese  el  duplicado  y  que  á  todos  pondría  el  proveído 
como  lo  ejecutó  y  se  hizo  el  procurador  de  ellos,  llevándolos 
consigo  para  pedir  á  S.  E.  su  confirmación;  quedándome  yo 
con  otros  para  ver  si  podía  se  practicasen;  algunos  de  ellos  sur- 
tieron su  efecto  como  fueron  que  el  comisario  real  ajustase  laa 
cuentas  de  lo  que  había  recibido  de  las  misiones. 

Que  se  regulase  á  que  precio  se  podría  dar  la  carne  que  tu* 
viese  cuenta  á  las  misiones. 

Que  á  la  de  Loreto  se  le  abonase  el  alcance  que  tenia  &  It 
salida  de  los  padres  jesuítas,  como  también  lo  que  se  habia  sa* 
cado  del  rancho  desde  su  salida. 

Que  los  solteros  que  estaban  en  Santa  Ana  se  volviesen  á  sn 
misiont  supuesto  no  se  habia  verificado  el  fin'i  que  babiu  ve* 
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4  lA«i||ii.Uii^irAM,4^iaW!qp^Q<^^J|v^^  ,«^  lo»  barpda  de  Sa» 
R|ip  aiaq^ea  ba.laiicliM  4e„.]ai^isiou9S  para  cpe  do  sb  fuoaa 
pqpp^.popo  des|tfihlasidQ  Ia«  j>^|^íp8pla  j  otros  puntos  seiq^ao- 
iOfm«f^tp.  . 

Y  concluidos  estos  asuntos  me  retiré  para  Loreto  erobarciii* 
^iqe  eo  el'puertp  de  la  Fa^^  ep  una  laujcba  en  24  de  Ag(}sto« 
Jiu^dando  eo  Santa.  Ana  «I  señor  |[obernador,  quien  se  embarcó 
j)afa.Sa9  Blas  A  9  de  Noviembre  dejando  de  teniente  de  ^óbeh 
.oador  á  D.  Beroardina  Moreno  mientras  yeiiia  el  otro  que  debía 
sufluuirlo» . 
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DUfgenciaa  que  prnctieó  en  Mixico  á  favor  de  las  misümef  ;; 
el  padre  fray  Dionisio  Basíerra. 

Casi  i  un  mismo  tiempo  que  llegó  á  la  California  el  sefior 
gobernador  D.  Matías  de  Armona  entró  á  México  el  padre  pro- 
curador fray  Dionisio  Éasterra  que,  como  dije  en  el  capítulp 
diez  y  seis,  se  retiró  por  enFefrao  al  colegio  jr  llevó  el  ioformf 
de  todas  las  misiones  al  reverendo  padre  guardián.  Encontré 
ja  en  aquella  capitaí  al  ilustrí.^imo  stíior  visitador  general  me- 
jorado de  sus  accidentes  7  con  licencia  del  reverendo  padr^ 
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gMrdianí  fué  á  visitarlo  quien  luego  le  preguntó  si  traía  algu- 
nos encargos  de  mi  parte  6  de  la  del  padre  Ramos,  y  respon- 
diéndole que  sí;  empero  le  añadió  que  se  le  bahía  encargado  al 
mismo  tiempo  que  solo  lo  tratase  con  su  ilustrisima.  Oyendo 
esto  dijo  que  lo  pusiese  en  un  memorial  ito  y  que  luego  lo  pro- 
veería, que  todos  Íbamos  á  un  mismo  fin  que  era  el  adelanta- 
oÑento  de  la  península:  consolado  con  esto  dicbo  padre,  se  re« 
tiró  al  colegio*  y  puso  todos  los  encargos  que  llevaba  en  un  es- 
crito de  que  me  envió  copia  y  pondré  aqui  para  que  se  vea  co- 
ino  trabajaba  en  bien  de  las  misiones  que  se  le  habían  encomen- 
dado no  solo  en  cuanto  á  lo  espiritual  sino  también  en  lo  tem- 
poral de  los  pobres  indios  tan  recomendados  de  S.  M. 


COPIA  DE  LA  REPRESENTACIÓN  QüE  SE  HIZO 

AL  8Bf90R  VISITADOR  OBNBBAL. 

Illmo.  seAor  vis¡tiud^r^QfM^^«,Jíq^é^de<3alvez. 

En  atención  á  que  su  sefioria  Jluatrísima  me  permite  repre- 
sentarle por  escrito  las  suplicas  reservadas  que  me  encargó  el 
padre  prior  fray  Francisco  Paloá*  presidente  de  las  misiones  de 
k^Calífornla  y  ministro  actual  de  Loreto»  paso  por  ésta  k  eje- 
cutarlo  en  el  modo  qué  mi  iauíiüdad  alcanza,  satisfecho  en  que 
conociéndome  ya  su  sefioria  ilustridima,  su  mismti  prude^icia 
disimulará  mis  yerros. 

Lo  primero,  pues*  que  suplica  á  su  aefiorfa  ilnstrisima  dichp 
padre  es  que  mande  su  sefioria  ilustrisima  por  decreto  el  que  i 
los  indios  que  trabajan  en  las  faenas  del  rey  ^p  le^  pugue  &  seig 
pesos  mensuales  y  su  ración  diaria^  comp  au  sefioria  ilu9trieima 
dejó  determinado  cuando  estuvo  en  aquella  peni|i^pla«  pues  ei 
cotüMiio  real  D.  Antonio  Lopes  y  Toledo  qoeria  jqite  los  in- 


qoicri  que  venga.  .»'>ií»n¡  B07iíí>9q8«i  bu»  «  iií*ef 

'fl»á  ;dcgé>ddkem¡áM<9/'^dé«^áiéfM  pé<M^  (yi^?tllfht^'^6M<f  4fbe 
¿•U^DftHÍóo'de  L^i^ó  Élmt{Mfe'á!'^eíi))4fá'é0)>eíítri%ftfá^  J|b«i]D 
^4nlW  <^h^tro%i1e  erit^éffiíaÉ' k  MtiMí  fíft'bc^^^ 

^•y»é"^trtiev**  ■•  •  "^^  '  ''-^  '■•  ^'"  »»''i"i       -'ií  i^ií  '*^í  (  ,í"^»"* 

La  tercera  aúplica  es  que  á  dicho  padre  se  den  ióSbíi  %% 
5iiiieiiB3iDedela*enirtin  la  péniioii  de'  ht  f^g^í  coaw  tadibieo 
'  el  que  ae  abone  á-le  Amioo  di  Lereía  la  fian  -y  iJeáBcéftifue 

.  t0n¡a.&  la  espaiaubnde  lea  jésviías.         * '   ^  >     ^  .  r   a 

.  La  ouMta  sáplroa  ea  que  IXr  Braneiaeo  TfiHepígve  iae  ctíes 

..  itin^w  de  Agoardtento  á  taimisioo  de  flan  Igofieid,  f^queisa 

'('■ellorfa  üustsififlna  asi  lo  aafindví  .eome  de'paiabraM  l».preaÉe- 

^  tió^JiiaefibrUildaiiíainie  Idicbo* padre  preafdeéief  7  queili- 
^  cliaa!iJ|aaja8.«eebontoajen  ekiieaI.aliiiaeeB«^    >..  .i.  'o  ;  ^t-c 
»* '  lie  qaiaaa  8Ú{^Iica4Ba'^u««iiaodé^e'"fMahrftt  MyiMilifliÉ 'tépMr 

-  »aap  liB  cnteoiai  peür  (e^^éi^^oM  IS  \é¿rgé^y^di^8eirf^€(f1iíÉ'iAÍ- 

sionea,  pues  habiendo  visto  los  libros  hay  partidas  -des*"  t^es 

r.,fííififm  r  c»(r(«^*9H!l  W^Wh^r^isepAMdfts  y  f jttsiadM^qiie!  sean 

.  >  el  q«je  mande  «u  ^^fiafií^^lDa^fíaima,  ípagu^e^en  din^fe-fo^-que 
..  Ia8(inisiopet>alca0aarei)»  y.ei^laa.por  m^dio  del^aindico  lo  que* 
., .debieren*    j    .       ,,-.*.  «  •  -■  -> 

Laseata  súplica  es  que  ks  amisiones  no  estén  óbKgadae  á«a« 

•    ear  del  almacén  ropas^  tabaco,  Scq.^  sino  que  puedan  Hevarlo 

de  México  .á  GuadaJejarat  pues  ea  constante  que  así  ee  ahorra 

algún  dinero  y  tendrían  los  indio»  algo  nk»  qoé  veaiir  7C0- 
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La  eétitna  sópUra  e«  ^qüé  los^éí^í  mH  pes6$:  que  su  líefierfa 

t  llean-faitni^  niauM  dar  áét  Ai^de  de  .obnn  iiliir  (yercenectentes  i 

>¿:4kbae*iniaioAes  en  r«>páei^ti»  qdé  u-  repardeíoi») 'el  que  los 

^u|ptlra'«:miiidar4'firfia^idi^  diéUt  iktláití'^im:MV^mk  fio 


PARA  LA  «WmMétVM  MBXICO  ^T 

▼Mlir  á  tuB  respectivos  indioi.  .&>"*)▼  s;'P  si9i::f) 

hi^Ql^  W?«ha  oo.sftjííUaii>A^nMr)«^  qiief.¿rii¥«ioiéa- 

^??SSífW  ^r©  del  Al«iA<^¿.^b|ilU9;.ep!g;f%.el^rviioy.;|/M^ 
•oW!#»»: WWM^eoí*:  «M9%  9PW  é¥^%  ámr^^m^i^m^^^^^' 

maceo,  j  de  burros  se  ballaroa  ocho»  todos  perteneQ^n(e%^la 

o^Í<KL«  Moasúpifflf  9á  ípxe  faksmii^ofles.'Bo^fleléA  obligaidetiá^ve- 
eufiilir  aleUnaeevldf  fiíuie».v.feleDtoa  aeiirwiiee  «¡ne  tque^  libre- 
mente los  puedan  vender  &LCisalqtaeraipcniaiia^  y  i<dsde:nBA80 
s^4"e^4l  «efl  fkttiaifib.iuMMmté?  atónos  efectot^el  queel  ecbnisa- 
cjsiw^efl.tOS'pHIfc  al  p^eeUeote ^alxiluB «staitim^éonfleBdíeí'tíon 
•-«las  quetoiaaddJáa]nilsHMMa>para  :qaei>Jéste  bmifúdiuA  bnufiisio- 
-.¡se»  f(eiñt^«éoiB  aaf  mnbhqs^  dwgiistesícaiicílds  ftadlte  mísiolie* 
res);  y  remitidos  que-^nniiilialMfl^Soe^'eftcttiBiiel&^esadxo* 

-s(tme«irM.yflftf|l  Widin«^M)í)el  seifop^ 
}n«Qin<^^Vbieq  4eb9r|e  .p4g9r  W9^«i¡ei^a»  -^Ift,  ^it^del  Afanasen 

rv-i  La  déoihia  suplica ^i^^^e.tdstelleíeír  gdberaadot  f  c^^sMsa- 
**  fio  real  no  se  meiaa^n.las  lemporalldsdefí  entregadas'  poF  su 
^'  iaenbrfa  ilusirísíma  4  los  padresi  paes  él^tsommario  realD.  An- 
tonio José  López  de  Toledo  venia  entendido  en  que  ttido  etran* 
'  10  hsbia  eii  las  niisioneB  estaba  á  su  disposición  y  qoe  los^^adres 
'  evaii  oomo  aubalferaos  suyos.   Y  otro  dijo  qve  si  los  padtes  no 
r    enviaban  lo  .que  él.pedia  iria  con  soldiuloai  deserrajaria  las  iro* 
'  j^  y*  É  la  iefrsa.b  caería.  ^ .      . 

La  undécima  súplica  es  q  le  la  huerta  que  su  sefiorní  üus* 
{'iUí¿fiM^agrjSg4.4  la^.l^f^p^alidl^  ^  la. misión. de: Lof^to  con 
c  ,.la!4iMigMioa|de/iii«eA.pafdr4s«MWar4ique  .«Si  (di^aad^ws fru- 
fo{UMi;i|l  Mftor'gtbeíaadoí^  y  %looaw«sM^ffia||^^w^iiai«iá.4Mtar 

«a  4MlliPÍAÍgMÍfip»!jlft«hdf  tii^iíiMlWiffflllltifeiIMPlMi^íifUS- 
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tos  entre  dichos  señores  y  e?  padre  de  si  la  cu¡danl)len  6  no*;  si- 
^e  les  dá  ó  no  de  lo  que  produ  -Ñ  fuera  de  que  ningún  padre 
que  alM  estuviera  dejara  de  hacerse  cargo  de  que  dichos  seflo. 
res  son  los  primeros  á  quienes  debe  de  atender  con  lo  qué  la 
huerta  produjere.  ' 

La  duodécima  súplica  es  que  el  señor  gobernador  y  comisa- 
do real  vivan  fuera  del  colegio  asi  como  vivió  el  señor  gober- 
nador interino  D.  Juan  Gutiérrez;  evitando  con  esto  el  que  de 
noche  esté  la  puerta  del  colegio  abierta  hasta  que  dichos  seño- 
res quieran  ^venir  á  recojerse,  y  que  muchos  por  sus  negocios 
reportantes  entren  de  noche  á  hacer  al  se  ñor  gobernador  sus 
isúplicas  y  pretensiones. 

La  décimatercia  súplica  es  que  á  los  indios  del  Norte  no  se 
les  imponga  tributo  6  reconocimiento  y  que  el  que  tienen  tos 
del  8ar  ée  les  quite,  pues  no  habiendo  podido  sembrar  así  por 
la  grande  enfermedad  de  los  indios,  como  porque  los  otros  se 
han  btiido  á  los  montes;  quiere,  no  obstante,  el  comisirio'da 
'«querdepartamento  cobrar  dicho  reconocimiento  de  losTrutoa 
delaa  misiones  lo  que  sin  duda  hará  flilta  para  la  maniittiicioD ' 
y  vestuario  de  ios  indios. 

La  décimacuarta  súplica  es  que  el  señor  gobernador  ni  co- 
misario real,  puedan  cojer,  detener  ni  estorbar  las  canoas  que 
tlgimae-roisiones  tienen  ni  á  sus  indios  y  en  caso  de  que  en  al- 
guna urgencia  se  necesiten  sea  con  la  paga  correspondiente,  y 
que  al  padre  presidente  se  le  haga  presente  la  urgencia  para  que 
lo  determine. 

•La  décimaquinta  súplica  es  que  San  José  del  Cabo  y  San- 
tiago prosigan  como  su  señoria  ilustrísima  determinó:  esto  esi 
con  cura,  pues  á  mas  de  estar  dichos  pueblos  muy  deteriorados 
se  nos  pueden  seguir  de  su  administración  algunos  daños,  por- 
que como  la  nao  de  China  llega  á  tomar  refresco  á  San  José 
(lo  que  es  indispensable  darle),  los  émulos  no  dejarían  de  decir 
eomerciábamos  con  ello. 
Estas  son,  ilustrfsimo  sefiory  las  súplicas  que  reservadamente 
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roe  encargó  el  padre  presidente  fray  Francisco  Paloú  juntamen- 
te con  el  padre  Raii;os,  advirtiéndome  que  ni  á  S.  E.  ni  á  otro 
alguno  lo  manifestara  porque  solo  en  su  señoría  ilui>tríáima  tie- 
nen dichos  padres  la  esperanza  de  que  para  el  bien  de  aquellos 
miserables  indios,  decretará  todo  lo  que  fuere  mas  útil  y  con- 
veniente j  que  lo  firmara  el  Exmo.  señor  virey  para  su  mayor 
permanencia;  asi  lo  esperan  diclios  psdres  y  esperándolo  asi 
quedo  rogando  á  Dios  Nuestro  Señor  prospere  la  vida  de  su 
señoría  ilustrííigia  muchos  años. 

Sao  Fernaodoi  Julio  10  de  1770. — Fr.  Dtonhio  Bastcrra, 

# 

Enteróse  su  ilustrlsima  del  contenido  de  este  papel  y  luego 
de  palabra  dijs  á  dicho  padre  B<isterra  que  todo  lo  pedido,  todo 
lo  concederia  y  se  despacharía  que  bien  se  pedía  con  justicia, 
que  todo  era  dirigido  al  bien  de  aquellos  pobres  indios  y  para 
el  adelantamiento  desús  misiones  que  todos  Ibimos  aun  mismo 
fin  quedóse  con  el  papel  con  el  fin  de  proveerle;  pero  no  lo  eje- 
cutó 6  porque  se  distrajo  en  otros  asuntos  de  mayor  importan- 
cia ó  porque  se  indispuso  con  el  reverendo  padre  guardián  del 
colegio  sobre  el  numero  de  misiones  que  habia  de  ir  para  la 
California  y  nuevos  establecimientos  como  diré  después. 
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CAPITULO  XIX. 


MotivQf  que  tuve  para  hacer  la  antecedente  representación  < 


Aunque  de  las  mismas  súplicas  que  contiene  la  representa- 
ción que  hi%o  e]  padre  Basierra  al  señor  visitador  se  colije  las 
causas  que  me  movieron  á  ello  y  que  me  obligaron  á  enviar 
al  padre  Ramos  á  Sonora  (qtie  estos  eran  los  encargados  que 
llevó)  y  frustrado  su  viaje  al  recomendhr  estos  puntos  al  padre 
Basterra  que,  como  dije,  se  retiraba  por  enfermo  al  colegioy  no 
obstante,  me  ha  parecido  conveniente  insinuarlo  con  mas  cla- 
ridad en  este  capítulo. 
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Ya  dije  como  eo  la  visita  que  hizo  su  ilu8lrí«irna  an  la  penín- 
sula d(!J6  onlenado  por  arancel  que  los  indios  que  trabaj^tseo  á 
mas  de  la  ración  diaria  de  maiz  y  carne  se  les  diese  por  cada 
mes  á  seis  pesos:  recien  avecindados  á  Loreto  las  veinticinco 
familias  de  San  Javier,  ocuparon  á  los  mas  de  ellos  ya  en  la 
fragua,  ya  en  hacer  carbón  y  en  otras  faenas  del  real  servicio 
y  doliéndole  mucho  al  gobernador  interino  y  comisario  real 
<jue  lo  era  D.  Juan  Gutiérrez  el  que  se  les  hubiese  de  pagar 
consultó  á  su  ilustrísima  por  el  mes  de  Mayo,  que  se  hallaba 
en  el  realdeIo|  Alamos  camino  para  él,  y  le  respondió  su  ilus- 
trísima  al  pié  de  la  consulta  que  se  lea  debia  dar  lo  que  babia 
i)ejado  ordenado  de  seis  pesos  mensuales  y  la  ración  diaria: 
as'i  lo  practicó;  pero  al  parecer  le  doiia  mucho  el  que  se  les 
hubiese  de  pagar  (sin  que  el  lo  sawase  de  su  bolsa)  viendo  que 
si  trabajaban  para  la  misión  esta  no  les  pagaba  jornal  no  hacién- 
dose cargo  que  si  hacian  al^j^o  para  la  misión,  para  ellos  era  que 
componen  la  misión  sin  duda  por  esto  volvería  á  instar  y  su 
ilu:$trísima  daria  dicha  orden  arriba  espresada  en  el  capUulo 
quince.  Y  atendiendo  yo  como  padre  de  dichos  indios  tenia 
obligación  á  pedir  justicia  por  esto  se  hizo  dicha  representación 
de  la  primera  súplica. 

El  motivo  para  la  se^^unda   fué  el  ver  el  atraso  qte  de  ello 
se  seguia  á  la  misión  de  Loreto  que  era  la  que  abasteoia  el  real 
almacén  de   carne  semanariamente   para   racionar  4  aaldafloi 
y  tripulación  de  mar.     Porque  no  teniendo  mas  ^u^^l  rancho 
que  llaman  de  San  José   que  es  todo  de  ganado  alzado  que  el 
ir  á  hacer  carne  es  como  quien  va  á  cojer  fit^ras  y  qua  por  dar 
cumplimiento  al  abasto  era  prpciso  el  tener  perpetuamente  asa- 
lariados seis  ó  siete  vaqueros  hábiles;  y  como  la   carne  que  ae 
necesita  pnra  el  leni  son  como  cincuenta  arrobas  que  al  precio 
del  nuevo  arancel  valian  doce  pe^os  y  cuatro  reales  y  no  cos- 
tean los  menores  salarios  y  de  consiguiente  se  empeñaba  la 
misión. 

Bien  se  hizo  cargo  de  esto  el  señor  Armonay  por  esto  man- 
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46  $Q  pusiesaá cuatro  reales  arroba 7 para  qqe oo quedasen  con 
.   esto  cejados  loa  soldadosi  se  arbitró  que  á  ellos  se  les  djese  á 
dos  y  que  el  resto  lo  costease  el  almacén,  supuesto  que  era  el 
qu«  pagaba  los  sueldos  á  los  soldados  y  marineros. 

,  La  tercera  se  bizo  en  atención  á  lo  que  ya  dije  que  querían 
que  la  misión  pagase  los  utensilios  que  á  ella  pertenecían,  pues 
oomo  á  la  salida  de  los  padres  jesuiías  el  gobernador  corrió  con 
todo  haciendo  un  cuerpo  de  todo  así  del  almacén  como  de  mi- 
sión, y  cuando  se  ejecutó  el  poner  otra  vez  U  misión  separada 
del  almacén  como  estaba  antes  en  tiempo  de  los  padres  jesuítas 
querían  cargar  á  la  misión  dichos  utensilios  que  constaba  en  los 
libros  los  había  comprado  la  misión  del  almacén. 

En  cuanto  á  los  alcances  y  la  plata  en  pasta,  se  pedía  por  la 
misma  razón  que  turo  el  señor  v¡:^itador  para  el  decrffto  que  dio 
en  cuanto  á  las  demás  misiones,  luego  que  ilegó  á  la  península 
mandando  que  se  abonasen  las  platas  y  los  alcances  que  á  la  sa- 
lidp.  de  los  padres  jesuítas  tenían  las  misiones  en  e)  almacén  de 
Loreto  que  00  debían  contarse  por  temporalidades  de  los  pa- 
dres espulsos  lo  que  era  producto  de  los  frutos  de  las  misiones 
y  cudoi'  del  trabajo  de  los  pobres,  y  como  la  misma  paripdad 
corría  con  los  almacenes  y  platas  por  lo  que  toca  á  la  misión  de 
Loreto,  debía  yo  pedirlo  por  los  hijos  de  dicha  misión  como 
padre  y  tutor  de  ellos. 

El  motivo  que  tuve  para  la  cuarta  súplica  fué  porque  el  co- 
misario real  D.  Francisco  Trillo,  envió  una  lancha  de  cuenta 
del  almacén  á  traer  las  diez  tinajas  de  aguardiente  de  la  misión 
'de  San  Ignacio  que.  con  Ins  muías  de  la  misión  las  habían  trar« 
portado  á  su  misión  de  Mulega  por  súplicas  de  dicho  comisa* 
rio»  escribiendo  que  enviara  lancha  para  traerlas  como  de  (acto 
las  recibió  el  encargado,  y  estando  ya  no  muy  lejos  de  LoretOf 
habiendo  una  noche  salido  todos  los  marineros  y  el  sobrecargo 
¿  dormir  á  tierra,  un  negro  que  iba  de  drdan  del  con;»isario  sír- 
f  iendo  de  marinero  sacado  j>ara  ello  cLel  cepo  que  estaba  preso 
por  ladrón,  se  marchó  con  la  canoa  solo  á  la  costa  de  enfreate 
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f  te  pefnliert)'ñ  las  trntJBá'  ^oleírtf^iido  el  dtclío  cdmistHo  tait  se 
percfiesen  de  cuentR  de  la  mimofi  lo  que  no  me  pareció  justkia 
j  lo  mismo  al  seflor  visitador  que  hRÍiéndoselo  propuesto^  me 
respondió  que  no  lo  perdería  la  misión;  pero  como  el  nuevo  co- 
misario DO  las  queria  abonar  sin  decreto,  por  esta  razón  hice  la 
súplica. 

La  quinta  súplica  espresa  bastantemente  los  motivos  que  ha- 
bía para  ello.  Y  se  vio  ser  así  cuando  por  el  señor  gobernador 
Armona  se  hizo  ei  registro  de  cuentas  que  hubo  mucho  que  en- 
mendar á  favor  de  las  misiones. 

£1  motivo  para  la  sexta  petición  fué  porque  reflejando  con  el 
precio  á  que  estaban  los  géneros  en  el  almacén  y  lo  que  cos- 
taban en  México,  saqué  rosleados  los  fletes  é  iban  á  dociró  mas 
de  trescientos  pesos  cada  un  afto  para  cada  misión  de  menos 
gastos  que  tomándolo  en  el  almacén  al  precio  de  arancel  y  qne 
con  ello  se  podría  traer  mas  para  vestir  á  los  pobres.  Y  lo  mis- 
mo del  tabaco  que  gastando  de  él  mucho  los  indios  y  que  se  los 
daba  la  misión  como  había  dejado  ordenado  su  ilustrisima,  te- 
nia mucha  cuenta  el  traerlo  del  estanco  de  México  á  seis  reales 
libra,  y  se  ahorraba  el  tenerlo  que  pagar  en  Lóreto  á  doce,  T 
ei  de  polvo  á  cuatro  pesos  del  que  gastan  también  los  indios  de 
la  misión  del  Norte. 

La  causa  de  la  séptima  súplica  fué  porque  cuando  su  ilustrf- 
sima  me  dijo  en  Loreto  que  había  enviado  á  pedir  del  fondo  de 
las  misiones  y  catidales  que  se  hallaban  en  la  procuraduría  ge- 
neral de  las  misiones  que  estaba  en  San  Andrés  de  México, 
diez  mil  pesos  empleados  en  géneros  bastos  para  vestir  á  los 
pobres  incjjos  y  que  en  cuanto  Hegasen  tos  recibiese  y  repartiese 
entre  las  misiones,  afVadiéndome  que  asi  como  ahora  con  dicha 
ropa  quedarían  vestidos,  procuróüemos  vestirlos  todos  los  afios 
desterrando  de  la  península  k  <téknude%  en  que  los  padres  je- 
suítas tos  tenían;  respondiéndole  que  por  parte  de  los  misiÓDe- 
Vos  no  se  dejívria  de  hacer  pero  que  dudafba  mucho  que  loe  «s- 
qirilroos  de  las  tiiisiónes  alcaofcasen  pftra  tanto. 


ei^cargtiiié  roe  avisaren)  d^  que  apio  tres  .in¡&iodBftro»./ú  no  butM* 
se  desgracia,  podriao  costear  de  Iqs  eiquítoioB  k;  rofta  neeeaiL- 
cia  para  vpstir.  ft  su^  iadÍQs  cnmo  .quedarla  coo  dii4)a  |iKiio$aa* 
y  por  eato  y  por  lo  otro  ^ypüque  que.de^  loa  foiidoi9iSAipue«to 
pertenecían  á  las  misiones  determinase  viniese  alguna. li'uosna 
basta  tanto  tuvieaen  las  misiones  para  poder  costear  el  todo  da 
la  ropa. 

El  motivo  para  la  octava  súplica  fué  porque  el  sefior  visita- 
dor dejó  decreto  en  que  mandaba  que  de  las  muías  y  caballos 
que  habia  en  el  rancho  de  la  misión  de  Loreto  pertenecientes 
al  real  alniacen,  se  apartasen  veinte  y  cuatro  muías,  diez  y  ocho 
caballos  y  diez  burros  para  el  almacén  por  estar  informado  de 
D.  Francisco  Trillo  que  corrió  hasta  entonces  con  lo  del  alma- 
cén y  de  la  misión  haciendo  de  todo  un  cuerpo  por  U  cuenta 
que  se  hacia  de  que  se  estinguia  la  misión  de  que  eran  dicho 
número  de  bestias  del  almacén;  pero  como  cuando  entregaron  & 
la  misión  el  rancho  se  vio  que  no  habia  del  almacén  mas  bestias 
que  las  que  se  espresan  en  la  petición,  por  esto  se  pedia  refor- 
mación de  dicho  decreto  por  lo  que  preieodia  el  comisario  real 
de  llevar  á  debido  efecto  lo  literal  de  él  ^in  atender  que  uo  bar 
bia  tales  bestias. 

£1  motivo  de  la  novena  suplica'  fué  porque  preteadia  el  co« 
misario  real  que  las  misiones  no  podían  vendt^r  á  ningún  parii* 
cular  que  fuese  á  ellas  á  comprar  vino,  aguardiente,  higoü,  por- 
que  con  esto  perdia  el  almacén  Us  gpnancias  de  un  real  en  cada 
cuartillo  de  caldo  y  un  peso  en  cada  arroba  de  higos,  pudiendo 
tener  estas  ganancias  los  indioB  de  las  misiones;  quei^endo  obli* 
gar  á  que  las  misiones,  pusiesen,  las  muías  y  sin  que  se  pusiese 
el  almacén  al  riesgo  del  camino  y  las  mermas  que  de  ordinario 
hay  en  el  trasporte,  que  no  se  metiese  el  comisario  á  pedirlo  ¿ 
las  misiones  siró  al  presidente  que  sabia  roas  bien  á  quienes  ^ae 
habia  de  pedir  por  tener  sobrantes  y  de  pedirlo  el  comisario  «i 
respondía  el  misiontro  qi^  no  babia,  resultaba  motivo  de  dif- 
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gV8tM  para  evitar  éstos;  también  fe  pedia  se  satisfaciesen  en  di- 
nero y  de  esta  manera  no  se  hatlaria  en  el  almacén  la  dificultad 
que  ae  encontraba  en  dar  las  ropas  >  demás  que  necesitasen  las 
aiisioties,  porque  como  ra  á  cuenta  de  lo  que  debe  el  atmaceo 
á  las  misiones  siempre  había  escusas  para  negarlo. 

La  décima  súplica  se  espresan  bastantemente  los  motive» 
que  había  para  ella. 

En  la  undécima  súplica  se  debe  advertir  que  la  huerta  se 
Compone  de  unos  seis  olivos,  dos  higueras,  unas  veinte  parras 
viejas,  unos  pocos  de  granados  y  matas  de  algodón  cercada  d^ 
ramas  que  riega  del  agua  que  se  saca  de  una  noria.  Esta  había 
sido  del  difunto  capitán  y  pasó  á  otro  particular  que  ambos  mu- 
rieron debiendo  al  almacén  en  tiempo  de  los  padres  Jesuítas  y 
para  hacerse  pago  se  quedó  el  iilmacen  con  la  huerta  á  ciiiisa 
de  no  haber  hallado  quien  la  comprase,  y  me  aseguró  el  sefiol' 
capitán  D.  Fernando  Rivera  que  la  avaluaron  en  cincuenta  pe- 
sos y  que  convidándole  con  ella  por  dicho  precioi  respondió 
que  aunque  le  ofreciesen  cincuenta  pesos  de  gala  con  tal  de  que 
recibiese  dicha  huerta  de  regalo  no  la  recibiría;  porque  sabía 
que  no  servia  sino  para  invertir  en  ella  dinero  sin  fruto  alguno 
y  que  por  esto  se  habian  emp<¿(lado  con  el  almacén  los  doefioa 
qtie  la  habían  poseído.  Por  este  motivo  qufidó  entonces  dicha 
huerta  por  el  almacén  independiente  de  Id  misión  de  Lo'reto  y 
el  señor  visitador  cuando  residía  en  ésta  la  endonó  á  la  misión 
con  la  condición  de  qué  los  indios  la  cultivasen  y  del  fruto  de 
ella  proveyesen  al  señor  gobernador  y  comisario  así  da  fruta 
como  de  hortaliza.  Trabajaron  los  indios  en  ella  poniendo  la 
misión  muías  para  noria  y  manteniendo  los  peones  necesarios 
y  lo  que  producía  la  huerta  se  lo  llevaban  dichos  señores  sin 
mas  licencia  que  el  derecho  qué  el  señor  visitador  les  había  le- 
gado en  sil  decreto  de  donación  á  la  miáion  y  atendiendo  el 
ninguo  producto  que  de  ella  se  seguia,  si  solo  gastos  y  trabajo 
á  lo*  iodt^-  de  la  misión  encargué  á  dicho  padre  Basterra  se  U 


-> 
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ffienunciase,7  según  su  representación  no  se  atrevefiar  por  8f  rolo 

•é  suplicar  quitase  dicha  obligación. 

El  motivo  de  la  duodécima  suplica  es  por  st  patenté  los  incoif* 
tenientes  que  se  si  uen  de  vivir  en  una  misma  vecindad  y  co- 
legio gobernador,  padres  y  comisario  real,  y  muy  mal  visto 
que  en  la  misma  vivienda  contigua  á  la  iglesia,  esré  el  almacén 
real  siendo  una  tienda  pública  ño  solo  de  ropas  sino  también 
de  todos  comestibles  y  vestibles. 

Para  la  décimatercera  súplica  tuvo  los  motivos  de  ver  que  con 
el  pretesto  del  real  servicio,  habiendo  venido  las  canoas  de  Us 
misiones  de  San  Borja  y  Mulege  en  busca  de  maiz  para  las  mi- 
iiiones  el  gobernador  y  comisario  real,  se  quedaron  con  ellas 
cop  el  título  del  real  servicio  deteniendo  en  Loreto  cerca  de  un 
a0o.  á  la  una  y  á  la  otra,  poco  menos,  sirviéndose  de  ellas  y  de 
los  indios  para  pescar,  traer  leña  y  demás  que  les  mandaban; 
«¡guiéndose  de.  esto  bastantes  áticos  á  las  misiones  y  á  los  ma- 
rineros, privándolos  de  que  viviesen  en  sus  misiones  con  sus 
respectivas  mujeres. 

£1  motivo  para  la  décimacuarta  súplica  que  se  me  paseaba 
fuéi  porque  en  el  plan  que  hizo  su  ilustrísima  para  las  misiones 
del  Sur,  dejó  ordenado  y  por  decreto  que  los  indios  dé  las  tres 
jüisiones  del  Sur  nombradas  Todos  Santos,  Santiago  y  S.  José 
del  Cabo  en  reconocimiento  del  real  vasallage,  sembrase  cada 
una  de  ellas  una  milpa  de  una  fanega  de  maiz,  la  cuidasen,  éo- 
jieseo  el  fruto  y  lo  llevasen  á  entregar  al  comisario  real  de  San- 
ta Ana  en  reconocimiento  de  vasallos  del  rey  de  España. 

Na  habiéndose  ejecu.tado  dichas  siembras  por  la  enfermedad 
diS'loft  indios  j  ppr  no  haber  hecho  pié  en  Todos  Santos  los 
que  á  ella  se  mudaron  pretendiendo  el  comisario  real  de  Santa 
Ana  cargar  á  dichas  misiones  lo  que  se  regulase  de  dichas  mil- 
pas que  habían  dejado  de  sembrar. 

Por  lo  que  toca  á  los  indios  de  todas  las  demás  misiones,  me 
dijo  el  señor  visitador  estando  en  Loreto  que  ronsiderando  ca- 
recian  de  tierras  y  aguas  para  hacer  igual  sementera  que  loa  del 
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6ai)^i|^  poDdrU  que  eQ.recoDocimiento  del  real  vasalla^re  dieaeD 
al  real  almacén  el  diezmo  de  un  fruto  como  del  vino  ó  de  hi- 
gos; y  preguntándome  que  si  pulsaba  inconveniente  para  ello, 
le  respondí  que  no  juzgaba  estar  dichos  indios  todavía  en  dis- 
posición de  pagar  tributo,  su  diezmo,  asi  por  estar  tan  pobres, 
ser  nuevos  cristianos  como  por  estar  en  frontera;  me  respondió 
que  no  era  tributo  sino  reconocimiento  de  vasallos  á  su  rey; 
pues  seflor,  le  repliqué,  todo  lo  que  de  si  dieren  las  misiones 
se  ha  de  refundir  en  mantener  y  vestir  á  los  indios  que  lo  tra- 
bajaren si  parte  de  ello  se  aplica  al  almacén  eso  menos  habrá 
que  darles. 

Quedó  en  que  resolvería  el  asunto  y  aunque  no  dejó  decreto 
que  yo  supiese  al  menos,*  pero  receloso  no  lo  hubiese  encarga 
do  al  comisario  real  como  lo  hizo  de  otros  puntos  que  me  lie* 
garon  de  improviso,  me  pareció  conveniente  para  el  bien  de  los 
pobres  indios  hacer  dicha  súplica. 

.£1  motivo  de  la  última  súplica  fué  porque  llegó  á  mí  noticia 
se  quería  ir  el  señor  cura  nuevo  de  Santiago  á  representar  que 
dichos  pueblos  no  eran  para  curatos  sino  para  misioneros,  como 
de  facto  se  fué  con  título  de  enfermo  con  el  señor  gobernador 
Armona  dejando  encargada  la  administración  al  señor  cura  de 
Santa  Ana.  Y  receloso  no  volviesen  á  entrar  á  cargo  del  colé, 
gio  que  no  me  parecía  conveniente  por  los  motivos  que  asienta' 
en  dicha  representación,  hice  el  referido  encargo  al  reverendo 
padre  Basterra. 

No  tuve  en  todos  los  dichos  pedimentos  mas  fin  qoe  el  bien 
de  las  misiones  que  estaban  á  cargo  de  los  religiosos  de  mi  co- 
legio y  el  mirar  el  honor  de  mi  apostólico  instituto,  y  tunquo 
BO  vino  resolución  de  ellos  pero  quedé  sosegado  sin  recelo  do 
ser  culpable  por  haber  callado. 


.1  • 


t    .  • 


CAPITULO  XX. 


Disposiciones  del  Exmo*  señor  virey*  ocasionadas  de  las  ffvejias 
noticias  de  la  espedicion  de  Monterey* 

A  principios  de  Agosto  de  .dicho  año  de  1770  llegó  á  S.  K. 
la  titlWs  noticia  de  haber  llegado  la  espedicion  de  mar  y  tierra 
al  deseado  puerto  de  Monterey  sin  haber  tenido  la  menor  no- 
vedad y  sin  la  menor  resistencia  en  los  naturales  de  él  y  haber 
tomado  por  nuestro  rey  de  las  Espafias  posesión  de  él  como 
también  de  haber  celebrado  en^  dicho  puerto  la  fiesta  del  Cor- 
pus en  su  propio  día  con  estraordinarío  gusto  de  los  que  iban 
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en  dichas  especliciones  cuyas  felices  noticias  quiso  S.  E.  se  ce- 
lebrasen coD  misa  de  gi  acias  en   la  catedral  y  con  repique  de 
campanas. 

Luego  determinó  el  Exmo.  Sr.  virey,  marqués  de  Croiz  de 
acuerdo  con  el  sefior  visitador  general,  fundar  (á  mas  de  las 
tres  encomendadas  en  el  departamento  de  San  Diego  y  Monte- 
rey  y  otra  en  la  frontera  de  Santa  María  en  el  sitio  nombrado 
Viilacata  de  que  hablaré  después)  otras  die?:,  las  cinco  entre 
Vi  Ilacata  y  San  Diego  y  las  otras  entre  San  Diego  y  el  puerto 
de  nuestro  seráfico  padre  San  Francisco. 

A  ese  6n  llamó  el  señor  visitador  general  al  leverendo  padre 
iruardian  del  colegio  y  le  propuso  lo  que  tenia  determinado  S. 
E.  de  la  fundación  de  las  misiones  y  asi  que  era  preciso  qne 
los  cuarenta  y  cuatro  religiosos  sacerdotes  que  habian  llegado 
eq  misión  de  Espafla  por  el  inmediato  Mayo  que  saliesen  para 
la  California  y  nuevas  reducciones.  Escusóse  el  reverendo  pa- 
dre guardián  en  cuanto  al  número  haciéndole  presente  la  nece- 
sidad que  habia  en  el  colegio  asi  para  el  séquito  dt*  comunidad 
como  las  confesiones  continuas  de  la  ciudad,  las  misiones  de 
fieles  y  las  cinco  de  la  Sierra-gorda.  Instóle  su  ilustrísima  que 
luego  se  podría  enviar  por  otracoisioo  y  si  no  quería  enviar  co- 
misario por  ella,  él  escribiria  á  S.  M.  y  la  pondría  en  el  colegio. 
Maoiuvose  el  padre  i^uardian  en  lo  dicho  que  no  podiao  ser 
tantos  y  después  convinieron  que  fuesen  treinta  con  la  condi- 
ción de  que  habia  de  interponerse  para  que  el  señor  arzobispo 
recibiese  las  cinco  misiones  de  la  Sierra-gorda,  poniendo  en 
ellas  curas  seculares.  Quedaron  en  esto  acordes,  y  se  hizo  la 
renuncia  y  á  su  tiempo  la  entrega  formal  de  las  dichas  cinco 
misiones  de  k  Pimeiía  en  la  Sierra— gorda  que  tenian  veintiséis 
años  de  fundadas. 

Luego  determinó  el  padre  guardián  y  venerable  discretorio, 
los  que  habian  de  venir  y  fueron  nombrados  los  siguientes: 

Para  Monterey,  el  padre  predicador  fray  Antonio  Paterna  de 
la  provincia  de  Andalucía.  % 
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£1  padre  predicador  fray  Antonio  Cruzado  de  la  provincia 
de  tos  Angeles,  ambos  vinieron  d;  ia  >ierra. 

£1  padre  predicador  fray  Francisco  Duinetz,  de  la  proviocia 
de  Mallorca. 

£1  padre  predicador  fray  Ángel  Somera,  hijo  del  colegio  de 
San  Fernando. 

£1  padre  predicador  fray  Miguel  Piercos,  hijo  de  la  provin- 
cia de  Mallorca. 

£1  padre  predicador  fray  Buenaventura  Sirjar,  hijo  de  la  di- 
cha  provincia. 

£1  padre  predicador  fray  Domingo  Juncosa  de  la  ¡irovincia 
de  Cataluña.  ' 

£1  padre  predicador  fray  José  Caballer,  hijo  de  dicha  pro* 
vincia. 

£1  padre  predicador  fray  Luis  Jaime,  hijo  de  la  provincia  de 
Mallorca» 

Y  el  padre  predicador  fray  Pedro  Benito  Cambon  de  fa  pro- 
vincia de  Galicia. 

Todos  los  cuales  salieron  del  colegio  por  el  mes  de  Octubre 
y  se  embarcaron  en  San  Blas  en  el  paquebot  nombrado  San 
Amonio  (alias  el  Príncipe)  por  el  mes  de  Enero  de  71,  de  cuyo 
viaje  y  sus  deslinos  hablaré  en  la  segunda  parte. 

Para  la  California  asi  para  las  antiguas  como  para  las  nuevas 
misiones  fueron  nombrados  los  siguientes: 

El  padre  predicador  fray  Juan  Prestamero  de  la  provincia  de 
Cantabria. 

£1  padre  predicador  fray  Ramón  Uson  de  la  provincia  de 
Aragón. 

£1  padre  predicador  fray  Marcelino  Senra  de  la  provincia 
de  Galicia. 

£1  padre  predicador  fray  Tomás  de  la  Pefia  de  la  provincia 
de  Cantabria. 

£1  padre  predicador  fray  Vicente  Imas  de  la  provincia  de 
urgos. 
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El  padre  predicador  Francisco  Ecbasca  de  dicha  provincia 
de  Burgos. 

Et  padre  predicador  fray  Martin  de  Palacios  de  la  misma 
provincia. 

El  padre  predicador  fray  Manuel  Lago  de  la  provincia  de 
Galtria. 

El  padre  predicador  fray  Pedro  Arriguiebar  de  la  provincia 
de  Cantabria. 

El  padre  predicador  fray  José  Leguna  de  dicha  provincia 
de  Cantabria. 

El  padre  predicador  fray  Gregorio  Amurrio  de  la  misma 
provincia. 

El  padre  predicador  fray  Juan  Figuer  de  la  provincia  de 
Aragón. 

El  pedre  fray  Vicente  Furter  de  dicha  provincia  de  Aragón. 

El  padre  predicador  fray  Antonio  Linares  de  la  misma  pro* 
vincia. 

El  padre  predicador  fray  Vicente  Santa  María  de  la  provin-' 
cia  de  Burgos. 

El  padre  predicador  fray  Francisco  Javier  de  Tejada  de  di* 
cha  provincia. 

Salieron  los  dichos  veinte  religiosos  sacerdotes  del  colegio 
por  dicho  mes  de  Octubre  y  piraron  junto  con  los  otros  diez 
en  el  hospicio  de  la  Santa  Cruz  de  Tepic  esperando  la  ocasión 
de  embarazarse. 

Estando  parados  en  dicho  hospicio  llegó  á  aq'iel  pueblo  el 
sarmiento  m^iyor  D.  Felipe  Barry  con  toda  su  familia  que  venia 
nombrado  de  gobernador  de  la  Cilifornia,  y  pidió  llevarse  en 
su  compañía  al  padre  predicador  fray  Juan  Antonio  Rioboo  á 
lo  que  concedió  el  reverendo  padre  presidente  que  venia  de  di- 
chos religiosos  y  salieron  de  San  Blas  á  mediados  de  Eneroi 
no  llegando  á  Zerralvo  hasta  22  do  Marzo;  de  los  diez  y  nue- 
ve que  quedaron  enfermaron  dos  y  loa  diez  y  siete  se  embarcaron 
á  principios  de  Febrero  en  el  paquebot  nombrado  San  Cáiloa 
de  cuyo  viaje  hablaré  despueSé 


*     X 


CAPITULO  XXI. 


Llegada  delnuevé  gobernador  á  Cc^Ufarnia^  y  cartas  jwe  á 

su  Uegada  recibL 

Ya  dije  en  el  capítulo  iamediato  que  se  embarcó  el  padre 
fray  Juao  Rioboo  y  que  IJegaton  á  Zerralvo  á  desembarcar 
el  28  de  Marze;  en  cuanto  aubieron  al  real  de  Santa  Auna  me 
.escribió  dicho  padre  au  llegada,./  que  teníeoda  oatUáa  ae  ba- 
^^llabpn  los  dos  pueblos  del  Cabo  .de  .San  Lucas  ziík  iacefdote 
q^o  lea  dijese  mi^a  y  les  coafesaaet.  qae.  gusto80.se  eaoiifioaria 
fi7%l^^geriiiítie,^  A¿  nsismo  ibmpo  wm:  eacrÜHó^el^  aefter  go* 
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bernador  lo  tniámo,  suplicándome  tuviese  á  bien  que  dicho  pa- 
dre fray  Juan  pasase  á  diclios  pueblos  para  que  aquellos  po- 
bres indios  no  careciesen  del  pasto  espiritual.  En  vista  de  es- 
to respondí  á  ambos  que  por  ahora  para  suplir  la  necesidad 
fuese  dicho  padre,  pero  con  la  condición  que  no  habia  de  cor 
reP  con  el  cargo  de  lo  temporal  de  loa  dichos  pueblos.  Con- 
vino á  ello  el  señor  gobernador  dando  orden  que  los  mayor- 
domos! que  estaban  puestos  por  el  gobierno  continuasen  en  el 
cuidado  de  lo  temporal. 

Asimismo  me  remiiió  por  el  mismo  correo  las  cartas  que  traía 
para  mí  del  escelenlísimo  seftor  virey,  marqués  de  Croix,  y  por 
que  el  contenido  de  ellas  manifiesta  el  grande  celo  de  dicho  es- 
celentísimo  seflor  de  la  salvación  de  las  almas  y  del  divino  cul- 
to á  Nuestro  Señor,  no  omito  el  copiarlas. 

Copia, — De  acuerdo  con  el  ilustrlsimo  seflor  visitador  gene- 
ral he  resue-Ito,  con  los  importantes  fines  y  consideraiiones^que 
¿  vuestra  rrverencia  constan  que  exije  la  reducción  de  la  nu- 
merosa gentilidad  de  esa  península,  que  en  el  paquebot  Sao 
Antonio  que  vuelve  á  San  Diego  y  Monterey  vayan  diez  reli- 
gio»os  para  establecer  cinco  misiones  nuevas  en  aquella  cosUf 
bajo  cuyo  supuesto  y  el  de  que  igual  número  de  ellas  se  ha  de 
exijir  en  el  país  intermedio  de  Villacata  y  San  DiegOi  encargo 
á  vuestra  reverencia  muy  particularmente  que  como  es  propio 
de  su  religioso  celo  disponga  que  con  la  posible  breveJad  «e 
veriñque  la  fundación  de  estas  cinco,  destinando  á  cada  una 
dos  padres  de  los  veinte  que  conduce  el  San  Garlos,  pues  lie* 
van  todos  los  ornamentos  y  alhajas  preciees  al  euka  do  dichas 
nuevas  misiones,  y  me  seria  sumamente  doloroso  que  ae  raUtr- 
dase  su  erección  mas  de  lo  dispensable. 

Deben  tener  estas  las  advocaciones  de  S^an  Joaquín,  Saáta 
Ana,  Sao  Juan  Capistrano,  San  Pascual  Bailón  y  San  Felipe 
de  Cantaitcto,  y  P*ra*  «1  nías  pronto  y  feliz  éxito  procederá 
Tutstra  reverenoia  de  acuefdo  con  el  teniente  de  gobeirntidfor 
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D.  Aoteoio  de  l^i^do»  k  quien  I9  prei^eogo  que  á  €^  fta,  7 
entretanto  que  llega  el  nuevo  gobernador  de  eata  penfosula^ 
contribuya  eficazmente  para  el  logrp  ^eftaa  recomendable. obje- 
tO|  en  inteligencia  de  que  al  síndico  iel  colegio  aeban  libcado 
á  mas  de  los  sínodos  arreglados  y  conrenidos  por  el  nonúiiado 
señor  visitador  ul  mil  pesos  que  se  sefielaron  por  cada  nueva 
misión.  Deseo  que  vues;ra  reverencia  se  mantenga  con  la  me-* 
jor  salud,  en  la  que  ruego  á  Dios  Nuestro  Sefior  guarde  sy  vi- 
da muchos  aflos. 

México,  Noviembre  12  de  1770. — Marqués  de  Croix. — Re- 
verendo padre  fray  Francisco  Paloú. 

Copia  de  Hgunda  caria  al  mitmojin^ — Con  arreglo  al  conve- 
nio que  vuestra  reverencia  tiene  hecho  con  el  ilustrfsimo  sefior 
visitador  general  y  6  los  planes  y  reglamentos  que  en  esa  pe- 
nínsula formó  dicho  señor  ilustrisimo  y  tengo  aprobados,  se  hin 
anticipado  á  los  treinta  religiosos  misioneros  que  van  destina^ 
dos  á  California,  asi  á  los  veinte  que  deben  quedar  en  ese  des. 
tino  como  á  los  diez  restantes  que  van  á  las  nuevas  misiones 
de  Monterey  y  un  año  de  sínodo  á  razón  de  doscientos  seten- 
ta y  cinco  pesos  á  cada  uno  con  mas  diez  mil  pesos  para  el  es- 
tablecimiento de  las  diez  nuevas  misiones  que  se  han  de  erigir 
al  respecto  de  mil  pesos  á  cada  una,  cuya  total  cantidad  de  diez 
Y  ocho  mil  doscientos  cincuenta  pesos  percibió  en  esta  corte  su 

,  síndico  D.  José  Gon;:alez  Calderón,  y  como  se  les  ha  regula- 
do iodluict^eote  ajos  misioneros  el  sinodp  de  dgsjcientos  se* 

^  t0nta  yxluco  pesos,  no  obstante  la  variedad  de  s^ns  asignacio- 
De»  •»  iodispeasaide  prevenir  á  vuestra  reverencia  que  verifica- 
do el  destino  de  los  espr^sado^  treiota  religiosost  me. avise  de 
ello  con  toda  individualidad  para  que  según  él  y  confoi:me  <] 
iodicado  reglaineiuo  de  sínodosi  se  liquide  la  cuenca  y  paguen 
los  respe9tlvos  alcances  por  a<^uello8  misioneros  que  se  pongan 
en  las  antiguas  nvi^í^Q^^'^'^ode  no  llega  el  sinodo  &  los  referi- 
dos doscientos  setenta  y  cinco  pesos,  esperando  que  vuestra  re* 
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▼ereneia no  omVea  cosa  alguna  para  Ja  d«bí3axlaTÍdad  del  atún- 
tO|  mediante  á  que  desde  el  día  que  salieroii  de  esta  capital  les 
corre  el  sínodo,  bien  que  dtben  costear  el  viaje  de  tierra  hasta 
el  puerto  de  San  Blas;  pero  por  el  trasporte  de  mar  y  loj  eos- 
tos  de  rancho  y  provicíones  hasta  su  arribo  i  esa  peoiasMla  no 
se  les  carga  á  los  nnaioneros  cosa  alguna. 

Participo  asimismo  á  vaesira  rererencia  que  para  cada  una 
i%  las  diez  nuevas  misiones  que  han  de  eatal»lecerse  llevan  los 
religiosos  todos  loa  ornamentos^  vasos  sagrados  y  otros  útiles 
necesarios  que  pidieron >  cuyo  ajivio  lea  Iijs  facilitado  por  lo  re- 
comendable del  objeto  á  que  se  dirijen  y  lo  mucho  que  me  in- 
tereso en  la  propagación  de  la  fé  á  esa  gentilidad,  ademas  de 
dos  ornamentos  ricos  que  van  destinados  uno  para  la  nueva 
misión  de  Monterey  y  otro  para  la  iglesia  de  Nuestra  Seflora 
de  Loreto,  patrona  deesa  península,  y  doy  á  vuestra  reverei.e'.a 
este  aviso  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á  vuestra  reverencia  muchos  afío?« 

México,  Noviembre  12  de  1770. — Marqués  de  Crou:.— Re- 
verendo padre  presídeme  fray  Francisco  Paloú. 

Copia  de  tercera  carta, — Para  qu3  vuestra  reverencia  tenga 
puntual  noticia  de  los  ornamentos  y  útiles  que  contiene  cada 
surtimiento  respectivo  á  una  misión  de  (as  que  nuevamente  se 
deben  establecer  en  esa  península  le  incluyo  la  adjunta  lista 
previniéndole  que  be  dispuesto  se  remitan  á  vuestra  reverencia 
los  cajones  correspondientes  á  cinco  misiones,  y  qi  e  los  que  se 
baile  marcados  con  un  mismo  número  son  para  el  servicio  de 
una  misma  misión  mediante  haberse  dispuesto  para  evitar  toda 
confusión  que  se  dirijan  los  que  van  á  Loreto  de  seis  á  di^z  y 
que  á  los  destinados  á  Monterey  se  les  ponga  desde  el  número 
primero  hasta  el  quinto,  cuyas  distribuciones  y  embarque  en- 
cargo con  esta  propia  fecha  al  comisario  real  del  puerio  án  San 
Blad  D.  Francisco  Trillo,  previniéndole  igual  cuidado  en  la  re- 
misión del  ornamento  superior  que  va  aplicado  para  el  servicio 
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de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  coipo  paCropa  de.  la 
península,  y  lo  participo  á  vuestra  reverencia  para  su  gobierno. 

Dios  guarde  á  vuestra  reverencia  muchos  aflos. 

México,  Noviembre  12  ¿e  1770 — Marqués  de  Croiz.— Be- 
verendo  padre  presidente  fray  Francisco  Paioú. 


COPIA 

OB  LA  LT8TA  QC7B  TINO  INCLUSA  EN  LA  ANTECBDBNTE  CARTA* 

Lisfa  de  lo?  ornamentos  y  útiles  que  se  remiten  para  cada  una  de 
las  misiones  que  nuevamente  se  han  de  establecer  en  la  peninsU' 
la  de  California, 

Una  casulla  blanca, 
ídem  otra  morada, 
ídem  otra  encarnada, 
ídem  otra  verde, 
ídem  otra  negra. 

Itera;  einco  frontales  de  los  mismos  colores, 
ítem;  cinco  palias  de  los  mismos  colores, 
ítem;  dos  alvas  y  dos  sobrepelires. 
ítem;  dos  manteojos  y  dos  tablas  de  manteles, 
ítem;  dos  corporales,  seis  puriGcadores  y  dos  aiogalos. 
ítem;  una  cruz  para  el  altar. 
Ilem;  tres  blandones  y  dos  aras  forradas- 
ítem;  dos  artes,  un  palabrero,  .Evangelio  de  San  Juan  j  Ia« 

vavo. 
ítem;  un  cáliz  con  su  patena  y  cucharíta. 
ítem;  un  plato,  vinageras,  campanita  y  bostiario. 
Iteoo;  un  incensario,  naveta  y  cuchara. 
Itenii;  un  fierro  de  hacer  hostias  y  un  acetre, 
ítem;  una  concha  de  plata  para  bautizar. 
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Ilenif  ireft  origmeraa  y  on  salerito. 

ítem;  un  coponcíto  para  idmioistrar  el  TÍáiico  con  doa  ca*^. 
pillos. 

ítem;  un  almaizal  blanco  y  una  muceta  blanca. 

ítem;  una  capa  negra  y  otra  blanca. 

ítem;  un  ritual  romano. 

ítem;  trece  reales  para  las  arras. 

México,  Noviembre  12  de  1770. — Marquéi  ie  Croix. 

Respondí  á  dichas  cartas  dando  las  gracias  &  su  escelencia 
asi  del  ornamento  que  enviaba  para  la  iglesia  de  Loreto  como 
de  todo  lo  deroas  que  espresaba  la  lista  para  las  nuevas  misio* 
nes  que  me  encargaba  se  estableciesen  en  el  pais  intermedio 
de  San  Fernando  de  Villacata  y  San  Diego,  y  que  por  mi  par- 
te y  de  los  padres  misioneros  que  esperaba  en  el  San  Carlos 
no  habría  la  menor  demora,  y  que  en  cuanto  llegasen  dichos 
padres  daria  razón  á  su  escelencia  de  sus  destinos  para  loa  fi- 
nes que  me  espresa  en  una  de  sus  cartas. 


CAPITULO  XXIL 


Uegada  del  tenor  gohemador  á  Lorcto  y  la  funesta  noticia  i[ut 

tuvimoi  del  paquebot  San  Carlas. 

Luego  que  el  señor  gobernador  recibió  mi  carta  eu  que  la 
decía  me  parecía  bien  fuese  el  padre  Rioboo  á  dar  misa  y  á  ad* 
ministrar  los  pueblos  de  Santiago  y  San  José  con  la  conditioo 
que  ya  dije,  salió  del  real  de  Santa  Ana  con  su  familia,  y  au- 
biendo  por  tierra  al  real  de  Loreto  á  donde  llegó  el  19  de 
Abril  manifestó  desde  tos  principios  grande  afecto  al  santo  h6- 
oho  7  muy  fervoroso  en  ayudarnos  para  la  conversión  y  adelan* 
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tamíeolo  de  las  misiones,  prometiendo  una  baena  armoala  es 
plicándnse  de  que  asi  lo  encargaba  el  Exmo.  Sr.  marqués  de 
Croixy  virey  de  la  Nueva-EspaOa  en  una  de  las  instrucciones 
que  quiso  las  viese  para  que  me  cerciorase  de  ello.  Asi  cor- 
rió dando  á  entender  á  todo  el  real  y  aun  en  toda  la  penlnsu* 
la  el  afecto  que  nos  profesaSa  y  la  buena  armonía  que  entre 
oosotros  babia  no  solo  en  palabras  sino  en  becbos,  de  la  que  re* 
Bultó  que  los  indios  que  algo  se  habian  maleado  en  algunas  mi* 
s'ones  en  cuanto  á  burtos  se  amedrentasen.  Se  hacia  lengua 
del  gobierno  que  tenian  los  misioneros  en  las  misiones  y  la 
doctrina  y  educación  en  que  los  tenianios  le  causaba  admira* 
cion,  como  también  alababa  puestro  desinterés  y  caridad  que 
▼eia  usábamos  con  los  indios,  y  asi  no  solo  lo  decía  sino  que 
también  lo  escribió,  recien  llegado,  al  seflor  visitador  general. 
De  todo  lo  dicho  inferiria  que  nos  había  xle  ayudar  mucho 
■■  respeto  y  autoridad  para  el  adelantamiento  de  las  misiones. 
Tratamos  sobre  las.  nuevas  fundaciones  del  modo  como  daiia. 
mos  m^no  á  ellas  según  el  encardo  de  su  escelencia,  pero  la 
demora  de  los  padres  nos  detenia  como  tambisn  el  estar  la  pe- 
nínsula falta  de  soldados  para  la  empresr, 

A  principios  de  Julip  cuando  esperábamos  el  San  Carlos 
con  los  religiosos,  llegó  la  Lauretana  con  la  funesta  noticia  de 
que  estando  para  salir  de  San  Blas  había  llegado  un  mozo  que 
Be  babia  desembarcado  en  dicho  paquebot  San  Carlos  con  los 
padres,  y  que  düc¡a'*que  habian  teniíio  malos  tiempos  y  que  la 
tormenta  lo  había  llevado  á  la  costa  de  Colifna  y  babia  varado 
en  el  puerto  nombrado  la  Manzanilla  y  que  aunque  se  habian 
▼isio  á  peligro  de  ahogarse  no  habia  habido  mas  desgracia  que 
beberse  quebrado  el  timón,  que  lo  estaban  componiendo  f  re- 
gístrando  el  barco  para  ver  sí  estaba  para  continuar  el  viaje,  y 
qtie  habia  oído  decir  á  los  padres  que  |a  no  se  embarcaban  en 
éf,  y  que  dos  de  ellos  ya  se  habían  ido  para  Guadalajara.    ^ 

Viendo  esta  noticia  ó  inñriendo  que  tardarían  en  ll^g^t  los 
padres  determiné' pasar  á  las  misiones  del  Norte,  á , -convidar  á 
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lo!^  nfhionerod'y  ^animarlos  para  pasar  á  las  nuevas  fundacio» 
ríes  corrto  prácticos  y  á  Su  dé  disponer  algunas  cosas  para  di- 
chas  ftindaciorles.  Con  ese  fin  me  embarqué  en  Loreto  en 
una  lancha  el  39  de  Julio  y  ef  día  siguiente  ya  había  dado  fon- 
do en  Mulege,  desdé  donde  pasé  á  San  Ignacio;  y  ¿  mediados 

de  Agosto  renibl  carta  del  seflor  gobernador  suplicándome  que 
con  la  posible  brevedad  volviese  á  Loreto  porque  los  inxjios  de 
Todos  Santos  se  habian  alborotado  y  en  cuadrillas  habian  ve- 
nido  á  quejarse  contra  el  mayordamo  de  dicha  misión*  Yo 
como  ya  los  conocía  no  hice  caso  y  escribú  al  sefíor  gob^rat- 
dor  no  se  apurase  por  los  dichos  indios,  que  ya  estaban  hechos 
á  nacer  lo  mismo  que  acababarf  de  hacer,  pero  no  obstante  en 
breve  nos  veríamos;  segundóme  con  otra  carta  y  luego  retroce-  * 
di  para  Loreto;  y  estando  el  día  80  de  Agosto  ^n  la  misjon  de 
la  Purísima  recibí  carta  del  pridre  fray  José  Munguia  que  habia 
dejado  en  Loreto  en  que  nie  decía  habia  llegado  el  San  ^Carlos 
con  solo  dos  religiosos;  apresuré  el  paso  y  llegué  el  dia  ,6  de 
Setiembre  á  Loreto  á  donde  hallé  á  los  padres  predi^^^orea 
fray  Marcelino  Senra  y  fray  Juan  Figuer»  quienes  me  i;f^ríe« 
ron  loa  trabajos  que  habian  pasado  en  los  cerca  de  siete,  laesea 
de  viaje  como  también  de  que  por  los  vientos  contrarios  y  tem« 

pestades  habian  ido  á  parar  á  la  costa  de  Colima  y  que  babia 
varado  el  paquebot  en  el  puerto  de  la  Manzanilla  y  que  de  mi- 
lagro es(;^paron;  que  habiendo  todos  desembarcado  escribió  el 
padre  fray  Juan  Prestamero  que  iba  entonces  de  presidente  á 
su  escelencia  dándole  razón  de  lo  que  habia  pasado  y  que  luo* 
go  tuvo  respuesta  de  que  fuesen  por  tierra  á  Tamasula  y  que 
alli  irla  un  barco  para  pasar  á  la  California;  que  con  esta  ¿rdeo 
caminaron  para  Tamasula,  pero  que  los  dos  viendo  que  habían 
compuesto  el  timón,  que  era  lo  único  que  se  babia  maltratado 
coD  los  golpes,  resolvieron,  por  no  dejar  el  barco  sin  sacerdo- 
ta,  el  proseguir  con  el  viaje,  asegurándome  que  si  los  'demaa 

'I  r  I  ' 

se  bttbieseü  embarcado  perecerisD  por  falta  de  agua»  pu#8  llegó 
á  fallar  basta  para  los  dos,  y  si  no  logran  el  recojer  agua  de  na 
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agaa.cero  que  les  IIotíó  habrían  perecido  ellos  y   h  tripulación 
porque  no  les  peruiitian  los  temperamentos  arrimarse  ¿  tierra* 
Recibí  los  avíos  de  todas  las  misiones  así  antiguas  como  nue- 
Tts  7  hubo  en  ellos  algunas  averias  por  haberse  mojado  algo  to- 
do lo  que  se  repartió,   principalmente  lo  que  venia  para  las  an- 
tiguas 7  lo  demás  encerré  para  cuando  se  verificase  las  nuevas 
fundaciones.     Atendiendo  á  la  necesidad   que  habia  de  otro 
ministro  en  San  Borja  para  que  se  pudiese  reconciliar  el   mi- 
sionero de  ella  y  de  tanto  en  tanto  pudiese  pasar  á  Villa'-ata,  pues 
estaban  estas  misiones  tan  distantes  que  hay  como  sesenta  leguas, 
7  que  por  estar  á  uno  solo  les  era  muy  dificultoso   el   poderse 
juntar,  determiné  pasase  el  padre  fray  Juan  Figuer  á  San  Bor- 
ja, para  donde  salió  el  dia  9  de  dicho  Setiembre.     Todas  las 
misiones  tenian  la  misma   necesidad,   pues  todas   las   misiones 
carecian  de  compaflero  y  estaban  suspirando  para  lograr  este 
consuelo  de  que  se  carecian  tres  aflos  habia,  y  ciertamente  que 
era  lo  que  mas  sentian  los  misioneros  por  carecer  de  compañe- 
ro'Con  quien  desahogarse  y  reconciliarse;  pero  yo  que  deseaba 
dar  el  consuelo  á  todos  y  no  podia  procuré  atender  á  la  mayor 
necesidad,  y  así  determiné  fuese  el  padre  Marcelino  á  Todos 
Santos  por  estar  el  padre  de  dicha  misión  distante  del  de  San- 
tiago treinta  leguas  y  con  el  desconsuelo  del  alboroto  de  los  ia- 
dios,  de  que  hablaré  en  el  siguiente  capítulo. 


(1      '■  •    ■      ' 
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CAPITULO  XXIII. 


Alboroto  de  lot  indio$  de  Tods  oSantoi 
de  que  resultó  la  indisposición  del  señor  gobernador  con  todos 

los  misioneros. 

En  cuanto  Ileiifué  á  Loreto  me  comunicó  el  sefior  goberna«* 
dor  de  que  habían  reñido  dos  cuadrillas  de  indios  y  mocha* 
cbus  de  la  misión  de  Todos  Santos  ¿  pedir  contra  el  mayordo- 
mo de  dicha  misión»  quejándose  que  los  mataba  de  hambret  de 
azotes  y  de  mucho  trabajo,  y.  que  asi  él  como  el  juez  habían 
de  hacer  justicia  y  que  ya  habia  escrito  al  teniente  de  Santa 
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Ana  le  enviase  preso  b1  piayordomo  de  diclia  misión,  y  que  se- 
verísimamente  le  habla  de  castigar  su  tiranía  y  crueldad  que 
usaba  con  los  indios;  \'?i  dije:  seflor,  son  chismes  de  los  indios 
guiouro?,  siempre  han  he<'ho  esto  de  andar  con  falsedades  al 
juez  hasta  que  este  los  conoce;  le  referí  varios  pasos  de  ellos 
mismos  sucedidos  en  tiempo  de  los  padres  jesniías  como  tam- 
bién nuevamente  lo  que  habia  sucedido  en  tiempo  de  D.  Matías 
de  Armona,  que  uno  fué  á  luejarse  á  dicho  señor  contra  los 
mayordomos  de  que  lo  habiun  azotado  y  le  manifestó  su  cuer« 
po  que  estaba  hecho  una  llaga  todo  ensangreniado,  y  que  es- 
candalizado del  cruel  castigo  hizo  la  averiguación  y  se  halló  ser 
maldad  del  indio  que  de  esta  manera  se  habia  puesto  de  llagas 
mortificando  su  cuerpo  para  perder  al  pobre  mayordomo,  quien 
DO  se  mete  en  lo  mas  mínimo  en  cuanto  al  castigo  sino  solo 
cuida  de  las  labores,  y  si  hay  alguna  cosa  dá  parte  al  padre 
misionero,  y  este  como  padre  manda  darles  unos  azotes  á  su 
vista  haciendo  que  sea  ca^^tigo  como  de  hijos;  refír¡eo4o  tam- 
bién que  pocos  dias  de  sucedido  dicho  caso  habiendo  pasado 
á  Todos  Santos  en  mi  compañía  dicho  señor  gpbornador  el  se* 
gundo  dia  de  llegados  se  le  preseniamn  todas  las  indias  y  algu 
DOS  indios  quejándose  del  presente  misionero  fray  Juan  Ramos 
diciéndole  que  los  mataba  de  hambre  y  los  traía  desnudos  co- 
mo lo  veía  (que  á  este  fin  se  le  presentaron  envuelto»  y  medio 
tapados  con  trapos)  y  á  todo  lo  cual  me  hallé  presente,  y  pi- 
diéronme les  quitase  dicho  padre,  y  que  si  no  el  señor  goberna- 
dor les  pusiese  padre  clérigo.  Peí  o  escarmentado  el  señor 
gobernador  del  caso  que  pocos  dias  antes  halúa  sucedido  y  de- 
jo referido  como  también  de  haber  visto  con  si;s  ojos  con^o  el 
dia  antecedente  iban  todos  bien  vestidos,  los  hombres  con  cal- 
lones y  colon  y  las  mujeres  con  camisa,  naguas  y  frezada,  co- 
•mo  también  el  haber  visto  la  comida  tan  buena  que  les  daban 
.casi  sin  trabajar,  pues  no  se  les  podia  fiar  nada  porque  todo  lo 
destrufan  y  hurtaban  y  que  hasta  para  traer  la  lefla  para  la  co- 
eioa  de  ellos  era  preciso  tener  un  sirviente  que  ganaba  seis  pe- 
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sos  al  mes,  que  no  había  otra  cosa  que  (raer  lefia  parfi.  ellos, 
p€írque  si  ié  ehvt^ba  alguno  de  eilos  yk  no  volvía  sino  que  se 
marcliaba  para  ^os  canos  de  sus  antiguas  habitaciones.  Di£0 
que  atendiendo  á  todo  ésto  el  señor  Armona  habiéndolos  con 
paciencia  y  prudencia  otdólos  y  consoládolos  diciéndoics  qué 
lo  reniedifiria,  en  cuanto  se  fueron  á  sus  casas  tótnó  lá  provi« 
dencia  siguiente: 

Reflej6  con  su  sagacidad  en  los  que  hacían  la  lengua,  y  en 
los  que  solo  estaban  parados  en  el  alboroto,  y  Ilam6  á  parte  ¿ 
uno  de  estos  y  preguntándole  q^ie  le  había  hecho  el  padre  para 
quejarse;  y  respondió  que  nada  teula  que  antes  se  admiraba  de 
sus  parientes  que  se  quejaban  sin  razón  y  preguntándole  quié- 
nes tenían  la  culpa  de  aquello,  nombré  á  dos  que  eran  los  que 
hacían  la  lengua  entre  todos  los  demás  y  luego  los  mandó  pren- 
der y  ponerles  grillos,  y  en  cuanto  vinieron  los  demás  de  la 
prisión,  vinieron  á  pedir  perdón  de  lo  hecho  y  á  pedir  cast¡*;a'» 
se  á  aquellos  dos  que  tenian  la  culpa  de  toJo  y  que  ellos  no 
tenían  que  pedir  ni  contar  al  padre  ni  contra' el  mayordomo, 
que  si  antes  habían  venido  hai>ian  sido  forzados  de  aquelHos 
dos,  y  declarando  cual  era  el  mas  culpado  lo  dei^pachó  preso 
á  Santa  Ana  para  castigarlo,  con  lo  que  se  sosegó  el  alboroto 
y  qifedaron  contentos. 

Habiendo  referido  los  dichos  casos  y  otros  que  sucedieron 
en  tienípo  del  señor  visitador  general  que  llegó  á  proferir  q'io 
la  nación  guicura  merecía  que  la  pasasen  á  degüello  para  que 
no  inficionasen  á  los  demás  de  la  península.  Le  dije:  señor,  en 
atención  á  esto  conviene  pedir  información  al  padre  misionero 
y  veremos  lo  que  dice,  á  lo  que  me  respondió  que  al  tal  padre 
ni  á  él  ni  á  carta  suya  q.ieria  ver,  que  ya  tenia  escrito  al  te- 
mente  Je  enviase  preso  al  mayordomo;  pues  señor  si  sale  cul- 
pado castigúelo  como  juez.  No  obstante  lo  dicho  escribí  al 
padre  Ramos  me  dijese  lo  que  había  en  el  caso  y  me  respon- 
dió dándome  individual  razón  de  todo,  y  porque  el  caso  pasó 
«uy  adelante  y  llegó  la  queja  delante  de  su  escelencia,  me  h% 
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ptrereido  eonviente  estenderme  sobre  este  pu&to,  refiriendo  el 
fñetiTO  de  este  alboroto  como  me  lo  escribió  el  dicho  padre  mi- 
á^ero  iray  Juan  Ramos  de  Lora,  y  coafirmaron  lo  mi^mo  los 
pedrés  fray  Marcelino  8enra  y  Juan  Amonio  Rioboo.       • 

Ya  dije  que  los  indios  guicuros  jamas  habían  hecho  pié  en 
sus  nativas  misiones  de  la  Pasión  y  San  Luis  sino  que  vivian 
en  las  sierras  como  venadoii,  manteniéndose  de  sus  comidas 
silvestres  y  ocurriendo  á  misa  á  la  misión  solo  loa  domingos 
que  les  tocaba  por  turno  de  ranchería  que  la  una  solo  asistía  un 
domingo  y  la  otra  el  otro  domingí».  Mudó  el  sefior  visitador  to- 
das estas  rancherías  á  Todos  Santos  á  vivir  en  poblado;  co- 
mo estaban  herhos  á  vivir  en  el  monte  se  les  hizo  duro  y  lue- 
go empezaron  á  huirse,  de  modo  que  Jando  parte  el  seOor  vi- 
sitador se  vio  precisado  á  poner  mas  escolta  en  la  mi^iioii  y  á 
nombrar  unos  moldados  qne  no  hacían  otra  cosa  que  rerojer  los 
buidos;  señaláronse  para  que  (upsén  con  dirhos  soldados  algu- 
nos indios  de  la  misma  n!>ciorf  los  qiie  pnrecicron  mas  quietos 
y  racionales  y  entro  ellos  un  capitán  de  ranchería  llamado 
Leandro  quien  desempeñó  grandemente  y  por  él  se  cof«se^uia 

•  rrcojer  á  muchos  indios;  pero  como  paraban  poco  y  continua- 
mente se  huían  fu^  preciso  que  el  capítancíllo  so  estuviese  casi 
todo  el  año  fuera  de  la  misión,  pues  en  cuanto  venia  ccn  una 
cuadrilla  de  huidos  ya  otros  se  hahian  marchado  y  volvia  á  sa- 
lir en  busca  de  ellos.  Lo  hacia  bien  el  indio  p'^r  cuyQrnotIvo 
el  padre  lo  mimaba  mucho,  lo  traía  bien  be-tido  dan  iole  bestias 
para  sus  salidas  y  cuidando  que  la  misión  le  sembrase  una  bue- 
na milpa  de  maíz  sin  tener  mas  trabajo  que  recibir  el  fruto  pa- 
ra verderlo,  pues  para  s!  y  su  familia  tenia  baí^tante  con  la  ra- 
ción semanaria  que  se  le  daba,  distinguiéndolo  de  los  demás; 
de  esta  manera  corria  cuando  yo  estuve  en   Todos  Santos  con 

•  ei  sefior  Armona  haciéndose  lenguas  dicho  padre  de  su  buen 
proceder  lastimándose  de  qne  no  se  hubiese  estado  en  h  misión 
eiY  la  ocasión  que  fuimos,  diciéndonos  que  si  ét  hubiese  asista 
Ai;oo  hubiera  sucedido  e!  aFboroto  arribi  referido. 
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Maleóse  dicho  capitán  ó  por  mejor  decir  se  le  descubrieron 
sus  maldades  y  vicios,  porque  habiendo  traidu  unos  indios  los 
mismos  comparteros  suyos  lo  acusaron  al  padre  díciéndole  que 
Leandro  traía  los  que  queriay  queiiaban  en  los  cerros  sus  ami- 
gos y  las  mujeres  que  él  quería  para  sus  Cnes.  Hizo  la  averi- 
fl^uacion  el  padre  y  halló  ser  así,  y  en  cuanto  llegó  el  ca¡)iian 
Leandro  le  hizo  cargo  en  presencia  del  mayordomo,  y  en  cuan- 
to se  vio  acusado  en  lugar  de  humillarse  y  pedir  perdón  se  le- 
vantó á  mayores  respondiendo  con  desvergüenza  al  padre;  pe- 
ro no  pudiéndolo  sufrir  el  mayordomo  diciéndole;  ah!  picaro, 
este  es  modo  de  hablar  al  padre!  Temeroso  del  casiigo  se  hin- 
có de  rodillas  y  pidió  perdón  y  el  padre  le  perdonó  contentán- 
ífose  con  decirle  que  ya  no  se  valdría  mas  de  él,  y  así  que  se 
estuviese  quieto  en  la  misión. 

Mal  contento  el  indio  con  esto  quiso  ven/i^arsc  y  al  cabo  de 
pojos  días  pidió  licencia  para  ir  á  Santa  Ana  á  diligencia,  so 
la  concedió  el  padre  Ramos  y  fué  á  decir  al  teniente  que  toda 
la  misión  estaba  alborotada,  que  todos  se  querían  huir  á  los 
cerros  y  que  el  padre  ya  le  había  intimado  no  saliese  en  busca 
de  indios,  que  la  causa  de  estar  alborotados  eia  la  crueldad 
del  mayordomo  que  los  maltrataba  á  azotes,  que  ya  habia  ma- 
tado á  uno  nombrándolo  por  su  nombre,  que  él  venia  á  avisar 
para  descargo  de  su  conciencia.  Lo  oyó  el  sertor  teniente  y 
le  aconsejó  que  él  ron  los  demás  se  fuesen  á  Loreio  á  quejar 
con  e^  béñor  gobernador  volviéndose  á  su  misión  y  poco  des* 
pues  pidióTcencia  para  ir  á  traer  unos  huidos  que  andaban  por 
las  cercanías  de  la  misión;  el  padre  que  ya  sabia  por  los  otros 
indios  sus  intentos  le  djo:  mira,  ya  sé  que  quieres  irte  á  que^ 
j[ar  al  sertor  gobernador  y  así  no  te  vayas  sin  licencia  que  jo  te 
la  doy,  y  para  que  vayas  con  cumodidad  coje  dos  muías  de  la 
misión  y  vete  con  ellas;  salió  dando  la  escusa  de  que  iba  á  co- 
jer  á  los  huidos  y  no  á  Loreto,  y  pocos  dias  de  saÜdo  se  echa- 
ron menos  a'gunas  indias  é  indios  de  los  que  tenia  ya  citados  y 
se  marcharon  por  los  cerros  de  la  Pasión  y  San  Luis  á  recojer 
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¿  los  que  estaban  desparramados  que  eran  aquellos  que  como 
dije  fué  la  queja  de  que  los  dejaba  vivir  allí  y  jamas  los  tiaia 
á  la  mi?ion,  y  con  todos  ellos  se  presentó  a!  sefior  gobernador 
haciendo  In  minina  queja  y  añadiendo  contra  el  padre  que  no 
quería  confesar  á  los  indio?,  que  uno  que  'e  nombró  había 
muerto  sin  cüisfesion,  refiriéndole  que  saliendo  de  Todos  San- 
tos le  habia  dicho  el  pa  Jre:  anda,  ya  se  que  vas  a  ver  al  señor 
gobernador,  pero  has  de  saber  que  el  señor  gobernador  nada 
manda  en  la  miáion  ni  llene  poder  para  quitar  al  mayordomo,  si- 
no que  yo  mando  aqui  y  ninguno  mas. 

Mucho  ensangrentó  esto  al  señor  gobernador,  porque  creyó 
ciertamente  que  con  este  dicho  que  ere) ó  como  el  Evan(<elio  le 
quitaban  la  autoridad  de  su  gobierno,  no  conociendo  que  los 
intentos  del  indio  eran  que  se  quitase  al  mayordomo  con  el  fin 
de  vengarse  de  él  porque  habia  sacado  la  cara  para  ca$>tigar  la 
desvergüenza  que  habia  tenido  con  el  padre,  como  dije  arriba, 
y  levantó  también  el  testimonio  contra  el  padre  sobre  la  confe- 
sión presumiendo  que  como  gobernador  l?mbíeji  les  quitarla  á 
dicJio  padre  y  les  pondría  cura  clérigo  corno  habia  puesto  el 
señor  visitador  en  Santiago  olvidando  lo  que  lenian  á  la  vista 
de  que  los  indios  de  Santiago  y  San  José  se  le  hnbian  huido  8| 
señor  cura  y  se  habian  refugiado  á.  Todos  Santos,  y  que  aun 
avi&ándüle  respondió  que  se  quedasen  en  la  misión,  porque  sí 
volvian  los  habia  de  acabar  á  azotes  y  que  por  huir  de  dicho 
señor  cura  se  estaban  muy  quietos  en  la  miélon  trabajando  con 
mucha  huuiihiad  asistiendo  á  todo,  y  que  asi  permanecieion 
hasta  que  supieron  se  habia  embarcado  el  señor  cura,  y  á  vista 
detesto  que  pasaba  con  los  indios  pericos  querían  los  guicuros 
tener  cura. 

A  esto  vinieron  los  dichos  indios  á  Loreto  á  principios  de 
Agosto,  y  mientras  yo  volví  á  Loreto  escribió  el  señor  gober- 
nador á  su  teniente  para  que  foimase  proceso  contra  el  mayor, 
domo  nombrado  Juan  Ciisóstomo  de  Castro  (hombre  español 
que  habia  servido  con  mucha  honradez  en  la  compañía  de  Cue- 


téry'í\vié^9iéñé6  Hombre'  d«  «Ignii  eAutfifL  ia  bafóa  ^iciiBeaao  i 
ft^lkiFfTé  fifái^étdohió  éii  dieha  mtsbn  p6r  suftica.  deiséfiof 
VltifádoT  nArovtd^  ésíte  seftbr  d^  haber  ?tsto  al  modo  con  qae  sb 
había  portado  siendo  comisionado  de  las  teifyporalidadea  de  la 
misión  que  no  turo  que  reprenderlo  en  lo  mas  mínimo);  y  qub 
resultando  culpado  en  lo  que  denunciaban  los  indios  se  (o  en. 
viáse  preso  psra  darle  el  castigo  merecido;  corrió  la  diligencia 
el  teniente  y  habiéndolo  llamado  y  tomado  las  declaracioneis 
no  lo  envió  preso  á  Lorcto  sino  libre  á  la  miáion, sin  duda  por- 
que lo  bailaba  inocente. 

No  obstante  esto  después  de  recibidas  las  cartas  del  teniente 
volvió  á  insistir  en  lo  mismo  el  señor  gobernador,  bablándome 
de  que  babia  de  quitar  á  dicho  mayordomo  por  ciueKy  tirano, 
á  que  le  respondí  que  justicia  era  si  era  digno  de  castigo  que 
se  castigase  y  si  no  que  no  se  habia  de  quitar,  pues  era  los 
pies  y  manos  del  padre  y  con  él  adelantaba  la  misión  en  lo 
temporal,  y  que  por  chismes  de  los  indios  ya  el  padre  babia 
mud'ido  cuatro  mayordomos  subalternos  y  que  ya  no  hallaba  á 
quien  poner  por  los  cuentos  y  chismes  que  les  levantaban,  y  si 
ahora  se  quitaba  á  este  que  era  el  principal  que  se  perdia  la 
misión;  que  si  se  mudaba  que  se  hiciese  car¿;o  eí  señor  gober- 
nador de  la  misión.  Dijome  que  si  el  mayordomo  habia  sido 
cruel  no  era  culpable,  porque  lo  habia  beclio  mandado  del  pa- 
dre, y  que  el  padre  decia  que  ninguno  mandaba  en  la  misión 
sino  él,  y  que  el  gobernador  nada  tenia  que  ver  en  la  misión, 
y  que  habia  de  saber  el  padre  que  habia  rey  en  la  California  y 
le  haría  ver  hasta  donde  llegaba  su  autoridad  y  otras  cosas  se- 
mejantes. Procuré  sosegarlo  diciéndole  que  si  el  padre  había 
delinquido  en  algo  6  propasádose,  que  no  tenia  mas  que  insi- 
nuárnlelo,  que  yo  como  prelado  procedería  á  la  averiguación  y 
y  satisFaccion,  á  lo  que  me  respondió  que  era  sacerdote  y  no 
se  quería  meter  con  él  sino  con  el  mayordomo,  que  haría  con 
él  un  ejemplar,  y  que  mientras  no  se  quitase  de  la  misión  no 
permitiría  Volviesen  Í0ÍiÍ¿diba'l  dlfa. ^  '  *    "^I'  ^'^  *    "  '¡í-  ^^^  '^ 
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A  .  Esté  fué  tocar  i  gy erft  contra  (oifet  Toe  laUibaeros»  troéábáb^ 
\eúm  tal  manera  que  todo  lo  qoe  anted  alatmba  lo  ?iuiperib%  dbik 
puesi  se  biso  patrono  <fa  los  tnaldfl,  de  modo  qae  cualquier  iti» 
dio  bicieaa  alguna  fecburin  de  burtos  ú  otra  cosa  aémejante  be* 
Haba  en  au  casa  el  sagrado,  de  lo  que  resultó  perder  el  reapeto 
loa  indios  ¿  aus  padres  mifiioneros,  faltar  al  rezo  y  doctrine^ 
hurtar  cuanto  podían  así  en  las  sementeras  como  en  loa  gtfna* 
dos»  siguiéndose  grandes  atrasos  en  todas  aus  misiones,  d¡val«' 
gándose  en  toda  la  península  que  los  padres  no  se  podían  me- 
ter en  nada  sino  en  predicar,  confesar  y  decir  misa  y  que  todo 
lo  demás  pertenecía  al  señor  gobernador  como  de  facto  lo  dijo 
públicamente  y  á  mí  mismo  me  lo  dijo,  á  !o  que  responda  que 
estaban. las  millones  en  lo  espiritual  y  temporal  á  nuestro  car- 
go y  que  Todos  tocaba  salvo  el  aprobar  las  elecciones  de  gobei^ 
nadores  y  las  causas  de  sangre  como  lo  espresaban  las  instruc- 
ciones lie!  señor  visitador  general. 

Omito  el  referir  los  gravísimos  casos  que  sucedieron  en  todo 
este  tiempo  hasta  que  salimoi  de  las  misiones  que  estábamos 
de  tal  manera  que  de  milagro*  no  se  levantaron  las  misiones  y 
bien  lo  procuró  lo  hiciesen  io^  indios  de  la  misión  de  San  Ja- 
vier por  dos  di.'stinias  ocasiones,  que  quiso  Dios  se  lo  entendie- 
se y  atajase.  No  podíamos  correjir  ni  castigar  á  ninguno,  de 
modo  que  nos  vimos  precisados  á  dojarlos  vivir  como  queriaa 
por  evitar  m^iyores  daños:  si  querian  venir  á  rezar  veniaq  y  si 
no  se  quedaban  en  sus  casas;  esto  principalmente  sucedia  en 
las  misiones  inmediatas  á  Loreio  y  esta  del  todo  perdida. 

Luego  que  vi  prender  este  fuego  escribí  al  reverendo  padre 
guardián  diciéndole  lo  que  habla  pasado  en  Todos  Santos  y  la 
que  me  recelaba  habia  de  suceder  con  lo  que  decia  y  publicft» 
ba  el  señor  urobernador  que  á  los  padres  no  les  tocaba  otra  co- 
sa que  predicar,  confesar  y  decir  misa  y  que  todo  lo  demás  I9 
locaba  á  él  como  gobernador»  y  asi  que  convenía  pedir  á  sa 
etoeleocia  una  providencia  dura  para  contenerlo  y  que  luvim» 
íoteligeDcia  de  que  solo  le  tocaba  la  aprpbacioQ  de  foberaado* 
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res  Y  las  causas  criminales;  que  lo  demás  perteoecia  á  Ips  mi- 
sioneros como  padres^  maestros  y  tutores  de  aquellos  neóñios 
como  habia  deji^do  en  las  instruccioflesel  señor  visitador.  Des- 
pacbé  la  ct.rta  con  otras  de  asuntos  pertenecientes  á  Montcrej 
que  habían  escrito  unos  padres  de  haber  desertado  unos  solda- 
dos y  que  siendo  asi  que  uno  de  los  misioneros,  sin  atender  al 
peligro  de  la  vida  á  que  se  habia  espucsto  reduciéndoios  á  que 
volviesen,  el  capitán  le  atribuía  á  él  la  deserción;  remití  dichas 
cartas  al  colegio  con  el  padre  predicador  fray  Juan  Escudero 
que  salió  por  enfermo;  se  embarcó  en  el  San  Carlos  el  2^  de 
Octubre,  y  en  cuanto  llegó,  que  fué  por  Diciembre,  presentó 
al  venerable  discretorio  un  memorial  á  su  escelencia  junto  con 
las  cartas,  pidiéndole  algunas  providencias  á  favor  de  los  mi- 
sioneros asi  antiguas  como  nuevas  de  las  que  me  e.nvló  el  re- 
verendo padre  guardián  copia  y  no  omito  el  incertarlas  aquf 
para  que  no  se  olvide  la  diligencia  que  pone  nuestro  colegio  en 
solicitar  las  providencias  convenientes  al  bien  de  las  misiones 
que  están  á  su  cargo. 


CAPITULO  XXIV. 


Providencias  que  pidió  el  padre  gvafdian  y  venerable  discretorio 

y  respuesta  del  Exmo,  Sr.  virey, 

1? Que  el  teniente  y  capitán  de  San  Diego  y  Monterey  se 

arreglen  ¿  las  in8truccion«*s  del  iíustrSsimo  seflnr  visita- 
dor general  que  dio  á  los  comandantes  de  mar  y  tierra. 

2?— -Que  se  ponga  escolta  correi>pondiente  ai  presidio  de 
San  Diego,  misioa  de  San  Buenaventura,  la  que  debia 
ser  de  cincuenta  hombres  según  el  capitán  D.  Fernan- 
do Rivera  atento  que  en  la  canal  de  Santa  Bárbara  en 
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Hüé  sé  pretendía  fundar  WbatlaD  como  dleáí  mil  indios 
muy  hábiles. 
'3^- — Que  se  envíen  para  cada  una  de  las  nuevas  misiones 
algunas  famiKas  de  indios  ya  convertidos  para  laborear 
las  tierras  y  demás  menesteres  de  dichas  misiones. 

4f Que  se  traten  estas  familias  con  humanidad  dándoles  el 

alimento  necesario  en  el  camino,  &c. 

6? Que  se  restablesca  y  aumente  la  recua   para  en  caso 

necesario  poderse  proveer  de  bastimentos  de  la  antigua 
California  y  Sonora. 

6^ Que  se  abastescan  presidios  y  misiones  para  afio  y  me* 

dio,  ordenando  para  este  fin  vayan  dos  paquebotes. 

7? Se  declara  que  Monterey  no  es  puerto  y  que  San  Fran- 
cisco ló  puede  ser  muy  bueno,  pero  necesita  de  recono- 
cerse su  entrada  y  fondo. 

8? Que  para  las  misiones  que  se  pretenden  fundar  entre 

San  Fernando  y  Villacata  y  San  Diego  son  necesarios 
muchos  mas  soldados  de  Cuera  y  que  faltan  muchas  co* 
sas  para  las  ¡<;lesias,  las  que  se  piden  y  se  advierte  que 
hay  poca  ó  ninguna  esperanza  de  la  reducción  de  estos 
gentiles* 

9? Que  para  la  subsistencia  de  las  misiones  conviene  que 

sus  temporalidades  corran  de  cuenta  de  los  padres  mi- 
sioneros y  animismo  que  los  dichos  tengan  facultad  pa- 
ra poner  y  quitar  los  sirvientes  y  soldados  como  lo  juz- 
garen conveniente  según  los  decretos  de  los  Ezmos. 
Síes,  vireyes  el  marqués  de  Valero  y  duque  de  la  Coa- 
quista. 

10? Que  se  reintegren  á  las  misiones  antiguas,  las  mula^, 

caballos  y  demás  e&etos  que  se  sacaron  pan  las  espe- 
«'^Jciones  y  misioiies  miévaa. 

llf' — Que  satisfaz  el  a^teaeen  téaL  lo  que  deba  á  búi  mitio* 
nesten  género»  pdoporoioiiidosi  ó  ea  líbrame  para  eala 
oa|Aak* 
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}2f  7  -Qti«  el  almacén  no  reciba  frutos  (Je  las  iQÍ^íoxiet  8Íd  dar 
su  importe  en  reales  6  en  géneros  útiles. 

13f Que  á  loa, indios  que  trabajasen  en  las  faenas  del  rey  6 

en  otras  cosas  se  les  dé  su  justo  jornal. 

145— ^Q'úe  se  señale  el  mes  de  Junio  para  la  salida  del  barco 
que  ha  de  llevar  los  avíos  á  Loreto,  y  para  los  de  San 
Diego  y  Monterey  el  mes  de  Febrero  ó  Abril. 

Id^-'-'Que  se  señale  alguna  limosna  correspondiente  para  los 
religiosos  que  fueren  de  nuevo  á  dichas  misioaes  6  se 
regresaren  de  ellas. 

165*— *Que  se  den  cuatro  mil  pesos  para  las  cuatro  misiones 
de  San  Fernando  Villacata,  San  Diego,  Monterey  y 
San  Buenaventura  á  mil  pesos  cada  una  así  como  se 
dieron  para  las  otras  diez  según  el  reglamento  del  señor 
visitador  general. 

175— Que  los  padres  dominicos  ú  otros  tomen  á  su  cargo  las 
cuatro  misiones  que  llaman  del  Sur  de  la  CaUrornia 
contigua  á  San  Javier,  San  José  del  Cabo,  Santiago  de 
los  Coras,  Todos  Sanios  y  San  Javier  y  tres  del  Norte 
y  son:  la  Purísima  Concepción,  Nuesira  Señora  de 
Guadalupe,  Sania  Rosalía  de  Muieí^e,  quedando  para 
este  colegio  la  de  Loreto,  San  José  Cumundú,  San  Ig- 
nacio, Santa  Gertrudis  y  San  Borja. 

18? Que  á  los  soldados  se  les  provea  de  ración  competente 

para  que  puedan  trabajar  y  esriohar  las  miáioiies  y  que 
sean  de  la  aprobación  de  los  padres,  cocno  lo  mandaron 
los  Exmos.  Gres,  víreyes  marqués  de  Valero  y  el  duque 
de  la  Conquista  en  sus  decretos  que  se  refieren  á  la  le« 
tra  en  el  memorial  que  se  presentó. 

Enterado  ^u  escelencia  del  memorial  que  se  presentó  por  el 
reverendo  padre  guardián  y  venerable  discretorio  de  las  provi- 
dencias qi;ie  se  pedían,  y  visto  las  cartas  que  yo  envié,  respoo* 
dio  su  escelencia  al  padre  guardián  y  venerable  discretorio  con 
esu  carta,  que  es  copia  de  la  que  envió  el  padre  guardián. 
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RESPUESTA  DE  SU  KSCELENCIA. 

£n  vista  de  la  representación  de  vuestras  reverendísimas  da 
reiutitres  de  Diciembre  úiii.iio  y  cartas  con  que  la  acompasan 
de  los  padres  misioneros  de  la  California,  sobre  el  suceso  ocur- 
rido con  motivo  de  la  deserción  de  seis  soldados  y  ua  arriero 
del  presidio  de  San  Diego,  y  conforme  á  lo  espuesto  en  su 
vista  por  el  señor  físcal,  he  dado  las  correspondientes  Ordenes 
al  gobernador  D.  Felipe  Barry,  y  al  capiían  D.  Pedro  Fagett 
para  que  sobre  los  puntos  que  contienen  la  citpda  representa* 
cion  ejecuten  todo  aquello  que  les  pueda  ser  fácil  para  tener  á 
los  padres  misioneros  en  la  tranquilidad  que  apetecen  dedica- 
dos solo  á  la  Ci»nquiáta  espiritual  y  hacerse  amables  de  los  in- 
dios. Informándome  en  esta  materia  cuanto  consideren  con- 
veniente al  servicio  de  Dios  y  del  rey  haciendo  todo  aquello 
que  sea  posible  y  no  traiga  inconveniente  que  pida  resolución 
mia,  á  cuyo  fín  he  dirijido  á  Barry  copia  de  las  esprosadas  care- 
tas para  que  después  de  hacer  lo  que  en  ellas  se  pide,  me  diga 
en  cada  punto  lo  que  habia  ejecuado  y  demás  que  reste  para 
que  se  logren  los  santos  Hnes  con  que  allí  se  han  puesto  misio- 
nes«  Todo  lo  que  aviso  á  vuestras  reverendísimas  para  que  en 
su  consecuencia  escriban  á  los  padres  misioneros  á  efecto  que 
vayan  viendo  sus  nuevas  conquistas  espirituales  con  toda  la  sua- 
vidad y  dulzura  que  les  aconseje  su  espíritu  y  pidan  las  circuns- 
tancias, índole  y  costumbres  de  aquellos  gentiles.  En  el  su- 
puesto de  que  encargo  estrechamente  á  los  dichos  Barry  y  Fa<r 
ges  los  auxilien  con  todo  esfuerzo  para  que  se  verifiquen  las  so- 
be» anas  intenciones  de  S.  M. 

Dios  guarde  á  vuestra  rei^erencia  muchos  aflos.* 
México,  Marzo  18  de  1772. — Antovio  Bucnreli  y  ürzua.-^ 
Reverendísimo  padre  guardián  y  discretoiio  de  San  Fernando. 


CAPITULO  XXV. 


Efectos  que  causaron  üchas  providencias. 

Estes  proTÍdencias  pidió  el  padre  guardián  jr  veoerable  difl- 
oretorío  «n  virtud  de  las  cartas  que  ya  dije  llevó  el  padre  fraj 
Joan  EscnderOi  aunque  se  conaiguieron  por  Marzo  y  que  lúe- 
go  me  las  envió  el.  reverendo  padre  guardián  por  el  conducto 
de  Sínaloe;  pero  n9  lleiiiraron  á  mis  manos  basta  el  mes  de  Di- 
ciembre de  diobo  afio  siendo  asi  que  por  el  mismo  conducto  y 

por  el  mes  de  Agosto  habia  recibido  otras  de  fechas  de  Mayot 

12 
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Juoio  j  Abril»  y  lo  que  ina«  es  de  admirar  qiie  r.uando  alegaron 
'  dichas  providéoeias  yz  habia  dos  meaes  y  me  dfjb  que  éstataD 
algunos  padres  dominicos  en  la  Catifomia  auciqae  todaría  no 
habian  recibido  las  misiones  por  np  haber  llegado  sn  réterendo 
padre  presidente.  No  sé  cual  seria  la  causa  de  dicha  demórai 
ni  en  dónde  se  estuvieron;  lo  que  ciertamente  puedo  decir  es  que 
no  tuvieron  muy  buenos  efectos  y  por  este  tal  vez  dispondiía 
Dios  no  llegasen  antes  para  que  se  evitasen  mayores  datSos. 

En  cuanto  á  la  carta  de  mi  padre  guardián  en  que  me  decia 
lo  que  habia  pedido  á  S  E.  y  ronse::u¡(Io  enterarme  de  ella  y 
de  la  respuesta  del  señor  vírey  v  de  lo  qi¡e  me  decia  mi  prela- 
do lo  comunicase  á  los  religiosos  como  decia  S.  E»,  escribí 
carta  cordillera  enviando  copia  de  todo  para  que  se  enterasen 
y  consolasen.  No  fué  esto  tan  secreto  que  no  llegase  á  noticia 

del  señor  gobernador  quien  luego  me  pasó  un  papel  de  o6cio 
que  llamó  exhorto  en  que  me  decia  que  yo  habia  divulgado  que 
me  habian  venido  unas  disposiciones  de  S.  E.  para  que  yo  man- 
dase la  península  y  que  el  señor  gobernador  ya, no  mandaba  en 
nada.  ^De  lo  que  habia  resultado  en  la  península  que  todos  le 
faltaban  á  la  &ubor^iXj(oA  y  obediencia  que  era  lo  mismo  que 
negar  al  soberano  y  que  resultaban  gravísimos  daños  y  amena- 
zaban mayores  de  que  y«  seria  responsable.    Y  así  que  rae 

exhortaba  que  si  tenia  tales  órdenes  se  las  manifestase  y  si  no 
las  tenia  diese  sj^tisfaccion  á  la  península  para  atajar  los  daños 
que  amenazaban.      ^ 


Luego  respondí  á  dicho  exhorto  diciéndole  que  á  mf  no  me 
'''ga%H'?m'{(íb«^ym¡^gunas  diño  á  él;  que  sr  deseaba  saber 
^*  el^conftniío  38  l¿8L'(fkA)ls  que  yo  habia  recibido  no  necesitaba 

ex^HPrífer^Wíe^ftfcnfli^Popia  de  tddo  renfitiéinloie  niáto  dd  las 
^.^^taeWc19S/'#M'»8plíesta de  8.  E;:  que mipadré  guardián 

n§  nSB%  Kfeífcíf x)tSft*tftí9a  %n  escribirme  que  corapür  el  encargo 
^  ''áÍftteEft&m"VÍftejfo«#'c^  y  por  mi'toodUcto  ha- 

*^'(^(?^%iy^?ll?^<fi«Pcá^  as!  la*6rdéa  de  mi  prelado  y 
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tiesto  era  causa  de  faUa  de  obediencia  al  seberano,  qaé  efec- 
U»  óa  causaría  el  haber  recibido  órdenes  del  Exmo*  Sr.  viréj 
7  no  cumplirlas.  Que  ye  ignoraba  se  hubiesen  beguido  dafios 
algunos  en  la  península  que  si  era  cosa  que  á  él  le  locase  e] 
remediarlos  que  cumpliese  con  su  oficio  y  que  si  nne  tocaban  á  • 
mi,  estimaría  me  avísase  que  aunque  fuese  á  cosía  de  mi  san- 
gre  procuraría  atajarlos. 

Los  reverendos  padres  dominicos  que  se  hallaban  en  Loreto 
y  veían  lo  que  pasaba  y  no  ignoraban  lo  que  pretendía  el  sefior 
gobernador  como  interesados  en  el  bien  de  las  misiones  que  es- 
taban para  recibir,  me  avisaron  de  que  reflejara  sobre  la  cláu- 
sula del  exhorto  en  que  decian  que  amenazaban  dafios  mayores 
de  que  seria  responsable  y  que  sin  duda  ponía  dicha  cláusula 
por  lo  que  tenía  tomado  .que  era  el  que  los  indios  de  la  misión 
de  San  Javier  se  amotinasen  y  viniesen  alborotados  á  Loreto 
á  pedirle  como  gobernador  que  les  quitase  á  los  padres  de  8an 
Fernando  que  ya  no  podían  aguantarlos  de  crueles  y  que  con 
las  órdenes  que  les  habían  venido  acabarían  con  ellos*    Me  lo 
aseguraron  los  padres  que  lo  sabían  de  cierto  y  que  el  soldado 
que  en  dicha  misión  estaba  de  escolta  y  que  ^ra  el  que  llevaba 
el  recado  del  señor  gobernador  á  los  indios  que  tal  dia  (dos  días 
después)  fuesen  todos  á  Loreto. 

En  cuanto  supe  esta  noticia  despaché  correo  á  dicha  misión 
que  salió  á  media  noche  escribiendo  á  los  padres  que  se  halla- 
ban en  dicha  misión  que  en  cuanto  recibiesen  mi  carta  se  vinie- 
se el  padre  fray  José  Munguía  á  Loreto  que  lo  necesitaba  y 
que  el  padre  Santa  María  pasase  luego  á<la  misión  que'impor- 
taba  y  que  no  se  detuviesen  ni  aun  para  sadar  la  ropa;  asi  lo 
cumplieron  que  al  amanecer  ya  tenían  mi  corta.  Y  á  los  dog 
padres  dominicos  que  allí  estaban  (por  no  poder  estar  todos  en 
Loreto  hasta  que  Uqgase  su  reverendo  padre  presidente  que  ha- 
.bia  de  recibir  las  misiones),  les  escribí  me  hiciesen  el  favor  de 
cuidar  dícba  misión,  porque  yo  necesitaba  de  los  dos  religiosos 
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]í*ueron  éstos  el  día  mismo  ¿o  salídoa  I9S  padres  ,ápedjf  ájps 
domfnicos  que  habian  «quedado  las  diesen  )icq|[i^¡a,^af*a.paf)i|]f,á 
Loreto,  y  aunque  al  principio  decían  que  ibafi.  á  (^lli|;ejQc{a.&Jo 
último  se  esplicaron  que  iban  llamados  del  sefior  gobernador  ¿ 
pedir  que  les  quitasen  á  los  padres  fernandinoa  y  les  pusiese  £ 
los  dominicos;  pues  hijos,  le  dijeron,  ya  no  hay  neéesidad  de 
esto,  pues  ya  los  padres  se  han  ido  y  el  padre  presidente  nos  ba 
encar«;ado  cuidásemos  de  la  misión  y  así  no  hay  para  qué  ir; 
no  obstante,  insistían  en  querer  ir  á  Loreto  diciendo  que  como 
los  habia  llamado  el  seflor  gobernador  p^ra  mafiana  sino  ramos 
nos  castigará.  No  haré  tal;  lo  que  habéis  de  haceí*,  les  dijenm, 
es  escribirle  un  papel  diciendo  que  en  atención  á  que  ya  Iba 
padres  se  han  ido  ya  no  raia  á  molestarlo  que  con  esto  seguro 
está  que  os  diga  nada.  Con  esto  se  atajd  el  alboroto  y  aunque 
después  vino  uno  de  los  padres  á  suplicarme  que  volviesen  di- 
*¿hos  padres  que  ya  estaba  todo  compuesto  6  que  yo  fuese,  no 
quise  ir  ni  que  fuesen  padres  ni  aun  escribiéndome  uno  de  tos 
inas  principales  pidiéndome  perdón  en  su  nombre  y  de  los  de- 
más para  evitar  el  peligro  de  que  resultase  algo  y  solo  permití 
fuese  el  padre  Munguia  á  su  tiempo  á  entregar  la  misión. 

Con  est6  hecho  se  atajó  el  dafio.  que  me  decia  el  sefior  go- 
bernacíor  amenazaba  quien  no  pudiéndose  contener  viendo  /rus* 
Irados  sus  ¡atentos  y  la  respuesta  de  mi  papel  desfogó  su  cólera 
£on  otro  papel  poniendo  en  él  todo  cuanto  sabia  de  los  pad^'ea 
liasta  poner  que  un  misionero  lo  habia  tratado  de  ignorante  con- 
fesándose. Y  todo  el  papel  se  reduela  á  cuentos  y  chismes  vie- 
jos  diciéndome  al  mismo  tiempo  que  viese  si  se  hablan  seguido 
dafios  de  haber  divulgado  tales  órdenes  y  empleó  su  tiempio  j 
papel  en  espocitar  las  providencias  del  señor  virey  á  ^u  gusto 
y  paladar.    Pero  yo  para  atajar  el  fuego  respondí  que  quedaba 
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carta  j  mi  respuesu*  que  remitiría  para' que.  defieiteiioaBe  lo  gí$ñ 
júzgate  por  mas  convenieate.  AuDqoe  este  pasaje  sucedió  el 
*  afio  de  "73  he  querido  ineltiirio  aquí  ««puesta  qnm  temútá  de  las 
proTidenóÍBS  que  el  reyerendo  pedre  guardián  j  reaerable  düs- 
creterio  había  coa8e|;uido  del  Exmo.  Sr.  virejr  á  faror  de  laa 


mísiooea. 


/>..K^r»    o\   ^»>nvrvi5    A.     .*.^^  • 
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CAPITULO  XXVI. 


Llegan  los  quince  religiosos  á  Loreto  y  su  distribución 

en  las  misiones^ 


'  Por  el  roes  de  Setiembre  de  1771  llegó  á  Loreto  el  paquebot 
la  Concepción,  cuyo  contramaestre  dijo  que  habia  salido  de  S» 
Blas  con  el  destino  de  pasar  á  Tamasula  á  traer  los  misione* 
ros  y  que  los  temporales  no  le  habían  permitido  tomar  dicho 
puerto,  y  que  receloso  del  equinocie  yenia  á  refugiarse  al  puer* 
to  Escondido  en  donde  se  mantavo  hasta  mediados  de  Octubre 
que  salió  para  Santa  Cruz  en  donde  embarcó  á  los  padres  que 


- 
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llegaron  el  24.de  Noviembre  que  fueron  entre  todos  quince,  dán- 
donos razón  de  que  bab:an  quedado  en  Tepic  enfermos  los  pa- 
drea misioaeros  fray  José  Herrera,  hijo  del  colegio  y  fray  Fran- 
cisco Tejada  de  la  península  de  Burgos.  Cojióme  la  llegada 
de  los  padres  en  la  misión  de  San  José  Cuniundu  en  compa- 
fiía  del  padre  predicador  fray  Juan  Ramos  de  Lara,  que  ha- 
biendo encomendaido  la  misión  al  padre  fray  Marcelino  Senra 
babia  venido  á  informarme  del  estado  de  la  misión  para  ver  qué 
resolución  tomaba  antes  que  se  acabase  de  perder. 

£n  cuanto  recibí  la  noticia  de  la  llegada  de  los  quince  reli* 
giosos  escribí  al  sefior  gobernador  díciéndole  que  en  atención 
á  haber  llegado  ya  los  padres  misioneros  determinaba  dar  mano 
á  fundar  algunas  de  las  misiones  que  tanto  encargaba  su  esce- 
lencia,  y  así  que  viese  que  escoltas  me  podria  dar  para  dicho 
fin»  á*lo^que  rae  respondió  que  ya  vería,  que  estaba  sin  soldados, 
que  esperaba  hubiesen  venido  algunos  con  dicho  barco  po'r  ha- 
berlos pedido  á  D.  Pedro  Corbalan,  gobernador  de.  Sonora;  pe- 
ro que  le  respondia  que  no  habia  encontrado  quien  quisiese  ve- 
nir, y  así  que  no  seria  dable  por  ahora  pasar  á  fundar  ninguna 
misión.  Viendo  esto  determiné  distii huirlos  por  las  misiones 
ínterin  se  verificaba  la  dicha  fundación,  dándoles  los  siguientes 
destinos. 

Para  la  misión  de  Villacata  d<^stiné  á  los  padres  fray  Vicen- 
te Fuster  y  fray  Antonio  Linares  para  que  estuviesea  con  el 
padre  Miguel  de  la  Campa,  cuidando  así  de  la  misión  de  San 
Fernando  como  de  Santa  María. 

Para  la  misión  de  Santa  Gertrudis  al  padre  fray  Gregorio 
Amurrio,  compañero  del  padre  Cray  Juan  Spncho. 

AI  padre  fray  José  Legomera  para  la  misión  de  San  Igna- 
cio, compañero  del  padre  fray  Juan  de  Medina  Beitiat 

Al  padre  fray  Pedro  Arreguibar  para  la  misión  de  Santa  Ro- 
salía de  Mulege,  compañero  del.  padre  fray  Sierra. 

Al  padre  fray  Manael  Lago,  compañero  del  padre  fray  Aq« 
drés  Villaumbrales  en  Guadalupe. 


\'"»  r 


lis.  úúdüíA&N'rüs 

'PhH  te  tÁísioB  efe  la  .PurisinMi'  6  (09  re  verendos  .padree  ttfj 
FhÍDcisco  Echasbd  jr  fráy  "Maitia^ataeiaei  d^mpafieros  del  j^-  ^ 
(dr¿ Triy  Jüan^Oastoo.  !-«.... 

'  I^ara  la  misión  de  San  José  Cumundú  ¿  los  padres  fray  Juan 
t^restaroero/  fray  Tomáa  de  la  Peñ.)i  y  fray  Vicente  Imae* 

Para  la  misión  de  Sao  Javier  al  padre  fray  Ramos. Urron 
compaflero  del  padre  fray  Fernando  Parrón  que  habían  vejuda 
de  San  Diego  y  administraba  la  dicha  de  San  Javier  desde  que 
ee  había  ido  enfermo  el  padre  fray  Juan  Escudero. 

Para  la  misión  de  Loreto  al  padre  fray  Vicente  Santa  Marlai 
compañero  del  padre  fray  José  Mung  ña. 

Para  la  misión  de  Todos  Santos  al  padre  fray  Migael  Sán- 
chez, compañero  del  padre  fray  Marcelino  Senra,  y  viendo 
que  no  habia  venido  cura  para  la  misión  ó  pueblo  de  Santiago 
determiné  fuese  él  paéfre  Villuendas  para  que  ayudase  al  padre 
fray  Juan  Antonio  RIoboo,  cuidando  el  uno  de  Santiago  y  el 
cítro  de  San  Jpsé  del  Cabo  con  el  encargo  de  que  no  se  metie* 
eén  en  lo  mas  mínimo  en  cuanto  á  lo  temporal  de  dichos  pue- 
U08.  Quedaron  todos  contentos  coi^  el  destino  que  á  cada 
mú  habia  tocado  y  caminaron  para  sus  destinos. 

« 

En  cuanto  me  vi  desocupado  con  la  salida  de  los. , padres 
|Mra  aas  misiones  traté  con  el  padre  Riamos  de  su  mi^iony 
yliábtend'o  entre  los  dos  él  renunciar  dich^  misión,  hice  .por 
Sescntb  réntíncia  de  ella  al  señor  gobernador  deciéndole,  que^  en 
*ti(encion  á  qiíé  dé  las  muchas  familias  de  |;u¡curos  que  el  sefijQI' 
Visitador  habia  modado  é  la  niision  de  Todos  Santos  hablan 
'^úedátfo  muy  póton  por  los  muchos  quQ  habían  muerto  en  las 
«nfermedaded  que  habia  habido  en  dioha  misioHi  j  que  los  po- 
Ééñ  ^u'e  habían  quedado  no  hacián  pié  en  eUa  sino  que  conti- 
tiuamente  hulán,  y  que  en  la  misten  no  bafciap  mas  que  destruir 
lo'^úe  habia,  hurtandb  cuaioto  podian  sin  perdón^  &  lo^sa^a- 
doi  ppes  actfbabtin  de  hurtar  una  viqajera  de  pla^  de  ía  igle- 
íá^t  &c.,  y  que  no  se  hallaba  forma  de  sujetarlos  y  que  Ips  sol- 
dados de  escolta  ya  no  se  atrevían  á  áecirfes  lo  mas  ihiuimo 
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poroue  luego  se  iban  á  quejar  al  sefior  teniente  de  Santa  Ana» 
leválittfnjlo  mi!  ctiismés  y  ráentoe,  riéndose  preoUade  el  p^re 
i  hiíét  ^anitódo  sirTientee  haatapara  traer  JeOt  peni  U. cocina 
de  dichos  indios  ¿le  que  resultaban  estraordínarios  gastos  á  la- 
misión,  j  que  con  la  orden  que  habla  venido  de  su  esceleacia 
de  que  todos  los  sirvientes  que  estaban  de  la  otra  band^  que 
lervian  en  el  Sur  de  la  California  se  volviesen  á  las  provincias 
de  donde  eran,  no  tendría  la  misión  que  laborear  las  tierras  j 
trabajar  á  los  demás*  quehaceres  de  la  misión,  me  vela  precisa* 
do  á  renunciar  dicha  misión  suplicándole  el  que  tuviese  á  bien 
que  las  pocas  familias  de  indios  que  habjan  quedado  se  repar- 
tiesen entre  las  del  Norte,  que  tocando  á  cada  misión  cuatro 
íarailias  seria  fácil  sujetarlos  al  ejemplo  de  los  demás  y  que  se 
lograsen  sus  almas,  lo  que  dudaba  mucho  continuando  en  la 
misión  de  Todos  Santos,  porque  no  haciendo  en  ella  pié  era 
verosimil  muriesen  en  los  cerros  como  habia  sucedido  á  los  mas 
de  los  que  se  habían  trasladado  á  dicha  misión, 

Afiadiéndose  á  lo  dicho  que  supuesto  se  despoblaba  el  real 
de  Santa  Ana  podian  los  vecinos  españoles  j  gente  de  tazón 
avecindarse  á  Todos  Santos,  que  no  dejarían  de  hacerlo  con 
gusto  prometiéndoles  las  tierras  y  ganados  de  dicha  misión  que 
se  les  podria  repartir,  que  jo  no  pedia  otra  cosa  que  á  los  po- 
cos indios  que  quedaban  para  las  misiones  del  Norte  á  fin  de 
que  se  lograsen  salvar  sus  almas,  y  que  á  dichos  vecinos  po- 
día administrar  el  seflor  cura  de  Santa  Ana,  recibiendo  la 
igfesia  de  Todos  Santos  con  todos  los  ornamentos,  vasos  sa- 
grados y  utensilios  de  la  iglesia  y  sacristía  dándole  también  la 
casa  con  todos  los  utensilios  de  ella,  y  con  esto  se  ahorraban 
los  gastos  de  los  sínodos  de  los- misioneros  y  se  tendrían  estos 
operarios  para  las  nuevas  reducciones  siguiéndose  á  esta  dispo- 
sición el  ahorro  de  soldados  para  el  departamento  del  Sur^  por- 
que mudando  á  loa  indios  estaban  por  demás  los  soldados,  y 
en  caso  de  alguna  necesidad  los  vecinos  como  interesados  á 
sus  propias  tierras  tomarían  las  armas. 
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Visto  esto  por  el  scflor  gobernador  me  respondió  que  no  era 
arbitro  para  admitir  mi  renuncia,  pero  que  la  reroitiria  á  su  es- 
celdncia  acompafiándola  con  su  informe  que  baria  j  que  no 
dudaba  á  mi  justa  pretensión.  Viendo  su  respuesta  j  que  ca- 
da dia  se  aumentaba  su  tema  contra  el  gobierno  que  teniamoa 
en  las  misiones,  y  que  los  misioneros  nada  podian  adelantar 
por  lo  altivos  que  se  hallaban  por  las  alas  que  les  daba  el  se- 
fior  gobernador  y  que  no  podiamos  atajar  los  graves  daños  que 
se  seguian  á  toda  la  península,  resol vimoa  que  pasase  á  Méxi- 
co el  padre  Ramos  á  informar  de  todo  á  su  escelencia;  á  ese 
fin  se  embarcó  con  el  sefior  capitán  D.  Fernando  de  Rivera  á 
mediados  de  Enero  de  72  y  llegó  por  Marzo  en  ocasión  que 
se  trataba  con  calor  que  los  reverendos  padres  dominicos  vi- 
niesen á  recibir  algunas  de  las  misiones,  y  la  llegada  de  dicho 
padre  dio  calor  á  la  renuncia  de  toda  la  California  y  aun  de 
las  fundaciones  de  las  cinco  entre  San  Diego  y  Villacata»  como 
diré  en  su  lugar. 


CAPITULO  XXVll, 


Eicribe  el  reverendo  padre  guardián  pidiendo  informe 

del  estado  de  las  misiones  y  cojna  del  que 

se  le  remitió  por  Febrero  de  72, 

A  los  dos  dias  de  salido  el  padre  Ramos  para  México  recibí 
carta  del  rerereado  padre  guardián  del  colegio  fecha  en  1?  de 
Judío  de  1771  en  qu9  me  pide  un  completo  informe  de  todas 
las  misionest  y  porque  éste  contiene  una  completa  noticia  de 
todas  ellas,  me  ha  parecido  copiarlo  aqutya  que  omití  el  copiar 
el  que  se  hizo  para  la  real  junta  que  dije  en  el  capitulo. 
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ReveroDdo  padre  presidente  fray  Francisco  Paloá. 

m 

Tengo  escrito  varias  cartas  á  .vuestra  reverencia  las  que  aun- 
que  tarde  espero  recibirá  por  lo  que  ahora  solo  diré  lo  que  me 
precisa.  Tengo  entendido  por  carta  que  el  seflor  gobernador 
nuevo  escribió  el  que  están  pereciendo  todos  en  esa  península 
por  falta  de  víveres.  Y  asi  de  este  particular  j  los  demás  que 
diré  me  avisará  con  toda  individualidad  y  verdad,  y  participa- 
rá á  todos  los  demás  padres  en  mi  nombre  que  hagan  lo  mismo 
cada  uno  de  su  misión. 

¿Qué  familias  tiene  cada  misien,  qué  ranchos,  pueblos  y  qué 
caminos  y  distancias? 

¿Qué  tierras  para  sembrar  y  qué  operarios? 

¿Qué  juntas  de  bueyes  le  han  quedado  y  qué  malas  y 
caballos? 

¿Si  se  guardan  los  últimos  decretos  que  di6  para  el  bien  de 
los  indios  el  gobernador  antecedente  D.  Matias  de  Armona? 

¿Si  es  verdad  que  obligaa-á  4os  indios  á  buscar  en  placeres 
peligrosos,  «en  donde  los  tiburones,  tintoreras  y  otros  peces  ma- 
tan á  muchos  de  ellos? 

¿Averigüe  en  lo  que  pueda,  en  tiué  estado  se  hallan  las  mi- 
nas de  Santa  Ana,  si  eé  verdad  que  están  perdidas.  Esto  aun- 
que parece  impertinente  á  nuestro  estado  en  el  dia,  atentas 
las  cosas  no  lo  es? 

¿Si  es  verdad  qiíe  ^a  bao  suelto  ápagat  á  ids  soldados  de 
edé  preéí^dio  ebviándotés  en  réafee  su  sueldo,  y  fimrlítfetite  eüal- 
qttieY  coba  que  vlieátra  reverencia  advierta  ser  conveníeme  "pa- 
ra adelantar  las  inisiónés  en  lo  espiritual  y  temporal,  4e  todo 
me  dará  prontd  aviso  por  duplicado;  si  acaso  Viene  algfcm  pa- 
dre de  éstos  énferiúos  envíelo  eón  éíy  seguh  nte  dtcen  por 
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Guaymaa  también  se  puede.    Nq  hay  mas  que  decir.    El  señor 
me  lo  o;uarde  en  su  samo  amor  y  gracia  con  salud.  &c. 

Junio  1?  de  1G71. — De  vuesira  reverencia  servidor  y  am¡- 
go.-r-rlran  RafacL  Vcrgcr, 


COPIA  DEL  INFORME. 

Muy  reverendo  padre  fray  Rafael  Verger. 

Mi  verdadero  padre  guardián:  el  dia  i 8  del  inmediato  Ene- 
ro recibí  la  de  vuestra  reverencia  de  primero  de  Junio  del  aflo 
próximo  pasado  en  que  me  pidió  lo  ioforme  de  vanea  puntos 
que  en  ella  fie  contiene  principalmente  de  tocias  estas  misio- 
nes, sus  estados,  dislancias,  &c.  Y  de  todo  cuanto  nía  parezca 
eonveniente  para  el  adeianiamienio  espiritual  y  temporal  de 
ellas.  T  atendiendo  que  está  para  salir  barco  para  las  provin- 
eras de  enfrente,  tomo  luego  el  trabajo  de  hacerlo,  supuesto 
qae  se  dírije  al  bien  de  estos  pabres  indios,  y  que  me  ba  coji- 
do  dicha  carta  acabando  de  recibir  de  todos  los  misioneros  sus 
particulares  informes.  Proeuraré  no  omitir  le  mas  minimo,  pa- 
ra que  enterado  adecuadamente  de  toda  la  peninftula,  procura- 
re solicitar  alguna  ayuda  para  que  salgan  estos  pobres  indios 
de  las  graves  necesidades  que  padecen  (y  ha  escritoicoo  verdad 
ei  sefior  gobernador)  ocasionadas  del  estraga  que  ha  bepbo  la 
plaga  de  langosta.  Daré  principio  al  informe  eomeozando  por 
et  Cabo  de  San  Lucas  hablando  individualmente  de  cada  uno 
de  los  pueblos. 
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MISIÓN    DE    SAN    JOSB   DEL    CABO. 

Esta  misión  que  dista  del  mero  Cabo  de  San  ijú^as  6  babia 
de  San  Bernabé  como  doce  leguas  fundada  como  media  legua 
de  la  playa  del  mar  del  golfo  californio  6  mar  que  llaman  del 
Norte,  en  cuya  playa  suele  dar  fondo  la  nao  de  China,  y  toma 
su  refresco  que  le  administra  dicho  pueblo  y  el  de  Santiago  de 
los  Coras  que  es  el  inmediato.  Está  en  altura  de  polo  de  rein- 
tidos  y  medio  grados;  tuvo  principio  el  año  de  1730,  siendo  su 
primer  misionero  el  venerable  pauic  N. colas  Tamasal  que  po- 
co después  mataron  tos  indios  juntamente  con  el  padre  de  San- 
tiago: dotó  dicha  misión  el  señor  marqués  de  Villapuente  en 
diez  mil  pesos  para  que  el  rédito  anual  de  quinientos  sirviese 
para  la  mantención  del  padre  misionero.  Corrió  á  cargo  de 
ios  reverendos  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  desde  su  fun- 
dación hasta  la  espuision  que  fué  á  principios  de  Diciembre  de 
1767,  aunque  en  otros  últimos  años  no  residia  en  él  padre  mi- 
sionero sino  que  cuidaba  dh  los  pocos  indios  que  tenia  el  padre. 
A  últimos  de  Abril  de  1778,  entró  á  cargo  dq  este  apostólico 
colegio,  cuyo  primer  misionero  fué  el  padre  predicador  fray 
Juan  Moren,  que  después  de  haber  trabajado  en  ella  catorce 
meses,  murió  en  diclia  misión  y  en  el  ministerio;  pues  sirviendo 
á  los  que  estaban  apestados  viniendo  de  una  confesión  se  sintió 
gravemente  herido  y  luego  murió. 

En  la  visita  que  en  esta  misión  hizo  el  ilustrisimo  señor  visi- 
tador general  D.  José  de  Calvez,  viendo  el  corto  número  de 
indios  <W  que  se  componía,  mandó  pasase  una  ranchería  de  la 
misión  de  San  Javier  á  avecindarse  á  ella  para  que  se  logra- 
sen las  buenas  tierras  que  tiene.  Así  se  ejecutó  pasando  á  ella 
doce  familias  con  cuarenta  y  cuatro  almas,  todas  las  cuales  mu- 
rieron  (menos  t-es)  en  la  enfermedad  del  año  de  79  quedan- 
do hoy  dia  solo  cincuenta  personas  entre  chicos  y  grandes. 
Antes  de  salir  de  la  península  dicho  señor  visitador  erigió  un 


PARA  LA  HíáTORlA  DB  MÉXICO  139 

• 

curato  la  misión  de  Santiago  de  loa  Coras  seilalándole  como 
pueblo  de  visita  esta  misión  de  San  José,  por  cuyo  motiva  sa- 
lió de!  cargo,  pasó  a)  del  ordinario  de  Guadalajara  cuyo  pri- 
mer cura  fué  D.  Juan  Antonio  Baera  quien  por  el  mes  de  No- 
viembre de  1770,  desamparó  su  curato  y  salió  de  la  península 
administrándolo  el  cura  del  real  de  Santa  Ana  hasta  el  mes  de 
Abril  de  71  que  por  encargo  del  Exmo.  Sr.  virey,  marqués  de 
Croix,  puse  á  uno  de  los  padres  misioneros  para  que  en  cuanto 
á  lo  espiritual  lo  administrase  que  es  el  padre  fray  Juan  Anto- 
nio Ríoboo  corriendo  con  el  cuidado  de  lo  temporal,  un  s^u- 
lar  puesto  por  el  gobierno  de  la  península  por  cuyo  motivo  é 
ignorar  el  estado  que  tiene  no  puedo  dar  razón  á  vuestra  revé 
rencia. 


MISIÓN    DE    SANTIAaO   DE    LOS   CORAS. 

Ksta  dista  de  la  antecedente  como  diez  j  ocho  leguas  reti- 
rada de  la  costa  del  golfo  como  cinco  leguas.  £stá  en  la  al- 
tura del  Norte  de  veintitrés  grados.  La  doló  el  señor  marqué  s 
de  Villapuente  el  aflo  de  171'J  en  diez  mil  pesos  como  la  ante- 
cadente, y  con  el  mismo  dote  corrió  á  cargo  de  los  padres  do 
1)  Compañía  desde  su  fundación  hasta  su  espulsiotí  que  fué 
al  mismo  tiempo  que  la  antecedente,  y  por  Abril  do  76S  entró 
á  cargo  de  este  apostólico  colegio,  cuyo  primer  ministro  fué  e[ 
padre  prior  fray  Josc  Munguia.  En  la  visita  del  señor  visita- 
dor hallando  que  dicha  misión  tenia  pocos  indios  y  casi  todos 
enfermos  del  gálico,  mandó  se  mudasen  á  ella  todas  las  fami- 
lias de  que  se  componía  la  de  Todos  Santos  heridos  y  conta- 
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minados  del  mUjno  accidente  con  el  fin  de  ponerles  inteligente 
cirujano  que  los  curase.  Efectuóse  la  mutación  por  el  rnes  de 
Octubre  de  dicho  año,  á  quienes  administró  el  dicho  padre  mi. 
sionero  hasta  Abril  de  709  que  por  di¡«posicion  del  señor  visita- 
dor se  erigió  eu  curato  como  ya  dije;  fué  su  primer  cura  el  di- 
cho Br.  Baeza  y  á  pncos  meses  entró  la  enfermedad  dicha  en  el 
antecedente  que  acabó  con  todos  los  que  habian  ido  de  Todos 
Santos,  y  como  también  murió  mucha  parto  de  los  naturales  de 
Santiago  por  cuya  causa  hoy  dia  solo  se  compone  de  setenia 
almas  entre  chicos  y  grandes. 

•  Administró  dicho  pueblo  el  señor  cura  hasta  principios  de 
Noviembre  de  1770  que  se  fué*  á  Guadalajara,  y  desde  su  sali- 
da hasta  Abril  el  señor  cura  del  real  de  Santa  Ana»  y  desde 
entonces  por  especial  encargo  de  su  escelencia  hube  de  poner 
religioso  y  corre  á  la  presente  por  el  padre  fray  Francisco  V¡- 
lluendas  la  administración  espiíitual,  corriendo  lo  temporal  al 
cuidado  de  un  mayordomo  puesto  por  el  gobierno  de  la  penío* 
aula,  por  cuya  causa  no  se  dé  su  estado  aunque  me  escribe  di- 
cho padre  y  lo  mismo  de  San  José  que  están  muy  atrasados 
dichos  pueblos  careciendo  de  maiz  manteniéndose  coa  solo 
carne  de  las  reses  alzadas  que  matan. 


MISIÓN 

Bfi  NUESTRA  SBNORA  DBL  PILAR,  TU1.0O  TODOS  SANTOS. 

Está  dotada  por  el  dicho  aefior  marqués  como  las  antece- 
dentes; se  fundó  el  año  de  1719  en  el  paraje  nombrado  la  Paz 
en  la  bahía  de  dicho  nombre  del  {olfo  eo  altura  de  veintitrés 
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grados  cuatro  minuto:;*  Después  de  algunos  añoá  so  mudó  al 
paraje  nombra «io  Todos  Santos  casi  en  la  misma  altura  pero  á 
á  la  banda  del  Poniente  corno  media  legua  distante  de  la  playa 
de  mar  Grande  ó  Pacífico;  disia  de  la  de  Santia<2:o  como  trein- 
ta leguas  á  causa  del  rodeo  que  so  hace,  porque  no  da  lugar  ir 
derecho  In  sierra  alia.  Administraron  esta  misión  los  dichos 
padre?  de  la  CompaHia  de  Jesuj  desde  su  fundación  hasta  su 
salida,  que  fué  al  mÍ9u)o  tiempo  que  la  antecedente,  y  por  Abril 
de  6S  entró  á  cargo  del  coie^^io,  recibiéndola  como  maestro  el 
padre  fray  Juan  Ramos  de  Lora. 

Viendo  el  ilustrísimo  sefíor  visitador  en  la  visita  que  á  ella 
hizo  el  paraje  tan  bueno  y  muy  abundante  de  tierras  y  aguas, 
que  tenia  tan  pocos  indios  y  contaminados  del  gálico  determi- 
nó se  mudasen  á  Santiago,  como  ya  dije,  y  que  ésta  se  pobla- 
se de  toda  la  nación  guicura  de  que  se  componían  las  dos  mi- 
siones de  la  Pasión  y  San  Luis  Gon/^aga  por  no  ser  e<9to9  sitios 
á  propósito  para  manteoerios  en  poblado  por  la  falta  de  tierras 
y  carestía  de  aguas.  Asi  se  ejecutó  por  Setiembre  de  68, 
avecindándose  á  esta  roas  de  setecientas  almas,  quedando  del 
todo  estin^^uidns  las  dos  dichas. 

Los  nuevos  poblados  lian  sido  tan  mal  agradecidos  al  bien 
que  se  les  hizo  de  mejorarles  de  fortuna  que  no  han  querido 
hacer  pié  en  ella  y  solo  á  fuerza  de  amenazas  y  castigos  han 
hecho  alguna  mancion,  pero  mas  para  destruir  lo  que  tiene  la 
misión  que  para  adelantarla,  de  tal  manera  que  á  no  haber  usa- 
do ei  arbitrio  del  sefíor  visitador  de  poner  sirvientes  de  afuera 
asalariados  y  mayordomos  para  el  cultivo  de  las  tierras  se  hu- 
biera acabado  del  todo  la  misión,  siendo  no  pocos  los  gastos 
que  ocasiuoan  sus  deserciones  manteniendo  gente  que  no  hace 
otra  cosa  que'  ir  en  budca  de  los  desertores.  La  contagiosa 
epidemia  que  ya  dije  destruyó  la  misión,  muriendo  muchos  en 
ella  y  no  pocos  en  los  cerros;  por  esta  causa  se  btllt  hoy  en 
dia  con  ciento  setenta  almas  de  padrón  y  estas  como  treinra 
buidos  de  ellas  viviendo  en  los  montes.     El  «atado  de  la  misión 
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y  el  adelantamiento  que  ha  tenido  en  el  tiempo  que  ba  corrido 
al  cuidado  del  padre  Ramos  lo  habrá  ya  visto  vuestra  rereren- 
cia  en  los  inventarios  de  dicha  misión  que  le  envié  por  mano 
de  dicho  padre  Ramos,  que  son  como  cuatrocientas  cabezas  de 
ganado  vacuno  entre  manso  y  de  lodeo.á  mas  del  .nucho  alssa- 
do  que  no  se  puede  contar;  cien  cabezas  yeguas  y  potrancas» 
cuarenta  caballos,  setenta  muías»  cien  cabezas  de  ganado  me* 
ñor  de  l&na;  ciento  cincuenta  de  pelo  á  mas  de  los  alcances 
que  pasan  de  cuatro  mil  pesos,  habiendo  aumenta  io  mucha 
herramienta  y  útiles  de  la  casa  como  también  ornamentos  y 
utensilios  de  sacristía*  También  habrá  leido  en  la  renuncia 
que  hice  al  señor  gobernador  la  poca  esperanza  que  hay  en  lo 
espiritual. 

Espero  que  enterado  vuestra  revercRcia  de  los  motivos  que 
espongo  en  dicha  consulta  tomará  con  empeAo  el  acalorar  que 
se  admita  la  renuncia,  sobre  cuyo  punto  y  demás  pertenecientes 
á  esta  misión  informará  á  vuestra  reverencia  el  dicho  padre 
Ramos  que  á  ese  fin  salió  de  esta  misión  de  Loreto  el  lé  de 
Enero  inmediato*  Hállanse  administrando  dicha  misión  el  pa* 
dre  fray  Marcelino  Senra  y  fray  Miguel  Sánchez. 


REAL  DE  MINAS  DE  SANTA  ANA. 

Eatá  entre  las  dos  misiones  de  Santiago  y  Todos  Santos  dis- 
tante de  ésta  como  doce  leguas  y  de  Santiago  como  diez  y 
ocho;  erigióse  á  la  llegada  del  señor  visitador  que  á  este  Gn 
compró  á  cuenta  del  ^ey -las  caserías  de  D.  Manuel  de  Orocio 
que  tiene  su  capilla  y  añadieron  algunas  caeas  para  los  depen- 
dientes del  real  servicio,  y  á  su  ejemplo   hicieron  lo  misoM)  al- 
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gunos  particulares  aunque  poros.  Desde  el  principio  de  su 
erección  se  ocuparon  en  recojer  metales,  aunque  no  se  pasó  ¿ 
la  fundación  hasta  lo  llegada  del  seflor  Armona;y  según  be  oido 
á  hombre  inteligente  en  la  facultad  son  de  muy  corta  ley  que 
DO  se  costean,  autes  bien  han  ocasionado  estraordinarios  gas- 
tos. Es  común  voz  de  todos  que  dicha  misión  no  tiene  cuenta 
alguna,  y  creo  que  habrá  ya  llegado  la  noticia  á  los  oidos  del 
ilustrísimo  señor  visitador  general,  pues  vino  orden  de  dicho 
sefior  con  fecha  de  Diciembre  inmediato  para  que  á  todos  los 
indios  de  las  provincias  de  Sinaloa  y  Sonora  que*  los  habían 
traído  á  trabajar  á  dichas  minas  se  les  dé  licencia  y  aunque  se 
les  mande  ir  á  sus  respectivos  pueblos  la  que  ya  se  ha  publica- 
do en  dicho  real  de  Santa  Ana*  Asimismo  me  han  asegurado 
vino  orden  para  que  se  venda  todo  lo  perteneciente  al  ranao  de 
minería  como  también  que  se  vendan  las  minas  hallando  quien 
las  compre,  y  si  no  que  so  den  á  quien  las  pueda  trabajar;  de 
que  infiero  no  han  sido  fas  minae  romo  al  principio  pensaban  y 
publicaron.  Y  quitados  los  operarios  por  cuenta  del  rey  se 
puede  dar  por  estinguido  dicho  real,  y  el  señor  cura  de  él 
sin  la  congrua  del  peso  diario  que  se  le  ha  estado  dando  desde 
su  colocación  del  ramo  de  minería  y  no  le  quedfarán  mas  feli- 
greses que  unos  pocos  vecinos  de  dos  realitos  qu(^  hay  á  las 
cercanías  llamados  de  San  Antonio  y  el  Oro,  que  antes  de  la 
llegada  del  seflor  visitador,  siendo  mas  en  número,  se  admin¡8« 
traban  por  el  padre  misionero  de  Todos  Santos  y  son  incapa- 
ces de  poder  mantener  cura. 

Acerca  de  este  punto  y  de  las  necesidades  que  en  dicho  real 
padecen  podrá  informar  mas  individualmente  dicho  padre  Ra- 
mos como  que  su  misión  en  todo  este  tiempo  lo  ha  estado  so* 
corriendo.  Dista  este  real  de  la  playa  del  golfo  como  siete  le- 
guas poco  mas  v  del  sitio  en  que  está  por  uua  abra  se  ve  la 
playa  6  isla  de  Zerralvo. 
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MISIÓN  DE  SAN  FRANCISCO  JAVIER. 

Esta  se  fuiídó  á  principios  de  Octubre  del  aílo  de  1699.  Do- 
tóla D.  Juaa  CabaMero  en  diez  mil  pesos  para  que  el  rédito  de 
quinientos  sirviese  para  la  mantención  del  padre  misienero,  co-  * 
mo  dije  en  las  antecedentes.  Al  principio  se  fundó  en  un  pa- 
raje nombrado  de  los  naturales  Biaundo  entre  unas  sierras  nom* 
bradas  Vigge;  pero  después  de  algún  tiempo  se  hubo  de  mudar 
por  la  escasez  de  agua  al  paraje  donde  hoy  permanece  que  es 
una  cañada  angosta  teniendo  solo  abierto  los  dos  vientos  de 
Norte  y  Sur  y  lo  demás  cerrado  de  altos  cerros,  áridos  y  secos 
que  son  todos  de  pura  piedra.  Está  pegada  á  un  arroyo  que 
solo  corre  en  tiempo  de  aguas,  pero  hacia  el  Norte  tiene  uua 
poza  grande  de  agua  que  se  juntó  de  unos  cortos  veneros  y  de 
dicho  pozo  se  conduce  por  zanja  á  la  misión  recojiéndose  en 
dos  tanques  de  cal  y  canto  para  beneficiar  las  cortas  tierras  que 
tiene  todas  cerradas  de  pared  de  piedra  seca,  y  siendo  el  aflo 
abundante  de  aguas  que  se  pueda  sembrar  toda  la  tierra  no  pa- 
sa de  cinco  fanisgas  de  sembradura  de  maiz,  aunque  esto  ratí- 
simas veces  se  ha  visto  según  me  dicen,  y  lo  ordinario  que  se 
puede  sembrar  son  dos  fanegas  por  no  alcanzar  el  agua  á  mas. 

Tiene  sus  parrales  que  llaman  viñas;  algunos  olivos,  higue- 
ras, guayabas  y  otros  frutales.  Tiene  la*  mejor  iglesia  de  la 
península  de  cal  y  canto  con  sus  bóvedas,  su  sacristía  y  parte 
de  la  vivienda^de  lo  mismo  y  lo  demás  de  adoves  techado  de 
tules.  A  mas  de  dicha  tierra  se  laboreó  en  el  paraje  de  la  mi- 
sión vieja  hacia  el  Norte  como  tres  leguas  de  la  misión  otros 
pedazos  de  tierra  que  poder  sembrar  aunque  no  se  '  consigue 
sino  60  afio  muy  abundante  de  aguas;  me  dicen  que  ha  mes  de 
diez  afios  que  no  se  ha  sembrado.  Asimismo  hacia  el  Bur 
cuatro  leguas  distante  de  la  misión  hay  otro  nombrado  la  Pre- 
sentaciop,  en  el  que  se  suele  sembrar  los  aftos  que  llueve  fnii- 
cho  como  dos  fanegas  de  maiz. 
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Esta  misión  corrió  á  cargo  de  los  padres  jesuítas  desde  su 
fundación  hasta  últimos  de  Enero  de  1768  que  salió  de  ella  el 
padre  jesuíta  y  entró  á  car^o  del  colegio  el  tUa  íi  de  Abril  que 
la  recibí  por  haberme  nombrado  el  padre  presidenfe  fray  Juní- 
pero Senra  por  ministro  de  ella.  Desde  dicho  tiempo  hasta  el 
24  de  Noviembre  de  71  se  han  bautizado  ochenta  y  tres  párvu- 
los y  han  muerto  entre  chicos  y  grandes  ciento  quince  y  se  han 
casado  catorce.  Tenia  o&ta  misión  cuando  la  recibí  á  mas  de 
la  cabecera  tref^  pueblos  de  visita  que  se  nombr  iban  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores,  Santa  Rosalía  y  San  Javier  e!  viejo  lla- 
mado solo  de  nombre  pueblos  sin  iglesias  ni  viviendas,  y  solo 
en  dos  habia  tal  cual  casita  que  no  pasaban  de  cuatro,  pero  to- 
dos los  demás  sin  mas  casa  ni  abrigo  que  la  sombra  de  loa  ar^ 
bolillos  que  hay  y  tal  cual  cercadito  de  piedras  6  ramas.  Por 
orden  del  sefíor  visitador  general  se  mudaron  todos  á  h  cabe* 
cera,  y  viendo  dicho  señor  que  no  habia  tierras  de  donde  He* 
var  pan  para  poderse  mantener  todos  en  ella,  disnuso  que  doce 
familias  pasasen  á  establecerse  en  S.  José  del  Cabo,  como  ya 
dije,  y  veinticinco  familias  á  Loreto,  con  lo  que  quedó  la  misión 
muy  reducida  que  tiene  ü  la  presente  sesenta  familias  d?  casados 
y  siete  viudas  y  entre  todos  doscientas  doce  personas  entre  chi- 
cos y  grandes. 

Tiene  esta  misión  un  rancho  de  ganado  mayor  pero  todo  al- 
zado y  solo  tiene  de  manso  seis  vacas  con  seis  crias  y  diez  y 
seis  de  vientre,  ocho'toros  y  seis  yuntas  de  bueyes  mansos  pa- 
ra el  arado  con  cuatro  rejas  y  ocho  puntas  de  arar. 

Todo  lo  demás  de  ganado  vacuno  está  alzado  que  no  se  pue- 
de contar  poique  está  esparramado  hasta  la  contracosta  y  me 
dicen  que  se  muere  mucho  por  la  escasez  de  pasto  que  todo  lo 
quemó  la  langosta,  y  por  la  dicha  falta  se  ha  muerto  mucha  ca* 
bailada  que  solo  le  han  quedado  veinte  y  seis  yeguas  de  vien- 
tre con  siete  crias,  las  cuatro  caballos  y  las  tres  muías;  trece  bur^ 
rafl  coo  dos  crias,  desaburres  manaderos,  veinte  y  dos  muías 
mansas  y  dos  medio  quebrantadas  de  las  mansas;  hay  siete  íq- 
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pervibles  por  viejas  y  Us  demás  muy  flacas  por  h  carrneia  to- 
tal dd  pastos  y  cansadas  por  el  acarreo  de  maíz  desde  Loreto 
por  no  haber  logrado  el  afio  antecedente  cosecha,  porque  aun- 
que tres  veces  se  sembró  el  trigo  otras  tantas  lo  arrazó  la  lan- 
gosta, y  así  se  ven  precisados  á  mantenerse  de  mais  del  real 
almacén  de  Loreto  pagándolo  á  seis  pesos  carga  con  la  pensión 
de  acarrearlo  y  si  l!e;;a  á  faltar  este  socorro  e^tá  á  pique  de 
perderse  la  misión.  Tiene  en  la  actualidad  una  milpa  de  trigo 
que  va  bueno  y  se  espera  buena  cosecha  %\  Dios  la  libra  del 
cbauistle  que  suele  en  el  m<jor  tiempo  perder  las  sementeras. 
Tiene  la  misión  veintidós  caballos  mansos  de  vaqueros  aunque 
en  la  actualidad  inservibles  de  flacos  por  la  carencia  de  pastos. 
Ganado  menor  de  lan^  tiene  setecientas  treinta  y  tres  cabeaas, 
y  de  pelo  doscientas  setenta  aunque  por  la  escasez  de  pastos  va 
muriendo  mucho. 

La  cosecha  del  vino  (de  cuyo  producto  salía  para  costear  el 
maíz)  fué  muy  corta  por  el  daño  que  h  hizo  la  langosta  en  las 
parras,  pues  tiene  solo  veinte  tinajas  de  vino  de  cincuenta  cuar- 
tillos cada  una;  pero  muy  malo  por  el  dicho  datlo,  el  que  tam- 
bien  se  esperimentó  en  los  frutales  que  á  muchos  secó  y  á  todos 
chamuscó. 

No  es  de  admirar  porque  ha  sido  (anta  la  langosta  que,  se- 
gún dicen  los  viejos,  jamas  habian  visto  tanta  ni  estar  tanto  tiem- 
po de  pié,  piies  en  esta  misión  estuvo  mas  de  un  afío  de  pié  sin 
haber  arbitrio  de  poderla  ahuyentar. 

A  esta  plaga  se  siguió  la  seca  que  aunque  mató  á  la  langosta 
que  murió  de  hambre,  ha  privado  de  pastos  á  toda  la  sierra  que 
va  causando  mucha  mortandad  á  toda  especie  de  ganados  y  bes- 
tias y  mucho  desconsuelo  á  los  padres  viendo  tales  atrasos. 

Está  la  misión  en  la  altura  de  cincuenta  y  dos  y  medio  gra- 
dos  del  polo  distante  del  golfü  como  ocho  leguas,  que  es  en  don- 
de está  el  real  presidio:  las  dos  de  malísimo  camino  al  riiismo 
rumbo  pira  el  real;  es  tres  leguas  hacia  el  Norte  y  las  cinco  al 
Oriente;  la  aspereza  dé  la  sierra  no  permite  camino'derccho  del 
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raar  <:rande  ó  de  la  contracosta  y  dista  dia  y  medio  de  la  misión 
de  San  José  Cumiindú  hacia  el  Norte  está  á  doce  leguas,  la 
mayor  parte  son  cuestas  asperísimas. 

Pe  la  misión  de  Todos  Santos  y  real  de  Santa  Ana,  que  esta 
rumbo  al  Sur,  dista 'como  cien  leguas.  A  las  cuarenta  leguas  de 
dicho  camino  se  halla  el  paraje  de  San  Luis  Gonzaga  que  se 
estinguió. 

En  dicho  paraje  puso  el  señor  visitador  la  fumilia  de  un  sol- 
dado reformado  dándole  posesión  por  escrito  de  dicha  tierr  a 
logrando  la  misma  vivienda  en  que  habitaba  el  padre  misione- 
ro, sirviendo  la  iglesia  de  capilla  para  el  rancho  dejando  encar- 
gado que  de  cuando  en  cuando  vaya  el  padre  misionero  de  l^an 
Javier  á  decirles  misa,  y  cuando  haya  dos  vayan  todos  los  me- 
ses y  por  la  cuaresma  para  que  cumplan  con  el  precepto  de 
confesar  y  comulgar,  carga  mas  pesada  (por  lo  dilatado  y  des- 
poblado del  camino)  que  si  estuvieran  como  antes  los  tres  pue- 
blos de  visita,  pues  el  mas  distante  no  llegaba  á  cuatro  leguaB 
de  la  misión. 

Si  otra  cosa  de  esta  misión  desea  saber  se  podrá  informar  del 
padre  fray  Juan  escudero  que  fué  ministro  de  esta  misión,  y  no 
dudo  estará  ya  en  este  colegio. 


MISIÓN  DE  NUESTRA  SENORA  DE  LORETO 
EN  EL  REAL  PRESIDIO. 

£st9  fué  la  primera  que  se  fundó  en  la  península  y  se  princi- 
pió el  25  de  Octubre  de  1797,  en  cuyo  dia  se  tomó  posesión 
en  la  península  en  nombre  de  su  majestad,  y  se  celebró  la  pri- 
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mera  misa  por  el  venerable  padre  Juan  María  de  Salvatierra  de 
la  Compañía  de  Jeaus,  está  fu  •«!     a    á  la  orilla  de  la  playa  de 
!a  bahía   llamad:i   de  S<tn   Dion     o  en  altura    de  veinticinco   y 
medio  grados;  hacia  el  Oriente   tiene  la   i^la  del  Cáimen  y  a 
Sud  Sudeste;  otra  lUimada  los  Danzante;?  que  foimau  dos  bocas 
la  una  entre  las  dos  islhs  que  llaman  la  Bocachica  y  entre  la  isla 
de  los  Danzantes  y  ti  continente  tiene  otra  boca  y  en  ella  está 
la  entrada  para  el  pueito  Escondido   en   que  tienen  las:  embar- 
caciones su  resguardo   de  todos  vientos  del  que  careren  en  la 
bahía  dicha  de  San  Dionisio  en  don -le  se  ven  también  precisa- 
dos de  poderse  arrimará  tierra  por  el  poco  fondo,  pues  aun  las 
lanchas  da  aquella  dan  fondo  afuera.    Dista  el  puerto  Escondi- 
do delt  misión  oomo  siete  leguas  y  parte  de  raalisimo  camino. 
Al  rumbo  del  Nordeste  tiene  otn  isla  llamada  el  Coronado  que 
eotre  ella  y  el  Carmen  forman  una  boca  que  llaman  la  Grande 
y  entre  et  Coronado  y  la  punta  de  tierra  firme^  hay  otra  boca 
chica;  pero  pueden  entrar  por  ella  aunque  sean  barcos  grandes. 
Por  el  año  de  179S  dotó  á  esta  misión  e]  Sr.  D.  Juan.Ca* 
ballero  en  diez  mil  pesos,  como  dije  de  !a  antecedente.  Corrió 
á  cargo  de  los  padres  de  la  Compañía  desde  su  fundación  has- 
ta  principios  de  Febrero  de  1768  que  fué  su  salida  de  la  penín- 
sula; en  cuyo  tiempo,  como  consta  de   los  libros,  se  halla  que 
bautizaron  mil  seiscientos  cuarenta  y  seis  entre  párvulos  y  adul- 
tos, indios  y  españoles;  y  que  enterraron  mil  trescientos  reinte 
y  oaeve  y  que  se  celebraron  doscientos  noventa  y  dos  matrimo- 
oioa  entre  españoles  é  indios. 

Entró  á  cargo  de  este  colegio  el  dia  primero  de  Abril  de  di- 
cho año  de  1768  siendo  sus  primeros  misioneros  el  reverendo 
padre  presidente  fray  Junípero  Serra  y  su  compañero  ray  Fer- 
nando Parrón,  aunque  solo  corrieron  con  lo  espiritual  hasta  que 
salieron  para  la  espcdicion  de  Monterey  que  entró  á  adminis- 
trarla el  Br.  D.  Pedro  Fernandez,  capellán  de  la  eapedicion  de 
Guaymas  quien  estuvo  hasta  1?  de  Mayo  de  779  que  volvió  á 
cargo  del  colegio  y  entré  á  administrada  por  orden  del  señor 
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visitador  en  lo  espiritual  y  temporal.  Desde  U  salida  de  los  pa« 
dres  jesuitas  hasta  úliiinos  de  Diciembre  dp  1771,  se  han  bau« 
tizado  setenta  y  seis  párvulos  de  espadóles  é  indios.  Han  muer* 
to  ciento  treinta  y  uno  y  se  han  casado  veinte. 

Al  lado  de  la  misión  hacia  la  playa  esta  el  real  presidio  j 
tolo  lo  divide  de  la  misión  la  iglesia  y  colegio  que  es  de  cal  y 
canto  con  sus  azoteas.  E^tá  el  real  á  la  presente  solo  poblado 
de  mujeres  y  de  las  familias  de  los  soldados  por  hallarse  los 
mas  de  éstos  en  8an  Diego  y  Monterey  y  en  las  fronteras.  En 
frente  del  real  está  el  barrio  de  los  Marineros  del  Rey  que  tam-« 
bien  de  ordinario  no  hay  mas  que  mujeres  por  estar  sus  mari- 
dos en  loe  barcos.  Esta  la  misión  situada  en  un  hermoso  llano 
bastante  estendido  que  por  falta  de  aguas  as!  de  manantial  como 
de  lluvias  no  se  puede  sembrar  lo  mas  mínimo  porque  para  el 
gasto  se  proveen  del  agua  de  los  pozos  que  es  algo  salobre. 

En  la  Visita  que  hizo  el  seftor  visitador  hallando  la  misión  tan 
despoblada  de  indios  que  solo  se  contaron  diez  y  nueve  fami- 
lias de  casados,  mandó  se  aumentase  el  número  hasta  comple- 
tar cien  familias  trayendo  veinte  y  cinco  de  San  Javier  y  laa 
demás  de  las  otras  misiones  del  Norte.  Puse  en  ejecución  (en 
parte)  dicho  decreto  trayendo  luego  las  veinte  y  cinco  de  S.  Ja- 
vier y  suspendí  el  traer  las  demás  porque  no  hay  con  qué  man- 
tenerlas: sobre  cuyo  punto  y  demás  que  ha  ocurrido  en  esta  mi- 
sión me  remito  á  lo  que  ten^o  informado  al  venerable  discreto* 
rio  por  el  padre  Basterra  y  ahora  nuevamente  por  el  padre  Ra- 
mos. 

Cnmpóne^e  la  misión  de  cuarenta  fdmilias  con  ciento  sesenta 

personas.    Tiefne  un  i  .ocho  de  ganado  mayor,  todo  alzado  que 

no  se  sabe  del  níim  ro  y  nada  tii»ne  de  manso:  tiene  treinta  y 

dos  yeguas,  cuAtrr»  caballos  garnfíones  y  dore  cria?,  catorce  mu. 

las  mancas  y  tr(*s  med^o  quebrantadas  y  treinta  y  cuatro  caballos 

de  vaquear;  ganado  menor  nins^uno.    No  tiene  mRS  esquilmo 

para  que  se  mantengnn  y  visten  los  inJios  que  Iah  reses  que  se 

consiguen  matar  en  el  rancho.    Dista  ésta  de  la  de  S»n  Javier 
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ocho  leguas»  la?  cinto  ál  Ponimitay  Ufstres  bácié  ^  Sur.  T  Vfe 
la  de  San  José  Ccmundú  diez  y  ocho,  las  cinco  al  Pontéate  7 
las  demás  al  Nbrdestei  la  majür  parte  de  puestas  muy  ásperas. 
Delamision  de  Santa  Rosalía  de  Mulege  dista  cuareíita  leguas 
caminando  al  Norte  arrimado  á  la  cosía  del  golfo  y  en  esté  in- 
téftíiédio  esta  él  ganado  de  la  ibision  que  confina  con  bl  ^b^Mq» 
lt¿é. 


/  MISIÓN  DE   SAN  JOSÉ  CÜMUNPU. 

"Esta  se  furiJü  á  principios  del  arlo  de  170S  en  el  sitio  llama- 
do Cumundíi,  veinte  leguas  de  Lorelo  hacia  el  Novte  en  medio 
de  la  sierra  dirdlcho  nombre  y  casi  en  igual  distancia  de  ambos 
mares;  la  dotó  el  marqués  de  Villapuente  en  diez  mil  pesos  co- 
rno las  antoceJcntes.  Fué  su  primer  misionero  el  padre  Julián 
de  Maj'orga  t!e  ía  Compufiíii  de  Jesiis. 

Después  de  algunos  años  la  njudaron  en  el  siiio  en  donde  se 
halla  que  es  una  callada  angosta  y  larga  que  corre  de  Oriente  á 
Poniente  que  está  el  sillo  en  altura  de  veintiséis  grados.  Tiene 
un  buen  ojo  de  agua  que  corre  por  una  zanja  con  que  se  riegan 
las  tierras  de  dicha  cañada,  suele  la  siembra  ser  de  ocho  fane- 
gas de  trigo  y  cinco  de  maíz;  tiene  sus  parrales  6  viñas,  olivos, 
higueras,  granados  y  otros  árboles  fruíales  y  algo  de  caña  dul- 
ce que  suelen  n;oIer  y  hacer  panocha  para  el  gasto;  no  padece 
de  ordinatio  esta  misión  necesidades  por  las  cosechas  que  suele 
lograr  de  trigo  y  maíz;  cojen  bastante  al^rodon  con  que  hacen 
sus  mantas  para  ayuda  del  vestuario  y  frazadas  de  lana  del  ga- 
hado  menor;    Tiene  au  iglesia'  y  parte  de  la  vivienda  de  cal  7 
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cante  con  sua  bóvedas  y  lo  daims  de  piedra  f  todo  ton  techo 

Desde  su  fundaeion  basta  el  mes  de 'Enero  de  176S  corrió  á 
cargo  de  los  padres  jesoitas  y  desde  el  8  de  Abril  de  dicho  aflo 
entró  ¿  cargo  de  este  colegio  siendo  su  primer  ministro  el  pa- 
dre Antonio  Martinez  desde  cuyo  tiempo  por  el  9  de  Diciem- 
bre de  1771  se  han  bautizado  noventa  y  cuatro  párvulos  y  han 
muerto  entre  párvulos  y  adultos  doscientos  cuarenia  y  uno  y  se 
han  casado  veinte  >  ocho.  No  tiene  pueblo  d&  visita,  pues  to- 
dos viven  en  la  misión  y  se  hallan  existentes  ochenta  y  dos  fa- 
milias de  casados  con  doscientas  diez  y  seis  afmas. 

Tiene  esta  misión  mucho  sanado  vacuno  alzado  y  du  manso 
solo  veinte  y  cinco  bueyes  de  arado;  ticte  novillos  fiUf-brania- 
dos  y  seis  vacas  chichiguas  con  cinco  crias,  mnins  mauMis  trein- 

ta  y  cuatro  y  de  cerreras  cuurentí»:  cabal Ukh  mancos  [líra  vaquear 
cincuenta  y  dos;  potros  para  amansar  veinte  y  uno;  )egu?»s  de 
vientre  setenta  y  siete  con  v<  inte  crias  caballares  y  sietü  mulares» 
Potros  y  potrancas  de  dos  años  veinte  y  ochp;  bunos  y  burras, 
doce.  G.iuado  menor  de  Isna  mil  quinientas  sesenta  y  oMatrq 
ovejas  con  cincuenta  y  ti  nevé  cria?;  carneros  sin  castrar  de  va- 
rias eJiíIes  seiscientos  tlcce  carneros;  castrados  ciento .pjncuun^, 
ta,  que  todo  componen  dos  mil  trescientas  ochenta  ycinvo  ea- 
bczas  y  de  cerda  cuarenta,  do  pelo  tiene  tn:9c¡entas.^e^eHia  y 
cinco  cabezas.  El  dia  IS  de  Diciembre  se  reguló;  ttnia  como 
doscientas  treinta  fanegas  de  tri¿o  espin^^uin,  Ircíj  dt  cuidoal.  y 
doscientas  cincuenia  de  maiz;  de  panocha  como  liicZ  y  ocliü  ar- 
robas^ de  higos  pasados  como  cuarenta  y  ocho  arroban;  de  ubas 
pazas  como  cinco  arrobas;  de  vino  sesenta  y  seis  linajasf'de  se- 
senta cuartillos  tiene  sembrado  como  seis  fanegas  de  trigo  es- 
pinguin  que  va  bueno. 

Diita  esta  misión  del  real  presidio  de  Loreto  diez  y  ocho  le- 
gttu:  las  trece  hacia  el  ^ur  y  las  oiraa  cinoo  hacia  el  Oriente; 
df^|a  de.$an  Javier,  doc^;  de  la.Puríaiíaa,  áiet;  la  mitad  de 
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tnal  camino.    Del  mar  grande  dista  catorce  leguas  y  de1  golfé 
eomo  veinte  de  mal  camiqo.  ^ 


M18I0N  Día    LA  purísima  DB  CADBOOMO. 

fista  te  fondo  el  año  de  1718  dotada  por  el  sefíor  marqüéi 
db  Viltapuente  como  ae  há  dreho  de  las  demás. 

Corrió  á  cargo  de  los  padres  de  la  Compañía  hasta  Enero  de 
768  y  por  Abril  de  dicho  aflo  la  recibió  á  cargo  del  colegio  el 
padre  fray  Juan  Crespi,  y  desde  entonces  basta  8  de  Díciem  ^ 
bre  de  71  se  han  bautizado  treinta  y  nueve  párvulos;  hanmuefj 
to  entre  párvulos  y  adultos  ciento  veinte  y  se  han  casado  quin- 
ce. No  tiene  pueblos  ét  visita,  todos  viven  en  la  cabecera  que 
son  cuarenta  y  nueve  familias  de  casadas,  siete  viudos  y  tres 
yiudds  con  sesenta  muchachos  de  ambos  sexos  y  edades  que 
entre  todos  componen  el  número  de  ciento  sesenta  y  ocho. 

l)ista  esta  noision  de  la  de  Cumundú  como  diez  leguas;  de 
la  de  Guadalupe  como  treinta  y  siete  leguas  del  mar  grande; 
y  nueve  del  golfo  que  son  como  veinte  y  cinco  leguas:  está  en 
altura  de  veinte  y  seis  y  medio  grados,  situada  en  la  orilla  do 
un  arroyo  nombrado  Cadegomo  en  un  hermoso  sitio  y  alegre 
cielo.  Tiene  bastante  tierra  de  labor  que  se  podrían  sembrar 
hartas  fanogas  de  trigo  con  mucha  abundancia  de  ?<;ua  de  di- 
cho  arroyo  aunque  para  el  riego  depende  de  una  presa  muy  lar- 
ga por  el  ancbordel  arroyo  y  las  «venidas  siendo  afio  de  mu- 
chas aguas  f^e  la  lleva  como  sucedió  el  año  pasado  de  setenta  por 
cuyo  motivo  se  atrasó  la  misión  porque  tardaron  mucho  en  vol- 
verla hacer  por  falta  de  gente;  pero  gracias  á  Dios  la  concluye- 
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1:911  j  vuelve  á  estar  en  corriente  di^ba  mUion.  Tiene  iglesia  df 
piedra  j  lodo  y  en  parte  ue  adobes,  (echada  da  (ule  y  lo  ji^ísaoq 
la  vivienda. 

Tiene  sus  parrales  6  vtfias  muchas  higueras  y  granados  y  co* 
jen  mucho  algodón;  para  ayuda  del  vestuario  suelen  de  ordina- 
rio  pasar  muchos  higos  y  ha  habido  año  de  nuevecientas  arro- 
bas  aunque  en  el  inmediato  solo  lograron  trescientas  por  el  da- 
fio  que  hizo  la  langosta  y  por  la  misma  plaga  no  lograron  un 
grano  de  trigo  y  de  maiz  esperando  cojer  como  doscientas  fa- 
negas. Al  presente  tienen  sigmbradas  siete  anegas «k  trigo  y  si 
86  libra  del  cbahuistle  pueden  lograr  buena  coaecha.  De  vino 
tiei^e  como  sesenta  tipajas  d^  sesenta  cuarMllos  4aHÍa  uva^  No 
tiene  rancho  ni  sitio  para  ello  solo  en  las  cercanías  de- la  mieioo; 
tiene  veinte  y  ocho  bueyes  mansos  aunque  ya  viejos  qu^  aojo 
pude  juntar  cuatro  yuntas  buenas;  de  vacas  chichiguas  tiene  diex 
y  nueve  y  un  toro,  doce  becerras  y  once  becerros*  De  ganado 
alzado  por  los  cuatro  vientos  mucho  sin  poderse  contar.  Yeguas 
de  vientre  treinta  y  siete  con  dos  caballos  garafiones  y  dos  bur- 
rps  manaderos;  diez  y  seis  muías  maqsas,  una  de  silla  j  otra 
que  se  está  amansando;  cuatro  pulas  cerrerasi  diez  y  seis  borr 
ras  de  vientre  con  un. caballo  garafion  y  diez  y  seis  burros  y  bur- 
ras mansas  para  trabajar;  diez  y  nueve  potrancas  y  diez  y  siete 
potros  de  un  afio  á  dos.  Ganado  menor  de  lana  entre  chico  y 
grande  tiene  dos  mil  setenta  y  cuatro  cabezas  y  de  pelo  doscien- 
tas once. 


MISIÓN  De  NüBSTRA  SBl^ORA  ÜE  GUADALUPE. 

Estñ.  dotada  por  el  serlor  marqués  de  Villapuente  como  laa 
antecedentes  tuvo  principio  por  el  mes  de  Abril  de  1720;  cor- 


'rió  ¿  e*r^*  fl«  to8"p«4)rH  jesahm  desde  sa  fondacion  iasta  Eof 
¥d  d^<88t  éf^tr6'*  á^efargo  deleaiégÍD  y  la.reeib¡6  el  padre-frcy 
JuM»6«nch^  de  ta  Torre  por- Abril  de  dicho  «fio  en  cuyotietn* 
po  basta  Setiembre  de  71  se  han  bautizado  cincuenta  j  tres  j)ii> 
mioé;  ban'mucfto  entre  chicos  y  grandes  ciento  treinta  j  se  han . 
casiiído  téínte  y  ocho.  Por  tos  muchos  qoe  han  muerto  y  los 
<|tié  poi"6rden  del  liTmo.  sefior  visitador  geaeral  se  trasladaron 
6  fttsr  tn^sionies  de  Sttn  José  y  la  Purisíma,  se  ha  quedado  esta 
misión  muy  flilta  de  gente,  pues  solo  tiene  treinta  y  nueve  fiími* 
Iras  de  casados  que  componen,  con  todo  y  sus  hijos  de  ambos 
sexos  y  edade«,  ciento  cuarenta  almas  que  todos  están  en  laca* 
bccera  sin  tener  poeWo  de  Visita. 

Esta  la  misión  en  el  centro  de  la  península  casi  en  i<¡;ual  dis- 
tancia de  amhos  mares  en  altura  de  veinte  y  siete  grados;  dis- 
tante del  golfo  diez  y  ocho  leguas  y  del  mar  p:rande  cerca  de 
veinte. 

Deja  misión  de  la  Purísima  que  tiene  al  Sur  dista  treinta  y 
siete  leguas  de  la  de  San  Iijnacio  hacia  el  Norte  veinte  y  cinco 
y  de. la  de  Mulego  hacia  el  Oliente  diez  y  ocho.  Está  situada 
en  una  cañada  aníxosta  á  la  ladera  de  una  sierra  muy  alta  que 
trabajurian  mnclio  |)ara  hacer  plan  para  la  iglesíu  y  vivienda  que 
tiene  de  adobes  con  lecho  de  tule.  En  el  ceiili..  de  la  cañada 
tiene  un  arroyo  con  poquísima  agua  la  que  atajan  ron  tma  presa 
de  tierra  para  poder  regar  la  corta  tierra  que  no  pasa  de  fanega 
de  sembradura. 

A  la  ladera  de  dicha  sierra  pegada  á  la  misión  tiene  unoíi  des- 
tiladeros  ó  veneros  de  agua  del  grueso  de  un  dedo  que  se  junta 
en  una  pila  de  cal  y  canto  y  sirve  para  regar  un  huerterito  de 
hortaliza  y  algunos  árboles  frutales  como  higueras,  granados  j 
unas  pocas  de  parras,  aunque  estas  no  prueban  en  esta  misión. 

A  ocho  leguas  de  dicha  misión  rumbo  al  Sur  hay  un  paraje 
nombrado  San  Miguel,  que  antes  ora  pueblo  de  visita  y  todavía 
permanece  la  capilla  y  vivienda  para  el  padre,  que  está  en  la 
orilla  M  arroyo,  el  mismt^^e  pasa  por  iá  mbion,  y  en  este 
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partjr  parece  que  tiene  i^a»  caudal  4e  9gua  y  eeiá  j^Uii>da^^ftOii 
presa  de  tierra;  /broia,  uqa  posa  con  que  ^  riega,  la  tierra  otie 
allí  baj  que  caben  como  dos  ígnegaa  de  mais.  A  últt^oi  4o 
Agosto  que  pasé  por  diebo  sitio  estaba  la  tierra  sembrada  de 
maiz  ya  espigado,  pero  estando  yo  allí  cayó  hi  langos^  y.aciK 
b6  con  ^oda  ella,  y.sin  pod9rIo  reine<¡[¡ar  no  dejó  ma^  ^^^.j^ 
cafía.y  no  se  cojió.ní  6¡quie;*a  una  mazorca.  Hacia  la  contra- 
costa ó  mar  paciSco  héicia  el  Oeste  diez  y  ocho  .  leguas  de  la 
misión  hay  otro  paraje  nombrado  San  José  de.Grac¡;i,  que  tie- 
ne.agua  bastante»  qne  se  recoje  en  presa  y  titTras  para  poder 
sembrar  como  tres  fanegas  de  trigo.  En  dicho  sitio  hay  algu- 
nas higueras  y  algunas  parras,  aunque  estas  también  prueban 
poco.  Por  el  mes  de  Agosto  inmediato  que  pasé  .  por  dicria 
misión  tenian  en  dicho  paraje  una  buena  milpa  de  fríjol  ya  en 
flor  y  trajeron  la  noticia  que  cavó  en  ella  la  langosta  y  la  acahó; 
áe?piies  la  han  sembrado  de  trigo,  y  si  no  le  sucede  alguna 
desgracia  saldrán  de  las  miserias  que  er^tán  pasando  que  no 
tienen  mas  de  socorro  que  el  qne  se  les  puede  enviar  de  Lore- 
to  del  real  almacén  con  el  trabajo  de  tran^* portarlo  cuarenta  le- 
guas por  mar  y  diez  y  ocho  por  tierra  qne  hay  hpsta  Mulege  y 
no  tiene  fondo  para  ello,  pues  no  tií'ne  mas  esquilmo  que  la 
carne  de  la-^  rcsos  quo  pueden  malar  del  gañido  que  tienen 
bastante  por  la  contiacosta. 

El  dicho  paraje  do  San  José  di?ta  de  la  playa  del  mar  Gran- 
de como  cinco  le¿;aa3,  en  donde  hay  buenos  enteros  quo  algu- 
nos se  internan  como  tres  leguas  y  en  la  menguante  del  mar 
suelen  cojer  bastante  pcíCíiíio  de  dicha  playa;  bajando  al  Sur 
como  ocho  leguas  se  encuentra  una  grande  encenada  que  se  lla- 
ma San  Juan  Ncpomuceno  que  está  la  mar  muy  mansa  y  al. 
parecer  defendida  solo  del  Sur»  á  la  que  van  á  parar  los  arro«, 
yos  nombrados  de  San  Andrés  y  del  Valle,  aunque  estos  solo 
cuando  llueve  corren,  pero  haciendo  pozo  fácilmente  se  en- 
cuentra el  agua,  podría  tal  vez  ser  á  propósito  para  beberse  en 
k>t  barcos  qu^  van  j  Tienen  á  San  Diego  y  Monterey, 
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Esta  mslojí  entre  todas  «s  la  mas  abundante  de  pastos  para 
toda  especie  de  ganados  por  ser  en  ella  de  ordinario  abundan* 
tea  las  lluvias,  pero  no  á  propósito  para  sembrar  de  temporal 
por  no  ser  á  tiempos  á  propósitos  y  que  al  mejpr  tiempo  faltan; 
por  la  abundancia  de  pastos  logra  buena  carne  y  de  ordinario 
está  gordo  el  ganado.     Tiene  rancho  de  ganado  en  el   paisaje 
Ibmado  el  Valle  como  dos  leguas  de  la  misión  y  en  él  lienen 
sesenta  y  seis  yeguas  cpn  cuatro  caballos  garañones  y  dos  bur- 
tos  manaderos;  las  crias  del  afio  inmediato  y  veinte  del  antece- 
dente ae  las  comieron  loa  leones  de  que  abunda  mucho;  caba- 
llos para  vaquear  tiene  cincuenta  y  dos,  muías  mansas  veiaudoBi 
fluulas  de  silla  seis  y  doi?  serreras,  ooc^  burros  y  burrat  quince 
coo  una  cria;  ganado  vacuno  manso  y  de  nodeo  doscieotaa  do- 
ce cabezas,  muchas  de  ellps  cfaioliigaaa  de  cuya  ordefia  se  ha- 
cen buenos  quesos;  de  ganado  menor  de  lana  tiene  novecientas 
cuarenta  y  siete  cabesas  y  de  pelo  trescieotas  ocJ^Qla  y  tres  ca;^ 
besas* 


MISIÓN  DE  SANTA  ROSALÍA  DB  MULEOB. 

Esta  fué  dotada  por  D.  Nicolás  de  Arteaga  en  diez  mil  pe* 
eos  como  las  antecedentes  y  tuvo  principio  el  aflo  de  1705. 
corrió  á  cargo  de  los  padres  jesuitas  hasta  Enero  de  1768  que 
la  recibió  á  cargo  de  este  colegio  el  padrv  fray  Juan  Gastón 
por  Abril  de  dicho  año,  desde  cuyo  tiempo  hasta  últimos  de 
Agosto  de  71  se  han  baiit  zado  cuarenta  y  ocho  párvulos  y  han 
muerto  entre  párvulos  y  adultos  ciento  trece  y  se  han  casado 
diez  y  sieto.     No  tiene  pueblo  da  visita,  todos  viren  en  la  mi- 
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•ion  qae  «e  compone  de  ccfarenta  y  sei3  famílins  de  casado» 
eoo<5iento'ochenta  almas. 

Está  Buuada  en  la  ladera  de  una  sierra  alta  á  la  orilla  de  un 
ar#of  o  graode  llamado  Mulege  que  remata  eñ  una  estera  de  la 
playa  del  mar  del  goffo.  de  coya  playa  dista  la  misión  como 
media  legua,  que  por  el  culebro  que  hace  el  arroyo  entre  cer- 
ros m>  se  divisa  la  mar  éesde  i|i  minon.  Tiene  su  iglesia  de 
cal  Y  canto  con  su  bóveda  y  lo  mismo  la  sacristfa  y  la  vivienda 
tediada  de  tule.  No  tieoe  plan  paira  el  pueblo  y  Iss  <  asas  e£táa 
•n'h  ladet^  áe\  cerro  tras  de  la  iglesia  y  vivienda  del  padre. 
Esc€  en  alturA  de  vettitiseis  grados  cuarenta  minutos;  dista  de 
Im  munoa  de  Loreto  cuarenta  leguas  por  el  camino  de  la  pTaya; 
de  It  misión  de  Guadalupe  diez  y  ocho  y  de  la  de  San  Igna* 
cío  eerea  de  cuarenta.  '  Sé  btlla  dicha  misión  muy  pobre  i 
caiJSfl'de  fiaberae  llevado  la  presa  las  avenidas  del  agua  del  afio 
de  770  como  también  las  tierraii  que  tenian  para  sembrar,  que- 
dando todo  hecho  un  arenal.  Por  el  mes  de  Agosto  inmediá 
lo  que  estuve  allí  registré  de  propósito  para  ver  si  volviendo  & 
bacer  la  presa  podría  rolverse  á  poner  en  corriente  y  hallé  .que 
faltaba  la  tierra  también  para  poder  sembrar  y  que  todo  era 
arenal. 

Atendiendo  á  esto  pasé  ¿  registrar  un  si^io  nombrado  la 
Magdalena  distante  de  la  misión  como  diess  leguas  camino  pa- 
ra San  Ignacio  y  hallé  que  tenia  un  arroyo  con  bastante  agua 
y  que  con  una  presa  que  se  hiciese  se  podiian  regar  buenos 
pedazos  de  tierra  que  tiene  y  con  esto  podría  mantenerse  la  mi- 
sión, pero  se  vé  imposibilitada  á  hacer  la  obra  por  Taha  de  maiz 
y  de  facultades  para  comprarlo  antes  se  halla  bien  alcanzaoa 
en  el  real  almacén  y  se  ha  empeftado  por  el  tal  cual  socorro 
que  Bc  llevan  para  no  perecer.  Pero  si  se  consiguicjíe  alguna 
limosna  para  poderse  mantener,  el  tiempo  que  durare   la   obra 
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y  el  poner  en  corriente  las  sementeras  que  á  lo  menos  no  baja- 
ría de  nn  año;  fí  causa  de  tener  pooa  gente  se  podiia  empren- 
der la  obra  y  la  mutación  de  la  misión.     Aunque  se  me  ofrece 
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ei.ri^paro  de  jjjue  def poblándole  el  4ÚMQ  en.quer^társe  lasi^ir 
taban  las  lanchas  que  van  y  vienen  al  Nortede «sto-iBeWt 
pues  de  ordinario  paran  en  ni  estero  j. suelen  pr^veerM  ¿9  lo 
necesario,  aunque  ya  considero  que  no  teniendo  la  misioo  .pa* 
ra  sí  menos  tendrá  para  dar,  yapara  el  refgii^üdo  de.|os.'(ej(ap<H 
rales  siempre  les  queda  el  estero. 

A'inas  délo  dicht)  me  iftfarmftr<fi»  M^s<indiol  (em^fuicneteo* 
nocí  incl¡iieoiooHiud«rs|B),^^e'eÍ!para$»'d8  le-Magdaleno  'eilá 
como  tres  leguas  de  latpkya;  liene  (»i»t>ien-9u  estcroySque'fiié* 
piiudple  la  boca  p^xdrian  enerar*, las  laBohasy  por  it^  ceroanfa 
podrían  los  muleginos  ooniínuaren  eíej^reioiode  l«i'peBca>ten 
eJ  que  sonmuy  hábiles  y  aficionados,  y  asi  soy  de  ptnecerque 
convendría  rpucho  se  mtidase  la  misión  á  ditíio  ^iiiOf  paro:  46 
enalbe  hace  forzoso  represent&r  esto  á  su  esceienoia  y  pedir* 
le  se  dé  alguna  limosna  aunque  sea  do  Jos  fondos  de  iai^raisio- 
nes  para  dicha  obra,  y  si  no  que  deierralne  qué  se  ha  deibtfcer 
de  dichón  indios  puesto  que  en  la  misión  que  boy  existen  filo:  sb 
pu^dea  mantenor.  Si  su  escelencia  iQandare  re  paaen  á  otra 
misión  I4  qiio  me  paroce-mas  oportuna  y  á  p'ropósitopor  tener 
bastante  tierra  y  agua  es  la  de  la  Purísima;  pero  siempre  me 
qticda  el  recelo  do  que  se  enfermen  y  mueran  como  ha  suce- 
dido á  los  que  se  han  mudado  por  órilen  del  señor  visitador  á 
otras  iiii¿iones. 

No  solo  tiene  esta  misión  pobreza  en  semillas  t^ino  también 
en  ganado  manso,  pues  solo  tiene  nueve  bueyes  mansos,  dos 
sanchos,  siete  vacas  y  loro,  cuíitro  novillos,  seis  becerros  y  cin- 
co  becerras;  de  ganado  menor  de  lana  tiene  cuatrocientas  cua« 
rema  y  siete  cabezas  y  de  pelo  seiscientas  sesenta  y  cuatro;  ca- 
ballos mansos  quince  los  mas  de  ellos  viejos  ¡nserviUe»;  cator- 
ce muías  de  c?rg<i  y  cuatro  de  silla;  ye^^uas  mansas  de  vientre 
tres;  de  mesteflas  bastantes,  aunque  no  se  pueden  juntar  para 
contarlas;  de  gunado  racuno  alzado  hay  mucho  mas  aún,  que 
por  falta  de  caballos  no  se  pueden  jualar  ni  correr  para  me* 
lansa. 
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MI0ION  DE  SAN  I0NAOJO. 


'  Esta'mision,  dottfda  el  afio  dé  1725  por  el  padre  Juan  Báu- 
twia  Lujano  de  la  Compañía  de  Jesús  en  diez  mil  pesos  de  au 
miúnaa,x<tuvo'priiicipio  por 'Enero  de  17228,  sí^ckIocu  ptimer 
Qj^ioistro  el  naismo  ptxlre  que  ia  dotó|  corrió  á  «ar^o/IeJaCAm* 
pafUa  hastfi  Enero  óq  6$^  y  por  Abril  de  dicbo  aña.k  recibió 
eo  nombre  de  este  coiogio  el  padre  fray  Miguel  de  lai, Campa 
CotBy  deade  cMyo  ü^mpo  basta'  agosto  de  71  se  han  bautizado 
quince  párvulos  y  han  muerto  entre  chicos  y  grandes  doscieü* 
tos  noventa  y  tras  y  se  han  casado  sesenta  y  ocho;  viven  todos 
en  la  cabee<era  á  donde  so  conjjregaron  por  ófilen  del  señor  vi- 
sitador, y  había  por  el  mes  de  A^rosto  ciento  treinta  y  seis  fa- 
milia.^ con  quinientas  cincuenta  y  ocho  almas  muy  cootontas  y 
alegres  en  la  misión,  aunque  en  breve  se  vio  precisado  c!  dar- 
les licencia  íjI  padre  para  ir  á  buscar  de  comer  al  monte,  jor- 
que el  dia  14  de  Agosto  estando  yo  presente  entró  la  lun¿»osta, 
que  sin  poderla  atajar,  aunque  trabajaron  bastante,  acabó  con 
todas  las  milpiés  de  maiz,  por  cuya  causa  qued  iron  solo  en  la 
misión  los  precisos  y  que  podian  mantenerle  con  'rl. trigo  que 
hablan  cojido  en  la  actuaüílafl;  tienen  ba-tantc  sembrado  y  me 
escriben  que  va  bueno  y  si  se  logra  volverán  a  juntarse  en  la 
niiéion.  Está  la  misión  en  altura  de  veintiocho  grado?;  dista 
del  mar  grande  dia  y  medio  de  camino  y  lo  mismo  del  golfo 
con  poca  diferencia,  en  cuya  playa  tiene  una  buena  ensenada 
llamada  San  Carlos  en  donde  suelen  parar  las  lanchas  que  van 
j  vienen  del  Norte;  dista  la  misión  de  la  de  Mulege  cuarenta 
leguas,  de  Guadalupe  veinticinco  y  de  la  de  Santa  Gertrudis 
hacia  el  Norte  treinta  y  cinco  leguas.  Está  la  misión  en  ale- 
gre paraje  en  alto  que  tiene  á  la  vista  una  ancha  caílada  coa 
su  arroyo  que  trae  suficiente  agua  que  atajan  con  predas  de  tier- 
ra y.  por  zanjas  se  conduce  &  la  misión,  rtcojiéadose  eo  uo 
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tanque  do  cal  y  canto  bastante  grande;  tiene  suBcientes  tierra» 
aunque  el  afío  de  70  la  avenida  del  arroyo  robó  la  tierra  cuan- 
do se  llevó  la  presa,  dejando  en.  lo  que  era  milpa  hecho  un  are- 
nal aunque  le  quedó  todavía  su6cientes  tierras.  Tiene  sus  par- 
rales ó  viña»  olivos,  granados,  higueras  y  algodonar;  del  que  Be 
coje  fabrican  sus  mantas  parst  ayudarse  á  vestir,  aunque  la  lan* 
gosta  del  aflo  afitecedente«  que  ya  dije,  todo  lo  taló  y  lo  raiinio 
hizo  con  los  parrales  y  árboles  frutales  chamuscándolo  todo, 
aunque  me  escribe  el  padre  que  iba  todo  retofiando;  tiene  su 
iglesia  de  adobes  techada  con  tules,  una  iglesia  á  medio  hacer 
de.  cal  y  canto,  que  sí  se  acaba  será  mejor  obra  de  la  Califor^ 
nia. 

El  ganado  manso  que  tiene  son  treinta  y  dos  vacas  chichi* 
guasi  seis  toros,  dos  novillos,  veintiséis  becerros  y  becerra^  J 
veintiún  bueyes  mansos,  y  de  ganado  alzado  tiene  bastante;  ye- 
guas de  vientre  setenta  y  cuatro,  las  mas  con  crias;  potroe  y 
potrancas  de  varias  edades  veintisiete,  mulitas  y  mulatos  dies 
y  siete,  burros  manaderos  tres,  caballos  garañones  ^res,  burras 
de  vientre  siete  con  cinco  crías,  muías  mansas  veinte,  caballos 
de  vaqueros  ocho;  ganado  menor  de  lana  setecientas  veintidós 
cabezas  y  de  pelo  doscientas  cuarenta  y  tres,  aunque  después 
he  recibido  carta  en  que  me  dice  que  los  indios  han  dado  en 
matar  el  ganado  menor  y  han  hecho  gran  destrozo  sin  poderlos 
contener. 


MISIÓN  DB  SANTA  OBRTRUOIS. 


Esta  misión  se  fundó  el  día  15  de  Julio  1752.     En  los  pa- 
peles que  hablan  de  dotaciones  no  he  hallado  dotación  particu- 
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lar  de  esta  misión,  pero  sí  una  cláusula  que  la  menciona  y  dice 
do  esta  manera:  ha  misión  de  San  Jod  del  Cabo  la  dotó  el  se- 
fior  marqués  de  Villapuente  con  diez  mil  pesos  y  en  caso  de 
DO  subáíitir  dicha  misión  ó  de  necesitar  en  niguo  tiempo  de  di- 
cho socorro  se  funde  otra  en  el  Norte  de  la  California  con  el 
nombre  de  8a?ifa  Gertrudis  la  Mngna.  A  la  salida  de  los  pa- 
dres jesuítas  se  halló  que  no  residía,  padre  misionero  en  Sao 
José  det  Ca^o  de  que  sr  puede  inforir  que  la  dotación  de  San 
José  del  Cabo  se  apiicaria  á  esta  de  Santa  Gertrudis;  corrió 
étfta  á  cargo  de  los  padres  jesuítas  hasta  el  mes  de  Enero  de 
98  J  la  recibió  á  car<ro  del  colegio  el  padre  fray  Dionisio  Bas* 
ttrra  á  últimos  de  Abril  tle  dicho  afio  y  desde  entonces  hasta 
Agosto  de  71  se  halla  haber  bautizado  doscientos  cincuenta  j 
cuatro' páffotos  y  haber  éoterradío  entre  párrulos  jr  adultos  cua« 
Ifocienfos  (res  y  ae  han  oftsado  cienfodos  y  te  halteban  ^xia* 
leatae  ti^icJewas  eificnefita  y  siete  famiKnsde  casados,  eneren- 
4» -y  una  viodoe  y  vitfdasi  cuatreei^ntoe  treinta  y  tres  entré  mu- 
éhicboe  y  mnohacbas,  que  todos  componen  el  flamero  de  mil 
eiento  tptinta  y  «eho  personas;  de  todas  estas  familiae  solé  vi- 
ven «D  la  misión  cosFrenta  famitias  eon  ciento  setenta  y  cugtro 
eJmea  f  todos  Ine  demás  están  repartidos  en  siete  raacberf  as 
'^0  rodean  la  onaion  por  loa  etifetro  vientos,  ain  casas,  sino  no 
mas  siguiendo  las  frutas  silvestres  mudándose  seguii  el  tiempo 
de  ellas.  No  es  posible  vivir  todos  en  la  cabecera  porque  es 
poca  la  tierra  y  corta  la  a^ua  para  el  riego;  ni  .nenoa  ha  sido 
posible  poner  en  ejecución  la  orden  del  señor  visitador  de  mu- 
dar los  sobrantes  á  la  misión  de  la  Purisima  y  Shu  José  por- 
que se  resistieron  y  dieron  á  entender  se  irian  á  los  gentiles. 

Está  la  mi-ion  situada  en  una  angosta  c.ifíada  que  fué  preci- 
so á  fuerza  de  barra  ha^er  plan  para  formar  el  pu<  blo;  t¡<'ne  su 
iglesia  y  vivienda  de  adobes  con  techo  de  tule;  ge  acaba  de  ha- 
cer el  pueblo  con  sus  casitas  para  los  indios  también  de  ado- 
bes qiie  está  curioso,  tiene  sus  pai rales  y  Hrholes  fniTales  de  hi- 
gueras, olivos,  granados  y   algunos  dur»znof?;  la  tierra  para  se- 
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meptera  es  poca  y  la  agua  escasa  de  lo  que  podría  informar  á 
ruestra  reverencia  el  padre  fray  Dionisio  Basterra  que  estuvo 
mas  de  un  año  administrándola.  Está  en  altura  de  veintiocho 
y  medio  grados  de(  Norte  en  et  paraje  que  llamaban  la  Piedad; 
dista  del  golfo  como  doce  leguas,  cuya  playa  llaman  San  Mi- 
guel de  la  Pefía  y  en  ella  suelen  parar  las  lanchas;  del  mar 
Grande  dista  como  dos  días  de  camino;  de  la  misión  de  San 
Ignacio  treinta  y  cinco  leguas  y  de  la  San  Borjá'algo  mas. 

Tiene  su  rancho  *de  ganado  mayor  y  menor  y  en  él  pastean 
ochenta  y  seis  cabezas  de  ganado  vacuno  con  veintisiete  crías 
y  veinticinco  malas  mansas,  treinta:  y  seis  caballos  mansos,  qXiin* 
ce  potros  para  domar,  sesenta  y  siete  yeguas  de  vientre'  con 
veintiéuatro  crias  y  sus  caballos  garafionos  y  burros  manaderos» 
de  ganadb  menor  de  lana,  ciento  cuarenta  caberas  y  de  pelo 
cuatrocientas  setenta  cabezas  y  dos  burras  con  sos  crías;  gana- 
do vacuno  alzado  tiene  alguno  hacia  la  contracosta  yesdtflcul- 
tc^só  el  ir  á  correrlo  por  la  falta  de*  agua,  porque  se  mantiene 
¿tcho  ganado  de  chuzas  qne  suplen  dieha  folla.  A  úittmoB  de 
Agosto  me  escribió  el  padre  tedia  la  misión  ciento  ochenta  fa- 
negas de  trígo  espinguin  y  veinte  de  cebada  y  nada  de  maiz, 
porque  una  buena  milpa  que  tenían  adelantada  la  acabó  la  pla- 
ga de  la  langosta  que  también  hizo  mucho  dafio  en  los  frutales 
y  parrales. 


.   MISIOX  DB  SAN  FRANCISCO  DB  BORJTA. 

Esta  se  Aindó  el  dia  27  de  Agosto  de  1762;  en  jos  papeles 
de  dotaciones  no  sé  halla  memoria  de  éstai  aunque  por  noticia 
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de  algunos  pariiculares  de  la  península  he  llegado  á  entender 
la  dotó  D.  Antonio  de  Lanza  Goria,  vecino  de  la  villa  de  San 
Miguel  el  Grande,  aunque  otros  son  de  sentir  si  se   dotarla  de 

la  herencia  de  la  duquesa  deCandia;  corrió  á  cargo  de  los  pa- 
dres jesuítas  basta  Enero  de  68  y  entró  por  Mayo  á  cargo  .de 
este  colegio,  que  la  recibió  el  padre  fray  Fermín  Franeo  La- 
xu^o,  y  desde  entonces  hasta  Agosto  de  71  se  han  bautizado 
cuatrocientos  uno,  de  estos  han  sido  adultos  coma  veintiséis  y 

los  demás  párvulos  y  bao  muerto  entro  chicos  y  grandes  cua 
trocientos  noventa  y  nueve  y  se  han  casado  doscientos  setenta 
y  tres  según  me  informa  dicho  padre;  ya  no  queda  «n  el  distri- 
to  de  la, misión  adulto  alguno  gentil  que  sfe  sepa.  En  la  cabe- 
cera de  la  misión  hay  cuarenta  y  cuatro  familias  de  ca.^ados  y 
tres  viudos  que  componen  ciento  ochenta  y  cuatro  almas^  A 
mas  de  la  cabecera  tiene  cinco  rancherías;  una  nombrada  San 
Juan  con  cuarenta  y  seis  íamilias,  tres  viudos,  siete  viudas  con 
ciento  aesenta  y  cinco  almas;  otra  nombrada  San  Francisco  Re- 
gis  con  vieintUres  familias,  cinco  viudos  y  nueve  viudas  con  no- 
renta  y  dos  almaB;  otra  llamada  Longeles  con  treinta  f  siete 
familias,  cinco  viudos  y  catorce  viudas  eoo  ciento  cincuenta  y 
clocó  almas;  otra  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  con  .setenta  y 
cuatro  familias,  diez  y  ocho  viudos  y  catorce  viudaa  con  dos- 
cientas cincuenta  y  seis  almas;  otra  San  Ignacio  con  setenta  j 
ocho  familias,  veintitrés  viudos  y  veinte  viudas  con  trescientas 
cincuenta  y  siete  almas,  que  todos  componen  con  los  de  la  ca- 
becera mil  cuatrocientas  setenta  y  nueve  personas.  Estas  ran- 
cherías no  tienen  capilla  ni  casa  alguna,  mudándose  y  viviendo 
en  donde  hallan  sus  comidas  silvestres,  y  no  es  dable  juntar 
mas  en  la  cabecera  así  por  la  cortedad  de  la  tierra  como  por  la 

escasez  de  agua,  que  aun  para  mantener  las  pocas  familias  di- 
chas es  preciso  ir  á  sembrar  en  dos  parajes  bien  apartados  de 
la  misión  nombrados  San  Regis  y  el  Paraíso.  A  principios 
del  inmediato  Setiembre  me  escribió  el  padre  que  habit  cojido 
como  trescientas  fanegas  de  trigo  espinguin  y  diez  y  ocbo  de 
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cebada»  que  iban  gastando  de  -él  desde  Julio  y  que  de  maíz 
aunque  tenijjn  una  milpa  no  esperaban  cojer  porque  la  langos- 
ta la  acabó. 

Tiene  su  rancho  de  ganado  «niayor  y  entre  manso  y  de  ro- 
.deo  habia  como  quinientas  cabezas  entre  chico  y  grande;  de 
ganado  alzado  ninguno  tiene;  de  ganado  metnor  de  lana  tiene 
mil  setecientas  cabezas  y  de  pelo  novecientas  treinta;  tiene 
veinte  muías  mansas  y  cuatro  medio  quebrantadas,  raulas  de 
año  y  de  dos  años  diez,  cri^s  del  año  inmediato  nueve»  caba- 
llos mansos  treinta  y  potros  nueve  del  herradero  del  afto  inine- 
diato  treinta,  yeguas  de  vientre  ciento»  potrancas  cuarenta  y 
seis,  una  burra  y*dos  burros  manaderos;  tiene  algunos  parrales 
que  ba  sembrado  el  padre  y  algunos  frutales  de  higueras  y  gra- 
nados  y  mucho  al¿^odonar  de  que  fabrican  mantas  para  ayuda 
del  vestuario,  y  de  la  lana  hacen  sus  frezadas. 

Está  en  altura  diO  treinta  girados  distante  del  marGraode  do- 
ce leguas  y  del  golfo  diez  en  donde  tieqe  una  bahía  llamada 
de  loa  Ao^ftlesá  donde  para  la  lancha  propia  de  la  misión;  dis- 
la^dela^de  Santa  Gectcudis  mas  de  treinta  y  cinco  leguas  y  de 
'la  de  Santa  M&rja  como  cuarenta;  tiene  su  igleaia  y  vivienda 
jotanatrada  de  adobes  con  techo  de  tula  nuevo  c^ue  acaba  de  ba- 
jear >al  padre  Lazuén. 


MISJON  DE  SANTA  MARÍA  DE  LOS  ANGELES. 

E^fa  misión  so  fundó  el  día   16  de  Octubre  de  17G6.     No    • 
he  halIrtíJo  su  dotación  p'TO  sr  di.^(^urre  be;ia  de  la  herencia  de 
ia  señora  duquesa  de  Gandía,  como  que  parte  de  ella  se  cobró 
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parla  procuraduría  general  de  California  que  residía  en  el  co- 
legio de  San  Andrés  de  esa  ciudad  de  México,  que  según  dice 
un  popel  anónimo  que  les  habían  ya  cobrada  sesenta  y  dos  mil 
pesos  de  dicha  herencia  que  dicen  dejó  para  la  reducción  del 
Norte  de  la  California.  Corrió  e3ta  (nision  á  cargo  de  los  pa- 
dres  jesuítas  hasta  últimos  de  Diciembre  dn  1777,  y  á  media- 
dos de  Mayo  la  recibió,  á  cuenta  de  este  colegio  el  padre  fray 
Juan  de  Medina  Beiiia,  quien  halló  la  misión  tan  á  los  princi- 
pios  que  estaba  sin  iglesia  á  la  que  dio  mano  luego  y  la  hizo 
de  adobes  con  techo  de  tule  y  *al  lado  de  ella  una  vivienda  con 
dos  cuartos  también  de  adobes  j  tule  y  una  trojecita  para  guar- 
dar los  utensilios  de  la  misión. 

Desde  que  entró  á  cargo  del  colegio  hasta  Setiemfjre  de 
1771,  Be  han  bautizado  ciento  noventa  y  nueve  adultos  y  no- 
venta  y. un  párvulos  y  han  muerto  entre  grandes  y  chicos  cien- 
to ocho,  se  han  caaado  ciento  veinte,  Y  por  el  dicho  mea  de 
Setiembre  tenia  de  padrón  quÍQ¡ent|is  reintitiies  personas  con 
cíenlo < ochenta  y.seis'&nrílias  de  casados,  y  todos  loa  demás 
•olteros  y  aoheras  «iichachosy  muchachas  de  todas  edades  y 
todos  los.  demás  en  sus  rancherías  al  circuito  de  la^nision  co* 
mo  se  dijo  en  U  antecedente»  salvo  cinco  familias  de  casados 
y  cuatro  muchachos  solteros  que  viven  en  la  misión. 

£stá  en  altura  de  treinta  gradust  veinte  minutos  distante  de 
Sap  Borjacomo  cuarenta  leguas  y  de  Villacata  diez  y  ocho,  de 
la  playa  del  golfo  como  cien  leguas  que  es  la  bahía  de  8.  Luis 
á  donde  van  á  dar  las  lanchas  qye  llevan  el  bastimento  para  la 
frontera;  está  en  una  angostura  entre  cerros  altos  de  piedra  blan- 
ca muy  pelados  que  no  tienen  mas  que  algunas  palmas  en  un 
arroyo  de  poca  agua. 

Es  el  sitio  tiistíüiiuo  y  muy  funesto,  tiene  un  planecito  de  tier- 
ra pero  toda  salitrosa  y  solo  cabrá  como  fanega  y  oiedia  de  sem- 
bradura de  trigo;  pero  el  n;;ua  en  tiempo  de  seca  se  escasea 
para  re^ar  dicha  tierra.  Está  falta  ae  pasto»;  se  han  sembrado 
algunos  árboles  y  se  han  secado;  se  han  registra4f>  Isdos  los 
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contornas  j  no  se  ha  bellado  «tto  alguno  oi,  para  aierabras  ni 
para  ganados,  y  el  poco  que  (¡ene  está  pasteando  an  el  raapho 
de  San  Borja  que  son  doce  resea,  tres  oaballoa  mansos  j  cuatro 
yeguas;  ganado  menor  no  tiene;  muías  mansas  tiene  veinte  j 
seis  que  sirven  para  el  acarreo  de  los  bastimentos  de  la  playa  á 
ésta  y  á  Villacata. 

Por  lo  dicbo'me  informa  el  padre  misionero  que  no  es  dióho 
sitio  á  propósito  para  misión,  y  esto  mismo  informan  ios  l)ue 
fueron  con  el  primer  trozo  de  h  espedicion  de  Monterey,  el  se- 
ñor eapitan  D.  Fernando  de  Rivera  y  los  que  le  acompañaban 
y  en  vista  de  esto  detíemiinó  el  Ilimd.  sefíor  visitador  general 
que  dicha  misión  de  Santa  María  se  mudase  al  paraje  nombra- 
do Villacata,  cuyo  encargo  llevaron  los  señores  gobernador  D. 
Gaspar  de  Portóla  y  el  reverendo  padre  presidente  de  todas  las 
misiones  fray  Junípero  Serra  cuando  caminaron  para  la  espedi- 
cion de  Monterey  en  el  segundo  tro^;  pero  llegados  á  Santa 
María  y  registrado  el  paraje  les  parecía  ser  lástima  mudar  la 
misión  asi  por  la  mucha  distancia  que  habia  hasta  San  Borja  de 
como  sssenta  leguas  de  despoblado  como  por  lo  apartada  que 
quedaba  la  misión  de  la  playa  para  recibir  los  maises  y  dennas 
socorros  para  las  nueras  misiones. 

Con  estos  buenos  deseos  les  pareció  á  ambos  no  ser  despre- 
ciable el  sitio  y  que  con  algún  trabajo  podia  mejorarse  ea  cuan- 
to al  agua;  pero  no  entendieron  que  en  tiempo  de  seca  minora 
mucho  y  que  la  tierra  por  salitrosa  es  inútil,  y  así  escribieron 
ambos  al  señor  visitador  que  les  parecía  conveniente  el  que  con- 
tinuase la  misión  en  dicho  sitio  á  lo  que  condescendió  dicho  se- 
ñor; pero  después  me  ha  informado  el  padre  misionero  por  re- 
petidas veces  que  nunca  podrá  subsistir  la  misión  salvo  que  la 
quieran  mantener  de  limosna  para  que  esté  mas  á  mano  para  re- 
cibir los  víveres  para  las  nuevas  misiones  aunque  en  tal  caso  no 
eran  necesarias  tantas  familias,  pues  con  un  cono  número  sería 
suficiente.  Vuestra  rererencia  enterado  de  este  punto  me  «üisa- 
rá  jo  ^e  debo  hacen  .      .<       ^  • 
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Reverendo  padre  guardián:  este  es  ei  estado  de  estés  trece 
pueblos  qae  recibimos  ruando  llegamos  á  esta  península  á  riías 
de  \o%  que  estinguid  el  fteflor  Visitador  general  que  nombran  los 
Dolores  6  Pasión  y  San  Luis  Gonzaga.  Por  este  informe  rerá 
vuestra  reverencia  que  se  componen  todos'los  trece  so!o  de  cin- 
co mil  noventa  y  cuatro  indios  contando  hasta  los  de  pecho  j 
teniendo,  cuando  recibimos  la  Calirornia,  tsegun  los  padrones 
qu4'  entonces  se  formaron  ascendieron  á  siete  mil  ciento  cuaren* 
ta  y  nueve;  se  halla,  pues,  que  ha  minorado  el  número  de  áos 
mil  cincuenta  y  cinco  por  las  enfermedades  que  ha  habido' en 
los  tres  aflos  y  cuatro  meses,  y  si  prosigue  as!  en  breve  se  aca- 
bará la  California  antigua. 

En  cuanto  al  cuidado  en  lo  espiritual  y  temporal  han  procu- 
rado los  padres  misioneros  adelantarlas  en  cuanto  ha  sido  posi- 
ble aunque  los  temporales  y  la  pluga  de  la  langosta  ^au  servido 
de  atraso;  pero  los  padres  han  procurado  cont¡Muar  en  la  eflu- 
cacion  y  doctrina  que  tenian  los  padres  jesuítas  como  también 
en  mantenerlos  y  vestirlos  según  la  posibilidad  de  cada  misión, 
aunque  no  falta  quiéq  diga  que  jamas  han  comido  ni  vestido 
como  en  este  tiempo,  aunque  no  podemos  dar  razón  del  tiempo 
pasado;  lo  que  si  puedo  decir  que  los  indios  están  contentos. 

Atendiendo  á  la  empresa  que  tenemos  entre  manos,  no  pue- 
do menos  que  hacerle  presente  tos  muchos  misioneros  que  se- 
rán menester  que  son  veinte  y  seis  para  lo?  trece  pueblos  di- 
chos: dos  para  la  nueva  misión  de  Villacata:  diez  para  las  cinco 
misiones  que  se  han  de  poner  en  el  pais  intermedio  entre  Villa- 
cata  y  S.  Diego  y  diez  y  seis  para  las  ocho  de  S.  Diego  hasta 
el  puerto  de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  que  todos  hacen  el 
número  de  cincuenta  y  cuatro  misioneros;  y  que  será  forzoso 
haya  algunos  supernumerarios  por  los  accidentes  de  muerte  6 
enfermedad  y  que  el  recurso  del  colegio  está  lejos,  y  viendo 
tanto  número  de  religiosos  considero  que  es  mucha  carga  para- 
un  tolo  colegio,  por  lo  que  Convendría  hacer  la  diligencia  de 
ver  ai  podiao  venir  misioneros  6  de  alguna  pt^fincii  de  nuet- 
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tra  religión  6  de  otras  religiones  para  que  recibiesen  aquellas 
misiones  que  están  mas  apartadas  de  la  frontera  de  la  geniilidad; 
é  este  fín  fué  el  padre  fray  Juan  Ramos. 

Espero  que  vuestra  reverencia  lo  acalorará  y  para  mas  faci- 
litarlo  puede  hacer  presente  á  mas  de  los  muchos  misioneros 
que  son  menester  la  mucha  mies  que  ese  colegio  tiens  abierta 
en  la  gentilidad  de  Monterey  el  que  desde  Sau  Borja  basta  el 
Cabo  de  San  Lúeas  no  hay  pueblo  que  se  pueda  propagar  la  ie 
que  es  lo  de  nuestro  instituto  sino  conservarla  en  ellos.  Y  que 
no  están  ni  estarán  jamas  para  poderlos  entregar  al  ordinario, 
porque  la  tierra  taiv  infeliz  no  ayuda  á  sus  naturales  para  que 
puedan  mantener  cura.  Y  asi  por  lo  dicho  me  |iarece  conve- 
niente el  hacer  lo  posible  para  salir  de  estas  antiguas  misiones, 
y  en  caso  de  que  no  se  admita  la  renuncia  á  lo  menos  qije  cons- 
te en  lo  venidero  que  ya  nosotros  de  antemano  representamos, 
kio  serian  capaces  de  pasar  al  ordinario  y  no  dirán  se  bao  per- 
dido por  los  misioneros  de  este  apostólico  colegio. 


mmm 


CAPITULO  XXVUI. 


Protigue  el  informe  al  reverendo  padre  guardián. 

Con  lo  dicho  basta  aquj  creeré  que  podrá  estar  bastantcmen- 
le  enterado  del  estado  de  las  misiones  antiguas  de  esta  penín- 
sula que  fundaron  lus  reverendos  padres  de  la  Compañía  de  Je- 
sus.  Ahora  le  daré  razón  de  la  nueva  que  se  ha  fundado  por 
ese  colegio  vn  el  sitio  nombrado  Villacata,  camino  para  el  puer- 
to, de  Sau  Diego. 
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E«i4  misión  la  fondo  d%  encargo  del  6«fior  vtaitador  general 
D.  José  de  Galrez,  el  rairerendo  padre  predicador  ypreatdente 
de  todaa  laa  miiiones  fray  Junípero  Sorra  en  la  ocaaion  que  iba 
con  el  segundo  trozo  de  la  eapedicion  de.derra  para  el  puerto 
de  Saa  Dt«go  en  conopafiía  del  eeAov  gobernador  y  cocnandante 
de  la  espedicion  D*  Gaspar  de  Portóla  para  la  cttal  llevaba  ya 
padre  tninistro»  misionero  de  elUy  al  padre  predicador  fray  Mi- 
guel de  la  Campa  Cos  que  á  este  fin  lo  aaoó  de  la  misión  de 
San  Ignacio»  -  Y  habiendo  llegado  á  dicjio  sitio  llamado  de  los 
Naturales  Uiibieata  pareciéndolea  á  propósito  para  una  misión 
por  si  acaso  se  determinase  largar  el  sitio  de  Santa  Maria,  dí6 
mano  á  ella  celebrando  ^u  primera  misa  el  día  15  de  Mayo  de 
1769  que  fué  el  segundo  dia  de  Pascua  del  Espíritu  Santo;  y 
siendo  esta  primera  de  la  vasta  .gentilidad  que  se  halla  en  el 
Norte  do  esta  península  con  mucho  acierto  acordó  dedicarle 
como  primisia  al  santo  patrón  de  ese  apostólico  colegio  el  seftor 
San  Fernando,  rey  ^e  fjspafia. 

Esté  fundada  en  una  caflada  por  cuyo  centro  corre  un  arroyo 
de  agua  de  algún  caudal  safiriente  para  regar  las  tierras  que  en ' 
las  vegas  tiene  y  se  consiguió  fácilmente  con  una  presa  de  tier- 
ra y  piedra  que  se  hizo  en  dicho  arroyo  con  que  se  ataja  el 
agua.  Puso  el  padre  luego  mano  á  laborear  la  tierra  para  que 
teniendo  que  dar  de  comer  á  los  gentiles  lograrlos  para  Dios* 
Desde  su  fundación  hasta  Setiembre  del  afío  próximo  pasado 
de  71  ha  bautizado  trescientos  ochenta,  esto  es,  trescientos  seis 
adultos  y  setenta  y  cuatro  párvulos;  de  éstos  han  muerto  doce 
y  se  han  casado  ochenta  y  seis.  No  todos  pueden  vivir  en  la 
misión  porque  todavía  no  dá  la  tierra  para  poder  mantener  á 
tantos  y  por  esta  causa  viven  solo  de  pié  en  ella  doce  familias 
y  los  demás  estfio  en  sus  rancherías  hasta  que  haya  jae  darles 
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de  comer.  Aunque  cada  semana  se  queda  uno  ranchería  para 
que  se  recen  y  no  se  les  olvide  la  doctrina  y  ¿  mas  de  esta  di- 
iigeocift  hay  para  oada  ranclieria  un  capitán  el  mas  racional  de 
ellos  que  cuida  de  juntarlos  todos  los  dias  y  un  catequista  que 
resa  con  ellos  la  dooirint  y  ciModo  vietien  á  la  miaioo  ^stos  dan 
cuenta  si  ba  habido  alguna  faka  6  desmán» 

Se  ba  esperímeotado  qua  ia^tierraes  muy  salíuoaa  por  cuyo 
noúvo  ao  se  4á  bien  el  mats  y  el  trigo;  mucho  de  él  se  suele 
perder;  el  afto  iocnedtato  ae  sembraron  de  éste  ocho  fanagas  y 
solo  se  eojieron  doscientas;  se  ba  hecha  la  diligencia  de  sem- 
brar arbolas  fratales,  algodón  y  parras;  pero  nada  de  estose  ha 
logrado  porque  el  salitre  seca  las  plantas* 

Está  la  misión  en  la  altura  de  polo  de  treinta  grados  y  trein- 
ta y  seis  minutos  distante  de  la  de  Sania  María  diez  y  ocho  le- 
guas? dé  la' bahía  de  San  Luis  y  playa  del  golfo  veinte  y  tres  y 
de  la  playa  del  mar  grande  como  catorce;  y  del  puerto  de  San 
Diego  por  él  camino  antiguo  que  anduvo  la  espedicion  ciento 
diez  y  nueva  y  por  el  que  nuevamente  se  ha  d^cubierto  como 
cien  leguas. 

Tiene  ya  su  pié  dq  ganado  vacuno  que  le  dejaron  del  que 
se  llevó  de  San  Borja  para  la  espedicion  y  ha  aumentado  que 
ya  tiene  cuarenta  y  nueve  cabezas  todo  manso;  de  ganado  me- 
nor de  lana  cuarenta  cabezas;  de  pelo  cuarenta  y  cuatro;  po- 
trancas nueve,  un  potro  para  garafion  con  dos  potros  cerreros; 
carece  de  muías  y  caballos;  ornamentos  no  han  venido  para  esta 
misión  y  solo  tiene  los  que  el  señor  visitador  mandó  se  sacaran 
de  las  misiones  antiguas  que,  salvo  un  ornamento,  los  demás 
son  muy  usados;  campana  no  tiene  y  se  sirve  de  una  prestada 
de  la  misión  de  Santa  María,  y  asi  estirr«aré  haga  la  diligencia 
con  el  señor  visitador  general  6  con  S.  E.,  representándole  asi- 
mismo que  para  esta  misión  no  han  dado  los  mil  pasos  para  su 
fundación  como  quedó  tratado  con  el  sefior  visitador  por  cuyo 
motivo  se  halla  la  misioa  careciet^o  de  útiles  para  casa  7  cam- 
po y  «pQffigttieqflQ  dicj^  dota^ioai  «n  ^l  pr¡ni«riavU>  po(k&  re- 
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nir  lodo  lo  que  vuestra  reverencia  juzgare  necesario;  y  para  la 
iglesia  y  sacristía  no  deje  de  venir  lo  qae  eapresa  la  memoria 
que  ya  remitf. 

Esta  misión  como  que  por  todos  lados  está  cercada  de  genti- 
lidady  necesita  de  suficiente  escolta  y  por  la  falta  de  soldados 
rara  vez  la  tiene  completa  por  cuyo  motivo  no  pueden  loa  pa- 
dres misioneros  salir  por  las  rancbeiíaa  á  querenciar  y  traer  los 
gentiles  de  la  misión»  y  asi  conveodcia  el  ^ue  vuestra  reveren- 
cia lo  representase  ¿  S.  E.,  añadiendo  que  por  esta  falta  no  po* 
demos  dar  mano  á  fundar  ni  siquiera  una  misión  de  las  cinco 
que  me  ha  encargado  S.  £•  y  están  aquí  los  m¡8Íoi>eroa  desti- 
nados en  las  misiones  antiguas  sin  poder  hacer  nada;  ya  lo  pedi 
por  escrito  al  señor  gobernador  y  me  ha  respondido  (lo  que  es 
verdad)  que  no  tiene  soldados  y  que  ya  lo  tiene  consirhado  á 
&  Em  y  estoy  entendido  que  por  esta  misipa  falta  en  Monterey 
no  pueden  pasar  á  fundar  las  misiones  j^ue  6.  $•  tiene  encar- 
gado. 

Puede,  vuestra  reverencia  con  toda  aeguridadf  representar 
que  para  todas  Us  misiones  antiguas  y  nuevas  son  nieneoiter  don 
compañías  de  cien  hombres  cada  una  con  sus  oficiales  corres* 
pondientes,  la  una  para  escoltar  desde  el  Cabo  de  San  Lúeas 
hasta  San  Diego  esclusíve,  y  la  otra  desde  dicho  puerto  inclu- 
sive linsta  el  puerto  de  Nuestro  Padre  San  Francisco  y  no  es 
mucho,  pues  hay  como  setecientas  leguas  y  desde  Villarcata  bas- 
ta el  último  término  muy  poblado  de  genpüdad  con  la  circuns- 
tancia de  ser  los  del  intermedio  de  Villacatay  San  Diego  puy 
alzados  y  belicosos  y  si  ven  corto  número  de  soldados  pueden 
atreverse  á  hacer  alguna  tentativa  como  lo  hicieron  los  da  .San 
Diego  que  daria  razón  el  padre  íray  Juan  Vizcnino  que  salió  de 
allí  herido,    Y  por  lo  que  pertenece  á  Ins  de  Monterey  debe 
atenderse  al  mucho  gentío  que  hay  en  la  canal  de  Santa  Barba- 
ra como  había  leido  en  el  Dinrío. 

A  estos  conviene  se  les  aumenté  el  sueldo  porque  fué  mucha 
la  rebaja  que  se  les  hizo,  pues  teniendo  antes  cuatrocientos  veio- 
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ie  pesos  al  aflo,  les  han  bajado  á  rinco  reales  diarios  y  á  los 
que  están  en  las  nuevas  misinnes  á  seis  que  no  les  alcanza 
pues  de  ellos  han  de  comer  y  vestir  y  han  de  costear  las  armas, 
pólvora  y  balas  y  mantener  á  lo  menos  tres  muías  y  un  oibailo 
que  han  de  comprar  de  su  sueldo,  lo  cual  no  alcanza  y  siendo 
casados  como  de  ordinario  lo  son,  no  tienen  con  que  mantener 
sus  fdimlias  y  así  siempre  estín  empeHüdos  en  el  real  almacea 
y  no  es  de  admirar  por  lo  muy  caro  que  están  los  géneros  y 
demás  que  necesitan. 

Cuando  vino  este  seíior  gobernador  trajo  para  los  pagamen- 
tos veinte  y  dos  mil  pesos  en  dinero;  de  éstos  dejó  para  el  ramo 
de  minería  en  el  real  de  Santa  Ana  como  ocho  ó  diev:  mil;  de 
la  mitad  Tué  pagando  el  sueldo  á  cuatro  mil  pesos  anuales  al  te- 
flor  gobernador  y  en  breve  se  vieron  sin  dinero  y  así  no  hay 
con  qué  pagar  á  los  soldados  que  alcanzan  que  suelen  ser  los 
solteros  que  han  estado  en  las  espediciones  que  por  haher  esta- 
do fuera  y  no  haber  gastado  en  comida  porque  se  la  dan  de 
cuenta  de  la  espedicion,  tienen  su  alcance  y  no  lo  pueden  reci- 
bir aunque  vengan  á  este  real.  En  vista  de  esto  y  de  las  nece- 
sidades que  pasan  y  lástima  dá  oir  á  los  que  vienen  de  Monte- 
ley  las  necesidades  que  cuentan  de  mal  comidos  por  falta  de  ví- 
veres que  es  mucho  se  halle  quien  quiera  ser  soldado  cuando 
antes  había,  para  conseguirlo,  hasta  empeflos  6  á  fuer  de  in- 
flujo. 

En  cuanto  al  quinto  punto  de  que  me  pide  infornip,  si  se  guar- 
dan los  áltimos  deítretos  que  dio  para  bíi^n  de  los  indios  el  se- 
flnr  gobernador  Armona,  digo  qup  ni  n  ui  su  nombre  se  puede 
nombrar  delante  de  este  üi.'btírnador  B;irry,  pues  dice  qno  vino 
á  perder  la  pcnin«ul»  y  rn  presencia  d«l  padre  fray  Juan  Es- 
cuelero que  ya  lo  podrá  h^ber  referido  á  vuestra  reverencia,  me 
dijo  que  no  quería  armonía  cofunigo  por  no  perderse  romo  se 
habla  perdido  el  sefíor  Armona  y  así  si  no  se  saca  la  informa- 
ción de  dichos  decretos  por  S.  E.,  no  hay  q.ie  esperar  se  pon- 
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En  cuanto  al  aento  punto  del  buceo,  digo:  que  i'  lói  imtids 
.  de  U  California  sé  /]ué  no  los  obligan  éi  bucear  en'ninjruna  pai> 
te  de  la  península^  no  hay  mas  indios  que  sé  ejerciten  en  ésto 
del  buceo  que  ios  de  Loreto  y  ios  de  Mulege  y  dé  estos  vanaos 
que  quieren  y  piden  licencia  al  padre  y  hacen  su  diligencia  y 
si  sacan  alguna  cosa  lo  venden  y  se  aprovechan  Je  elfo.  De  los 
indios  hiaquis  de  las  provincias  de  enfrente  que  suelen  con  al- 
|[unas  lanchas  ir  á  bucear,  no  pu^  Jo  decir  si  les  obligan.  £1  afio. 
pasado  de  71  vinieron  dos  lanchas  coq  cincuenta  buzos  que 
fueron  á  la  bahta  de  Mukge  que  decían  venían  á  bucear  de 
cuenta  del  rey  y  corrieron  roces  por  este  real  que  se  habian 
medio  alborotado  los  buzos  y  e!  motivo  que  daban  no  era  por- 
que los  hacian  bucear  en  sl(¡os  peligrosos  sino  porque  les  daban 
poco  sueldo  y  porque  el  buceo  de  los  domingos  no  se  los  que- 
rían dar  como  ha  sido  costumbre.  Sobre  todos  los  demás  pun* 
.  tos  creo  que  con  lo  dicho  estará  bastantemente  informade  vues- 
tra  reverencia. 

En  cuanto  al  último  punto  que  le  dé  razón  de  todo  cuanto 
advierta  ser  conveniente  para  el  adelantamiento  espiritual  y  tem- 
poral de  las  misiones,  hay  mucho  que  decir  á  mas  de  loque  en 
este  tengo  insinuado  á  vuestra  reverencia;  pero  como  mucho  6 
lo  mas  principal  lo  tengo  escrito  con  el  padre  Ramos  por  esto 
DO  pasaré  á  repetírselo.  Pero  sí  no  puedo  menos  que  repetirle 
el  que  haga  por  conseguir  de  S.  E.  el  que  se  contenga  el  señor 
gobernador  y  que  no  se  meta  mas  que  en  lo  que  le  pertenece  y 
.  nos  deje  civilizar,  educar  y  corregir  á  estos  pobres  neófitos  por 
que  de  no  está  á  pique  de  dar  ún  estallido  la  península  y  des- 
pués no  se  podrán  resarcir  los  daños. 

Como  también  no  puedo  menos,  atendiendo  á  la  mucha  po- 
breza de  los  indios  de  estas  misiones,  que  apuntarle  que  con- 
vendría mucho  que  de  los  fondos  de  estas  misiones  se  les  so- 
corriese anualmente  con  alguna  limosna  de  ropa  para  que  se 
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cafanrnF  su  dmimées,  pires  aqoí  carecen  de  «4)itríOft  y  Its  t1i|s 
de  laa  misiones  jaifiaa  tendrán  con  qne  abpcírtar  esloá  fastos  rjr 
airiri)  dentucbo  deacoQsuelo  para  loa  roiaioneros  el  vrrloa  dea- 
ftiido4  y  no  tenernD  trapo  que  darlea.  Paft  eaia  petición  puede 
hacer  presente  aai  la  necesidad  que  ea  verdadera  (y  que  á  to- 
dos consta  principalmente  á  los  que  han  visto  esta  tierra)  como 
el  que  sin  gastarlo  mas  mínimo  del  erario  real,  les  puede  S»  E. 
hacer  este  bien  á  estob  pobrecitos,  pues  hay  buenas  fincas  para 
ello  que  es  caudal  que  pertenece  á  estas  misiones»  Conseguí  un 
papel  anónimo  que  dá  razón  de  dichas  fincas,  y  para  lo  que  pue- 
da convenir  para  dicho  fin,  no  omito  el  copiarlo  é  insertarlo  en 
este  informe  para  que  vuestra  reverencia  lo  tenga  presente;  no 
té  de  cieito  de  dónde  ha  salido  dicho  papel;  pero  juzgo  con  al- 
gún fundamento  que  ha  salido  de  los  que  esti^vieron  de  comi- 
sionados en  el  colegio  de  San  Andrés  de  esa  ciudad  cuando  la 
espulsion  de  los  padres;  que  alli  como  que  estaba  la  procura- 
duría general  de  la  California,  hallarían  los  papeles  que  daban 
noticia  de  todo. 
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COPIA  de  las  ohrasj)wdosas/unJqdas  poKvaríos  sujetos j^ara  la 
conquista  espiritual  de  la  CaUfornia. 

Afio  de  1698. — D.  Juan  caballero  fundid  la  pri- 
mera misión;  dio  para  ella  de  cau- 
dal  $  10000  00 

Aflo  de  1699.— El  mismo  fundó  la  segunda 10000  00 

Afio  de  1700. — D.  Nicolás  Arteaga  fundó  la  ter- 
cera en  la  misma  caniidad 10000  00 

Año  de  1702.— Varios  sujetos  por  mano  del  pa- 
dre José  Vidal,  jesuita,  fundaron 
la  cuarta  en 7000  00 

Año  de  1704. — El  marqués  de  Vülapuente  fundó 

'     la  qointa  en  la  cantidad  de 10000  00 

Afio  de  1709. — El  mismo  fundó  la  sexta  en 10000  00 

Año  de   1713. — El  mismo  fundó  la  séptima  en..     10000  00 

Afio  de  1718. — El  Exmo.  Sr.  D.  Juan  Ruiz  de 

Velasco  fundó  la  octava  en*. . . .     10000  00 

Afio  de  1719  — ^El  marqués  de  Villapuente  fundó 

la  novena  en j 10000  00 

Afio  de  1725. — El  padre  Juan  María  Luyando, 

jesuíta,  fundó  la  décima  en 10000  00 

Afio  de  1731. — Doña  María  Rosa  de   la  Pena 

dotó  una  de  las  fundadas  por  el 
marqués  de  Villiipuente  en 10000  00 

Año  de  1746. — El  ma'-qcrés  de  Villapuente  fundó 

la  undécima  en 10000  00 

Año  do  1747. — La  Exina.  Sra.  D?  María  de  Bor- 

ja,  (luqiic.-a  de  Gandía,   «l'^ju  en 
su   it-tuuenlo   por  herederas  las 
m  s'íínes   do   Californias  y   solo    . 
consta  lid n  perctbiüo G2000  00 


ny 


foial  de  limosnas $  179000  00 
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Exülenctas  que  se  hailtif&n  €tl  tiempo  éó-la  espulsion  de  los  padr9s 
jesuitoi. 

En  dinero  que  se  Iiaüó  en  la  procuraduría  general 

de  Cciliroriiia  cuando  la  espulsion $  92000  00 

Por  lo«  géneros  <|ue  se  encontraron  en  el  almacén 
de  dalia  procuraduría,  avaluados  por  comer- 
ciantes de  España  y  México 212G5     6 

Efectos  que  se  hallnion  en  el  almacén  de  Loreto, 
según  los  prerios  á  que  los  cargaban  y  ven' 
diaa 79377     S 


Total  de  extstencits....$  199033     1 


« 


PrésPamos  hechos  j»r  la  procuraduría  generai  de  California  de  he 
caudales  de  estas  misiona  y  consta  do  sus  respectivas  escrituras. 

Al  colegio  de  San  Ildefonso  de  Puebla  á  un  tres  y 

medio  por  ciento $  22000  00 

Al  coIc*gio  de  San  Ignacio  fie  Puebla  coi;  réditos 

dn  cuatro  por  ciento 5000  00 

Al  colpíiio  de  San  Pedro  v  San  Pablo  de  México 

sin  exposición  de  réílilos 29100  00 

Al  cole-jio  lie  San  IIdefor;f<o  de  Puebla  á  un  tres 

pí»r  <!Íemo 23000  00 

Al  colegio  de  San  Ctirónim»»  (ie  México  á  un  tres 

p<ir  riPiju) - -      3SÓ00  00 

Al  coleiíio  (le  ^M\  lidefoní^o  de  Püoiila  á  un  tres 

porciento 9000  00 

Total  de  présta!noB $  120000  00 
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ToUl  de  limosnas.. .S  179000  00 

Total  de  existencias 19903S     1 

Total  de  prestarnos 126600  09 
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Total  de  totales.^  604633     1 


Adenaa  de  estos  capitales  hay  las  haciendas  llamadas  de 
Ibarra  cuyo  administrador  ha  irformado  que  en  afios  regulare! 
producen  veinte  mil  pesos  de  renta  libres  de  todos  gastos  á 
cuya  cantidad  deberán  añadirse  tos  producios  de  las  haciendas 
de  Arroyo— sarco:  hasta  aquí  dicho  papel. 

Acerca  de  este  papel  tengo  el  reparo  de  que  las  dichas  ha- 
ciendas que  dice  en  conclusión  que  son  donde  Ibarra  y  Arto- 
yo-sarco  las  compraron  de  las  limosnas  de  loa  bienhechores 
dotantes  para  evitar  lo  que  al  principio  esperimentaron  de  que 
poniendo  diez  mil  pesos  en  un  particular  para  que  cada  un  afio 
diese  el  rédito  de  quinientos  para  el  sínodo  del  padre  misione- 
ro solia  quebrar  el  particular  y  se  perdía  la  finca  y  se  veian  pre- 
cisados á  buscar  otro  bienhechor  ó  á  largar  la  misión  como  lo 
dice  la  historia  del  padre  Vanegas.  Para  nunca  verse  en  esto, 
arbitraron  el  comprar  dichas  haciendas  y  cuidarlas,  y  lo  que 
produjese  fuese  para  los  anuos  sínodos,  y  lo  demás  para  que 
fuese  en  aumento  y  poder  enviar  algunas  cosas  mas  á  las  po- 
bres misiones  como  consta  en  los  libros  de  las  misiones  que  lo 
hacian.  De  lo  dicho  infiero  que  solo  existia  á  la  espulsion  de 
los  padres  jesuítas  las  dichas  haciendas  coa  las  existencias  y 
préstamos  que  suman  trescientos  veinticinco  mil  seiscientos 
treinta  y  tres  pesos  y  .un  real.  De  esas  gruesas  cantidades  co- 
mo de  los  productos  de  dichas  haciendas  vea  si  podrían  hacer 
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iBUilintote  alguna  limosna  de  ropa  para  estos  pobres  indiosi  j 
QO  digo  solo  para  los  yi  J^ónVenritos,  ififb  para  los  que  se  Tan 
i  reducir  al  Norte  de  la  CaliíbriM  hasta  Mooterej,  7  con  esto 
se  atraerían  á  nuestra  santa  fé  cat6lica  que  fué  el  6n  de  los  bien 
hechores.  Esperó  qiie  vuestra  reverencfa  potidri  todos  loe 
medios  posibles  para  conseguirlo  como  también  toda  lo  deroat 
que  condnzca  al  adelantamiento  espiritual  y'teropordl  de  estat 
misiones  antiguas  como  nuevas  que  de  Dios  recibirá  el  premio 
asS  se  lo  pido  en  mis  pobres  oraciones  y  en  el  santo  sacri6cio 
de  la  misa  7  que  guarde  su  vida  muchos  aflos  con  mucha  salud 
7  en  su  santa  gracia.  De  esta  misión  de  vuestra  reverencia 
de  nuestra  sefiora  de  Loreto  de  California  en  12  de  Febrero 
de  1772. 

Mi  reverendo  padre  guardián.  Besa  la  mano  de  vuestra 
reverencia  su  rendido  subdito' 7  servidor. — Fray  Francisco 
Paloú. 

Despaché  luego  este  informe  al  colegio  por  una  lancha  que 
iba  á  Santa  Cruz  7  el  duplicado  lo  envié  después  por  San  Blas; 
pero  mucho  antes  que  llegase  á  mano^del  reverendo  padre  guar* 
dian  7a  habia  llegado  al  colegio  el  padre  fray  Juan  Román  de 

Lora  que  en  su  llegada  se  acaloró  7  con3¡<rui6  admitiesen  los 
reverendos  padres  dominicos  todas  estas  misiones  antiguas  co- 
mo referiré  en  los  capítulos  siguientes. 


%'  ♦  0 
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CAPITULO  XXIX. 


PretCTicion  de  los  reverendos  padres  dominicos  á  las 
misiones  de  ¡a  California* 

Queda  dicho  en  el  capítulo  primero  como  sin  hacer  nii  apos- 
tólico colegio  de  ??an  F*»rn?.n(Jo  la  menor  diligencia  para  entrar 
á  la  Colífornia,  fué  buscado  de  los  señores  Exmo.  y  iiUn«*.  pa- 
ra que  recibiese  á  su  cargo  Ja  administración  de  dichas  misio- 
nes, y  habiendo  condescendido  no  obstante  el  número  de  reli- 
giosos taa  corto  que  tenia  para  ei  servicio  de  Dios  y  nuestro 
rey- 
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Estando  en  tranquila  posesión  de  dichas  misiones,  trabajan- 
do todos  y  cada  uno  en  lami^ikiii  que  le  babia  tocado,  muy  con- 
tentos sin  que  la  pobrexa  de  la  tierra  ni  la  esterilidad  de  ella 
fuese  bastante  para  desconsolarlos,  antes  bien  todos  trabajaban 
con  mucho  afán  asi  en  lo  espiritual  como,  en  lo  temporal  para 
que  en  caso  de  no  poderlas  adelantar  á  lo  menos  no  fuesen  des- 
careciendo. Estaban  los  reverendos  padres  dominicos  traba- 
jando en  solicitud  de  entrar  á  ella»  sin  duda  para  que  ambas 
religiones  como  hermanas  y  entre  sí  tan  unidas  esplicasen  en 
ella  sus  apostólicos  fervores  y  una  y  otra  con  una  Santa  Emu- 
lación adela«itasen  en  dicha  península  el  santo  Evangelio  y  fé 
católica. 

Presentóse  á  este  6n  el  reverendo  pitdre  fray  Juan  Pedro  de 
Iriarte  en  nombre  de  su  provincia  de  México  de  quien  era  pro- 
curador en  la  corte  de  Madrid  pidiendo  á  S*  M.  algunas  misio- 
nes de  la  California  para  su  provincia  de  México,  esponiendo 
los  motivos  que  se  espresariim  en  sus  memoriales  y  S«  M.  con- 
cedió á  que  se  les  diesen  al/ennas  misiones  ó  se  dividiese  la  pe« 
nlnsula  entre  ambas  leligiones  dando  su  real  cédula  en  4  de 
Noviembre  de  1768  y  en  su  vista  dicho  reverendo  padre  nom- 
brado por  su  reverendísimo  padre  presidente  y  vicario  general 
de  las  misiones,  reclutó  algunos  religiosos  para  dichas  misiones 
los  que  envió  por  delante  quedándose  él  en  la  corte;  habiendo 
llegado  á  México  y  presentado  á  6.  E.  el  seOor  marqués  de 
Cto  X,  virey  c'c  la  Nueva-Espafta,  tuvo  su  reparo  atendiendo  á 
los  informf  s  que  de  la  península  ti-nia  de  que  no  era  divisible 
sin  mezclarse  una  religión  con  otra;  no  obál«nte,  no  qiii-o  dtí- 
terminai  ni  infurmar  á  la  corte  hasia  tener  mas  csprcso  infurme 
del  itusirisixno  señor  viaitatior  ^eneial  que,  como  que  acaba  iJe 
visitar  la  península,  lo  podría  informar  con  tocia  individualidad 
de  ella  y  si  había  ó  no  lugar  pitra  am!)as  religiones  y  á  e.^ce  fin 
escribió  S.  K.  en  8  de  Ahril  de  l/OU  y  le  resp  >n(iió  lo  que  se 
verá  en  el  siguiente  de  que  me  envió  copia  dicho  seAor  visita- 
duff  desde-  ei  f9ül  de  ios  AI»qios. 
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En  ctrti  de  8  de  Abril  ultimo  rn«  escribe  V.  E.  roj^  de  ubi 
real  cédula  espedida  en  4  de  Notíembre  del  alio  piéximo  an- 
terior y  en  que  manda  S.  M .  á  V.  E¿  le  ioFonífte  Kron  tod«  dis- 
tinrion  y  la  posible  breredad  del  estado  que  tienen  las  misiones 
de  la  California  después  que  por  la  espatriacion  de  los  jesuítas 
se  encargaron  á  los  misioneros  apostáücos  de  propaganda  fide 
del  colegio  de  San  Fernando  de  esa  capital* 

Nació  aquella  providencia  de  la  instancia  que  hizo  en  el  eu- 
premo  consejo  de  Indias  el  religioso  dominico  fray  Juan  Pedro 
de  Iriarte  sobre  que  V.  E.  quiere  le  esponga  mi  dictamen  para 
estender  su  informe  con  la  segura  noticia  de  unos  hechos  que 
'  acabo  de  examinar  por  mi  mismo  y  debo  advertir  desde  luego 
que  el  celo  del  citado  religioso  fray  Juan  Pedro  de  Iriarte  es 
taníaudabíe  como  serian  involuntarias  las  equivocaciones  sobre 
que  fundó  su  solicitud  porque  hahiendo  espuesto  que  en  la  ces- 
ta del  mar  del  Sur  que  es  la  occidental  de  California,  se  hallan 
desde  el  grado  veinte  y  cinco  al  cuarenta  y  dos  y  en  lo  interior 
del  país  desde  el  veinte  y  ocho  parajes  habitados  por  multitud 
de  gentiles  no  hay  siquiera  uno  descendiendo  desde  el  grado 
treinta  y  uno  de  latitud  hasta  los  Cabos  de  San  Lacas,  y  de 
porfia  en  el  continente  de  la  península  ni  en  las  muchas  islas 
inmediatas  á  sus  dos  costas:  verdad  que  V.  E.  puede  sentar  en 
flu  informe  como  indubitable  y  notoria  sin  otra  restricción  que 
la  de  notar  que  en  la  misión  de  San  Ignacio  situada  al  grado 
veinte  y  ocho,  según  las  observaciones  délos  regulares  espoUoSi 
existen  reducidos  los  últimos  habitantes  de  la  i»la  de  Cedros 
que  se  baila  sobre  el  mar  del  Sur  en  igual  latitad. 
Después  de  esta  misión  de  San  Ignaeio  que  vnfuio  el  padre 
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Iriarta  ser  lai  última  de  la  California  conquistada,  qiitdaron  «a- 
tiblecidaa  y  no  ta«  roodetAttá  que  no  pudiese  haber  la  aoiicia 
seis  afios  ha  en  Espafía.  Las  tres  de  Santa  Gertrudis,  8.  Fran- 
cisco  de  Borja  j  Santa  María  que  siendo  la  ultima  de  frontera, 
situada  al  grado  treinta  y  uno  y  habiéndola  erigirlo  los  jesuítas 
en  terreno  tan  estéril  que  no  podian  congregarse  ni  .nantenérse 
ios  ¡adiós  reducidos,  di  pfovidencia  é^  solicitar  del  presidente 
de  las  misiones  para  que  ahora  ae  trasladase  al  paraje  de  Villa- 
cata  que  se  regula  cerca  de)  grado  treinta  y  dos  como  habrá 
?¡sro  V.  £.  por  el  último  capitulo  de  la  instrucción  que  forana 
el  gobernador  D.  Gaspar  de  Portolsi  que  ha  ido  en  la  últíraa 
dirision  de  la  entrada  y  viaje  por  tierra. 

Esta  espedicion  que  tiene  aprobada  V.  E.  y  la  que  me  man- 
dó hacer  por  mar,  se  dirijen  á  los  importantes  fines  (sí  Dios 
quiere  que  se  logren)  de  establecer  por  decontado  seis  misio- 
nes sobre  la  costa  occidental  de  Calirornia  desde  el  paraje  de 
Villacala  hasta  el  famoso  puerto  de  Monterey  y  también  á  po- 
ner allj  un  presidio  que  deje  á  cubierto  la  península  del  riesgo 
con  que  siempre  le  han  amenazado  las  porcadas  tentativas  de 
algunas  naciones  eetranjeras  y  con  especialidad  las  que  úlüma* 
mente  han  hecho  los  rusos  pretendiendo  familiarizarse  con  la 
navegación  del  mar  de  Tartaria.  Y  V.  E.  conoce  mejor  que 
nadie  con  cuánto  fund;smento  y  oportunidad  se  e.^puso  en  la  real 
cédula  que  se  ha  dirijido  ser  de  suma  importancia  evitar  que 
otra  potencia  ponga  los  pies  en  California  y  que  la  conquista 
espiritual  y  temporal  de  aquella  dilatada  provincia,  mereció 
siempre  los  mayores  cuidados  y  atenciones  de  nuestros  reyes  y 
al  supremo  consejo  de  Indias,  pues  no  solo  en  este  siglo  sino 
también  en  los  dos  anteriores  se  consultaron  y  dieron  laa  mas 
eficaces  y  bien  meditadas  providencias  para  ocupar  el  recomen- 
dable y  ventajoso  puerto  de  Monterey;  pero  hasta  ahora  habiaa 
quedado  sin  efecto  por  la  fatal  desgracia  que  corrieron  en  la 
América  los  verdaderos  intereses  de  la  corona  y  dt  la  nación. 

Y  para  manifestar  á  Y.  E.,  como  se  sirve  preTenurme,  el  dic- 


184  DOCUMENTOS 

támen  que  formó  de  la  pretensión  introducida  en  la  corte  por  el 
.  repetido  padre  fray  Juan  Pedro  f)^>  triarte  y  de  m  conveodria  6 
DO  que  S.  M.  le  permitiese  venir  á  California  de  misionero  es- 
traordinario,  creo  que  en  la  actualidad  no  baga  faha  su  celo 
porque  lo^  mi^i^ioneros  de  San  Fernnpdo  tienen  todo  el  que  pue- 
de desearse  para  que  la  conversión  ha<ra  rápidos  progresos  en 
aquella  península  y  mas  habiéndoles  concedido  traer  de  Espa* 
fia-la  misión  de  cuarenta  y  cinco  sacerdotes  de  que  espero  ha- 
yan venido  algunos  en  los  navios  de  la  presente  flota  para  que 
se  pongan  dos  ministros  en  aquellas  reducciones  y  oapecialmen- 
te  en  las  nuevas  que  han  ido  á  establecer  al  auxilio  de  las  es- 
pediciones  de  mar  y  tierra.  Bien  que  si  el  padre  Iriarte  no  solo 
sino  acompañado  de  otros  operarios  apostólicos  viniera  destina- 
do por  S.  M.  á  emplearse  en  la  santa  obra  de  convertir  genti- 
les hay  en  todas  estas  fronteras  naciones  de  ellos  muy  numero- 
sas en  que  pudieran  ocuparse  útilmente  muchos  ministros. 

Con  esto  creo  haber  satisfecho  la  orden  de  V.  C.  sino  con  la 
atención  que  merece  el  asunto,  y  yo  quisiera  hacerlo  á  lo  mo- 
nos con  la  que  permiten  las  graves  ocupaciones  que  al  presen- 
te me  dan  la  espedicion  militar  y  otros  importantes  asuntos  de 
estas  provincias  que  admiten  poca  ó  ninguna  espera. 

Nuestro  Seflor  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  &c. 

Real  de  los  Alamos,  Junio  10  de  1769. — Exmo.  Sr. — B.  L. 
M.  de  V.  E. — José  de  Galvcz. — Exmo.  Sr.  marqués  de  Croix. 

Con  este  informe  formó  el  suyo  el  Exmo.  Sr.  virey  qae  re- 
mitió á  U  corte  y  no  obstante  que  era  en  contra  de  la  pretensión 
de  los  reverendos  padre.^  dominicos,  consiguió  el  reverendo  pa 
dre  fray  .luán  Prdro  de  Iri:irte,  nueva  cód«»la  para  entrar  ron 
otros  reli:j;ioso^  de  su  sagraio  orden  á  la  California  como  se 
.dirá  en  el  siguiente  capítulo. 


CAPITULO  XXX. 


Consignen  nueva  célula  de  S,  M,  los  reverendos  padres  domínico$ 
para  entrar  á  la  California  y  lo  que  se  determina 

en  atención  á  ella. 


No  obstante  de  haber[informado  el  Exmo.  Sr.  vlrey,  marqués 
de  Croix,  junto  con  el  Ilhno.  señor  visitador  general  D.  José 
de  Calvez  que  no  liahia  necesidad  en  la  Californid  de  los  reve- 
rendos padres  dominicos  ni  convenia  por  ser  divisible  la  penín- 
sula insistió  en  la  mi.'sma  pretcnsión  el  dicho  reverendo  padre 

17 
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fray  Juan  Pedro  de  Iriarte,  representando  no  ser  conveniente 
que  una  sola  religión  y  mucho  menos  un  solo  convento  6  cole- 
gio ocupe  una  península  tan  dilatada  como  es  la  California,  y 
consiguió  de  S.  M.  nueva  cédula  de  8  de  Abril  1770  en  la  que 
ordena  que  no  obstante  los  opuestos  informes  del  Exmo.  señor 
marqués  de  Croix  y  del  sefior  visitador  general,  se  den  misio- 
nes en  la  California  á  los  padres  dominicos  sin  perjuicio  de  los 
paires  de  San  .Fernando  por  convenir  á  su  real  servicio  que 
una  sola  religión  y  mucho  menos  un  convento  6  colegio,  ocupe 
una  península  tan  dilatada  como  es  U  de  la  California, 

• 

Con  esta  nueva  cédula  que  consiguió  do  S.  M.  el  dicho  reve- 
rendo padre  Iriarte,  juntó  de  las  provincias  de  España  mayor 
DÚmeio  de  religiosos  de  su  sagrado  orden  de  predicadores  y  se  . 
embarcó  con  ellos  para  Nueva-España,  desembarcando  en  el 
puerto  de  Veracruz  el  dia  19  de  Agosto  de  1771  al  mismo  tiem- 
po que  estaban  en  la  provincia  de  Sonora  los  religiosos  de  mi 
colegio  que  venían  por  orden  del  seiior  virey  á  completar  el 
número  de  misioneros  que  faltaban  en  la  península  como  dije 
en  el  capitulo. 

Presentó  el  reverendo  padre  Iriarte  la  real  cédula  al  Exmo. 
Sr.  D.  Antonio  María  Bucpreli  y  ürsua,  virey  de  esta  Nueva- 
España,  quien  en  vista  de  ella  y  que  el  reverendo  padre  ¿guar- 
dián de  mi  colegio  ya  de  antemano  habia  pretendido  el  largar 
algunas  misiones  de  las  antiguas,  atendiendo  á  que  se  iban  fun- 
dando nuevas  y  se  habia  abierto  tm  dilatado  campo  de  gentili- 
dad en  San  Diego  y  Montcrey  y  que  el  colegio  no  podría  car- 
gar con  tanto  como  ya  dije  en  el  capitulo. 

Celebró  S.  E.  una  jnnta  de  guerra  y  real  hacienda  el  propio 
21  de  Marzo  de  1772  en  la  que  se  determinó  que  los  reveren- 
dos padres  guardián  de  San  Fernando  y  vicario  general  de  los 
dominicos,  se  conviniesen  é  hiciesen  entre  sí  la  división  de  lag 
misiones  según  la  citada  cédula  de  S.  M.  y  convinieron  en  lo 
que  se  verá  en  el  concordato  que  aprobó  la  real  junta  junto  con 
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el  Exmo.  Sr.  virey  de  que  in«  eovló  el  padre  guardián  cufíiu  do 
la  que  sacó  lo  siguiente: 


COPIA  DEL  CONCORDATO. 


Exmo.  Sr.: 

Fray  Rafael  Verger,  guardián  actual  del  colegio  de  propagan- 
da fide  de  San  Fernando  de  México  y  fray  Juan  Pedro  de 
Iriarte  ministro  de  la  sagrada  orden  de  preiJicadores  y  comisa- 
rio de  la  misión  que  de  orden  de  su  majestad  (que  Dios  guar- 
de) condujo  á  este  reino  para  la  península  de  Ccilifortiia;  obe* 
deciendo  el  superior  decreto  de  V.  E.  de  1?  del  mes  de  Abril 
del  prese*Ue  aflo  de  72  en  que  les  ordena  dividan  entre  si  y 
para  sus  respectivos  misioneros  las  misiones  de  la  península  de 
a  California  con  arreglo  á  la  real  cédula  fecha  en  Madrid  á  8 
de  Abril  de  1770;  dicen  que  habiendo  premeditado  y  conocí* 
do  después  de  repetidas  conferencias  sobre  el  asunto  ser  efica- 
sísima  voluntad  de  nuestro  soberano  y  católico  monarca  que 
entren  en  la  nominada  península  de  Californias  los  reverendos 
padres  dominicos  con  su  comisario  el  sobre  dicho  maestro  fray 
Juan  l^edro  de  Iriarte  por  haberlo  mandado  así  en  su  real  cé- 
dula de  4  de  Novieinbie  de  17GS  y  últimamente  en  la  men- 
cionada de  S  de  Abril  de  1770,  en  la  que  después  de  haber 
ordenado  y  manJauoía  sobre  dicha  división,  cóndilo  rej)!tien- 
do  «1  mismo  orden  no  obstante  los  opuestos  informes  del  E.\mo. 
Rr.  maríjiiés  de  Croix  antecesor  de  V.  E.  y  del  bvñot  visitador 
general  D.  Jo^é  de  Calvez,  no  teniendo  por  conveniente  á  su 
real  servicio  que  una  sola  religión  y  mucho  menos  que  un  úni- 
co convento  ó  colegio  ocupe  una  península  tan  dilatada  como 
es  la  de  la  conformación  y  asimiamo  atendiendo  4  que  e.^-te  so- 
lo colegio  no  solamente  tiene  en  el  dia  á  su  cargo  toda  la  pe- 
Dinsula  sino  también  todo  lo   descubierto  desde  el   puerto  de 
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San  Diego  hasta  el  de  San  Francisco  que  son  como  doscientas 
leguas  de  tierra  firnne,  y  teniendo  presente  que  esta  división 
debe  ser  según  In  real  cédula  con  distintas  fronteras  correspon- 
dientes á  las  religiones  con  total  separación  é  independencia 
de  rumbo  para  que  no  tropiecen  los  unos  con  los  otros  y  evitar 
de  este  modo  las  disenciones  que  pudieran  resultar  de  lo  con- 
trario é  igualmente  considerando  que  todo  el  cuerpo  de  la  pe- 
nínsula por  la  calidad  de  au  terreno  no  permite  variedad  de 
rumbo?,  pues  solamente  tiene  una  frontera  que  es  la  de  San 
Fernando  Villacata  porque  el  paraje  llamado  San  Juan  de 
Dios  que  se  juzgaba  apto  para  otra  frontera  (según  el  dicho  del 
capitán  D.  Fernando  Rivera  y  Moneada,  quien  lo  ha  registra- 
do todo  repetidas  veces,  ni  para  un  rancho  es  suficiente)  en  lo 
que  también  varios  padres  de  este  colegio,  lo  que  con  todo 
rendimiento  esponemos  á  V.  E.  para  que  no  se  gaste  inútil- 
mente el  tiempo  y  el  caudal  de  las  piadosas  dotaciones.  En 
atención  á  todo  lo  dicho,  y  deseando  cumplir  puntualmente  la 
soberana  voluntad  de  nuostro  católico  monarca  han  convenido 
eo  la  división  siguiente: 

Que  los  padres  dominicos  tomen  á  su  rargo  las  misiones  an- 
tiguas que  tiene  este  coIp;íÍo  en  California  y  la  nominada  fron- 
tera de  San  Fernando  Villacata  siguiendo  sus  nuevas  conver- 
siones por  este  rumbo  hasta  llegar  á  los  confines  de  la  misión 
de  San  Diego  en  su  puerto  poniendo  su  última  misión  en  el  ar- 
royo de  Sarv  Juan  Bautista,  la  que  finalizará  cinco  lei^uas  mas 
adelanta  en  w/.\  [unla  que  saliendo  de  la  Sierra  Madre  terini- 
na  antes  de  il^g  ir  á  5a  playa,  y  llei^ados  á  ella  polrán  torcer  al 
Este  con  pora  dsclinacinn  al  Nordeste  con  lo  qu?  deberán  sa- 
lir al  fin  (Irl  golfo  californio  y  no  Colofado  si^ruicndo  después 
el  ruíitbo  (jue  les  s^nlaló  V.  E.  en  la  real  junta;  y  si  en  el  in- 
termedio di  1  Colorado  y  diriio  San  Diego  se  proporciona  rum- 
bo }»:uri  (I  Xort<'  ó  Nouljste  también  lo  podrán  tomar  sin  per- 
jnii-i'í  '1.3  o'ia  M?l'.:io:i;  y  que  los  podres  del  colegio  de  San  Fer- 
nai.l  >  rn¿<}íeii  'an  lis  que  o(Mij)an  desde  dicho    puerto   de   San 
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Diego  siguiendo  el  rumbo  que  tieoen  para  Monterejr,  puerto 
de  San  Francisco  y  mas  adelante. 

De  este  modo,  Sr.  Exmo.,  se  practicará  el  que  la  dilatada 
costa  del  Sur  de  la  California  y  tierra  firme  que  la  sigue  no  es* 
té  á  cargo  de  una  sola  religión  que  parece  ser  el  principal  in- 
tento de  nuestro  soberano,  y  que  las  dos  religiones  de  padres 
dominicos  y  franciscos  tengan  en  ella  sus  rumbos  separados  y 
ñO  reputamos  ser  inconveniente  que  el  colegio  de  San  Fernan- 
do haga  dimisión  de  las  dichas  misiones  porque  de  otra  suerte 
no  se  puede  verificar  el  principal  fin  de  su  majestad,  por  cuyo 
motivo  el  padre  guardián  hace  defaccion  de  ellas  esperando 
que  con  las  eficaces  providencias  que  V.  E.  tiene  dadas  podrán 
subsistir  las  nuevas  conversiones  de  dicho  puerto  de  San  Die- 
go y  Monterey  y  que  también  cuidará  de  que  se  transporte  un 
competente  pié  de  ganado  mayor  y  menor  para  cada  una  de 
las  misiones  nuevas  como  lo  suplico  á  V.  E.  en  el  memorial 
que  presento  con  fecha  de  26  de  Octubre  de  1771,  que  siendo 
esta  conquista  de  tanta  importancia  y  consecuencia  como  es- 
presa su  majestad  en  la  citada  real  cédula,  no  levantará  su  po- 
derosa mano  hasta  conseguirla  perfectamente  aun  en  el  caso 
(que  Dios  no  lo  permita)  de  haber  sucedido  alguna  desgracia 
en  el  nombrado  puerto  de  San  Diego  ó  en  alguna  de  las  otras 
misionrs.  Por  tanto  liuniildeniente  suplican  á  V,  E.  dé  su 
Qji»oüd*jion  al  citado  conv\*nio  y  al  misino  tiempo  mande  tenga 
8U  debido  eftício  liandu  á  cada  uno  testimonio  auténtico  coa  la 
resolución  de  V.  E.  en  quí?  recibirán  favor,  &í'. 

México.  Abril  7  de  1772.  -Fray  liafud  Vcrgcr,  guardián. 
— Fraij  Juan  Pedio  tU  Iriartc^  vicario  gf^nüíal. 
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DECRETO. 


México,  24  de  Abril  de  1772.  Pásese  al  oñcio  de  mí  supe- 
rior |Br^>bierno  del  c&rgo  de  D.  José  Gorraez  para  que  unidos  á 
los  demás  antecedentes  lo  haga  presente  á  la  junta  mandada 
citar  para  el  jueves  30  del  corriente. — Bucarelu 


JUNTA. 

En  la  junta  de  guerra  y  real  hacienda  celebrada  á  los  21  de 
Marzo  del  corriente  afío  se  acordó  por  los  señores  que  la  com* 
pusieron  que  para  la  división  de  las  misiones  que  hoy  ocupan 
en  la  antigua  California  los  reverendos  padres  apostólicos  de 
propaganda  ñde  del  colegio  de  San  Fernando  de  esta  corte  y 
que  su  majestad  en  real  cédula  de  8  de  Abril  del  afio  de  1770 
mandó  se  dividiese  entre  los  reverendos  padres  do.ninicos  y 
franciscanos  de  dicho  colegio  que  los  misioneros  franciscanos 
ocupen  la  misión  viva  de  California  que  es  el  paraje  nombrado 
Villacata  y  que  los  dominicos  se  estableciesen  y  fundasen  en  el 
sitio  titulado  San  Juan  de  Dios  en  la  propia  frontera  y  mas  al 
Oriente  tirando  hacia  el  lio  Colorado  que  para  su  logro  se  con- 
viniesen entre  sí  los  reverendos  pndres  guardián  del  colegio  de 
San  Fernando  y  vicario  í,^eneral  fray  Juan  Pedro  de  Iriarte 
del  orden  de  Santo  Domin^ío  con  arre::lo  á  la  citada  real  cédu- 
la  de  8  de  Abril  cuya  providencia  se  les  hizo  saber,  y  en  su 
obediencia  así  lo  ejecuiaron  en  7  del  corriente  esponiendo  en 
dicho  convenio  los  rumbos  que  cada  una  de  dichas  religiones 
han  de  tomar  para  la  división,  y  en  su  vista  determinó  el  Exmo. 
Sr.  virey  D.  Amonio  Maiía  Bucareli  de  Ursua  Henestrosa 
Lazo  de  la  WQgt  Villacis  y  Córdova,  caballero  comendador  de 
la  bóveda  de  Toro  en  el  orden  de  San  Junn,  teniente  general 
de  los  rea'ej  ejércitos  de  su  majestad,  virey,  gobernador  y  ca- 
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pitan  general  ü«  esta  Nueve-Esparta,  presidente  de  su  real  au- 
diencia, superintendente  general  de  la  real  hacienda  y  ramo 
de]  tabaco,  juez  conservador  de  este  presidente  de  su  junta  y 
dübdelegado  general  del  nuevo  establecimiento  de  correos  ma- 
riiimos  de  este  reino,  &c.  en  su  superior  decreto  de  24  del 
misnno  mandó  se  hiciese  presente  el  espresado  convenio  en  la 
junta  á  que  ya  habla  convocado  y  tuvo  el  día  de  hoy  sobre  otro 
asunto  dicho  Exmo.  Sr.  con  asistencia  de  los  señores  D.  Do- 
mingo Valcarcel  y  Fonseca  y  D.  José  Rodriguez  del  Toro  de 
la  orden  de  Calatrava  del  concejo  de  su   majestad,   oidores  de 

su  real  audiencia  el  primer  decano  en  ella  con  honores  en  el 
real  y  supremo  de  Indias  y  auditor  general  de  guerra,  y  el  se- 
gundo sub-dccano,  juez  conservador  de  los  propios  y  rentas  de 
esta  nobilísima  ciudad  y  privativo  del  real  desagüe  de  Huehue* 
tora;  del  Sr.  D.  José  Antonio  de  Areche  del  mismo  consejo, 
6scai  en  dicha  real  audiencia;  de  los  Sres.  D.  Juan  Crisóstomo 
Barrueta  del  consejo  de  su  majestad  en  el  de  hacienda;  D. 
Santiago  Abad,  aquel  regente  y  este  contador  de  la  mesa  ma- 
yor del  tribunal  y  real  audiencia  do  cuentas;  de  D.  Pedro  To- 
ral Valdés  contador;  D.  Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Herrera, 
factor,  veedor,  proveedor  y  D.  Fernando  Mecia  tesorero,  oficia- 
les reales  de  la  real  hacienda  y  caja  de  esta  corte;  D,  Fernan- 
do Mangino,  contador  general  de  reales  tributos  y  D.  Juan  An- 
tonio Arce  Y  Arroyo  que  lo  es  también  de  reales  alcabalas  de 
este  reino,  y  habiéndose  hecho  en  ella  relación  del  referido  con- 
venio en  que  espresan  los  reverendos  padres  guardián  y  vica- 
rio general  haber  premeditado  y  conocido  después  de  repelidas 
conferencias  acerca  de  la  división  ser  la  voluntad  de  su  ma- 
jestad que  entren  en  Ja  península  de  California  los  reverendos 
padres  dominicos  con  su  comisario  fray  Juan  Pedro  de  Liarte 
conforme  á  su  real  cédula  de  4  de  Noviembre  de  176S  y  8  do 
Abril  de  177U  en  que  no  ti  vo  por  conveniente  que  una  sola 
relícrion  y  mucho  menos  que  un  único  convento  ó  colegio  ocu- 
p:  a]uel   t«  dilatada  península,  atendiendo  á  que   los  re]i<;¡oso 
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de  8.  Fernando  de  México  tienen  eo  el  dia  á  «u  cargo  ademas 
de  lo  que  aquella  comprende  todo  lo  descubierto  desde  el  poer^ 
to  de  San  Diego  hasta  el  de  San  Francisco,  que  son  como  dos- 
cientas leguas  de  tierra  firme.  Teniendo  también  presente 
dichos  padres  que  la  insinuada  división  debe  (conforme  á  la 
real  voluntad)  ser  con  distintas  fronteras  y  con  tal  separación 

de  rumbos  é  independencia  de  las  dos  mencionadas  religiones 
para  que  no  tropiecen  y  evitar  de  este  modo  las  disenciones  que 
entre  unos  y  otros  pudieran  originarse  considerando  igualmen- 
te que  todo  el  cuerpo  de  la  California  no  permite   por  la  cali- 
dad de  su  terreno  variedad  en  los  rumbos,  pues  solo  tiene  la 
frontera  de  San  Fernando  Villacata  y  el  paraje  nombrado  San 
Juan  de  Dios  que  se  juzgaba  apto  no  es  competente  ni  para  el 
establecimiento  de  un  rancho,   se   convinieron   los  ya   citados 
padres  guardián  del  colegio  de  propaganda  Gde  y  vicario  gene- 
ral fray  Juan  Pedro  de  Iriarte  en  que  los  religiosos  dominicos 
tomen  á  su  cargo  las  misiones  antiguas  de  la  California  que  en 
la  actualidad  ocupan  los  misioneros  de   propaganda  fide  y   la 
frontera  de  S.  Fernando  Villacata  siguiendo  por  este  rumbo  sus 
cuevas  conversiones  basta  llegar  á  ios  confines  de  la  misión   de 
San  Diego  en  su  puerto  poniendo  la  úldma  en  el  arroyo  de  San 
Juan  Bautista  que  finaliza  cinco  leguas   roas  adelante   en   una 
punta  que  saliendo  de  la  Sierra  Madre  termina  antes  de  llegar 
á  la  playa  y  llegados  allá  podrán  torcer  al  Este  con  poca  de- 
clinación al  Nordeste  con  que  vendrán   á  salir  at  fin  del  golfo 
californio  y  rio  Colorado  siguiendo   después   el   rumbo  que  les 
señaló  su  escelencia  con  la  real  junta,  y  si  en  el  intermedio  del 
rio  Colorado  y  dicho  San  Diego  se  proporcionase  rumbo  para 
el  Norte  ó  Nordeste  también  lo  podrán  tomar  sin   perjuicio  de 
Otra  religión  y  de  los  padres  del  colegio  de  San  Fernando,  cu- 
yo guardián  haoe  dimisión   voluntaiia  de  las  misiones  de  la  an- 
tigua California,  mantengan  las  que  ocupan   desde   el   leferido 
puerto  de  San  Diego  siguiendo  el  rumbo  que  tienen  para  Mon- 
terey,  puerto  de  San  Fiancisco  y  mas  adelante   bi^ia  donde 
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puedan  esconder  sus  conquistas  espirituales,  y  habiéndose  exa- 
minado dicho  convenio  en  la  espresada  real  junta  se  tuvieron 
por  suficientes  las  causas  que  producen  dichos  reverendos  pa- 
dres por  la  variación  que  se  advierte,  pues  á  mas  de  los  fun- 
damentos alegados  debe  reflejarse  que  por  la  angostura  de  di- 
cha península  que  la  une  al  continente  y  asimismo  por  hallarse 
tendidas  todas  las  misiones  al  Sur  de  dicha  garganta  sohre  una 
misma  línea  de  Norte  á  Mediodía  se  hace  imposible  su  división 
y  la  independencia  que  solicitan  los  reverendos  padres  y  que 
previene  la  citada  real  cédula  pi.ra  obviar  los  inconvenientes 
que  resultarían;  á  que  se  agrega  la  consideración  de  que  en  la 
California  no  hay  otro  camino  real  por  donde  pue  la  transitarse 
que  el  de  las  misiones  antiguas  y  éste  abierto  á  mano,  de  que 
se  convence  la  insuperable  difícultad  de  dividirla  en  otro  modo 
que  el  propuesto  y  que  aprobaron  los  sefiores  que  compusieron 
la  real  junta,  acordándose  uniformemente  á  su  consecuencia  que 
por  las  razones  justanjeiile  alegadas  por  el  reverendo  padre  fray 
Juan  Pedro  de  Iriarte  reclamando  el  nuevo  reglamento  de  sí- 
nodos quo  se  observa  con  los  relij^iosoá  de  propaganda  fidc  en 
aquella  península  y  las  respuestas  dadas  por  el  señor  fiscal  en 
dos  espedientes  que  también  se  tuvieron  presentes  se  costeen 
de  los  fondos  piadoeos  destinándose  á  la  propagación  de  la  fé 
en  aquella  península  los  sínodos  de  los  reverendos  padres  do- 
minicos señalándoselcá  por  ahora  y  mientras  que  con  mas  co- 
nocimiento y  mediante  los  informes  que  deberá  remitir  su  vica- 
rio general  ha^^ta  que  otra  coí-a  se  resuelva  á  razón  de  trescien- 
tos cincuenta  pesos  anuaK^s  á  cada  misionero  adelantándoseles 
un  año  de  síníxio,  qtie  deberá  contenerse  desde  el  día  que  re- 
ciban las  misiones  lo  que  acreditarán  con  certificación  del  co- 
misario real  firnjada  dol  expresado  vicario  geneíal  y  que  los  re- 
Tercndo^  padrc:^  dil  colegio  do  propagnnda  fide  recojan  recibo 
de  cuanto  entregaren  de  cada  misión  por  formal  inventario  que 
firmado  de  ambos  pr-sidenics  han  de  rcmiiir  al  superior  go- 
bierno del  Exino.  Sr.  virey  de  este  reino    aconipafiando   docu- 
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mentos  que  acredite  así  el  número  de  almas  que  hubiere  en  ca- 
da una  de  las  misiones  como  los  bienes  que  constan  en  ellas, 
observándose  anualmente  este  propio  método  y  formalidad  pa- 
ra ambas  religiones  para  qué  su  escelencia  tenga  positivas  no- 
ticias de  los  respectivos  progresos  que  hicieren  en  la  conquista 
espiritual. 

Que  los  diarios  ó  viáticos  con  que  haya  de  acudirse  á  los 
misioneros  dominicos  desde  el  dia  19  de  Agosto  del  afio  próc- 
simo  anterior  que  desembarcaron  en  el  puerto  de  Veracrua 
sean  con  arreglo  á  los  que  según  la  costumbre  se  satisfacen  del 
caudal  de  real  hacienda  én  esta  caja  matriz,  pero  costeándose 
de  los  mismos  fondos  piadosos  de  la  California  que  deberían 
sufrir  igualmente  los  gastos  del  trasporte  de  los  equipajes  y  de- 
mas  útiles  que  lleven  los  espresados  misioneros  á  aquella  pe- 
nínsula acudiándoseles  oportunamente  para  las  nuevas  misiones 
que  hubieren  de  establecer  con  mil  pesos  para  cada  una,  y  de 
los  propios  fondos  piadosos  respecto  á  deberse  invertir  estos 
precisamente  en  los  recomendables  fines  de  su  instrucción  se- 
gún la  mente  de  los  fundadores,  y  que  también  se  les  franqueen 
los  ornamentos  y  vasos  sagrados  que  fueren  necesarios,  para 
todo  lo  cual  se  pase  según  esta  determinación  el  correspon- 
diente decreto  de  su  excelencia   al  director  general   encargado 

de  lo3  negocios  to'^antcs  á  dicha  obra  pía  y  las  órdenes  respec- 
tivas al  gobernador  de  California  á  efecto  de  que  auxil'e  las  en- 
tregas de  aquellas  misiones  dándoles  á  ambos  prelados  los  tes- 
timonios que  piden  para  su  inteligencia.  Y  últimamente  que 
se  saque  el  testimonio  prevenido  para  que  como  se  resolvió  en 
la  anterior  junta  de  21  de  Marzo  se  dirija  con  oficio  al  ilusirísi- 
mo  sefJor  obispo  de  Guadalajara  á  fin  de  provideuí  iar  con  su 
acuerdo  lo  que  previene  la  citada  real  cédula  de  S  de  Abril  de 
1770;  uniéndose  lodos  los  documentos  que  traían  de  este  asun- 
to para  que  sacándose  testimonios  íntegros  del  espediente  se 
dé  cuenta  á  su  majüstiid.     Todo  lo  cual  así  se    acordó  en  Is 
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junta  que  firmarou  su  escelencia  y   los  señores  que  la  compu* 
sieron. 

México,  Abril  30  de  1772. — Bucareli — ValcarccL — Toro. 
— Areche. — DarrueUu — Abad, — Gutiérrez. — Mccúi. — Maitgi" 
no.'^Arce, — José  de  Gorra ez. 


DECRETO. 

Méxiro,  Mayo  12  de  1772.  Ejecútese  lo  resuelto  en  la 
espresada  real  junta  y  sacados  los  tesiiinonios  prevenidos  en- 
tregúense á  ios  reverendos  padres  los  que  correspondeni  y  los 
otros  pónganse  con  el  espediente  ea  mi  secretaría  de  cámara 
para  tomar  las  demás  providencias. — Bucareli* 

Concuerda  con  su  original  que  devolví  á  la  secretaría  de 
cámara  del  Exmo.  Sr.  virey  de  este  reino  D.  Antonio  María 
de  este  reino  á  que  me  remito, — Y  para  que  conste  al  reveren- 
do padre  guardián  dul  colegio  de  propaganda  fide  de  San  Fer- 
nando de  esta  corle;  en  virtud  de  lo  mandado  en  el  superior 
precedente  decreto  doy  el  presente  en  México,  á  12  de  Mayo 
de  1772. — José  de  Gorraez* 


Junto  con  la  copia  del  convenio  recibí  carta  del  Exmo.  Sr. 
virey  de  la  que  es  la  siguiente: 

COPIA. 

Habiendo  representado  el  reverendo  padre  guardián  del  co- 
legio apostólico  de  San  Fernando  de  esta  coite  existir  en  poder 
de  vueitra  paieruidad  varios  utensilios  correspondientes  á  las 

* 
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nuevas  misiones  que  se  habían  de  fundar  entre  San  Fernando 
Villacata  y  puerto  de  San  Diego,  y  <|!  edan  ahora  á  car<?o  del 
reverendo  padre  fray  Juan  Pedro  d;>  Iriarte  vicario  de  los  re- 
ligiosos dominicos  los  entregará  vue^tra  paternidad  á  éste,  re- 
cojiendo  recibo  que  dirijirá  á  esta  dirección  general  de  bienes 
ocupados  con  espresion  de  su  importe  que  me  dice  el  referido 
guardián  haber  sido  el  de  novecientos  ochenta  y  ocho  pesos  in- 
clusos los  gastos  de  conducción,  y  en  cuyo  concepto  se  ha  for- 
mado cargo  de  él  para  la  misma  oficina  al  citado  vicario. 

Dios  guarde  á  vuestra  paternidad  muchos  años. 

México,  Mayo  4  de  1772. — A?Uonio  Bucareli  y  ürsua. — 
Reverendo  padre  fray  Francisco  Paloú. 


Asimismo  recibí  carta  del  reverendo  padre  guardián  en  que 
me  dá  sucinta  noticia  de  todo,  de  que  saco  la  siguiente 

COPIA. 

San  Fernando  de  México,  Junio  10  de  1772. — Muy  reve- 
rendo padre  lector  y  presidente  fray  Francisco  Paloú. — En  e' 
mes  antecedente  escribí  á  vuesira  reverencia  que  podría  suce- 
der se  consiguiese  entrasen  los  reverendos  padres  dominicos 
é  gobernar  las  misiones  de  esa  |)enín5ula,  para  cuya  resolución 
tuvo  su  esceloncia  cuatro  juntas,  en  dos  de  las  cuales  me  hallé 
presente  y  se  logró  mas  de  lo  que  esperábamos  quf3  cargan  di- 
chos padres  todas  las  mi^^iones  hasta  San  Diego  inclusive;  de 
modo  que  dichos  padres  dominicos  tendrán  todas  las  misiones 
antiguas  y  las  cinco  que  estaban  proyectadas  entre  San  Fernan- 
do Villacata  y  puerto  de  San  Diego  poniendo  su  última  misión 
en  el  anoyo  de  San  Juan  Bautista,  la  que  finalizará  cinwo  le- 
guas adelante  en   una   punta  que  saliendo  de  la  Sierra  Madre 
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termina  antes  de  llegar  á  la  playa,  y  liegadoa  allá  podrán  torcer 
al  Este  con  peca  inclinación  al  Nordeste,  y  este  rolfgio  se  que- 
da  con  las  nuevas  misiones  de  San  Diego  y  las  que  siguen. 

En  atención  á  lo  dicho  se  acordó  en  la  última  real  junta  de 
treinta  de  Abril  inmediato  que  se  entreguen  las  espresadas  mi- 
siones, y  cobrará  vuestra  reverencia  recibo  de  todo  lo  que  se 
entregare  en  cada  una  de  ellas  por  formal  inventario,  el  que  fir- 
mado de  vuestra  reverencia  y  ilel  vicario  general  de  dichos  pa- 
dres dominicos,  el  reverendo  maestro  fray  Juan  Pedro  delriar* 
te  se  ha  de  entre<rar  al  Exmo.  Sr.  virey,  espresando  el  numero 
de  almas  que  hubiere  en  cada  una  de  las  misiones. 

A  mas  de  esto  entregará  todos  los  fierros  y  aperos  que  se  re* 
mitieron  por  las  cinco  misiones  nuevas  con  los  ornamentos  y 
halajas  de  iglesia  que  para  ellas  envió  el  Exmo.  Sr.  marqués 
de  Croix  tomando  asimismo  el  recibo  separado  para  nuestro 
resguardo. 

En  la  espresada  renuncia  acordé  á  S.  E.  que  para  cada  una 
de  las  misiones  nuevas  es  preciso  trasportar  un  competente  pié 
de  ganado  mayor  y  menor  y  pudiéndose  verificar  ahora  parti- 
cularmente de  la  misión  de  San  Borja  instaré  ¿  S.  E.  para  que 
se  practique  asi,  y  también  el  que  se  queden  cuatro  padres  á  lo 
menos  para  fundar  las  misiones  de  Santa  Clara  y  nuestro  padre 
San  Francisco  aunque  temo  que  por  falta  de  soldados  no  se 
pueda  rerificar  lo  dicho.    De  lo  que  daré  razón  á  vuestra  revé* 

rencia  con  carta  que  llevará  el  sobre  dicho  padre  maestro  y  en- 
tre tanto  podrá  vuestra  reverencia  prevenir  las  cosas  para  que 
con  la  mayor  brevedad  podamos  salir  de  este  penoso  negocio 
y  que  no  falte  alguna  provisión  de  bastimentos  para  venirse  al 
puerto  de  San  Blas  quedando  de  mi  cuenta  ponerles  en  Tepic 
y  Guadalajara  lo  que  se  jusgare  conveniente  para  que  puedan 
volverse  á  este  colea;io  con  alguna  comodidad  de  lo  que  tam- 
bién avisaré  á  vuestra  reverencia  cuya  vida  guarde  Dios  mu- 
chos afios  con  su  santo  amor  y  gracia. 

18 
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Es  copia  da  la  que  remiiío  con  fecha  de  30  dt^  Mayo  de 
1672. 

Reverendo  padre  presidente. 

Esta  remití  á  vuestra  referencia  por  San  Blas  y  por  San;a 
Cruz  de  Mayo,  ahora  añado  que  ya  S,  E.  resolvió  se  queden 
cuatro  para  las  misiones  de  Sar  ta  Clara  y  de  nuestro  padre 
San  Francisco  para  cuyo  efecto  se  han  seflalado  por  el  ve- 
nerable discretorio,  los  padres  predicadores  Senra,  Munguia, 
üsson'y  Figuer;  si  acaf50  vuestsa  icvercncia  se  sintiese  muy  io- 
clinado  á  ir  allá  podrá  hacerlo  y  se  quedará  entonces  el  padre 
Marcelino.  Yo  quisiera  tenerlo  en  este  colegio  y  en  Monterey 
y  conociendo  que  es  imposible  á  un  tiempo  me  hallo  indeciso; 

pero  esté  cierto  que  me  alegraré  de  los  dos  estremos  que  elija 

« 

ruestra  reverencia  y  por  no  dejarlo  del  todo  indeciso  y  que  ten- 
ga la  misma  pena  que  yo  en  deliberar,  digo:  que  si  no  se  siente 
estraordinariamente  movido  para  ir  allá,  se  venga  con  los  de- 
mas  y  si  alguno  de  los  señalados  no  fuere  gustoso,  podrá  vues- 
tra reverencia  señalar  otro  de  los  que  lo  desearen. 

Los  cuatro  dichos  habiendo  pronta  providencia  de  escolta 
que  los  acompañe,  podrán  ir  por  tierra  dándoles  el  señor  go- 
bernador todo  lo  necesario  como  lo  tiene  decretado  el  señor  vi** 
rey;  pero  si  no  hay  esa  providencia  ae  vendrán  con  ios  demás 
al  puerto  de  San  Blas  para  marchar  con  el  barco  á  su  tiempo, 
pues  en  t'^ia  forma  lo  le  pedido  y  lo  ha  concedido  S.  E* 

No  sé  6Í  en  esta  ocasión  ir¿L  orden  de  S.  E.  para  separar  el 
ganado  que  se  ha  de  trasportar  para  las  nuevas  misiones  de 
nuestro  cargo;  pero  haré  lo  posible  para  que  vaya  en  esta  oca- 
sión. He  recibido  la  de  vuestra  reverencia  de  2  de  Abril  con  el 
informe  completo  que  agradezco  mucho  y  estén  satisfechas 
vuestras  reverencias  que  haré  cuanto  pudiere  para  su  alivio  y 
bienestar  y  de  las  misiones  como  lo  estoy  practicando  y  real- 
mente ya  he  conseguido  miicbas  cosas  de  este  señor  vírey  y  t s- 
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pereque  tod-»  se  rornpondrá  y  mj.lrán  las  ium'v.is  iirsiones  el 
mismo  gobierno  que  teniamoá  e?)  Sieni-GorJa  con  lo  que  se 
podrá  trabajar  con  gusto  con  la  esperanza  de  lograr  muchísimo 
fruto  con  la  asistencia  de  Dios  y  del  pairocinio  de  nuestra  se- 
flora  prelada.  Adjunto  reinlo  á  vuestra  revcrv¿n.id  una  copia 
del  convenio  para  su  mavor  inteligencia. 

fcaludo  afectuoso  á  lodos  los  padres  compañeros  y  les  deseo 
loJa  felicidad  y  viajt*  respectivo  sin  novcdid,  como  lo  espero  de 
Dios  Nuestro  Señor  á  quitn  pido,  uu  lo  guarde  en  su  santo 
amor  y  gracia. 

Colegio  de  San  Fernando,  fecha  ut  supra. — De  vuestra  re- 
verencia se^Miro  amigo  y  seividor.-^íV.  íinfacl   Vergucn, 


COPIA 

DE  LA  OTRA  AL  MISMO  FIN. 

Reverendo  padre  presidente  fray  Francisco  Paloú: 

Mi  estimado  dueño  y  padre;  he  practicado  las  diligenoits  con 
el  sefior  virey  para  que  con  toda  eficacia  procure  adquirir  de  la 
Sonora  las  muías  y  caballos  que  son  necesarios  para  las  misio- 
nes de  San  Diego  y  demás  que  siguen  al  cargo  de  este  cole«:^i« 
y  que  al  entr.'gar  las  de  esa  península  ¿  los  reverendos  padres 
dominicos  se  separe  el  ganado  que  luego  espresaré  de  las  mi- 
•iones  mas  inmediatas  á  la  frontera  de  San  Fernando  Villar-ata 
con  el  fin  de  que  si  ahora  no  se  puede  trasportar,  se  ponga  en 
los  parajes  mas  proporcionados  para  este  efecto  cuando  liayA 
oportunidad  de  ejecutarlo.  Y  me  dice  el  scHor  fiscal  que  con 
esta  fecha  irá  orden  de  S.  E.  á  ese  señor  gobernador  para  que 
ejecute  lo  pedido  no  habiendo  inconveniente  que  lo  impida. 

De  la  misión  de  San  Borja  ciento  cincuenta  vacas  con  sus 
crias  y  veinte  y  cinco  toros,  cuarenta  potrancas   dos  garafloneSt 
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seis  potros  y  un  burro  manadero,  cincuenta  ovejas  con  diez  7 
seis  carneros  padres,  doscientas  cabras  con  veinte  chivos.  * 

De  Santa  Gertrudis  treinta  yeguas  con  un  garañón  y  un  bur- 
ro manadero,  cinco  potros  y  seis  potrancas,  cincuenta  ovejas 
con  diez  y  seis  carneros  padres,  cien  cabras  con  diez  chivos. 

De  San  Ignacio  diez  y  seis  potrancas,  cinco  potro?,  un  gara- 
ñón, cuatro  burras  y  un  burro,  otro  idem  manadero,  ciento  vein- 
te y  cinco  ovejas  con  veinte  y  cinco  carneros  padres,  cincuenta 
cabras  con  seis  chivos. 

De  Guadalupe  un  caballo  garañón,  seis  burras  y  tres  burros, 
doscientas  ovejas  con  cuarenta  carneros  padres,  ochenta  cabras 
con  diez  chivos.  Los  cerdos  me  parece  irán  mejor  embarcados 
y  por  eso  no  hago  mension  de  ellos. 

Con  cubierta  de  S.  E.  remití  copia  del  convenio  que  hice 
con  el  padre  maestro  fray  Juan  Pedro  de  Iriarte  y  de  su  decre- 
to para  que  se  entreguen  esas  misiones  á  dicho  padre  y  supo- 
niendo que  la  recibiría  no  la  duplico  en  ésta. 

Por  acá  no  hay  novedad  que  participar  por  lo  que  no  me  di- 
lato mas. 

Saludo  á  todos  los  compañeros  y  me  alegraré  se  hallen  bie- 
nes y  contentos  con  la  salida  de  ese  deatierro  y  quedo  pidien- 
do ¿  Dios  me  lo  guarde  en  su  santo  amor. 

Colegio  de  San  Fernando,  Junio  23  de  1772. — De  vuestra' 
reverencia  afecto  humilde  servidor  y  amigo,  &c. — Fn  Rafael 
Verger^ 

Llegaron  e^tas  cartas  á  la  California;  la  primera,  con  el  con- 
▼esio,  á  últimos  de  Agosto  de  dicho  año  de  72,  la  que  se  reci- 
bió con  repique  de  campanas  y  con  una  misa  cantada  dando 
gracias  á  Dios  por  ello;  y  la  seganiia  se  recibió  por  Diciembre 
de  dicho  año. 


CAPITULO  XXXI. 


DUposiciones  que  se  dieron  eti  la  California  en  atención 

á  dichas  noticias. 

Ya  dije  que  con  demostraciones  de  alegría  lo  recibió  la  noti- 
cia del  convenio  y  su  decreto  de  aprobación  y  luego  la  comu* 
oiqué  á  todas  las  misiones  previniéndoles  formasen  cuanto  an- 
tes ios  inventarios  y  padrones  para  que  en  cuanto  llegaseú  nues- 
tros sucesores  y  hermanos  y  no  tuviésemos  que  hacer  mas  que 
entregar  por  ellos  lo  que  existia  firmarlo  y  traerlo  para  Loreto 
para  embarcarse  atendiendo  que  para  entregar  bastaba  uno  do 
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cada  misión,  les  escribí  que  quedando  uno  el  otro  yxlemas  que 
quedaban  supernumerarios,  podian  bajar  á  las  misiones  inme- 
diatas á  Loreto  y  estarían  á  mano  para  embarcarse  en  la  pri- 
mara ooflsion.  Procuré  también  que  los  que  estaban  señalados 
por  el  venerable  discretorio  para  pasar  á  Monterey  y  subiesen 
arriba  á  la  frontera  para  lograr  la  ocasión  primera  que  se  pro- 
porciouase. 

Atendiendo  que  la  determinación  del  reverendo  padre  guar- 
dián y  venerable  discretorio  que  se  quedasen  cuatro  no  subien- 
do que  des  de  los  que  antes  estaban  en  la  misión  de  San  Ga- 
briel que  eran  los  padres  predicadores  fray  Ángel  Somera  y  fray 
Pedro  Cambon  se  hablan  retirado  por  enfermos  á  la  California 
y  que  de  consiguiente  eran  necesario  »eis.  Determiné  hacer 
correo  á  San  Diego  escribiendo  al  reverendo  padre  presidente 
la  disposición  del  venerare  discretorio  y  pidiéndole  me  avisase 
si  necesitábamos  religiosos. 

El  correo  salid  de  Loreto  por  Setiembre  y  estando  dos  de 
los  que  venian  nombrados  que  eran  los  padres  Usson  y  Figuer 
en  las  misiones,  se  pudo  lograr  la  ocasión  de  que  saliesen  con 
los  correos  á  San  Diego.  Al  mismo  tiempo  que  se  disponía  el 
correo  salia  una  balandra  para  Mazatlan  y  escribi  al  reverendo 
padre  guardián  que  los  cuatro  no  eran  bastantes  por  los  dos  que 
por  enfermos  habian  salido  á  mas  ({Us  tenia  notir.ia  por  carta  de 
dos  religiosos  que  habian  pedido  licencia  para  retirarse  al  colé* 
gio.  Como  también  que  para  el  presidio  se  nece^ritaba  uno  y  que 
seria  conveniente  el  que  hubiere  uno  ó  dos  supernumerarios  por 
lo  que  podia  suceder  de  enfermedad  ó  muerte  de  alguno  de  los 
misioneros  para  que  no  hubiese  de  quedar  imo  solo  hasta  venir 
otro  del  colegio  que  por  lo  muy  retirado  habia  dn  tardar.  Que 
muchos  de  los  que  estaban  en  la  California  gustosos  subirían 
por  tierra  á  Montdrey;  pero  una  vez  pasado  el  mar  seria  muy 
difícil  se  animasen  4  volver  á  embrrcar  para  hacer  viaje  desde 
San  Blas  hasta  Monterey  por  lo  borrascoso  que  es  este  mar  y 
dificultoso  el  viaje.  Que  le  consultaba  para  que  habiendo  liem- 


po  me  dijese  lo  que  dehia  hacer,  que  do  resolvería  ha.sta  ver  su 
respuesta  ó  á  lo  menos  la  del  reverendo  padre  presidente  de 
Montírey. 

Por  la  tardanza  de  los  reverendos  padres  dominicos  se  dila- 
tó la  entrega  de  las  misiones  y  hubo  tiempo  para  que  me  llega* 
sen  las  respuestas  que  deseaba,  pues  me  escribió  el  reverendo 
padre  predicador  fray  Antonio  Paterna  (que  había  quedado  de 
7¡ce-pres»denre  de  las  misiones  de  Monterey  por  haberse  ido 
para  México  el  reverendo  padre  presidente  fray  Junípero  Serra) 
como  diré  en  la  segunda  parte  que  aunque  fuesen  diez  religio- 
sos todos  serian  menester  por  las  misfnas  razones  qua  yo  babia 
escrito  al  reverendo  paire  guardián.  Asimismo  logré  la  res- 
puesta del  mismo  reverendo  padre  fray  Junípero  porque  habien- 
do llegado  á  Tepíc  encontró  los  primeros  religiosos  de  los  nues- 
tros que  habían  salido  de  California  y  diciéndole  como  yo  le 
había  despachado  correo  á  Monterey  y  el  6d  á  que  iba,  me  res- 
pondió lo  siguiente: 

(copia  de  la  carta  del  reverendo  padre  presidente). 

Reverendo  padre,  señor  y  presidente 

fray  Francisco  Paloú: 

Carísimo  amigo  y  sefíor:  si  vuestra  reverenria  ha  recibido 
mis  cartas  de  San  Diego  ya  sabrá  de  mi  embarque  el  que  por 
la  misericordia  de  Dios  fué  feliz,  pues  á  los  quince  dias  de  he- 
cho á  la  vela  dimos  fondo  en  San  Blas  y  desembarqué  el  día 
4  del  corriente.  Entonces  fué  cuando  tuve  la  buena  noticia  de 
haber  admitido  la  total  renuncia  de  esas  misiones.  Llegadb  din 
7  á  este  hospicio  de  Tepic  donde,  de  los  padres  Martinez  é 
Imas  (pues  los  demás  ya  habían  salido  para  México)  supe  que 
vuestra  reverencia  me  habia  despachado  correo  para  San  Die- 
go el  que  llegaría  poco  después  de  mi  salida. 
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Díceme  el  pndre  Martínez  que  el  reverendo  padre  guardiaa 
de  segundo  correo  y  tantos  ntinistros  que  todavía  quedan  en 
esas  misionos  antiguas,  lia  destinado  cuatro  para  las  nuevas  j 
que  vuestra  reverencia  queria  saber  de  mi  si  se  necesitaban  mas 
religiosos,  lo  que  respondo  que  me  parece  gran  lástima  que  se 
¿ajan  de  ir  religiosos  que  están  ahora  á  un  paso  para  volver  de 
Can  lejos  multiplicando  gastos  y  trabajo. 

El  padre  Cruzado  tiene  pedida  licencia  y  le  es  muy  debida 
por  lo  que  ha  trabajado  y  que  no  puede  mas.  £1  padre  Paterna 
á  puros  ruegos  mios  puede  ']ue  continúe  si  toma  esto  mejor  as- 
pecto; pero  la  tiene  también  pedida.  Yo  tengo  pedido  tercer 
ministro  para  Monterey  para  poder  yo  andar  porque  son  allá  in- 
dispensables dos  misas  todos  los  dias  festivos  una  para  misión 
y  otra  para  el  real;  creeré  que  ahora  gustarán  en  casa  de  que  se 
pongan  las  de  San  Buenaventura  y  Santa  Clara  que  con  las  pro- 
videncias que  espero  lograr,  no  ha  de  ser  difícil  y  aun  quizás  la 
de  nuestro  padre  San  Francisco  aunque  no  sea  en  lo  formal  del 
mismo  puerto.    Por  otra  parte  que  en  unas  misiones  de  tanta 

distancia  hubiese  uno  ú  otro  supernumerario  y  mas  con  la  oca- 
sión de  hallarse  sin  necesidad  de  tales  medidas  de  economías, 
por  el  contrario  lo  creo  de  urgente  necesidad.  De  todo  lo  cual 
j  en  resumidas  cuentas  mi  parecer  seria  que  de  ocho  á  diez  se 
subiesen  para  acá  hasta  mi  vuelta  6  primera  venida  de  barco  y 
los  que  entonces  se  conociesen  sobrar,  se  podrían  ir  con  el  bar^ 
co  que  supuesto  que  la  tornavuelta  es  fácil  como  de  viento  en 
popa  no  se  perdería  mucho.  Pero  dirán  que  la  comida  de  tan- 
tos puede  dificultar  mi  propuesta;  á  lo  que  digo  que  por  ahora 
hay  que  comer  y  que  repartidos  no  les  ha  de  faltar  y  espero  en 
Dios  que  en  mucho  menos  de  un  afio  que  creo  pueda  tardar  el 
suevo  socorro  no  han  de  perecer. 

También  me  dice  el  padre  Martinez  que  vuestra  reverencia 
es  uno  de  los  que  tienen  facultad  de  ir  por  el  padre  guardián 
!  unque  se  lo  dejan  á  su  elección.  Si  vuestra  reverencia  deter- 
mina que  por  allá  vivamos  y  muramos  rae  será  de  mucho  con- 
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luelo;  pero  solo  digo  que  vuestra  reverencia  obre  segua  Dios  la 
inspire  que  yo  me  conformo  con  la  voluntad  de  Dios. 

También  digo  que  mi  propuesta  sobre  el  dicho  nú  moro  de 
ministros  es  mi  ánimo  que  tenga  lugar  si  el  terror  de  la  carta 
del  reverendo  padre  guardián,  está  en  términos  de  alguna  indi- 
ferencia 6  de  admitir  alguna  interpretación  ron  que  tenga  lugar 
porque  así  redondamente  oaanda  que  vayan  allá  cuatro  y  que 
los  demás  se  vuelvan  al  colegio;  ya  no  digo  mas  sino  que  Dios 
lo  remedie  y  en  este  Ínterin  bagamos  la  obediencia. 

Si  hubiese  tiempo  de  escribir  lo  dicho  al  padre  guardián  y 
isaer  respuesta  y  poderla  poner  en  manos  de  vuestra  reverencia 
antes  de  la  disposición  de  los  religiosos  fácilmente  se  componía 
todo;  pero  no  considero  el  caso  dable.  Yo  salgo  maflana  con 
el  favor  de  Dios  en  seguimiento  de  mi  camino. 

Me  encomiendo  á  todos  esos  mis  carfsimos  hermanos  cono* 
cidos  y  no  conocidos  y  quedo  rogando  guarde  Dios  á  vuestra 
reverencia  muchos  afios  en  su  santo  amor  y  gracia. 

Hospicio  de  la  Sta.  Cruz  de  Tepic,  Noviembre  10  de  1772. 
*— B.  L.  M.  de  vuestra  reverencia  su  afecto  hermano,  amigo  y 
seguro  servidor. — JFV.  Junípero  Sena. 

Parece  que  quería  Dios  subiese  para  Monterey  dicho  núme- 
ro de  religiosos  para  operariqs  de  su  mística  viña,  pues  el  día 
11  de  Noviembre  del  año  de  72  y  un  día  después  de  la  que 
me  escribe  mi  reverendo  padre  predicador  y  presidente  fray 
Junipero  Serra,  me  escribió  el  reverendo  padre  guardián  con- 
testándome á  la  que  por  Setiembre  le  escribí  y  al  punto  que 
le  proponia  fuesen  á  Monterey  á  lo  menos  ocho  ó  diez  religio- 
sos y  que  para  ello  habia  consultado  al  reverendo  padre  presi- 
dente de  Monterey  y  obraria  según  su  respuesta,  me  dice  estas 
palabras:  Aprutho  lo  dispuesto  de  la  idea  de  los  padres  de  Mon- 
terey solo  temo  si  querrán  dar  sínodo  para  el  del  presidio. 

En  vista  de  estas  cartas  y  pareceres  que  logré  tener  en  Lo- 
reto  antes  de  la  entrega  de  estas  misiones  determiné  que  á  mas 
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de  los  duá  ya  dichos  que  fueron  con  los  correos  el  padre  Usson 
j  el  padre  Figtjer,  fuesen  otros  ocho;  esto  es,  el  padre  Munguia 
que  estaba  nombrado  por  el  venerable  discretorio,  el  padre  fray 
Pedro  Cambon  que  por  enfermo  había  salido  y  bajado  á  la  Ca« 
lifornia  quien  estando  ya  del  todo  sano  me  suplicó  por  repeti- 
das cartas  volver  á  su  destino  de  las  misiones  de  Monterey  el 
padre  fray  Juan  Prestamero,  el  padre  fray  Giegorio  Armurrio, 
el  padre  fiay  Fermín  Lausen  y  el  padre  fray  Vicente  Fuster, 
por  estar  entonces  en  las  últimas  misiones  mas  cerca  de  San 
Diego  que  de  Loreto,  y  que  juzgué  por  conveniente  que  ha- 
biendo de  sacar  fatuilias  de  dir  has  tres  misiones  para  las  nue* 
vas  (como  habia  determinado  S.  E.  fuesen  dichas  padres)  su- 
puesto que  los  dos  lo  pretendían  y  el  dicho  padre  Lausen  se 
resignaba  á  la  obediencia  con  una  total  indiferencia  para  que 
con  esto  fuesen  las  familias  contentas  con  sus  padres  misione- 
ros que  ya  conocían  que  con  el  amor  que  les  tenían  iriaD  mas 
gustosos* 

Y  yo  determiné  subir  con  ellos  en  atención  á  la  carta  del 
reverendo  padre  lector  y  predicador  fray  Junipero  arriba  espre- 
sada. Y  el  padre  Campa  que  teniendo  r^el  reverendo  padre 
guardián  patente  de  presidente  en  mi  ausencia,  quedaba  en 
Loreto  con  el  encargo  de  recibir  el  ganado  para  las  misiones 
nuevas  que  habia  determinado  S.^E.  y  quedó  en  que  SMbiria 
con  el  ganado  hasta  San  Diego. 


CAPITULO  XXXII. 


Llegan  algunos  de  los  jjadrcs  domÍ7i¡co8  á  Loref0  y  sale^i 
algunos  de  los  nuestros  para  San  Blas. 

Por  instantes  esperábamos  en  Loreto  á  nuestros  8Uce?orei 
disponiendo  los  inventarios  para  entregarles  las  misiones  y  lo- 
grar la  ocasión  de  embarcarse  con  los  Nortes  que  ya  empeza- 
ban, y  el  dia  14  de  Octubre  de  72  lle^ó  la  Lauretana  y  en  ella 
vinieron  diez  religiosos,  los  nueve  sacerdotes  y  un  lego  con  la 
noticia  de  que  el  reverendo  padre  maestro  y  presidente  de  ellos 
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fray  Juan  Pedro  de  Iriarte  venía  con  los  demás  en  la  Concep» 
cien  que  habia  salido  de  San  Blas  junto  con  la  Lauretana;  dea- 
embarcaron  los  diez  el  dicho  día  viniendo  muchos  de  ellos 
principalmente  uno  muy  enfermO;  el  cual  murió  á  los  diez  dias 
de  llegado  y  se  le  hicieron  las  honras  con  la  solemnidad  que 
se  pudo  y  á  los  demás  procuramos  atender  y  cuidar  con  la  ca- 
ridad que  nos  encarga  nuestro  seráGco  padre  San  Francisco; 
llegaron  sin  carta  alguna  dando  por  supuesto  su  reverendo  pa- 
^re  presidente  que  llegaría  primero  como  ss  lo  habían  asegura- 
do en  San  Blas,  por  cuyo  motivo  y  por  no  venir  nombrado  nin- 
guno de  ellos  de  vice  presidente  no  quisieron  recibir  misión  al- 
guna aunque  en  diferentes  ocasiones  se  les  propuso  y  mas  vien- 
do h  demora  del  barco  que  no  llegó  hasta  Mayo  del  BÍguieate 
afio,  como  diré  adelante. 

En  virtud  de  la  carta  que  por  Agosto  habia  escrito  á  todas 
las  misiones  se  arrimaron  á  Loreto  algunos  de  los  religiosos 
con  el  Gn  de  embarcarse  en  la  primera  ocasión  y  se  ejecutó  el 
dia  19  de  dicho  mes  de  Octubre  que  salió  la  goleta  y  con  ella 
se  fueron  seis  religiosos  de  los  nuestros,  que  fueron  los  padres 
predicadores  fray  Antonio  Martinez  que  habia  un  afio  que  esta- 
ba enfermo  en  Loreto  y  la  enfermedad  no  habia  dado  lugar  á 
poderse  embarcar;  fray  Francisco  Echasco  y  fray  Ángel  Some- 
ra que  habia  venido  de  San  Diego  enfermo  y  se  hallaba  ya  me- 
jor; el  padre  fray  Martin  Palacios,  fray  Vicente  Imas  y  fray 
Pedro  Arrequibar,  que  tuve  carta  que  llegaron  con  felicidad  6 
San  Blas  en  once  dias.  £1  dia  2  de  Diciembre  se  embarca* 
ron  otros  dos  que  fueron  los  padres  fray  Fernando  Parrón  y 
fray  Manuel  Lago  que  salieron  con  la  Lauretana,  no  dando  lu- 
gar que  fuesen  mas  la  prisa  con  que  la  despachó  el  señor  gober* 
nador  avisándome  tarde. 

Viendo  que  tardaba  la  Concepción  y  que  estábamos  once 
religiosos  en  Loreto,  los  nueve  dominicos,  me  propusieron  es- 
tos que  si  me  parecia  conveniente  saldrian  cuatro  de  ellos  y  se 
repartirían  en  las  misiones  inmediatas  para  no  hacer  tanto  gasto 
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á  la  misión  de  Loreto;  convine  á  ello  y  que  saliese  de  ellos 
mismos  para  que  no  dijesen  los  tenia  de  sobra,  pero  no  convi- 
oieron  en  recibir  las  misiones  ni  aun  en  ir  á  las  misiones  par- 
ticulares de  sus  destinos  sino  que  do»  se  fueron  á  San  José  y 
los  otros  dos  á  San  Javier  quedando  en  Loreto  los  cuatro  y  el 
lego,  siguiendo  con  grande  paz  y  unión  sin  haber  habido  lo  maa 
mínimo;  todos  muy  contentos  solo  con  la  pena  de  na  tener  la 
menor  noticia  de  los  demás  discurriendo  si  habrían  arribado  á 
San  Blas  6  si  habian  naufragado,  pero  entre  tanto  se  imponian 
del  estado  y  gobierno  que  nosotros  teniamcs  en  las  misiones 
para  después  tomar  ellos  el  que  mejor  les  pareciese. 

£1  dia  8  de  Abril  de  73,  que  fué  el  Jueves  Santo  por  la  no« 
che,  Ileg6  una  balandrita  con  cartas  y  la  noticia  de  que  los  pa- 
dres  estaban  en  Tamazula  y  que  habia  muerto  el  reverendo  pa« 
dre  maestro  y  dos  religio.^os  mas,  que  con  el  que  murió  en  Lo* 
reto  y  otro  en  Guadalajara  habiendo  fallecido  cinco  de  la  mi« 
sioo.  El  reverendo  padre  fray  Vírente  Mora,  lector  de  teolo- 
gía y  uno  de  Jos  que  yn  h^bia  medio  afio  que  estaban  en  Lo* 
reto,  recibió  cartas  particulares  en  que  le  decian  venia  nombra- 
do  de  presidente;  en  cuanto  me  enseñó  la  carta  le  dije  qne  ya 
pedia  empezar  á  recibir  y  distribuir  á  los  religiosos  para  que 
cuando  llegasen  los  demás  estuviese  mas  desahogado,  ¿  lo  qu« 
me  respondió  que  no  podia  basta  tanto  llegase  la  patente,  pero 
convino  eo  recibir  lo.  perteneciente  a  las  misiones  nueras  y  á 
trabajar  en  los  papeles  de  recibos  y  demás  que  después  se  ba« 
bis  de  ofrecer;  asi  se  ejecutó  como  diré  en  el  capitulo  •!« 
guiente: 
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CAPITULO  XXXIIl. 


Lo  que  se  practicó  antes  que  llegasen  los  padres. 

En  virtud  de  la  carta  de  su  escelencia  de  4  de  Junio  de 
1772  que  va  copiada  en  el  capitulo  treinta  entregué  al  nnuy  re- 
verendo padre  presidente  de  los  dominicos  fray  Vicente  Mora 
toda  la  herramienta  y  utensilios  de  la  casa  y  campo  que  habian 
venido  del  colegio  para  las  cinco  misiones  que  se  ac  ababan  de 
fundar  entre  San  Fernando  Villacata  y  San  Diego;  presenté 
la  factura  original  que  babia  venido  de  México  con  la  espro 
sion  de  los  precios»  que  impoitó  todo  la  cantidad  da  novecieo- 
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toi  ochenta  y  ocho  pesos,  de  cuya  factura  me  pidió  copia  que 
le  entregué  6rmadat  j  teniendo  dicho  padre  presidente  reparo 
en  darme  recibo  del  todo  á  causa  de  faltar  la  loza  de  Puebla 
que  se  quebró  en  el  camino  y  algunas  menudencias  que  uo  vi- 
nieron, que  sin  duda  se  perderían  en  el  camino  6  por  equivoco 
ias  habrían  puesta  en  los  cajones  para  Monte  rey,  que  todo  lo 
que  faltaba  con  dicha  loza  importaba  duce  pesos  seis  reales; 
pedí  á  nuestro  hermano  síndico  D.  Manuel  García  Morales  los 
diese  que  en  México  se  ie  satisfarian;  con  este  pico  se  dio  por 
recibido  de  dichos  utensilios  y  me  entregó  «I  recibo  que  me 
dio  <lup]icado,  el  uno  para  su  escelencia  y  el  otro  para  el  reve- 
rendo padre  guardián  de  mi  colegio. 

Asimismo  en'Virtud  de  la  carta  del  reverendo^ adíe  guardián 
que  queda  copiada  en  el  citado  capítulo  treinta,  le  entregué  to- 
dos los  ornamentos,  vasos  sas^rados  y  utensilios  de  iglesia  y 
sacristía  que  habia  recilndo  del  Exmo.  Sr.  marqués  de  Croix 
para  las  cinco  dichas  misiones  por  la  factura  misma  que  me 
entregó  ron  dichos  ornamentos  el  capitán  del  paquebot  San 
Carlos,  D.  Miguel  Pino  al  pié  del  cual  puso  dicho  reverendo 
padre  presidente  su  recibo  de  que  se  daba  por  entregado  de 
todo  lo  espresado  en  la  dicha  factura  para  remitirlo  á  S.  E, 
de  ^o  que  me  dio  el  duplicado  firmado  de  dicho  padre  preei- 
dente  para  remitir  al  reverendo  padre    guardián. 

Acf  rea  de  la  rOj)a  de  sacridtid  para  dichas  cinco  misione»,  le  hi- 
ce ver  como  la  in:iyor  paite  de  ella  principalmente  la  blanca  la 
hice  remendar  gallando  en  ella  unas  tres  piezas  de  brol-^^ña: 
satisfacitndo  la  herbura  con  chocolate  que  tod )  se  habia  cos^ 
teado  del  sínodo,  como  también  el  lavarla,  almidonarla  y  plan* 
charla;  y  se  contenió  con  decir  que  lo  af^radecia,  no  teniendo 
otro  fin  sino  el  que  viese  si  podiia  ir  esto  por  lo  que  se  habia 
quebrado  y  perdido  de  los  utensilios  de  casa. 

Evacuadas  dichas  diligencias  le  entregué  una  memoria  de^ 
todos  los  ornamentos,  vatios  sa¿:rados  y  titens  lios  He  gh  ia  y 
sacrisiia  que  desde  que  habíamos  recibido  las  misiones  se  ha 
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b¡a  sacado  de  ellas  para  las  nuevas,  asi  da  laa  existentes  como 
de  iap  dos  esdngaidas  junto  coa  los  documentos  que  por  elles 
constaba  haberlos  sacado,  no  los  misioneros  sino  el  lilmo.  Bn 
fiaitador  general  como  constaba  por  su  firma  en  diolios  docu- 
mentos* Y  lo  que  había  sacado  por  ónleo  del  sefior  visitador 
el  reverendo  padre  presidente  rxtstia  en  la  nueva  misión  ds 
San  Fernando  de  Viilaeata  (que  quedaba  á  su  cargo)  como 
constaba  por  el  recibo  del  padre  predicador  fray  Miguel  da  la 
Campa  ministro  de  dicha  misión  y  que  cuatro  campanas  que  yo 
habia  sacado  las  dos  de  la  misión  de  la  Purísima  otra  da  San 
José  y  otra  de  San  Javier  á  fin  de  que  supliesen  en  las  cinco 
dichas  misiones  que  se  habian  de  fundar  junto  con  otra  que  de 
la  Paz  me  envió  D.  Matías  de  Armoua»  estaban  en  Loreto  las 
que  recibió  dándome  de  las  cinco  recibo;  y  pidiéndome  la  me- 
moria de  todos  los  ornamentos  que  el  señor  visitador  sacó  y  los 
documtMitos  por  donde  constaba  no  quise  entregarle  los  origina- 
les sino  copia  de  ellos  firmada  d*^  mi  mano  pidiéndole  igual* 
mente  me  firmase  dicha  memoria  para  cemitiflo  todo  al  cole- 
gio. 

Practiqué  esta  diligencia  en  atención  á  que  el  sofior  gober- 
ntdo?  de  la  península  D.  Felipe  Barry  dijo  ¿  dichos  padres, 
luego  que  desembarcaron,  que  nosotros  habíamos  saqueado  las 
nisfonea  llevándonos  de  las  iglesias  y  sacristías  ornamentos  y 
vtaoa  de  plat»  para  las  misiones  de  Monterey,  y  no  obstante 
que  dichos  padres  quedaban  bien  enterados  de  nuestro  prooe* 
der  y  que  me  habian  dado  una  certificación  por  el  mes  de  No* 
viooftbre  ú  principios  de  Diciembre  que  era  verdad  que  dicho 
seOor  .gobernador  les  habia  dicho  que  nosotros  habiamos  sa^* 
fuesdo  las  misiones  y  que  les  constalm  era  üilsa  impostura»  no 
quise  en  la  entrega  de  estas  misiones  omitir  esta  diligoneit  f^ 
ra^el  ci:édixo  do  los  religioaos  de  mi  apostólico  colegio. 

Asini^ismo  le  entregué,  otra  memoria  de  todas  las  millas^  caba- 
lloA*  gaséeos  y  dessas  que  por  orden  del  sefior  vfsittf  dof  setta* 
c6  de  las  misiones  paralas  espediciones  de  San  Diego  y  Monr 
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terey  el  sefíor  capitán  del  presidio  D.  Fernando  de  Rivera  jr 
Moneada  con  e|  recibo  original  de  dicho  capitán  que  dejó  fir* 
mado  con  el  ñn  de  que  se  cumpla  O  saüsAiga  el  importe,  como 
también  para  hacer  presente  quién  lo  sac6y  cómo,  y  que  echán- 
dose menoa  en  los  inventarios  particulares  de  las  misiones  no 
le  atribuyese  á  los  religiosos  misioneros  dicha  saca  de  bestias 
y  ganados. 

Con  el  dicho  6n  le  hice  ver  al  dicho  reverendo  padre  pre- 
sidente que  el  corto  pié  de  ganado  menor  que  después  se  sacó 
de  San  Borja  con  algunas  potrancas  y  pocas  muins  de  la  dicha 
misioij  y  de  la  de  Santa  Geitrudís  se  habia  todo  saiisfecho  por 
las  dos  misiones  de  San  Diego  y  San  Gabiiel  con  libranzas  de 
los  soldados  que  dieion  á  favor  de  las  dichas  dos  misiones  por 
lo  que  debían  y  estas  se  traspasaron  á  la  de  San  Borja  y  Santa 
Gartrudis,  las  que  el  snlsmo  reverendo  padre  presidente  recibió 
para  cobrar  en  el  real  almacén.  Con  lo  fücho  se  \'\6  paciBca* 
do  lo  que  también  nos  imputaban  de  que  hablamos  sacado  ga- 
nado y  bestias  de  las  misiones  del  Norte  para  las  de  Monterey, 
aunque  todo  lo  dicho  se  habia  hecho  antes  que  se  renunciasen 
dichas  misiones,  y  con  la  orden  del  Exmo.  Sr.  marqués  de 
Croix  y  le  constaba  al  sefíor  gobernador  autor  ds  los  chismes, 
pues  Itt  dice  su  escelencia  en. el  capítulo  primero  de  sus  ¡pS'; 
trucciones  de  12  de  Noviembre  de  1770  lo  siguiente:  Tomará 
el  Du^YO  gobernador  con  acuerdo  de  dicho  padre  presidente 
fray  Francisco*  Paloú  las  medidas  que  le  parecieren  mas  opor- 
tunas y  eficaces  á  fin  de  que  se  reriíique  la  erección  de  dichas 
misiones  y  que  no  carezcan  de  lo  preciso  para  su  subsistei^cia 
valiéndose  si  fuese  necesario  del  medio  justo  de  que  laa  socor? 
ran  las  misiones  antiguas  que  tuviesen  sobrantes  y  estuviesen 
mas  inmediatas  á  la/ron^^Ta.  No  obstante  dicha  orden  y  (|ue 
le  constaba  á  di.cho  sefior  que  la  misma  me  habia  dejado  el  se^ 
Qor  visitador  ^eneial  en  las  instrucciones  que  me  dej0  (las  qu9 
también  entregué  al  padre  presidente  Mora),  divulgaba  babef 
•osotros  saqueado  las  mi&iones  y  sacado  ganados,  pero  con  es* 
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tts  diligencias  prictÍGadas  m  hixo  patente  el  proceder  del  coie- 
gki'de  San  Fernando. 

Junto  con  las  instrucciones  del  señor  risitador  genenil  D. 
José  de  Oalvez  que  habia  dejado  para  el  gobierno  de  las  mi- 
siones entregué  al  reverendo  padre  presidente  de  los  domini- 
cos todos  sus  decretos  como  también  los  que  conseguí  de  D. 
Matías  de  Armona  y  copias  de  los  memoriales  presentados  á 
su  escelencia  á  favor  de  las  misiones  y  las  buenas  providencias 
que  se  habian  conseguido  en  bien  de  la  península  para  que  ocur- 
riese con  ellas. 

Evacuadas  dicbas  diligencias  le  entregué  el  estado  de  las 
cuentas  de  las  misiones  por  lo  que  toca  á  dependencias  con  los 
reales  almacenes  de  alcances  con  toda  claridad  y  diétincion  de 
cada  una  de  las  misiones  cotejando  dicha  cuenta  con  los  libros 
de  los  reales  almacenes  con  la  cuenta  de  nuestro  hermano  sin- 
dico y  con  las  libranzas  que  recibió  el  reverendo  padre  presi- 
dente para  las  cobranzas  de  lo  que  debían  los  particulares  á  las 
misiones  sin  mas  trabajo  para  su  cobranza  que  presentarlas  ti 
comisario  real  para  su  abono  en  los  libros;  y  se^^un  dicha  me- 
moria y  ajuste  de  cuentas  se  halló  (¡ue  tenían  las  misiones  de 
fondo  y  alcances  diez  mil  cuarenta  y  seis  pesos  libres  y  sin  de- 
pendencia alguna.  Esto  es  en  poder  de  nuesüo  hermano  sín- 
dico D.  Manuel  García  Morales  y  de  su  sustituto  en  el  Sur  D. 
Juan  Crisóstomo  de  Castro  en  dinero  y  plata  eti  pasta  dos  mil 
sesenta  y  tres  pe-íos  tres  y  medio  reale.^.  En  alcances  del  real 
almacfín  por  los  frutos  que  tiene  recibidos  de  las  misiones 
cinco  mil  no/ecientos  doce  pesos  siete  reales  tres  cuartillas,  y 
en  libranzas  y  dependencias  de  panícuiares  dos  mil  setecientos 
nueve  pesos  cuatro  reales  tres  cuartillas,  que  tridas  estas  parti- 
das suman  dicha  cantidad  de  diez  mil  cuarenta  y  seis  pesos. 

Al  recibir  estas  misiones  el  afio  de  176S  tenia  do  alcances 
el  almacén  rnal  siete  mil  seiscientos  veinticuatro  pesos  siete 
reales  y  una  cuartilla,  y  habiéndosel.*s  abonado  por  órdén  del 
ilustrísimo  señor  visitador  general  dos  mil   cuatrocientos  cin- 
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cometa  y  un  pesos  cuatro  reales  v  medio»  importe  de  la  plata  j 
oro  en  pasta  que  se  halló  en  algunas  de  las  misiones  á  la  salida^ 
de  ios  padres  jesuítas,  sumó  todo  el  alcance  diez  mil  setenta  y 
cioco  pesos  tres  reales  y  tres  cuartillas,  de  cuya  cantidad  se  pa- 
garon mil  ciento  quince  pesos  una  cuartilla  que  dichas  misiones 
deiiían  á  particulares,  por  lo  que  quedó  en  limpio  el  alcancen  cjo 
las  misiones  en  la  cantidad  de  ocho  mil  novecientos  sesenta  pe- 
sos tres  y  medio  reales,  y  hallándose  en  la  entrega  de  las  misio- 
nes que  los  alcances  suhen  á  la  cantidad  de  diez  mil  cuarenta 
y  seis  pesos  se  vio  haberse  aumentado  el  fondo  de  las  mísionep 
eo  la  cantidad  de  mil  ochenta  y  cinco  pesos  cuatro  y  medio 
reales. 

Alcanzaba S     8,960  SJ 

Alcanza 10,046  O 

Aumento $     1,085  45 


Entregué  dicho  ajuste  de  cuentas  al  reverendo  padre  presí- 
dente  de  los  dominicos  del  que  se  sacó  copia  Brmada  de  ara* 
bos  para  remitir  ¿  su'esr.elencia  y  otra  asimismo  firmada  para 
mi  reverendo  patlre  guardián. 

Asimismo  le  hice  patente  por  el  libro  de  nuestro  hermano 
síndico  como  los  misioneros  habían  aplicado  la  limosna  de  to- 
das las  misas  que  se  les  habian  encomendado  al  fondo  de  las 
misiones  haciendo  un  cuerpo  con  el  inijreso  de  los  esquilmos  y 
que  por  el  libro  constaba  importar  dichas  limosnas  de  los  cinco 
años  que  las  administramos  mil  seiscientos  cuarenta  y  un  pesos 
con  que  habian  los  ministros  ayudado  á  mantener  las  misiones 
á  mas  de  que  todo  lo  que  sobraba  de  los  sínodos  habia  venido 
de  México  empleado  en  ropas  y  herramientas,  por  cuya  causa 
constaría  en  los  ia»ventario3  particulares  de  las  misiones  el  au- 
mento de  las  herramientas  y  utensilios  de  casa  y  también  de 
iglesia  y  sacristía  sin  que  por  lo  dicho  faltase  á  lo"/  indion  el 
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socorro  anual  de  ropa  j  el  de  la  comida  ordinaria,  confesando 
los  mismos  indios  que  nunca  babian  comido  mejor. 

Le  entregué  asimismo,  como  arriba  dije,  la  memoria  de  las 
bestias  mulares,  caballares,  ganados  y  demás  que  de  las  misio- 
nes  sacó  el  seflor  capitán  para  las  espediciones  junto  con  el  re- 
cibo del  seflor  capitán  y  la  nueva  6rden.de  su  escelencia  para 
que  el  rea)  almacén  lo  satisfaciese,  que  regulándose  á  los  aran- 
celes del  seflor  risitador  general  importa  todo  cuatro  mil  sete- 
cientos dos  pesos  dos  reales  que  también  se  queda  de  fondo  6 
alcances  en  las  misiones,  á  lo  que  se  agrega  que  en  las  entre- 
gas de  las  misiones  se  hallaron  también  á  mas  de  lo  dicho  arri- 
ba otras  libranzas  y  limosnas  que  recibieron  los  padres  misione- 
ros dominicos  qi^e  pasaron  de  doscientos  pesos,  que  sumadas 
todas  las  partidas  pasaron  de  catorce  mil  no?ecieotos  cuarenta 
7  ocho  pesos  dos  reales,  quedando  de  todo  lo  dicho  satisfecho; 
el  reveretodo  padre  presidente  fray  Vicente  me  entregó  de  to- 
do recibos  duplicados  para  remitir  al  Exmo.  Sr.  virey  y  al  le- 
▼erendo  padre  guardián  por  lo  que  podia  res  iltar,  quedando 
#vacuadas  estas  diligencia»  antes  de  la  llegada  de  los  demás  pa- 


mtt^a 


CAPITULO  XXXIV. 


Llegan  los  padres  á  ¡a  Califcmia  y  ee  hace  la  entrega 

de  lae  misianes. 


Hallándonos  ya  desocupados  de  las  prevenciones  dichas  ea 
el  capitulo  antecedente  deseábamos  con  vivas  ansias  la  llegada 
de  los  padres  cuando  fué  Dios  servido  diesen  fondo  en  Loreto 
los  dos  barcos  la  Concepción  y  la  Lauretaoa  el  dia  12  de  Ma* 
yo  de  1779,  desembarcando  la  misma  tarde  diez  y  ocho  «aeer* 
dotes;  fué  para  todos  dia  de  grande  alegría,  pafa  0IIO8  quii  He- 
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giban  después  de  lantos  sustos  y  trabajos  á  su  destino  y  pan 
oofiolros  porque  se  acercaba  la  hora  de  salir  de  aquel  destino; 
dieron  gracias  á  Dios  con  tres  misas  cantadas  y  luego  de  coo< 
eluida  la  distribución  de  sus  cargos  y  avíos  salieron  por  tierra 
ocbo  de  ellos  para  las^  misiones  mas  inmediatas  para  que  las  re* 
cibiesen  quedando  destinados  seis  para  pasar  por  tierra  á  loa 
tres  pueblos  del  Sur:  Todos  Santos,  Santiago  de  los  Coras  y 
San  José  del  Cabo;  y  después  para  las  del  Norte  que  babian 
de  ir  en  una  balandra  y  dos  lanchas»  quedando  para  Loreto  el 
reverendo  padre  presidente  con  otro  sacerdote  y  el  lego. 

Luego  que  concluyó  el  reverendo  padre  presidente  la  distri- 
bución de  los  religíodos  pasamos  á  la  formal  entrega  de  la  mi- 
sión de  Loreto  que  se  hizo  con  toda  rorraalixlad  y  brevedad  por 
tener  de  antemano  hecho  el  padrón  y  los  inventarios  de  iglesia 
y  casa.  Juntáronse  á  son  de  campana  todos  los  indios  de  la 
misión  y  leido  el  padrón  de  ellos  se  les  hizo  una  plática  para 
que  reconociesen  al  reverendo  padre  presidente  fray  Vicente 
Mora  y  á  su  compañero  por  sus  padres  y  misioneros,  que  á  es- 
t*  fm  los  enviaba  el  rey  nuestro  señor  porque  nosotros  íbamos 
para  las  nuevas  misiones  de  Monterey;  prosiguiendo  la  suya  el 
reverendo  padre  presidente  diciéndoles  que  procurarían  mirar- 
los y  atenderlos  como  á  hijos  y  que  esperaJba  que  elloi  de  la 
misma  manera  se  portarían  siendo  puntuales  á  la.  doctrina,  rezo 
y  demás  perteneciente  á  la  Misión. 

Coni-Iuida  esta  función  pasamos  á  la  entrega  de  la  i^jlesia  y 
sacristía  entregando  todos  los  ornamentos,  vasos  sagrados  y 
utensilios  que,  como  ya  de  antemano  teniamos  hechos  los  in- 
ventarlo.-»,  en  breve  se  concluyó  y  de  la  misma  manera  y  con 
la  mi:*ma  formalidad  por  lo  perteneciente  á  la  casa  y  campo 
y  luego  concluida  la  entrega  de  todo  firmamos  los  dos  presiden- 
tes que  quedábamos  por  entregado  y  recibido  todo  lo  que  se 
csprtsiba  en  el  padrón  é  inventarios. 

No  qui^  entregar  la  niis'on  por  el  inventario  anticuo,  no  solo 
porque  la  m  s'on  de  Loreto  no  ee  recibió  por  iuvéntaiio  sino 
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tatnblen  pcrqne  8.  £.  solo  decia  se  e«trcgas«  «I  fOTerando  pt- 
dre  presidente  y  te  eobrase  recibo  de  lo  qee  le  entregaba  p#r 
esta  causSi  previne  á  lodos  los  miniatros  de  las  misftnea  que 
aunque  habian  recibido  las  misiones  y  que  al  recibirlas  se  ha- 
biae  formado  inventarios  que  quedaban  en  el  archivo,  que  oo 
entregasen  por  él  sino  por  el  que  se  había  formado  de  lo  que 
existia,  y  después  de  concluida  la  entrega  y  firmado  los  padro 
nes  é  invéntanos  de  los  padres  que  recibían  y  de  los  que  entre- 
gaban, se  entregasen  los  inventarios  viejos  para  que  ellos  cote 
jasen  los  unos  con  los  otros  y  por  ellos  verían  si  habia  aumee-^ 
tos  ó  atrasos,  Hízose  el  padrón  é  inventarío  triplicado  el  uno 
para  remitir  á  S.  E.,  el  otro  para  el  reverendo  padre  guardián 
j  otro  para  que  se  quedase  en  poder  del  reverendo  padre  pre- 
sidente dominico  todos  elloi  firmados  de  los  dos*  Quedó  coe- 
clutda  la  entrega  d^  la  misión  de  Loreto  con  toda  paz  y  armo* 
nfa  sin  baber  habido  lo  mas  mínimo. 

De  la  misma  manera  y  formalidad  se  hizo  en  todas  las  mtsío* 
nes  solo  con  la  diferencia  de  que  después  de  firmado  el  padrón 
é  inventarios  los  padres  que  recibían  y  que  entregaban  se  puso 
abajo  de  todos  ellos  esta  razón:  Damos  po7'  entregado  y  recibido 
todo  lo  espresado  en  el  padrón  é  inventarios  que  anteceden  y 
para  que  conste  lo  firmamos. 

Para  no  detenerme  thnto  tiempo  en  Loreto  arbitré  el  embar- 
carme con  los  padres  doiníni;  o.^  qno  ibnn  para  las  misiones  del 
Norte  dejando  en  Loreto  como  presidente  al  pudre  predicador 
fray  Miguel  de  la  Camna  que  á  cíe  fin  le  habia  enviado  el  pa- 
dre guaiilian  su  patente  para  que  p.Cí^rdiese  en  mi  ausencia;  con 
esta  tan  pretiíonitada  pío\i(lencia,  le  dejé  enoar.'^ado  que  en 
cuanto  se  ofreciese  conit  sinse  con  el  reverendo  padre  presiden- 
te de  los  dominicos  como  también  que  ñrniase  los  inventarios 
de  la  misión  do  Todos  Santos  que  sin  duda  tardarian  mas  de 
un  mes  quedando  yo  encardado  de  firmar  todos  los  del  Norte; 
caminando  de  misión  en  misión  empezando  desde  Mulege  en 
donde  desembarcaría  de  alli  á  Guadalupe  en  donde  empezaría 
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los  inventarios  de  la  Purídima  y  San  José  quedando  ya  practi- 
cado con  la  de  San  Javier  que  c  tro  tan  inmediata  se  hizo  la 
entrega  al  mismo  tiempo  que  la  d»?  Loreto,  dejándole  encargado 
que  fuese  recibiendo  los  inventarios  firmados  de  (odas  las  roí* 
siones  y  quo  juntos  todos  con  la  carta  que  le  dejé  escrita  para 
S*  E.  con  los  recibos  arriba  dichos,  se  cerrase  y  remitiese  al 
reverendo  padre  guardián  para  que  por  su  mano  los  entregase 
al  Exrao.  Sr.  virey  y  que  hiciese  lo  mismo  con  el  duplicado  da 
todo  para  el  colegio  con  solo  la  diferencia  que  á  estos  agregase 
los  inventarios  de  todas  las  misiones  que  formaron  cuando  las 
recibimos  que  ya  de  antemano  habia  pedido  á  todos  los  misio- 
neros me  enviajen  copias  firmadas  á  fin  de  que  teniéndolos  ea 
el  colegro  podria  el  rtíverendo  padre  guardián  y  venerable  dis* 
cretorio  cotejarlos  con  los  que  se  formaron  cuando  la  entrega 
para  ver  los  aumentóse  atrasos  que  habia  habido  como  también 
por  lo  que  podia  resultar  en  México  y  tener  con  que  satisfacer 
á  cualquier  punto;  dejándole  asimismo  mi  carta  para  el  reve- 
rendo padre  guardián  en  que  le  daba  razón  de  todo  y  que  me 
encaminaba  á  Montefby.  Con  todo  esto  que  ya  tenia  preveoide 
antes  de  la  llegada  de  los  padres»  pude  desahogarme  y  empren- 
der mas  breve  mi  viaje  para  qu^no  hubiesen  de  estar  detenidos 
los  padres  compañeros  que  habían  de  seguir  para  Monterey. 

80I0  das  pvntos  quedaban  pendientes  y  eran  la  saca  de  fami'* 
lias  de  las  antigtias  misiones  para  las  nuevas  y  el  ganado  que 
habia  mandado  sacar  S.  E. 

En  cuanto  al  primer  punto  quedé  con  el  reverendo  padre 
presidente  dominico  que  de  paso  en  las  misiones  del  Norte  po- 
dia sacar  las  veinte  y  cinco  familias,  las  que  voluntariamente 
quisiesen  y  me  pareciesen  mas  á  propósito. 

En  ciiaRto  al  segundo  punto  del  ganado  me  respondió  que 
queria  esperar  los  inventarios  y  que  según  se  hallasen  las  mi- 
siones se  determinaría  lo  que  se  habia  de  sacar.  No  obstante 
que  me  ocurrió  el  decirle  que  8.  K.  mahdaba  que  antes  de  en* 
tregarse  las  misiones  se  apartase  y  se.guardaee  en  parajes  á  pro* 


PARA  LA  HISTORIA  DB  MÉXICO.  221 

pósito  para  subirle  á  San  Diego  en  el  mejor,  no  quise  replicar 
por  lo  que  diré  en  el  capitulo  siguiente,  y  me  contenté  con  de- 
cirle  que  para  satisfacer  á  S.  E.  convendría  escribir  los  dos  una 
carta  diciendo  que  en  atención  á  que  nos  hallamos  en  el  rigor 
de  la  seca  j  que  de  apartar  el  ganado  para  las  misiones  se  po- 
nía en  evidente  peligro  de  perecer,  juzgábamos  por  coDVtrnien- 
te  el  suspenderlo  hasta  el  mes  de  Octubre  que  ya  habrá  agua  j 
pastos  y  que  á  este  fin  de  recibirlo  quedaba  en  Loreto  el  reve- 
rendo padre  presidente  fray  Miguel  de  la  Campa  que,  como  que 
tiene  del  colegio  todas  las  veces  y  patente  de  presidente,  podía 
dar  el  recibo,  le  pareció  el  medio  muy  prudente  y  encargándo- 
me escribiese  yo  dicha  carta,  lo  hice  dejándosela  para  que  la 
firmase  y  se  remitiese  á  S.  E. 


20 


1 


,  j  %  I     »      .  I '  ■  •       ■  r  • 


I     .      t  .     • 


t 
í 


CAPITULO  XXXV. 


En  que  se  trata  del  ganado  y  la  causa  porque  no  se  apmrté 

en  la  entrega  de  las  misiones. 

4 

A  últimos  de  Diciembre  de  72  recibió  el  sefior  gobernador 
carta  de  S.  £•  en  que  le  decia  que  para  las  mkiones  de  Mon- 
Cerey  hablan  de  ir  unas  familias  de  indios  de  las  misiones  anti- 
guas de  Caliiornia  para  los  trabajos  que  se  ofreciesen  en  lu 
nuevas  como  también  un  pié  de  toda  espeeie  de  ganado  para 
crias  que  se  apartase  en  la  entrega  de  las  misiones  y  procurase 
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guardarlo  en  paraje  apto  para  que  no  se  malograse  lo  que  tan- 
to importaba  para  las  nuevas  reducciones,  j  para  ese  ñn  le  remi- 
tía copia  de  la  petición  del  reverendo  padre  guardián  y  del  ve- 
nerable discretorio  en  que  se  espreea  el  número  de  ganado  que 
se  ha  de  apartar  nombrando  las  misiones  de  donde  se  habia  de 
sacar.  De  lo  cual  recibí  también  del  reverendo  padre  guardián 

razón  de  esta  determinación  por  la  carta  que  va  copiada  en  el 
capitulo  treinta. 

En  cuanto  recibió  el  sefior  gobernador  dichas  cartas  de  S.  E. 
me  pasó  papel  de  oScio  diciéndome  que  por  hallaráe  con  supe- 
rior 6rden  de  S.  E.  necesitaba  saber  cuantas  familias  de  indios 
babian  de  ir  de  estas  misiones  para  las  de  Monterey  y  de  qué 
misiones  hablan  de  salir  para  dar  sus  providencias  á  fín  de  que 
se  cumplan  las  dichas  superiores  órdenes.    Y  que  de  la  misma 
manera  y  para  el  mismo  fin  necesitaba  que  ganados  de  todas  es- 
pecies, salvo  de  muías  y  caballos  mañosos»  tcnian  las  misiones 
de  Guadalupe,  San  Ignacio,  8anta  Gertrudis  y  San  Borja  á  lo 
que  luego  respondí  que  las  familias  habian  de  ser  veinte  y  cinco 
pero  que  como  era  preciso   fuesen  libres  y  gustosos,  que  escri- 
biría á  los  misioneros  de  las  misiones  mas  inmediatas  á  la  iron* 
tera  para  que  indagasen  los  ánimos  de  los  indios  y  me  avisasen 
como  también  les  pedirla  el  informe  del  ganado  que  tenian  las 
misiones  y  ^ue  en  cuanto  me  llegase  lo  informaría. 

Admiiéme  de  la  eficacia  del  sefior  gobernador  en  este  asun- 
to que  es  á  favor  de  las  misiones  que  estaban  á  cargo  de  los  re- 
ligiosos cuando  hasta  la  presente  había  hecho  lo  contrario  y  aun 
dado  orden  al  sargento  que  se  hallaba  en  la  de  Viilacata  que  en 
manera  alguna  dejase  pasar  lo  mas  mínimo  de  las  misiones  an- 
tiguas á  la  de  San  Diego  por  cuyo  motivo  impidió  el  sargento 
fneae  una  fanega  de  maÍ2  que  pedían  para  semilla  los  padres  de 
Sao  Diego  á  los  de  Viilacata;  comuniqué  esta  novedad  al  revé* 
rendo  padre  fray  Vicente  Mora  (que  estaba  en  Loreto)  y  muy 
lejos  de  pensar  cayese  en  él  la  presidencia  de  las  misiones,  sino 
que  daba  por  cierto  iba  de  ministro  á  la  de  San  Borja  para  doii- 
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-  de  faabia  venido  destinado  y  vafiaa  veces  mcf  baVia  promecMo 
babiamos  de  lener  oomunicaoion,  que  su  misión  de  San  Borja, 
aupoesto  era  tan  proveída  de  ganados»  nos  enviaría  ¿  San  Die- 
go los  que  necesitásemos  y  que  se  pagaría  <son  libransasen<Mé- 

I  xteo  para  qoe  su  procurador  le  enviase  ropas  para  vestir  á  sas 
indios*. 

En  cuanto  leyó  dicho  padre  el  papel  del  sefior  gobernador, 
,  me  dijo:  esto  se  debe  á  inf.  Y  espiicándose  me  comunicó  qus 
el  dia  antes  lo  babia  llamado  el  sefier  gobernador  y  comunicado 
dichas  órdenes  afiadióndole  que  lo  habia  llamado  para  que  á  sas 
^padres  tocaba  impedirlo  y  respondiéndole  que  como  lo  podrían 
iaipedir  si  era  orden  de  S.  £.  que  ya  quedó  tratado  en  el  coo- 
venio,  respondió  .que  bien  se  podía,  pues  S.  E.  decía  en  la  or- 
den: no  habiendo  inconveniente  que  lo  impida.  Pues  sefior,  repli- 
có dicho  padre  Mora,  ¿cómo  se  podrá  probar  que  bay  ioconve- 
niente  para  las  misiones  el  vender  el  ganado  que  tiene  de  sobra? 
Viendo  esta  resolución  mudó  el  sefior  gobernador  y  dijo;  pues» 
padre^  cuando  pensaba  que  hacia  servicio  en  esto  ávuestras  re* 
•vecencías,  y  así  deseo  me  digan  qué  debo  hacer;  cumplir  á  la 
btra  las  órdenes  de  S.  E.  si  no  quiere  que  se  le  siga  alguna  re- 
.prensión. 

Y  en  atención  6  este  consejo  envióme  dicho  papel  de  oficio 
.  que  menciono  arriba. 

"     A. principios  de  Marzo  le  envié  los  informes,  y  porque  no 
-riban  los.nombres.de  las  familias  me  respondió  que  sin  conocí- 
rriniento  de  éstos  no  podía  dar  las  providencias;  y  aunque  le  con- 
vencí |)o  que  los  indios  eran,  en  efecto,  fáciles  en  el  cambio  do 
parecer,  y  que  muy  bien  podía  suceiler  se  arrepintiesen  los  unos 
.y  en, su  lugar  fuesen  otros  y  que  hasta  salir  de  la  frontera  no  sa 
'podia  saber  de  fijo  quiénes  serian;  no  obstante,  no  dio  provi- 
dencia alguna  ni  sobre  las  familias  ni  sobre  el  ganado,  dejando 
dormir  estos  asuntos  hasta  mediarlos  de  Abril  que  ya  se  tenia 
la  noticia  del  reverendo  padre  presidente  fray  Juan  Pedro  de 
Triarte  y  que  en  su  lug&r  venia  electo  de  presidente  el  dicho  re- 
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▼erendo  pídre  Mora,  y  entonces  vino  al  colegio  y  llamándonoi 
á  ambos  nos  dijo  qoe  Tenia  &  hablar  ¿obre  el  asunto  del  ganado 
que  mandaba  S.  E.  en  que  se  lo  mandaba;  nos  leyó  también  el 
informe  que  yo  le  habla  enviado  de  los  padres  y  dijo:  para  que 
6  m!  DO  se  me  culpe  de  omiso  en  el  cumplimiento  de  la  orden 
de  mi  superior,  teniendo  presente  dicha  superior  orden  el  me- 
morial del.  colegio  y  el  informe  de  los  misioneros»  digo  que  no 
hay  inconveniente  para  que  se  dé  mano  á  la  saca  del  ganado 
solamente  parece  que  no  sea  todo  de  la  misión  que  cita  el  re- 
verendo padre  guardián  en  su  memorial  sino  que  se  reparta  eA* 
tre  las  cuatro  misiones  y  que  sea  completo  ¡el  número  que  ae 
pide  y  para  esto  he  formado  este  plan  de  laa  que  se  han  de  aa- 
car.  Al  4]uerer  leer  dicho  plan  que  habia  á  solas  formado^  lo 
atajó  el  reverendo  padre  Mora,  dieiéndole  que  esto  no  le  toca- 
ba á  él  sino  á  los  padres  predicadorea  y  as!  que  nosotros  lo  ha- 
ríamos y  determinaríamos  que  lo  que  á  él  le  tocaba  era  el  dar 
el  auxilio  necesario  para  custodiarlo  y  trasportarlo;  conocí  se 
sintió  mucho  el  padre  del  hecho  del  señor  gobernador,  lo  €fl0 
me  causó  no  menor  admiración  que  la  que  antea  me  había  cau- 
sado la  eficacia  del  s%flor  gobernador.  Yo,  viendo  esto,  respon- 
dí lo  mismo  que  nosotros  lo  haríamos,  que  ma  diese  el  plan  que 
habia  formado  y  lo  cotejarla  con  el  mió,  el  que  me  entregó. 
Por  este  motivo  suspendí  por  entonces  el  hablar  del  ganado. 

Reflexionando  sobre  el  hecho  reflejé  ó  sospeché  si  los  dos 
se  habrian  compuesto  viéndose  ya  nombrado  presidente  el  di* 
cho  padre  y  que  ya  quisiese  oponerse  á  que  se  sacase  con  el 
pretesto  de  Inconveniente  y  me  confirmé  después  que  le  hablé 
antes  que  se  entregasen  las  misiones  porque,  me  respondió,  que 
primero  necesitaba  ver  el  estado  de  las  misiones;  y  aunque  le 
dije  que  ahí  estaban  los  informes  últimos  de  lo  que  tenían,  me 
quiso  satisfacer  de  que  podrían  los  indios  haber  destruido  mu- 
cho, y  combinándolo  que  fuésemos  los  dos  de  misión  en  mi- 
sión, se  me  escusó  de  que  á  la  presente  no  podia  salir  de  Lore- 
to  basta  poner  la  misión  en  corriente. 
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Bien  me  ocurrió  que  podia  presentarle  que  do  entregaba  lai 
misiones  hasta  que  verifícase  lo  convenido  entra  los  dos  prela- 
dos en  México  y  aprobado  por  S.  E.  que  babia  enviado  la  or- 
den para  que  se  sacase  dicho  ganado;  pero  como  en  ella  se  dice 
no  habiendo  inconveniente  que  lo  impida,  fácilmente  hallaría 
inconvenientes  y  muy  aprobados  del  señor  gobernador,  que  á 
la  menor  insinuación  le  daria  testimonio  de  ellos  para  remitir  á 
S.  E.  y  con  esto  no  se  conseguia  otra  cosa  que  indisposiciones 
y  el  divulgar  que  nos  resignamos  á  la  entrega  de  las  misiones 
y  pedia  auxilio  al  señor  gobernador  y  con  confusión  y  escánda- 
lo nos  sacaran.  Y  para  evitar  lo  dicho  me  pareció  mas  conve- 
niente el  disimular  y  dcgar  al  padre  Campa  con  este  encargo 
dando  cuenta  de  todo  lo  sucedido  al  colegio  como  lo  hice,  re- 
mitiendo el  plan  original  hecho  por  el  señor  gobernador  que  ar- 
riba dije,  encargando  al  padre  Campa  que  después  de  recibidos 
todos  los  inventarios  le  hablase  y  si  se  convenia  en  que  se  sa- 
case dicho  ganado  recibiese  lo  que  le  entregasen  sin  hablar  pa- 
labra  y  subiese  con  él  para  S.  Diego,  y  si  se  resistian  por  cual- 
quiera pretesto  que  fuese  pidiese  testimonio  de  ello  para  satisfa- 
cer al  colegio  y  se  fuese  con  él  para  México  y  que  S.  E.  de- 
terminase lo  mas  conveniente. 


CAPITULO  XXXVI. 


Salida  de  la  misión  de  Lardo  para  el  Norte. 

Habiendo  concluido  la  entrega  y  dejado  al  padre  Canpa  em 
la  nision  de  Loreto  con  los  encargos  espresados  en  los  dos  ca- 
pítulos inmediatos,  me  embarqué  en  la  balandra  «oo  todos  los 
STÍos  pertenecientes  á  las  misiones  de  Monterej  y  coi  los  uten- 
silios que  para  ellas  me  dieron  lodos  los  religiosos  que  se  reti- 
raban para  el  colegio,  embarcándose  conmigo  cuatro  de  los  ro- 
ligiosos  dominicos  de  nicha  balandra  y  en  dos  lanchas  otros  seis 


22B  DOCUMENTOS 

« 

de  ellos  y  salimos  el  dia  24  de  ^fayo  como  á  la  una  de  la  tar* 
de  llegando  sin  la  menor  novedad  á  la  misión  de  Mulege  á  los 
ten  dias  de  navegación,  y  habiendo  desembarcado  tres  de  los 
padres  prosiguieron  su  viaje  por  mar  en  la  lancha  de  S.  Borja 
los  dos  destinados  para  dicha  misión  y  el  otro  para  la  de  Villa- 
cata,  y  aunque  tenían  intención  de  seguir  el  camino  hasta  la 
iiahf  a  de  San  Borja;  pero  llegados  á  la  de  Santa  Gertrudis  des- 
embarcaron y  se  encaminaron  por  tierra. 

Quedó  encargado  el  padre  Campa  de  que  en  cuanto  saliese 
al  barco  se  embarcasen  los  seis  religiosos  que  estaban,  dias  ha- 
bía, detenidos  en  las  misiones  de  la  Purísima  y  San  José  Cu* 
mundú  que  eran  los  padres  predicadores  fray  Juan  Gastón,  fray 
Juan  Sancho,  fray  Vicente  Santa  María,   fray  Juan  Antonio 
Rioboo,  fray  Antonio  Linares  y  fray  Francisco  Javier  Tejada. 
que  habia  llegado  á  la  California  por  el  mes  de  Abril  de  72  que 
fué  uno  de  los  que  hablan  quedado  enfermos  en  Tepic  cuando 
TÍnieron  los  demás:  el   ptro  compañero  fray  José  Herrera  que 
por  lo  mismo  se  habia  quedado  no  queriendo  esperar  ¿  conva- 
lecer del  todo,  salió  en  seguimiento  de  los  demás  por  tierra  y 
murió  en  el  real  del  Rosario:  estos  seis  diehos  que  ya  estaban 
desocupados  de  las  misiones  lograron  el  embarcarse  en  la  Con- 
cepción que  salió  de  Loreto  el  27  de  Mayo  y  el  dia  15  de  Ju- 
nio se  embarcaron  en  la  goleta  loa  padres  fray  Andrés  Villum- 
brales  y  fray  Benito  Sierra  acompañados  de  nuestro  hermano  y 
síndico  D.  Manuel  García  Morales  y  pasaban  á  Cerralbo  á  re- 
cibir los  que  estaban  en  las  misiones  del  Sur,  no  quedando  en 
la  California  mas  que  el   padre  Campa  para  las  diligencias  di- 
chas y  el  padre  fray  Juan  Medina  Bcytia  ^ue  no  había  Sftiido 
todavía  de  la  misión  de  San  Iirnacio. 

En.  cuanto  llegué  á  lami^ion  de  Mulege  coalos  seis  religio- 
sos padres  dominicos  hice  la  entrega  de  la  misión  y  de  allí  pa* 
sé  á  la  de  Guadalupe  y  después  á  San  Ignacio  practicando  en 
ellas  la  misma  diligencia,  quedando  en  ella  los  padres  domini- 
cos destinados  para  miaistros.     Deseaba  osperar  en  San  Ig- 
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Aicio  ¿  los  padres  Munguia  y  Prestamero  que  seguían  para 
Mooterej  j  se  quedaban  atrás,  pero  recibiendo  carta  en  que 
me  decian  que  para  dar  lugar  á  descansar  algo  las  bestias  no 
saldrían  de  Guadalupe  hasta  el  día  después  de  Corpus,  deter- 
miné pasar  á  Santa.Gertrudis  á  donde  llegué  el  dia  9  de  Octu- 
bre víspera  de  Corpus,  y  el  dia  siguiente  después  de  celebrada 
la  fiesta  se  hizo  la  entrega  de  la  misión.  De  esta  misión  como 
7a  de  las  últíjias  determiné  sacar  alguna?  familias  así  por  el 
mucho  número  que  tiene  como  gorque  muchos  lo  pretendían; 
en  cuanto  lo  propuse  á  los  padres  me  respondió  uno  que  no 
podía  ser  porque  estando  en  la  celda  del  reverendo  padre  pre* 
sídente  algunos  religiosos  juntos  les  dijo  que  no  dejasen  sacar 
de  las  misiones  á  ningún  indio  para  Monterey,  de  que  respon- 
dí que  no  sé  pomo  podía  ser  habiendo  quedado  acordes  al  sa- 
lir de  Loreto  que  sacase  los  que  me  pareciesen  como  que  traia 
desde  Loreto  á  tres  solteros  y  uno  que  venia  por  tierra  desde 
la  misión  de  San  Joaé  diciéndome  su  paternidad  que  ya  tenia 
avisado  á  los  padres  á  ese  fin  para  que  lo  supiesen;  ratificáron- 
se en  lo  mismo  y  diciéndoles  que  me  detcndriay  escribiríamos 
&  Loreto  me  respondieron  el  que  no  era  necesario  me  detuvie- 
se sino  que  bastaba  mí  dicho,  que  sacase  los  que  quisiese  y  los 
llevase  y  que  despacbariamos  correo  al  reverendo  padre  presi- 
dente dándole  cuenta  de  ello,  y  sí  á  su  paternidad  le  pareciere 
DO  convenia  sacar  á  dichos  indios  se  volverían  desde  la  fronte- 
ra; con  esto  escogí  tres  familias  de  casados  y  dos  solteros,  y  de- 
jando á  estos  para  que  acompañasen  al  padre  fray  Gregorio 
Amurrio  que  acababa  de  enttegar  la  misión  á  fin  de  que  con- 
voyase á  los  dos  compañeros  que  venían  atrás  me  salí  con  di- 
chas tres  familias,  el  dia  13  de  Junio  por  la  tarde  ya  con  un 
solo  padre  dominico  que  estaba  destinado  para  la  frontera  de 
Villacata,  quedando  los  demás  distribuidos  en  sus  respectivas 
misiones. 

Llegamos  el  dia  17  á  la  de  San  Borja  en  donde  hallé  á  los 
dos  religiosos  quQ  habían,  desembarcado  en  Santa  Gertrudis  y 
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habiao  seguido  lo  restante  del  camino  por  tierra»  coo  ({uieDea 
tuve  las  mismas  alteracioQes  sobre  las  familias  afíadiendo  estos 
que  tenian  la  orden  por  escrito,  como  de  íacto  me  la  ensefiaroo, 
en  que  les  decia  su  reverendo  padre  presidente  que  en  manera 
alguna  permitiesen  sacar  de  las  misiones  lo  mas  mínimo  ni  in- 
dios para  las  misiones  de  Monterey  hasta  en  tanto  su  pater- 
nidad estuviese  informado  del  estado  de  la  mbion,  y  haciendo 
yo  el  mismo  papel  que  en  la  antecedente  permitieron  sacase 
siete  familias  que  escogí  y  cinco  muchachos  solteros,  y  concluí-  ' 
da  la  entrega  de  la  misión  salí  con  todos  ellos  acompafiado  de 
su  misionero  fray  Fermín  de  Lnuzen  el  dia  21  por  la  tarde,  j 
sin  la  menor  novedad  llegamos  á  Santa  María  el  dia  24  por  la 
mañana  en  donde  fuimos  recibidos  de  nuestro  hermano  síndico 
y  sargento  de  la  compañía  D.  José  Francisco  de  Ortega  que 
estaba  destinado  por  el  seilor  gobernador  para  nuestro  conduc- 
tor, quien  habla  ya  trasportado  desde  la  bahía  de  San  Luis  á 
Santa  María  todas  las  cargas  que  yo  desde  Loreto  le  habia  en- 
viado con  la  balandra  perteneciente  á  las  misiones  de  Monterey, 
y  para  dar  tiempo  que  todos  pasasen  á  la  misión  de  San  Fer- 
nando de  Villacata  me  detuve  cqmo  tres  semanas  en  Santa  Ma- 
ría; con  esto  se  logró  el  que  se  hiciesen  algunas  de  pinole  pa* 
ra  el  viaje  y  que  llegasen  los  padres  Munguia,  Prestamero  y 
Amurrio,  y  juntos  pasamos  á  la  misión  de  San  Fernando  á 
donde  llegamos  el  dia  13  de  Julio  y  hallamos  á  los  padres  fray 
Vicente  Fuster  y  fray  Pedro  Cambon  que  hablan  de  seguir  con 
nosotros  para  San  Diego. 

Concluida  la  entrega  de  la  misión  nueva  fundada  por  nues- 
tro colegio,  la  que  entregué  con  su  iglesia  y  vivienda  todo  da 
adobes  techada  de  tule,  con  mas  de  cuatrocientos  indios  bauti* 
zados  en  nuestro  tiempo  con  su  cosechita  que  acababan  de  co« 
jer  de  trigo,  de  como  treinta  fanegas  y  su  milpa  de  maiz  sem« 
brada,  con  buen  pié  de  ganado  nayor  y  menor. 

Ed  esta  misión  recibí  carta  de  Loreto  en  que  me  decia  el  re- 
verendo padre  Campa  que  habia  arribado  en  el  puerto  Escob- 
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dido  ef  paquebot  Sin  Carlos  que  iba  cargado  de  mam  y  firjo 
con  destino  á  San  Diego,  j  que  no  pudo  lograr  el  viaje,  y 
que  se  trataba  de  dejar  la  carga  en  Loreto  y  Folver  á  San  Blas 
por  tener  el  timón  quebrado.  En  vista  de  esta  noticia  suspen- 
dí el  sacar  mas  familias  de  indios  suspendiendo  la  escasez  de 
vi  reres  en  que  se  hallaran  las  nuevas  misiones,  por  dicha  arri- 
bada; asimismo  determiné  dejar  en  Villacata  todas  las  cargas 
de  los  navios  de  las  misiones  de  Monierey  y  de  los  padres  que 
me  seguian  sacando  solo  lo  muy  preciso  para  el  camino,  para 
que  tedas  las  muías  cargasen  todo  el  maiz  y  frijol  que  pudiesen, 
asi  para  el  viaje  conao  para  que  llegase  con  nosotros  algún  so- 
eorro  á  San  Diego:  dando  de  ello  noticia  al  señor  gobernador 
de  Loreto  suplicándole  hiciese  lo  posible  de  enviar  por  ma' 
hasta  la  bahia  de  San  Lucas  todo  el  maiz  que  se  pudiese,  que 
yo  quedaba  con  el  encargo  de  cuanto  llegara  á  San  Diego 
despacharía  la  recua  con  todas  las  muías  asi  del  real  servicio, 
del  departamento  de  la  California  y  de  Monterey  como  de  las 
nuevas  misiones,  aquellas  para  que  fuesen  con  maices  y  éstas 
con  las  cargas  de  los  navios  que  quedaban  bajo  custodia  del  pa- 
dre fray  Pedro  Cambon  para  subir  después  con  ellas  quien 
idiniíió  gustoso  este  encargo  quedando  en  Villacata  con  los  re- 
verendos padres  dominicos  hasta  la  vuelta  de  la  recua. 


i*"**^:^ 


CAPITULO  XXXVII. 


Salida  de  la  misión  de  San  Fernando  de  Villácata^  última  de 
la  California,  para  San  Diego  primera  de  Monterey. 

Concluida  la*entrega  de  la  misión  de  San  Fernando  de  Vi- 
Ilacata,  última  de  la  California,  y  concluidas  y  remitidas  para 
Loreto  todas  las  entregas  de  las  misiones  con  sus  inventarios 
dejando  al  padre  fray  Pedro  Cambon  encargadas  las  cargas 
pertenecientes  á  las  nuevas  misiones  de  Monterey  y  á  los  reli- 
giosos misioneros  *de  ellas  y  prevenido  todo  lo  necesario  para 
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el  viaje,  saümos  los  seis  religiosos  con  las  seis  familias  de  in- 
dios escoltados  de  catorce  soldados  y  el  dicho  sargento  Ortega  * 
de  Villacata  el  dia  21  de  Julio  de  73  romo  á  la  una  de  la  tar- 
de, y  habiendo  hecho  noche  en  el  paraje  nombrado  Santa  Úr- 
sula lle¿;:amos  el  22  cerno  á  medio  dia  al  sitio  de  Vinaraco  en 
donde  teniamo?  determinado  hacer  mancicn  para  que  se  refor- 
masen las  muías  que  se  habian  bastantemente  estropeado  en 
el  acarreo  de  las  cargas  y  maiz  de  la  bahía  de  San  Luis  á 
Villacata. 

El  dia  23  se  empleó  la  gente  en  hacer  una  enramada 
para  que  sirviese  de  capilla  para  celebrar  el  santo  sacrificio  de 
la  misa  todos  los  dias  do  la  mi:^¡on  como  también  otras  enra- 
madas para  los  soldados  y  familias  de  indios.  Y  el  dia  24, 
dia  de  San  Francisco  Solano,  celebratnos  su  fiesta  con  misa 
cantada  en  acción  de  gracias  de  haber  salido  con  toda  paz 
y  felicidad  del  destierro  de  la  California  eü^riciulo  al  mismo  por 
patrón  del  viaje  al  dicho  Santo  A|»ó>tol  seráfico  de  la  América 
esperando  de  su  patrocinio  qtie  como  patrón  que  es  de  la  mar 
del  Sur  lo  seria  tambi'jn  de  nuestro  viaje  á  laá  misiones  funda- 
das en  las  cortas  de  dicho  mar. 

El  dia  siguiente   determiné  despachar  tres  de  los  soldados 
de  correos  para  la'primera  misión  del  puerto  de  San  Die;(0  con 
el  fin  de  comunicar,  así  á  los  padres  misioneros  como  al  seílor 
capitán  comandante,"  nuestro  viaje  y  principahnenie  la  arribada 
del  San  Carlos  al  puerto  Escondido  del  real  de  Loreto  para  si 
acaso  el  otro  paquebot  fujse  á  dar  á  San  Dieiro  ó  á  Monterey, 
no  descargase  todo  el  basiimenlo  en  uno  de  dirhos  parajes  sino 
que  se  repari5fse'para]|dicho3  d*  partatuentos  y  eviíahrin  los  tra- 
bajos del  acarreo  pnr  tierra  con  esta   diligencia.      Y  que  acaso 
de  haber  parecido  el  «tro  paquebot  nombrado,  convendría  es- 
tuviesen en   Sun  Die::o  ruanio  antes  todas  las  muías,  así  del 
real  servicio  como  de  las  misiones:  con  estas  ce  rías  salieron  los 
correos  el  dia   2G  quedando  nosotros  en  dicho  paraje  de  Vi- 
naraco con   el  fin  ya  espresado  hasta  el  dia  3  de  Agioto,  qne 
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prevenidos  con  el  jubileo  de  Nuestra  Sefiora  de  los  Angeles  da 
Porciúncula  que  en  el  dia  se  hizo  la  diligencia  de  ganarlo  confis- 
cando  y  comulgando  con  seis  misas  que  en  la  capilla  de  ramas 
se  celebraron»  salimos  para  nuestro  viaje. 

Aunque  algo  se  recuperaron  las  bestias  fué  preciso  para  que 
llegasen  á  hacer  las  jornadas  coitas  y  parar  algunos  dias  prio- 
cipalmente  en  los  parajes  que  se  hallaban  mas  á  propósito  abas- 
tecidos de  pastos  y  aguas.  A  las  setenta  leguas  de  camino  po- 
co mas  ó-meooB  media  legua  antes  de  llegar  al  paraje  nombra- 
do San  Ateójenes  (&ltas  la  Grulla)  nos  encontramos  con  ios  pa- 
dres predicadores  fray  Antonio  Paterna  ministro  de  la  misión  de 
6an  Gabriel  y  fray  Tomás  de  la  Peña,  minisfro  de  la  de  San 
Diego,  quienes  en  cuanto  recibieron  las  cartas  en  que  les  de- 
cía nuestro  viaje,  juntando  todas  las  muías  que  pudieron  de  las 
dos  misiones,  salieron  á  encontrarnos  con  este  socorro  que  nos 
fué  de  mucho  alivio  y  de  grande  alegría  la  venida  de  dichos  pa- 
dres, y  descansando  dia  y  medio  en  dicho  paraje  de  la  Grulla 
seguimos  juntos  al  viaje. 

El  dia  19  de  Agosto  llegamos  al  paraje  que  en  el  convenio 
aprobado  por  real  junta  y  confirmado  por  su  escelencia  se  ha- 
bía señalado  para  el  término  de  las  misiones  de  los  reverendos 
padres  dominicos  principio  de  San  Fernando,  y  trayendo  pre- 
venida una  cruz  de  aliso  grande  que  se  hizo  el  dia  antecedente 
en' el  arroyo  de  San  Juan  Bautista  y  puesto  en  ella  este  rótu- 
lo división  de  las  misiones  de  nuestro  padre  Santo  Domingo  y  dt 
nuestro  padre  San  Francisco:  año  de  1773 f  la  fijamos  en  uaa 
pefia  muy  alta  que  está  en  el  mero  camino,  clavándola  en  una 
abra  que  la  misma  pefia  hacia,  como  si  para  el  dicho  fin  se  hu- 
biese labrado  sirviendo  de  peana  de  la  cruz  y  en  cuanto  b 
enarbolamos  y  adoramos,  cantamos  con  estraordinaria  alegria  el 
Tedeum  Laudamus  dando  gracias  á  Dios  Nuestro  Sefior  de 
haber  llegado  ya  á  la  tierra  de  nuestro  destiao.  No  se  puso  U 
•anta  cruz  en  la  nueva  punta  de  la  Sierra  Madre  que  termina 
antea  de  llegar  6  la  playa  como  espresa  el  convenio  por  estar 
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dicha  pufita  mas  de  tres  leguas  del  camino  real  sino  al  conclirir 
dicha  sierra  que  se  juzgó  por  los  religiosos  que  Sbamos  por  los 
soldados  y  sargento,  prácticos  de  dicho  camino,  por  paralelo  de 
dicha  punta  cinco  leguas  distante  del  arroyo  dicho  de  San 
Juan  Bautista  y  como  quince  del  puerto  de  San  Diego,  de  mo* 
do  que  en  cuanto  separa  la  cruz  en  término  6  dirision  empiela 
Á  bajar  hasta  una  cuesta  muy  empinada  de  tierra  baja  hasta 
querer  entrar  al  paraje  nombrado  los  Médanos,  y  en  él  para- 
mos el  dia  20;  y  siguiendo  nuestro  viaje  demorando  lo  preciso 
para  contemplar  la.  recua  llegamos  á  San  Diego  la  raaflana  del 
dia  30. 


CAPITULO  XXXVllL 


Llegada  á  la  misión  de  San  Diego  y  lo  que  en 

ella  se  practicó. 

Con  grandes  dennostraciones  de  alegría  fuimos  recibidos  de 
todos,  saludándonos  los  señoreo  soldados  con  la  artillería  y  de- 
mas  armas  de  fuego,  á  lo  que  correspondieron  los  que  nos  ve- 
nían escoltando  y  los  indios  nuevos  cristianos  con  sus  dulces 
cánticos  de  alabanzas  á  Nuestro  Dios,  el  que  poco  antes  no  co* 
nocían;  y  atendiendo  habia  vuelto  la  respuesta  del  sefíor  capí- 
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can  comandante  que  se  bailaba  en  Monterejr  juegando  que 
seria  acaso  por  enviar  mas  muías  como  le  pedí  desde  Vinaraco 
detesminé  esperar  en  San  Diego  la  respuesta. 

ínterin  llegaba  á  él  correo,  bailándome  por  auaencia  del  muy 
reverendo  padre  lector  y  presidente  fray  Junípero  Serra  con 
el  encargo  de  la  presidencia  de  estas  nuevas  iTit.sioiif^,  para  po- 
der determinar  con  acierto,  me  informé  del  estado  de  ellas  y  de 
las  prevenciones  que  habia  para  la  fundación  de  las  que  falta- 
ban que  fundar,  y  enterado  de  lodo  por  el  padre  fray  Antonio 
Paterna  que  esíaba  de  vice -presidiante  y  de  los  dos  misioneros 
de  que  las  disposiciones  para  pasar  á  fundarse  esperaban  en  los 
barcos  qne  hasta  que  liegn-íen  no  so  podía  dar  mano  á  ello  así 
por  la  falta  de  bastimentos  como  "de  soldados,  y  que  este  era 
uno  de  los  principales  motivos  que  llevó  para  Mc\ico  el  reve- 
rendo padre  presidente,  me  pareció  conveniente  distribuir  los 
religio.-^os  que  hiibian  venido  de  la  (*alifornia  por  lai  mi-^iones 
ya  fundadas  para  qne  se  estuviesen  inirrinaineiile  basta  la  llega- 
da del  reverendo  padre  fray  Junípero  Serra  y  las  disposiciones 
de  su  esrclencia. 

Hallábanse  de  ministros  de  la  mi&ion  de  San  Die^j^o  los  pa- 
dres  predicadores  fray  Luis  Ja)m(í  y  fray  Tomás  d«^  la  Pefía,  y 
este  me  pidió  con  muchas  veras  lo  sacase  de  »San  Diego  por 
estar  desconsolado  en  ella  y  con  deseos  de  pasar  á  las  de  arri- 
ba; y  condescendirndo  á  su  súplica  d^\stiiiú  rn  su  lugar  al  pa- 
dre predicador  frav  Vicenic  Fuster  y  de  snj)ürniu>ieraiio  al  pa- 
dre fray  Grei,'üii()  Amunio  para  que  se  estuviese  con  dirhos 
padres  hasta  la  funJpcion  de  l.is  íuisioDes,  y  atendiendo  á  que 
esta  misión  tenia  ya  algunos  ir/dios  de  ios  nuevos  cristianos  que 
tranajuban,  de-tinyso!a  una  fainiüu  de  los  qu.;  venían  de  la  Ca- 
lifofniu  con  el  lin  de  (pie  la  uiujer  ensenase  á  las  indias  á  hilar 
y  tejer  la  lana  que  ya  empegaban  á  lograr  (le  las  borregas  que 
tenia  la  misión. 

En  la  misión  de  San  Javier  se  hallab'^n  de  minirtros  los  pa* 
dres  predicadores  fray  Antonio  Paterna  y  fray  Antonio  Ciiiza- 


áe  foe  ambos  tenían  pedíHa  tioBocia  al  col^io  para  suxetin»  f 
esperaban  con  el  barco  ia  respuastat  7  el  ^tapernamerario  alpaf* 
dre  predicador  fray  JmiiiFiguer,  qi»  era  uno  de  loa  que  dije 
salió  de  la  California  por  el  mes  Octubre  de  loa  cuatro  nocirá* 
dos  por  el  reverendo  padre  guardián  y  el  venerable  dieeretorioi 
y  determiné  fuese  á  dicha  misión  el  padre  fray  Fenoin  Lauzen 
con  el  fin  de  que  si  ae  iban  los  dos  que  esperaban  la  Ucencia 
quedasen  ya  que  habian  sido  en  San  Borja  compafLeros  de 
ministros  de  dicha  misión  y  si  no  para  que  estuviesen  á  mano 
para  la  fundación  de  San  Buenaventura  ó  de  Santa  Clara.  £a 
esta  misión  como  que  todavía  tenia  pocos  indios  de  trabajo,  al 
puño  que  tenia  buenas  tierras  y  aguas  para  el  riegOt  determiaé 
fuesen  seis  familias  de  las  de  California  y  la  mayor  parte  da  le» 
solteros  con  el  6n  de  que  se  hiciese  una  buena  sementera  de 
trigo  y  maiz,  para  que*  de  su  cosecha  se  pudiese  socotrer  á  la 
primera  é  inmediata  misión  que  se  fundase* 

En  la  misión  de  San  Luis  obispo,  estaban  de  ministros  los 
padres  predicadores  fray  José  Caballer  y  fray  Domingo  Junco- 
sa, éste  desconsolado  y  deseoso  de  retirarse  al  colegio  á  cuyo 
fin  me  habia  escrito  dos  cartas,  en  la  una  que  recibí  en  Cali- 
fornia me  decia  trajese  un  religioso  mas  porque  no  se  hallaba 
con  ánimo  de  proseguir.  En  atención  á  esto  determiné  pa- 
sase á  ella  de  ministro  el  padre  fray  Ramón  Usson  que  era 
nombrado  por  el  reverendo  padre  guardián  y  venerable  discre- 
torio  y  se  hallaba  en  estas  misiones  desde  el  mes  de  Noviem- 
bre, y  supuesto  que  me  decian  por  cartas  que  tenia  la  niisioa 
con  que  poner  en  ella  por  de  pronto  algunos  religiosos  mas  as! 
por  ei  maiz  que  e?peraban  cojer  como  por  las  carnes  y  pesca- 
dos que  se  cojian  de  los  gentiles,  determiné  fuesen  otros  dos 
supernumerarios  que  fueron  los  padres  predicadores  fray  Juan 
Prestamero  y  fray  Tomás  de  la  Peña  que  deseaba  y  pedia  sa- 
lir de  San  Diego  á  fin  de  que  estuviese  á  mano  para  las  nue- 
vas que  se  habian  de  fundar.  Informado  de  que  esta  misión 
por  estar  recien  fundada  carecia  de  gente  para  el  trabajo  j  se- 
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mcntena  al  paso  qae  tíeoo  bueiiaB  tierras  y  abundancia  da 
i^uaa,  determiné  qae  las  tres  familias  de  California  qae  quede* 
qan  pasasen  ¿  avecindarse  á  ella  juntamente  con  algunos  sol» 


^eros. 


En  la  misión  de  San  Antonio  de  Pádua  se  hallaban  los  pa- 
dres  predicadores  fray  Miguel  Fierras  y  fray  Buenaventura  6i* 
tiar  y  determiné  fuese  de  supernumerario  el  padre  fray  Joaé 
Munguia  hasta  tanto  se  verificase  la  fundación  de  nuestro  padre 
San  Francisco.  Y  para  la  misión  de  San  Carlos  de  Monterey 
en  que  se  hallaban  de  ministros  los  padres  predicadores  fray 
Juan  Crespi  y  fray  Francisco  Dumet;  fuese  el  padre  Juncosa 
para  estar  á  mano  á  embarcarse  y  retirarse  al  colegio,  y  á 
asta  misma  misión  determiné  pasar  asi  para  contestar  con  el  se* 
flor  capitán  como  para  estar  cerca  del  puerto  para  la  venida  de 
los  barcos  hasta  la  venida  del  reverendo  padre  presidente  que 
determinase  otra  cosa  así  acerca  de  mi  como  de  los  demás  que 
babian  venido  de  la  California. 

Viendo  tardaba  el  correo  de  Monterey  me  pidió  el  padre 
Paterna  irse  por  delante  á  su  misión  por  la  falta  que  hacia  en 
ella  y  determiné  fuesen  también  los  padres  Lazuen  'y  Presta, 
mero  con  los  indios  californios,  quedando  nosotros  á  esperar  la 
resulta  del  correo;  asi  lo  hicieron  saliendo  el  día  5  por  la  tarde 
del  mes  de  Setiembre.  Luego  pasé  á  informarme  del  estado 
de  la  misión  haciendo  de  todo  apuntes  para  hacer  el  informe 
encargado  del  Exmo.  Sr.  virey,  y  la  misma  diligencia  practiqué 
CQ  todas  las  demás  misiones. 


H» 


CAPITULO  XXXIX. 


Llega  la  recua  de  Monterrey^  se  JcspacJia  para  Villacata 

y  salimos  también  los  dimus  religiosos 

para  el  Norte. 

•  Los  días  que  estuvimos  detenidos  en  la  misión  de  San  Die- 
go fuimos  á  registrar  algunos  parajes  en  solicitud  de  siiio  á  pro- 
pósito para  siembras,  y  no  hallándolo  de  riego  por  la  falta  de 
agua  corriente  se  resolvió  mas  remedio,  para  que  subsistiese .  la 
misiooy  que  hacer  las  sementeras.de  tri^o  de  temporal,  y  para 
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esto  se  puso  la  vista  en  la  misma  cafiada  de  San  Diego  como 
dos  leguas  de  la  misión  á  la  orilla  del  rio,  aunque  fuera  de  peli- 
gro de  que  las  avenidas  se  las  lleven,  por  decirnos  que  en  di- 
cho sido  empiezan  temprano  las  lluvias  y  duran  mas  tiempo  que 
en  la  misión  á  mas  de  que  en  caso  de  escasear  las  lluvias  con 
algún  trabajo  se  podía  atajar  el  a¿^ua  del  rio;  quedando  en  esto 
luego  los  padres  dieron  mano  á  barbechar  la  tierra  en  dicho  si- 
lio  que  se  nombra  Nuestra  Señora  del  Pilar. 

El  día  S  de  Setiembre  después  de  haber  canta*lo  la  misa  de 
Nuestra  Sefiora  tuve  la  dicha  con  eslraordinario  júbilo  de  mi 
corazón  de  bautizar  á  ocho  gentiles  y  á  pocos  días  bautizó  á 
otros  siete  el  padre  Munguia.  todos  quince  de  una  ranchería  lla- 
mada del  Rincón,  como  media  legua  de  la  misión,  camino  de 
Monte  rey 

El  día  19  de  Setiembre  llegó  la  respuesta  del  señor  co pitan 
con  todas  las  muías  que  pudo  juntar  del  real  servicio  y  llega- 
ron también  las  de  l.is  tres  misiones  de  San  Carlos,  San  Anto- 
nio y  San  Luís  y  luego  di  forma  se  dispusiese  el  sargento  Or- 
te¿;a  con  los  soldados  que  habían  de  escoltarla,  y  habiendo 
apartado  las  preelijas  besiias  para  subir  los  misioneros  sí;  halla- 
ron aptas  para  ir  á  Villacata  veiniicinco  muías  aparejadas  per- 
tetiecienies  á  las  misiones  de  San  Dicijo  y  Miinturey  y  del  rea' 
servicio  dtl  departaniLMito  de  Monlercy  treinta  y  cuatro  apare- 
jadas, que  juntas  cvn  veinte  y  tres  pertenecientes  al  departa- 
mento de  California,  completaron  el  númoro  de  ochenta  y  dos 
muías  de  carga  á  njas  do  las  de  silla  para  los  arrieros  y  las 
que  perientician  á  los  soldado?.  Prevenido  todo  h>  necesario 
y  escritas  las  cartas  calieron  de  San  Diego  el  22  de  Setiein- 
bre. 

Luego  di  mano  á  salir  para  San  Gabriel  con  los  pad'-es 
Munguia  y  Peña  y  fue  nuestra  salida  de  San  Diogo  el  dia  26 
de  Seiienibre  por  la  larde,  y  al  pasar  terca  de  la  ranchería  del 
Rincón  de  donde  ui^e  eian  \o<  qu  rice  qiicj  bautizamos  salieron 
esto:»  á  saludarncs,  y  la  salutación  fué  el  hincarse  de  rodillas  en 


el  eaniino  y  entoonr  el  alabado  y  causó  á  todos  tal  terourt  que 
no  pudimos  coQiener  las  légríiaas  de  alegría  considerando  que 
pocos  dias  aotes  erao  uoes  bárbaros  gentiles,  y  que  coroo  hi- 
jos de  la  iglesia  santa  alababan  al  señor  en  acción  de  gracias; 
les  regalamos  una  taleguita  de  pinole  y  unos  rosarios  y  segui* 
mos  nuestro  camino,  y  no  habiendo  tenido  en  todo  la  menor 
novedad  llegamos  á  San  Gabriel  el  dia  2  de  Octubre  como  á 
las  diez  de  la  mañana. 

Celebramos  el  dia  de  nuestro  Santo  Patriarca  con  la  solemni- 
dad posible  con  una  misa  y  sermón,  y  habiendo  descansado  aU 
ganos  dias  para  prevenir  las  cosas  necesarias  para  pasar  adelan- 
te salimos  los  tres  padres  dichos  y  el  padre  Prestamero  con  las 
familias  de  Californias  y  los  solteros  destinados  para  San  Luis 
el  dia  11  de  Octubre  por  la  tarde,  y  no  habiendo  tenido  la  me- 
nor novedad  en  todo  el  camino  llegamos  á  la  misión  de  San 
Luis  el  25  de  Octubre  por  la  tarde;  no  encontré  ya  en  esta  al 
padre  Ramón  Usson  porque  habla  pasado  á  San  Antonio  y  lue- 
go te  despaché  correo  y  se  puso  en  camino  y  Ileg6  el  29; 
propúsele  lo  que  tenia  determinado  de  que  se  quedase  de  mi- 
nistro en  lugar  del  padre  Junco  (que  á  mi  llegada  me  repitió  la 
súplica  que  le  concediese  su  retiro  al  colegio),  y  me  respoi- 
did  que  habia  estado  uaa  temporada  en  esta  misión  y  que  It  ibi 
mal  de  la  cabeza  por  los  continuos  vientos  que  corrian,  que  le  ha- 
bía probado  el  temperamento  de  San  Antonio  y  le  iba  mucho 
mejor,  por  lo  que  me  suplicó  lo  dejase  en  San  Antonio,  por  cu- 
yo motivo  me  ?í  precisado  á  mudar  de  intención  y  dispuse  que 
se  quedase  el  padre  Munguia  con  el  padre  Caballer  que  ya  es- 
taba y  ios  dos  que  venian  con  nosotros  Prestamero  y  Fefia,  y 
quedaron  también  los  indios  californios. 

Aunque  tenia  determinado  salir  de  asta  misioa  el   dia  2  de 
Noviembre  por  la  tarde  á  causa  de  que  el  dia  1?  de  dicho  me 
como  á  la  una  de  la  tarde  llegó  el  sefior  capitán  D.  Pedro  Ft- 
ges  quien,  en  cuanto  aupo  habiamos  llegado  i  esta  misión,  salió 
del  real  presidio  de  Monterey  coa  el  Gn  de  darpos  la  bien-vr 


PARA  LA  mS'POllIA  DB  MÉXICO 


243 


fliáa,  por  ctiyo  motivo  suspendimos  el  salir  basta  el  día  4  á  fin 
de  cetitar  la  misa  del  dia  de  Sao  Carlos  para  dar  los  dÍ4S  á 
nuestro  católico  monarca  y  por  U  tarde  de  dicho  dia  salimos 
los  tres  religiosos  con  el  seflor  capitán,  7  el  dia  6  como  á  las 
ocho  de  la  noche  llegamos  á  la  misión  de  San  Antonio  de  Pá- 
dua  en  donde  fuimos  recibidos  de  los  padres  Fierras  y  Sitiar 
procuré  so  detenerme  mucho  por  no  hacer  mala  obra  al  capitán 
y  asi  á  toda  prisa  hice  los  apuntes  del  estado  de  la  misión,  y 
dejándolo  en  ella  con  dichos  padres,  salí  con  el  padre  Juncosa 
acompafiados  del  señor  capitán  el  dia  10  por  la  tarde. 

£1  dia  13  como  á  las  nueve  de  la  maúana  como  una  legua 
antes  de  llegar  al  real  presidio  de  Monterey  encontró  al  pa- 
dre pridicador  fray  Juan  Crespi  que  habia  salido  de  la  misión 
de  San  Carlos  á  encontrarnos,  fué  grande  el  gozo  que  tuve  do 
verlo  como  que  desde  niflos  nos  habíamos  criado  y  estudiado 
juntos  casi  desde  las  primeras  letras  hasta  concluir  juntos  la 
teología,  y  ya  habia  mas  de  cinco  afios  que  no  nos  hablamos 
visto:  después  de  espresar  ambos  la  antii^ua  amistad  seguimoa 
nuestro  camino  y  como  á  las  diez  llegamos  al  real  presidio  en 
dende  fuimos  recibidos  con  toda  la  artillería  y  repique  de  cam- 
panas. Y  el  dia  siguiente  cantamos  misa  y  les  hice  á  los  del 
real  una  plática  manifestándoles  la  alegría  que  tenia  de  verme 
en  su  compañía  en  estos  páramos  tan  apartados  del  mundoi  ha« 
ciéndoles  presente  el  mérito  tao  grande  que  tenian  en  servir  á 
Dios  y  al  rey  en  estas  nuevas  conquistas,  exhortándoles  al  buea 
ejemplo  que  convenia  diesen  á  los  neófitos  y  gentiles  que  con 
esto  nos  ayudarían  á  convejtir  las  almas  para  Dios  y  concluí 
ofreciéndoles  mi  inutilidad  para  servirles  en  lo  que  valiese. 


'«^/', 


CAPITULO  XL. 


Llegué  &  la  misión  de  *San  Carlos  de  MonUrey. 


El  dicho  dia  H  de  Noviembre  por  la  tarde  salimos  los  tres 
padres  acompafiados  del  señor  capitán  y  de  doce  soldados  y 
de  algunos  de  los  voluniarios  de  la  compañía  frainja  de  Calalú- 
fia,  y  como  á  las  cuatro  de  la  tarda  ilogamos  á  la  última  misioo 
de  San  Carlos  en  donde  nos  recibió  el  padre  predicador  Du- 
metz  con  toJos  los  indios  de  la  misión,  todos  con  demostracio- 
nes de  alegria,  y^yo  no  cabia  de  gusto  de  verme  ya  en  Monte- 
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rey»  que  habia  afíos,  pues  puedo  asegurar  con  toda  verdad  que 
BO  solo  desde  que  se  empezó  la  conquista  sino  desde  el  afio  de 
1750  que  lei  en  el  padre  Torquemada  el  ?¡aje  de  Sebastian 
Viscaino,  se  me  imprecionó  de  tal  manera  la  reducción  de  los 
indios  de  Monterey  que  con  mayor  gusto  habría  venido  á  estas 
reducciones  que  el  que  tuve  aquel  mismo  afio  que  me  envió  It 
obediencia  á  la  reducción  de*  los  indios  pames  de  la  Sierra 
Gorda:  pero  después  de  tanto  tiempo  ba  sido  Dios  servido  de 
que  lograse  este  especial  bene6cio  que  reconozco  ser  para  mi 
grande  y  de  que  le  debo  dar  muchas  gracias,  as!  lo  hago  aun- 
que malo  pidiéndole  su  santo  amor  y  gracia  para  trabajar  en 
esta  viña  los  dias  que  se  dignare  concederme  la  vida  ofrecién- 
doselos desde  ahora  en  su  santo  servicio  y  en  bien  y  conver- 
sión de  estas  pobrecitas  almas  redimidas  con  su  Preciosima 
sangre,  ofreciéndole  gustoso  la  mia  si  fuere  necesario  para  la 
conversión  y  reducción  de  una  sola,  esperando  de  su  Magestad 
Bantlsima  que  por  su  infinita  misericordia  salvará  la  mia  y  le 
dará  el  premio  en  la  eterna  gloria  intercediendo  por  mS,  indigno 
pecador,  las  que  lograré  enviar  á  la  bienaventuranza. 


Bm 


\ 


\ 
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PARTE  SEGUNDA. 


Espediciones  que  se  hicieron  para  la  conquista  de  Mcnteretff 

el  éxito  de  ellas  y  fundación  de  las  cinco 

primeras  misiones. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Exmo.  Sr.  marqués  de  Croíx,  virejr 
y  capitán  general  de  la  Nueva-Espafia,  recibió 'la  real  orden  de 
8.  M.  (que  Dios  guarde)para  practicar  la  espúlsion  de  los  re- 
verendos padrea  de  la  Compafiía  de  Jesús  de  todas  las  provin- 
cias de  la  Nueva-E^na  siendo  una  de  ellas  la  península  de 
California  ca  donde  tenían  dichos  padres  misioneros  que  admi* 
nistraban  desde  el  último  siglo  inmediato  de  1600  y  que  por  lo 
mu/  apartada  del  continente  de  la  NueFa-E«pafit  y  falta  de  co- 
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mercio  con  los  naturales  y  habitantes  de  ella,  carecia  de  noti- 
cias  del  estado  de  dicha  península  y  que  teniendo  sus  esteriores 
costas  en  el  mar  del  Sur  ó  pacíGco  podría  ser  invadida  por  los 
rusos  que  habian  hecho  varias  tentativas  por  dichas  costasi  le 
ocurrió  el  enviar  á  dicha  península  un  gobernador  político  y 
militar  para  que  después  de  ejecutada  la  espulsion  de  los  padres 
la  mantuviera  bajo  la  obediencia  de  nuestro  católico  monarcti 
la  conservara  en  paz  é  hiciera  observar  la  mayor  vigilancia  so- 
bre sus  costas  y  diera  aviso  de  cualquier  novedad  que  ocurriese 
para  cuyo  empleo  nombró  al  capitán  de  dragones  D.  Gaspar  de 
Portóla,  quien  se  embarcó  con  un  destacamento  de  veinte  y  cia* 
co  soldados  de  su  regimiento  y  un  alférez  y  otro  de  Migueletes 
con  su  teniente,  todos  á  su  mando  para  caal<|uiera  novedad  que 
ocurriese. 

No  satisfeclto  con  esta  providencia  el  vigilante  celo  de  dicho 
Ezmo.  Sr.  virey,  premeditó  enviar  á  dicha  península  sujetos 
inteligentes  que  se  dedicasen  únicameute  á  reconocer  todo  lo 
descubierto  de  la  península  para  informarle  del  estado  de  las 
misiones  que  en  ella  habian  establecido  los  padres  jesuítas,  el 
número  de  los  naturales  de  ellas,  sus  cualidades,  codtumbr^  y 
modo  de  vivir  y  de  la  producción  de  losr  frutos  de  la  tierra. 
Qué  poblaciones  de  espafioles  y  gente  de  razón  habia  estable- 
cidas y  principalmente  la  calidad  y  naturaleza  de  sus  costas, 
puertos  y  mares  para  dar  en  virtud  de  los  verídicos  informes 
las  órdenes  y  providencia»  conducentes  al  fomento  de  las  mi- 
llones y  poblaciones  medio  eficaz  para  poner  la  península  en 
etUífo  de  d^Tenba.coDtn'*ci3alquier  Insulto  6  irtl^sibú  de  ebfetni- 
'Gbo'ociá  &J'E;  que  para  i^^  «cierto  de  lai'pi^b^dénéiail^'rílii^ 
Fios  estoé  |mvtd8.infbFnM|i  f  q^tp  fodsMi  dé  petiso^aÉ  in« 
19^  y  véloAas<M  bíeDide^  !a-cwriÑ<a  y  nacióil  cbmb  taD$^'' 

gáitDsssBriienBMhúliyí qQe()d0  liPthsbcAotí^  dé'dtcboé'$iqetdi"d(r 
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?ez  que  se  había  ofrecido  el  ir  personalmente  con  la  tropa  á  la 
provincia  de  Sonora  é  pacificar  los  indios  levantados  en  el  Cer- 
ro Prieto,  y  en  cuanto  este  celoso  ministro  oyó  el  pensamiento 
de  S.  E.  se  ofreció  gustoso  á  pasar  también  á  la  California  para 
informarlo  á  satisfacción  de  lo  mucho  que  igualmente  juzgo  muy 
oportuno  é  importante  al  real  servicio  tanto  ó  mas  que  la  paci- 
ficacion  del  Cerro  Prieto  á  que  antes  se  habia  ofrecido,  admi- 
tió S.  E.  la  oferta  y  dándole  todas  sus  veces  tanto  en  lo  militar 
como  en  lo  político  á  fin  de  que  según  la  necesidad  y  ocurren- 
cia aplicase  las  oportunas  providencias.  Dispuso  dicho  Illmo. 
lefior  visitador  general  su  viaje  saliendo  de  Méxica  por  Abril 
de  778. 

Antes  dé  llegar  al  puerto  de  San  Blas  recibió  el  señor  visita* 
dor  general  pliegos  de  México  en  que  el  señor  virey  le  incluía 
la^rddn  que  acababa  de  recibir  de  la  corte  en  que  le  encarga- 
ba S.  M.  el  cuidado  y  vigilancia  en  cuidar  de  las  costas  de  la 
C^liroroia  por  los  rusos  que  acababan  de  hacer  una  tentativa  y 
que  para  atajar  el  intento  que  podría  moverlos  ¿  ello,  convenia 
el-qae  se  prooufase  poblar  el  famoso  puerto  de  Nfonterey  ó  á 
lonieno»  por  de  pronto  el  de  San  Diego;  con  esta  orden  que  le' 
incluía  le  encargaba  de  nuevo  este  asunto  tan  importante  á  la 
corona  d^  nuestro  reyt  añadiéndole  al  mismo  tiempo  S.  E.  que  * 
dejaba  eq manos  de  su  Ilima.  y  &  su  arbitrio  el  aplicar  todos  los*- 
medioaque  juzgase  mas  oportunos  para  conseguir  el  deseada' 
fio  de«S»  M. 

En  vista  de  estos  superiores  encargos  y  el  empeflo  con  que 
S.  M.  deseaba  asegurar  los  puertos  de  Monterey  y  San  Diego 
para  asegurar  las  costas  esterJores  de  la  Calirornia  é  Jispedir* 
qus  por  ella  se  le  metiesen  los  rusos  ú  otra  cualquiera  do  Ja^i, 
naciones». arbitró  la  alta  comprensión  dej  señor  visitador  gane*, 
ral  isr'hacer  dos  espediciones  una  por  mar  que  sitliesedej  puer«* 

to  de  la  Paz  en  la  península  de  Catifornia  y  la  otri^  por  tierra  ^ 

,  •  • 

que  saliese  del  real  presidie  de  Loreto  para  que  ambas  se  jnp«' 
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tasen  en  el  puarto  de  San  Diego  y  después  de  poblado  éste  si- 
guiesen ambas  espediciones  á  ocupare)  de  Monterey.  ' 

Para  la  espedicion  de  mar  se  hallaba  solo  con  los  dos  paque- 
botes que  »e  acababan  de  construir  nombrado  el  uno  el  S.  Car- 
los  y  el  otro  S.  Antonio  (alias  el  Príncipe)  que  en  la  actualidad 
se  bailaban  ocupados  en  el  trasporte  de  la  tropa  que  iba  á  su- 
jetar los  indios  sublevados  en   la  Sonora;  y  para  la  tierra  solo 
tenia  en  la  California  la  compañíi  de  los  soldados  de  Cuera. 
Conociendo  cuanto  importaba  la  celeridad  en  resoluciones  se- 
mejantes dejó  ordenado  á  fin  de  no  perder  tiempo  al  comandan- 
te de  San  Blas  que  lue^o  que  llegaran  los  paquebotes  los  repa- 
raran si  lo  juzgase  necesario,  los  pertrecharan  y  cargaran  de 
todo  lo  necesario  para  la  empresa,  mandando  asimismo  que  des^ 
pues  de  prevenidas  todas  las  dichas  cosas  y  dt^mas  que  se  juz- 
gase por  conveniente  los  despachasen  para  el  puerto  de  la  Paz 
de  la  California  donde  los  esperaría  para  despacharlos* 

Concluidas  estas  providencias  partió  su  sefioria  ilustrisima 
del  puerto  de  San  Blas  embarcándose  en  la  balandra  nombrada 
la  Sinaloa  el  24  de  Mayo  de  dicho  año  aunque  los  tiempos  con- 
trarios no  le  dieron  lugar  á  llegar  á  la  California  hasta  el  6  de 
Julio,  y  mientras  llegaban  dichos  paquebotes  que  se  tardaron 
mas  de  lo  ordinario  por  razón  de  los  tiempos  contrarios,  se  em* 
pleó  su  lllma.  en  informarse  del  estado  de  la  península,  de  sus 
misiones  y  naturales  y  en  dar  las  providencias  que  le  parecie- 
ron mas  convenientes  para  el  bien  de  la  tierra  como  dije  en  la 
primera  parte. 

Aunque  las  espediciones  le  llevaban  la  atención  y  para  que 
á  la  llegada  de  los  barcos  á  la  California  no  hubiera  la  menor 
detención  para  la  salida  asi  para  la  de  mar  como  la  de  tierra^ 
dio  eBcaces  providencias  para  que  todo  lo  que  habia  de  ir  con 
la  espedicion  de  mar  se  aprontase  en  el  puerto  de  la  Paz  y  lo 
que  habla  de  ir  con  la  espedicion  de  tierra,  se  trasportase  á  Ja 
úhrma  misión  de  la  Frontera  del  Norte  de  la  California  nombra- 
da Santa  María. 
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Nombró  para  la  esped¡c¡oo  á  D.  Vicente  Vila,  piloto  de  la 
armada  de  S.  M.  y  de  segundo  á  D.  Juan  Pérez,  piártico  j 
piloto  de  estos  mares  que  tenia  hecho  varios  vibjes  em  la  nao 
de  Finpinas:  éste  fué  nombrado  capitán  del  paquebot  San  An- 
tonio (alias  el  Principe)  y  el  primero  del  de  San  Carlos  que  iba 
de  capitán. 

Y  para  la  espedicion  de  tierra  nombrado  de  primer  coman<' 
dame  el  sefior  gobernador  D.  Gaspar  de  Portóla^  que  volunta- 
riamente se  ofreció  ir  á  la  empresa  y  de  segundo  comandanta  fi 
D.  Fernando  de  Rivera  y  Moneada,  capitán  de  la  conipañía  da 
Cuera  del  real  presidio  de  Loreto  dando  á  ambos  las  instrueeio- 
nes  necesarias  para  todo>  disponiendo  que  la  espedicion  de  tier- 
ra saliese  dividida  en  dos  trozos;  que  en  el  primero  fuese  el  se- 
finr  capitán  con  todos  los  soldados  y  gente  que  juzgase  necesa- 
ria y  que  después  saliese  el  senor  gobernador  en  el  segundo 
trozo  destinando  la  misión  de  Santa  María  para  punto  de  parti* 
da  de  la  gente  que  habia  de  ir  por  tierra. 

Nombró  al  señor  capitán  de  comisario  para  que  raclutase^ 
la  gente  y  nombrase  los  que  habian  de  seguir  á  la  espedicion 
como  práctico  que  era  en  la  península,  encargándole  asimismo 
que  se  fuese  cuanto  antes  para  el  Norte  de  misión  en  misión  y. 
que  sacase  de  ella  todas  las  muías  de  silla  y  de  carga,  caballos 
y  ganado  vacuno  que  juzgase  conveniente  para  el  viaje,  como 
también  los  frutos,  carnes  y  maíces  y  demás  que  fuese  «necesa- 
rio para  la  espedicion  de  tierra,  dejando  en  cada  misión  recibo 
de  cuanto  sacase  para  satisfacer  el  importe  do  ello;  encargán- 
dole toda  la  brevedad  posible  para  estar  prevenido  todo  lo  ne- 
cesaria en  la  frontera  de  Santa  María  para  que  en  cuanto  le  en- 
viase la  orden  saliese  en  solicitud  del  puerto  de  San  Diego  en 
inteligencia  de  que  la  espedicion  de  mar  llevaría  la  orden  do 
esperar  solo  veinte  dias  en  dicho  puerto  á  la  de  tierra  y  si  no 
llegaba  pasar  al  puerto  de  Monterey  y  de  no  catar  á  tiempo  en  ^ 
San  Diego  la  espedicion  de  tierra  se  le  podían  seguir  jrrundei  ^ 
atrasos.  Salió  con  estas  conisíonea  el  sefior  eapitan  del  real  do 
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fianta  Ana  por  el  mes  de  Agosto  y  practicó  eo  todas  las  miiio* 
jies  lá  diligencia  encomendada  por  su  señoría  ilustrísimay  sa- 
cando de  ellas  lodo  lo  que  queda  espresado  en  la  primera  parte 
Por  el  raes  de  Octubre  fué  el  reverendo  padre  fray  Junipeco 
fierra  al  real  de  Santa  Ana  á  tratar  con  su  Illma.  sobre  las  mí- 
•iones  que  se  habian  de  fundar  y  qué  número  de  religiosas  ba« 
faian  de  ir  coa  las  espediciones  y  quedaron  en  que  con  las  ea* 
pediciones  de  mar  irían  tres  y  otros  tres  con  la  de  tierra  y  que 
por  de  pronto  ae  fundasen  tres  misiones:  la  una  de  San  Diego 
It  otra  de  San  Carlos  en  el  puerto  de  Monterey  y  la  otra  en  el 
intermedio  de  los  dos  dichos  puertos  de  San  Diego  y  Monterey 
7  que  se  fundase  otra  en  el  paraje  de  Villacata,  diez  y  ocho  le- 
guas de  la  de-  Santa  Maeia^  camino  de  San  Diego,  sitio  mas 
á  proposite  para  custodiar  los  víveres  de  las  misiones  dichas  ' 
que'  se  irian  remitiendo  por  mar  desde  el  real  presidio  de  Lo- 
jpetO'á-la  baM?  de  San  Luis^  salvo  que  se  viese  que  lasimsionee 
de'Sánta  Mari  a  no  estaban  en  sitio  á  propósito  para'  poderse 
mantener  que  en  este  caso  mudase  la  de  Santa  María  al  sitio 
4liehQ  derVilIaeata4. 

Trataron  el  modo  de  las  espediciones,  el  método  que  s6  ha- 
bla de  observar  en. las  fundaciones  y  demás  que  se  podía  ofre- 
eer. 

Le  entregó  la  memoria  de  los  ornamentos,  vasos  sagrados  y 
utensilios  de  iglesia  y  sacristía  que  habia  recogido  de  las  dos 
misiones  estinguidás  como  también  de  lo  que  había  sacado  dé 
hb  niisiones  dé  T'ódós  Santos  y  dé  Loreto,  encargándole  que  ' 
4^uando  'subiese  desíde  Lóréto  ft  Sbnta  María  para  ir  con.  la  et-  / 
pedifclon  Visitando'  lás  sacristías  d^  tas  misiones,  sacase  de  ellas 
todo  ló  sobrante  y  que  To  llevase  para  !a^  niisiones  íiuevss;  tóil6; ' 
lo  qüe-de  élláis  se  sáleoslo  qtie  juntó'  el  fteflor  vlltitadór  genend  * 
^ue  lo  remitió  cotí  los  b&rcos  quedan  espresadoa  en  la>(^girfidi 
parte  dei  capítulo.  '  CbnclúíAia  sua  negocios  se  bncainlád  p\ñt 
JLóreto  donde  llegó  á  úfÚmosdé  lÜHero  thjyendé  banaépafiU)^ 
seítor  gobernador  én  que  le  decía  so  Illl^a.^e  pieVi&ieBépaW^ 
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mahehar  luego  que  recibiese  el  aviso  cor  el  segundo  troKo  de  la 
espedicion  de  tierra. 

AI  mismo  tiempo  de  dichas  disposiciones  efíthbá  disponiendo 
en  ei  puerto  de  la  Paz  la  carga  que  habían  de  llevar  los  dichos 
dos  paquebotes  así  para  la  espedicion  de  mar  como  para  Uevar 
á  San  Diego  para  que  ambas  espediciones  de  mar  y  lierra  que 
habían  de  seguir  en  solicitud  del  puerto  de  Monterey,  para  cu* 
yo  efecto  matidó  en  tiempo  hacer  matanzas  del  ganado  mayor 
alzado  que  hay  en  el  Sur  de  la  California  para  que  llevasen  su- 
ficiente carne;  el  mismo  encargo  llevó  el  séfior  capitán  para 
practicar  le  mismo  en  las  misiones  del  Norte,  cuya  carne  habia 
de  servir  para  las  espediciones  por  tierra  basta  San  Diego  en 
donde  ya  encontrarian  el  socorro  que  para  todos  llevarían  los 
barcos.     Entretanto  llegó  á  la  Paz  el  destacamento  de  la  tropa 
que  habia  pedido  el  ilustrísimo  sefior  visitador  al  comandante  de 
Goaymaa  D.  Domingo  Elizondo;  componíase  de  veinte  y  cin* 
co  hombres  de  la  compafiía  franca  de  Voluntarios  de  Catalufia 
mandados  de  su  teniente  D.  Pedro  Fager  á  fin  de  que  fuese 
por  mar  para  lo  que  se  ofreciese  haber  de  usar  de  la  fuerza  por 
hallarse  oposición  ó  resistencia  en  el  desembarco  en  el  puerto 
de  San  Diego,  Monterey  ó  algún  otro  paraje  donde  la  necesi- 
dad 6  casualidad^obligase  á  tomar  tierra. 

Tardaban  ya  mas  de  lo  ordinario  los  dos  paquebotes  los  que 
taperaba  lu  sefiorla  ilustrisima  ya  con  impaciencia  para  que  no 
le  perdiese  lafocaaon  del  buen  tiempo  y  estación*  favorable  a^ 
viaje  que  «e  intentaba;  llegó  el  primero  el  San  Carlos  á  princi- 
pios de  Diciembre  al  puerto  de  la  Paz  después  de  una  traba- 
josa iwyeglKrion  en  que  batallando^y  forcejeando  contra  los  vien- 
toa  a^  maltrató  en  la  jarcia  y  llegó  al  puerto  haciendo  agua,  ac- 
cidenta que  obUgó  á'au  sefioria  ilustrisima  que  mándate  descar- 
gar j  carenar  de  nuevo,  &  cuyas  maniobras  asistió  personalmen- 
taelartar  visitador;  luego  que  lo  vio  coocluido  mandó  cargar- , 
lo^al  da  la  earfa  que  babta  traído  del  puerto  de  San  Blas  como 
de  la  demás  que  dicho  ilustrísimo  seflor  tenia  prevenida  para 
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que  cuanto  antes  se  hiciese  á  la  vela  sin  esperar  al  Principe  que 
tardaba  y  presumia  que  se  le  había  de  hacer  la  misma  manió* 
bra,  como  de  Tacto  asi  sucedió,  por  cuyo  motivo  no  pudieron 
salir  de  convoy  como  antes  tenia  determinado,  motivándole  á 
ello  el  considerar  que  el  primer  trozo  de  la  espedicion.  seguo 
las  órdenes  que  habla  despachado,  podria  haber  salido  de  la 
frontera  de  Santa  María,  y  si  llegaba  antes  que  los  barcos  al 
puerto  de  San  Diego  podía  suceder  algún  atraso;  que  al  socor- 
ro de  ambas  espediciones  atendía  con  vigilancia  el  celo  de  su 
sefioría  ilustrísima. 


I    I 


I     ■> 


CAPÍTULO  1. 


Sale  el  paquebot  San  Carlos  pdra  el  puerto  de  San  Diego* 

Estando  todas  las  cosas  aprestadas  para  el  viaje  por  lo  que 
tocaba  á  este  paquebot  que  iba  dé  capitana,  señaló  su  señoría 
iluatrisima  el  día  9  de  Enero  de  1769  para  la  salida,  en  cuyo 
dia  se  dispusieron  todos  con  los  santos  sacramentos  de  confe- 
sioD  7  comunión,  y  concluida  la  misa,  estando  todos  los  que 
se  babiao  de  embarcar  juntost  les  hizo  sa  ilustrfsima  un  discre- 
to y  utroo  ptrlamentOt  encargándoles  el  negocio  en  nombre  de 
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Dios  j  del  rey  7  de  su  virej  en  U  Nueva-Espafia  los  enviaba 
que  se  dirijia  á  poner  entre  la  gmtilidad  de  San  Diego  y  Mon- 
\  terey  el  estandarte  de  la  Santa  C'-uv:,  y  que  para  facilitar  y  coa* 
'  seguir  el  deseado  fin  les  encargaba  la  paz  y  unión  entre  to- 
I  dos  y  la  obediencia  y  respeto  k  los  mayores  y  principalmente 
al  padre  misionero  fray  Hernando  Parrón  que  iba  para  el  con- 
'  suelo  de  todos,  que  lo  atendiesen,  amasen  y '  respetasen;  y  con- 
cluida  dicha  tierna  exhortación  se  despidieron  tomando  dicho 
padre  misionero  la  bendición  del  reverendo  padre  presidente 
que  asistió  é  hizo  la  bendición  dal  barco  y  banderas;  se  fué  á 
bordo  en  compafiía  del  sefior  comandante  de  mar  D.  Vicente 
Vila,  capitán  de  dicho  paquebot  San  Carlos,  insigne  piloto  dej 
sefior  teniente  de  los  Voluntarios  D.  Pedro  Fager  con  sus  vein- 
te y  cinco  soldados;  de  D.  Miguel  Constancio,  alférez  de  inge- 
nieros como  cosmógrafo  para  demarcar  y  pintar  los  puertos  y 
tierras  que  fuesen  descubriendo  y  ^n  el  puerto  de  Monterey  de- 
linear el  real  presidio  que  se  habla  de  fundar,  y  de  D.  Pedro  Prat, 
inteligente  cirujano  de  los  reales  ejércitos  de  su  majestad  para 
lo  que  se  ofreciese.  Se  hicieron  á  la  vela  el  dia  9  de  Enero 
saliendo  de  la  Paz  para  el  cabo  de  San  Lúeas  de  donde  hablan 
de  salir  para  tomar  la  navegación  para  el  puerto  de  San  Diego. 
El  mismo  dia  y  á  un  mismo  tiempo  se  embarcó  también  f{ 
sefior  visitador  general  en  la  Concepción  para  el  Cabo  de  San 
Lúeas,  porque  habiendo  recibido  aviso  de  que  el  segundo  pa- 
quebot no  podia  montar  el  pulmo  determinó  el  que  fuese  a 
Cabo  que  desde  aMi  la  ddspaoharfar  con  esfo'sii  sMértft  iíuiái- 
sima  logró  el  acompafiar  el  primer  barco  de  la  espedicieo  de 
mar  haa^a  el  Cabo  de  Sao  Lúeas  ya  que  no  podia  lograr  el  ir 
hasU  Monterey  como  deseabarsegan  me  escribió  desde  la  Pas 
con  fecha  del  mismo  dia  SI  de  Enero,  y  tuve  el  ctaito  de  ver  lo- 
cruzar  con  viento  favorable  delante  del  Cabo  de  Sao  Lúeas  m\ 
día  11  de  dicho  roes  de  Eneros 
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era  el  San  Antonio  (alias  el  Príncipe)  que  llegó  casi  de  la  misma 
manara  que  el  primero  al  Cabo  de  San  Lúcns  y  fué  preciso 
descargar  y  recorrerle  las  costuras  por  donde  hacia  agua,  y 
después  de  crairado  y  dispuesto  todo  lo  necesario  para  el  viaje» 
seflaló  su  ilustrísima  con  mucho  acierto  que  fuese  su  salida  el 
día  15  de  Febrero,  que  siendo  el  dia  de  la  traslación  del  se* 
flor  San  Antonio  de  Pádua  se  podia  con  confianza  asegurar 
que  con  toda  felicidad  trasladaría  su  barco  al  deseado  puerto* 


33 


CAPITULO  n. 


Sale  del  Cabo  de  San  Lúeas  el  paquebot  aSü»  Aj\tonio 

{alias  el  Princijyí),  su  vinjc  xj  llegada  al 

puerto  de  San  Diego. 

Deseoso  el  ¡lustrirímo  señor  visitador  general  de  cposeguir 
el  deseado  ñn  de  que  llegase  toda  la  espedicion  de  mar  coa  fe- 
licidad á  los  deseados  puertos  de  San  Diego  y  Monterey  puso 
de  su  parte' los  medios  para  conseguirlo,  y  como  el  principal 
es  la  disposición  del  alma  y  los  ruegos  á  Dios  y  al  patrón  que 
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hftbia  elegido  ^ara  ambas  espediciones  que  es  el  SaniUiíno  Pa- 
ífiarca  Seílor  San  José;  teniendo  encargado  y  pedido  por  car- 
ta cordillera  á  lodos  los  misioneros  rogasen  a  Dios  por  la  feli- 
cidad de  las  e?pedicio.ies  les  encargó coíi  toda  especialidad  que 
el  dia  19  de  cada  mes  se  cantase  una  mi^a  soUmno  al  &ai<ií¿i- 
mo  patriarca,  patrón  de  las  expediciones,  concluyéndola  ron  la 
letanía  de  los  santos  para  rogativa,  y  dispuio  que  igtjaltneole  so 
dispusiesen  los  que  se  liabian  de  embarcar  en  este  secundo 
barco  confesando  y  comulgando  conu»  lo  hicieron  el  dicho  d¡- 
15  celebrando  el  sanio  sacrificio  de  la  misa  los  dos  padres  fray 
Juan  Vizcaíno  y  fray  Francisco  Gómez  que  hablan  de  ir  en  dia 
cho  barco,  y  conrluida  la  mi«a  que  se  cantó  de  rogativa  para  la 
felicidad  'iel  viaje  les  hizo  semejante  exhortación  que  á  los  pri- 
meros, con  la  que  animados  se  fueron  á  embarcar  acompaña- 
dos del  sefior  cajiltan  de  dicho  barco,  segundo  comandante 
de  mar  D.  Juan  Pérez  y  de  los  oficiales  subalternos  y  tripula- 
ción coD  algunos  oficiales  de  herrero  y  carpintero  que  iban  pa- 
ra las  obras  que  se  ofreciesen  en  San  Diego  y  Monterey;  bi- 
zose  á  la  vela  y  salieron  del  puerto  de  San  José  del  Cabo  con 
toda  felicidad. 

Esta  misma  lograron  en  el  viajo  en  que  tardaron  cincucntra 
y  cuatro  días;  hicieron  aguada  en  una  de  las  islas  de  la  canal 
de  Santa  Bárbara  que  estaba  poblada  de  gentiles,  y  en  cuanto 
se  arrimó  la  lancha  ocurrieron  los  de  una  ranchería  que  estaba 
inmediata  á  la  playa  recibiéndolos  con  grandes  demostraciones 
de  alegría  regalándoles  pescado  que  tenian  en  abundancia,  me- 
tiéndole en  ayudar  á  hacer  la  agrada  hasta  las  mujeres  corres- 
pcndiéndoles  con  avalorios  y  cuernas  de  vidrio  que  mucho  apre- 
ciaron; quisieron  los  padres  misioneros  saltar  á  ti.  ira  á  visitar 
la  ranchería  y  fueron  bien  recibidos  de  los  gentiles  y  regalados  j 
de  pescado,  á  lo  que  correspondieron  con  unos  hilos  de  avalo- 
ríos*  Concluida  la  aguada  se  volvieron  al  barco  ya  tarde  con 
la  determinación  de  hacerse  á  la  vela  'a  mañana  siguiente;  por 
la  noche  se  acordó  habia  dejado  por  olvido  el  bordón  en  la  ran- 
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chería  y  luego  lo  dieron  por  perdido  por  la  cruz  que  él  traía, 
que  por  ser  de  fierro  y  haber  conocido  lo  mucho  que  codicia- 
ban este  metal,  pero  fueron  tan  fieles  que  al  amanecer  vieron 
que  iba  á  bordo  una  de  las  canoitas  de  la  isla  y  que  uno  de  los 
gentiles  llevaba  en  h  mano  el  bordón  con  la  santa  cruz,  y  su- 
biendo á  bordo  lo  entregó  á  dicho  padre,  el  que  después  de 
agasajado  se  volvió  á  la  isla,  por  cuyo  motivo  fué  llamada  la  is- 
la de  la  Santa  Cruz  y  por  tales  conocida  desde  entonces. 

Salieron  de  dicha  isla,  j  viéndose  en  la  altura  de  treinta  y 
cuatro  grado?  y  cuarenta  minutos  fueron  bajando  en  busca  del 
puerto  de  San  Diego  en  donde  llegaron;  entraron  con  felicidad 
y  dieron  fondo  el  dia  11  de  Abril,  no  hallando  en  él  la  Capi- 
tana que  habia  salido  mas  <de  un  mes  antes  que  ellos.  No  tu- 
vieron en  el  viaje  la  menor  novedad;  solo  algunos  de  la  tripula- 
ción se  sintieron  heridos  del  escorbuto  ó  mal  de  loanda  aun- 
que  no  fué  cosa  de  cuidado;  desembarcaron  sin  el  menor  estor- 
bo de  los  indios  naturales  del  puerto,  que  no  muy  retirado  de 
él  habia  una  ranchería  de  gentiles  que  poco  se  comunicaron. 
Traian  la  orden  de  esperar  un  barco  ú  otro  solo  veinte  dias  y 
lo  mismo  en  cuanto  á  la  espedicion  de  tierra,  de  modo  que  si 
á  los  veinte  de  llegados  no  pareciese  el  otro  barco  6  la  espedi- 
cion 4^  tierra  debían  salir  en  busca  del  puerio  de  Mqnterey* 


CAPITULO  IIL 


Ldega  á  San  Diego  el  paquebot  San  Carlos, 

Ibase  ya  cumpliendo  el  tiempo  de  los  veinte  dias  de  esperar 
al  barco  San  Carlos  y  á  la  espedicion  de  tierra  sin  tener  la  me- 
nor noticia  de  ellcs  ni  la  menor  señal  de  que  hubiera  tocado 
en  dicho  puerto  dando  por  seguro  que  por  algún  accidente  que- 
daban atrás;  sentiaR  no  esperarlos  porque  consideraban  el  des- 
consuelo que  hablan  de  tener,  pero  el  cumplimiento  de  las  ór- 
denes les  obligaba  á  salir  del  puerto  el  dia  19  de  Mayo  cum- 
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plien<lo  con  dejarles  escrita  una  carta  enterrada  al  pié  de  una 
cruz  diciendo  que  hablan  esperado  los  veinte  días  y  que  no  te- 
niendo  razón  de  ellos  hablan  seguido  el  viaje  para  Monterej; 
teniendo  <)et-rminada  y^  la  salida  para  dicho  dia  quiso  Dios 
que  se  viese  el  San  Carlos  el  dia  29  de  Abril  que  se  cumplie- 
ron diez  y  nueve  dias  de  anclado  el  navio  San  Antonio,  cuya 
vista  alegró  á  todos  y  suspendió  ya  la  salida  del  primero» 

El  dia  30  dio  fondo  la  Capitana  en  el  puerto  de  San  Diego 
habiendo  gaviado  en  el  viaje  desdo  el  Cabo  de  San  Lúeas  ciento 
diez  dia:?;  vieiioo  el  capiían  de  San  Antonio  que  no  echaba  la 
lancha  á  la  mar  estando  ya  dentro  del  puerto,  receloso  de  al- 
guna novedad  despachó  la  suya  y  se  hallaron  con  la  no  menos 
de  estar  toda  la  gente  apestada  tripuUcion,  soldados  y  volun*. 
tarios  heridos  de  dicha  enfermedad  é  imposibilitados  de  traba* 
jar,  por  cuyo  motivo  no  habian  echado-la  lancha  al  llegar:  lue- 
go dio  m^fio  que  la  tripulación  de  San  Antonio  pasase  á  bordo 
de  la  Capitana  para  desembarcar  á  los  enfermos  y  á  formar  en 
la  playa  unas  tiendas  de  las  velas  para  enfermería,  ejercitando 
todos  la  caridad  y  el  cirujano  su  oficio  y  en  estremo  diligente 
en  la  que  no  tuvo  igual  á  voz  de  todos  los  que  se  componía  la 
espedicion. 

Como  venia  apestado  el  barco  y  los  mas  heridos  del  acci- 
dente ó  casi  todos  salvo  el  padre  misionero,  capitán  y  oficiales, 
en  breve  cundió  en  la  tripulación  del  Principe,  de  modo  que 
en  breve  se  vio  casi  toda  la  gente  herida  del  dicho  accidente 
del  escorbuto  de  que  murieron  trece  de  los  soldados  volun- 
tarios y  de  la  tripulación  de  San  Carlos  solo  quedaron  cinco 
vivos  y  del  paquebot  San  Antonio  quedaron  con  vida  siete, 
a  inque  todos  quedaron  heridos  del  dicho  accidente,  y  quiso 
Dios  conservarles  á  los  doce  la  vida  para  que  no  quedasen  am- 
bos barros  imposibilitados  de  salir  del  puerto. 

La  causa  de  agravarse  mas»  la  enfermedad  á  la  tripulación 
de  la  Capitana  lo  atribuiao  á  la  aguada  que  se  vieron  precisa- 
dos á  hacer  en  la  i^la  de  Cerros  que  fué  tan  mala  que  con  ella 
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nada  se  podía  guisar  porque  salia  la  carne  mas  dura  que  anie3 
de  ponerla  en  la  lumbre  y  lo  mismo  sucedía  con  la  miniestrai 
y  como  bebían  de  dicha  agua  por  falta  de  otra  se  agravaron  los 
que  ya  se  hallaron  heridos  y  prendió  la  peste  en  los  demás;  no 
siguió  este  paquebot  la  misma  derrota  que  el  San  Antonio,  po 
cuya  causa  no  se  encontraron  hasta  entrar  en  el  puerto,  porque 
aunque  ambos  subieron  la  misma  altura,  el  San  Antonio  siguió 
el  rumbo  del  canal  entre  las  islas  y  tierra  Gnne  y  la  Capitana 
por  afuera  mar  adentro.  Por  lo  dicho  de  la  enfermedad  ya  no 
hablaron  de  navegar  para  Monterey  sino  de  esperar  la'espedi- 
cion  de  tierra  aunque  tardase. mas  del  tiempo  señalado  por  8H 
ilustrísiraa  mas  de  veinte  días. 


CAPITULO  IV. 


Viaje  dd  primer  trozo  de  la  espedicion  de  tierra. 

m 

Ta  dije  en  la  introducción  que  quedó  acordado  por  el  sefior 
▼isicador  y  el  reverendo  padre  presidente  que  iriün  tres  misio. 
ñeros  con  la  espedicion  de  tierra,  y  siendo  señalado  uno  de  ellos 
el  padre  predicador  fray  Juan  Crespi,  ministro  misionero  que 
era  de  la  misión  de  la  Purísima  de  Cadegomo  qne  hahia  once 
meses  que  la  administraba,  en  cuanto  recibió  la  orden  del  reve- 
rendo padre  presidente  para  subir  á  Santa  María  á  incorporar- 
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Be  con  ei  primer  trozo  de  la  cspcdicion  que  iba  al  mando  del 
«eñor  capitán  de  la  compafiía  de  Cuera  D.  Fernando  Rivera 
&e  salió  de  la  dicha  misión  de  la  Purísima  el  dia  26  de  F'cbrero, 
y  procurando  no  perder  tiempo  en  el  camino  Uc^ó  á  Santa  Ma- 
ría el  dia  20  del  mes  de  Marzo,  y  hallando  que  el  sefXor  capi- 
tán con  todoá  los  demás  de  su  comitiva  pasó  al  sino  nombrado 
de  Villacala  distante  como  diez  y  ocho  leguas  do  Santa  María 
á  fin  de  que  se  recuperasen  las  caballeiíasy  bci-iias  mulares  por 
ser  sitio  mas  proveido  de  pastos  pasó  con  la  posible  brevedad 
á  dicho  sitio  á  donde  llegó  el  dia  22  de  dicho  mes  y  halló  que 
ya  tenia  el  señor  capitán  dispuesta  la  salida  para  el  dia  siguien- 
te 24  de  dicho  Marzo;  toda  la  gente  pronta  y  preparada  para 
la  salida  habiendo  ya  confesado  y  comulgado  para  ese  fio  fué 
desde  Santa  María  el  padre  prior  fiay  Fermín  Lauzen  convida* 
4o  por  el  sefior  capitán,  y  todas  las  cargas  de  víveres  para  el 
viaje  dispuestas.  Descansó  dicho  padre  mUiooero  el  dia  23, 
eo  Jueves  Santp. 

Componíase  la  espedicion  del  sefior  capitán,  de  veinticinco 
soldados  de  Cuera  de  la  compañía  del  real  presidio  de  Loreto 
de  D.  José  Cañizarer,  pilotín  que  iba  con  destino  de  hacer  las 
observaciones  de  la  altura  y  del  polo  y  demarcar  los  rum- 
bos que  hablan  de  seguir  de  tres  arrieros  para  la  recua,  y  de 
cuarenta  y  dos  indios  cristianos  neó6tos  de  las  tres  últimas  mi- 
siones de  la  California  para  lo  que  se  ofreciese  de  abrir  cami- 
nos y  componer  los  malos  pasos  que  se  encontrasen  el  tránsi- 
to no  conocido  ni  jamas  andado. 

El  dia  24  de  dicho  mes  de  Marzo  salió  la  espedicion  en  nom- 
bre de  Dios  de  dicho  paraje,  y  porque  intento  copiar  después 
el  diario  oniítolo  por  ahora  pasando  á  la  llegada  en  el  puerto 
de  San  Diego,  que  fué  el  14  de  Mayo  de  1779  dia  primero  de 
la  Pascua  de  Espíritu  Santo. 

En  cuanto  divisaron  el  puerto  y  vieron  en  él  anclados  los 
dos  paquebotes  fué  grande  la  alegría  que  tuvieron,  esplicándo- 
la  con  festivos  tiros  de  las  escopetas  para  saludar  á   la  espedí- 
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io  1  Is)  íH.',  'a  ju  Imj)  ciPi'H;) )  iJií  coü  la  ariUlería  de  am- 
bos barcos  y  los  salieron  á  reribir  los  tres  padres  que  allí  se 
hallaban  y  todos  ios  oficiales  que  se  hallaban  libres  de  la  en- 
firmedad  del  escorbuto;  comunicáronse  unos  á  otros  los  traba- 
jos que  en  el  viajo  habian  padecido  y  el  estado  en  que  se  halla- 
ba la  tripulación  y  tropa,  muchos  que  habian  muerto  y  que  los 
mas  se  hallaban  muy  malos:  ftífirieron  los  de  la  espedicion  de 
tierra  razón  como  ya  vendría  caminando  el  señor  gobernador 
y  comandante  D.  Gaspar  de  Portóla  y  el  reverendo  padre  pre- 
sidente con  el  segundo  trozo  de  la  espedicion,  y  con  esta  noti- 
cia resolvieron  esperar  ínterin  podían  sanar  y  convalecer  todos 
los  enfermos  para  seguir  después  á  Monterey;  micntrcs  llegaba 
el  segundo  trozo  se  emplearon  los  sanos  en  asistir  y  cuidar  é 
los  enfermos  y  los  cuatro  mi^ionen^s  en  consolarlos,  sací amen- 
tarlos y  asistirlos  en  cuanto  podían  y  les  dictaba  la  caridad,  ha- 
biendo lu<:ar  a!  mismo  tiempo  para  esplorar  la  tierra  y  registrar 
los  sitios  y  cañadas,  de  lo  que  se  hablará  en  el  diario  pasando 
por- ahora  al  viaje  del  segundo  trozo  de  la  espedicion  de  tierra. 


CAPITULO  V. 


Viaje  del  segundo  trozo  de  la  espcdidon  de  tierra  en  que  iban 
el  señor  enmaridante  y  gobernador  D.  Gaspar  de  Portóla 

y  el  reverendo  padre  presidente  Fr.  Junípero  Serra. 

» 

Para  el  complemento  de  la  espedicion  de  tierra  ordenó  su 
lllma'  que  á  principioá  de  Marzo  saliese  del  real  presidio  de 
Nuestra  Señora  de  Loreto  el  sefíor  gdbernador  comandante  de 
la  península  de  California  D.  Gaspar  de  Portóla  con  los  misio' 
ñeros  que  restaban  de  los  señalados  como  comandante  en  jefe 
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de  ambo3  trozos  de  la  ef^pedicion  de  tierra,  con  el  residuo  de 
soldados,  basiimentos  y  dema^  menesteres  para  tan  ardua  y  di- 
latada empresa,  y  en  cumplí  ni-  nto  de  dicha  orden  salió  el  es- 
presado  gobernador  del  real  presidio  de  Nuestra  Señora  de  Lo- 
reto  en  9  de  Marzo  con  su  comitiva,  y  aunque  el  reverendo  pa- 
dre.  presidente  friiy  Junipero  Serra  estaba  en  ánimos  de  seguir 
con  dicho  señor  gobernador,  no  pudo  salir  tan  breve  prometien- 
do hacerlo  con  la  posible  brevedad  (como  después  lo  hizo)  y 
para  en  el  ínterin  deslinó  para  seguir  al  sehor  gobernador  el 
padre  predicador  fray  Miguel  de  la  Campa,  ministro  que  era  de 
la  misión  de  San  Ignacio  quién,  así  que  dicho  señor  llegó  á  su 
misión  dejándola  á  cargo  del  padre  predicador  fray  Juan  de 
Medina  Beytia,  se  agregó  y  siguió  á  dicha  espedicion,  la  que 
con  dicho  padre  fué  siguiendo  basta  la  misión  frontera  de  Santa 
Mai!a  de  los  Angeles  en  donde  les  fué  preciso  hacer  larga  de- 
tención en  espera  de  los  bastimentos  qu€  iban  desde  Lureto  por 
mar  con  lanchas  hasta  la  bahía  de  San  Lúeas  y  de  allí  con  mu- 
ías á  la  dicha  misión  frontera  en  la  que  tuvieron  tiempo  de  com- 
poner el  hato  y  de  que  se  les  juntase  el  reverendo  padre  pre- 
sidente. 

£1  que  salió  de  dicho  real  presidio  el  23  de  Marzo,  tercero 
de  Resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  después  de  ha- 
ber celebrado  una  devota  y  solemne  semana  santa  cual  nunca 
la  habían  visto  los  californios  y  haber  cantado  la  misa  el  dia  de 
Pascua  y  predicado  en  ella  su  tierna  plática  de  despedida,  dia 
en  que  puntualmente  cumplía  un  año  eclesiástico  de  haberles 
predicado  la  primera  tomando  posesión  de  lo  espiritual  de  di- 
cha misión  y  en  los  dos  días  siguientes  celebrado  el  santo  sacri- 
ficio de  la  misa  á  Nuestra  Señora  de  Loreto,  patrona  de  la  pe- 
nínsula, pidiendo  su  protección  para  una  caminata  tan  dtfiril. 

Salió  dicho  dia  23  y  el  mismo  dia  tuve  la  dicha  de  tenerlo 
m  la  misión  de  San  Javier  y  que  se  detuviese  en  ella  tres  dias 
6  (in  de  tratar  y  conferir  lo  que  con  venia,  sobre  las  misiones  de 
al  Calübroia  que  en  auaeQcia  suya  quedaban  á  mi  cargo  por  de- 
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termiiiacíon  de  d  jestro  colegio  y  para  informarme  de  todo  lo 
perteoeciente  á  aquellas  mUiooea  era  preciso  alguna  demora* 
Viiitó  la  iglefia  y  sacristía  y  apartó  lo  qu^e  le  pareció  sobraote 
pan  que  se  lo  remitiese  al  puerto  de  San  Diego  para  las  miaio- 
nei  jqnto  con  lo  demás  que  apartaría  de  las  demás  misioDes  ]¡ 
de  paso'dejaria  eocargado  á  lo»minÍ8troe  me  lo  remitiesen. 

CoDoluidas  estas  diiijBíericiaa  sé  desfiidióderoí  canaánditfAi 
ifiiil  peea  al  ^mor  qud  le  tenia  y  carífio  que  le  debía  desdé  el 
•fio  de  40  que  empezó  á  ser  mi  niaeatro  'de  filosófili  y  desdf 
•Moeaet  casi  siempre  babiaUaos  vivido  juntos  salvo  que. la>obe* 
dienda'  nos  apartase  que  fué  poc4s  veces  y  ptíra  ^^oiüo  tiew)Nl , 
dé  lo  que  se  pued^t  inferír  del  aqi^T  retlprocq  que  enlremaear 
trey  diécipulo  habría  y  de  conslguieote  .la  penn  quo  á  «fobof 
causaría  dioba' despedida  que  fué  reGel¿n4ooe$>  quf9^  no  nos  v^ 
riames  hasta  Iv  gloríb  y  hasta  la  presente  .que  esto  'esjiiribQ  oe 
nút  bemt>8' vuelto  á  Juntar,  pues  al  llegar  yo  á  estade^Monte^ey 
se  baila  él  en  México  eti'  solicitud  de  providencias,  de  &  G^ 
para  conservación  y  fomenten  de  estas  misiones  aunque  espero 
que  en  breve  me  conceda  S.  M.  el  darle  un  estrecho  abrazo  en 
esta  misión.  * 

Por  el  dia  1?  de  Abril  salió  de  S.  Javier  para  la  de  S.  José 
Cumundú,  pasando  por  todas  las  misiones  salvo  por  la  de  Mu- 
lege  por  estar  diez  y  ocho  leguas  desviada  del  camino  para  las 
del  Norte  y  de  todas  las  misiones,  me  escribía  todo  lo  que  con- 
venia para  mi  gobierno  comtr también  lo  que  dejaba  apartado 
de  las  iglesias  para  las  nuevas  misiones.  Y  el  dia  6  de  Mayo 
llegó  á  la  misión  de  Santa  María  de  los  Angeles,  frontera  de  la 
gentilidad  en  donde  encontró  al  sefior  gobernador  y  ai  padre 
fray  Miguel  de  la  Campa  con  parte  de  la  comitiva  que  habia  de 
seguir  el  viaje  y  la  restante  que  estaba  en  Villacata  pasteando 
la  caballada  y  mulada  que  alli  habia,  pastos  de  qne  narecia  el 
sitio  de  Santa  Marfa.  No  habian  todavía  concluido  el  traspnr« 
tar  desde  la  bahía  de  San  Lúeas  cargas  de  víveres  para  el  viaje 

por  cuyo  motivo  se  hubieron  de  detener  algnnos  dias  roas. 

24 
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En  ellos  se  emplearon  en  registrar  todos  tos*  sitios  de  las  cer- 
canías de  la  misión  ¿  fin  de  resolver  si  habia  de  continuar  en 
dicho  sitio  la  tuision  6  si  se  había  de  mudar  al  de  ViHacata  cuya 
determinación  habia  dejado  su  Illma.  al  arbitrio  del  sefior  go- 
bernador y  del  reverendo  padre'  presidente  j  enterados  de  los 
sitios  y  de  la  necesidad  que  habia  de  estar  poblado  el  de  Santa 
María  por  la  cercanía  de  la  playa  y  bahía  de  San  Lub  pora  re- 
cibir y'custodiar  los  víveres  que  era  preciso  subir  por  mar  has- 
ta dicha  bahía  para  las  nueras  reducciones  fueron  de  parecer 
que  continuase  en  dicho  sitioí  la  mfiaion  aunque  fuese  con  corta 
.  número  de  familias  que  con  lo  que  se  sembrase  y  alguna  ayuda 
con  que  la  socorriesen  las  demasi  podrían  mantenerse  y  mucho 
mas  si  en  el  sitfo  tan  ventajoso  de  ViHacata  -se  fundase  otra. 
Quedaron  acordes-  en  esta  determinación  avisando  de  ello  al  se* 
fior  visitador  general  y  á  mí  y  el  propio  día  11  salió  el  seOor 
gobernador  y  los  dos  padres  con  el  resto  de  los  aoldados  y  lia* 
garon  al  sitio  de  ViHacata  el  13  de  Mayo. 
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CAPITULO  VL 


Fúndase  la  miticn  de  San  Femando  en  Vülacata. 


Había  encargado  su  sefloría  Illma.  al  reverendo  padre  pre- 
sidente que  en  caso  de  que  la  misión  de  Santa  María  no  pudie- 
se subsistir  en  el  sitio  de  su  fundación  la  uiuda3e  al  de  Villacata; 
pero  si  resolvían  permanecer»  fundase  otra  en  dicho  sitio  de 
que  ya  dije  en  el  capijLulo  inmediato  que  resolvieron  continuar 
la  de  Santa  María  y  de  ponsigutente  se  había  de  pasar  á  la  fun- 
dación de  la  de  Villacata.  Tenia  este  dicho  aitíq  algunos  jaca- 


litof  hechos^  en  la  rotnci^Qrqae  en  ellos  hiao  el  aeílor  caphiQ  y 
que  uno  da  eltoe  iiabia  senrldo  de  capilla  para  celebrar  «I  santo 
aacrificio  de  la  misa  en  el  que  ae  confesaron  jr  comulgaroo  to- 
dos loa  del  primer  trozo  de  la  eapedicion:  tuvieron  por  de  pron- 
ta poco  que  hacer  para  dar  principio  á  dicha  misión  j  celebrta- 
do  el  dia  14  de  Mayo  de  aquel  afio  de  69  la  fiesta  del  Espíritu 
SaoiOs  dia  en  que  lasapástoleSf  después  de  haberlo  recibidoi ss 
Ueron  por  la  ciudad  á  predicar  el  EvangeUo  dando  principio  so 
este  día  la  ley  de  la  gracia,  le  pareció  al  reverendo  padre  pre* 
sidente,  .-Jia  muy  propio  para  la  fundación  de.  esta  primera  mi* 
aion;  para  esto  se  aderezo  el  jacalillo  del  mejor  modo  posible* 
Compusieron  el  altar  y  celebró  en  él  el  reverendo  padre  presi* 
dente  el  «santo  sacrificio  ^e  la  misa,  asistiendo  lodos  los  de  la 
eomitira  de  la  espedicion  y  los  soldados  puestas  sus  cueraSi 
adargas  y  las  armas  en  las  manos,  haciendo  sus  descargas  el 
tiempo  que  duró  el  santo  sacrificio  de  la  misa  el  que  ooocluide 
se  cantó  el  Veni  Creator  Spiritust  y  concluido  se  enarboló  si 
e&tajjdarie  de  la  Saota  Cruz. 

Siendo  esta  misión  la  primera  que  se  fundó  por  estas  provin- 
cias como  primisia  de  nuestro  apostólico  colegio,  la  dedicó  al 
santo  patrón  San  Fernafadd,*rey  di  Castilla,  no.nbrando  por  su 
primer  misionero  al  padre  predicador  fray  Miguel  de  la  Cump^t 
quien  gustoso  recibió  este  cargcT'cbn  la  esperanza  de  convertir 
la  mucha  gentilidad  qu.e  en  todas  las  cercanías  habia  como  le 
asegural^an  IdáBdldadóftt.Enfi^góle  eli^seflor.gobemAd»r]a  quin- 
ta parte  del  granado  vacuno  que  de  la  misión  de  San  Borja  ha- 
bia sacado  el  señor  capitán  para  dotación  de  las  m'síones  nue- 
vSáTcOrtó'hahíá  óráfjha'do  el  se^nór  visitador ^'geherál  y  según  la 
díáíHbufcióiií  le  tildáronla  lésta  pHlnfeí'a  VJtlsión'éuarendiy  seis  ca- 
6e7«íi^las'' dbs  bámroS  y  hrñemi  deWei  gf andes.  Ai^unis- 
tííó  le  'dejktirti^ctiá-feiítá^ ñttiSgtLs'ñk  rtiñit,  Un^  tétno  de'harina, 
ílttaiéíif^a  dW'Vit¿'cbch\),--aíi"iíotó"'d6  ^Vííocolaíé  j(  utoi  ppca  rfe 
ciMl^yrifiü 'tambié^tt^  ti'tiá  pnr¿iób  dk  hP¿b^  b'a^ás  f  uvas  para 
cStí^^miÁ^Wi^^eméi  qceU&Ddc/le  ^i^oV  tfe  HoA^'eáie  socorra 
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f0ai¡tÍÉ  deMÍe»Loréto'rtiat  proWéionr  edtno  lo 

^áhM  ■<Alir  isobfmwitor'part^Moóltt  8bí#^dlked  tfoAdhiiAte  por ' 

MÍbiiái«oQ:«t'«Oo»fÉ4#nMidW'il!l6riÉa^l}ü^  quedaba' en  Lor^ 
tOTÁemmMatmm  «soolta»'    .       = 

Afc  stgoMW'dt»  dH  hí  tañóétiotí  dtí  diefii  Mlsibá  fu  omríó' 
ocV'COtfdrillB'do  ddiré'  géfrttilés'  á  qüttíiíéd  agtsijÉrofa  el^ev^en- 
dfl^patlti»  pNlrtdi^meiquetodáfvIa  tfo  habifll  saKdo  7  él'píadré  Cam- 
pfff  tfotño  ieflfitraitio  el  «efíor  gf)berñador  y  los  sbrdadbs,  loar  re- 
blaron para  atraerlos  á  la  mtsioti'ypor  el  intérprete  les*  dijo  el 
reverendq  padre^  presidente  que  allí  se  quedaba  el  padre  que  -se 
llamaba. Miguel  y  qu^  viniesen  ellos  y  I09  demás  gentiles  de  ifna 
conoci(io3  á  visiterlo  y  que  le^  avisaseis  y  dijesen  que  no  tenían  . 
que  tener  miedo  ni  récenlo  que  el  pA(|re  lev  sería  muy  amigo  y 
que  aqMellos.senores,  soldados  que  altt  quedaba^;Cdn,eVpadre^i 
tes  harían  mqc|io  bien  y  no  les  harían  el;me|^r  perjuiciDy  que., 
no  yei)ian  á  quitarles  ia  tierra  ni.á  sus  mnjeros  y  si  vnic^m^nte.* 

■ 

&  en-enarles  para  qup  haciéndose  crisiiano^  sr  a^asenf,.  Q^e ; 
procurasen,  no.  ha<:er  daño  q'i  bu^tai-p^  pifigiuij^.^e  la^  M*(í^  ^uet 
ibari  por. el  campp  sino  ¿/ue  en  teniendoi  necesidad'  viji^^esen  á; 
pedir  al  pa,dre,);  J^e?  dari^  ?>^^rc;  que|  pudiesq. ,  Esjas-y  oq>^| 
semejantes  razones  atendieron  muy  bien  y  dieron  muestras,  4<^. 
a^:  ntir^  á  todo  de  suerterqjie  le^  paf^ció.qup  raeri^i^  en,l^eA9  A: 
1^  red  ap(\8iój¡ca  y  evangélica  como  a^$i,suced¡<^;  .pi^ea.  par  ^¡i 
d¡^  IS  de  dipbo  m^  de  Mayp  tenia  ei  padre  poUioneri^  e^  ¡nf|»t 
trucciou  á  cuarenifi  y  cuntió  g^niilns  enfre  lu>mbreSf  .-niujer^pii 
muchachos  y  mucbacbas  q^e  ,e.i^  l^reve  le9..ins(fU)(6  y  l)8kailú|4] 
con  los  que  dio  ^rincml^  4  dichí^  mi^iQR^,         .  ^  .*     > 

HalUlmB^idicho^  padre*  miBioiMm  ^w  einimo  ^M'  h  e^p^dt^ 
eMWlt^onel  Heacoof  ud«hdii  enooiiiraiM)  i^ttttB  laMI  |B[ié«ieili4ád 
scilfi  y iqiieiel  miéioderormliaí  inmédiaio  qps  ilenia^rii*el  de  la  «iP 
skmd^  8aft  Aarja«qtia-dí^tabft^€Dfno  Msaiita'l0gfia»'de>'eani«Oi 
•4lfhnPAft(fi4^«d#  g«iiiiUdBd«7(C0O)k'O«rga  ^  b)lbl^^'  áe^adiiai^' 


ni^r^f; filloa, in^ia^ijdf.  SapU  ]yftr|44lile#e.4iie<faÍb^M^i 
pc^JiL.faU^.de  m^iop^pi^;  f^ro  todoiJbp^OfiarcalMiid  fervor,  .«el» 
y  f pt)aM9£  4ct  4ici)D.  padi|?  C^mfpv»  ^nUMld^  el  Mitefii  ^dMr  ¡fc*. 
rQi^aacil{yi:«Q.^^4^  la  wUlpi^  de.SafirBoqa  6  4Í0 «ofOM>  faitta.. 
Ia.x9Qcliaoía  del  camina  40l#»  4o^.^iiiUkMi!P^  /ía  «le.spriiftde 
tanto  en  tanto  juntarse  él  y  el  padre  Laiiseot  misioaero  de  la 
de  San  Borja  á  consolarse,  oomunicar^fi  y  reCDnoÜMrse:  aOa- 
díéndosele  á  dicho  trabajo  las  frecuentes  salidiís  p0r  las  ranche* 
rías  en  los  cerros  de  Santa  María  á  visitar  y  cODÍesar  á  los  cris* 
tianos  enfermos  y  por  las  rancherías  de  los  gentiles  para  atraer- 
loa  <L  la  nueva  de  San  Fernando. 

Arbitra  con  su  apostólico  celo  y  mucha  práctica  en  misiones 
de  in6eles  el  poner  de  pié  en  la  misión  de  Santa  María  un  sol- 
dado de  su  conGanza  con  un  corto  número  de  indios  cristianos 
para  que  guardasen  dichas  misiones  y  cuidasen  la  lahorcita  de 
la  siembra  de  trigo  que  en  dichos  sitios  hizo  y  que  todos  los  de- 
mas  indios  pasasen  á  Villacata  con  esto  lograba  tenerlos  todos 
loa  dias  á  misa  y  doctrina  y  que  ayudasen  á  poner  en  corriente 
la  misión  de  San  Fernando;  ingenioso  arbitrio  con  que  en  breve 
tnvo  hecha  una  presa  en  el  arroyo  para  regar  las  tierras  que 
loego  abrió  y  sembró  logrando  alguna  cosecha  de  maiz  y  trigo 
para  mantener  no  solo  á  los  de  Santa  María  sino  también  á  los 
nnevos  cristianos  de  Villacata  y  á  los  gentiles  que  de  ordinaria. 
mente  tenia  en  instrucción  que  era  preciso  mantenerlos.  Logró 
asimismo  que  al  ejemplo  de  los  de  Santa  María  se  inclinasen  al 
trabajo  los  nuevos  cristianos  con  que  pudo  hacer  de  adobes  la 
iglesia,  vivienda  y  ad«Ianiar  la  misión  poniéndola  en  el  corto 
término  de  tres  aflos  en  igual  corriente  que  las  demás  antiguas 
de  la  California  y  se  halló  en  la  entrega  que  de  ella  se  biso  á 
los  padres  domínicoa  á  los  cuatro  aftos  de  fundada  tan  adelao* 
tada  como  queda  espresado  ea  la  primera  parte  del  capitule. 
Habiendo  tenido  dicho  padre  Campa  de  soledad,  sin  compsfle' 
ro  «Iguoo,  deade  su  fundación  haata  el  mes  de  Enere  de  71  qoa 
le  eovi4  4  doa  de  los  misioneros  qoe  vinieron  el  nno  para  com* 
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paflero  de  dicho  padre  7  el  otro  para  administrar  j  cuidar  de 
los  de  Santa  María;  antes  de  pasar  á  referir  el  viaje  del  seguo* 
do  trozo  de  Uiespedicion,  me  ha  parecido  notar  lo  dicho  en  este 
capitulo  7  espresar  en  el  siguiente  el  fin  que  tuvo  el  tercer  pa- 
quebot que  iba  con  socorro  para  San  Diego. 
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CAPITULO  Vil 


Bale  el  tercer  horco  con  víeeres  para  el  puerto  de  8an  Diego. 

« 

Con  el  gran  celo  que  tenia  el  ílustrfsimo  sefior  visitador  ge- 
oeral  de  esta  importante  empresa  y  deseo  de  que  nada  faltase 
A  los  que  componían  amoas  espediciones,  no  contento  con  la 
abundancia  de  viveros  que  babian  cargado  los  dos  primeros,  de- 
terminó fuese  otro  nuevo  refresco  con  el  Gn  de  que  después  de 
descargado  en  San  Diego  se  quedase  en  dicho  puerto  j  volviese 
á  fian  Blas  uno  de  loa  primeros  ¿  llevar  otro  viaje  con  la  mira  de 
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qiü  siémptv  hubiise  toehdo  «d  Bíd  Diego  uno  de  los  beecM 
piTilo  qae  9é  ofneciese  f  loe  dos  se  empleasen  en  ir  y  vei^  de 
loi^Búeisoe  páevtes  t)  de^alnlBias  pert  que  fuesen  socorridos^ 
cdn  ^eili^  niks  btKta :  mnodado  fabiicaí'  en  San  BIÍiiÉ**uB:b«1c4 
mM^  mbdleno^  el  que  oooclaidose  to  remiciennv  ai  Cabo  de' 
Sm  LÚFoasvy  aUoque  eeababa*  dé  eondoruirié-  porrjue  sopo  quei 
iHW^ia  blifo  de  agoa  ky  mhndá  registrar  y  de  nuevo  carenar  á  so 
siüiíeeieión'(0ori'6OQat||«de  que conbltiído pasase  á  la.Pas»  qoé. 
cón^él  qpierie  pasar  á  Ldreio:'asi'se:ejectl6  qoedSnrio  desque 
iris  ebti-él  hsBUk  le'babfi|  de  Sáata  Bárbara  deipaehio  de  Bmm* 
ta  Cruz  y  que  lo :  remitiría  á  Loretoqoe  set  oaj^asb  de  ear«e^ 
pesdado'y  devisas  ¿|ue' quedaba  prevenido.; 

Q\i¡so  su  sefldKá  ilustrlsima  hiciese  la-bebdicion  del  pa'» 
qoebot  con  juramento  de  banderas,  la  que-  Be  fai«o  el  I?  de 
Mayo  tteapúes  qtie  can^é  -la  misa  á  bordb.  de  diiAio  barco  ^on 
8SÍBlef)Gta'd6r  oirbsdos  rnisiofieros  qtie  aotusltuente  se  halla* 
benlen  Lorelo»  ^n'cuya  íunfcion  eon  ej^oiplo  de  todos  comu^ 
el  ílubirídnto  sefior  visUadúf  D*.  José  de  OaUe%  que  quísose 
UamdéeeLbarco  San  José  en  heara  de.  su  Saoiísimo  Patna/ca 
poirOf^  délas  eapédieiooes^ '  £1  iniansodin' se  biao  á  Ja  veta 
eofaibbyado  de.lá  baiahdra.para  d.  puerta  de))S(Hit|iCni2»  desde 
dende'  lo  -voivS&  á  enviar  cargado  de  fnaiz,  frijol  y  j[;arbanxeV  f 
eií  Lorecb  se^aoabófdd  éargair  con  cuatrocientas  arribas  deeart- 
ri»  sccOf'  .otrafa  db  pescado  y  también  cincuenta  arrobas  de  hi- 
gos'y  uves  pa7«aS,  die^^eioajas»  dos  de-aguardiente  y  las  restaor 
tes  de  vino  y  algunos  tercios  dé- ropas' baetas  para  qué  tuviesen 
con  jqu0  agasejar  é  los  indios;  asimismo  meti  en  él  para  las  nue- 
.vas  fiiisipniQ^  tres  t^.a^panas  deto^re  y  todos  los  ornamentos  qqe 
ppf  órdeo-dfl  reyerepdg 'padf^;pr,e3idente  me  hablan  remitido 
A,lrore|o  fje  todas.iaa  misJQn^  apilguas  del  Norteicomo  queda 
6f  p;esfdp 'en  la.  primera  par;e« 

'£M6  de  Junio»  I OD9U»  armediodt^iilse  biao  áU'yfUa  enl^ 
rtdo}  deriioreio  y  ^iitiqueKmíaiiii)  dia>áe  rperdiéd^  vi^ts.y..pp 
lMiíc«dfKiiéold»i«Miil  noü6i»K^si  th  ¿Hlst^ioiQS  )^blil.pfla«4ó 


no'«cMiaf  (fin  'él  Ctboo^  Bánt  Lúcim  «tai«}iif  H«9i:l|«^i^ififftfiA  fK 
qtle  babk 'de  BeN^ifair  mas- carga-  de^cunf rnentu^yi  ^|ilfa:d#  íg^ 
ata^ysaGriuía  que  por0r4ei}<da3Ullkiia«thaViai«iififlilo.4^Xj|iKk* 
dalajara  et-facior.de  tealaB- rentas  da(i¿ioba¡Q¡ttdiiLdD»  JoAé<4^ 
Trigos  coRioirt&flibian  ipot  iMbefée  liei  emhiyrcaf  ea  ^1 -ei  paAr^ 
predicador  (ray  José  MuDguia.  qute  eataba  clMiípircl9>parj(  w% 
de  ka  misTafi  rotaiQttfs,  y  na  topiandi»  la:  QiíeMf  ipotíoi»  de  qu« 
JM»hihit0  arribada  wx  pariA  áJgttoay.dáJlww>fl»pQi) oiedQiiíafefii^ilo- 
DÍdo  Tiento  favorable  que  no  le  diese  tugar  éáoi^aaflOifertQjklr 
^na  y  que  eataría  ya  en  San  Diego;  pero  faé  tao:iil  coptrarto 
que  al  cumplir  los  tres  meses  úé  oavegactoo  dtú  foodo  en  e) 
puerto  Escondido  con  el  palo  trinquete  quebrado»  diciendo  el 
capitán  que  en  lod  tr^s  meses  de  navegación  ni  aiquiera  babia 
podido  llegar  á  la  Paz. 

Luego  se  despachó  lancha  á  Sonora  para  dar  ariso  al  neñisi 
visitador  general  que  se  hallaba  en  el.  real  de  los  Alamos  qoien 
dispuso  que  Id  carga  se  llevase  con  lanchas  al  Cabo  de  San  Lú- 
eas y  que  el  paquebot  fuese  á  San  Blas  luego  de  pasado  el  equi- 
nocio  para  que  lo  compusiesen  y  después  volviese  á  reeibir  la 
carga  para  segoir  su  viaje;  asi  se  ejecutó  á  últimos  de  Octubre 
que  salió  de  Loreto  y  la  carga  se  remitid  con  lanchas  al  Cabot 
salvo  el  maiz  que  se  quedó  supuesto  que  en  San  Blas  podía  car* 
gar  otro  mas  nuevo,  y  saqué  también  el  baúl  en  que  iban  todoe 
los  ornamentos  y  ios  remití  á  la  nueva  misión  de  Sao  Fernando 
de  Villacatai  supuesto  que  no  tenia  otros  t]ue  los  d^  Sta.  Haria 
con  que  se  suplia  el  padre  misionero. 

Luego  de  compuesto  dicho  paquebot  en  San  Blas,  salió  car- 
gado de  maiz  y  fríjol  para  el  Cabo  de  San  Lúeas  en  donde  re- 
cibió la  demás  carga  y  por  el  mes  de  Mayo  de  ITVO*  salió  en 
solicitud  del  puerto  de  San  Diego  á  donde  hasta  la  prbsentb  no 
ha  llegado  ni  se  ha  tenido  la  menor  noticia  ni  te  ha 'visto  en 
ninguna  de  las  costas  fragmento  alguno;  pero  se  cree  se  [lerde- 
ria  mar  adentro  cdfi  el  que  pereeió  mucha  gflmte  porgue  UeMbe 
duplicada  la  tripuladoi»  para  reempliear  kM^iie  habían  mu 
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dB  Io8  demás  paqaebote»»  Quiso  Dios  que  no  se  hallase  en  el 
Sur  de  California  el  dicho  padre  Munguia  que  se  habia  de  ha- 
ber embarcado  en  ¿1,  pues  habiendo  enfermado  como  dije  en  la 
primera  parte,  no  acabando  de  convalecer,  lo  envié  á  llamar 
para  Loreto  á  fio  de  quei  convaieciendOi  fuese  por  tierra  á  las 
nuevas  misiones. 

La  pérdida  de  dicho  bareo  ha  sido  de  mucho  atraso  para  las 
Duevas  conquistas  7  causa  de  las  necesidades  que  pademrdb 
las  espediciones. 
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CAPITULO  VIH. 


Viaje  del  segundo  trozo  de  la  espedicionde  tierra  de  Vülacata 

á  San  Diego» 


Concluida  la  fuodaaion  de  la  príinera  misión  de  San  Fernan- 
do de  Villacata  y  dispuestas  todas  las  cosas  para  el  viaje 
•alió  el  segundo  trozo  de  la  eapedicion  de  tierra  que  se  compo- 
nia  del  seflor  gobernador  comandante  de  la  eapedicion  del  re- 
verendo padre  presidente  fray  Junipero  Serra:  del  sargento  da 
la  compafila  de  Cuera  D«  José  Francisco  de  Ortega:  de  sol- 
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dados  de  Cuera,  arrieros,  dos  pajes  uno  del  señor  gobernador 
y  otro  del  padre  presidente,  y  cuarenta  y  cuatro  indios  cristia- 
nos californios  de  las  misiones;  y  después  de  celebrado  el  santo 
sacrificio  de  la  misa  de  rogativa  para  el  viaje  y  despedidos  del 
padre  Campa,  salieron  de  la  nueva  misión  de  Villacaia  el  día  15 
de  Mayo  y  siguiendo  las  huellas  que  dejaron  los  primeros  lle- 
garon al  puerto  de  San  Die^o  el  dia  1?  de  Julio.  Dia  alegre 
para  todos  los  que  quedaron  con  vida  y  salud,  pues  veíanse  ya 
juntas  ambas  espediciones  de  mar  y  tierra  aunque  con  la  pena 
de  ver  á  tantos  enfermos  y  los  muchos  que  habian  muerto  que- 
dándose imposibilitados  los  barcos  á  seguir  el  viaje  por  falta  de 
tripulación;  sehabia  también  minorado  el  número  de  los  indios 
californios  que  siguieron  la  espedicion  de  tierra,  pues  de  ellos  mu- 
rieron cinco  en  el  camino  y  muchos  se  desertaron  volviéndose 
á  su  tierra  nativa,  llegando  solo  á  San  Diego  unos  catorce  de 
los  cuarenta  y  cuatro  que  salieron  con  el  primer  trozo  y  unos 
doce  del  segundo. 

Ambas  espediciones  de  tierra  formaron  sus  diarios  y  habien- 
do llegado  á  San  Diego  formaron  uno  para  ir  acordes  en  los 
nombres  que  habian  puesto  á  los  sitios  advirtiendo  en  él  lo  que 
ambos  trozos  de  espedicion^i^  registfsr^n,  vieron  y  observaron 
de  cuyo  diario  me  enviaron  copia  para  que  me  sirviese  de  go- 
bierno para  las  misiones  que  se  hubiesen  de  fundar  en  el  inter- 
medio de  San  Diego  y  Villacata.  Y  quedando  estas  ya  á  car- 
go de  los  reverendos  padres  dominicos  no  me  detengo  en  co- 
piarlo aquí  que  si  tuviere  lugar  lo  añadiré  á  lo  último  de  estos 
cuadernos,  pasando  por  ahora  á  lo  que  se  determinó  en  San  Die- 
go luet^o  que  se  vieron  ambas  espediciones  en  dicho  puerto* 
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Lo  jqmc  se  determinó  en  el  puerto  de  San  Diegfi 

•  habiéndose junUido  ambas  espídiciones 


■  Habiendo  llegado  ambas  espedicioDes  al  primer  puesto  de  su 
destino,  viéndose  juntos  (aupque  con  la  pena  de  los  muchos  en- 
fermos que  había  y  que  ya  babiaa  muerdo  algunos  principalmen* 
<e  de  la  tripulación  de  la  Capitana),  determinó  el  reverendo  pa- 
dre presidente  que  el  día  siguiente,  2  de  Julio,  domingo  y  6e8ta 
de  la  Visitación  de  Muestra  ¿Sefiora,  se  cantase  la  misa  de  gra 
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eias  á  su  eantwimo  esposo  el  Sefior  San  Josét  patroo  de  im« 
bas  espediciones  de  mar  j  tierra;  viéndose  ya  juntas  en  el  puer- 
to  de  Sao  Diego  así  se  ejecutó  con  toda  la  solemnidad  posible, 
haciendo  la  tropa  sus  sal? as  con  los  tiros  de  sus  fusiles  y  asco- 
pelas,  y  concluida  la  (unción  trataron  entr«si  los  dos  comandan- 
tes el  de  tierra  D.  Gaspar  de  Portóla  y  el  de  mar  D.  Vicente 
Vila  que  debían  de  hacer  en  vista  de  los  que  habian  muerto  y 
los  muchos  que  habia  enfermos,  y  resolvieron  que  el  paquebot 
San  Antonio  dejada  la  carga  fuese  para  San  Blas  llevando  los 
marineros  que  se  hallasen  menos  enfermos  y  que  se  escribiese 
á  su  fscelencia  j  al  sefior  visitador  general  el  estado  de  las  es- 
pediciones  los  muchos  enfermos  que  habia,  y  asi  que  determi- 
nase 3u  escelencia  el  enviar  tripulación  pare  ía  Capitana,  que 
j^uedarki  aiiclada  esperando  el  socorro,  y  que  la  espedicion  de 
tierra  dejando  los  enfermos  en  San  Diego  con  algunos  soldados 
.de  Cuera  segiñrían  todos  los  demás  en  busca  del  puerto  de 
Monterey  con  la  esperanza  en  el  barco  Sao  José,,  para  el  que 
ae  dejaría  la  orden  cruzase  para  Monterey  en  -busca  de  la  espe- 
díeíon  de  tierra  para  socorrerla;  luego  de  convenidos  en  esta 
determinación  sefialaron  el  dia  6  de  dicho  mes  dp  Julio  para  Ja 
*  salida  del  Príncipe  y  el  dia  Í4^para  la  salida  Í9  la  espedicion 
de  tierra. 

Dispusieron  las  cosas  necesarias  para  el  viaje  j  salió  el  %ar- 
co  el  dicho  dia,  y  á  los  veinte  dias  de  navegación  dio  fondo  eo 
San  Blas,  habiéndosele  muerto  en  el  camino  nueve  hombres ' 
que  tiró  al  mar,  llegando  al  puerto  sin  gente  para  marear;  Uego 
se  dio  cuenta  á  su  escelencia,  quien  dio  las  mas  prontas  y  efi* 
cacea  providencias  para  el  socorro;  pero  después  de  llegado  el 
Principe  á  San  Blas  salió  una  goleta  para  la  California  y  lle<;ó 
¿  Loreto  el  dia  7  de  Setiembre,  víspera  de  la  Natividad  de  Nuea* 
tra  Sefiora,  que  quiso  celebrásemos  el  dia  de  la  patrona  con 
estas  noticias,  las  que  comuniqué  desde  el  pulpito  al  pueblo 
pidiéndoles  que  después  del  sermón  rezasen  todos  una  salve  á 
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Nuestra  Señora  para  que  dejase  llegar  con  feücidad  la  espedi- 
cion  á  Monierey. 

Dispúsose  todo  lo  necesario  para  salir  el  dia  sefialado  la  es* 
pedición  de  tierra,  que  se  compuso  de!  señor  gobernador  y  pri- 
mer confiandanie  D.  Gaspar  de  Portóla  con  un  criado,  el  sefior 
capitán  y  ?e;i:undo  comandante  D.  Fernando  Rivera  con  un 
criado  y  veintisiete  soldados  de  Cuera;  el  señor  teniente  D 
Pedro  Fager  con  siete  de  sus  soldados  voluntarios  de  la  com- 
pañía franca  de  Cataluña;  el  ingeniero  D,  Miguel  Constanzo, 
siete  arrieros,  quince  indios  cristianos  de  los  californios:  y  coq 
la  dicha  comitiva  determinó  el  reverendo  padre  presidente  fue- 
sen dos  de  los  misioneros  y  nombró  á  los  padres  fray  Juan 
Crespi  y  fray  Francisco  Gómez,  determinando  su  reverencia 
quedar  en  San  Diego  hasta  la  llegada  del  barco  San  José,  en 
el  que  determinó  embarcarse  y  seguir  por  mar  hasta  Monterey, 
y  acompañando  entre  tanto  á  los  padres  fray  Juan  Vizcaíno  y 
fray  Fernando  Parrón  con  quienes  luego  de  salida  la  espcdicion 
daría  mano  á  la  fundación  de  San  Diegol  Quedaban  asimis- 
mo en  San  Diego  todos  loa  soldados  de  los  voluntarios  de  Ca- 
taluña que  por  imposibilitados  no  podían  salir  como  también  los 
marineras  enfermos;  y  para  la  escolta  del  real  quedaron  ocho 
soldados  de  Cuera,  el  uno  con  plaza  de  cabo;  un  herrero,  un 
carpinterOt  un  sirviente  y  ocho  indios  californios;  quedaba  en  el 
puerto  anclado  el  San  Carlos  con  su  capitán  y  comandante  D- 
Vicente  Vila,  uo  piloto  D.  José  Cañizares,  cinco  marineros  y 
el  cirujano  D.  Pedro  Prat  para  curar  á  les  enfermos  asistiendo 
en  tierra  en  h  enfermería.  Encargó  el  reverendo  padre  presi- 
dente a(  pad.'e  fray  Francisco  Crespi  formase  su  diario  del  vía* 
je  el  que  hizo  puntualmente,  e\  cual  me  ha  parecido  copiar  aqui 
para  que  se  tenga  á  roano  por  los  sitios,  parajes,  rica  y  demás 
que  coniieoe  de  alturas  y  rumbos. 


APITÜLO  X. 


Viaje  de  la  expedición  de  tierra  de  San  Diego  á  Monterey* 

(Copia  del  diario  y  caraínata  que  hizo  la  espedícion  desde  e!  puerto 
de  San  Diej^o  de  Alcalá  hasta  el  de  Monterey,  saliendo  el  14  de  Julio 
de  1769). 

VIERNES  14  DB  JULIO   DE    1769. 

Salimos  de  este  puerto  de  San  Diego  este   día  del  seráfico 
doctor  San  Buenaventura  como  á  las  cuatro  de  la  tarde  rumbo 


Nordoeste  por  tierra  llana  basta ntemente  empastada  por  carea 
de  esteros  que  tienen  ba«ofts  salinasi  y  después  entramos  por 
la  playa  del  segundo  puerto  que  tiene  San  Diego  aunque  ce^ 
rado  que  no  se  puede  entrar:  en  algunaa  partes  del  camitio  ae 
▼ea  algunos  romerillos  j  arboliUos  no  conocidos,  y  á  mano  de-* 
recba  nos  sigue  una  sierra  medianamente  alta,  pelona  de  árbo- 
les, de  pura  tierra  bien  empastada;  encontramos  muchas  liebres 
j  conejos  de  que  abunda  mucho  este  puerto:  como  á  las  dos 
leguas  encoatramos  una  crecida  ran^eria  de  gentiles  que  están 
en  una  rinconada  que  hace  este  segundo  puerto  y  tiene  unos 
ojitos  de  agu8|  cuyo  sitio  lIaR3amos  la  ranchería dt  los  iffkoa  ie 
la  Rinconada  de  San  Diego;  asi  que  los  gentiles  observaron  que 
nos  íbamos  acercando  salieron  todos  al  camino,  bombre9f  -mup 
jeres  y  niños  como  á  recibirnos  coa  muestras  de  mucho  coQr 
tentó,  jos  que  agasajamos  cuanto  se  pudo.  Aquí  dejafnos.ya 
la^playa  y  entramos  en  upa  cafiada  entre  cerros^  aunque  por  el 
mismo  rumbo  que  tienei  bastantes  sauces  y  algunos  alisos  y  eo« 
tendimos  que  en  esta  cafiada  habia  unos  pocitos  de  agua  dulcen, 
que  por  lo  muy  verde  que  la  hallamos  creímos  seria  así,  está  la 
cafiada  aunque  no  muy  ancha  bien  empastada  de  zacate  por  to* 
das  partes  de  ella  lomas,  laderas  j  cerros,  todo  de  buena  tier* 
ra;  encontramos  los  pocitos  que  tuvieron  agua  para  la  genie, 
pero  la  caballada  se  quedó  sin  beber,  y  á  las  dos  horas  y  tres 
cuartos  de  andar,  que  seria  como  dos  y  media  leguas,  paramos 
poniendo  el  real  cerca  de  los  pocitos  que  llamamos  los  pocitos 
de  la  cañ€tda  de  San  Diego;  llegado3  k  este  paraje  ya  entrada  la 
noche  llegaron  dos  gentiles  que  traiun  sardinas  bastante  gran» 
des,  y  haciendo  el  uno  de  ellos  un  gran  razonamiento,  las  que 
le  tomaron  los  sefiores  gobernador  y  capitán  y  les  correspon- 
dieron con  abalorios  y  algo  de  ropa,  con  lo  que  se  volvieron 
muy  contentos. — Camino  dos  leguas  y  media. 
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9ABAPO  16  OK  HHBIf. 

Como  i  Ia$  ocbo  y  piedia  de  la  maflana  aalimot  del  paraje 
tig/áfindoe]  núsmo  rumbo  del  Nordoesie;  aubimoe  une  grao^l^» 
na  zacaiosa  teda  de  pura  tierra  y  nos  bailacnos  eo  este  raeeae 
basianternente  grandes  de  buena  tierra  de  migajon  toda  empes»  * 
tada,  sia  encontrar  desde  San  Diego  piedia  ni  mas  árboles  que 
los  dichos  eo  la  cafíada  antecedente  salvo  en  tal  cual  parte  al» 

gooos  robles  muy  chicos  j  chaparros,  vimos  correr  por  esta 
mesa  eiete  berrendos  juntos  y  cada  instante  obsenrába^mos  salir 
liebres  j  conejos;  como  4  legua  j  media  de  andar  llegamoéi 

un  bernoosfsimo  Tafle  6  callada,  qne  al  verlo  no  pareciá  otra 
cosa  que  una  miiperla  de  labores  6  sementeras  por  su  mecho 
verdor,  ^  eo  un  ahito  de  dicho  valle  vimos  una  rancberSa  de 
gentiles  con  sus  casitas  de  zacate  que  al  vernos  salleion  todos 
al  camino  contentos  y  eon  demostraciones  de  regocijo;  bajamot 
á  esté  vallry  vimos  que  su  verdor  era  calabazas  silvestres  muj 

frondosas  y  muchos  rosales  de  Castilla;  iieoen  estos  geatilee 
cerca  de  su  ranchería  un  pozo  de  agua  dentro  de  no  arroyo* 
Este  valle  corre  de  Sudeste  á  Nordoeste  como  de  une  le^ua  de 
largo  y  de  ancho  como  cuatrocientas  varas,  todo  con  buenas 
tierras,  con  algunos  encinos  y  alisos;  lo  llamamos  el  val/e  de 
Santa  Isabel^  reina  de  PoríugaL  Nos  paramos  un  ratito  para 
que  el  señor  comandante  repaitiera  unos  abalorios  á  los  genti* 
les  de  esta  ranchería  y  seguimos  nuestro  camino  por  el  Nordoes- 
te* de  este  valle  con  un  gentil  de  esta  ranchería  que  voluntaria- 
mente se  ofreció  á  acompafiaroos  hasta  la  parada;  como  á  me- 
dia legua  de  andar  a  lo  último  del  valle  encontramos  una  .poza 
de  agua  dulce  mediana,  y  en  ella  vimos  dos  cántnros  de  barro 
cocido  bien  hecbo.  Torcimos  aquí  ei  rumbq  por  una  cañada 
que  tira  al  Norte  y  caminamos  por  ella,  tierra  llana  muy  em- 
pastada, desde  donde  vimos  otro  valle  mejor  que  el  anteceden- 
te  y  bajamos  ¿  él  y  paramos  el  real  oerca  de  una  grande  pozo 
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de  agua  dulce  v  buena  que  llamaron  los  soldados  la  poza  de 
Ozuns  y  nosotros  la  llamamos  el  talle  de  San  Jacome  de  la 
Marca,  pidiendo  al  santo  interceda  con  el  Altísimo  para  la 
cODversion  de  los  gentiles  naturales  de  él  y  que  se  les  forme 
misión  siendo  él  su  patrón,  supuesto  que  al  parecer  es  el  sitio 
muy  apropósito  y  que  convida  á  ello,  fué  la  jornada  este  dia  de 
tres  leguas  y  media. 

Tendrá  el  valle  de  Norte  á  Sur  como  una  legua  y  de  Este 
á  Oeste  como  media  legua  todo  de  tierra  llana  muy  frondosa  y 
de  mucho  pasto,  muchas  parras  y  otros  yei  bajes;  al  Sur  de  este 
Talle  hay  tres  pozas  gi andes  y  al  Norte  según  relación  de  los 
esploradores  hay  un  arroyo  muy  frondoso  y  otras  pozas  bien 
pandes;  cerca  de  las  pozas  del  Sur  en  una  ladera  hay  una 
grande  ranchería  de  gentiles  de  bastantes  casas  bien   formadas 

con  sus  techos  de  zacate;  luego  que   llegamos  vinieron  á  visi- 

* 

tarnos  como  Jiez  y  ocho  gentiles  con  sus  mujeres  y  niflos,  to- 
dos muy  afables  y  nada  boruquientos.  Parece  estar  este  para- 
je cercano  al  mar  según  lo  vimos  bajando  el  valle;  los  cerros 
^e  rodean  este  valle  no  son  muy  altos;  todos  de  pura  tierra 
vestidos  de  pastos:  lo  que  faití  al  sitio  es  la  arboleda^  se  han 
visto  muchos  alacranes  aunque  á  ninguno  han  picado. — Cami- 
ní tres  y  media  leguas. 


DOMINGO  16  DE  ÍDEM. 

Este  dia  celebramos  los  dos  padres  el  santo  sacrificio  de  la 
misa  que  o}6  toda  la  gente,  y  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  sa- 
limos rumbo  al  Norte  y  al  Nordoeste  atravesando  todo  el  llano  j 
subimos  una  loma  pelona^  que  á  poco  siguió  con  un  mootecito 
de  arbolillos  no  conocidos  y  con  algunos  robles  chaparros,  por 
él  entramos  á  unas  mesas  tendidas  muy  empastadas,  y  como  á 
das  leguas  y  media  bajamos  6  una  caAada  muy  verde,  de  bue* 
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na  tierra  poblada  de  alisos;  en  esta  encontramos  una  ranchería 
de  gentiles,  que  lue^o  ']ue  nos  vieron  se  vinieron  todos  corrien- 
do á  nosotros  muy  concentos,  y  nos  enseñaron  un  pncito  de 
agua  que  alli  estaba  para  su  gasto  y  entendimos  nos  decian 
D09  quedásemos;  pero  como  no  era  e*te  el  sitio  es|)1orado  para 
parada  nos  detuvimos  un  rato  y  el  señor  comandante  re/raló  al- 
gunos abalorios  á  los  capitanes,  y  do  paso  llamamos  á  este  pa- 
raje la  cañada  del  triunfo  de  la  Santísima  Cruz  de  qnieo  rezá- 
bamos. 

Seguimos  adelante  nuestro  cnmíno  acompañándonos  todos 
los  gentiles  que  nos  decian  que  nías  adelante  habia  otro  agua- 
jito;  como  á  media  legua  llegamos  á  otra  cañadiía  de  muchos 
encinos,  y  en  ella  nos  enseñaron  un  ojito  de  agua  que  corría  al- 
go por  enmedio  de  unos  morales  en  donde  encontramos  otra 
ranchería  que  no  tenia  mas  que  seis  mujeres  que  vimos  tenian 
ollas  y  cántaros  de  barro  cocido  bien  hecho;  llamamos  á  este 
paraje  el  ojito  de  agua  de  la  cañada  de  los  Encinos:  lomas  bien 
tendidas  de  tierra  y  pasto,  y  como  á  otra  legua  de  andar  baja- 
mos á  otra  cañada  muy  verde  y  buena  tierra  prieta,  y  de  esta 
entramos  también  á  otra  muy  verde  y  de  buena  tierra  muy  era- 
pastada»  en  la  que  paranios  el  real  cerca  de  una  loma  que  tiene 
dos  ojos  de  agua,  el  uno  á  un  lado  que  tiene  como  un  limón  de 
agua  y  el  otro  al  otro  lado  de  la  loma  que  corria  como  un  dedo 
de  agua,  de  los  que  con  alguna  composición  pudo  beber  la  ca- 
ballada; están  ambos  poblados  de  rosales  de  Castilla  que  cojí 
una  rama  con  seis  rosas  abiertas  y  coiüo  doce  á  abiir;  inmedia- 
to á  esta  cañada  se  sigue  otra  con  una  ranchería  de  gentiles, 
que  en  cuanto  vieron  parado  el  real  se  bajaron  toda  la  ranche- 
ría que  se  componía  de  ocho  hombres,  tres  mujeres  y  cuatro 
niños;  el  capitán  de  ellos  nos  hizo  una  arenga,  y  concluida  se 
tentaron  como  si  siempre  nos  hubieran  tratado;  uno  de  los  gen* 
tiles  vino  chupando  con  un  chacuaco  de  barro  cocido  bien  he- 
cho; llamamos  á  este  paraje  San  Alejo.  Fué  la  jornada  de 
cuatro  horas  bien  cumplidas  y  andaríamos  cerca  de  cuatro  le- 


félili.     El  dift  sigüfen'lto  «fb^eiVé  la  ahvhi  th  tquit  mft  baffanmi 
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^  las  tres  de  la  tarde  salimos  del  paraje  siguiendo  la  callada 
rumbo  del  Norte;  á  poco  subimos  una  loma  de  tierra  muy  aa- 
calosa  y  de  tierra  bien  abierta  andando  por  mesas  que  están 
en  partes  empastadas  de  zacate  y  eo  parte  de  mootecillo  de  re* 
bles  chicos  y  romerillo  y  otros  ramajos  no  conocidos;  fuert  de 
esto  está  la  tierra  muy  empastada  y  de  buen  migajott;  como  á 
una  legua  de  camino  bajamos  á  un  yatle  muy  poblado  de  filiioa 
en  que  vimos  una  ranchería  j>aro  sin  geotOi  aunque  de  paso 
nombramos  á  este  yalle  San  Simón  Lipnica.  No  está  muy,  reü* 
rado  de  la  playa;  á  lo  último  de  él  Vimos  un  estero,  aunque  00 
•e  dej6  rer  la  mar.     Proseguimos  nuestro  camino  por  el  mii- 
m6  rumbo  del  Norte  por  lomas  y  mesas  muy  tendidas  y  abaste- 
cidas de  buenos  pastos*  y  como  á  otra  legua  de  andar  bfjamos 
i  una  oafladita  muy  verde  que  tiene  una  vega  muy  angosta  de 
como  unas  cincuenta  varas  de  anbho.     Paramos  el  real  sóbrela 
ladera  de  la  cafíada  á  la  parte  del  Poniente;  el  agua  está  reco* 
jida  en  poza^  y  reparamos  manaba  de  ojos  distintos»  formando 
alrededor  unas  ciénegas  6  pantanos  cubiertos  de  juncos  y  pat* 
tos:  nombramos  á  este  paraje  Santa  Sinforosa;  vimos  desde  el 
real  una  ranchería  de  gentiles  en  lo  alto  de  una  loma,  que  pre- 
venidos de  sus  vecinos  los  de  San  Alejo  disputaron  á  dos  de 
ellos  para  pedimos  licencia  para  visitarnos;  se  les  did  á  enten- 
der por  seftas  que  lo  difiriesen  para  el  dia  siguiente  por  ser  ya 
tarde,  pero  tomando  lue^o  la  vuelta  á  su  ranchería  en  breve  ra- 
to vinieron  todos  sus  moradore!^;  no  bajarían  de  cuarenta  los 
que  se  nos  presentaron,  y  luego  llegados  hizo  su  capitán  su  rs' 
sonamiento  bren  accionarfo,   pero  sin  darle  lugar  á  acabar  su 
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•reofa  lo  ragdiaron  á  él  jr  á  fu  genta  con  abaiorioa  y  Jo^  é^- 
pidieron,  y  ri  día  siguiente  por  la  m^Aana  T4olv¡eroB  y  ae  ^tai- 
vi«ioii  kaata  nueaira  salida. 


MALTES  18  DB  ÍDEM. 

SaKmoi  poco  después  de  laé  tres  de  la  tarde  siguiendo  el 
raabo  det  Norte;  iiíbimos  unaloma  de  buena  tierra  coda  empas- 
tada j  seguimos  por  lomas  de  igual  tierra  y  pastos;  andaríamos 
como  dos  leguas  cortas  y  bajamos  á  üji'  grande  y  hermoso  Talle 
todo  verd^  '^ue  nos  parecía  estar  sembrado;  lo  atraresamos  dé* 
«eckoal  Norte  y  paramos  el  real  cerca  de  una  poza  grande  de 
^  agua  entre  otraa  variaa  t}ne  tiene  el  Heno;  á  los  eitremos  6  lér- 
«itios  det  llano  hay  dos  grandes  raiicherias. 

A  poco  de  llegados  aos  rinieron  á  visitar  Jbs  gentiles  que  pa^ 
earnn  de  teenentn  indios  desandoa  y  embijados  por  todo  el  coer- 
pb  de  rettos  colores  que  es  la  ordmaria  cuando  van  de  rltitaó 
fie  guetref  vteeián  todos  armados  de  arcoa  y  fleehaa  y  el  cepitan 
da  etioe  hizo  sa  acoatombrade  arenga  y  concluida  tiraron  al  siie> 
lo  seii  ermaa  y  ae  aentiaron  cerca  dé  nosotros.  Sacó  el  seflor 
goberhedor  algunos  abeioríos  y  dándome  á  mí  la  mitad  quiso 
que  etitre  los  dos  los  repartiésemos  y  regalaron  al  sellor  gobeiy 
nad^r  unas  cnatitas  redes  de  hilo  que  ellos  hacen  de  unas  man- 
tas quf^,  hilado»  parece  oáfüamo  crudo.  Tras  de  los  hombres  vi- 
nieron las  mujeres  y  niños  que  pasaban  de  cincuenta,  no  se  atre- 
fian  á  llegar;  les  hicimos  sefias,  no  tuvieron  miedo  y  hablándo- 
les  uno  de  los  gentiles  llegaron  luego  á  quienes  también  regala- 
mos con  abalorios. 

Las  mujeres  honestamente  cubiertas»  trayendo  delante  unos 
hilos  que  les  llegaban  hasta  las  rodillas  y  detras  un  cuero  de  ve* 
nado  y  para  tapar  los  pechos  traen  unos  capotillos  hechos  de 
dieles  de  liebres  y  conejos  de  que  hacen  tiras  y  tercidaa  com 
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mecatt;  coceo  uno  con  otro  y  las  defienden  del  frió  cubriendo* 
las  por  la  honestidad.  Casi  de  la  propia  manera  andan  todas  las 
mujeres  y  todos  los  homhres  totalmente  desnudos  como  Adán 
en  el  paraiso  antes  de  pecar  sin  que  tengan  el  menor  rubor  de 
presentarse  delante  de  nosotros  sin  hacer  la  menor  demostra- 
ción de  taparse  como  si  el  vestido  que  les  dá  la  natuialeza  fuese 
una  rica  tela. 

Este  valle  tendría  de  largo  de  Nordoeste  á  Sudoeste  como 
dos  leguas  de  ancho  en  lo  mas  angosto  como  medía  legua;  por 
el  Sudoeste  va  á  rematar  á  la  playa  que  del  real  distará  como 
media  legua  aunque  una  loma  nos  impide  ver  la  mar.  No  en- 
contramos agua  corriente^  aunque  vimos  tres  arroyos  que  solo  en 
tiempo  de  aguas  correrán.  Hay,  sf,  buen'<  pozas  de  agua  bue- 
na con  sus  tulares  á  la  orilla;  está  el  valle  todo  verde  de  buen 
zaeate  y  muchas  parras  silvestres  y  también  se  encuentran  al- 
gunos manchones  que  parecen  viñas;  puse  á  este  valle  el  nom- 
bre de  San  Juan  CapiscanO  para  una  misión,  para  que^ste  glo- 
rioso santo  que  convirtió  en  vida  tantas  almas  á  Dios  ie  pida  eo 
cielo  por  la  conversión  da  estos  pobres  gentiles  quienes,  al  dia 
siguiente  por  la  mañana,  volvieron  y  cogiendo  mi  ccmpaflero 
el  santo  Cristo  por  sefias,  les  dijo  alconas  palabras  de  Dios  y 
Jesucristo  crucificado,  de  la  gloria  y  del  infierno^  hacian  demos- 
traciones de  que  algo  entendían,  se  compungían  y  suspiraban; 

^  pei'o  aunque  vieron  que  los  dos  padres,  el  señor  comandante  y 
todos  los  oficiales  adoramos  las  imágenes  de  Cristo  y  que  les 

'  decíamos  hiciesen  lo  mismo  y  á  ese  fin  se  los  arrimaba  á  la  boca 

'  jamas  quisieron  besarlo  sino  q.ue  se  retiraban  y  con  la  mano  lo 
apartaban  aunque  lo  atribuyó  á  la  falta  de  conocimiento  y  que 
DO  entienden  lo  que  les  decimos:  observé  la  altura  y  me  salió 

'  en  treinta  y  tres  grados  y  seis  minutos.  La  jornada  desde  el  úl- 
timo paraje  es  de  como  dos  leguas  cortas. 
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MAKTIEB   lU  DB  II>£lf. 

£ate  dia  paramos  para  dar  lugar  á  que  et  sargento  D.  .Kné 
Francisco  de  Ortega  con  siete  soldados  fuese  á  esplorar  p«a 
las  jornadas  siguientes  y  nosotros  nos  estuvimos  entretenidos 
coa  loa  gentiles  que  no  nos  dejaron  en  todo  el  día  llegando  i 
ver  juntos  en  el  real  mas  de  doscientos* 


JUBVES  so  DB  IDBM. 

Este  dia  salimos  como  á.  las  siete  de  la  mafiane  que  amane* 
ci6  nublado  y  tomando  el  rombo  derecho  al  Norte  seguimos  pót 
una  caítac'a  de  como  una  legua  de  largo  de  buena  tierra  empas* 
tada  y  poblada  de  aliaos;  pasada  ésta  subimos  una  lomita  y  en- 
tramos en  unas  mes«s  poWudas  de  zacate  seco  y  im  partes  que- 
mado de  los  gentiles  para  la  caza  de  conejos  y  liebres  que  los 
hay  con  abundancia;  en  algunas  panes  hay  manchones  de  no- 
pales silvestres  y  algo  de  romerillo.  A  le^ua  y  media  del  cami- 
no desde  el  paiaje  vamos  á  otro  valle  hermoso  por  lo  verde  y 
muy  poblado  de  alisos  y  otros  árboles  mas  chicos;  al  bajar  vi- 
mos una  laguna  que  dijeron  los  espío» adores  era  de  agua  salada; 
paramos  el  real  en  este  valle  cerca  de  una  poia  de  agua  dulcr t 
el  motivo  de  la  parada  siendo  la  jomada  de  solo  legua  y  medía 
es  porque  desde  la  salida  de  San  Diego  nos  viene  siguiendo 'á 
mano  dei-echa  una  sierra  muy  alta  y  al  parecer  ya  vamos  &  tó- 
par  con  ella  y  se  hace  preciso  registrar  para  crustarla,  pues  pa- 
rece va  á'  rematar  á  la  playa.  La  poza  de  agua  que  acfcbo  de 
ver  tiene  de  largo  mas  de  cíen  varas  do  agua  znrca  muy  delira- 
da y  buena.  A  mas  de  ésta,  dicen  los  esploradores,  que  en  el 
arroyo  abajo  hacia  el  Norte,  hay  otras  pozas  y  que  de  ellas  cor- 
re un  buen  trozo  de  agua  y  con  buenas  tierras  que  se  podriaa 

S6 


>  '.- i*9P1íf»W15W  /.  i  A/^^i 


'•.<  ?i 


•enabrar,  dq  ripgo  que,  sqgjJQ  e^t  ^  mas  4flropáw*a  pam  ipwt- 
blo  este  paraje  que  el  antecedente;  por  haber  llegadb  á  él  «tie 
día  de  Santa  Margarita  lo  bautizamos  con  el  nombre  de  eata 
santa  virgen  y  mártir.  En  cuanto  llegamos  nos  vinieron  ¿  salu- 
dar los  gentiles  de  la  ranchería  que  tiene  su  pueblo  en  el  mil- 
mo  llano  y  no  bajarían  de  sesenta  entre  hombres,  majt^res  y  ni- 
fios  los  que  vinieion  al  real.  Regalátnosfes  algunos  abalónos  j 
los  despedimos.. 


.VIBBKBa  81  DB  IDEM. 

Salimos  por  la  mañana  tomando  el  runoibo  del  Nordeste  á 
causa  de  que  la  sierra  nos  impedía  ir  al  Norte  subimos  un  cer- 
ro que  tiene  alguna  piedra  cerca  del  valle  de  donde  salimos  y 
de  lo  alto  vimos  el  valle  de  Sta.  Margarita  qué  se  estiende  mas 
de  una  legua  de  Norte  á  Sur  y  seguímos  por  lomas  de  mediana 
altura  todas,  de  zacate  y  paramos  corea  del  agua  que  está  deo- 

.  iro  de  unos  zacates  que  no  se  pudo  reconocer  si  era  agua  cor- 
riente; lo  que  si  vimos  era  mucha  agua  y  el  «sitio  muy  poblado 
de  parras  é  innumerables  rosaUs  de  Casulla  y  otras  flores  por 
cuyo  motivo  se  llamó  la  cañada  de  Sta.  Pragedis  de  los  Rosa* 
les. 

Muy  cerca  de  ahí  encontramos  una  ranchería  corta  que  lue- 

.go  nos  vinieron  á  visitar  tres  hombres,  once  mujeres  y  algunos 
niños,  los  agasajamos  y  el  señor  capitán  les  regaló  unos  abalo- 
rios. Dicha  cañada  tiene  de  ancho  como  un  cuarto  de  legua  y 
en  partes  estrecha  mas  y  mas;  tira  el  largo  de  Nordoeste  á  Sud- 
oeste por  el  Nord-Nordestc;  llega  á  una  sierra  alta  que  distaiá, 
desde  donde  se  puso  el  real,  legua  y  media  y  por  dicho  rumbo 
muchos  encinos  y  lo  mismo  las  faldas  de  la  sierra. 

Por  el  Sudoeste  parece  que  va  la  cañada  á  rematar  á  la  pla- 
ya punque  no  se  divisa:  de   este  paraje  obsei'vé  la  altura  y  me 
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Mn6  €n  tienta  y  tres  gfftdds  éiez  rninuto9»-«-Ftfé  Ir  jornada  de 
doa  leffuas.  . 


SÁBADO  2^  DB  IDBM. 

Este  dta  nos  amaneció  nublado  y  como  á  las  siete  tomando 
el  rumbo  del  Oeste;  al  salir  subimos  una  loma  zacatosa;  á  poco 
entramos  á  una  cañada  torciendo  el  rumbo  al  Nord-Nordoesle 
la  que  se  comunica  coa  la  de  los  Rosales;  anduvimos  entre  la 
sierra  aunque  no  es  áé^pera  sino  abierta  con  sus  ¡ornas  y  mesas 
tendidas  vestidas  de  mucho  zacate  y  pobladas  de  encinos  y  ali- 
sos, principalmente  es  las  cañaditas  y  arroyos  con  ahunclancia 
de  rosales  de  Castilla;  se  encontraron  como  tres  mesas  pobla- 
das de  grandes  encinos.  Como  á  las  once  llegamos  á  una  poza 
de  agua  después  de  haber  andado  como  cuatro  le¿;uas  desde  el 
paraje  antecedente:  esta  dicha  poza  de  agua  dulce  es  un  arroyo 
seco  que  está  poblado  de  muchos  alisos  y  cerca  de  dicha  poza 
paramos  el  real  y  luego  vinieron  como  catorce  gentiles  y  otras 
tantas  mujeres  con  niños  y  nitlns  que  se  manifestaron  muy  afa- 
bles los  que  agnsajamos  y  regalamos.  Nos  avisaron  los  esplora- 
dorrs  que  el  dia  antecedente  vieron  en  la  ranchería  dos  mucha- 
chitas  enfermas  y  pidiendo  al  señor  comandante  anos  soldados 
para  ir  á  visitarla?,  fuimos  y  hallamos  á  la  una  que  la  madre  te- 
nia en  su  pecho  que  al  parecer  se  estaba  muriendo/ se  la  pedi- 
mos que  In  querinmos  ver;  pero  no  hubo  forma  de  que  dejase  á 
su  madre  á  qui^n  dijimos  por  señas  que  no  le  hariamos  daño, 
que  le  queríamos  lavar  la  cabeza  para  que  si  se  moria  se  fuese 
al  cielo;  condescendió  á  ello  y  mi  compañero  fray  Francisro 
Gomes  la  baut'z6,  poniéndole  por  nomlre  María  Magdaleur : 
fuimos  después  á  la  otra  también  del  mismo  tamaño  que  editaba 
quemada  y  al  parecer  para  morir  y  haciendo  la  misma  diligen- 
cia la  bauticé  poniéndole  por  nombre  Margarita,  que  no  duda- 


.mot  niorirlao  ambas  é  juriap  á  j;ozar.4^  Dios:  con  solo ^8t9t|ae 
hayamos  logrado  damos,  los  padres,  por  bien  empUado  el  dila- 
tado viaje  y  los  trabajos  que  en  él  se  pasan  y  se  dos  esperan, 
Pero  sea  todo  para  mayor  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las  al. 
mas.  Por  lo  dicho  es  conocido  este  paraje  de  los  soldados:  Lo 
Cristiano?,  y  yo  lo  nombré  de  San  Apolinario;  otros  le  llama, 
ron  la  Cañada  de  los  Bautismos. 


DOMINGO  23  DE  ÍDEM. 

Después  de  dicho  la  misa  los  dos,  salimos  como  á  las  siete 
tomando  el  rumbo  del  Nord-Nordoeste;  al  salir  del  paraje  subi- 
mos aunque  no  muy  áspero  todo  de  pura  tierra  empastada  de 
zacate  secoy  subido  el  puente  anduvimos  por  mesas,  lomas,  oa- 
Os^cji^  y  arroyos  secos,  subiendo  y  bajando  toda  la  tierra  bien 
emps^stada  y  paaaraos  dos  cafíadas  con  dos  arroyos  secos;  pero 
ambos  poblados  de  alisos  y  encinos  gratides.  En  una  de  las  ca- 
lladas encontramos  una  ranchería  de  gentiles  que  luego  que  nos 
3Ínti|$ron  eaxpfszaron  á  vocear  y  salieron  como  á  encaminarnos 
al  a^paje  á  donde  Íbamos  á  parar.  Andaríamos  este  dia  como 
cimAco  leguas  en  las  cuatro  horas  de  camino.  Poco  antes  de  las 
oncOtlkigamos  &  una  cañada  muy  amena  de  verde  poblada  de 
sauces,  al  ¡SOS)  encinos  y  otros  árboles  no  conocidos.  Tiene  uo 
gcaiide  arroyp  qae  por  donde  lo  cruzamos  traia  un  buen  troxo 
de  a^a  dulce  y  buenaqpe  á  poco  de  correr  se  encharcaba  en 

.  unos  grandes  tularea.  Paramos  el  real  y  recibió  el  nombre  la 
eañada  de  Santa  María  Magdalena.  En  la  caminata  de  este  dia 
eDconiDamoa  dos  itmqs^  de  almagre  fifio,  de  ocire  y  de  atr4,iÍBr- 

.  ra  muy  blanca;  están  en  una^  lomas  qqe  pagamos  oprca.  de  ellas, 
que  inferimos  de  luego  que  de  dichas  tiei^ras  s^  proveen  los 
gentiles  jp^ar^  sus  embijes  que  es  su  vestido  y  gala  para  las  viai- 
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las  y  fi^^Ua  de  sus  gu^rra9.  Ohierv^  ta  altura  de  la  oafladaí  de 
Sania..  María  Magdalena  y  hall^  nos  eQpaatr^bamaa  ep  treinta  j 
uef  (radQs.caiarce  nr^nutoa» 


LUNES  24  DE  lJ>ZUf 

Madrugamos  este  dia  y  fué  la  salida  a  las  seis  y  cuarto  y  ta- 
mando  el  rumbo  del  Nord-Nordoeste  baJHmos  á  la  mar  alia  en 
donde  habíamos  parado  á  una  cañada  que  liene  del  mismo  rum- 
bo; antes  de  salir  se  dejaron\er  como  nueve  gentiles  que  erao 
de  una  ranchería  de  la  susodicha  cañada  que  ¿  poco  de  andar 
en  ella  ya  encontramos  dos  buenas  ranch^^nas  todos  muy  afa* 
bles,  los  saludamos  de  pa»o  y  ellos  nos  hicieron  su  razonamien- 
to del  que  nada  entendimos  y  caminamos  por  dicha  cañada  co- 
mo dos  ^eguas  y  es  de  la  buena  tierra»  pero  tenían  todo  el  /.a« 
cate  quemado;  tiene  de  cerro  á  cerro  como  quinientas  varas  y  á 
las  dos  leguas  de  andar  torcimos  el  rumbo  al  Nordoesie  decli- 
nándonos bastante  al  Oeste  para  subir  un  alto  puerto  por  unas 
tendidas  y  vestidas  de  zacate,  y  después  de  andar  como  una  le- 
gua por  unas  buenas  me$as  bajamos  á  un  ameno  arroyo  y  ca- 
ñada muy  poblada  de  grandes  aliaos  y  encinos  que  parecía  un 
higueral;  como  á  las  tres   horas  de  camino  desde  la  salida  que 
andaríamos  otras  tantas  leguas;  paramos  el  real  en  una  meaa  de 
tierra  muy  larga  que  cae  al  pié  de  una  sierra  alta  que  por  ella 
corre  un  arroyo  de  buena  agua  y  al  instante  vinieron  é-  v íeilar- 
nos  loa  indios  de  una  ranchería  de  la  cañada:  vinieron  sinar 
mas  y  oon  una  afabilidad  sin  igual;  regafáromms  de  sus  pobres 
'   seoMlIis  y  los  agasajamos  con  cintas  y  huj<*ria8.    Casi  todo  el 
*  dia  estuvieron  con  nosotros  hombres,  mujeres  y  niños,  y  estes 
gentiles  atendieron  con   mas  aGcion  á  lo  que  les  hablamos  por 
señas  de  Dios,  de  Jesucristo  y  de  su  salvación  y  adoraron  con 
devoción  distintas  veces  al  santo  Cristo  y  la  cruz  de  la  corona. 


«  *  »  '^  ■  ■  ■* 

Los  soldados  esploradores  dijeron  que  el  dia  antecedeote  de 
sobre  una  loma  divisaron  seis  islas;  fuimos  varios  á  dicha  loma 
y  vimos  solo  dos  que  dijeron  serian  San  Clemente  y  Santa  Ca- 
talina y  esta  nos  venia  en  frente  de  nosotros  y  dijeron  que  la 
ensenada  de  S.  Pedro  estarla  distante  de  nuestro  real  como  cin- 
co leguas.  Por  haber  llegado  á  este  paraje  hoy,  dia  de  S.  Fran- 
cisco Solano,  apóstol  de  la  América,  le  pusimos  su  nombre  psra 
que  por  su  intercesión  se  consiga  la  <;onversion  de  esta  dócil 
gent  lidad,  fandándoseles  en  este  sitio  misión,  dedicada  á  él 
como  patrón  supuesto  que  el  sitio  y  docilidad  de  loa  gentiles 
convida  á  ello,  pues  les  he  hecho  rezar  los  actos  de  {e,  ei^pe- 
ranza  y  caridad  que,  sin  saber  lo  que  hacian,  lo  repetian  coo 
devoción  y  ternura  á  lo  menos  en  mi  corazón  la  causaron  sus 
voces. 


MARTES  25  DB  ÍDEM. 

Este  dia  por  ser  el  del  patrón  do  nuestra  EspaQa  se  tuvo  des- 
canso y  celebramos  los  dos  el  santo  sacrificio  de  la  misa.  Tu* 
vimos  otra  visita  de  los  gentiles  de  esta  ranchería;  observemos 
tienen  unas  casas  de  chiquihuites  y  bateas  grandes  de  juncos 
muy  tupidas  que  no  se  les  derrama  el  agua. 

Nos  han  dado  á  entender  qué  en  tierra  adentro  hay  gentes 
como  nosotros  que  visten  lo  mismOj  que  los  soldados  que  car- 
gan espadas  y  sombreros  y  que  tienen  caballos  y  muías  sefia- 
lando  á  las  que  nosotros  teniamps.  Dios  sabe  que  verdad  ten- 
dría su  dicho  ó  si  lo  entendíamos  mal.  Está  este  paraje  en  al- 
tura de  treinta  y  tres  grados  diez  y  ocho  minuto?. 


PARA  LA^f^tO^Áb^MBXICO.  S^ 

M/tlRC6Lltd  26  Dfi  IDKM. 

En  este  dia  celebramos  los  dos  el  santo  sacrificio  de  la  misa 
la  que  oyó  toda  la  gente  y  á  la  tarde  como  á  las  tres  salimos 
para  quebrantar  la  jornada  del  dia  siguiente  que  era  larga  según 
el  a?iso  de  los  exploradores;  al  salir  tomanrios  el  rumbo  por  el 
Nordoeste  tomando  el  camino  por  una  cañada  poblada  de  par- 
ras silvestres  y  rosales  de  Castilla;  todas  las  cañadas  y  las  lomas 
de  un  lado  y  otro  de  pura  tierra  muy  f>mpastada  de  zacate,  sin 
piedra  alguna;  así  anduvimos  por  tierra  muy  abieria  de  lomas  j 
nnesas  muy  tendidas  subiendo  y  bajando  por  tres  6  cuatro  ca- 
naditas  de  buena  tierra  y  muy  poblada  de  alisos.  A  las  dos  llo- 
ras y  media  de  andar  entramos  rn  un  grande  llano  y  para  el 
principio  de  él  parando  el  real  cerca  de  una  laguna  seca  á  una 
ladera  desde  donde  registramos  el  espacioso  llano  cuyo  térmi- 
no no  alcanzábamos  á  simple  vista.  Cerca  de  la  parada  se  veía 
algo  de  verde  y  acercándose  á  él  el  padre  compañero  encon- 
tro  dos  ojitos  de  agua  delgada  y  buena  por  cuyo  motivo  llama- 
ron los  soldados  á  este  sitio  los  Ojitos  del  padre  Gómez  y  yo 
lo  bauticé  con  el  nombre  de  San  l  antaleon. 


JUEVES  27  DE  ídem. 

4 

Como  á  las  seis  de  la  mañana  salimos  atravesando  el  llano 
siguiendo  el  rumbo  del  Nordeste;  paramos  á  las  tres  leguas  de 
'camino  cerca  de  un  arroyo  de  agua  corrientví  aunque  se  cono- 
cía iba  á  menos  por  la  seca  y  las  aguas  se  iban  reasumiendo 
poco  á  poco  por  la  arena;  tiene  arboleda  de  sauces,  tiene  parras 
zarzales  y  otras  ramas.  El  arroyo  baja  de  la  sierra  y  denota  sPf 
de  bastante  caudal  en  tiempo  de  aguas.   Se  le  puso  el  nombro 


jMO  D0CÜMÉIST08 

del  santo  apóstol  y  patrón  de  las  Espadas  el  8efiar  Santiago. 
8i  este  aguaje  permaoecie^ei  todo  el  aíVp  era  sitio  para  poder 
formar  una  ciudad  por  la  mucha  tierra  j  dilatado  llano  que  lie- 
ne  el  arroyo  de  ambes  lados.  Vimos  solo  dos  gentilea  cerca  da 
la  parada.  Observé  la  altura  y  es  de  treinta  y  tres  grados  sus 
minutos. 


TIERNES  28  DE  ÍDEM. 

Como  á  las  siete  de  la  mafíana  salimos  siguieiulo  el  rumbo 
del  Nordoeste  por  las  faldas  de  la  sierra  que  traíamos  á  mano 
derecha  hacia  el.  Norte  y  á  legua  y  media  de  atKlar  llegamos  á 
{as  orillas  de  un  rio  que  tiene  de  caja  como  diez  varas  de  agua 
corriente  V  tiene  de  fondo  el  agua  como  media  vara;  no  tiene 
nada  de  encajonado;  su  curso  es  de  Nordoeste  á  Sudoeste  y 
por  este  paraje  desagua,  según  juicio  de  los  que  navegaron  á  la 
ensenada  de  San  Pedro;  parece, tener  su  nacimiento  de  la  sierra 
que  tenemos  á  la  vista  á  la  derecha,  como  tre^  leguas  del  cami- 
no que  llevamos* 

Eítá  la  caja  del  rio  muy  poblada  de  álamos  blancos,  alisost 
sauces  y  otros  que  no  hemos  conocido:  se  conoce  por  los  are- 
nales que  á  las  orillas  tiene  que  en  tienipo  de  aguas  tendrá  s;ran- 
áe»  avenidas  que  no  dará  vado:  tiene  machísimas  tierras  y  bue*- 
naa  que  fácilmente  se  pueden  regar. 

Pa/amns  el  real  sobie  la  izquierda  de  dicho  rio.  A  su  dere- 
cha del  miso)o  rio  hay  una  numerosa  ranchería  de  indios  qué 
nos  recibieron  con  mucha  afabilidad  de  ellos:  vinieroo  al  real 
qinQuenta  y  dos,  y  su  capitán  r)OS  dijo  por  sefias  que  bien  enien- 
difnps.  pasásemos  á  vivir  con  ellos,  que  nos  harian  casas  y  nos 
|iroyeerian  de  comidas  con  berrendos,  liebres  y  semillas  haciéo- 
^Qpos.  muchas  instaacis^s  para  ello,^  c^ciéndonpa  q^ue  lodaa  tas 
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tierras  que  veamos  {y  ciertamepte  eran  mucjia»)  eran  .sMya3| 
que  las  repartiría  con  noí^ottos;  le  dijimos  que  volveríamos^'  coo 
fDucbo  gusto  nos  quedariamos  á  vivir  con  ellos,  y  en  cuanto  lo 
entendió  se  enterneció  de  modo  que  se  le  sacaron  l^s  lágrimas. 
El  señor  gobernador  les  regaló  unos  abaluiips  y  uqa  mascadila 
y  en  agradecimiento  nos  dio  dos  bateas  de  semillaB  que  nos  re- 
galaron hechas  pinole  junto  con  un  hilo  de  abalorios  hechos  de 
conchas  que  ellos  usan:  púsose  á  este  sitio  £1  dulcísimo  nom- 
bre de  Jesús  de  los  Temblores,  ¿  causa  de  haber  esperimf  nta- 
do  en  este  paraje  un  horroroso  temblor  que  repitió  cuatro  veces 
durante  el  dia;  el  primer  temblor  sucedió  á  la  una  de  la  tarde 
que  fué  el  mas  violento  y  el  último  como  á  las  cuatro  ^e  la  tar- 
de. (Jno  de  los  gentiles  que  se  hallaban  en  el  real  que  sin  duda 
baria  entre  ellos  el  oficio  de  sacerdote,  aturdido  del  suceso  no 
menos  que  nosotros  empe/ó  con  voces  horrorosas  y  grandes  de- 
mostraciones de  espanto  ¿  deprecar  al  cielo  volviéndose  á  todos 
vientos.    Esie  rio  es  conocido  de  los  soldados  por  el  de  Santa 
Ana. 


SilBADO  29  PJB  ÍDEM. 

A  las  dos  de  la  tarde  salimos  de  este  paraje  y  pasacnos  coo 
trabajo  el  rio  por  la  rapidez  de  las  aguas:  seguimos  el  llano 
rumbo  al  Nordoeste;  inmediato  al  rio  tiene  la  siena  muchas  oo- 
paleras  y  salvia  y  despues'sigue  toda  tierxa  buena  muy  empas- 
tada de  buen  zacate;  á  poco  de  andar  se^uinvos  el  rumbo»  del 
Nord— Nordoeste  y  á  legua  y  media  de  camino  volvimos  ¿  tocar 
tt)  Nordoeste  pora  ir  á  subir  la  primera  sierra  inmediata  que  }a 
era  muy  baja  y  que  ya  finaliza  al  Oeste  Nordoeste,  subimos  una 
loma  mediana  bien  tendida  y  bajamos  á  una  cañadiía  muy  ver- 
de que  tiene  una  poza  chica  de^  agua  y  á  la  orilla  de  ella  una 
rancberia  muy  grande  de  gentiles  muy  afables. 


-«)8  ■■:■■'■•■■'  6€rCÓMEÍlf ofe  ^  ^    ' 

♦  í 

'  Paramos  6t  real  eá  una"  lornt  iiímedi&ia  á  la  poza  que  tiene 
báén  pasto  de  siccafe.  Luego  de  Ifegadcij  vino  á  visitarnos  toda 
la  ranchería  que  pasaba  de  sesenta  almas;  nos  convidaron  pasá- 
semos á  parar  á  la  ranchería;  pero  por  no  estar  incómodos  nos 
mantuvimos  en  la  loma  al  pié  de  !a  cual  hay  un  hermoso  valle 
de  muchas  leguas  de  buena  tierra;  pero  el  sitio  no  tiene  mas 
agua  que  la  puza  que,  única,  abastece  á  la  gente  por  lo  que  la 
caballada  se  quedó  esta  noche  sin  beber. 

La  jornada  de  esta  noche  fué  de  dos  horas  en  las  que  anda- 
riamos  dos  legua?. 

£1  paraje  fué  conocido  por  el  de  Santa  Marta.  Los  indios  de 
esta  ranchería  estaban  de  Gesta  y  baile  al  que  habían  coRvidado 
á  sus  vecinos  del  rio  llamado  Jesús  de  los  Temblores. 


DOMINGO   30   DE    ÍDEM. 

Después  de  celebrado  los  dos  y  oido  toda  la  gente  mi«a,  sa- 
limos.como  á  las  siete,  bajamos  la  loma  siguiendo  el  rumbo  del 
Nordoeste  atravesamos  el  grande  llano  que  tiene  de  estencion 
mas  de  cuatro  leguas  y  por  el  Norte  á  lo  lejos  parece  que  se 
comunica  con  el  antecedente  valle  y  por  dicho  rumbo  se  veia 
una  sierra  y  al  pié  de  esta  mucha  arboleda,  atravesando  el  lla- 
no subimos  un  puerto  y  entramos  en  una  cañada  de  encinos 
muy  grandes  y  de  alisos,  bajamos  después  á  un  dilatado  y  espa- 
cioso Hbno  de  hermosa  tierra  prieta,  de  mucho  zacate  aunque 
se'halló  quemado;  á  una  hora  de  andar  por  dicho  valle  llega- 
mos á  un  arroyo  de  agua  que  corre  por  medio  de  muchas 
ciénecjas  muy  verdes,  sus  orillas  de  zauces  y  parras,  zarza- 
mora é  innumerables  rosales  de  Castilla  cargados  de  rosas;  por 
medio  de  la  frondosidad  corre  una  buena  zanja  de  agua  qud 
medida  la  que  corre  se  halló  ser  de  tres  cuartas  en  cua- 
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irOf  la  que  copre  al  pié  de  su  sierra  con  que  fáeilnaeiite  et  pue- 
de aprovechar  para  regar  las  muchas  y  buenas  tierras  que  liene 
el  falle  que  tiene  de  Norte  á  Sur  como  tres  leguas  circunnba- 
lado  de  cerranía  la  que  por  el  Norte  corre  muy  alta»  prieta  y 
de  muchas  arrugas  parece  correr  mas  allá  del  Norte:  las  demás 
no  5ion  tan  altas  del  Este  á  Oeste;  tendrá  el  llano  como  seis  le- 
guas que  es  lo  que  andaríamos  este  dia.  Por  la  tarde  sentimos 
oueiro  temblor,  observé  la  altura  y  me  salió  treinta  y  tres  gra- 
dos treinta  y  cuatro  minutos.  Para  poder  pasar  el  arroyo  fué 
preciso  hacer  puente  de  palas  por  lo  mucho  que  atascaba. 


LUNES    31    DB    ídem. 

A  las  siete  de  la  maflana  salimos  y  tomamos  el  rumbo  de^ 
Este-Nordoeste  caminamos  como  dos  leguas  por  entre  pajona- 
les y  monte  bajo  que  nos  detuvieron  muCho  tiempo  siendo  pre- 
ciso desmontar  á  cada  paso  que  se  daba;  atravesamos  un  arro- 
yo  de  agua  corriente  muy  atascoso  y  paramos  algo  mas  ade- 
lante en  paraje  despejado  y  claro  dentro  del  mismo  valle  é  in- 
mediato á  un  bosque  que  se  miraba  al  Poniente.  A  las  ocho 
y  media  de  la  maflana  sentimos  otro  temblor,  anduvimos  como 
tres  y  media  leguas. 


CAPITULO  XL 


Camino  que  andíwo  la  espcdicion  en  elpreeente  met»1 


MARTES  1?  DB  AQOSTO. 


Este  dia  fué  de  descanso  á  fin  de  esplorar  y  principalmente 
para  ganar  el  jubileo  de  Nuestra  Sefloradelos  An<^eles  de  po^ 
ciumcula,  dijimos  ambos  misa  j  comul^6  la  gente  haciendo  las 
diligencias  para  ganar  la  grande  indulgencia.  A  las  diez  de  la 
mtfiana  tembló  la  tierra  repitió  con  fuerza  &  la  una  de  la  tardo 
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y  una  hora  despges  esperinientamos  otro.  Salieron  los  solda- 
dos esta  tarde  á  cazar  y  trajeron  un  berrendo  de  que  abunda 
esta  tierra;  son  animales  como  cabras  monteces  que  tiene  las 
astas  algo  mayores  que  las  cabras;  probé  de  la  carne  asada  y  Oq 
es  de  mal  gusto,  hoy  observé  !a  altura  con  el  sefior  Constanzo  y 
nos  salió  de  latitud  del  Norte  en  treinta  y  cuatro  grados  diez 
minutos. 


MIÉRCOLES  2  DE  ÍDEM. 

Salimos  de  este  valle  por  la  roaílana  y  siguiendo  e)  mismo 
llano  rumbo  al  Oeste  como  á  legua  y  media  de  andar  por  utia 
«bra  formada  entre  lomas  bajas  entramos  después  en  una  cafla- 
da  bastantemente  espaciosa  con  mucha  arboleda  de  álamos  j 
alisos  entre  los  cuales  corria  un  hermoso  río  por  el  rumbo  del 
Nord<-Nordeste  y  doblando  la  punta  de  un  cerrito  acantilado 
seguía  después  para  el  Sur.  A  la  parta  del  Nord-Nordeste  se 
deja  ver  otra  caja  6  madre  de  río  que  forma  una  espaciosa  ram« 
bia,  pero  la  hallamos  en  seco;  únese  esta  caja  con  la  del  río 
dando  claros  indicios  de  sus  grandes  avenidas  en  tiempo  de 
lluvias  porque  vimos  tenia  muchos  troncos  de  árboles  sobre  Has 
orillas;  paramos  no  muy  lejos  del  rio  que  nombramos  de  Por- 
eiúmcula.  Aquí  sentimos  tres  temb  ores  consecutivos  por  la  tar- 
de y  por  la  noche;  andaríamos  este  dia  como  tres  leguas  en  es- 
ta jornada.  Tiene  este  llano  por  donde  corre  el  rio  mucha  os- 
tensión Y  de  buena  tierra  para  sembrar  todo  género  de  granos 
J  semillas,  sitio  el  mas  apropósito  de  cuantos  hemos  visto  para 
minoQ  que  tiene  todas  las  conveniencias  para  una  grande  po- 
blación; en  coamo  llegamos  vinieron  á  visitarnos  como  ocho 
gentiles  de  ufia  buena  ranchería;  en  este  ameno  paraje  ae  vive 
entre  arboleda  del  río.  'Nos  reblaron  con  unas  bateas  de  pino- 
le, de  chía  y  de  otros  zacates;  elcapitan  de  ellos  traia  un  osen* 
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•artes  de  abalorios  de  conchas  y  nos  tiraron  tres  pufiados  de 
ellos,  y  unos  viejos  chupaban  con  sus  chacuacos  bien  hechos 
de  barro  cocido;  nos  echaron  tres  bocanadas  de  humo,  les  rega- 
lamos a)¿ro  de  tabaco  y  abalorios  de  vidrioy  se(ueron  muy  con- 
tentos. 


JUEVES  3  DE  ídem. 

A  las  seis  y  media  salimos  del  paraje  y  vadeamos  el   rio  de 
la  Porciúmcula  que  baja  de  la  caDada»   por  donde  desemboca 
de  la  sierra  para  entrar  en  el  llano,  y  al  pasar  el  rio  entramos 
en  una  grande  vifía  de  parras  silvestres  é  inBnidad  de  rurales 
cargados  de  rosas;  toda  la  tierra  prieta  y  de  mucho  migajon 
que  es  capaz  de  dar  toda  especie  de  granos  y  frutos  que  ae 
Sembrasen;  seguimos  el  rumbo  del  Oeste  y  nos  siguió  la  buefia 
tierra  muy  empastada;  como  á  media  legua  de  andar  encotitra- 
mos  la  rancheiía  de  este  paraje  que  al  vernos  salió  al  camino, 
y  al  acercarnos  nos  empezaron  á  aballar  como  si  fueran  lobos: 
los  saludamos,  nos  querian  dar  semillas,  y  como  no  temamos  á 
mano  en  que  llevarlas  no  las  admitimos,  y  viendo  esto  tiraron 
unos  puñados  de  ellas  al  suelo  y  las  demás  al  aire.     Camina- 
mos por  dicho  llano  tres  horas  en  que  andaríamos  otras  tantas 
leguas;  en  el  mismo  llano  encontramos  un  lunar  de  alisos  muy 
grandes,  altos  y  gruesos,  y  de  ellos  sale  un  ojo  de  agua  del  «gro- 
sor de  un  buey  y  estaban  las  orillas  enzacatadas  y  vestidas  de 
olorosas  yerbas  y  berros;  corría  después  el  agua   por  una  zanja 
profunda  hacia  el  Sudoeste:  todas-  las  tierras  que  viaios  esta 
niafiana  nos  par-ecieron  admirables.     Paramos  el  real'cerca  del 
agua;  esta  tarde  se  siotieron  nuevos  temblores»  cuya  continua- 
ción nos  tiene  atónitos:  juzgamos  que  tenemos  delante  en  la 
sierra  que  corre  al  Oeste  algunos  volcaneS)  pues  hay  bástanles 


PARA  LA  HISTORIA  DE  MBXICO.  9»7 

lefias  en  el  camino  ifue  media  entre  el  río  de  Porriúmcula  y  el 
<yo  de  agua  de  los  alisos,  porque  vieron  los  cspl<jradored  unos 
paotaoos  grandes  de  cierto  materia)  como  pez  que  estaban  li!r- 
viendo  á  borbollones,  y  que  saliendo  junto  con  abundancia  Áe 
agua  repararon  que  esta* corre  por  un  lado  y  la  brea  por  otro,  y 
que  hay  con  tanta  abundancia  que  se  podían  carenar  muchos 
barcos.  Este  sitio  en  qtie  párannos  se  lla'na  el  ojo  de  agua  de 
los  alisos  de  San  E^tévun. 


VIERNES  4  Dfi  ídem. 

I 

A  las  seis  y  media  de  la  mañana  salimos  del  paraje  siguien- 
do el  llano  por  el  Naroeste;  al  cuarto  de  legua  llegamos  á  una 
caOadita  entre  lomas  chicas,  y  después  seguirnos  por  mesas  de 
tierra  llana  muy  prieta  y  de  muchos  pastos;  á  las  dos  horas  ¿e 
camino  que  serian  como  dos  leguas  paramos  al  aguaje  que  son 
dos  ojitos  de  agua  que  nacen  al  pié  de  una  mesa  mas  alia;  de 
cada  uno  de  los  dos  ojitos  corre  una  zanjita  de  agua  que  en 
breve  se  sume;  están  ambos  poblados  de  berros  y  de  innumera- 
bles rosales  de  Castilla;  paramos  el  real  cerca  de   los  ojos  ae 
agua,  donde  bailamos  una  buena  ranchería  de  indios  muy  bue« 
nos  y  mansos,  y  en  cuanto   lle^^^amos   nos  vinieron  k  visitar  y 
trajeron  su  regalo  de  bateas  de  chia  y   otras  semillas  de  unas 
nueces  chicas  redondas  de  cascara  dura  y  de  bellotas  grandU 
mny  dulce?;  á  mí  me  regalaran  unas  sartas  de  abalorios  de  con- 
chas blancas  y  coloradas  que  parece  coral  aunque  no  muy  6ro; 
lei  correspondimos  con   abalorios  de   vidrio;  entendí  me  pre- 
guntaban si  nos  guedábamos'y  dje  qne  no,  que  parábamos  ade- 
lante; llamé  á  este  paraje  San  Ito^'erio,  y  por  los  solda.Ios  es 
conocido  el  sitio  por  los  ojos  de  agua  del  Berrendo  por  haber 
cojído  en  él  vivo  á  uno  de  estos  animales  á  quien  la  tarde  añ- 
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tecedente  habia  roto  ana  pierna  de  un  fusilazo  un  soldado  de 
]o3  voluntarios  y  no  le  pudo  dar  alcance;  la  agua  está  en  uaa 
huyanca  rodeada  de  lomas  bajas  no  muy  retirado  de  la  mar. 


SÁBADO  6  De  ídem. 

Este  día  salimos  como  á  las  dos  de  la  tarde  tomando  el  rum- 
bo del  Norte  por  decir  los  esploradores  que  en  la  playa  estaba 
la  sierra  acantilada  que  no  proporciona  tránsito^  y  delinearaos 
algo  al  Nordoeste  por  donde  veíamos  que  la  sierra  daba  puerto; 
entramos  á  ella  por  un  cañón  formado  de  cerros  acaniilajdos. 
á  una  y  otra  parte,  pero  el  remate  de  él  eran  roas  azesiblea  y 
nos  permitieron  tomar  la  ladera  y  subir  aunque  coa  trab^o  á 
la  cumbre,  desde  donde  vimos  un  va  Je  muy  aiqeno  y  espacio- 
so; bajamos  á  él  y  paramos  junto  al  aguaje  que  es  ^oa  poza 
muy  grande,  y  cerca  de  ella  encontramos  una  ranrbeiña  xxmy 
gratide  de  gentiles  muy  afables  y  mansos;  ofreciéronnos  sus  ae- 
Itoillas  en  sus  bateas  y  cosas  de  juncos;  vinieron  tantos  en  ni- 
ineTO  que  á  venir  con  armas  mas  pudieran  darnos  rereloi  que 
contamos  mas  de  doscieiítos  entre  hombres,  mujeres  j  niflos; 
ca3atinQ  de  ellos  traía  alga  de  comer  para  regalarnos  y  ae.las 
correspondió  con  abalorios  y  cintas;  fué  la  caminata  de  tres  le- 
guas y  pusimos  á  este  llano  el  nombre  del  valle  de  Santa  Cata- 
Una  de  Boncnía  de  los  Encinos;  tiene  cerca  de  tres  leguas  de 
ancho  y  mas  de  ocho  de  largo;  tiene  por  ^as  lomas  y  cafladas 
muchos  encinos  y  nogales  aunque  chicos;  tomé  la  altara  y  me 
'saftfr  en  treinta  y  óuatro  grados  treinta  j  siete  minutos.        _ 
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DOMINGO  6  DB  ÍDEM. 

Este  dia  dijimos  amitos  misa  que  oyeron  todos  y  descansa- 
mos recibiendo  innumerables  visiias  de  gentiles  que  vinieron  á 
vernos  de  diferentes  partes;  tenian  noticia  de  la  nniregacion  de 
los  paquebotes  sobre  la  costa  y  canal  de  Santa  Bárbara,  des- 
cribían en  el  suelo  la  G<{ura  de  la  cañada  con  sus  hias  trazando 
la  derrota  de  las  embarcaciones;  dijéronnos  también  que  habían 
entrado  en  sus*  tierras  en  otros  tiempos  grnte  barbada,  vestida 
j  armada  como  veían  á  los  soldados  seflalando  que  habían 
venido  del  Oriente;  uno  de  ellos  refirió  haber  llegado  hasta 
BUS  tierras  j  visto  que  tienen  pueblos  formados  de  casas  gran- 
des, y  qtre  rada  familia  ocupa  la  suya;  afladió  á  mas  de  esto 
que  á  pocas  jornadas  de  como  siete  ú  ocho  legnas  para  el 
Norte  llegaríamos  á  un  rio  graude  qne  corría  entre  ásperos 
montea  y  no  podía  vadearse,  que  mas  adelante  veríamos  la  ttiar 
que  noa  éiitortmria  proseguir  tfdislante  por  estfe  rumbo;  algan 
«of dado  nos  dio  la  noflciv,  til^qu^  bos  retnítimoíis  á  la  vista  tte 
ojof;  y  tfri  vi«mba  ¿  pnM^gtrir  ntiestro  vinje  con  nuestro  d^ntlsi- 
mo  pWítotvtA  Séoor  San  José. 


LUNES  7  DE  IDBM. 

Poco  ante*  de  las  tres  de  la  tfiírde  salimos  rürnhó  al  Ndrfey 
ttrtVesthiofe  él  Ihrno  que  tiene  como  tres  leguas  de  afncfu),  y  fafi- 
'Mos  á  parar  al  pié  de  la  sierra  en  una  caflada  moy  verde  pfóbh- 
iik  de  grairdee  encinos  y  a'isos;  foé  el  aguaje  iuflcieTite  aMqüe 
liada  «obmnte  para  las  beatiaa:  está  «1  táf^m  eotre  «nos  JMc^t 
f  «Iguooa  etrriaos* 
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MARTES  8  DE  ÍDEM. 


Como  á  las  seis  y  media   de  la  mañana  salimos  del  paraje  y 
caminamos  por  la  miima  cañada  animándonos  á  la  sierra;  8Í« 
guiendo  como  media  legua  el  curso  de  ella  subimos  por  una 
cuchilla  á  un  alt9  puerto,  cuya  subida  y  la  bajada  <le  él  fué  pe- 
nosa, que  por  lo  muy  empinada  se  b»jó  á  pié;  bajados  entramos 
en  un  vallesito  en  que  babia  una  ranchería  de  gentiles,  que   ya 
nos  habian  enviado  mensajeros  al  valle  de  Santa  Catalina  de 
Bononia  para  que  nos  guiasen  y  enseñasen  el  mejor  camino  y 
paso  de  la  sierra;  tenian  estos  pobres  indios  un  grande  refresco 
prevenido  para  recibirnos,  y  viendo  que  nuestra  intención  era 
pasar  adelante  para  no  perder  la  jornada,  nos  hicieron  las  mas 
vivas  instancias  para  obligarnos  á  llegar  é  su  ranchería  que  es- 
taba á  un  lado  del  camino:  hubimos  de  condescender  para  no 
desagradarles:  disfrutamos  de  buena  voluntad  y  regalo,  que  cor»- 
aUtia  en  unas  buenas  bateas  de  pinole,  de  chia  y  de  otras  espe- 
cies de  zacates,  y  asimismo  al  lado  de  estas  bateas  tenian  otras 
con  agua  para  que  bebiésemos;  nos  regalaron  también  nueces  y 
bellotas,  y  nos  dieron  otras  guias  para  que  nos  acompañasen;  se 
les  correspondió  al  regalo  con  abalorios  y  seguimos  por  el  mis- 
mo valle  ó  cañada,  y  llegamos  al  aguaje  ya  tarde,  habiendo  si- 
do la  jornada  como  de  cuatro  leguas. 

El  terreno  desde  la  ranchería  hasta  el  aguaje  es  alegre  y  vis- 
tosa en  el  llano,  aunque  les  montes  que  rodean  éste  son  pela- 
dos y  ásperos.  En  el  llüno  vimos  mucha  arboleda  de  álamos 
y  robles  crecidos  y  corpulentos;  el  aguaje  consiste  en  un  arro- 
yo da  mucha  agua  que  corre  por  dentro  de  una  cañada  media- 
namente ancha  con  mucha  arboleda  de  sauces  y  álamos.  Pa^ 
ramos  á  la  orilla  del  arroyo,  en  donde  encontramos  una  nume- 
rosa ranchería  que  vivian  sin  abrt;i;o,  pues  solo  se  redecía  á 
una  lijera  enramada  cercada  á  modo  <le  corral,  por  cuya  raxon 
los  soldados  la  llamaron  la  ranchería  del  Corral  y  yo  la  llatné 
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Santa  Rosa  de  Vicetbo  para  que  sea  protectora  para  la  conver- 
sión de  eslos  indios;  en  cuanto  llegamos  nos  entregaron  su  re- 
galo de  muchas  vateas  de  barias  semillas  y  una  especie  de  con- 
serva dulce  como  pazas  menuditas  y  otra  que  parecían  panales 
de  miel  muy  dulce  y  purgante  que  se  forma  del  rocío  que  se  pe- 
ga á  los  carrizales;  es  sitio  muy  á  propósito  para  misión  con 
muchas  y  buenas  tierras,  con  mucha  palizada  y  dos  arroyos  de 
agua  bien  crecidos  y  cinco  rancherías  grandes  casi  juntas. 


MIÉRCOLES  9  DE  ÍDEM. 

Este  dia  fué  de  descanso  para  dar  lugar  á  los  esploradorea 
que  fueron  á  registrar  por  la  playa  porque  tenemos  á  la  vista 
esta  alta  sierra  y  entendemos  de  los  gentiles  que  no  está  sola, 
sino  que  por  el  rumbo  que  llevamos  se  le  siguen  otras  cuatro 
mas   ásperas  y  después  un  caudaloso  rio  que  dicen  no  podre- 
mos vadearlo  y  que  va  á  pasar  á  la  mar  y   que  llegando  á-él 
habremos  de  volver;  todo  este  dia  tuvimos  visitas  da  estos  bue- 
nos indios  que  nos  traían  sus  regalos  de  pinole,   nueces  y  con- 
serva; nos  piden   que   nos  quedemos  con  ellos  y  tes  dije  que 
volveríamos,  de  lo  que  se  alegraron.     .Uno  de  los  geniiles  que 
aquí   nos  visitó  conoció   al   padre   Gómez  y  le  dio  un  abrazo, 
dando  á  entender  por  señas  que  era   playano  y  que  ya  en   la 
costa  le  habia  visto  en  el  barco,  y  también  conoció  á  los  seño- 
res Fages  y  Constanzo.     Este  dia  observamos  la  altura  y   nos 
salió  de  treinta  y  cuatro  grados  y  cuarenta  y  siete   minutos;  vi- 
nieron á  la  tarde  los  esploradores  con  la  razón  de  que  seguia  la 
cañada  de  buen  camino  y  que  bien   se  podría  ir  por  la  playa; 
llam'<<^  á  esta  linda  cañada   de  Santa  Clara  que  empieza  desde 
bajado  el  puerto,  en  donde  encontramos  una  num'  rosa  ranche- 
ría que  querían  los  gentiles  nos  detirviérarooi,  7  nos  tenii  pre- 
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parado  el  refresco,  y  según  percibimos  estaban  de  boda  y  nos 
CDseñarotí  á  !a  novra  que  estaba  entre  todas  las  níias  engalana- 
da á  su  modo  de  pinturas  y  sartas  de  abalorios;  desde  aquí 
empiezan  las  mujeres  con  mas  decente  traje»  pues  en  lugar  de 
naguas  traen  unas  gamuzas  de  venado  de  cintura  abajo  que  les 
sirve  de  naguitas,  y  con  sus  capotillos  de  pieles  dó  conejo  pa- 
n  cubrir  lo  demás  del  cuerpo. 


JUEVES  10  DE  ídem. 

E$te  dia  de  San  Lorenzo  después  de  haber  dicho  misa  los 
dos  y  haberla  oído  toda  la  gente  salimos  á  las  ocho  de  la  roa- 
fiana  siguiendo  la  cafiada  rumbo  al  Oeste  Nordoeste,  como  tam- 
Üien  el  arroyo  que  corre  por  el  buen  trozo  de  agua  y  las  orillas 
Énuy  pobladas  de  álamos,  encinos  y  sauces;  la  tierra  sfgue  bule- 
ita  con  bástante  sacate  y  con  mucha  estenSion;  la  sierra  de  uño 
y  otro  taio  tnüy  alta,  pelona,  toda  cíe  tierra  coii  abuhdaficia  de 
sacate:  en  tas  cumbres  se  ven  algunos  encihos  y  pínós:  está  la 
éiefra  muy  ácantifada.  A  las  tres  leguas  de  jornada  paramos 
líentro  de  lá  misma  caffada  á  la  orilla  del  arroyo,  y  estuvimos 
'áqúi  sin  ranchería:  se  nombró  con  el  ínismo  nombi'e  diclio  ayer, 
Ül'élíflada  dé  Sáiifa  Cfara;  al  llegar  lialíamos  córrhi  el  'arroyo 
¡éÜn  Ibástánté  ágüa,  y  poco  después  observamos  que  se  secó  con 
llTilfé'rla  del  sol  aumléncfose  en  la  mucha  arena  que  tíehe'én  la 
IpiVlid'e  caja  qiie  pUreceVio;  estapáriicufaridad  nos  hfzo  fuerza 
ijf'fa  ¿bb^rvairhos  después  en  othós  arroyos  que  corrían  de  ñocBa 
jr  *  dé  cfla  ye 'secaban;  ób8«»r vamos  en  ésta  cafíáda  ^Vé'Ta'tTerra 
'teMtiy*Bttra,rars»y  blan<^ü¡3ícá,'^ud  á  cada  paso  se  'buacliáo 
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VIBBNB8  11   DB  IDBM. 

A  las  seis  y  medía  d»  lamafiana  salimos  de  dicho  arrojo  to- 
man 'o  el  rum')o  del  Ojste  á  Sudoeste,  siguiendo  la  caflada,  j 
á  poco  de  anddr  reparamos  se  cortaba  el  arroyo,  sumiéndose 
en  los  arenali*s  de  la  caja;  caminamos  como  tres  leguas  por  la 
misma  cafiada  y  paramos  en  lá  inmediación  de  una  ranchería 
Dumeroaísima  sobre  la  orilla  de  otro  arroyo  de  macha  agua  cor- 
riente que  sale  de  la  sierra  para  un  cañón  angosto  y  derrama 
en  esta  cañada  de  Santa  Clara,  que  en  éste  parece  tiene  mayor 
anchor.  No  tienen  mas  abrigo  los  de  esta  ranchería  que  un  gran- 
de COI  ral  dentro  de  una  enramada  grande. 

Por  la  tarde  vinieron  á  visitarnos  siete  capitanes  con  numeroso 
acompañamiento  de  indios  con  arcos  y  flechas;  pero  sueltas  las 
cuerdas  de  los  arcos  que  es  señal  de  paz;  trajéronnos  un  regalo 
abundante  de  semillas,  bellotas,  nueces  y  piñones,  que  estén- 
dieron  delante  de  nosotros;  los  capitanes,  informados  de  quién 
venia  mandando,  ofrecreron  al  comandante,  á  nosotros  y  ¿  los 
oficiales  diferentes  collares  de  piedresitaa  blancas,  negras  y  co- 
loradas cuya  solidez  y  materia  se  asemeja  al  coral.  Pasarían 
los  gentiles  de  quinientos:  los  regaló  el  señor  gobernador  de 
abalorios*  Se  nombró  el  sitio,  supuesto  sigue  la  cañada,  Santa 
Clara  que  es  sitio  muy  á  proposito  para  una  buena  misión,  pues 
tiene  todos  los  requisitos  para  ello;  distante  del  sitio  de  Sta.  Uosa 
seis  leguas  y  de  Santa  Catalina  de  Bononia  diez;  tomé  la  altara 
y  ffle  salió  de  treinta  y  cuatro  grados  treinta  minutos.  De  k 
cbia  que  dieron  los, gentiles  se  cargó  una  muía  con  buena  carga 
lo  demás  te  repartió  entre  todos. 
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SÁBADO  12  DE  IDBM. 

Salimos  á  las  tres  de  la  tarde  este  dia  de  Santa  Clara  de  su 
paraje,  y  siguiendo  la  misma  cufiada  y  el  rumbo  de  Oeste  8ud* 
oeste  por  camino  quebrado  de  arroyos  y  sancones  formados  de 
las  vertientes  de  la  serranía  que  desagua  por  ellos  en  tiempo  de 
lluvias,  paramos  á  la  orilla  de  uno  de  ellos  que  traia  bastante 
agua^  habiendo  andado  como  tres  leguas  cerca  del  paraje  en- 
contramos una  ranchería  dé  gentiles,  tan  afables  como  los  ante- 
cedentes, y  hie;[ro  de  llegados  vinieron  con  sus  bateas  de  pinole 
y  pifiones  y  se  les  correspofidid  con  abalorios:  llamamos  á  «sata 
ranchería  de  San  Pedro  Arnoliano  para  que  patrocine  6  estos 
pobres  y  lleguen  ¿  recibir  el  bautismo. 


DOMINGO  13  DB  ÍDEM. 

Después  de  dicho  misa  los  dos  y  haberla  oido  toda  la  gente 
salmos  del  paraje  cerca  de  las  ocho  de  la  mafiana  por  la  mis- 
ma cafiada  que  sigue  el  rumbo  del  Sudoeste  y  ya  va  ensanchan- 
do mas,  caminamos  dos  horas  en  que  andariamos  dos  leguas  y 
paramos  cerca *de  una  rancheria  de  gentiles  a  poca  distancia, 
que  aquí  ya  llamaríamos  rio  por  lo  muy  ancho  y  mucha  agua 
flue  por  él  corre,  que  sin  duda  se  forma  de  los  muchos  arroyos 
de  la  cnfiada  de  Santa  Clara.  La  ranchería  se  compone  de 
veinte  casas  hechas  de  zacate  de  forma  esférica  á  modo  de  una 
media  naranja  con  su  respiradero  en  lo  alto  por  donde  les  en* 
tra  la  luz  y  tiene  salida  el  humo.  Fui  con  el  padre  compaflerp 
á  Ter  el  rio  que  no  está  muy  retirado  de  la  ranchería.  Nos  pa- 
reció tendría  la  caja  cincuenta  varos  de  arenal  y  de  agua  cor* 
fiante  romo  diez  y  ocho  varas,  muy  tendido  y  al  nivel  de  tiena; 
de  es'.e  gnn  llaco  que  vimos  se  estiende  mudio  por  el  Sttr  que 
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nos  pareció  seguiria  la  tierra  llana  hasta  la  playa.  Los  gentiles 
nos  regalaron  sus  bateas  de  semillas  y  se  les  correspondió  con 
abalorios  con  que  quedaron  muy  contento?. 

Llamóse  este  rio  y  sitio  de  los  Santos  Márlirea  Ipúlito  y  Ca 
ciaDo;  por  la  tardu  se  sintieron  dos  temblores. 


LUNES  14  DB  ídem* 

A  las  siete  de  la  mañana  salimos  del  paraje  acompañados  de 
tres  gentiles  que  venian  á  enarenarnos  el  aguaje  y  seguimos  por 
el  llano  rumbo  al  Este  Nordoesie,  caminando  como  dos  horas  y 
media  y  llegamos  á  la  playa  en  donde  vimos  un  pueblo  formal 
el  mas  numeroso  y  subordinado  de  cuantos  hasta  la  presente 
hemos  visto  en  la  caminata,  situado  sobre  una  lengua  ó  punta 
de  tierra  en  la  misma  playa  que  está  señoreando  que  parece  do- 
minar las  aguas;  contamos  como  treinta  casas  grandes  y  capa- 
ces Je  forma  esférica,  bien  construidas  y  techadas  de  zacate: 
según  la  gente  que  vimos  y  bajó  al  real,  no  bajaban  de  cuatro- 
cientas almas;  son  de  buen  talle  y  disposición,  ágiles,  aplicados 
é  ingeniosos;  su  destreza  y  habilidad  sobresale  en  la  construc- 
ción de  sus  canoas  hechas  de  buenas  tablas  de  pino,  bien  liga- 
das y  de  una  forma  graciosa  con  dos  proas;  las  manejan  de 
igual  mafla  y  salen  mar  afuera  á  pescar  en  ellas  tres  ó  cuatro 
hombres,  siendo  ule  capai^idad  hasta  de  diez  hombres.    Usan 
remos  largos  de  dos  palas  y  vogan  con  indecible  lijereza  y  ve- 
locidad.   Todas  sus  obras  son  primorosas  y  bien  acabadas;  lo 
mas  digno  de  admiración  es  que  para  labrar  la  madera  y  la  pie- 
dla no  tienen  otros  instrumentos  que  de  pedernal,  ignorando  el 
uso  del  fierro  y  acero;  no  obstante,  vi  nos  entre  ellos  algunos 
pedazos  de  cuchillo  y  hojas  de  espada  que  do  se  sirven  de  ellos 
•tno  para  cortar  carne  y  abrir  el  pescado  que  sacan  de  la  mar. 
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Los  soldados  les  feriason  abalorios  á  trueque  de  co^s»  gljaras, 
bateas  y  piaros  de  madera  hechas  üc  (liferenies  r»rmas  y  tama- 
fios  que,  ni  hechas  al  torno,  saliera  i  M>as  airosas.  Nos  regalaron 
mucho  pescado  principalmente  el  Bonito,  muy  sabroso  que,  se- 
gún la  mucha  abundancia  y  facilidad  con  que  lo  cojian.  seria  su 
tiempo.  A  corta  distancia  del  pueblo  pararnos  el  real  cerca  de 
la  orilla  de  un  rio  que  lle^^n  sus  aguas  basta  la  mar  y  sale  en- 
cajonado de  la  sierra;  por  la  banda  del  Nofte  corre  por  una  ca- 
fiada  que  tiene  buenas  tierras  para  que  se  aprovechasen  con  la 
abundancia  de  agua.  Por  la  tardn  vinieron  algunos  capitanes  de 
la  sierra  recien  llegados  de  sus  tierras  á  propósito  para  vernos; 
también  vinieron  algunos  islefios  de  la  canal  de  Santa  Bárbara 
que  de  casualidad  se  hallaban  en  este  pueblo  y  nos  dijeron  ha* 
bían  ido  doce  canoas  á  las  islas  á  traer  la  gente  que  nos  quería 
ver;  llamé  á  este  pueblo  de  la  Asunción  de  Ntra.  Sra.,  y  espera 
que  en  tan  buen  sitio  que  nada  le  falta,  será  una  buena  misión 
por  intercesión  do  esta  gran  señora:  observé  la  altura  y  me  salid 
en  treinta  y  cuatro  grados  treinta  y  seis  minutos,  y  ai  Sr.  Cons-^ 
tanzo  le  salió  en  treinta  y  cuatro  trece  minutos. 


ICARTBS  16  BB  IDBM. 

Dijimos  misa  los  dos  que  oyeron  todos  y  ¿  kis  dos  de  It  l«r* 
de  «alimos,  tomando  rumbo  del  Qeste  poc  la  orilb  de  ita  ner; 
aI  salir  fMsamos  el  rio  .que, nos  dio  algiin  trabajo  por  las  piedras 
7  mucha  agua  que  pasó  arri;ia:  anduvimos  como  «dos  leguas  por 
los  arenales  de  la  playa. 

El  tranio  entre  la  mar  y  las  aienaa  éapenat  jr  pctoBau  que  Be* 
vamos  á  la  derecha  en. partas  es  anotia  y  eo  otsaaeatteolia,  taiK 
to  que  «o  dá  lugar  á  pasar  aiiio  con  trabajo;  de8p«eaida)dBBdao- 
«^  de  eamiuo paramos oaioa unaraaolieria  eofiaique;taipa) 
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pocds  de  casitas  de  zacate.  No  tienen  mus  agua  qué  un  pocito; 
había  una  canoa  que  tendria  siete  varas  de  largo  que  estaba  pei-t 
cando;  los  de  la  ranchería  lue<;o  los  llamaron  y  vinieron  á  tierra 
coo  muchísimos  pescados  grandes. 

El  capitán,  con  toda  su  raneheríai  vino  al  real  con  el  pescado 
y  muchas  semillas  que  ofreció  al  señor  gobernador  quien  cor 
respondió  con  su  regalo  de  abalorios  quedando  muy  contentos; 
regalaron  mas  de  lo  que  todd  la  gente  podia  comer  y  por  la  no- 
che nos  molestaron  y  desvelaron  tocando  durante  ella  unas  chi- 
rimías ó  pitos  muy  funestos  que  hizo  estar  con  mas  cuidado  á' 
los  centinelas.    Nombré  á  esta  ranchería  de  Santa  Conefundis; 


\i 


MTEUCULSS  16  PE  IDBM. 

Como  á  las  seis  y  media  salimos  siguiendo  el  mismo  rumbo 

del  Oeste  que  es  el  que  corre  aqui  á  la  playa,  y  á  las  dos  le« 

guas  llegamos  á  otro  pueblo  mayor  que  ti  de  la  Asunción,  pues 

contamos  sesenta  casas  bien  formadas  de  la  misma  construcoion 

que  las  del  primer  pueblo  que  tiene  un  buen  arroyo  de  agua 

corriente  buena  que  va  á  dar  á  la  mar,   aunque  poco  antea  pof 

un  alcito  que  tiene  se  represa  y  forma  como  ertero;  pegado  á  la 

ranchería  no  tiene  tierras  á  la  orilla  del  mar  ¿ino  para  formar  el. 

pueblo.  Los  cerros  que  tiene  á  sus  inmediaciones  son  de  buena  ^ 

tierra  y  empastados  de  buen  zacate.  No  sé  si  arriba  habrá  arro* 

yo  por  abras  qne  hacen  los  cerros  6  si  tendrá  llanos;  es  necesa* 

rio  registrarlo   qmj  teniéndolos  podría  ser  bueno  para  ralsionj 

son  los  indios  muy  dóciles  y  afables;  reparamos  que  t^ niaq  eo 

la  mar  siete  canoas  que  estaban  pescando.   En  cuanto  llegamos 

vino  toda  la  gente  á  visitarnos  y  nos  trajeron  mucho  pescado  " 

tlaiemado  ó  nzado  para  que  roínié?emo3  mientras  llegaban  las 

canoas  con  pescado  fresco,  las  que  en  breve  abordaron  á  la  pla- 

S8 
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ja  7  de  alliá  poco  trajeron  mucha  abundancia  He  Bonitos  y 
Meros  que  nos  regalaron  y  ofrecieron  en  tanta  cantidad  que  lia- 
biérámos  podido  cargar  la  recua  si  bubiéramós  tenido  propor- 
ción de  prepararlo  y  salarlo;  diéronnos  á  mas  de  lo  dicho  pes- 
cado seco  sin  sal  (que  no  usan  ellos  en  sus  comidas)  que  lleva- 
mps  á  prevención  y  sirvió  para  el  viaje  de  mucho  recurso;  uno 
de  ios  capitanes  de  este  pueblo  se  bailaba  en  el  de  ia  Asumpta 
cuando  pasamos  y  fué  el  que  mas  se  esmeró  en  obsequiamos; 
es  hombre  formado  de  buen  talle  y  fidonomia  regular,  gran  hti- 
larin,  por  cuyo  motivo  nombraron  !os  aoldados  á  su  pueblo  del 
Bailarifly  mientras  que  yo  lo  nombré  con  el  de  Santa  Clara  de 
Monte  Talco:  tomé  la  altura  y  me  salió  de  treinta  y  cu&tro  gra- 
dos cuarenta  minutos.  La  caja  del  arroyo  de  este  pueblo  tiene 
mucha  arboleda  de  sauces,  álamos,  alisos  y  encinos. 


ÍÜéVÉS  17  DE  ídem. 

^álinfios  de  éste  paraje  á  las  siete  y  media  siguiendo  el  rum- 
bo de  Oeste  subimos  unas  lomas  tendidas  de  buena  tierra  de 
sacate  que  van  á  re.natar  acantiladas  ata  playa',  aunque  entre 
ellas  y  la  playa  hay  paso  por  los  arenales:  ahdáriamos  como 
media  legua  y  llegamos  á  una  punta  de  tierra  que  con  la  otra 
én  que  está  el  pueblo  antecedente  formaba  playa  corno  ensena- 
da; sobre  ésta  punta  encontramos  otro  puebío'muy  grande  en  el 
que  contamos  treinta  y  ocho  casas  de  la  forma  de  las  ya  dichas 
y  algunas  de  ellas  tan  grandes  que  se  hospedan  muchas  fami- 
lias«  A  la  orilla  del  pueblo  estaba  toda  la  gente  aguardándonos 
que  no  era  menor  el  gentío  que  el  de  la  Asumpta,  llegamos  á  la 
'ranchería  á  saludarlos  y  el  seAor  comandante  regaló  al  capitán 
unos  abalorios;  paramos  el  real  no  muy  lejos  de  ia  ranchería  en 
lina  llanura  que  de  Norte  á  Sur  tendrá  como  una  legua  de  lier- 
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tn  taeiia  f  prieta  muy  empastada;  y  del  Este  á  Oe!:tie  tiene  cua- 
tro leguas  de  largo.  Tiene  él  paraje  mucha  snüceda,  álamos, 
altsbs  Y  algunos  encino?;  está  muy  proveído  de  lefia  y  la  sierra 
muy  alia  que  tiene  al  Norte;  parece  tener  provisión  de  lefia  en 
algunas  partes  y  *n  otras  se  divisa  pelona. 

*Como  por  el  Norte  baja  un  arroyo  que  fué  á  ver  mi  cnmpa- 
fiero  y  dice  tiene  buen  trozo  de  agua  al  pié  de  la  sierra,  dijeron 
li)9  soldados  y  esploradorcs  que  hay  otra  buena  ranchería  de 
gemiies;  no  muy  apartado  del  pueblo  vimos  unos  0J03  de  brea; 
tienen  muchas  canoas  y  en  la  actualidad  estaban  construyendo  ' 
ma  por  cuyo  motivo  nombraron  los  soldados  á  este  pueblo  la  ^ 
Carpintería  y  yo  la  bautiríé  con  el  noitibre  de  San  Ro.jne;  dista  * 
dol  antecedente  paraje  solo  una  legua.  En  cuanto  llegamos  nos 
trajeron  tanto  pescado  del  Bonito  fresco,  sero  y  tktémado  que 
escedieron  en  el  regalo  á  los  antecedentes  pueblos.    En  frente 
del  paraje  se  divisó  una  isla  aunque  por  h  neblina  no  se  putlie- 
rot)  eerciorar  que  jsk  era. 


VIERNES  18 -DÉ  ídem. 

A  las  siete  de  la  maflana  salimos  del  paraje  y  sigéiendo  el 
referido  llano,  rumbo  al  Oi*¿-{e  por  cerca  la  playa,  nos  vinieron 
acompañando  el  capitán  de  la  ranchería  de  donde  salimos  y  el 
del  pueblo  de  donde  vino  anoche  con  los  esploradores,  y  á  su 
''jemplo  mucha  indiada  todos  muy  contentos  y  festivos.  A  una 
L\:^ua  de  andar  encontramos  las  ruinas  de  una  ranchería  y  nos 
dijeron  los  gentiles  que  los  serranos  hablan  bajado  de  guerra  y 
habian  murado  á  toda  la  gente  hacia  como  tres  meses  y  á  las 
dos  leguas  y  medra  de  la  salida  encontramos  las  ruinas  de  otra 
ranchería  que  había  sucedido  la  misma  det^gracia.  En  estos  pa- 
rajes hay  sus  ojos  de  agua  de  que  gastaban  dichae  rancherías. 


320  DOCUMENTOS 

» 

En  esta  jornada  que  fué  de  cuatro  horas  vimos' rastro  de  oso9t 
llegamos  á  las  cuatro  leguas  de  caroino  á  una  grande  rancharla 
mucho  mayor  que  las  antecedentes  que  estaba  cerca  de  uim 
punta  de  tierra  larga  que  entra  ¿  la  mar;  pasamos  con  algún 
trabajo  un  grande  estero  que  entra  bastante  en  la  tierra,  cruza- 
mos cerca  de  la  ranchería  y  paramos  el  real  como  á  dos  tiros 
de  fusil  distante  de  ella.  A  poco  de  llegados  Tino  toda  la  gente 
con  un  grande  regalo  de  pescado  que  Venia  en  siete  tercios  bien 
grandes;  se  les  correspondió  con  abalorios  y  se  fueion  muy  con* 
tentos.  A  poco  rato  llegaron  las  canoas  que  estaban  pescando, 
y  luego  volvieron  todos  grandes  y  chicos  con  su  regalo  de  pen- 
cado frescoy  que  se  juntó  como  cuatro  cargas  solo  del  fresco  y 
con  dicho  regalo  vinieron  al  real  mas  de  quinientas  almas  dé 
ambos  sexos  y  edades  que  casi  todo  el  dia  los  tuvimos  de  visí* 
ta:  cerra  de  la  ranchería  tiene  un  ojo  de  agua  buena  y  cerca  del 
real  hallamos  una  laguna  grande  que  parece  do  ser  de  temporal 
sino  de  algún  manantial  que  tendrá  en  el  centro.  Las  mesas 
de  este  paraje  tienen  muchos  y  grandes  encinos;  llamóse  est^ 
pueblo  de  la  Laguna  de  la  Concepción.  No  se  pudo  observar 
por  haber  estado  el  dia  nublado;  desde  aquí  se  ven  las  islas. 


SÁBADO  19  DR  ÍDEM. 

Salimos  este  día  solo  para  apartarnos  de  tanto  gentío;  seguí* 
mos  al  Oeste  por  las  mesas  y  bajábaos  á  un  arroyo  seco  aunque 
muy  poblado  de  alisos  y  encinos,  y  sigúese  otra  llanada  de  bue- 
na tierra  prieta  en  donde  paramos  no  habiendo  andado  mas  que 
media  legua  apartándonos  de  la  playa  acantilada  y  bordada  de 
altos  cerros;  hicimos  alto  dentro  de  una  cañada  que  tenia  agua 
corriente  aunque  la  arena  se  la  embebe.    No  lejos  de  su  naci* 
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miento  está  la  cafiada  vestida  de  eocinos  y  alisos  y  por  las  cum* 
bres  tiene  algunos  pinos.  No5<  vino  á  avisar  una  rancheiia,  sin 
duda  vivirían  cerca.  Los  soldados  esploradores  que  salieron 
esta  mafiana  llegaron  esta  tarde  con  la  noticia  de  haber  encon- 
trado grandes  poblaciones  de  mucho  gentio  y  que  les  hicieron 
buen  recibimiento;  por  la  noche  llegaron  á  este  real  diez  genii" 
les  desarmados  con  el  propósito  de  guiarnos  en  la  mañana  si- 
guiente hasta  su  ranchería.  Se  les  permitió  parar  lo  restante 
déla  noche  algo  apartados  del  real,  poniéndoles  guardia  que  los 
acompañasen  y  se  entretuvieron  hasta  el  día  siguiente. 


DOMINGO  20  DE  ÍDEM. 

A  las  ocho  de  la  maflana  después  de  misa  salimos  siguiendo 
el  llano  y  el  rumbo  del  Oeste,  camino  de  tierra  llana  entre  la 
sierra  y  unas  lomas  que  se  estienden  sobre  la  marina,  todo  de 
buena  tierra  con  mucho  zacate  muy  poblado  de  encinos,  alisos 
y  sauces  y  de  muchísimo  rosal  de  Castilla;  caminantos  como 
tres  leguas  y  llei^^amos  á  la  vista  de  una  punta  de  tierra  larga  y 
pelada,  y  á  U  parte  del  Poniente  entra  un  gran  estero  por  dos 
bocas  diferonies  é  distancia  de  media  legua  una  de  otra;  ciñe 
el  estero  por  la  banda  del  Norte  un  buen  pedazo  de  tierra  de 
mediana  estension  toJn  isiada:  sobre  di^ha  isla  que  está  bien 
verde  y  poblada  de  arboleda,  se  vio  una  grande  población  que 
se  le  contaron  mas  de  cien  casa?*  Dicho  estero  se  derrama  ha- 
cía el  Poniente  haciendo  muchos  pantanos  y  lagunas  sobro  cu- 
yas orillas  hay  otios  pueblos  que  no  pudimos  saber  con  c&rií. 
dumbre  cuántos  serian;  sin  embargo,  algunos  de  nuestros  sol- 
dados dijeron  que  eran  cuatro  y  con  el  de  la  isla  cinco  que  éste 
p:*rece  ser  el  mayor;  pasamos  por  en  medio  Je  uno  de  dichos 
pueblos  para  ir  al  agu»je  junto  a!  cual  ¿e  formó  el  real  y  á  poco 
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rato  yinitron  los  gentiles  de  dichos  pueblos  can  pencado  tlate-, 
mado  y  fresco,  semillas,  belioias  .y  atole  y  otras  diferenies  comí* 
das  instándonos  á  que  comiésemos^  manifestandio  en  su  sem* 
blante  la  satisfacción  que  les  causaba  nuet^tra  venida  y  parada 
en  su  tierra.  Les  regaló  el  sefíor  gobernador  abalorios  y  cintas 
de  que  quedaron  muy  contentos  y  los  soldados  hicieron  sus 
cambalaches  y  consiguieron  varias  curiosidades  de  coras,  piu 
majes  y  pieles.  Todo  el  terreno  hacia  el  camino  como  el  que 
se  rejistra  desde  el  reül  es  sumamente  alegre,  abundante  de  pas- 
tos y  cubierto  de  encinos,  sauces  y  otros  áiboles,  dando  seAas 
de  ser  tierra  muy  fértil  y  capaz  de  producir  cuan'o  se  quisiera 
sembrar. 

Parece  están  estos  gentiles  bien  abastecidos  de  todo  y  parti- 
cularmente de  mucho  pescado  de  tod&s  especies,  pues  fué  tan- 
to e|  que  trajeron  al  real  que  fué  preciso  decirles  no  trajeran 
mas  porque  al  ñn  £e  habia  de  perder. 

No  se  contentaron  don  regalarnos  de  sus  comidas,  quisieron 
también  festejarnos  conociéndose  la  porfía  y  contienda  mutua 
de  sobresalir  cada  pueblo  en  los  regalos  y  fiestas  para  merecer 

la  aprobación  de  los  nuestros.  Por  la  tarde  vinieron  los  princi- 
pales de  cada  pueblo  unos  después  de  otros  adornados  á  su 
usanza  embijados  y  cargados  de  plumajes  con  unos  carrizos 
rasgados  en  las  roanos  á  cuyo  movimiento  y  ruido  llevaban  el 
compás  de  sus  canciones  y  la  cadencia  del  baile  tan  á  tiempo  y 
tan  uniformes  que  causaba  armonía;  duraron  dichos  bailes  toda 
la  larde  y  costó  harto  trabajo  el  desprendernos  de  ellos;  los  des- 
pidieron encargándoles  mucho  por  señas  que  no  viniesen  de  no- 
che á  incomodarno?;  pero  fué  en  vano  volviendo  cerrada  la  no- 
che  locando  unos  piro-i  cuyo  sonido  rasgaba  los  oidos.  Era  de 
temer  no  se  alborotase  la  caballada,  por  lo  que  salió  el  sefíor 
comandante  á  recibirlos  con  sus  oficiales  y  algunos  soldados; 
'díéronles  algunos  abalorios  en  la  condición  de  que  se  iriao  y 
que  81  volvían  á  interrumpirnos  el   sueño  no  serian   nuestros 
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aniigos  y  lo$  recibiríamos  mah  Esto  fué  bastante  para  que  §• 
AiesoD  y  nos  dejasen  en  paz  lo  restante  de  la  noche. 

Loa  soldados  nombraron  á  estos  pueblos  Mescalitlan,  y  otrQp 
les  dioen  los  pueblos  de  la  Isla;  y  los  bauíizé  con  el  nombre  de 
Santa  .Margarita  de  Cortuna.  Tomé  la  altura  y  me  salió  ea 
treinta  y  cuatro  grados  cuarenta  y  tres  minutos*  Así  eo  e^- 
te  como  en  los  demás  pueblos  de  la  canal,  y  aun  antes  de  en- 
trar en  ella  hemos  observado  que  tienen  sus  rementeiios^  y  pos 
han  espücado  que  el  uno  es  pana  lo^  hombres  y  el  otro  paralsiA 
mujeres»  y  que  en  cada  sepultura  se  pone  un  palo  muy  alto 
pintado  de  varios  colores,  en  los  de  los  hombres  cuelgan  $f^ 
cabelleras,  que  sin  duda  antes  de  ente:rarIos  les  cortan  el  pelo, 
y  en  los  palos  délas  mujeies  tienen  coras  colgadas:  vimos  tana- 
bien  en  los  cementerios  grandes  hosamentas  de  ballenas  y  una 
pila  de  piedra  labrada,  que  podrían  servir  para  pilas  de  agua 
bendita  ó  de  bautizar.  Reparan\os  tienen  dos  cercaditos  bieo 
limpios,  que  dicen  ser  el  uno  para  el  juego,  y  el  otro  su  adora- 
torio  ceremonial* 

Dead^  el  pueblo  de  la  Aaumpta,  que  es  el  primero  de  la 
canal,  corre  la  costa  para  el  Oeste  Nordoestecon  corta  diferen* 
cia,  y  desdo  el  inmediato  de  la  laguna  que  corre  al  Ponien- 
te  fijo. 


LUNES  21  DE  lOEM. 

A  las  dos  de  la  tarde  salimos  del  paraje,  y  siguiendo  .al  Pa-* 
nieote  que  es  el  rumbo  de  la  costa  .anduvimos  dos  leguas  por 
lomas  altas  á  la  vista  del  mar,  interrumpidas  por  algunos  zanjo- 
nes de  los  derrames  de  la  sierra  que  llevamos  ¿  la  derecha  que 
eo  al<!unas  partes  lle;?a  hasta  cerca  de  la  playa,  dejando  en  el 
intermedio  poco  terreno;  en  otras  partes  se  retiran  malos  moa- 
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tes,  y  dejan  algún  llano  entre  ellos  y  la  mar  hasta  de  media 
legua;  atravesamos  tm  encinal  y  llegamoá  al  aguaje  que  es  ua 
arroyo  de  buena  agua  dentro  de  una   cañada,  en  cuya  orilla  y 

9 

de  la  playa  hallamos  una  ranchería  muy  grande  que  pasaría  de 
mil  almas;  paramos  el  real  á  mano  derecha  de  la  cañada,  no 
lejos  de  la  rancheiia,  cuyos  gentiles  vinieron  luego  á  saludar- 
nos y  nos  regalaron  abundancia  de  pescado  fresco  y  seco,  y 
DO  quisieron  ser  menos  obsequiosos  que  los  antecedentes,  fes* 
tejándonos  con  su  baile;  pareció  á  algtmos  no  ser  una  sino  dos 
las  rancherías,  y  les  pusimos  el  nombre  de  San  Luis,  obispo; 
observé  la  altura,  y  me  salió  de  treinta  y  cuatro  grados  cua- 
renta y  cinco  minutos. 


MARTES  22   DB    IDBM* 

Este  dia  descansamos  para  dar  lugar  á  los  esploradores;  des* 
de  este  paraje  divisamos  dos  islas,  la  una  chica  al  Sur»  y  otra 
grande  al  Sudeste. 


MIÉRCOLES  23  DE  ÍDEM. 

A  las  seis  y  media  salimos  para  lograr  la  baja  mar;  Camina- 
mos como  una  legua  por  la  playa,  y  después  la  dejamos  é  hi- 
cimos lo  restante  de  la  jornada,  que  fué  de  tres  leguas  por  las 
mas  altas  tajadas  al  mar  en  algunas  partes  muy  á  menudo  in- 
terrumpidas por  las  barrancas  y  zanjones,  por  donde  tiene  sus 
desagües  la  sierra,  y  casi  todas  las  hallamos  con  agua  corrien- 
te que  tienen  algunos  encinos;  á  un  lado  y  otro  del  arroyo  tiene 

i* .  •  •  * 
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ranchería  y  no  saUemos  si  serén  doa  distintas;  en  una  orilla  del 
arroyo  contamos  cuarenta  y  dos  casas  y  treinta  y  siete  en  la 
otra,,  que  pasan  de  cuairocienias  almas  las  que  vimos.  Paramos 
e)  real  ¿  ]a  izquierda,  y  en  cnanto  llegamos  vinieron  á  visitar- 
D08  los  gentiles  y  nos  regalaron  mucho  pescado  y  semillai 
á  que  correspondió  el  señor  comandante  con  abalorios  y  tam- 
bién no»  festejaron  con  su  baile. 

Nombramos  á  estas  rancherías  San  Guido  de  Cortona,  vi- 
mos cuatro  canoas  aunque  nos  dijeron  tenian  quince,  y  que  las 
demás  habían  ido  á  las  islas  que  son  cuatro  las  qtie  se  divisan 
desde  esté  paraje.  Así  en  esta  ranchería  como  en  otras  de  la 
canal,  hemos  visto  algunos  gentiles  con  traje  de  mujer  con  sus 
nagüiías  de  gemusa,  y  muy  engruesadas  y  limpias;  no  hemoA>^ 
podido  entender  lo  qué  significa,  ni  á  qué  fin;  el  tiempo  y  la 
lengua  cuando  se  entienda  lo  declarará. 


JUEVES    24   DE    ídem. 

Este  día  de  San  Bartolomé,  después  de  haber  dicha  misa  los 
dos  y  haberla  oído  toda  la  gente  de  buena  mafiana,  salimos, 
tomamos  el  rumbo  al  Oeste  y  el  camino  y  tierra  que  encontra- 
mos de  la  misma  calidad  que  ayer,  y  é  cada  rato  era  preciso 
que  los  gastadores  compusiesen  los  malos  pasos  que  se  encon- 
traban, causando  esta  penosa  tarea  mucha  dilación;  anduvimos 
dos  le«j:uas  y  media  y  llegamos  al  paraje  que  es  una  cafiada 
por  la  que  se  introduce  un  entero  de  agua  salada,  en  cuyas  orillas 
encontramos  una  ranchería  de  cincuenta  y  Hos  rasas,  que  según 
la  gente  que  vimos  tendrá  como  trescientas  almas,  los  que  nos 
regalaron  y  obsequiaron  como  los  antt  cedentes;  en  e^te  paraje 
hay  falta  de  leAa,  y  la  agua  para  lograrla  buena  se  ha  de  tomar 
arriba  en  la  cañada  por  donde  baja  un  arroyo  antes  que  la  agua 
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dulce  se  junte  con  la  del  estero.  Llamamo»  á  e&te  paraje  6tt 
Luis,  rey  de  Francia,  y  los  soldadoá  lo  conoce n>por  ia  GabfOta 
á  causa  de  haber  nnatado  una  de  estas  aves;  observé  h  altura  j 
me  salió  de  treinta  y  cuatro  grados  cuarenta  y  siete  nuoutos. 
Ud  gentil  de  este  pueblo  á  quien  los  soldados  llaman  ^ellooo^ 
muy  bailarín,  S3  nos  aficionó  de  tal  manera  que  nos.  yiene  si- 
guieniio  y  nos  si*  ve  de  mucho  y  servirá  para  las  otras  k'abóiie- 
rSas;  desde  este  pataje  vimos  por  la  tarde  las  tres  últimas  islas 
de  la  canal  de  Santa  Bárbara  que  son  San  Berniardo  la  itias  oc- 
cidental, Santa  Cruz  que  sigue  para  Levatite.y  Santa  Bárbara 
es  la  mas  oriental;  tienen  los  in.-iios  de  este  rpu^blo  siete  catooas 
jgue  están  fesraudo;  algunas  de  ellas  son  bien  ¡g<fonde$. 


VIERNES  25  DB  ÍDEM. 

Este  dia  salimos  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  pasamos  e 
estero  y  tomamos  el  mismo  de  la  playa  que  sigue  al  Oeste,  an- 
duvimos cuatro  horas  para  poder  hacer  dos  leguas  de  catnho 
por  tierras  altas  á.Ia  orilla  de  la  mar,  tiei'ra  muy  quebrada;  una 
de  estas  nos  atajó  totalmente  e!  paso  por  io  escarpado  de  so 
ladera  á  h  parte  del  Poniente,  por  cuyo  motivo  hubimoe  de 
^jmar  el  camino  de  la  playa  por  encima  de  las  piedras  al  pié  d« 
un  cantil  que  bañaban  Iqs  olas  del  mar  que  solo  enlamengutfo. 
tc'se  puede  parar;  duró  el  cantil  como  un  cuarto  de'jegua  y  su- 
bimos después  por  lo  mas  alto,  que  es  un  pueblo  do  gentiles  de 
veinticuatro  casas  que  tendrá  como  doscientas  almas,  que  se 
llamó  San  Sefcrino,  papa;  nos  recibieron  con  mucha  afabilidad 
como  todos  los  demás;  el  paraje  es  algo  triste,  que  es  detitro 
de  uua  cañada;  se  ven  otras  lomas  del  todo  peladas  no  muy  al- 
tas, sin  arboleda  alguna;  á  lo  itíteriór  de  la  cañada  se  ven  otm 
lomas  semejantes  á  las  demás  que  son  también  bien  tristes, 
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aunque  pastos  hay  bastantes  la  lefia  escasea,  la  tierra  es  de 
bueo  ii¿¡gajon.  Entra  por  la  boca  de  la  cafiada  un  estero  que 
sirve  para  las  canoas  de  los  indios  de  desembarcadero;  hay 
agua  dulce  y  corriente  en  la  cañada,  pero  se  ha  de  cojer  arriba 
antes  q*je  se  mezcle  con  la  del  estero.  Tenemos  á  la  vista 
dos  de  las  islas:  el  viento  Norte  que  hemos  tenido  vn  este  y  en 
el  antecedente  paraje  ha  sido  demasiado  frió;  hizo  la  observa- 
ción el  señor  comandante  y  le  salió  la  altura  de  treinta  y  cua- 
tro grados  treinta  minutos. 


8ABAD0  26  DE  ÍDEM. 

A  las  dos  y  media  de  la  tarde  salimos,  bajamos  á  la  ranche- 
ría y  tomamos  el  estero  conf  dirección  al  mismo  rumbo  del  Oeste 
por  unas  mesas  de  buena  tierra  con  mucho  zacate  hasta  la  me- 
ra orilla  de  la  mar,  en  este  tramo  ya  ensancha  mas  por  estar 
mas  retirada  la  tierra;  á  la  media  legua  de  camino  á  la  misma 
orilla  de  la  mar  encontramos  una  ranchería  de  veinte  casas  que 
se  mantienen  como  los  demás  de  la  canal,  de  la  pesca:  vimos 
tenían  tres  canoas  pescando;  se  manifestaron  muy  afables;  nom- 
bramos de  paso  la  ranchería  de  Santa  Ana;  de  ella  seguimos 
un  rato  por  la  playa,  y  4espiies  volvimos  á  subir  las  mesas  que 
segnian  de  buena  tierra  y  pasto,  por  las  quo  anduvimos  cerca 
de  tres  horas  con  la  molestia  de  las  subidas  y  bajadas  en  las 
barrancas  que  son  el  conducto  de  las  vertientes  de  las  aguas  de 
la  tierra  en  tiempo  de  lluvias;  en  uno  de  ellos  vimos  unr.s  pozas 
de  agua  dulce  de  que  llenaron  las  botas;  tenia  éste  arboleda  do 
álniTios  y  encinos  y  seguimos  la  caminata  y  llegamos  al  paraje 
habiendo  hecho  dos  leguas  y  media;  fué  la  parada  á  la  orilla 
de  una  cañada  en  donde  está  avecindada  una  ra()cbería  de 
veinte  y  cuatro  casas  cotí  muchos  gentiles  que  nos  recibieroo  y 
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regalaron  como  los  demás;  el  capitán  de  ellos  está  Hciado  de 
una  pierna,  por  cuyo  motivo  los  soldados  llamaron  la  ranchería 
del  Cojo  y  yo  la  bautizé  con  el  nombre  de  Santa  Teresa;  tiene 
sus  canoas  manteniéndose  de  la  pesca  como  los  demás;  está  el 
sitio  escaso  de  leña,  aunque  la  tierra  es  buena  y  de  mucho  za- 
cate. £1  agua  la  tienen  en  la  misma  cañada  en  pozas,  qne  pa- 
rece son  de  venero;  á  la  vista  tenemos  y  á  dista<icia  de  una  le- 
gua, una  punta  de  tierra  que  entra  mucho  en  la  mar;  se;run  las 
señas  parece  ser  la  puma  de  la  Concepción;  tomó  la  altura  el 
Sr.  Cons'anzo  y  le  salió  de  treinta  y  cuatro  grados  treinta 
minutos  y  á  mi  me  salió  de  treinta  y  cuatro  grados  cincuenta 
y  un  minutos  y  medio;  tienen  estos  gentiles  abalorios  europeos, 

» 

y  preguntado  dijeron  los  habian  conseguido  del  Norte.  Al  ca- 
pitán se  le  dejó  encargado  un  macho  flaco  hasta  la  vuelta,  que 
por  cojo  no  podia  andar. 


DOMINGO  27  DE  IDEMi 

Salimos^  á  los  dos  y  cuarto  de  la  tarde  habiendo  celebrado 
por  la  mañana  los  dos  y  oido  todos  misa;  seguimos  el  rumbo 
del  Oeste  y  el  camino  de  la  playa  sobre  la  marina  por  tierra 
llana,  muy  empastada  y  de  buen  zacate;  á  la  legua  de  camino 
llegamos  á  la  punta  de  tierra  baja  y  pelona  que  se  colije  ser  la 
punta  de  la  Concepción;  no  hay  en  ella  ranchería  alguna,  aun- 
que tiene  una  llanada  de  bastante  estension  y  de  mucho  zacate. 
Desde  aquí  tiene  la  pía)  a  al  Nordoeste;  seguimos  nuestro  ca] 
mino  por  lo  mas  estendido,  y  á  legua  y  media  de  andar,  pasada 
la  punta,  llegamos  al  aguaje  en  la  misma  playa  que  es  un  arro* 
yo  de  buena  agua  corriente  que  á  la  vista  parece  estero,  y  cer- 
ca de  él  hay  una  ranchería  de  veinte  casas  y  de  mas  de  dos- 
cientas cincuenta  almas;  son  estos  muy  pobres,  no  tienen  ca- 
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noas  p&ra  la  pesca,  y  la  tierra  es  triste  y  escasa  de  leña.  A 
uno  de  los  soldados  al  descuido  le  sacó  uno  de  los  gentiles  la 
espada  Je  la  vaina  con  tanta  agilidad  que  el  soldado  no  lo  sin- 
tió y  se  marchó  con  ella;  los  demás  gentiles  que  lo  observa* 
ron  corrieron  tras  del  ladrón^  y  aunque  había  cojido  el  sagra- 
do de  la  mar  no  le  valió,  porque  los  demás  lo  alcanzaron,  se  la 
quitaron  y  la  devolvieron  á  su  dueño,  gratiGcándoIos  con  unos 
abalorios;  por  cuyo  motivo  la  llamaron  la  ranchería  de  la  Espa- 
da, para  que  con  esta  memoria  se  vaya  con  cuidado:  yo  la  de- 
jé con  el  nombre  dulce  de  la  Concepción  de  María  Santísima, 
supuesto  la  cercanía  de  la  punta  que  tantos  afios  ha  tiene  este 
nombre»  Tomé  la  altura  y  me  salió  de  treinta  y  cuatro  grados 
cincuenta  y  uno  y  medio  minutos. 


LUNES  28  DB  ídem. 

Salimos  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  y  caminamos  dos  le- 
guas por  tierra  altat  á  vista  de  la  marina,  de  buenos  pastos  j 
llegamos  al  paraje  que  es  un  manantial  de  agua  de  como  una 
naranja  de  buena  agua,  y  cerca  de  él  hay  una  ranchería  corta 
de  como  setenta  almas  en  diez  casas  pobres;  nos  parecieroo 
estos  gentiles  algo  estrafios  aunque  nos  recibieron  con  la  misma 
afabilidad  que  los  demás.  Desde  el  real  vimos  otra  punta  da 
tierra  que  entra  á  la  mar,  distante  del  real  como  un  tiro  de  fu- 
sil. Entre  esta  punta  y  la  de  la  Concepción  parece  hay  una 
buPDa  ensenada  y  en  frente  de  ella  se  ven  las  dos  últimas  islas 
de  la  canal;  la  una  grande  la  mas  inmediata  á  la  punta  de  la 
Concepción;  la  otra  mas  chica,  y  esta  tiene  unido  el  farallón 
de  lobos  á  la  parte  del  Oeste,  y  desde  la  punta  corre  al  Nord- 
oeste  h  costa.      En  esta   ranchería  recojieron   los  soldados 

buenas  piedras  de  lumbre  para  las  armas,  por  cuyo  motivo  los 

29 
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soldados  recojieron  buenas  piedras  de  lumbre  para  las  armaa 
razón  porque  la  nombraron  de  los  Pedernales»  y  yo  aten- 
diendo á  que  mañana  celebramos  el  martirio  de  San  Juan  Bau- 
tista le  encomendé  á  esta  ranchería,  para  que  con  su  patrocinio 
Be  logre  su  reducción  á  cuyo  fin  le  puse  su  nombre. 


MAIITES  29    Olí    IDiíM. 

A  la  una  y  cuarto  de  la  tarde  salimos  tomando  el  rumbo  del 
Nordoeste  por  tierra  llnna  cerca  de  la  playa,  y  á  poco  de  andar 
pasamos  la  punta  y  vimos  otra  que  entre  las  dos  hacia  la  mar 
una  ensenada;  á  legua  y  media  de  camino  encontramos  un  ar- 
royo de  bastante  agua  dulce  que  corria  á  la  mar.  Entramos 
á  la  orilla  de  la  ensenada  pasando  con  trabajo  unos  grandes 
médanos  de  arena,  y  por  ser  ya  tarde  que  hablamos  andado  tres 
horas  y  en  ellas  dos  leguas  y  media,  mandó  el  señor  comandan- 
te parar  en  una  cañada  en  donde  faltó  el  agua  para  las  bestias, 
j  solo  en  unos  pocltos  se  halló  agua  para  hacer  tortillas  y  se 
bebió  la  que  traian  en  las  botas,  por  cuyo  motivo  la  llamaron 
los  soldados  la  Cañada  Seca  y  le  dejamos  el  nombre  de  Santa 
Rosalía. 


.    *         MIÉRCOLES  80  DE  ÍDEM. 

Después  de  haber  celebrado  misa  los  dos,  que  los  demás 
oyeron,  salimos  por  la  mañana  siguiendo  el  rumbo  del  Nordoes- 
le,  y  al  salir  llegaron  unos  gentiles  de  las  rancherías  inmedia- 
tas que  dijeron  venian  á  guiarnos,  y  proseguimos  sobre  los  mé- 
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danos  y  arenales,  y  á  media  log<Ma  eoconUtrnoB  un  graaii»  .rio 
que  cerca  la  mar;  liene  mas  d^  cien  varas  de  ancho,  toda  Ja  ca- 
ja llena  de  agua  dulce,  por  bajo  la  arena  ae  hace  el  juicio:  se 
resume  á  la  mar,  pues  tiene  en  la  boca  un  médano  de  arena 
que  sirve  de  puente,  por  donde  lo  cruzamos,  corre  por  medio 
de  una  cañada  bien  ancha,  y  dijo  el  sargento  que  al  rejistro  que 
arriba  hicieren  tiene  buenas  tierras  y  arboledas  y  que  vieron 
que  arriba  se  forma  de  dos  brazos  y  que  lo  quisieron  vadear  y 
les  dio  hasta  la  coraza,  asegura  que  se  puede  lograr  el  agua  pa- 
ra regar  las  buenas  tierras,  que  liene  cañada  arriba.  Paramos 
á  la  orilla  del  rio  en  donde  no  vimo^  ranchería,  pero  en  breve 
vinieron  muchísimos  geiitiies  á  convi<larnos  fuésemos  á  parar  á 
BUS  rancherías:  se  escneó  el  seflor  cofiiandanie,  quien  les  rega- 
ló unos  abalorios  y  quedaron  muy  contentos;  á  mi  padre  com- 
pañero le  preguntaron  á  donde  íbamos  y  le  suplicaron  se  que- 
dase con  ellos  y  lo  mantendrían,  quien  les  respondió  que  le  pre- 
cisabí  pasar  adelante  con  los  domas,  que  á  la  vuelta  con  mu- 
cho gusto  se  quedaría.  Pasamos  este  lio  que  es  el  mas  gran- 
de que  hemos  encontrado,  el  rio  de  San  Bernardo  y  su  com- 
pañero, aunque  por  haber  llegado  este  día  se  nombra  también 
el  rio  de  Santa  Uosn;  observé  la  altura  y  me  salió  de  treinta  y 
cuatro  grados  cincuenta  y  cinco  minutos. 


JUKVES  31  DE  ídem. 

De  buena  mañana  salimos  de  este  rio  tomando  derecho  el 
rumbo  del  Norte  siguiendo  los  médanos  y  sobre  marisco  que 
en  breve  dejamos  atrás,  y  caminamos  por  tierra  llana  y  lomas 
tendidas,  y  á  las  tres  horas  de  camino  en  que  andaríamos  dos 
leguas  y  media  llegamos  al  paraje  que  es  una  poza  grande  de 
agua  dulce  que  tiene  mas  de  ochenta  varas  con  las  orillas  muy 
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pobladas  de  tule,  sauces  y  otras  arboledas;  paramos  no  muj 
retirados  dd  agua,  donde  habia  una  ranchería  que  sin  duda  se- 
ria volante,  pues  no  vimos  casa  alguna;  nos  festejaron  con  bai- 
le y  fué  el  primer  paraje  en  donde  se  vio  bailar  á  las  indias, 
por  cuyo  motivo  esta  laguna  es  conocida  con  el  nombre  del 
Baile  de  las  Indias,  aunque  otros  la  llaman  la  Graciosa  por  el 
descuido  que  tuvo  uno  de  los  soldados  en  decir  que  babiao 
visto  lina  laguna  graciosa.  Está  en  hoyo  cercada  de  lomag 
aunque  no  muy  altas;  es  agua  de  manantial,  en  cuyo  nacimien- 
to tiene  buenos  berros  tiernos  y  sabrosos;  nombramos  á  e^te 
paraje  San  Ramón  Nonato  por  ser  su  dia. 


CAPITULO  XIU 


Camino  que  hizo  la  espedieion  en  el  mes  de  Setiembre. 

VIERNES  1?  DE  SETIEMBRE. 

A  las  seis  de' la  mañana  salimos  del  paraje  tomando  el  runí* 
io  derecho  del* Norte  para  obviar  el  camino  de  los  médanos 
qtie  bay  por  la^playa,  y  aunque  nos  internamos  no  nos  libra- 
mos del  todo  de¡e1los,Jpue3  los  encontrdmos  bien  altos,  aunque 

■ 

muy  apartados  de  la*playa;  como  á  media  legua  de  andar  en- 
contramos una  boya  ó'poza  desagua  dulce  con  abundancia  de 
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de  una  legua  al  Nordoeste;  por  ella  nos  internamos  otra  vez  eo 
la  tierra  á  la  vuelta  del  OHente  atravesando  los  médanos  por 
otra  angostura  de  media  legua,  logramos  después  terreno  con- 
•8Í0Cente  por  una  legua  de  tierra  entre   dos  aguas;  á  la  derecha 
teníamos  una  laguna  de  agua  dulce  que  respaldaban  los  méda- 
nos 6  impedían  que  desaguase  á  la  mar;  á  la  izquierda  temamos 
un  estero  que  entraba  en  el  llano  y  lo  descabezamos  tirando  al 
Nordeste;  tomamos  después  el  rumbo  del  Norte  y  entramos  en 
la  sierra  por  una  cafíada  poblada  de  eneinos,  alisos,  éauces  y 
otras  arboledas  y  paramos  el  real  en  la  misma  cafladr»  cerca  de 
un  arroyo  de  agua  corriente  cubierta  de  berros.  En  todo  el  ca- 
mino que  fué  de  cuatro  leguas  no  encontramos  mas  que  una 
ranchería  muy  corta.    Cerca  del  paraje,  no  muy  lejos  del  real, 
hallamos  una  ranchería  que  luego  vino  á  visitarnos  trayendo  su 
regalo  de  pescado  y  semillas  que  agradecimos  y  correspondió 
el  sefior  comandante  con  unos  abalorios.    El  capitán  de  dicha 
ranchería  tiene  un  lupia  muy  grande  que  le  cuelga  del  pescuezo 
j  los  soldados  le  píusiérón,  á  vista  de  ello,  por  nombre  el  Bu- 
ebon  con  que  se  quedó  y  tam^bren  su  ranchería;  y  el  paraje  yo 
lo  designé  á  San  Ladislao  para  que  sea  su  patfon  y  protector 
para  auf  conversión;  esperimentamos  en  éstos  lo  que  en  ningu- 
0b9  otros  y  fué  que  en  cuanto  llegarnos  unas  i^ujeres  tendieron 
unos  petates  y  sobre  eFlos  esparramaron   muchas  semillas  di- 
Giéndonos  que  nos  sentásemos;  así  lo  hicimos  y  estuvieron  es- 
tos pobres  con  nosotros  como  si  siempre  nos  hubiesen  tratado; 
observé  la  altura  y  hallé  ser  de  treinta  y  cinco  grados  veinte  y 
ocho  minutos. 


MARTES  6  DB  ÍDEM* 

A  ka  seis  y  tnedía  É»al¡mo6  dd  fiaraje  8Ígüiendo  la' ttifána  ña- 
fiada qne  tuerce  por  el  Nordoeslb,  la  debamos;  de  «)lf  á  poco 
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Comamos  por  cerros  y  lomas  altas  no  muy  lejos  de  la  pla>a,  ca- 
mino áspero  y  penoso  de  muchas  subidas  y  bajadas;  pero  ale- 
gre por  lo  nfiuy  poblado  de  arboleda  de  encinos,  robles  y  alisos; 
en  esta  jornada  que  fué  de  dos  k^guas  no  vimos  ^rcntil  alguno, 
paramos  dentro  de  una  cañada  angosta  cefíida  de  aliísimos  cer- 
ros  con  agua  corriente  y  mucho  pasto  para  la  caballada;  la  lla- 
mé la  Cafiada  de  Sta.  Elena  y  es  corodda  de  los  soldados  por 
la  Cafiada  Angoita.  Está  en  treinta  y  cinco  grados  tres  mi- 
ttutoa. 


MIÉRCOLES  6  DE  ÍDEM. 


8e  desiir.6  este  dia  para  desctnso  y  dar  lugar  á  loa  eaplorf 
dores  ¿  que  registran  el  camino. 


JUEVES  7  DE  ídem. 

Salimos  ¿  las  seis  y  media  por  encima  de  cerros  altos  y  em- 
pioados  que  duró  mas  de  tris  leguas  de  mal  camino  basta  que 
bajamos  k  otra  cafiada  espaciosa  con  miírbas  lagunas  de  agua 
dulce,  eo  las  que  no  pudo  beber  la  caballada  por  ser  muy  atas- 
cosas  BUS  orillas.  En  esta  cañada  vimos  tropas  de  osos  que  tie- 
nen la  tierra  arada  y  llenado  escarvaderos  que  hacen  para  bus- 
car raires  que  es  su  comda  y  de  que  se  mantienen  también  los 
gentiles  y  las  hay  de  bu>n  sabor  y  gusto;  salieron  los  soldados 
é  cazar  y  lo«;raron  roanr  uno  á  balnzos  logrando  esperimentar 
la  fiereza  de  estos  anínale?;  al  sentirse  heridos  embisten  á  toda 
carrera  al  cazador  qm  solo  á  uña  de  caballo  pueden  escapar 
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« 
no  se  rinden  solo  que  le  acierte  el  tiro  en  la  cabe7«a  ó  ei  el  co- 
razón. E.ste  que  mata!*on  recibió  nueve  balazos  antes  de  que 
cayera,  lo  que  no  sucedió  hasta  que  le  dieron  en  la  cabeza; 
otros  soldados  tuvieroi  el  arrojo  de  correr  á  uno  de  estos  ani- 
males montados  en  malas  bestias:  le  dispararon  siete  ú  ocho  ti- 
ros y  no  dudo  que  morirían  de  las  balas;  pero  estropeó  el  oso 
á  dos  muías  y  por  mucha  dicha  libraron  sus  vidas  los  dos  que 
las  montaban.  Esta  caf.ada  fué  nombrada  de  los  Osos  y  yo  la 
llamé  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora. 


VIERNES  8   DE  ÍDEM. 

Dci«pues  de  dicho  misa  eü'n  dia  grande  de  la  Natividad  de 
Nuestro  Señor,  siguiendo  la  f  ropia  cañada  hasta  la  mar  que  lira 
al  Poniente,  hubo  algunos  anbarazos  de  zanjones  profundos 
que  fué  necesario  compu-ieseí  para  que  pasase  la  recua;  á  las 
dos  leguas  paramos  sobre  una  loma  á  la  vista  de  la  mar,  cerca 
de  un  arroyo  de  buena  agua  provilJo  de  berros.  Es  terreno  ale- 
gre, de  mucha  arboleda  y  de  bumoá  pastos.  No  lejos  del  para- 
je estaba  una  rancheiía  de  gentles  muy  corta  que  nos  pareció 
seria  volante,  pues  no  vimos  coái  alguna;  serian  como  seseóla 
almas  las  que  nos  vinieron  á  visitir  en  cuanto  que  llegamos  re* 
galándonos  una  especie  de  pinole  hecho  de  semillas  tostadas 
que  su  sabor  es  de  almendra  al  queé  todos  supo  bien.  Les  cor- 
respondió el  señor  gobernador  y  quedaron  muy  contentos. 

.Entra  en  esta  cañada  á  la  banda  dtl  Sur  un  estero  de  inmen- 
sa  capacidad  que  oos  parecia  puertc;  tiene  abierta  su  boca  al 
Sudoeste  y  reparamos  que  estaba  cubiirta  de  arrecifes  que  oca- 
sionan una  rebeutazon  furiosa;  á  poca  dstaocia  de  ella,  hacia  el 
Norie,  miramos  un  peñón  grande  en  firma  de  morro  redondo 
que  en  plena  mar  queda  aislado  y  sepamdo  de  la  costa  poca 
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menos  de  un  tiro  de  fusil.    Desde  este  morro  tira  la  cocta  a 

Oeste  Nordoeste  hasta  la  punta  que  divisamos  tajada  de  la  mar 

7  entre  ella  y  otra  punta  de  la  sierra  que  dejamos  atrás,  forma 

la  costa  una  grande  ensenada  con  abrigo  de  los  vientos  del  Sud 

Sudoeste  y  Oeste;  pero  es  menester  registrar  para  cerciorarse 

del  fondo.  Se  nombró  este  sitio  la  Cañada  de  San  Adriano. 


SÁBADO    9  DE  ÍDEM. 

Como  á  las  seis  de  la  mañana  salimos  tomando  el  rumbo  del 
Nordoeste,  camino  por  mesas  de  buena  tierra,  vestidas  de  zaca- 
te sin  arboleda  alguna,  pues  en  las  cuatro  horas  que  anduvimos 
haciendo  cuando  mas  tres  leguas  de  camino,  encontramos  ocho 
arroyos  por  donde  corren  las  aguas  desde  la  sierra  á  la  mar  por 
cuya  orilla  caminamos.  Paramos  en  el  ociavo  aguaje  dentro  de 
una  cañada  medianamente  ancha  por  donde  se  introduce  un  es- 
tero en  el  que  desagua  un  arroyo  de  buena  agua  que  sale  de  la 
sierra.  Las  lomas  que  ciñen  esta  cañada  por  el  lado  del  Ponien- 
te llegan  hasta  la  mar,  impiden  el  paso  de  la  playa;  pero  deja 
libre  el  camino  del  Norte  y  del  Nordoeste.  Se  nombró  el  sitio 
el  Estero  de  Santa  Serafina.  Tomé  la  altura  y  me  salió  de  trein- 
ta y  seis  grados  cabales  y  al  Sr.  Coastanzo  le  salieron  treinta  y 
cinco  grados  veinte  y  siettr  minutos. 


DOMINGO    10    DE    ÍDEM. 

Después  de  dicha  la  mi^a  y  ser  oida  de  todos  los  soldados 
salimos  de  buena  mañana  y  tomamos  la  cañada  por  el  brazo  dsl 
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Nord-Nordoestu  y  la  seguimos  por  espacro  de  dos  horas  j  roe* 
día  en  que  anduvimos  dos  teguas  buenas;  después  la  dejamos 
porque  vimos  torcia  al  Norte  de{'!('  donde  descubrimos  una  .ser* 
ranía  cubierta  de'  pinos  y  dentro  de  una  caflada  muy  profunda 
vestida  de  mucha  arboleda,  de  sauces,  álamos,  pinos  y  otros 
árboles,  encontramos  un  arroyo  grande  que  nos  pareció  ranchue- 
lo;  paramos  en  lo  alto  de  la  cafiada  y  vinieron  á  visitarnos  unos 
sesenta  irentiles  de  una  ranchería  que  dijeron  no  estaban  muy 
lejos  del  paraje;  nos  regalaron  unas  bateas  de  pinole  y  se  les 
correspondió  con  abalorios;  traían  un  osito  chico  que  criaban  y 
lo  ofrecían  aunque  no  se-  recibió;  de  ahí  tomaron  ocasión  los 
soldados  para  nombrar  al  sitio  del  Osito;  yo  lo  llamé  San  Ben- 
renuto.  Observé  la  altura  y  me  salió  de  treinta  y  seis  grados 
dos  minutos. 


LUNES   11   2>B   IDBM. 

De  buena  maflaoa  que  amaneció  muy  nublado  saUnioa  del 
paraje  y  bajamos  á  la  orilla  de  la  mar  y  áegúimos  la  playa  que 
tira  al  Nordoeste  y  camínamo»  hora  y  medía  por  buen  camino 
con  aguajes  á  cada  paso  para  la  orilla  de  la  mar  sobre  un  cantil 
en  una  cañada  por  donde  desembocn  un  arroyo  de  agua  ¿  ia 
mar  que  le  puse  el  Arroyo  de  San  Nicolás^  y  entre  los  solda- 
dos es  conocido  por  el  Cantili  hay  abundancia  de  pastos  y  lefia; 
no  observé  la  altura,  lo  hizo  el  sefior  Consianao  y  le  salió  de 
treinta  y  cinco  grados  treinta  y  cinco  minutos. 
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A  las  seis  y  media  de  la  mañana  salimos  siguiendo  la  plaja 
por  lo  mas  alto  y  tierra  muy  doblada  y  líiuy  interrumpida;  ^1 
camino  de  Arrojos  y  zanjas  abundantes  de  agua  que  dieron  mu 
cho  que  hacer  para  componer  los  malos  pasos  que  hemos  ea- 
contrado,  llegamos  á  una  punta  de  tierra  á  la  mar  la  que  deja- 
mos á  la  izquierda  y  entramos  por  una  abra  que  ofrece  la  sierra 
y  seguimos  por  el  Nord-Nord^sle  atravesando  diferentes  cafia* 
das  y  arroyos  que  en  la  jornada  que  fué  de  tres  horas  en  que 
andaríamos  dos  leguas  encontramos  ocho  aguajes.  Paramos  so- 
bre una  loma  al  lado  de  ana  otflaáa  profunda  que  tiene  agua 
suficiente  dentro  de  una  balsa.  Algo  retirado  del  paraje  vinos 
una  ranchería  de  gentiles  qué  seis  de  ellos  vinieron  á  visitarnos. 
Nombré  este  arroyo  de  S.  Vicente;  obserVé  lá  altura  y  me  feril6 
de  treinta  y  seis  grados  diez  minutos. 


Ballmofr  dé  buefia  msftana  eomo  é  lae  seis  y  medía  y  aAdavi- 
mos  dos  leguas  siguiendo  el  rumbo  de)  Ncordoistei  paita  por  ^- 
cha  eafiada  y  parte  por  mesas  altas  y  acantiladas  á  la  naar  pov 
euya  orilla  fué  toda  la  jornada  de  este  dia  y  paramos  entre  dos 
arroyos  con  bastante  zacate  y.  lefia;  luego  de  llegados  rinieron 
6  visitarnos  unos  seis  gentiles  de  una  ranchería  que  no  estaba 
muy  lejos  del  paraje  y  al  medio  dia  nos  trajeron  su  regalo  de 
pinole  en  sus  bateas^ y  unos  bupi>QS  pescados  frescos  que  las 
correspondió  el  comandante  con  abalorios  con  lo  que  quedaron 
muy  gozapos.  Tenemos  al  frente  la  sierra  muy  altai  áspera  y 
toda  pcUada  de  pinos  qoa  pareos-  ser  b  Sjerraí  de  Finpa  6tla 
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Sikftta.  Labia*  y  Mgiio  «u  ftapareo»  pfir»€«  qui/Bf^  iifipadimoa  al 
pMO|  en  tista  da  eatt)  determiné  ei  «efior  comaodaiUe  el  ftarar 
uttoa  diaa  ea  esta  sido  para  dair  fugar  á  loa  eaplora^ovea  4  que 
)a  regiatrao  y  le  busquen;  para  este  fio  aaliaroo  hoy  el  aafior  car 
pitan  con  una  partida  de  soldados  é  ii^ioa  clarificando  cou  la 
herramienta  necesaria  por  si  hubiera  que  componer  algunos  ma* 
loa  paaoa.    JXombré  á  este  sitio  los  Arroyos  de  Sta.  Hunuliana«. 


jiíBVÉa  14  DE  ídem.      ^ 

Día  da  descanso  para  nosotro?  y  vinieron  unos  de  los  solda- 
dos eeploradoras  oon  la  razón  de  que  jalaba  maj  agrio  el  paao 
j  que  era  menester  6  fuerza  de  barras  y  pico3  componer  alga* 
nos  pasos.  «  -  ~    . 


^VXBRNBS  15  Da  I0BU* 

Este  dia^lrabajaron  en  la  componcioB  y  por  la  ñocha  riño  e 
sefioijcapiían.qpa  la  aoticia  de  quedar  coBfpuaalo  el.pai|Oi  fara 
la  primera  jomada. 


■ .  »       »  •■  « .it 
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^  «I>e|buaiia  mafiana  aalinMadal  par^ey  entramoa-porilk  o»" 
tfaéa  qu^iDoa  firanqanahajal  paiA  para,  aotoarjaq  laaieiwiiMgiiiMr* 


PARA  LA  «Ulive lUA>&tl  MÉXICO  .  ^» 

dé,  ]Hi' per iii)(i  f a^for  <Hr9'M*nH  of|tifofffD»€^t«Fr£Do  l»-p«MMr 
tti<  Cr1i:^oftfttdtnitl]r  angofltt  f  cm  -paite  Imt  ctrroa'^uitf  li  en 
fien  Arifr  tajado^  á  piqué  jrtodoa  aoa  masesíbivs,  na  tolo  para 
lat^lHimbrM'  atoo  lambieír  para  las  eabraa  j  renBÓo^  por  en 
flftediodd  la  -callada eorre  un  arroyv  da  agua  qaa  pasarais  mu*. 
chfn  reces  antes  de  Re^ar  a)  paraje  «n  donde  lo  hrilltfmos  ^tm 
la  divide  endos  brazos  el  onoque  mira  al-Esle  Nordeste  y  el 
joiro  hácin  el  Norte;  algo  declinado  al  Nordeste  se  ve  un  carro 
00  Uo  pendiente  como  los  de  la  cañada;  por  cnyas  laidas  dicen 
bemos  de  subir  abriendo  primero  camino.  A  la  legua  de  andar 
parsmús  al  pié  del  ceito  que  hemos  dé  subir  en  donde  se  divt« 
de  el  arroyo  y  despees,  descomer  salid  toda  la  gente  á  abrir  el 
camino*  £1  tramo  que  hoy  beraos  andado  tiene  arboleda  bastan* 
te  de  encinos»  alises  y  sauces  y  otros  árboles  no  conocidas,  sin 
tierra  para  labor  alguna  sino  con  abundancia  de  piedraí  por  la 
oebUoa  no  pude  en  estos  dias  obsertsr;  quedóse  este  sitio  con 
al  nombre  del  Pié  de  Is  sierra  de  Santa  Lucia. 


DOMINGO  17  DB  ÍDEM. 

Este  día  de  la  Impresión  de»  las  llagas  de  nuestro  seráfico  pa- 
dre San  Francisco  (que  de  buena  gana  habría  parado  para  ce* 
lebrar  con  mi  compañero  en  este  dia  grande  para  toda  nuestra 
seráfica  religión)  tuvimos  que  bacer  otra  legua  de  camino;  para 
ello  salimos  por  la  mañana  y  el  primer  paso  fué  empezar  á  en« 
cumbrar  la  cuesta  con  el  credo  en  la  boca»  que  no  pedia  otra 
coaa  la  jornada  de  este  dia;  seguimos  después  las  cuchillas  de 
los  cerros  que  forman  el  costado  de  la  cañada  que  mira  al  Nor- 
te; bajamos  después  otra  cuesta  muy  larga  y  empinada  y  para- 
B908  dentro  de  una  hoya  que  tiefie  cerina  bastante  agoa»  Ittia  y 


m         ^    *  '    ooüOtoftiíTos 
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paiu^;  «ncoDtninmr  ana  ranchería  de  gentiles' que  eerkiB  Mm 
eeseiila  alBaas!  ftt&'mk  «casa  ^igatay  ^muy  ^óoikii  j  «faUlfílmM^ 
nos  dijeron  qee  este  no  era  iw  pacaje  wao  q«e  ñ  ottantD  aoÉ 
tmwm  ootxieion  ,á  eDdootieaiar  pai»  ^eapua»:  aceeapaSariiei 
faaata:  la  raochena  que  dioeo  «ata  oerca  7  ^ue  por  alU  béméa  él 
peeif •  A.  eale  :úúo  llamamos  la  Héjra  de  h  Sierra  de  Safiia*Lti- 
cia*  j  yo  les  di  á^esos  pobres  ¿entiles  por  p«trofi''á'mi  sétifise 
paáreiiSao  íFraaeiseoí  recibiendo  la  bapresion.  dé  Ibs  Llsfas  éa 
al  Monte  Albania  para  que  interceda  por  laiconvendon^d^  esfoi 
gsiMilea  que  yÁv»B  an  estas  brafias  m^  ásperas  qoe-Ias  de  aquel 
«oBte»  como  también  á  Ja  Bliida  da  Sdennob  Padé  obseMr 
jf*me  aali6  la  akiira  del  Norte  detufinla  jr  B«B>gnda8diaKij^ 
éiofao  j  medio  airaitos^  » *  ) 

í  ♦'•,.•  •  -      :  ,     ,  I    >     t     •  .-         i  ••      1"  :/       ' 
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:   LUNES  18  DB  IDVM. 

Pné  este  dia  para  nosotros  j  unos  cuantos  qué  quedaron  en 
el  real,  dia  de  descanso»  saliendo  casi  toda  la  gente  ála  com* 
posición  del  caniino  para  la  jornada  siguiente. 


MARTES  19  DE  ÍDEM. 

Pfosígoi6  p^)^  nosotros  el  descanso  y  la  gente,  siguió  en  la 
ecfrafpósidan  del  camino  que  cfondiiy'eron  gracias  á  Dios, 


I 
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Como  á  las  seis  y  medit  salimos  del  paraje  y  laego  empeza- 
mos á  subir  ana  cuesta  empinada  y  larga;  después  seguimos  por 
la  ladera  de  una  cafiada  angosta  y  profoAda  que  tiene  agua  cor- 
riente; bajamos  á  ella»  pasamos  el  arroyo  dos  6  tres  reces  por 
dentro  de  la  misma  caflada  que  hallamos  ya  mas  ancba  y  de 
nuevo  subimos  una  cuesta  larguísima,  y  llegando  á  lo  mas  alto 
de  ella  parece  que  dominábamos  toda  la  serranía  que  se  estica- 
de  por  todos  los  cuatro  rumbos  sin  verle  fia  por  ningún  lado* 
Triste  espectáculo  para  unos  pobres  caminantes  cansados  y  rea* 
didos  de  la  fatiga  de  tanto  viaje,  de  allanar  malos  pasos  y  de 
abrir  caminos  por  cerros,  bosques,  médanos  y  pantanos;  empe- 
zaban ya  á  séntrrie  les  fríos  y  babia  también  algunos  de  los  sol 
dados  heridos  cfel  escorbuto  é  imposibilitados  de  trabajar  con  la 
que 'se  aum^íntaba  el  trabajo  para  I03  demaí.  Todas  estas  consi- 
deraciones querían  oprimidnos  el  corazón;  pero  copaiderando  el 
fin  á  que  se  dir^n'  ésto.s  trabajos  ^ue  era  á  la  mayor  gloria  de 
D¡es.'eñ  1á  conversión  de  las  .almas  V.  Ü  servbio.del  rey  cuyos 
dominios  se  fe  esténcKan  eon  ésta  ésp^dicioi),  se  animaban  to- 
dos  á  trabajar  cop  gu^to  4e  que  sumamente  poa  i^egocijábamos, 
bendiciendo  á  nuestro  Dios  y  señor,  suplicándole  rior  la  salud 
dt5  lodos' y  felicidad  de  la  espedicion,  poniendo  por  intercesor 
á  nuestro  patrón  el  santísimo  Patriarca  sefior  San  Jo3é;  andu* 
vimos  este  dia  cinco  horas  en  las  que  hicimos  dos  leguas  de  jor. 
nada  y  paramos  en  la  misma  sierra  dentro  de  una  cafiadita  en 
estremo  angosta  que  apenas  habia  lugar  para  formar  el  real  en 
donde  hallamos  tres  rancherías  de  gentiles  que  andaban  cose- 
chando los  piñones  y  tenian  sus  casas  no  muy  lejos  del  paraje 
según  nos  dijeron,  que  se  manifestaron  muy  afables  y  festivos^ 
Vinieron  por  la  tarde  Jos  esploradores  y  dieron  noAiCiMi  haber 
visto  no  muy  retirada  otro  eiiio  mas  4  pr«opóA¡to  para  parar  i^l 
real  mientras  s^  hacia  con  mas  espacip  el  r^^^gi^H'o,  y.  díitermii^ 
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pojc  nombre  4  eat^  «^ipt^i^l^R^f^^t^ifi^if  jiflMts.por  ja  «bemiftii- 
cia  de  eilo9  y  de  los  caucho»  qee  regej^oix  les  iodios}.  <K)Pre$" 
pondi^el^B  ,Qgn  abalorio*.    .   ..    ,.     *  , 
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Para  mudarnos  al  sitio  aue  dijeron  los  esploradorea  fué  pre*. 
cifo  componer  algunos,  malos  pasos  á  cuja  faena  calieron  dea^ 
pues  de  oido  misa,  que  ambos  celebramos,  y  por  la  tarde  Jioi 
mudamos  saliendo  á  las  dos  j  media  de  ella,  y  coñudos  bous 
de  camino  anduvimos  una  legua  ppr  la  mii^nja.  ai^^  rujn)^a| 
Norte;  j  llegamos,  al  paraje  que^  es  yn  arroyo  ba^t^nte  papú  r 
que,  según  dijeron,  su  nacimiento  no  estaba  muy  retirado;  corre 
de  Oriente  á  Poniente  muy  encajonado  con  bastante  arboleda 
de  encinos,  alisos  y  álamos;  no  muy  retirado  del  paraje  hay  dos 
rancherías  de  las  que  vinieron  algunos  gentiles  6  visitarnos  y 
nos  regalaron  pinole  y  pifiones  correspondiéndoseles  con  aba^ 
lories  con  que  quedaros  muy  agradecidos  los  de  esta  ranchería 
dé  genliles  muy  afables  y  parece  eran  vagos,  pues  no  vimos  casa 
alguna.  '         •  .    ;  ,. 


LÜNIS  "SÓ    DB   IDIM. 


Eata  maliana  paramos  &  causa  de  que  en  la  jomada  que  iba* 
moaáliacer,  no  hay  aguapara  que  bebf  laeebelladatl  roediovdia 
fii  eate,arrp7x>  quf  oopjhr^  4e  ;las  laigae  d#  M^tm  aocifin 


PARA  LA  HiaííÓftTAiyft  *ÍBXICO.  ^ 

pftdrt  San  PtakdtMo,  supiJfMto  que  tl^dé  sir  tierra  no  bábiárrfok 
tflbodtrado  paraje  i  pi^pósito  para  decfícarte  misión,  jr  no*  siei?- 
doidHe  arroyo  porMa  tierhi  qaeXiene  jmucT^a  agua  desprecia- 
ble para  una  buena  población,  no  be  querido  dilatadlo  mas,  í^ 
asi  le  be  dedicado  este  arrojo  á  ]a  impresión  de  sus  Llagas 
reserrando  su  principal  para  su  famoso  pueblo  como  lo  dijo  & 
nuestro  padre  presidente  el  Exmo.  Sr.  visitador  general  en  el 
real  de  Santa  Ana  antes  de  despedirse.  A  las  dos  de  la  tarde 
salimos  de  este  paraje,  y  caminamos  poco  mas  de  una  legua, 
camino  derecho  al  Norte;  encontramos  en  él  ocho  lomitas  re- 
dondas blancas  que  están  contiguas,  y  después  entramos  en 
una  caflada  de  tierra  buena  entre  cerros  y  lomas  muy  pobladas 
de  robles,  encinos  y  algunos  pinos  por  los  carros,  y  á  poco  d# 
andar  por  ella  bailamos  una  pocita  de  agua;  de  la  que  llenaron 
todas  las  botas  y  barrites,  y  pasamos  mas  adelante  en  paraje 
donde  no  estuviera  quemado  el  pasto;  y  en  él  paramos,  una 
legua  del  arroyo  de  las  Llagas  de  ntiestro  padre. 


11 ARTBS  86  DB    IDBM. 

A  tas  siete  y  media  de  la  mañana  salimos  del  paraje  siguien* 
do  el  rumbo  de  la  caflada  del  Nordeste,  la  que  va  angostando 
poco  á  poco,  y  los  cerros  de  que  está  cefiida  mu^  pedregosos/ 
al  fin  de  la  baflada  se  unen  los  cerros  aunque  nos  dieron  paser 
nada  dificultoso  para  bajar  á  otra  caflada  que  es  la  que  á  los 
esploradorea  pareció  con  la  neblina  muy  espesa  que  tenían  &  U* 
vista  el  rio  Carmelo,  bajamos  á  ella  por  una  cuesta  algo  ás* 
pera  pero  muy  poblados  de  diferentes  arbustos  entre  otros  de  unr 
fmla  ^tíe  parecen  castafias  »il?%etrés,  pero  muy  amargas.  Át 
fU  4e1a  ciiestá  uneMtraiaóa  una  rltichérfe  dé  indios  vagos  qué 
pbabM  de  *  defciMtaa  tltnhia  qne  é^Máú  irtintludós  ilébajd 


Mis  DOCUIftBNTOS 

át  W  e«cioo  cjiida;  nos  regalaran  cantidad,  d»  aaroijjlla^  Jf}^' 
aes  i  que  se  lea  correspondió  cqa  uqos  alnlorias*  E^urifaos 
mn  rato  coa  elloSf  y  pasamoa  adelaniA  coa*  el  fia  de  parar  |l  H 
grilla  del  rio»  gqe  llamaron  loa  esploradtres  el  Qarnield,  andu* 
mokQB  como  tres  leguas  y  parames  el  real  á  la  orilla  de  ua  río 
eujae  orillas  est6o  pobladas  de  sauces,  é\dmoa^  encinos  y  otros 
árboles;  toda  la  vega  es  mujr  frondosa  y  la  tierra. j|Íq  buen  mi- 
gijon  que  produce  variedad  de  plantas  olorosas;  mucho  rome- 
tOt  salvia  y  rosales  de.  Castilla  que  est&n  carga,dca  de  rosas. 
I^ué  la;  jornada  de  tres  leguas  desde  la  aaKd^  y  npmbr^  &  este 
parsye  Ja  Cañada^  6  ria  de  San  ^lizario^  poE  los  aoldftdoa  e« 
conoQÍdo  por  el  Real.del  Chocolata-  .  . 
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BC0LE3   97  PQ    IDKM.  ,        ^ . 

Foco  mas  de  las  seis  y  cuarto  salimos  del  paraje,  sigmiendo 
mi  curso  de  la  cafiada  y  del  río,  rumbo  al  Nordoeste,  y  pasamos 
•I  rio  mas  abajo  de  un  remanso,  divididas  ya  sus  aguas  en  tres 
brazoSf  y  en  unas  possas  crandea  del  mismo  rio  se  v¡6  mucho 
pescado,  dijeron  algunos  soldados  que  vieron  peses  que  podían 
pesar  die^  arrobas;  dejamos  la  vega  del  rio  para  lograr  la  tiorra 
Usna  j  desmontada^  arrimados  iin  poco  á  los  cerros  que  limiu- 
hn  la  cenada  peír  la  banda  del  Norte  hasJ¡a  lliegar  otra  rez  a^ 
cantil  de  la  veg^a  del  rio  qu;e  se  ÍQclinaba  sobr^  ellos  torciendo^ 
pam  el  Nordoeste.  precisándonos  entonpcs  á  tornar  U^  ladera,  4a 
loe  cerros  que  teníamos  ^  nuestra  vi^ta.  6  maqb  derecha;  luegp, 
^ue  di6  lugar  seguimos,  por  tierra  llana  si»  iy;>artfLrnQa  del  cs^- 
iu>  ^i}e  sigu^  el  río.  Vimoo.  an  esta  jerjoAda  dos  manadas  de  her- 
aldos apartados  de  nosotros  y  fu^.^a  cuatro  Jcjguas*  Se  paró  el 
real  cerca  de  unas  po^s  de  agua  bajo  de  un  gfandf(  &ll^Il|0^f^itiO 
thasíecido  de  pa^taq»?  1x9  ^a,líjgr^,^H;tpdft.laiqj5s^aj.,Po^,h«- 
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ber  parado  cerca  del  álamo  se  nombró  el  Real  del  Álamo  y  to- 
mi  la  altura  htlláadola  de  tr&iata  y  seis  rrados  treinta  y  ocho 


mmutoa. 
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4iliM»  <(•  boena  macana  4)tt^  BáCaba-bíe»  aaUaxio  y  aegoif 
nies  In  mísiDa  caficda  y  rio  ppr.  eamÍDo  Uao^  ^tado  quemado  el 
saoatoi  la  quo  va  leiishncbáado  asi  como  nos  vaaaoe  ar ríaiaodo 
á  lá-ibaitÉia  que  en  partea  tiene  el  Uaiio  dba  leguas  y  en  otrae 
mas:  anduvimos  cinco  horas  en  iaa  que  hariaraéa  oeatro  legofíi 
y  paramos  en  el  mismo  llano  de  la  caflada  en  medio  de  un  lu- 
nar de  eneinos  que  babia  algo  de  pasto  que  no  estaba  quemado 
y  por  ser  la  tierra  blanquisca  se  llamó  el  Real  BlancOi  aunque 
heaios  visto  bastantes  caminos  y  veredas  trilladas  de  gentjleJí)) 
no  hemos  visto  á  ninguno;  alg^pas  manadas  de  kerrendot  se 
haD  dejado  ver  aunque  no  á  tiro. 
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Hoy,  aia  del  príncipe  y  arcángel  sefior  San  Miguel,  después 
de  haber  dicho  lód  dos  miaa  que  oyó  toda  la  gente,  salimos  co- 
mo á  las  ocno  de  la  mafiana  para  la  misma  cafiada  siguiendo  el 
curso  del  rio  por  camino  Daño  comjo  el  antecederite  aunque  ipas 
abundante  de  pastos  que  no  está  tan  quemado  y  va  ensanchan- 
do mas  la  cañada  y  sigue  fa  arboleda  y  frondosidad  de  la  paja 
del  rio  en  qué  sus  orillad  son  infinitos  los  rosales  dé  Castilla: 


» 

.j^paramoa  juDto  al  rio  que  corfe  en  este  pars^Q  co¿  ina& ruido 
y  fuerza.  A  poco  de  parados  olmos  del» tro  dfLmoote^V^  4^ 
ma  la  arU>Ieda  del  rio  qoe  cojera  (de  ^ciio  mas  de  cuat^cieo- 
tas  varas)  graqde  baJIa  y  voc^rip,  y  pr^^umief^d^^fleria  ajgaat 
ranchería  que  nos  habrían  visM^y  por  esle  alboroto  salieron  coa 
dirección  á  ellos  el  sefior  comai»defi|ei  algueos  oficiales  y  yo  y 
-vimos  que  no  era  asi  cproo  pr6a,un»iaaios  sino  que  estabao -ca- 
zenda  y. que  no  nos  habiao  irieto  po^  la  ¡que  lui^go  que  dos  di- 
risaron  pararon  de  la  vocería;  les  hicimos  seAal  con  mq  paflae- 
io  blanco  para  que  «ioiesen;  pero  na  bubo..  forma  jde  aifaerios, 
antes  bien  enipeBaiMrn  á  tocar,  no  pito  y  ^  linar  tierra  p«r  íA  Wt 
de  que  viendo  eeva nos  retiramos  al^reftl  y  los,daípni^s;pjroai* 
j^íesen  en. su  ejercicio  y  por  lo  dichos B&%ni6  es^  oMMiifaEeal 
de  1^9  Caaaidofes. 

**••  *      *   *       *  '    *        »       '    ••  •        I      •    <  «      ■  l'l'.  *.»«.•,«        '•        • 

"••^         '.♦'•*»  't'         •»■       »  /     •    I.      ,.»     .'I     í         *•     .     U      '♦.     iíM     £       '*  '        »v'.í     »    í'j 


SÁBADO  30  M  IDSM/ 

Salimos  de  buena  mafiaaa  aiguiende  la  cafiada  y  rio  abajo, 
rumbo  de  Nordeste  y  Oeste  Nordoeste  y  poco  á  poco  van  ba- 
jando mas  y  mas  los  cerros  y  apartándose  al  mismo  paso  en* 
sancbándose  la  cafiada  que  en  la  parada  y  á  vista  de  dos  pun- 
tas bajas  que  forman  los  cerros,  tebdria  la  cafiada  mas  de  tres 
leguas  da  travesía;  el  terreno  es  .de  la  propia  calidad  que  el  an- 
tecedente aunque  la  tierra  mas  baja,  que  tiene  algunas  rajadu- 
ras que  se  sumen  las  bestias,  terreno  blanquizco  y  escaso  de 
pastos  á  causa  de  las  quemazones  de  los  gentiles;  anduvimos 
cuatro  leguas  y  cuarto;  paramos  en  la  misma  cafiada  y  no  muy 
retirados  del  rio  distante  de  la  playa  dos  y  media  leguas,  ae  oye 
la  mar  desde  el  real  aunque  todavía  no  se  deja  yerj  viniei od  los 
esploradores  esta  tarde  con  la  razón  que  este  rio,  que  dias  ha 
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luimos,  desagua  en  un  estero  que  eulra  6  la  mar  por  lá  oafia- 
da:  qiie  la  playa  se  ve  á  la  banda  del  Norte  y  del  Sur  circultida 
de  médanos  de  arena  formando  la  costa  una  ensenada  inmensa 
que  á  la  parte  del  Sur  se  dirisa  una  loma  que  iba  á  terminarse 
en  pvnta  dentro  de  la  mar  cubierta  de  árboles  que  parecían  ta 
'es  pinos. 

Al  oir  estas  noticias  entramos  los  roas  en  sospecha  de  que 
btibiésemos  dejado  atrás  el  puerto  que  buscábamos  por  et  ro- 
dto  grande  que  hicimos  para  pasar  la  sierra  que  cortamos  por 
el  Nordeste  y  Norte  hasta  bajar  á  la  callada  que  nos  permitió 
Tolrer  á  tomar  el  camino  de  la  playa  por  el  rumbo  deí  Nord- 
oeste  7  Oeste  Nordeste,  afladiendo  que  la  punta  de  pinos  que 
se  descubría  á  la  parte  del  Sur  era  indrcio  de  ello  por  ser  una 
de  las  seflas  que  dan  los  deiToteros  del  puerto  de  Moiiterey, 
dando  como  por  cierto  que  la  ensenada  grande  de  que  daban 
razón  los  esploradores,  era  sin  duda  la  que  se  forma  entre  la 
punta  de  pinos,  hicieron  alguna  fuerza  estas  razoDes,  y  mas 
atendiendo  á  que  nos  hallábamos  en  mas  de  treinta  y  seis  gra* 
dos  T  medio  de  htitud  del  Norte.  Por  estas  razones  se  consi- 
deró  ser  indispensable  el  bacejr  un  formal  registro  de  la  punta 
del  bur  antes  que  se  (Httase  adelante. 


•  I 


í   • 


GAPITVI.P  xm, 


Cofiitfi^  que  hizo  la  etpedicion  par  el  mes  ie  Octubre. 


DOMINQO  1?  DB  OCTUBRE. 

En  esta  dia,  después  de  dicho  misa  los  dos  y  oída  de  les  de* 
mas,  levantamos  el  real  j  siguiendo  et  mismo  rio  andavimoi 
una  legua  arrimándonos  á  la  playa  y  paramos  cerca  del  mismo 
rio  en  el  llano  que  se  halló  con  buenos  pastos  distante  de  la  pía- 
ya  como  legua  y  media.  Poco  después  de  llegados  fuimos  el 
sefior  comandante,  el  ingeniero  y  yo  acompafiados  de  cinco 
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soldados  á  registrar  la  playa,  y  sul)imos  á  un  serrito  que  está  no 
muy  apartado  de  ella  y  de  lo  alto  vimos  la  grande  ensenada  y 
conjeturamos  ser  la  que  Cabrera  Bueno  pone  entre  la  punta  de 
Afio-Nuevo  y  la  de  Pinos  de  Monterey,  porque  la  vemos  po- 
blada de  altos  pinos  y  que  cerca  de  ella  se  ha  de*hallar  el  puer- 
to  de  Monterey.  Distará  esia  punta  de  nofctros  á  lo  menos  sie- 
te legaas;  la  ensenada  tendrá  de  punta  á  punta  como  doce  le* 
guas.  Este  rio  que^tantas  jornadas  lo  hemos  seguido  desagua 
en  esta  grande  ensenada  que  forma  un  estero  que  entra  á  tierra 
adentro  como  dos  leguas  y  hace  crecer  y  menguar  el  rio,  y  cer- 
ca de  la  playa  ya  muy  caudaloso  y  de  mucho  fondo  que  no  se 
puede  vadear;  la  boca  es  angosta  que  tendrá  como  doce  varas 
que  parece  cerca^áMa  mar^una  poza  de  mucha  profundidad.  £( 
llano  es  grandísimo'^y[de  muchas  leguas  hasta  llegar  á  la  otra 
punta  que  conjeturamos  ser  la  de  Afio-Nuevo,  No  vimos  por 
estos  contornosfgentil  alguno;  volvimos  al  real  y  en  rista  de  lo 
dicho  que  referimos  al^seflor  comandante,  determinó  que  el  día 
siguiente  saliese  el  señor  capitán  á  registrar  dicha  punta. 


LUNES  2  DE  ídem. 

De  buena  mañana^sallo  el  seflor  capitán  con  ocho  soldados 
á  registrar  la  punta  de  la  ensenada  por  la  banda  del  Sur;  tomé 
este  dia  la  altura  y  me"salió  de  treinta  y  seis  grados  cincuenta 
y  fres  minutos;  y  eI¿'s€t)or  Constanzo  observó  por  medio  de 
Guemon  y  le  salió  de  treinta  y  seis  grados  cuarenta  y  cuatro 
minutos. 


31 
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MARTES  3  DK  ÍDEM. 

Efete  dia  volvieron  por  la  tarde  los  esploradores  y  dijo  el  se- 
ñor capitán,  junto'  con  los  soldados,  qix»  no  habían  visto  puerto 
alguno  ni  á  la  banda  del  Norte  ni  á  la  del  Sur  de  la  punta  que 
la  vieron  ú  muy  pobl^^da  de  pinos,  y  que  pasada  vieron  una  cor- 
ta ensenada  formada  entre  dicha  punta  de  pinos  y  otra  algo 
roas  al  Sur  con  un  arroyo  de  agua  que  bajaba  de  la  sierra  muy 
poblado  de  arboleda  y  un  estero  en  el  que  desagua  dicho  arro- 
yo y  cerca  de  algunas  lagunitas  do*  poca  conaiderhcion;  que 
mas  adelante  scguia  la  costa  acau.ilada  al  Sur  cuarta  al  Sudoes- 
te, cuya  aspereza  impenetrable  les  obligó  á  retroceder,  creídos 
también  que  teni^n  á  la  vista  el  mismo  que  se  nos  habla  reti- 
rado de  la  playa  obligándonos  á  tomar  el  camino  de  la  serra- 
nía. Oida  esta  razón  determinó  el  señor  comandante  que  el 
dia  siguiente  se  tuviese  una  junta  de  oficiales  para  determinar 
en  ella  lo  que  debian  hacer,  para  la  cual  los  citó,  y  reencargó 
dijésemos  la  misa  del  Espíritu  Santo  para  que  alumbre  á  todos 
para  dar  el  perecer  que  faere  mas  conveniente  para  el  acierto. 


MIÉRCOLES  4  DE  ÍDEM. 

I 

Dia  grande  para  todos  los  hijos  de  nuestro  seráfico  padre 
San  Francisco,  cuya  fiesta  celebramos  estos  sus  dos  hijos  en 
este  nuevo  mundo  6  rincón  del  mundo  viejo,  sin  mas  iglesia  ni 
mas  coro  que  un  desierto,  formando  una  enramada  para  cele- 
brar el  santo  sacrificio  de  la  misa,  la  que  dijimos  ambos  con  la 
devoción  posible,  pidiendo  al  Espíritu  Santo,  poniendo  por  ¡n^ 
tercesor  á  nuestro  seráfico  padre,  alumbre  á  los  señores  deter- 
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minen  lo  que  rnid  convenga  para  su  mayor   honra  y   gloria   He 
nuestro  rey.         . 

-    Concluida  la  misa  Ilam6  á  los  oficiales  v\  señor  coinandante, 
y  junios  y  congregados  en  nombre  de  Dios  le...esi)U3o  la  corte- 
dad de  provisiones  con  que  nos  hallábamos,  los  niucbos  enfer- 
rnos  que  (eniamos  (que   eran  diez   y   siete   hombres   ](»s  que  se 
bailaban  medio  tullidos  y  de  ninguna  aptitud  para  la  H^i^a),  la 
estación  ya  tan  adelantada,  y  Ip  mucíio  que   padecía   \a  gente 
que  quedaba  sana   con  el  trabajo  e>ce?ivo  de  cusiodiar  y  velar 
de  noche  la  caballada,   en  las  guardias  del  real  y  en  las  solidas 
continuas  de  esploiaciones  y  reconocim'^níos.     En  vÍ3ta  de  lo 
dicho  y  de  no  hallar  el  puerto  de  ^lonteri»)'  en  la  altura  que  se 
presumía,  que  dijese  cada  uno  libremente  su   p;iiecer  p-^ra  de- 
terminar lo  que  se  juz¿,'a3e   por  mas  aceitado.      Votaron   todos 
los  oficiales  unánimes  que  se  prosi;;uit  ra  elviaje  por¿er  el  úni- 
co partido  que  quedaba,  esperanzados   en   encontrar  mediante 
el  favor  de  Dios,  el  deseado  puerto  de  Monierey  y  hallar  en  el 
paquebot  el  San   José    que  remediase  la  necesidad,  y  que  si 
Dios  permitía  que  en  demanda  de  Motiterey  pereciésemos  to- 
dos, habremos  cumplido  para  con   Dios  y   con   los  hombres, 
cooperando  hasta  la  muerte  al  logro  de  la  empresa  á  que  nos 
habian  mandado.     Quedaron  con  esto  todos  muy  conformes  y 
animados  á  prose;;uir   á  cuya  junta  asistimos  también  los  dos 
religiosos  y  dimos  el  mismo  vQto,  y  procuramos  animnrá  todos 
los  demás  y  perv-uadirles   que  el  auxiiio  del  Sefi o r  nct  nos, falta- 
ría, supuesto  que  la  empresa  se  diri^ia  á  su  mayor  honra  y  Ji  su 
deseada  conversión  de  las  almas  todas. 


JUEVES  6  DG  ídem. 


Salió  de  buena  mafíana  el  sargento  Ortega  con  sus  soldados 
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á  esplorar  la  tierra  y  á  registrar  si  fuese  dable  la  otra  punta  de 
la  ensenada  que  se  juzgaba  la  de  Áño-Nuetro. 


VIERNES  6  DB  ÍDEM. 

Vinieron  por  la  tarde  los  esploradores  con  noticias  muy  ale- 
gres diciendo  habian  encontrado  un  rio  de  grande  frondosidad 
y  arboleda  de  Castilla  y.  que  habían  visto  una  punta  con  mu- 
chos pinos  á  la  banda  del  Norte  (aunque  después  se  conoció 
baber  padecido  engaflo  con  la  mucha  neblina  que  babia);  vieron 
asimismo  rastro  de  animales  grandes  y  de  pezufla  hundida  que 
juzgaron  serian  civolos,  y  una  numerosa  ranchería  de  gentiles 
que  vivian  en  barrancas  6  chozas  cubiertas  de  zacate,  que  di- 
jeron pasarían  de  quinientas  almas.  Estos  no  tenian  noticia  de 
nuestra  venida  á  sus  tierras  según  echaron  de  ver  los  nuestros 
por  el  pavor  que  les  causó  su  presencia;  pues  atónitos  y  confu- 
sos se  alborotaron  sin  acertar  á  lo  que  hacian,  pues  unos  cor- 
rían á  las  armas,  otros  daban  voces  y  alaridos  y  las  mujeres  se 
deshacían  en  llanto.  Hicieron  los  soldados  todo  lo  que  pudie- 
ron pai<*-«v»egarlos  y  lo  consiguió  el  sargento  con  su  pruden- 
cia, animosidad,  valor  y  práctica  con  los  indios  (aunque  le  cos- 
tó mucho  í»  abajo  para  contenerloí?);  en  cuanto  los  vio  alborota- 
dos echó  ¡  iv  á  tierra,  y  animándose  á  ellos  con  ademan  de 
paz  no  le  dejaron  ll'»gar  los  indios  hasta  su  ranchería  haciéndo- 
le sefias  d(*  que  se  parase,  y  cojiendo  al  instante  lodos  los  in- 
dios sus  ílecí.as  las  clavaron  en  tierra  é  hicieron  lo  tnismo  con 
otias  banderillas  y  plumajes  que  trajeron  de  sus  casas  al  instan- 
té.  Rtttlráronísc  después;  y  conociendo  el  sargento  que  habian 
dispuesto  nqucllo  en  señal  de  paz,  se  arrimó  y  cojió  algunas 
flechas  y  dcMíí^ís  que  habian  6jado:  alegráronse  mucho  los  gen- 
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tilea  aplaudiendo  esta  acoion  de  los  nuestros,  y  para  asej^urar- 
los  mas  de  que  oo  iban  á  hacerlas  datlo  antes  bien  deseaban  su 
amistad  les  pidió  por  sefias  de  comer.  Aquí  fué  mayor  el  con- 
teeto  de  los  indios  y  al  punto  sus  mujeres  se  pusieron  á  moler 
semillas  de  que  hicieron  unas  bolas  de  masa  que  les  regalaron; 
dióles  el  sargento  unos  abalorios  y  quedaron  los  indios  muy  sa- 
tisfechos y  contentos.  Con  estas  noticias  que  trajeron  los  es- 
ploradores  caminamos  todos  los  demás  confiados  en  que  el  rio 
que  habían  visto  seria  el  Carmelo,  y  que  de  consiguiente  cerca 
de  aquella  punta  de  pinos  que  dccian  liabian  visto  estarla  el  de- 
seado puerto  de  Monterey. 

Dispusiéronse  todos  para  marchar  el  día  siguiente  después  de 
haber  descansado  ya  cinco  dias  y  medio. 


SÁBADO  7  DE  ÍDEM. 

Salimos  de  este  paraje  que  quedó  con  el  nombre  de  Santa 
Delfina,  virgen  y  esposa  de  San  Elcearo,  á  quien  dediqué  el  si- 
t'o  en  que  estuvimos  su  dia  veintisiete  del  inmediato  Setiembre, 
tomo  ú  las  doce  del  dia  tomando  el  rumbo  del  Nordoestc;  á 
poco  (lo  andar  entramos  en  una  ciénega  ó  laguna  seca  muy  fron- 
dosa de  malvas  y  otras  yerbas;  despuos  por  entre  lomerías  ba- 
jas y  tendiólas  seguimos  una  cañada  pasando  cuatro  lagunas 
que  con  algún  trabajo  pudimos  d<jácabezar,  y  para  ello  fué  pre- 
ciso componer  algunos  pas(^s  por  lo  mucho  que  ntascaban;  fué 
el  camino  de  tres  horas  en  que  andaríamos  dos  leguas,  y  para- 
mos en  una  cañada  ri>rca  de  (;na  poza  y  de  una  ranchería  que 
se  conocía  no  hacia  mucho  tiempo  la  habian  desamparado 
los  gentiles  todos;  el  camino  es  de  tierra  andable  y  muy  pobla- 
do de  pasto?;  víéronse  en  la  poza  muchas  grullas  que  fueron 
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las  primeías  que  en  tanto  camino  se  dejaron  ver,  por  cuyo  mo- 
tÍTO  le  llamaron  los  soldados  la  laguna  de  la  Grulla  y  yo  la  lla- 
mé de  Santa  Brígida.  Esta  noche  confesamos  y  dimos  los  san- 
tos óleos  á  uno  de  los  soldados  de  Cuera  que  se. ha  agravado 
muí'lio  del  escorbuto. 


DOMINGO  8  DE  ÍDEM. 

Después  de  misa  administramos  el  santo  viático  al  enfermo 
de  noche  y  á  otro  que  también  se  ajravó  y  racibió  éste  hoy  los 
santos  óleos.  No  obstante  van  siguiendo  en  sillas  da  tijeras 
que  se  les  han  hecho  y  compuesto;  dé  la  misma  manera  van  si- 
guiendo otros  nueve  que  se  hallan  del  mismo  accidente  del  es- 
corbuto casi  tullidos,  aunque  no  tan  agravados  como  los  dos  di- 
chos; y  después  de  esta  tierna  y  devota  función  salimos  de^ 
paraje  como  á  las  ocho  de  la  mafíana  siguiendo  el  rumbo  del 
Norte  por  lomas  mas  altas  que  las  antecedentes,  y^á  cada  ense. 
nada  que  ha.cia  el  tetreno  se  halló  una  laguna  de  mayor  ó  me 
ñor  magnitud  que  nos  precisaron  á  hacer  mucho  rodeo.  A  las 
cinco  horas  de  andar  y  cuatro  leguas  de  camino  llegamos  á  la 
ranchería  crecida  que  nos  habiíjn  referido  los  exploradores,  la 
que  hallamos  despoblaiia  contra  nuestras  esperan/.as;  porque  al 
salir  de  la  laguna  de  Santa  Brígida  de  las  Grullas  vimos  cerca 
del  paraje  diferentes  flechas  y  banderillas  clavadas  en  el  suelo 
y  algunas  almejas  al  pié  de  ellas,  que  los  indios  en  la  tarde  6 
en  la  nuche  del  día  antecedente  clavaron  en  aquel  sitio  sin  de 
jarse  ver  de  nosotros.  Estas  señas  de  paz  nos  persuadiera  i 
qtie  los  hallaríamos  amigos  y  se  dejarían  tratar  en  su  rancheríar 
pero  el  ipiedo  ó  temor  de  estos  pobres  hizo  que  la  deserterao 
jT  quemaran  como  la  hallamos;  circunstancia  que  todos sentinos 


PA"A  LA   MISTOHIA  DE  MEXIJO.  359 

por  la  mucha  falta  que  hacen,  priucipalnfinte  para  adquirir  no- 
ticias del  terreno  y  para  acompañar  á  los  esploradores  en  su  re- 
conocimiento de  que  sigue  el  acierto  para  los  parajes  y  el  que 
hagan  la  legua  en  las  rancherías   que  de  nuevo  se  encuentraa 
para  que  no  hagan  lo  que  otros  han  hecho.     Paramos  á  la  ori- 
lla del  rio  que  descubrieron  los  esploradorcs  no  lejos  de  la  rao- 
ebería  quemada  que  estaba  junto  á   su  ve¿2i  muy   frondosa  y 
amena  llena  de  álamo?,  alisos  y  altos  robles,  encinos  y  de  otra 
especie  no  conocidos.     Vimos  en  este  paraje  una  ave  que  ha- 
brían muerto  los  gentiles  y  tenian  llena   de   zacate,  que  á. algu- 
nos par3ció  águila  real;  se  midió  desde  una   punta  de  una  ala 
á  la  punta  de  la  otra  y  se  halló  tener  once   palmos,  por  cuyo 
motivo  le  llamaron  los  soldados  el  rio  del  Pájaro  y  yo  le   aña- 
dí el  nombre  de  la  Sefíora  Santa  Ana;  no  pude  observar  por  la 
neblina. 


LUNES  9  DE  ídem. 


Este  día  se  dio  descanso  para  los  enfermos  que  nos  tienen 
con  cuidado  y  se  da  lugar  á  esolorar  para  las  dos  jornadas. 


MARTES  10  DE  ÍDEM. 

Como  á  las  oebo  de  la  maflana  salimos  tomando  el  rumbo  al 
Nordoeste;  no  pudimos  andar  toda  la  jornada  que  se  pretendía 
por  ver  á  los  enfermos  mas  agravados  y  que  cada  dia  se  iba 
aumeatando  el  número  de  ellos,  y  así  andaríamos  peco  mas  de 
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una  legua  por  llanos  y  lomas  tendidas  ftfuy  pobladas  de  unoa 
palos  muy  altos  de  madera  colorada,  árboles  no  conocidos  que 
tienen  la  hoja  muy  diferente  de  la  de  los  cedros,  y  aunque  la 
madera  en  el  color  se  }e  asemeja  pero  es  muy  diferente  sin  te* 
ner  el  olor  del  cedro  y  que  es  esta  de  los  palos  que  encontra- 
mos muy  vidriosa;  hay  por  estos  parajes  mucha  abundancia,  y 
porque  ninguno  de  los  de  la  espedicion  los  conoce  se  les  nom* 
bra  con  el  nombre  de  su  color.     Paramos  cerca  de  una  laguna 
que  tiene  mucho,  pasto  y  mucha  arboleda  del  palo  colorado;  por 
esta  jornada  se  han  encontrado  muchos  rastros  de  ganado  que 
parece  vacuno,  que  se  discurre  si  serán  cívolos;  también  se  han 
visto  unos  venados  muy  grandes  que  dicen  ser  ciervos  á  dife- 
rencia de  los  ordinarios  que  llaman  venados,  y  han  encontrado 
mucho  estiércol  de  bestias  mulares  que  se  han  visto  manadas 
de  ellas  que  dicen  ser  orejudas  con  coh  corta  y  ancha;  también 
se  ven  en  las  lagunas  muchas  grullas.     Dicen  los  esplorado- 
res  que  por  aquí  cerca  han  visto  muchos  avellanos,  dijeron  que 
están  en  ñor  y  trajeron  unas  pocas  que  probamos,  y  á  la  verdad 
lo  son,  y  solo  se  repara  que  tienen  la  cascara  mas  gruesa  que 
las  de  Espafia. 


MIÉRCOLES  11  DE  ÍDEM. 

Esta  noche  han  empeorado  los  enfermos  y  se  ban  postrado 
otros,  motivo  porque  determinó  el  señor  comandante  parar.  Di- 
jimos esta  mañana  los  dos  misa  al  santísimo  patriarca  Señor 
San  Jesé  por  la  salud  do  los  enfermos  y  felicidad  de  la  espedi- 
cion; dimos  el  viático  y  santos  óleos  á  otros  tres  que  son  los 
que  se  hallan  mas  agravados*  Determinó  el  sefíor  comandan- 
te mientras  descansamos  por  los  enfermos  que  salgan  á  re* 
gistrar  todo  lo  que  se  pudiere  para  que  se  tenga  hecho  esto,  á 
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lo  que  salió  el  sargento  Ortega  con  ocho  soldados  llevando  ca- 
da uno  tres  muías  para  romudari  porque  se  han  enflaquecido 
Gon  el  frío. 


JUBVKS  12  DE  IDBM. 

Este  dia  parece  que  amanecieron  algo  aliviados  los  enfermos; 
los  encomendames  á  Nuestra  SeHora  del  Pilar,  que  ú  su  honor 
nombramos  este  sitio  las  Lagunas  y  avellanos  dn  Nuestra  Seflo. 
ra  del  Pilar.  Tomé  la  altura  porque  se  dejó  ver  el  sol  y  me 
salió  de  treinta  y  cuatro  grados  treinta  y  cinco  minutos. 


VIEBNFS  13    DE  ÍDEM. 

No  ocurrió  cosa  especial  este  dia  ni  tienen  novedad  los  en 
fermos. 


SÁBADO  14  DE  ÍDEM. 


Esta  tarde  llegaron  los  esploradores  y  dio  razón  el  seflor  sar- 
gento de  haber  adelantado  doce  leguas  sin  haber  adquirido  no- 
ticia del  puerto  que  buscamos,  y  que  llegó  al  pié  de  una  sierra 
alta  y  blanca. 
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DOMINGO  15  DE   ídem. 

Dijiííios  los  tlo3  mi-ia  encomendando  á  Dios  á  lo«  enfermoe 
que  sentian  algún  alivio,  por  cuyo  motivo  determinó  el  sefior 
comandante  saliésemos  como  se  ejecutó,  saliendo  por  el  rurabo 
del  Nordoe^te  por  una  cama  y  por  lomss  todas  poWadas  de 
aveltanos  y  la  cañada  do  palo  colorado.  A.  la  media  legua  de 
caniino  encontramos  un  arroyo  con  buen  trozo  de  agua;  pare- 
cía estaba  corriendo  muy  encajonado  con  ba>tante  arboleda  por 
«1  arroyo  de  álamos,  alisos  y  sauce?,  pero  no  tiene  cerca  llano 
para  lograr  dicha  agua.  Anduvimos  legua  y  media  por  la  fati- 
ga de  los  enfermos  y  paramos  en  una  cañada  cerca  de  otra  la- 
guníia  que  nombré  de  Santa  Teresa  por  ser  su  dia;  está  el  pa- 
raje con  buenos  pastos  y  lo  mismo  reconocimos  en  e\  camino. 


LUNES  16  DK  ídem. 

Salimos  por  la  mañana  de  este  paraje  tomando  el  rumbo 
del  -Nordoeste  siguiendo  la  cañada  del  dia  antecedente  y  des- 
pués por  lo  mas  poblado  de  avellanos  y  jc  palos  colorados  que 
muchos  hay  grandes  rn  Octrcmo;  á  media  legua  de  andar  pasa- 
mos el  airoyo  que  dije  en  la  jornada  antecedente  por  muj  cer- 
ca de  la  playa  y  la  sierra  qiiQ  sigue  de  tornerías  de  buen  pasto, 
aunque  á  la  presente  muy  quemado  de  los  gentiles  que  no  se 
dejan  ver.  Fué  el  camino  de  tres  horas  y  media  en  las  que 
anduvimos  solo  dos  leguas  á  causa  de  los  enferraosi  que  los 
pobres  van  tirando  poco  á  poco.  Pagamos  á  la  orilla  de  un 
ranchuelo  que  tinne  como  cuatro  varas  de  agua  corriente  y  hon- 
do.    Tiene  en  sus  orillas  hastaoie  arboleda  de  álamos  y  alisos 
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por  lo  hondo  que  corre;  puede  ser  que  no  se  pueda  aprorecbar 
para  regar  alirunas  vegas  que  tiene;  nombróse  el  Rosario  del 
beato  Serafín  de  Aseuli, 


MARTES  17  DK  IDBM. 

Salimos  cerno  á  las  nueve  de  la  mañana  'ornando  el  rumbo 
del  Oeste  Noroeste,  y  caminamos  por  buenas  tierras  muy  «mpas- 
tadas  á  vista  de  la  marina  aunque   retirado  de   la   playa  como 
una  legua  siguiéndonos  los  árboles  de   una  madera  colorada; 
anduvimos  tres  boras  é  biciuioa  como  dos  leguas,  en  cuyo  trán- 
sito hallamos  tres  arroyos,  dos  con  agua  corrien'e;   el  uno  de 
ellos  con  un  buey  de  agua  todos  con  buenas  mesas  de  tierra  y 
mucha  arboleda  de  álamos  y  ajisos.     Al  Cn  de  la  jornada  tor- 
cimos al  Oeste;  no  muy  apartados  de  la  mar  encontramos   un 
caudaloso  río  que  por  donde  lo   pasamos  tendrá  unas  diea  y 
ocho  varas  en  lo  ancho  y  en  medio  daba  hasta  la  barriga  de  las 
bestias:  es  de  los  grandes  que  se  han  encontrado  en  la  camina- 
ta; tiene  en  su  caja  mucha  arboleda  de  álamos  y  alisos  y  buenas 
veges  de  tierra  para  poder  sembrar  de  riego;  no  está  muy  reti- 
rado de  la  playa  y  según  han  dicho  los  esploradares  va  á  des- 
aguar á  un  estero  de  una  ensí^nada;  paramos   á   la   otra   banda 
del  rio  cuya  bajada  y  subida  costó  algún  trabajo  para  desraon*- 
tar  y  hacer  paso;  á  mas  de  la  arboleda  del  rio  hay  muchos  ár- 
boles de  (a  madera  colorada;  hallamos  no   muy   apartado  dej 
rio  UD  buen  manchón  que  no  está  quemado  y  da   gusto   ver  el 
zacate  7  la  variedad  de  yerbas  y  rosales  de  Castilla.     Se  nom. 
br6  el  rio  de  San   Loren/o,  no  hallamos  en  este  rio  ni  vimOg 
en  la  jornada  gentil  alguno. 


364  DOCUMENTOS 


MIÉRCOLES  IS  DK  lOBM. 

Como  á  las  ocho  de  ia  maflana  salimos  siguiendo  el  rumbo 
ele  la  costa  que  corre  al  Oeste  Nordoeste  por  lomas  altas  j  acan- 
tiladas por  la  parte  de  la  mar:  á  los  quinientos  pasos  de  haber 
salido  pasamos  un  buen  arroyo  de  agua  corriente  que  baja  de 
unas  lomas  altas  de  donde  nace;  después  le  cruzan  unas  mesas 
grandes  de  buena  tierra  que  con  facilidad  se  podrían  regar  con 
ei  agua  de  dicho  arroyo.  Nombróse  é  este  arroyo  do  Sta.  Cruz; 
las  mesas  que  rematan  acantiladas  á  la  mar,  tendrán  como  una 
legua  de  ancho  hasta  llegar  á  unas  lomerias  al  pié  de  la  sierra: 
anduvimos  tres  horas  y  media  y  solo  hicimos  dos  leguas  de  ca- 
mino en  que  bajamos  y  subimos  á  cuatro  profundas  arroyadas 
que  traen  agua  corriente  qiie  desaguan  en  la  mar:  solo  en  tas 
arroyadas  se  ve  arboleda;  en  lo  demás  no  vimos  mas  que  siacate 
y  esto  quemado  y  como  á  la  mitad  de  la  jornada  dejamos  ya  e\ 
palo  Colorado.  Paramos  en  el  cuarto  arroyo  que  finaliza  en  un 
estero;  nombróse  el  arroyo  de  San  Lucas  que  los  soldados  lla- 
maron de  las  Puentes  porque  con  fagina  y  tierra  se  tuvo  que 
componer  para  pasar. 


JUEVES  19  DE  ídem, 

Dia  de  San  Pedro  de  Alcéntara  salimos  como  á  las  ocho  de 
la  mañana.  Fué  el  camino  de  esta  jornada  bien  penoso  por  las 
frecuentes  barrancas  de  que  so  compone  que  fueron  siete  las 
que  pasamos  y  todas  dieron  que  hacer  para  componerlas;  y  en 
especial  la  una  de  ellas  por  su  profundidad  y  lo  empinado  de 
sus  laderas:  en  esta  se  cayó  la  muía  que  cargaba  la  olla  de  la 
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cocina  por  cuyo  accidente  le  quedó  el  nombre  del  barranc»  de 
la  Olla. 

La  costa  que  tuerce  mas  para  el  Nordoeste  y  toda  es  acanti- 
lada, aalvo  el  desemboque  de  dicba  barranca,  en  donde  se  for- 
ma una  corta  playa  sobre  la  mano  derecha»  teníamos  unas  lomas 
blancas  y  peladas  que  infunden  tristeza. 

Paramos  sobre  una  loma  muy  alta  á  la  vista  de  la  sierra 
blanca  que  descubrieron  los  esploradores  en  la  que  se  divisan 
algunos  manchones  de  pinos. 

Al  pié  de  la  loma  corren  dos  aguajes  bastante  copiosos  uno 
á  la  derecha  y  otro  á  la  izquierda.  Fué  la  jornada  de  dos  le- 
guas  y  media  para  la  que  gastamos  cerca  de  cinco  horas.  Me 
pareció  el  sitio  no  ser  despreciable  para  pueblo  aunque  no  vi- 
mos gentil  algunoy  pero  sí  vestigios  de  ranchería  que  poco  an- 
tes se  habia  despoblado.  Llamé  al  sitio  San  Pedro  de  Alcánta- 
ra y  los  soldados  lo  conocen  por  el  alto  de  Jumin. 


VIERNES  20  DE  ÍDEM. 

Para  salir  de  este  paraje  se  nos  ofreció  subir  una  cuesta  muy 
larga  después  de  pasado  el  arroyo  que  corre  al  pié  de  la  loma 
de  la  banda  del  Norte  y  fué  necesario  abrir  camino  á  fuerza  de 
barra  y  en  esta  faena  gastaron  toda  la  mafiana,  por  cuyo  motivo 
salimos  ya  muy  tarde.  Caminamos  la  cuesta  por  largo  tramo 
sobre  el  espinaso  de  una  cordillera  de  cerros  barrancosos  que 
caen  al  mar,  y  paramos  sobre  la  misma  playa  en  el  desemboque 
de  un  arroyo  6  cañada  como  una  legua  de  camino  de  donde  sa- 
limos. 

Corre  la  costa  en  este  corto  tramo  á  Nordoeste  cuarta  al 

Norte. 

33 
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La  cañada  está  abierta  al  Nord  «Nordeste  j  ¿e  interna  la  tier- 
ra á  dentro  de  dicho  rumbo  cosa  de  una  legua  de  tierra  al  Oeste 
cuarta  al  Nordoeste:  es  baja  y  de  piedras  que  tienen  poca  ele- 
vación sobre  las  aguas.  Nombré  á  este  sitio  6  arroyo  la  caflada 
de  San  Luis  Beltran;  dista  de  nuestro  real  la  punta  que  juzgá- 
bamos de  Año-Nuevo  como  una  legua  para  llegar  á  ella  y  asi 
todavia  nos  hallamos  en  la  grande  ensenada  en  que  presumía* 
.  mos  estar  en  el  puerto  de  Monterey. 


SÁBADO  31  DE  IDBM. 

Se  destinó  para  que  los  esploradores  empleasen  todo  el  dia 
en  el  registro  y  que  sirva  para  descanso  á  los  enfermos  que  no 
se  sienten  en  peor  estado  aunque  poca  es  la  mejoría. 

Observé  la  altura  que  tantos  días  hace  no  he  podido  conse- 
guir por  la  neblina  y  me  salió  de  treinta  y  siete  grados  veinte  y 
dos  minutos,  y  al  señor  Constanzo  de  treinta  y  siete  tres  minu- 
tos. Esta  tarde  y  por  la  noche  cayeron  recios  aguaceros  seguí- 
dos  de  un  viento  muy  recio  del  Sur  que  movió  tormenta  en  la 
mar. 


DOMINGO  92  DÉ  ídem* 

Amaneció  este  dia  muy  nublado  y  triste,  toda  la  gente  mo- 
jada y  trasnochada  por  falta  de  tiendas  de  tal  manera  qtje  fué 
preciso  parar  este  dia  á  descansar  y  secar  la  ropa,  el  mayor  cui- 
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dado  íie  \o9  pobres  enfermos  que  teniamos  no   lea  fué  muy  no 
riva  la  mojada;  pero  fué  ai  coolrario  que  parece  sino  que  Dtoa 
con  ella  les  envía  la  salud  de  tal  suerte  que  con  admiri<cion  da 
todos  empezaron  á  tener  mejoría  y  eu  breve  se  recuperaron  fie 
todo,  gracias  á  Dios  á  quien  atribuimos  este  especial  beneficio. 
Por  este  motivo  se  añadió  á  la  cañada  el  renombre  de  U  8»lud. 


LUiCBS  23  DE  ÍDEM. 

Salimos  de  esia  cañada  le  la  Salud  como  á  las  ocho  y  media 
siguiendo  la  playa  qne  dá  pasto  a  lo  que  no  pennite  la  sierra 
blanc9  acantilada  á  la  media  legua.  Llegamos  cerca  de  una  pun*. 
ta  de  tierra  baja  que  sale  mucho  á  la  mar:  aquí  subimos  una 
mesa  de  tierra  llana  y  que  tuiírce  al  rumbo  hasta  el  Nordoesle 
y  Norte.  Dicha  mesa  tendrá  de  largo  como  legua  y  media  que 
remata  á  la  playa,  de  ancho  media  legua  y  cerca  la  sierra  un 
cuarto.  Anduvimos  dos  leguas  en  tres  horas  y  paramos  en  un 
vallecito  entre  lomas  cerca  de  una  ranchería  de  gentiles. que  ya 
muchos  días  hacia  deseábamos  encontrar.  Estaban  ya  sabedo- 
res de  nuestra  ida  por  los  esploradorCs  y  nos  recibieron  con  de- 
mosiraciones  de  alegriai  regalándonos  lupgr»  de  st^miHas  hechas 
de  ta;nales,  unos  dü  bellota  y  otro?  de  semillas,  corno  tamljíen 
unos  panales  de  cierto  melado  que  dijeron  algunos  era  miel  de 
abejas;  traíanlo  con  mucha  curiosidad  envuelto  en  hojas  de  car- 
rizo; se  les  correspondió  con  abalorios  de  que  quedaron  muy 
gozosos. 

Habia  en  naedio  de  la  ranchería  un  caserón  muy  grande  de 
forma  esférica  que  toda  la  ranchería  cabia  en  ella,  y  al  rededor 
de  ellas  otras  casitas  de  forma  piramidal  muy  reducidas,  cons- 
truidas de  rajas  de  pinos  y  por  sobresalir  la  casa  grande  sobre 
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las  demás,  le  llamaron  los  soldados  la  Ranchería  de  la  Gasa 
Grande  y  yo  la  dediqué  á  San  Juan  Nepomuceno.  Tienen  un 
buen  arroyo  de  agua,  muchos  pastos  j  abundancia  de  lefia  y  no 
muy  retirado  de  la  ranchería  hay  un  bosque  de  los  palos  coló* 
rados. 


MARTES  24   DE    JDBM. 

I 

Salimos  á  las  ocho  y  media  con  dos  gentiles  de  esta  raoche- 
rfa  que  nos  fueron  guiando  siguiendo  el  rumbo  del  Norte  á  una 
vista  de  la  p^aya  por  lomas  altas  y  anchas  de  buena  tierra;  pero 
todas  queniadas  y  despobladas  de  arboleda;  solamente  en  las 
abras  se  ve  la  sierra  blanca  que  nos  queda  con  arboledas  dt 
palo  colorado  en  media  legua  de  camino;  pasamos  dos  arroyos 
que  cada  uno  traia  mas  de  un^buey  de  agua:  á  las  dos  leguas 
pasamos  dos  cafiadas  con  muy  buenas  tierras  y  abundancia  de 
agua  corriente  por  cada  una  como  mas  de  un  buey:  la  una,  á 
maa|  de  la  dicha  agua,  tiene  una  regular  laguna.  Gran  paraje 
con  buenas  tierras  y  abundancia  de  aguas  en  que  se  podrá  po* 
ner  una  buena  misión.  Y  para  ello  pongo  de  patrón  á  San  Pe* 
dro  Regalado,  con  cuyo  nombre  queddfrá  el  sitio. 

Es  gusto  vpr  la  mucha  zarzamora  que  hay  en  este  paraje  que 
sos  impide  el  andar.  Caminamos  siete  horas  en  las  que  hicimos 
dos  leguas.  Lloaramos  á  la  parada  que  es  un  vallecito  que  tiene 
una  buena  ranchería  de  gentiles  que  nob  recibieron  con  mucha 
afabilidad;  son  rubios,  bien  cerrados  y  alguno  de  ellos  barbados» 
tienen  en  su  ranchería  cerca  de  la  playa  como  media  legua  del 
paraje;  pero  en  e^te  valle  tienen  también  sus  casitas  y  en  la  ac- 
tualidad  habitan  en  ellas.  Tiene  el  valle  mucha  tierra  y  bastanta 
buena;  y  en  medio  de  él  hay  un  arroyo  con  bastante  agua  cor- 
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rieote  que  va  á  ia  playa  en  cuya  orilla  tienen  abajo  sn  ranche- 
ría  estos  gentiles;  lo  único  que  advertimos  es  que  falta  la  lefia 
aunque  tiene  la  sierra  cerca  y  bay  mucha  palizada  del  palo  co« 
lorado:  paréceme  buen  sitio  para  una  buena  misión,  para  cuyo 
efecto  dediqué  el  sitio  á  nuestro  padre  Sto*  Domingo  para  que 
eorra  la  conversión  de  esta  ranchería  bajo  su  patrocinio. 


MIÉRCOLES  25  DB   IDBM* 

Por  ia  jornada  larga  que  ayer  se  hizo  se  cansaron  algunas 
bestias  de  carga  por  cuyo  motivo  se  descansa  este  dia  y  se  dará 
lugar  á  los  esploradores  que  se  van  con  guias  de  esta  ranchería 
al  registro.  Observé  la  altura  que  me  salió  de  treinta  y  siete 
grados  treinta  minutos.  Regalaron  los  gentiles  muchos  tannales 
que  hacen  de  una  semilla  prieta  que  no  son  tan  malos,  según 
dicen  los  soldados,  para  hacer  atole.  Desde  este  dia  se  acabó 
á  los  soldados  la  miniestra,  y  dias  antes  se  les  habia  acabado  ya 
la  carne  y  están  reducidos  á  solo  cinco  tortillas  al  dia:  la  una 
para  almorzar,  dos  para  comer  y  dos  para  cenar,  cortísima  ra- 
ción para  tanto  trabajo;  pero  no  hay  que  dar  y  se  conforman  los 
pobres  con  la  corta  ración. 


JUEVES    26   DE    ÍDEM. 

Amaneció  malo  el  sefior  capitán  D.  Fernando  da  Rivera  6% 
la  común  enfermedad  del  escorbuto  y  de  un  flujo  de  vientre  de 
que  íe  quejan  también  muchos  soldados,  por  cuyo  motivo  no  ee 
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btce  jornada  eite  ilía»  lo»  demás  enfermoa  que  antea  .dos  Idiiinn 
con  bastante  cuidado  prosiguen,  bendito  sea  Dios»  cen  aotabla 
mejoría* 


TIERNES  27  DE  ÍDEM. 

Amaneció  mejor  de  sus  accidentes  el  sefior  capitán  7  tam- 
bién los  demás  enfermos  y  salimos  á  las  nueve  y  cuarto  de  la 
mañana,  tomando  el  rumbo  del  Norte  por  lomerSas  altas,  todas 
quemadas  y  á  poro  de  andar  entramos  en  mesas  tendidas  cerca 
de  la  playa  acantiladas  á  la  mar,  sin  ver  en  ellas  árbol  alguno, 
con  profundas  bajadas  á  tres  arroyos  que  desagt?aa  á  la  mar; 
después  de  tres  horas  de  camino  en  que  adelantariamos  dos  le- 
guas, paramos  cerca  de  la  playa  á  la  orilla  del  tercer  arroyo  en 
donde  encontramos  vestigios  de  una  ranchería  que,  según  nos 
dijeron  cuatro  gentiles  de  la  ranchería  antecedente  que  nos  han 
acompañado,  se  han  mudado  los  de  esta  ranchería  á  la  sierra; 
nombré  á  este  sitio  el  Arroyo  de  San  Ibón, 

Todos  los  curiosos  que  quisieron  ver  las  habitaciones  que  ha- 
bian  desamparado  los  gentiles  que  eran  unas  barrancas  de  za- 
cate, se  llenaron  de  pulgas,  por  cuyo  motivo  la  llaman  los  sol- 
dados la  ranchería  de  las  Pulgas:  en  la  jornada  de  este  dia  tu* 
vieron  que  componer  una  de  las  bajadas  de  los  arroyos  que  dio 
algo  que  hacer  y  que  viene  á  caer  cerca  de  la  playa* 


SÁBADO  S8  DE  IDBM. 


Este  dia  de  los  santos  apdstoles  San  Simos  7  San  JudiSt 
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después  de  dicho  mis^  loa  dos»  saliinoi  como  á  las  diez  de«la 
mañana  por  cerca  de  la  playa  y  por  nie»aa  tendidas  de  buenas 
tierras  aunque  todo  el  zacate  quemado:  anduvimos  como  dos 
leguas  en  dos  horas  y  noedia  y  llegamos  a  un  arroyo  grande 
cerca  de  la  playa  que  trae  un  buen  trozo  de  a^^ua  corriente. en 
cuya  orilla  paramos;  toda  la  jornada  ha  sido  pelona  de  arboleda, 
y  solo  tras  de  una  sierra  que  divisamos  otra  mas  alta  se  ven  al- 
gunos que  otros  árboles  que  dicen  ser  pinos. 

Desde  el  real  se  divisa  una  punta  de  tieira  muy  larga  que  en*' 
Ira  á  la  mar  y  al  remato  de  ella  corre  mucha  tierra  baja  con  mu- 
chas piedras  grandes  que  de  lejos  parecen  farallones  que  tiran 
como  para  el  Oeste.  Los  cuatro  gentiles  que  nos  siguen  y  .«ir- 
vea  de  guia  desde  la  ranchería  de  Ntro.  i^.  Sto.  Domingo,  nos 
dicen  que  cerca  de  dicha  punta  hay  una  buena  ranchería  de 
gentiles  y  deioaban  estos  cuatro  que  fuésemos  á  parar  allí,  y  yo 
tatito  como  ellos  para  ver  el  sitio  y  la  gente  infeliz  que  lo  habí* 
tan;  pero  no  se  nos  logró  por.  tarde  y  la  gente  muy  fatigada 
Nombré  á  este  arroyo  los  santos  apóstoles  S.  Simón  y  S.  Ju- 
das. Hay^cn  esto  sitio  muchos  ánsares  por  cuyo  motivo  los  sol- 
dados lo  nombraron  el  Llano  de  Iob  Ánsares. 

Desdo  (1  real  nos  cae  la  punta  arriba  dicha  del  Nord-Nord- 
oeste,  y 'parece  que  se  divisan  las  piedras  altas  como  si  fuesen 
dos  farallones  gruesos  de  una  figura  irregular  y  puntiagudos. 

Viendo  estas  señas  no  sabiamos  qué  pensar:  nos  considerá- 
bamos ya  en  la  altura  de  treinta  y  siete  grados  y  medio,  sin  po- 
der afirmar  si  estábamos  distantes  6  cerca  del  puerto  de  Mon- 
terey.  A  menudo  y  con  frecuencia  nos  llovia  y  la  gente  caída 
y  reducida  á  solas  cinco  tortillas  al  dia  hechas  de  hariaa  coa 
salvado;  nada  de  semillas  quedaba  mas  que  una  poca  de  carne 
que  reservaba  para  los  cnfeimoSé  Hablaron  de  matar  muías  para 
que  comiesen  de  ellas  los  que  estaban  sanos;  pero  reusaron  loa 
soldados  este  socorro  hasta  que  hubiese  mayor  necesidad.  £1 
comandante,  para  consuelo  de  las  desgracias,  cayó  enfermo  y 
e\  capitán  continuaba  en  au  accidente  y  muchos  adolecían  de 
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OII08  curtos  j  flujos  de  vientre  que  los  postraban;  aunque  pare- 
ee  que  dicho  accidente  fué  medicinal,  pues  con  esto  simieroo 
tlivio  del  mayor  mal  que  muchos  padecían  del  escorbuto  el  que 
hizo  mayor  estrago  en  los  que  babian  venido  embarcados,  sin 
inaa  medicina  que  el  nuevo  accidenta  de  los  cursos;  fueron  me- 
jorando sin  duda,  porque  con  esto  fué  la  naturaleza  desechando 
los  humores  que  causaba  la  pestilente  enfermedad;  contribuyee-^ 
do  también  la  mudanza  del  tiempo  el  parar  los  Tientos  nord- 
oeates,  el  beneficio  de  las  lluvias  y  entrada  de  los  vientos  terra- 
les que  sin.  duda  purgaron  el  aire  que  nos  era  tan  nocivo,  pues 
luego  conocieron  que  se  les  deshinchaban  las  piernas,  que  cesa- 
ron loa  agudos  dolores  de  todos  los  miembros  que  antes  sentían 
j  loB  tenian  en  un  continuo  quejido  y  se  disipaba  la  hinchazón 
de  las  encías,  con  lo  que  cobraban  algún  consuelo  y  esperanza 
de  «anar  en  breve. 


DOMINGO  29  DE  ÍDEM. 

'Llovió  toda  la  noche  y  amaneció  el  dia  muy  cerrado  por  cuyo 
motivo  y  el  accidente  del  seílor  comandante  se  suspendió  la  sa- 
lida. Dijimos  misa  los  dos  (que  gracias  á  Dios,  aunque  no  ha 
babido  alguna  indisposición,  no  ha  sido  cosa  de  cuidado)  enco- 
mendando al  Señor  la  salud  de  los  enfermos  y  la  felicidad  de  la 
.cipedicion,  las  que  oyeron  todos. 

La  ranchería  de  la  punta  vino  á  visitarnos  y  unos  regalaron 
unos  tamales  hechos  de  semillas  príetav  (}tté'no  son  de  mal  sa- 
bor; son  buenos  para  atole,  principalmente  para  los  que  velan 
la  caballada  y  salen  de  buena  mafiana  al  registro. 
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LUNE6  30  DE  ídem. 

Amaneció  el  dia  claro  y  con  buen  semblante  y  lo  mismo  leí 
enfermos,  por  lo  que  determinó  el  sefior  gobernador  se  saliese 
á  jornada  como  ae  ejecutó,  saliendo  como  á  las  nueve  siguien- 
do el  rumbo  del  Nordoeste  por  la  playa  oerca  de  la  que  corren 
mesas  y  lomas  tendidas  de  buen  zacate  recien  quemado;  pasa- 
mos cuatro  6  cimco  arroyos  con  buenos  trosos  de  agua  corrien- 
te que  dieron  que  hacer  y  que  detener,  por  ser  preciso  á  algu- 
nos echarles  sus  puentes  para  que  pudiese  pasar  la  recua.  Cer* 
ca  de  la  punta  ae  advirtió  una  buena  ensenadita,  con  pastos, 
tguas  buenas  y  tierras  que  podrían  ser  á  propósito  para  pueblo 
ai  turiera  lefia;  pero  carece  de  este  beneBcio  que  ni  siquiera  un 
palito  ae  encuentra,  por  cuyo  motivo  se  tuvo  que  cargar  la  lefia 
necesaria  para  el  gasto  del  paraje  antecedente.  Parames  no  le« 
jos  de  la  playa  y  al  pié  de  unos  cerros  que  nos  atajan  el  paso 
de  la  marina  que  forman  una  rinconada  con  abrigo  del  Norte 
que  aale  de  ella  un  arroyo  de  bastante  á^gua  y  buena  en  cuya 
orilla  le  paró  el  real;  habiendo  sido  la  jornada  d^  dos  leguas 
que  hicimos  en  tres  horas  y  media.  Llamé  á  la  punta  la  del 
Ángel  Custodio  que  por  las  muchas  almejas  que  ae  lograron  en 
esta  playa^  muy  buenas  y  grandes  le  llamaron  la  Punta  de  las 
Almejas. 


MAHTBS   31   OB  IDBM^ 

Loa  cerros  ó  lomas  altas  de  pura  tierra  que  noa  impiden  el 
paso  de  la  playa  aunque  la  subida  á  ellos  no  es  diBcuItosa  pero 
la  bajada  por  cualquier  parte  la  tienen  ardua,  por  cuyo  motivo 
salió  de  buena  mañana  el  sargento  con  la  gente  á  componer  la 
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bajada  y  salimos  coiiio  k  las  diez  de  la  mañana.  En  ciitnto.su- 
biinos  k  la  cumbre  divisamos  una  bah!a  grande  formada  por 
una  punta  de  tierra  que  salo  mucho  de  la  mar  á  fuera  que  pa- 
rece isla.    Mas  á  fuera,  como  al   Oeste  Nordoeste,  respecto  á 
nosotros  desde  el  mismo  sitio,  y  algo  al  Sudoeste  de  la  misma 
punta  se  divisan  seis  ó  siete  farallones  blancos  de  diversa  mag- 
nitud; siguiendo  la  rosta  de  la  bubia  por  el  lado  del  Norte  se 
distinguen  unaa  barrancas  blancas  y  tirando  hacia  el  Nordeste 
se  ve   la  boca  de  un  estero  que  parece  internar  á  tierra  dentro. 
A  vista  de  estas  señas  y  de  lo  que  refiere  el  derrotero  del  piloto 
Cabrera  Bueno,  venimos  en  conocimiento  de  este  puerto:  es  el 
de  Nuestro  padre  San  Francisco  y  que  el  de.Monterey  lo  deja- 
mos atrás.  Con  estas  dudas  y  fundamentos  bajamos  la  cuesta  7 
paramos  el  real  en  medio  de  un  pequeño  valle  de  unas  seiscien- 
tas varas  de  largo  y  como  ciento  de  ancho  que  tiene  bastante 
agua  en  dos  arroyos  pequeños  que  se  juntan  para  entrar  en  la 
mar  que  tiene  bastante  carrizo,  mucho  zarzal  y  rosales;  arbole- 
da muy  poca  en  la  (aja  de  los  arroyos;  algunos  sauces  .nedia 
nos,  en  las  lomas  ningún  árbol  y  solo  se  divisan  en  una  sierra 
que  ciicumbala  esta  bahía. 

No  muy  retirado  del  real  hallamos  una  ranchería  de  gentiles 
muy  afables  que  en  cuanto  llegamos  nos  vinieron  á  visitar  coa 
su  regalo  de  tamales  de  semillas  prietas;  y  según  las  lumbradas 
que  por  la  orilla  de  la  playa  hemos  divisado  es  de  que  está  muy 
poblada  de  rancheiías. 

Desde  esta  playa  se  van  demarcando  los  farallones  del  Oeste 
cuarta  al  Sudoeste  y  la  punta  que  creo  es  la  de  Reyes,  que  es 
la  que  forma  y  cierra  la  bahía  por  la  banda  del  Norte  al  Oes- 
te cuarta  al  Nordoeste.  Todas  las  señas  que  aquí  hallamos  las 
leímos  en  el  derrotero  del  piloto  Cabrera  Bueno  para  formar 
juicio  de  que  este  es  él  puerto  de  San  Francisco  y  nos  lo  con- 
firma la  altura  en  que  nos  tinllamos,  que  es  de  tieinta  y  siete 
grados  y  medio  largo«;  porque  aunque  dicho  autor  lo  sitúa 
en  treinta  y  ocho  y  medio,  no  me  hace  fuerza,  atendiendo  i 
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qu0  hemos  esperimentado  que  todas  sin  latitudes  en  cuanto 
describe  de  esta  costa  y  sus  puertos  V.  G.  pone  el  puerto  de 
San  Diego  en  treinta  y  cuatro  grados,  j  en  las  observaciones 
repetidas  que  allí  se  hicieron  salió  en  poco  mas  da  treinuí  y 
dos  grados  y  medio.  La  punta  de  la  Concepción  la  hemos  en- 
contrado en  treinta  y  cuatro  y  medio,  y  él  la  sitúa  en  treinta 
y  cinco  y  medio;  y  asi  no  seria  de  admirar  que  este  puerto  que 
halla  en  treinta  y  siete  y  medio  grados  largos»  fuese  el  de  nues- 
tro padre  San  Francisco,  supuesto  que  hallamos  todas  las  de- 
mas  señas  que  dicho  autor  pone  en  el  referido  puerto. 

No  acababan  algunos  de  creer  que  hubiésemos  dejado  atrás 
el  puerto  de  Monterey,  ni  que  estuviésemos  en  el  de  San  Fran- 
cisco, mi  padre.  Para  aclararlo  del  todo  dispuso  el  señor  co- 
mandante que  en  el  dia  saliese  el  sargento  Ortega  con  una  par- 
tida de  soldados  á  esplorar,  y  que  parásemos  hasta  su  vuelta. 


CAPITULO  XIV. 


Viajt  de  la  espedicion  que  hizo  en  Noviembre. 

MIBRCOLBS  1?  BB  NOVIBMBBB. 

Celebramos  en  este  vallecito  de  la  Punta  de  las  Almejas  del 
Ángel  de  la  Guarda,  diciendo  ambos  misa,  las  que  oyeron  Co- 
dos, 7  después  de  misa  salió  el  sargento  con  su  partida,  lleTan«> 
do  solo  el  término  de  tres  días;  este  dia  observé  la  altura  y  me 
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salió  de  treinta  y  siete  grados  cuarenta  y   nueve  minutos,  y 
al  sefior  Constanzo  le  salió  de  treinta  y  siete  y  veinte  y  cuatro. 


JUEVES    2   DE    ídem. 

Este  dia  de  los  Finados  celebramos  los  dos  para  las  Animas, 
j  después  de  misa  pidieron  licencia  algunos  soldados  para  sa- 
lir á  cazar  porque  se  ban  visto  muchos  venados.  Algunos  se 
retiraron  bastante  del  real,  y  se  enmontaron  los  cerros,  de  mo- 
do que  volvieron  ya  de  noche.  Dijeron  estos  que  á  la  parte 
del  Norte  hablan  visto  un  inmenso  brazo  de  mar  6  estero  qu^ 
se  metia  por  la  tierra  adentro  cuanto  alcanzaba  la*  vista  tirando 
para  el  Sudeste,  que  habian  divisado  unos  planes  hermosos  muy 
matizados  de  arboledas,  y  que  Ins  humadcras  que  veian  por  todas 
partes  no  les  dejaba  duda  que  la  tierra  estaba  muy  poblada 
de  rancherías  de  gentiles. 

Esta  relación  nos  con6rmó  mas  en  la  opinión  de  que  estába- 
mos en  el  puerto   de  nuestro  padre  San  Francisco,  y  que  lo  , 

*  • 

que  nos  decian   ciertamente  era  el  estero  de  que  hablaba  el  pi'' 
loto  Cabrera  Bueno,  cuya  boca  no  habíamos  divisado  bajando 
al  puerto  por  entre  de  una  barranca. 
Hablando  dicho  piloto  de  él,  dice: 

^^Por  la  barranca  de  enmedio  entra  un  estero  de  agua  salada 
sin  rebentazon  alguna,  internándose  hacia  adentro. hallarán  ia- 
dios  amigos  y  con  facilidad  harán  agua  dulce  y  leña." 

Conjeturamos  también  de  dichas  noticias  que  los  esplorado- 
res  no  podrían  haber  pasado  á  la  ribera  opuesta  que  se  miraba 
al  Norte  y  que  por  consiguiente  no  llegarían  á  reconocer  la 
punta  que  juzgamos  de  los  Reyes,  porque  era  imposible  en  tres 

dias  que  llevaban  de  término  el  dar  la  vuelta  que  indispensable* 

3i 
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mente  habían  de  dar  para  descabezar  el  estero  cuya  estenaioo 
D09  ponderaban  tanto  los  cazadores. 


TIERNES  3   DE  ÍDEM. 

Este  dia  tuvimos  regalo  de  almejas  buenas  y  bien  grandes 
que  hay  con  abundancia  en  este  puerto,  y  por  la  noche  con 
grandes  salvas,  dándonos  con  ellas  á  entender  anticipadamente 
filguna  buena  noticia  que  traian:  llegaron  los  csplóradores  y  noi 
refirieron  lo  que  hablan  entendido  é  inferido  de  las  seOas  equi- 
vocas de  los  gentiles;  esto  es,  que  á  dos  jornadas  del  paraje  á 
donde  hablan  llegado,  que  fué  el  remato  ó  cabeza  del  estero, 
babia  un  puerto  y  una  embarcación  de  él.  Con  esto  ya  miichos 
creyeron  nos  hallábamos  en  Monterey  y  el  paquebot  San  Joaé 
6  el  San  Carlos  nos  estaba  esperando;  y  ciertamente  que  la  ii«- 
ccsidad  nos  lo  hacia  desear  aunque  no  á  creer  que  estuviésemos 
en  Monterey  y  si  no  en  San  Francisco;  con  estas  noticias  de- 
terminó el  señor  comandante  seguir  el  viaje  en  busca  del  puerto 
Y  eknbarcacioo  de  que  dieron  noticia  los  gentiles  ¿  nuestros  as- 
prdradores. 


SÁBADO  4  DB  IDBM. 

Celebramos  este  dia  como  dia  del  patrón  del  real  presidio  j 
misión  que  se  habia  de  fundar  en  el  puerto  de  Monterey  que  es 
el  seQor  San  Carlos,  como  también  para  celebrar  los  días  da 
nuestro  rey  el  Sr.  D.  Carlos  III  (que  Dios  guarde)  celebrando 
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en  este  vallecito,  playa  del  puerto  (sin  la  menor  duda)  de  mi 
padre  San  Francisco  el  santo  sacriñcio  de  la  misa;  y  como  (l  la 
una  de  la  tarde  salimos  para  proseguir  el  viaje  siguiendo  la  pla- 
ya de!  Sur,  entramos  luego  en  la  sierra  dirigiéndonos  al  Nord- 
este j  de  lo  alto  de  un  cerro  divisamos  el  grande  estero  ó  brazo 
de  mar  que  tendrá  de  ancho  de  cuatro  á  cinco  leguas  que  tira 
la  vuelta  al  Sudeste  y  Sud-Sudoeste.  Dejámoblos  siempre  de 
mano  izquierda  y  volviendo  las  espaldas  á  la  bahía  *otnam(  s  una 
cañada  abierta  al  Sur  y  Sur-Sudoeste  y  á  las  tres  horas  de  ca- 
mino y  dos  leguas  que  en  ellas  hicimos,  paramos  en  la  cafíada 
al  pié  de  una  sierra  poblada  de  monte  bajo,  muy  verde,  tenien- 
do cerca  del  real  un  lunar  de  encinos  á  la  falda  de  la  sierra  del 
lado  del  Poniente. 


DOMINGO   5   DB    ÍDEM. 

Después  de  haber  celebrado  y  oido  misa  todos,  se  dispuso 
la  marcha  y  salimos  como  á  las  nueve  de  la  maflana  que  estaba 
muy  nublada.  Seguimos  el  rumbo  del  Sur  costeando  el  este^Oy 
aunque  sin  verlo  por  estorbarlo  la  lomeria  de  la  caflada  que  se^ 
güimos,  siguiéndonos  á  mano  derecha  una  sierra  alegre  con  mu- 
chos manchones  de  arboleda  de  encinos  y  palo  colorado.  An- 
duvimos cuatro  horas  y  media  en  las  que  hariamos  tres  y  media 
leguas;  paramos  cerca  de  una  laguna  que  forma  un  arroyo  de 
buena  agua  con  innumerables  pastos  y  an&ares  en  la  misma  ca- 
fiada  en  la  que  se  han  visto  muchos  rastros  de  animales  gran-* 
des  que  dicen  ser  de  osos  y  otros  de  clvolos.  Se  han  visto  mu- 
chísimos venados  juntos  y  aseguran  los  esploradores  que  llega- 
ron &  ver  manada  de  cincuenta  juntos  en  este  paraje:  poco  an- 
tes de  salir  de  él  llegaron  á  visitarnos  tres  gentiles  muy  mansos 
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que  vinieron  enviados  de  sos  respectivas  rancherías  á  conv¡da^ 
nos  fuésemos  á  parar  á  ellas  y  nos  trajeron  su  regalo  de  tama- 
les prietos  y  una  frutilla  á  modo  de  cereza:  se  les  correspondió 
con  unos  abalorios  y  siguieron  con  nosotros.  En  estas  dos  jor- 
nadas últimas  se  han  encontrado  muchos  madroños  aunqud  la 

fruta  es  mas  chica  que  la  de  Espaíla,  pero  si  de  la  misma  es- 
pecie. 


LUNES    6    DE    ídem. 

A  las  nueve  de  la  mañana  salimos  de!  mismo  paraje  siguien- 
do la  propia  cañada:  anduvimos  por  ella  otras  tres  leguas  y  me- 
dia por  tierra  muy  alegre  y  mas  enmontada  del  palo  colorado 
de  encinos  y  de  róbleos  cargados  de  bellota. 

Saliéronnos  al  encuentro  dos  numerosas  rancherías  de  gen- 
tiles con  grandes  demostraciones  de  alegría  trayéndonos  un 
buen  regalo  de  pinole,  tamales  prietos  y  atole  de  bellotas,  que 
remedió  en  parte  la  necesidad  de  la  gente  que  estaba  reducida, 
como  ya  dije,  á  solo  cinco  tortillas  al  dia.  Nos  convidaron  los 
gentiles  á  que  fuésemps  á  parar  á  sus  rancherías  diciendo  que 
nos  regalarían;  3e  cscusó  el  señor  comandante  diciendo  que  te* 
níamos  quí'  pasar  adelante  lo  que  mucho  sintieron,  y  aunque 
se  les  reglaron  algunos  abalorios  manifestaron  tristeza  y  pesar 
porque  no  admitíamos  el  convite.  Seguimos  la  cañada  y  lle- 
garnos al  r.MUute  de  ella,  en  cuyo  paraje  se  termina  la  lomeria 
que  llevábamos  á  mano  izquierda  y  niedja  entre  nosotros  y  el 
estero,  al  paso  que  la  sierra  de  mano  derecha  que  fbrmari  con 
la  lomeria  la  cañada  por  donJe  veuiamos  que  se  llamó  de  Ntro. 
P.  S.  Francisco,  t.orcia  de  repente  para  el  Oriente  y. cierra  el 
e?stcro  en  un  c:*j).icioso  valle.    Caminamos  un  poco  nías  por  el 
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propio  rumbo  y  en  breve  rato  paramos  á  la  orilla  de  un  arroyo 
cujas  aguas  bajan  de  la  sierra  y  corren  precipitadas  al  referido 
estero. 


MARTES  7    DB   ÍDEM. 

Determinó  el  seflor  comandante  hiciésemos  alto  en  este  valle 
y  que  saliesen  de  nuevo  los  esploradores  para  adquirir  noticias 
cif^rtas  del  puerto  y  embarcación  que  entendieron  de  los  genti- 
les: se  les  señaló  cuatro  dias  de  tiempo  llevando  para  dichos 
días  su  ración  de  harina  para  divertir  el  hambre.  Los  acompa- 
ñaron unos  gentiles  de  estas  rancherías  inmediatas  y  salieron 
en  la  tarde.  * 


MIÉRCOLES  8  DE  ÍDEM. 

Este  dia  no  ocurrió  novedad  especial;  observé  la  altura  y  me 
salió  de  treinta  y  siete  grados  cuarenta  y  seis  minutos. 


« 


JUEVES  9  DE  ídem. 


La  gente  é  falta  de  carne  y  otro  mantenimiento  por  la  nece- 
sidad, dio  en  comer  bellota  que  hay  con  abundancia  y  de  sazón; 
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pero  los  mas  esperimentaron  grave  perjuicio  en  la  salud,  indi* 
jeatíones  y  fiebres. 


TIERNSa  10   DE  IDGÜfl. 

Por  la  noqhe  de  este  día  llegaron  bastante  tristes  los  esplora* 
dores  desengañados  de  las  noticias  de  los  gentiles  confesando 
que  no  los  habían  entendido.  Dijeron  que  todo  el  terreno  que 
recorrieron  hacia  el  Nordeste  y  Norte  era  intransitable  por  la 
escasez  de  pastos  j  mas  que  todo  por  la  fiereza  y  mala  volun- 
tad de  los  gentiles  que  los  recibieron  con  mucho  enojo  querién- 
doles estorbar  el  paso.  Dijeron  asimismo  haber  visto  otro  este- 
ro de  igual  magnitud  y  estencion  que  el  que  tenemos  á  la  vista 
con  el  cual  se  comunicaba,  y  que  para  descabezarlo  era  preciso 
andar  muchas  leguas  que  no  vieren  seflas  algunas  que  les  pu- 
diera indicar  la  proximidad  del  puerto  que  la  termina  j  que  la 
tierra  era  áspera  y  de  mala  calidad. 


SÁBADO  H  DB  IDEU. 

Oídas  las  noticias  de  los  esploradores  y  atendiendo  al  estado 
en  que  se  hallaba  la  espediciop  asi  de  víveres  como  de  salud  7 
fuerza,  determinó  hacer  junta  de  oficiales  para  resolver  con  sus 
pareceres  el  partido  que  se  habia  de  tomar  en  las  circunstan- 
cias ocurrentes  á  las  que  nos  suplicó  asistiésemos  ambos  religio- 
sos para  que  también  diésemos  nuestro  parecer.  Túvose  la  jun- 
ta después  de  haber  pedido  el  auxilio  á  Dios  para  el  acierto  y 
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la  asistencia  del  Espiritu  Santo  que    se  le  pidió  en  el  santo  sa- 
cr¡6cio  de  la  misa  que  á  este  fin  se  celebró,  y  juntos  en  su  nom- 
bre j  congregados  en  la  tienda  de  campaña  del  sefior  coman- 
dante, dieron  todos  los  oficiales  por  escrito  sus  votos  que  uná- 
nimemente fueron  de  parecer  que  se  hacia  precisa  la  retirada» 
porque  conocian  que  el  puerto  de  Monterey  habia  de  quedar 
atrás  y  que  tenian  por  temeridad  el  pasar  adelante  después  á% 
haberse  visto  en  la  costa  todas  las  señas  del  puerto  de  S.  Fran- 
cisco, según  y  cómo  lo  refería  y  demarcaba  en  su  derrotero  el 
piloto  Cabrera  Bueno;  y  del  mismo  parecer  fuimos  loa  religio- 
sos, añadiendo  que  de  vuelta  se  volviese  á  hacer  el  registro  en 
la  Punta  de  Pinos  que  habiamos  visto  á  principios  de  Octubre. 
Aunque  se  inclinaba  el  comandante  á  pasar  adelante  en  vbta 
del  parecer  de  todos,  se  tuvo  que  conformar  y  resolvió  que  so 
dispusiese  para  la  tarde  la  salida  de  retirada. 


CAPITULO  XV. 


Regresase  la  espedicion  para  San  Diego, 

Salimos  el  mismo  dia  11  de  Noviembre  por  la  tarde  y  se^des- 
andaron  dos  leguas  quedando  á  hacer  noche  dentro  de  la  mis- 
ma cañada  de  San  FranciscOi  nuestro  padre. 
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DOMINGO  12  DB  ÍDEM. 

Después  de  haber  cucho  misa  los  dos  y  haberla  oido  toda  la 
gente,  salimos  del  paraje  y  siguiendo  la  caf)ada  de  San  Fran 
cisco,  rurolio  al  Nord-Nordoeste  y  Norte  y  anduvimos  cuatro 
Y  inedia  leguas  y  paramos  junto  á  una  laguniila  dentro  de  la 
misma  cafiada  de  nuestro  padre  San  Francisco. 


LUNES  13  DE  ídem. 

Caminamos  dos  leguas  por  el  mismo  camino  que  habíamos 
venido  y  paramos  cerca  de  la  playa  del  puerto  de  Nuestro  pa- 
dre San  Francisco. 


MARTES  14  DE  ÍDEM. 

Anduvimos  una  legua  y  fuimos  á  parar  al  rincón  de  las  Al' 
mejas  en  el  mismo  sitio  donde  hablamos  estado,  como  una  le- 
gua distante  de  la  punta  del  Ángel  Custodio.  Tomó  aquí  la  al- 
tura el  sefior  Constanzo  y  le  salió  de  treinta  y  siete  grados  trem- 
ta  y  QD  nunotos* 
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MIÉRCOLES    15  DB  ÍDEM. 

Este  dia  se  dio  descanso  para  que  la  gente  lo  emplease  eo 
hacer  provisión  de  almejas  que  las  hay  con  mucha  abundancia, 
grandes  y  buenas. 


JUEVES  16  DE  ÍDEM. 

Desde  el  dia  que  avistamos  este  puerto  de  Nuestro  padre  6. 
Francisco  hasta  hoy  que  vamos  á  dejarlo,  hemos  tenido  todos 
los  días  el  cielo  muy  sereno,  sin  nubes  ni  neblinas;  pero  en  este 
dia  ss  vé  cargado  el  Oriente  de  una  espesa  niebla  con  viento 
del  Sur  que  nos  hace  temer  el  agua.  No  obstante  esto,  salimos 
y  anduvimos  legua  y  media  y  paramos  en  el  paraje  de  los  sao- 
tos  apóstoles  San  Simón  y  San  Judas  que  es  el  llano  de  los  Án- 
sares en  donde  ha  sido  tanta  la  multitud  de  ellos,  que  saliendo 
algunos  soldados  mataron  veinte  y  dos,  dignándose  la  Divina 
Providencia  á  socorrer  la  necestdtd  de  estos  pebres  y  solos  ca- 
minantes. 


TIBRKBB  17  DB  IDBM^ 

Eal«  maflana  amaneció  niMy  nublado  y  eo  cuanto  empeBamos 
á  caminar  nos  empezó  ¿  llover  y  en  todas  las  tres  lef iiaa  que 
anduvimos  nos  estuvo  lloviendo.  Paramos  á  las  orillas  de  uo 
arroyo  hondo. 
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SÁBADO  18  De  ídem. 

Caminamos  este  dia  otras  tres  leguas  y  paramos  por  el  valle 
de  San  Ibón  en  donde  estuvimos  el  27  de  Octubre.  Encontra- 
mos la  ranchería  despoblada  como  antes  estaba:  pasamos  ade- 
lante y  paramos  dentro  de  una  cañada  espaciosa  á  la  orilla  de 
un  arroyo  de  mucha  agua. 


DOMINGO  19  DE  ÍDEM. 

Después  de  dicho  misa  los  dos,  salimos  é  hicimos  cuatro  le- 
guas de  caminata:  pasamos  por  la  ranchería  de  San  Juan  Ne- 
pomuceno  (alias  la  Casa  Grande)  y  la  hallamos  despoblada: 
pasasQos  uca  legua  mas  adelante  y  paramos  sobre  un  cantil  4 
▼ista  de  la  punta  que  juzgamos  de  Afio-Nuevo  á  la  orilla  de  un  ' 
arroyo  que  desemboca  en  el  mar. 


LUNES   20   DE   ÍDEM. 

Este  dia  anduvimos  solo  dos  leguas  y  fuimos  á  parar  al  sitio 
de  San  Pedro  de  Alcántara  (alias  el  Alto  de  Jamón). 


aíl.:_  EU 
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MARTES   21  DB    IDBM. 

Anduvimos  este  dia  dos  y  media  leguas  y  paramos  en  el  mis- 
mo sitio  en  donde  habíamos  parado  el  18  de  Octubre  que  lla- 
mamos el  Arroyo  de  las  Puentes  de  San  Lucas.  En  este  y  ea 
los  dias  antecedentes  mataron  los  soldados  'muchos  ánsares, 
siendo  imponderables  las  bandadas  que  se  ven  á  cada  paso  de 
estas  aves.  Hay  rancho  de  soldados  que  han  llegado  á  tener 
doce  de  repuesto.  ^'Bendita  sea  la  Divina  Providencia  que  nos 
socorre  en  la  mayor  necesidad! 


MIÉRCOLES  22  DE  ÍDEM* 

Este  dia  salimos  y  vadeamos  el  rio  de  San  Lorenzo  y  ade. 
lantamos  el  viaje  hasta  el  sitio  llaniado  el  Rosario  de  San  Sefe- 
ñno  en  donde  estuvimos  el  16  de  Octubre;  con  que  anduvimos 
cuatro  leguas  y  en  el  tránsito  mataron  muchos  ánsares. 


JUEVES  23  DE  ÍDEM. 


Anduvimos  este  dia  tres  leguas  y  media  y  paramos  en  el  sitio 
do  los  avellanos  de  Ntra.  Sra.  del  Pilar,  que  llamaron  la  Lagu- 
na del  Corral  en  donde  estuvimos  descansaYido  el  dia  11  de  Oc- 
ubre  y  los  tres  dias  que  se  siguieron;  con  que  dejamos  atrás  el 
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paraje  de  la  Lagunilla  de  Santa  Teresa  por  donde  cruzamos  sin 
detenernos  para  adelantar  todo  lo  posible* 


VIERNES  24  DB  ÍDEM. 

Este  dia  salieron  temprano  los  esploradores  ron  el  encargo 
de  reconocer  con  mucho  cuidado  la  costa  7  todos  los  demás 
puntos  á  quienes  seguímos  nosotros»  pero  camino  recto  que  in- 
terna algo  en  la  tierra;  pasamos  por  la  ranchería  de  Santa  Ana 
(alias  del  Pájaro),  que  encontramos  despoblada  como  áJa  ve- 
nida y  pasamos  una  legua  mas  adelante  haciendo  alto  cerca  de 
una  laguna  que  los  soldados  llamaron  del  Macho;  paraje  escaso 
de  leña  aunque  abundante  en  pastos  por  las  lomas  tendidas  que 
tiene  cercanas. 


SÁBADO  25  DE  ÍDEM. 

Esto  dia  se  dio  descanso  á  la  gent3  y  caballada  para  que  los 
esploradores  tuviesen  tiempo  para  registrar  con  mas  diligencia 
la  costa.  Gastaron  en  esto  todo  el  dia  y  volvieron  la  noche 
sin  traer  cosa  especial. 


DOMINGO  26  DE  ÍDEM. 


Después  de  dicho  misa  los  dos  salimos  y  se  anduvo  este  día 
cinco  leguas  hasta  llegar  al  rio  y  cañada  de  Santa  Delñna,  don- 
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de  estuvimos  acanipados  desde  1?  de  Octubre  hasta  el  6  inclu- 
ftive.  En  el  camino  hallamos  una  nueva  ranchería  de  gentiles 
que  estaban  haciendo  su  pueblo,  fabricando  sus  ca^as  de  forma 
esférica  de  palos  y  tule«  Según  dijeron  los  esploradores  eraa 
éstos  los  mismos  que  habian  visto  en  la  ranchería  del  Pájaro, 
que  ellos  allí  encontraron  y  nosotros  siempre  hallamos  la  ran- 
chería despoblada. 


LUNES  27  DE  ídem. 

Por  la  mafiana  salimos  del  paraje  de  Santa  Delfina,  subimos 
rio  arriba  como  una  legua  donde  es  ya  agua  dulce,  sin  mésela 
de  la  del  estero  en  donde  hallamos  se  podia  vadear  sin  dificul 
Cad.  Pasado  el  rio  tomamos  el  rumbo  del  Sur  hasta  llegar  muy 
cerca  de  la  playa  cuyas  orillas  se  reducen  á  grandes  médanos 
de  arena,  por  cuyas  faldas  seguimos  nuestro  viaje  declinándo- 
nos al  Sudoeste  que  es  el  rumbo  de  la  costa.  Todo  lo  que  tran- 
sitamos es  terreno  arenisco  enmontado  de  matorrales  con  algu-* 
nos  manchones  de  chicos  encinos  y  muy  escasos  de  pasto?. 
Descabezamos  una  laguna  mediana  de  agua  dulce  pasando  por 
encima  de  unos  médanos  que  encontramos  entre  ella  y  la  mar. 
Paramos  á  la  vista*  de  la  Punta  de  Pinos  (reconocida  como  se 
dijo  á  principios  de  Octubre)  sentando  el  real  cerca  de  una  la- 
guna prquefla  que  tiene  el  agua  algo  gruesa;  pero  el  sitio  abun- 
dante de  pastos  y  leña.  Aquí  se  empezaron  á  escasear  los  án- 
sares sin  duda  por  la  cercanía  de  la  sierra. 
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MARTES  28  PE  ÍDEM. 

# 

Salimos  por  la  mafiana  siguiendo  la  playa  llevándola  á  mano 
derecha;  penetramos  un  piñal  muy  grande  antes  de  subir  la  lo? 
ma  de  pióos  que  encumbramos  luego  y  paramos  del  otro  lado 
de  ella  en  donde  bailamos  una  ensenada  mediana  con  abrigo  del 
Norte  y  Nordoeste,  porque  la  Punta  referida  de  Pinos,  tendida 
para  el  Oeste  Nordoeste,  le  sirve  de  resguardo. 

A  la  parte  del  Sur  tiene  esta  ensenada  otra  punta  que  la  de- 
fiendo de  los  vientos  del  Sur  y  Sudoeste;  pero  no  se  puede  sa- 
ber qué  fondo  tiene  por  falta  de  la  lancha  y  canoa  para  sondear. 
Pentro  del  agua  tiene  muchas  lajas  y  piedras,  sin  playa  alguna, 
fti  no  es  de  la  banda  del  Este  por  donde  se  interna  un  estero  d^ 
agua  salada  que  recibe  las  de  un  riachuelo  bastante  copioso  que 
por  una  cañada  baja  de  la  sierra.  Pasamos  el  estero  y  paramos 
¿  la  orilla  de  la  playa  junto  á  otro  arroyo  de  buena  agua  en  pa- 
raje muy  abundante  de  pastos  y  lefia. 


MIÉRCOLES   29  DE    ÍDEM. 

Resolvió  el  señor  comandante  descansar  en  este  sitio  y  des- 
pachar los  esploradores  á  que  reconocieran  la  costa  siguiendo 
la  falda  de  la  serranía  con  ánimo  dt;  seguir  nosotros  el  mismo 
camino  según  las  noticias  que  trajesen,  persuadidos  y  esperan- 
zados de  encontrar  el  puerto  que  buscábamos  de  Monterey. 


JUEVES  30  DE  ídem. 

Habian  de  salir  boy  los  esploradores;  pero  medió  estorbo  por 
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el  que  se  suspendió  7  dilató  para  el  siguiente.  En  este  paraje 
solo  las  bestias  lo  pagaban  bien  con  el  mucho  pasto;  pero  como 
quiera  que  faltaba  la  casa  y  la  pesca  pues  ni  aun  almejas  se  en- 
cuentran en  la  playa,*  por  cuyo  motivo  se  pasaron  buenas  ham- 
bres la  que  divertían  los  soldados  con  algunas  gabiotas  y  alca- 
traces que  mataban  y  no  perdonaba  su  necesidad  á  dicha  carne. 
El  señor  Constanzo  observó  en  este  paraje  y  le  salió  la  altura 
misma  que  tiene  la  bahía  de  Cádiz  de  treinta  y  seis  grados  treín* 
ta  y  seis  minutos.  El  írio  se  dá  bien  á  sentir  en  esté  paraje  y 
son  frecuentes  los  nortes  que  suelen  durar  cuarenta  y  ocho  ho- 
raF.  La  costa  desde  la  espresada  Punta  de  Pinos  va  llamando* 
se  del  Sur  corriencjo  el  tramo  que  se  alcanza  á  ver  desde  la 
punta  meridional  de  la  ensenada  al  Sudeste  cuarta  al  Sur. 

Esta  tarde  vinieron  al  real  unos  diez  ó  doce  gentiles  que  di- 
jeron tenían  su  ranchería  dentro  de  la  cañada  del  rio  que  des- 
agua en  el  estero.  Trajeron  su  regalo  de  buena  ración  de  pino- 
le y  semillas  que  se  repartió  entre  la  gente  y  correspondió  el 
señor  comandante  con  unos  abalorios. 


CAPITULO  XVI. 


Viaje  que  en  el  mes  de  Diciembre  hizo  la  espeJicion 
en  la  tornavnelta  á  S.  Diego. 


VIERNES  1?  DE  DICIEMBRE. 

Salid  esta  matlana  el  señor  capitán  con  la  partida  de  hombres 
al  registro  de  la  sierra  con  seis  indios  para  lo  que  se  ofreciero 
de  desmontar  y  abrir  camino  llevando  buena  prevención  de  tor- 
tillas para  algunos  dias;  se  mató  este  dia  una  muía  para  racionar 
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la  gente;  pero  solo  comieron  de  ella  algunos  de  los  soldados 
voluntarios  europeos  y  los  indios  californios. 


8ABAD0  2  DE  ÍDEM. 

Dos  mulatos  de  los  que  vienen  de  arrieros,  habiendo  pedido 
ayer  licencia  para  salir  á  cazar,  no  han  vue!to  hasta  la  presente 
y  nos  tienen  á  todos  con  cuidado  recelosos  de  que  hayan  reci- 
bido algún  dafio  de  los  gentiles  ó  que  hayan  desertado  y  se 
queden  perdidos  por  estas  tierras. 


DOMINGO  3  DE  ÍDEM. 

Hoy,  dia  de  San  Francisco  Javier,  dijimos  ambos  misa  y  la 
oyó  toda  la  gente.  Por  la  tarde  se  levantó  el  viento  Sur  y  nos 
llevó  bien. 


LUNES  4  DE  ídem. 


Hoy,  por  la  noche,  llegó  el  sefior  capitán  con  sus  soldados 
cansados  de  la  aspereza  de  la  sierra,  diriéndonos  que  tuvieron 
que  andar  á  pié  lo  mas  del  camino  h^^sta  donde  llegó  su  regis- 
tro, sacándose  de  él  una  total  certidumbre  que  la  dicha  sierra 
es  la  de  Santa  Lucia  por  Tas  señas  que  hallaron  conformes  cob 
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las  que  cita  el  derrotero  del  piloto  Cabrera  Bueno,  cuales  sod 
las  de  un  mogote  alto  y  blanco,  algo  tendido  en  la  costa  que  se 
puede  ver  muchas  leguas  mas  afuera,  y  las  de  un  morro  de  fi* 
gura  de  trompa  que  parece  farallón  y  dista  como  seis  leguas  de 
la  Punta  de  Pinos;  vinieron  con  dos  indios  menos  de  los  seis 
que  llevaron  de  los  californios  que  se  les  desparecieron  7  se  per- 
suaden habrán  desertado. 


MARTES  5  DE  ÍDEM. 

En  vista  de  lo  dicho  de  la  sierra  de  Santa  Luda  que  sin  da* 
da  es  esta  que  tenemos  á  las  espaldas  de  este  real  y  que  no  ha- 
llamos en  estos  contornos  el  puerto  tan  celebrado  de  Monterej 
y  ponderado  á  su  tiempo  por  unos  hombres  de  carácter,  hábi* 
les  é  inteligentes  y  prácticos  navegantes  que  espresamente  vi- 
nieron á  reconocer  estas  costas  de  orden  del  rey  que  entonces 
gobernaba  en  las  Espafías;  hemos  de  decir  que  no  se  encuentra 
después  de  las  mas  csquisiias  diligencias  practicadas  á  costa  de 
muchos  sudores  y  fatigas  6  se  habrá  de  decir  que  se  ha  cegado 
y  destruido  con  el  tiempo;  pero  no  vemos  indicios  para  este  jui- 
cio; y  con  esto  suspendo  el  mió  sobre  el  particular  y  lo  que 
ciertamente  puedo  decir  eá  que  se  ha  hecho  la  diligencia  pol 
parte  del  señor  comandanl*^,  de  sus  oficiales  y  soldados,  y  na 
se  ha  encontrado  tal  puerto  habiendo  permitido  Dios  llegásemos 
al  puerto  de  San  Francisco,   mi   padre;  y  que  lo  conocimos  to- 
dos por  tal,  con  todas  las  señas  que  traen  las  historias  antiguas; 
y  desde  Monterey  que  es  el  blanco  de  nuestro  dilatado  viaje, 
vemos  algunas  señas  como  las  de  la  sierra  de  Santa  Lucia  y  el 
mogote  en  figura  de  trompa. 

En  la  Punta  de  Pinos  ningún  puerto  se  halla  ni  hemos  visto 
en  todo  el  camino  tierra  mas  despoblada  que  la  d^  es(09  coo^ 
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tornos  ni  gente  mas  bronca  como  se  vé  en  este  diario,  ponde* 
rando  lo  contrario  el  viaje  del  comandante  Sebastian  Vizcaiao; 

« 

que  Monterey  está  muy  poblado  de  gentiles  sumamente  bue- 
nos, aunque  esto  es  mas  fácil  de  trastornarse  que  un  puerto  tan 
famoso  como  era  en  los  siglos  antecedentes  Monterey;  y  as!  re- 
pito que  suspendo  mi  juicio  y  me  remito  al  tiempo  ea  que  nos 
saque  de  toda  duda  y  perplegidad. 

• 

Habiendo  nido  el  señor  comandante  la  relación  del  sefio^ 
capitán  de  la  esploracion  de  la  sierra  de  Santa  Lucía,  espuso 
á  sus  oficiales  la  situación  triste  en  que  se  veian  sin  mas  víve- 
res que  diez  y  seis  costales  de  harina  sin  esperanzas  de  hallar 
el  puerto  y  d^  consiguiente  embarcación  que  pudiera  socorrer- 
nos para  mantenernos  en  la  tierra,  y  los  llamó  á  consejo  citán- 
dolos por  escrito  á  junta  para  resolver;  oídos  sus  pareceres 
para  el  mismo  fin  nos  convidó  á  ambos  religiosos  pasándonos 
papel  en  que  nos  suplica  asistamos  á  dicha  juma  que  tiene  ci- 
tada para  el  dia  de  manada.  Conocimos  que  el  señor  coman- 
dante se  inclinaba  á  dividir  la  espedicion  en  dos  trozos,  el  uno 
que  se  fuese  para  San  Diego  y  el  otro  que  se  quedase  en  este 
paraje  á  esperar  el  barco  que  tal  vez  á  su  venida  seria  mas  íá. 
cil  conocer  y  hallar  el  deseado  puerto.  En  cuanto  le  oí  el 
pensamiento  le  dije  que  con  mucho  gusto  me  quedaría  y  lo 
mismo  me  respondió  mi  padre  compañero  fray  Francisco  Gó- 
mez sacrificándonos  ambos  á  padecer  cuanto  ocurriese  para 
que  se  lograse  y  consiguiese  el  deseado  fin  del  puerto  de  Mon- 
terey, porque  juzgábamos  ambos  que  de  no  encomiarse  dicho 
puerto  podria  resultar  el  desamparo  de  la  reducción  y  conver- 
sión de  tanta  inmensidad  dé  gentiles  como  hemos  visto  en  es- 
tos dilatados  paises  y  de  conseguirse  el  puerto  sin  duda  se  da- 
ría mano  á  la  fundación  de  misiones,  le  resultaría  mucha  gloria 
¿  Dios,  bien  de  las  almas  y  honra  de  la  corona  de  nuestro  rey. 
Para  el  acierto  de  la  determinación  en  la  junta  que  mañana  se 
ba  de  tener  he  pedido  al  señor  comandante  el  que  m.añana  asis- 
ta toda  la  gente  á  misa;  que  mañana  dia  de  S.  Nicolás  celebra- 
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té  TOtíva  al  Espirita  Santo  para  pedirle  nos  alumbre  á  todos 
7  determinar  lo  mas  acertado  para  mayor  gloría  de  Dios  j 
felieidad  de  la  espedicíoo. 


MIÉRCOLES  6  DE  ÍDEM. 

Este  día  celebré  la  misa  del  Espíritu  Santo  á  que  asistió  to* 
da  la  gente  encomendando  todos  á  Dios  esto  importante  asua-. 
to,  y  para  que  fuese  mas  de  pensado  teniendo  mas  lugar  cada 
uno  y  tiempo  para  discurrir  en  asunto  de  tanta  importancia  dio 
un  dia  mas  de  tiempo  defirienc'o  lá  resolución  para  el  dia  si- 
guiente víspera  efe  la  Concepción  de  María  Santísima,  patrona 
de  los  reinos  de  España. 


JUEVES  7  DE  IDEH. 

Este  dia,  después  de  habqr  repetido  á  Dios  las  súplicas  pa* 
ra  el  acierto  en  el  santo  sacriñcio  de  la  misa,  se  tuvo  la  junta 
en  la  que  fueron  algunos  de  parecer  de  conservarse  en  la  Pun- 
ta de  Pinos  hasta  consumir  enteramente  las  proviáiones  existen- 
tea  y  á  lo  último  tomar  la  vuelta  de.spues  de  consumidas  re- 
solviéndose á  comer  muía  lo  restante  del  viaje.  Otros  fueron 
de  parecer  que  se  dividiese  !a  espedicion  quedando  parte  ea 
este  sitio  y  lo  restante  se  fuese  para  San  Diego,  pero  ocurrie- 
ron por  ambos  pareceres  varias  dlGcultades;  consideradas  todas 
estas  cosas,  visto  el  poco  bastimento  que  quedaba,  los  frios  es- 
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cesivos  que  bacian  y  la  nieve  que  empezaba  ya  á  cubrir  !a  eeh 
cania»  resolvió  por  si  el  aeflor  comandante  la  retirada  dis- 
curriendo que  de  cerrársenos  el  pAso  de  la  sierra  era  indefinible 
el  que  pereciésemos  todos.  Esta  tarde  se  levantó  un  viento 
Sur  muy  violento  que  causó  grande  borrasca  en  la  mar  y  noi 
molestó  bastante  en  tierra. 


VIERNES  8  PE  ídem. 


Celebramos  este  dia  la  fiesta  de  nuestra  amantisima  Prelada 
celebrando  ambos  el  santo  sacrificio  de  la  misa  la  que  todos 
oyeron,  haciendo  el  dia  muy  crudo  y  tempestuoso  sin  permitir^ 
DOS  mover  del  paraje. 


SÁBADO  9  DE  ÍDEM. 

Duró  todo  el  dia  el  temporal  hasta  la  noche  que  se  serenó. 
Los  indios  calirornios  que  signen  en  la  espcdicion  hallaron  en 
la  playa  un  haro  de  hierro  bien  grande  y  muy  gastado,  que 
cuando  nuevo  pesarla  algunas  arrobas;  se  hace  juicio  seria  de 
algún  palo  de  navio. 


DOMINGO  10  DE  ÍDEM. 

Dijimos  misa  los  dos  que  oyó  toda  la  gente,  y  habiendo  ama- 
necido  el  dia  muy  claro  determinó  el  sefior  comandante  la  sali* 
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da  y  que  antes  se  enarbolace  una  santa  cruz  grande  que  al  pro- 
pósito se  babia  labrado  y  delineado  en  ella  estas  palabras:  ei- 
carba  al  pié  y  hallarás  un  etcritOt  con  el  6n  de  que  si  arribaba 
por  estas  cercanías  alguno  de  loa  paquebotes  tuviese  noticia  de 
la  espedicion  de  tierra  y  según  ella  resolviese  su  regreso  á  San 
Die^o*  £1  escrito  que  dentro  de  una  limeta  se  enterró  al  pié 
de  la  cruz,  copiado  al  pié  de  la  letra,  decia  de  esta  manera. 


COPIA 

BB  LA  CARTA  ENTERRADA  AL  PIE  D]@  LA  CRUSB. 


La  espedicion  de  tierra  que  saiió  de  iSan  Diego  el  dia  14  de 
Julio  de  1779  á  las  órdenes  del  gobernador  de  California  D. 
Gaspar  de  Portóla  entró  en  la  canal  de  Santa  Bárbara  el  dia 
9  de  Agosto,  pasó  la  punta  de  la  Concepción  el  dia  21  del  mis- 
mo; llegó  al  pié  de  la  sierra  de  Santa  Lucía  el  13  de  Setiem- 
bre; entró  en  la  sierra  dicha  el  dia  17  del  propio  mes;  acabó  de 
pasar  la  sierra  ó  descabezarla  del  todo  el  dia  19  de  Octubre  y 
avistó  el  propio  dia  la  Punta  de  Pinos  y  las  ensenadas  de  la  ban* 
dd  del  Norte  y  Sur  d*^  ella  sin  ver  señas  del  puerto  de  Monte- 
rey  y  resolvió  pasar  adelante  en  busca  de  el;  á  treinta  de  Oc- 
tubre dio  vista  á  la  Punta  de  los  Reyes  y  farallones  del  puerto 
de  San  Francisco  en  número  (Je  siete.  Quiso  llegar  á  la  Pun- 
ta  de  los  Reyes  la  espedicion,  pero  unos  esteros  inmensos  que 
86  internan  estraordinariamenie  en  la  tierra  le  ^precisaban  á  dar 
un  rodeo  muy  grande  y  otras  dificuliades  (siendo  la  mayor  la 
falta  de  v¡ver«s),  la  precisaron  á  tomar  la  vuelta  creyendo  que 
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el  puerto  de  Monterey  podía  tal  vez  ballar&e  dentro  de  la  8ie^ 
ra  7  haber  pasado  sin  haberlo  visto;  dí6  la  vuelta  desde  lo  últi- 
mo del  estero  de  San  Francts  *<   en  11  de  Noviembre;  pasó  por 

'  la  punta  de  Aflo-Nuevo  el  19  de  dicho  y  llegó  otra  vez  á  es* 
ta  punta  y  ensenada  de  pinos  en  27  del  propio  mes;  desde  di- 
cho dia  hasta  el  presente  9  de  Diciembre  practicó  la  diligencia 
de  buscar  el  puerto  de  Monterey  dentro  de  la  serranía  costean- 

.  dola  por  la  mar  á  pesar  de  su  aspereza  pero  en  vano.  Por  úl- 
timo, descnt^af^ada  ya  y  desesperando  el  encontrarlo  después 
de  tantos  afanes,  diligencias  y  trabajos,  sin  mas  víveres  que  ca- 
torce costales  de  harina  sale  hoy  de  esta  ensenada  para  San 
Die;;o.  Pide  á  Dios  Todopoderoso  la  guie,  y  é,  tí,  navegan- 
te, quiera  llevarte  su  Divina  Providencia  á  puerto  de  salvamen- 
to. En  esta  ensenada  de  Pinos  á  9  de  Diciembre  de  1769 
años 

Nota. — El  ingeniero  D.  Miguel  Oonstanzo  observó  la  latitud 
de  varios  parajes  de  la  costa,  siendo  los  principales  los  siguien- 
tes: 

San  Diego  en  el  real  que  ocupó  en  tierra  la  espedicion  trein- 
ta y  dos  grados  cuarenta  y  dos  minutos. 

£1  pueblo  de  gentiles  mas  oriental  de  la  canal  de  Santa  Bár- 
bara treinta  y  cuatro  grados  trece  minutos. 

La  punta  de  la  Concepción  treinta  y  cuatro  grados  treinta 
minutos. 

El  principio  de  la  sierra  de  Santa  Lucía  treinta  y  cinco  gra- 
dos cuarenta  y  cinco  minutos. 

Su  fin  en  esta  ensenada  de  Punta  de  Pinos  treinta  y  seia  gra- 
dos treinta  y  seis  minutos. 

La  punta  de  Año-Nuevo  que  es  baja  y  de  arrecifes  de  pie- 
dra treinta  y  seis  grados  cuHtro»minutos. 

En  tierra  cerca  del  puerto  de  San  Francisco  teniendo  los  fa- 
rallones al  Oeste  cuarta  al  Norte  treinta  y  siete  grados  treinta  y 
cinco  minutos. 

La  punta  de  los  Reyes  que  se  descubría  al  Oeste  Noroeste 
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desde  el  mismo  sitio  treinta  y  siete  grados  treinta  y  cuatro  mi- 
nutos. 

Se  les  suplica  á  los  señores  comandantes  de  los  paquebotes 
ya  sea  del  San  José  ó  del  Principe  que  si  á  pocos  dias  después 
de  la  fecha  de  este  escrito  abordasen  á  esta  playa,  enterados  de 
su  contenido  y  del  triste  estado  de  la  espedicion  procuren  arri- 
marse á  la  C09ta  y  seguiría  para  San  Diego,  á  fin  de  que  si  la 
espedicion  tuviese  la  dicha  dn  avistar  á  una  de  las  dos  embar- 
caciones y  les  pudiese  dar  á  entender  con  señas  de  banderas  ó 
tiros  de  fusil  el  paraje  en  que  se  halla  la  socorra  con  víveres  si 
posible  fuese* 

Alabado  sea  Dios.  Fijóse  la  cruz  sobre  una  loma  á  la  ori- 
lla de  la  playa  de  la  ensenadita  que  cao  al  Sur  de  la  Punta  de 
Pinos,  y  al  pié  de  ella  se  enterró  el  escrito. 

En  la  otra  ensenada  que  hace  la  Punta  de  Pinos  con  la  otra 
que  se  juzga  de  Año-Nuevo  en  donde  están  los  médanos  y  una 
laguna  pusieron  otra  cruz  grande  y  en  su  brazo  esculpieron 
con  navaja  estas  palabras:  vfiélvese  la  espedicion  de  tierra  á  San 
Diego  por  falta  de  víveres  hoy  dia  9  de  Diciembre  de  1769,  pa» 
ra  que  si  algún  barco  fuese  á  dar  á  la  otra  ensenada  grande  le 
sirva  de  gobierno. 

Concluidas  estas  diligencias  salimos  de  esta  ensenada  hoy 
dia  10  de  Diciembre  de  1769  y  anduvimos  legua  y  media;  pa- 
ramos del  otro  lado  de  h  Punta  de  Pinos. 


LUNES   11  DE  ídem. 

Salimos  en  la  mañana  por  la  llanura  rumbo  del  Nordoeste 

basta  el  rio  que  vadeamos  y  paramos  algo  mas  arriba  del  vado^ 

en  el  propio  cloade  habiamos  jBstado  el  30  de  Setiembre.     Lo- 

35 
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graron  matar  muchos  anzares  con  ios  que  remediaron  algo  la 
necesidad;  la  jornada  fué  de  cuatro  leguas* 


MARTES  12  DE  ÍDEM. 


Seguimos  lá  caHada  y  rio  arriba  y  anduvimos  tres  y  media 
leguas.  Después  de  decir  misa  I03  dos  á  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  la  oyó  toda  la  gente,  llügamos  á  parar  al  paraje  que 
nombramos  de  los  Cazadores  en  donde  habiamos  parado  eo  29 
de  Setiembre. 


MIÉRCOLES  13  DE  lOEM. 

Salimos  de  buena  mañana  y  con  tres  leguas  y  media  de  ca- 
tnino  fuimos  ¿  parar  al  real  Blanco,  en  donde  se  mataron  mu- 
chps  anzares  y  vimos  grandes  manadas  de  berrendos  aunque  de 
lejos. 


JUEVES  14  DE  ÍDEM. 


Pasamos  al  real  de  los  Alamos  con  cuatro  leguas  de  camioo; 
rinieron  unos  gentiles  y  nos  regalaron  atole  de  bellotas. 
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VliBaNBfl  16  DS  lOEM. 

Este  dia  anduvimos  cuatro  leguas  hasta  llegar  á  la  cañada 
de  San  EIrearo,  y  paramos  en  el  mismo  en  donde  habíamos 
parado  el  26  de  Setiembre  que  llamaron  los  soldados  el  real 
del  Chocolate. 


SÁBADO  IG  DE  ÍDEM. 

Salimos  del  paraje  y  dejando  esta  cafiada  entramos  por  otra 
abierta  que  hallaron  los  espioradores  mas^  ¿  propósito  y  mejor 
camino  para  entrar  en  la  sierra  de  Santa  Lucía  que  corre  de^ 
Nordoeste  al  Sudeoeste  en  la  que  hallamos  la  ranchería  del 
pueblo  caido  y  paramos  junto  á  un  aguaje  corto  en  que  no  pu- 
dieron beber  las  bestia.  La  jornada  fué  de  cuatro  leguas;  en 
esta  jornada  recojió  un  soldado  de  los  espioradores  una  muía 
que  el  2G  de  Setiembrd  dejó  por  cansada,  y  los  gentiles  Ia:>cui' 
daron  tan  lien  que  dentro  de  la  misma  ranchería  la  tenianltra- 
yéodole  a«;ua  y  zacate  con  lo  que  la  halló  bien  gorda« 


DOMINGO  17  DE  ÍDEM. 

Después  de  decir  misa  los  dos  y  de  oirías  toda  la  gente  Bal¡« 
mes  tomando  el  propio  rumbo  del  Sudoeste;  al  salir  de  la  cafla- 
da  del  Palo  Caido  atravesamos  otra  mas  espaciosa  que  tiene 
uo  arroyo  de  agua  corieote*     Paramos  dentro  de  la  sierra  ¿  la 
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orilla  del  rio  de  las  Truchas  de  San  Ivlcearo  en  donde  esturí- 
mos  el  veinte  y  uno  de  Setiembre;  anduvimos  solo  dos  leguas. 


LUNES  18  DE  ídem. 

Este  día  anduvimos  solo  una  legua  con  que  fuimos  á  parar 
al  real  de  loa  Piñones  en  donde  habíamos  parado  el  20  de  Se- 
tiembre; hallamos  ya  todos  los  arroyos  corrientes  sin  duda  de 
las  nieves  de  la  sierra  que  se  derriten,  pues  á  principios  de  es- 
te mes  nevó  mucho  en  toda  la  sierrn. 


MARTES  19  DE  ídem. 

Esta  jornada  fué  muy  penosa  porque  fu4  por  la  mayor  aspe- 
reza de  la  sierra  y  fué  este  tramo  que  á  la  venida  dio  mas  que 
hacer,  que  fué  preciso  entonces  abrir  el  camino  á  fuerza  ide 
barras  y  azadones;  anduvimos  dos  leguas  y  llegamos  á  la  olla 
de  la  sierra  de  Santa  Lucía  á  donde  habíamos  e3tado-eI  30  de 
Setiembre  y  hallamos  á  los  buenos  gentiles  que  entonces  oos 
ocsequiaron  y  no  hicieron  menos  en  esta  ocasión. 


miércoles  20  de  ídem. 

Por  venir  la  recua  muy  fatigada  determinó  el  sefior  coman^ 
dante  el  que  se  les  diese  este  dia  de  descanso. 
Ibanse  ya  acabando  los  víveres  do  tal  manera  que  el  toda  de 
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^llos  se  reducía  á  cinco  tercios  de  harina.  Repartióse  entre  to* 
dos  en  iguales  partes  y  tocó  á  eada  uno  ocho  jarrillas  que  de 
cada  una  sallan  cinco  tortillas  bien  delgadas  que  en  buenas 
^cuentas  se  reducían  á  cuarenta  tortillas  mondas  y  redondas  que 
cualquiera  de  la  espedicion,  según  las  buenas  ganas  que  tene- 
mos, en  dos  di?  s  la  puede  acabar.  Ocasionó  esta  repartición  el 
haber  observado  que  algunos  de  los  soldados  se  atrevieron  á 
hurtar  la  harina  de  los  costalee^  por  cuyo  motivo  tornó  la  provi- 
dencia el  señor  comandante  de  repartirla  por  iguales  partes,  y 
que  cada  uno  guardase  lo  que  le  tocó  con  lo  que  quedaron  to- 
dos ¡guales  y  contentos  en  el  modo  que  se  puede  decir. 

A  lop  señorea  oRciales  y  á  nosottos  dos  se  nos  dio  un  poco 
de  vizcocho  que  había  reservado  el  señor  gobernador  de  lo  que 
habla  tomado  en  la  misión  de  la  Purísima  Concepción  de  la  Ca- 
lifornia, romo  también  repartió  un  poco  de  cho-olate  que  había 
quedado  y  un  jamón  para  lo  restante  del  viaje  del  que  nos  que- 
da todavía  mas  de  la  mitad  del  camino. 


JUEVES  21  DE  ídem. 

Este  día  del  señor  Santo  Tomás  dijimos  ambos  misa  la  que 
oyó  la  gente;  y  salimos  por  la  mañana  por  el  mismo  camino  que 
á  la  venida  se  habia  abierto;  acabados  de  salir  de  la  sierra  de 
Santa  Lucía  bajamos  á  la  playa  que  seguimos  por  espacio  de 
legua  y  media  y  á  las  tres  leguas  de  jornada  paramos  cerca  de 
una  ranchería  de  gentiles  que  salieron  á  recibirnos  prevenidos 
ya  por  los  serranos  de  nuestro  arribo.  Dieron  á  entender  por 
señas  que  tienen  hospedado  á  uno  de  los  que  habian  desertado 
(en  la  ensenada  de  la  Punta  de  Pinos  á  principios  de  este  mes) 
que  habia  tres  dias  que  lo  tenían  en  la  ranchería;  fueron  luego 
por  él  quien  hizo  cuanto  pudo  para  ahorrarles  parte  del  trabajo. 
Asi  que  vió'^  que  iban  á  la  ranchería  se  vino  él  para  el  real  ca* 
minando  con  trabajo  por  tener  los  pies  hinchados. 
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Preguntóla  el  comandante  ¿por  qué  motivo  había  desertado? 
y  respondió  que  su  ánimo  no  había  sido  de  desertarse  sino  que 
habiendo  salido  á  tirar  á  los  ánsares  por  la  costa,  le  propuso  su 
compañero  ir  siguiendo  la  sierra  por  la  marina  para  descubrir 
los  primeros  el  deseado  puerto  de  Monterey  y  ganar  las  albri- 
cias en  volviendo  al  real  cbü  la  noticia;  que  caminaron  todo  aquel 
día  y  el  siguiente,  pareciéndoles  al  descubrir  una  punta  que  de* 
tras  de  ella  hallarían  el  pueito:  que  habiendo  hecho  tanto  que 
de  auseniaráe  dos  días  del  real  sin  licencia  se  persuarMeron  á 
que  no  les  habían  de  dar  mayor  castigo  por  estar  otros  cuatro  6 
cinco  sin  volver,  y  que  si  tenían  la  fortuna  de  descubrir  el  puer- 
to les  disimularían  la  falta;  y  de  mas  á  mas  recibirían  él  premio: 
que  ñor  esto  determinaron  proseguir  su  jornada  hasta  ver  el  fin 
de  la  sierra,  que  lograron  pasar  con  imponderable  trabajo  y  fa- 
tiga rodando  algunas  veces  por  cuestas  abajo. 

Preguntado  por  su  compañero  y  los  dos  indios  californios 
que  86  habían  desertado  también,  respondió  que  su  compañero 
habla  quedado  mas  maltratado  que  él  de  resultas  de  la  caminata; 
habia  pedido  á  los  indios  quedar  en  su  compañía  entre  unos 
gentiles  pescadores  que  vivían  arrancbeados  á  la  entrada  de  la 
sierra  hasta  tanto  que  él  pudiera  volverse  pié  á  tierra  para  se* 
guir  adelante  la  vuelta  del  puerto  d^  San  Diego,  hacia  donde 
se  dirigía,  porque  no  se  sentía  en  ánimos  de  volver  á  pasar  la 
sierra  en  busca  de  la  espedicíon,  tanto  por  el  temor  del  castigo 
como  por  el  que  había  cobrado  mayor  aun  á  la  aspereza  de  la 
sierra. 


TIERNES  22  DE   ÍDEM. 

Aman'^ció  aate  dia  muy  nublado,  de  modo  que  fué  preciso 
no  salir  del  paraje. 
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SÁBADO  23  DE  ÍDEM. 

Salimos  por  la  mañana  aunque  amenazaba  el  tiempo;  pero 
tuvimos  la  fortuna  que  no  nos  llovió  hasta  llegar  al  paraje.  Ca* 
minamos  tres  leguas  por  otro  camino  mas  derecho  del  que  ha- 
bíamos traido  á  la  venida,  y  paramos  sobre  una  loma  inmediata 
á  un  arroyo  que  se  llamó  del  Laurel,  por  haber  visto  en  él  el 
primero  en  toda  la  caminata  do  estos  árboles;  cerca  de  cuyo 
arroyo  hallamos  una  corta  ranchería  que  nos  regalaron  de  sus 
semillas  y  pinoles  á  que  se  les  correspondió  ron  abalorios.  To* 
da  la  tarde  y  en  la  noche  llovió  muchísimo. 


DOMINGO  24  DE  ÍDEM. 

Dijimos  misa  los  dos  esta  vigilia  de  Navidad,  que  todos  oye* 
ron,  y  calimos  por  la  mañana  por  el  mismo  camino  que  veni- 
mos, aunque  por  haber  robado  las  aguas  un  paso  que  á  la  ve- 
nida se  habia  compuesto  en  un  cantil  de  la  playa  que  se  halló 
ahora  intransitable,  nos  fué  preciso  buscar  paso  por  una  caña- 
da muy  enmontada,  que  para  pasarla  iban  por  delante  abriendo 
camino  con  los  machetes.  Fué  la  jornada  de  tres  leguas,  y  pa- 
ramos en  el  mismo  sitio  el  10  de  Setiembre  que  fué  en  la  ca- 
ñada del  Osito  de  San  Buenaventura.  Quiso  Dios  celebrá- 
semos su  nacimiento  con. alegría  y  asi  fué,  porque  en  este  pa- 
raje nos  vinieron  á  visitar  mas  de  doscientos  gentiles  de  ambos 
sexos,  trayéndonos  el  aguinaldo;  pues  muchos  de  ellos  vinieron 
con  sus  buenas  bateas  de  pinole  y  algún  pescado  de  que  iodos 
se  surtieron  y  tuvimos  con  que  celebrar  el  dia  de  Pascua.^ 
¡Bendita  sea  la  providencia  de  Dios  que  nos  socorre  tanto  ato 
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imerecerlo!  Se  les  correspondió  con  abalorios  que  agradecieroo 
fluucbo. 


LUNKS   26  DE   ídem. 

Este  día  de  la  Natividad  del  8efior  no  pudimos  celebrarlo 
de  otra  manera  que  con  decir  los  dos  misai  una  cada  uno,  por- 
que la  marcha  no  daba  lugar  para  mas;  pero  el  frió  quo  aprieta 
es  buen  punto  para  meditar  en  el  que  padeció  por  nosotios  el 
Nifío  Jesús  que  este  dia  nació  en  Belén.  Hicimos  tres  leguas 
y  inedia  de  camino,  y  fuimos- á  parar  un  poco  mas  al  Sur  del 
estero  de  Santa  Serafina,  junto  á  una  ranchería  corta  de  indios 
pescadores,  de  quienes  se  logró  mucho  pescado,  á  trueque  de 
abalorios  de  que  todos  se  proveyeron,  y  celebramos  la  Pascua 
con  este  regalo  que  ¿  todos  supo  mejor  que  en  otra  parte  ha- 
brían sabido  capones  y  gallinas  por  la  buena  salsa  de  San  Ber- 
.nardo  que  todos  lograban  con  abundancia.  Y  no  faltó  el  agui- 
•.naldo  de  buenas  bateas  de  pinole  y  de  atole,  que  siendo  blan» 
c;o  y  de  bellota  sabe  á  manjar  blanco  por  el  color  y  gana  con 
que  se  toma. 


MARTES   26  DE    ÍDEM. 


Celebramos  los  dos  este  dia  del  proto-raartir  sefior  San  Es- 
tevan,  y  después  de  la  misa,  salimos  por  el  camino  que  tragi* 
mos,  y  anduvimos  cuatro  leguas  parando  en  el  antiguo  sitio  de 
la  cafiada  de  Sao  Adrián  ó  de  los  Osos.  Toda  la  jornada  nos 
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llofió  7  es  el  camino  bien  pesado;  contiauó  el  agua  toda  la 
tarde. 


MIÉRCOLES  27  DE  ÍDEM. 

Amaneció  claro,  y  pudimos  decir  misa  que  la  oyó  la  gente, 
y  luego  se  dispuso  la  salida,  al  empezar  á  salir  la  recua  se  sol« 
tó  un  buen  aguacero  que  duró  todo  el  dia  y  la  noche  8¡<;u¡ente. 
Hizo  juicio  el  señor  comandante  que  no  era  tiempo  de  perder 
jornada  por  la  ñilta  de  les  víveres  y  así  anduvimos  tres  leguas, 
mojándonos  hasta  llegar  á  un  arroyo  corto  en  cuya  orilla  para- 
moa,  pero  no  paró  de  llover  en  todo  el  dia  y  la  noche. 


JUEVES  23  DE  ídem. 

El  dia  de  los  Santos  Inocentes  no  fué  posible  el  decir  misa, 
que  mucho  lo  sentimos  porque  es  el  único  dia  de  fiesta  que  en 
todo  el  viaje  (hasta  la  presente)  nos  hemos  quedado  sin  misa, 
porque  estamos  metidos  en  un  lodazal  que  no  nos  podemos  mo- 
ver de  un  sitio,  todos  mojados;  por  cuyo  motivo  no  es  dable  ha- 
cer  jornada  para  dar  lugar  se  oree  el  llano  que  está  chorreando 
agua. 


VIERNES  29   DE  ídem. 

8al¡mo9  por  la  mañana  dejando  el  camino  viejo  consideran- 
j  la  dificultad  que  habría  en  el  paso  de  un  ramo  de  la  sierra 
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que  se  estiende  hasta  la  mar  y  para  evitar  esto  subimos  por  una 
cañada  que  era  camino  mas  derecho  para  salir  á  la  caftada  de 
San  Ladislao  ó  del  Buchón,  solo  se  ofreció  en  este  camino  ud 
arroyó  cubierto  de  juncos  que  tiene  un  considerable  pantano; 
pero  le  hallaron  paso  y  con  tres  le^^uas  de  eamino  llegamos  á 
dicho  arroyo  ó  cañadita  del  Buchón.  El  dicho  capitán^  nom- 
brado  el  Buchón  (por  lo  que  dije  en  4  de  Setiembre)  en  cuanto 
supo  de  nuestra  llegada  vino  á  visitarnos  al  real  con  abundante 
regalo  de  pinole,  atole  y  unos  tamales  muy  buenos  que  pareciaa 
hechos  do  maiz;  se  correspondió  al  regalo  con  abalorios  y  cuen- 
tas de  vidrio  que  estimó  en  mucho. 


SÁBADO  80  DE  ÍDEM. 

Al  querer  salir  de  este  paraje  volvió  á  visitarnos  el  capitán 
Buchón,  que  sin  duda  en  el  antecedente  conoció  la  necesidad 
en  que  nos  hallábamos,  pues  vino  con  segundo  regalo  mas  co- 
pioso y  abundante  que  el  de  ayer  el  que  se  repartió  entre  toda 
la  gente;  con  que  tuvimos  todos  este  socorro.  Salimos  de  laca- 
fiada  tomando  el  camino  de  la  playa  con  que  acortamos  mucho 
no  ofreciéndose  otra  dificultad  que  la  de  un  estero;  pero  los  gen- 
tiles nos  enseñaron  el  vado  pasándose  con  facilidad  y  se  evitó 
con  esto  los  rodeos  inescusables  por  el  camino  de  tierra  aden- 
tro que  es  un  laberinto  de  lagunas  y  esteros;  y  por  el  camino 
que  ahora  hemos  traído  con  dos  le^fuas  y  media,  hemos  llegado 
á  esta  laguna  del  médano  ó  redonda  y  hubo  regalo  también  de 
los  indios. 
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DOMINGO  31  DE  IDBM. 

En  cuanto  amaneció  dijinnos  niisa  los  dos  y  luego  vinieron  á 
fisitarnos  unos  gentiles  con  regaló  de  pinole,  atole  y  tamales  de 
que  almorzamos;  se  les  correspondió  con  cuentas  de  vidrio  y 
DOS  pusimos  en  marcha  por  el  antiguo  camino  y  á  las  tres  le- 
guas de  esta  ruta  llegamos  á  la  laguna  larga  y  á  nuestro  arribo 
▼inieron  los  indios  de  la  ranchería  inmediata  con  su  regalo  de 
pinole,  atole  y  tamales  y  se  les  correspondió  con  los  abalorios 
de  siempre. 


CAPITULO  XVII. 


Ftajtqut  hizo  la  espedicion  en  el  mes  de  Enero  de  1770 
en  la  jomada  de  vuelta  á  S.  Diego. 


1.ÜNES  1?  DE  BMBRO. 


Dimos,  en  nombre  de  Dios,  principio  á  este  afio  de  1770  ce- 
lebrando ambos  misa  en  esta  laguna  larga  de  los  santos  márti* 
res  San  Daniel  y  sus  compañeros  en  donde  habiamos  CFtado  el 
primero  de  Setiembre  que  cumple  el  dia  de  boy  cuatro  meses* 
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Salimos  por  la  maflana  por  el  camino  conocido  y  con  tres  le- 
guas andadas  llegamos  á  la  laguna  de  San  Ramón  (alias  la  Gra* 
ciosa)  donde  el  31  de  Agosto  hubo  baile  de  las  indias  aunque 
boy  no  se  bailó  aquí  la  ranchería;  pero  no  faltó  el  proveedor 
divino  qtle  dispuso  que  en  el  camino  se  viese  una  osa  con  tres 
cachorros  que  la  seguían;  remudaron  luego  algunos  soldados  en 
caballos  escarmentados  de  la  ferocidad  de  estos  animales,  los 
que  consiguieron  matar  á  la  madre  y  á  un  cachorriio  con  cuya 
provisión  hubo  grande  fiesta.  Su  carne  por  sí  no  es  de  mal  sa- 
bor; pero  hoy  nos  supo  mejor  que  si  fuese  de  una  rica  ternerSi 
de  cuyo  socorro  se  dio  gracias  al  Sefior  que  nos  daba  buen  prin- 
cipio do  año. 


MARTES  2  DE  ÍDEM. 


De  este  paraje  salimos  por  la  mafiana  y  de  paso  se  hizo  pre* 
vención  de  agua  en  el  rio  grande  de  San  Bernardo  (alias  Santa 
Rosa)  con  la  inteligencia  de  que  en  la  cañada  seca  no  la  habiai 
á  donde  llegamos  con  tres  leguas  de  camino. 


MIÉRCOLES  3  DE  ÍDEM. 


De  buena  mañana  tuvimos  visita  de  unos  gentiles  del  rio  da 

Ban  Bernardo  (en  donde  no  paramos  por  la  falta  de  la  leña)  y 

nos  trajeron  nuestro  dasayuno  de  atole  y  pinole  de  sus  semillas. 

Dios  se  los  pague  abriéndoles  el  entendimiento  para  recibir 

nuestra  santa  té;  se  les  regaló  unos  abalorios  que  es  la  única 

36 
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rooDcda  que  aprecian.  Nos  pusimos  eo  marcha  por  el  cainíiM) 
conocido  y  con  dos  leguas  de  caminata  llegamos  al  pueblo  de 
San  Juan  Bautista  de  los  Pedernales,  desde  cuya  punta  se  des- 
cubre la  de  la  Concepción  la  nras  occidental  de  ia  canal  de  6ta. 
Bárbara  al  Sudoeste,  ocho  grados  al  Este. 


JUEVES  4  BE  IDKM. 

Salimos  de  buena  mafiana  y  siguiendo  la  canal  por  el  mismo 
camino  que  habíamos  traido,  pasamos  por  el  pueblo  de  la  Es- 
pada y  seguimos  la  jornada  de  cuatro  y  media  leguas  hasta  He 
gar  al  pueblo  de  Santa  Teresa  de  cuya  ranchería  es  el  capitán 
Cojo,  quien  se  portó  tan  bien  que  luego  entregó  un  macho  gor- 
do que  se  le  había  dejado  por  flaco  y  cansado  el  26  de  Agosto. 
Nos  regaló  él  y  su  gente  mucho  pescado  fresco  y  seco,  mucha 
sardina  y  bonito»  de  modo  que  ya  se  empieza  ver  la  abundan- 
cia y  casi  desterrada  la  necesidad.  Por  otra  paKe  alegra  la  4ier- 
ra  cubierta  de  hermosa  yerba  verde  que  ofrece  escelentes  pas- 
tos á  la  caballada  que  se  vá  cada  dia  reformando. 

El  tiempo,  desde  que  salimos  de  la  cañada  del  Oso,*  se  en- 
tabló muy  sereno  y  solo  por  las  noches  solamente  se  esperimen- 
tan  fríos  y  por  el  contrario  los  días  parecen  mas  de  primavera 
que  de  iuvierno* 


TIBRNSS  5  DE  ídem. 


Por  la  mafiana  salimos  de  este  pueblo  y  anduvimos  dos  le- 
guas hasta  el  pueblo  de  San  Seferino,  papa,  en  donde  paramoi 
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y  regalaioD  los  indios  abundancia  de   pescado  fresco  para  toda 
la  gente. 


IÍÉÉI*I 


SÁBADO  6  DB  lOXM. 


Celebrarnos  este  dia  grande  en  que  dijimos  ambos  misa  que 
toda  la  gente  oyó  y  salimos  después  andando  por  la  maflana  las 
dos  leguas  que  hay  hasta  el  pueblo  de  San  Luis,  rey,  y  paramos 
en  el  propio  sitio  de  la  venida  y  fuimos  regalados  de  mucho  y 
variado  pescado. 


DOMINGO  7  DB  ÍDEM. 

Dijimos  ambos  misa  y  después  salimos  por  la  mañana  é  hi- 
cimos las  dos  leguas  de  mal  camino  que  hay  hasta  el  de  San 
Guido  en  donde  no  faltó  el  regalo  del  pescado. 


LUNES  8  DE  ídem. 


Por  la  mañana  salimos  y  anduvimos  tres  leguas  y  paramos  en 
el  pueblo  de  San  Luis,  obispo,  en  donde  también  hubo  bastan- 
te pescado. 
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MAHTES  9  DE  ÍDEM. 

Paramos  en  el  pueblo  de  la  Isla  con  dos  legvas  y  medio  de 
camino,  algo  penoso,  por  terreno  poblado  de  encinos  y  otros 
árboles;  pasamos  á  la  parte  del  Levante  de  dichos  pueblos  j 
pararon  el  real  en  terreno  despejado  y  abierto.  Aquí  no  hubo 
pescado;  no  sé  si  seria  por  no  haberlo  en  este  tiempo  6  por  no 
haberse  dedicado  los  indios. 


MIBRCOLES  10  DE  ÍDEM. 


Salimos  de  los  pueblos  de  las  Islas  y  pasamos  por  el  de  la 
Laguna  sin  detenernos  y  llegamos  ya  tarde  al  de  la  Carpintería 
6  de  San  Roque,  habiendo  andado  cinco  y  media  leguas  y  pa- 
ramos en  el  propio  sitio  en  que  estuvimos  el  17  de  Agosto  fal* 
tándonos  también  el  pescado. 


JUEVES  11  DE  ídem. 

Pasamos  este  dia  al  pueblo  de  la  Asumpta,  último  pueblo  de 
la  canal;  crussamos  sin  detenernos  pnr  la  ranchería  del  Bailaiin. 
Todos  estos  que  á  la  venida  tenían  cantidad  de  pescado  y  nos 
regalaron  mucho  están  ahora  sin  él  y  conocemos  que  tienen 
necesidad;  de  suerte  que  si  no  se  hubiese  hecho  en  los  pueblos 
antecedentes  alguna  prevención  nos  hallaríamos  nosotros  en  el 
propio  caso. 
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YIERNBS  12  DB  ÍDEM. 

Entramos  en  la  caftada  de  Santa  Clara  que^atraTesamosrum* 
bo  del  Sudoeste  para  entrar  en  la  sierra  de  la  Conversión  con 
la  mira  de  ir  á  cojer  la  cañada  de  Santa  Catalina.  Nos  parecía 
que  babiamos  de  pasar  con  facilidad  á  la  sierra  por  una  abra 
que  mira  al  propio  rumba  y  tomamos  una  guia  de  la  ranchería 
que  se  halla  cerca  de  sus  orillas  junto  á  la  que  habiamos  pasa- 
do el  13  de  Agosto.  Se¿^ü¡mos  una  lomeria  baja  j  caimos  ¿ 
un  plan  de  bastante  extensión  que  por  la  banda  del  Oeste  se 
determina  al  mar  y  por  la  del  Este  contra  una  loma  que  encum- 
bramos; entrando  después  por  una  cañada  espaciosa  que  se- 
guimos tirando  para  el  Sudoeste;  paramos  junto  á  una  ranchería 
de  gentiles  de  sesenta  almas,  poco  mas  ó  menos,  muy  pobres. 
Hay  en  este  paraje  agua,  lefia  y  pastos;  fué  la  jornada  de  seis 
leguas  completas. 


SÁBADO  13  DB  ÍDEM. 

Por  la  mañana  salimos  con  guia  de  la  ranchería  que  nos  lle- 
vó por  una  abra  muy  transitable  por  donde  atravesamos  gran 
parte  de  la  sierra;  subimos  después  una  cuesta  por  donde  se 
despeña  un  arroyo  cuyo  nacimiento  es  un  ojo  muy  grande  cu- 
bierto  de  berros.  Enct^mbrada  la  cuesta  nos  hallamos  en  otra 
cañada  muy  vistosa  cubierta  de  pastos  y  encinos;  remata  dicha 
cañada  contra  otra  cuesta  algo  penosa  al  pié  de  la  cual  hay  una 
ranchería  corta  cuyos  gentiles  nos  regalaron  mezcales  adema- 
do«;  subimos  la  cuesta  y  de  lo  alto  de  ella  divisamos  otro  plan 
muy  hermoso  en  el  que  hallamos  otra  ranchería  de  gentiles 
junto  á  la  que  paramos.     Hubo  á  mano   mucha  agua,  leña  y 
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pastos  con  abundancia;  fué  la  jornada  de  dos  leguas  y  media; 
llamé  á  este  sitio  el  triunfo  del  Dulcísimo  Nombre  de  Jesús. 


DOMINGO  14  DB-IDEM. 

Después  de  haber  dicho  misa  los  dos'j  oídas  de  toda  la  gen 
te  salimos  del  Triunfo  del  Nombre  de.  Jesús  por  la  mañana  de 
este  su  dia  y  dos  gentiles  ancianos  de  la  ranchería  se  ofrecie- 
ron á. servimos  de  guia  para  salir  de  la  sierra;  tomaron  el  rum- 
bo del  Sudeste  á  la  salida  que  era  el  que  nos  importaba  para  la 
mayor  brevedad  del  camino;  pero  á  media  legua  6  poco  mas 
de  andar  nos  fueron  metiendo  por  lo  mas  áspero  é  intrincado 
de  la  serranía;  reconocimos  aunque  tarde  que  no  podría  pasar 
la  recua  por  aquellas  brefias  y  hubimos  de  volver  á  la  ranebe- 
ría.  Tomáronse  mejores  guias  que  nos  llevaron  por  un  ruai* 
bo  muy  diferente  que  era  el  Nordoeste.  El  camino  fué  por 
lomas  tendidas  mucho  mejor  que  por  donde  ros  llevaban  los 
primeros;  pasadas  las  lomas  entramos  por  tierra  llana  rumbo  ai 
Oriente;  anduvimos  dos  leguas  cortas;  paramos  inmediatos  á 
una  ranchería  cuyos  gentiles  nos  hicieron  instancia  para  que 
nos  quedáramos  y  no  pasásemos  adelante  por  estar  lejos  el 
aguaje  y  seria  tarde  la  llegada.  Les  dimos  gusto  y  se  nombró 
la  ranchería  del  Triunfo  del  Nombre  de  Jesús;  es  un  llano  de 
bastante  estension  y  mucha  amenidad  mateado  por  todas  partes 
de  encinos  y  robles  con  mucho  pasto  y  agua. 


LUNES  15  DB  IDBM. 


Stlimos  con  guia  de  esta  ranchería  basta  otra  eort*  i|ao  tii- 
centramos  á  legua  y  media»  de  la  que  sacamos  otra  goit  que 
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DOS  lieiFó  por  el  rumbo  del  Nordoesie;  poco  después  tomó  el 
rumbo  del  Oriente  7  subimos  una  cuesta  larga  y  tendida;  d#  lo 
alto  de  ella  descubrimos  el  valle  de  Santa  Catalina,  bajamos  á 
él  y  caminando  al  Sudoeste  llegamos  ya  tarde  al  paraje  de  loa 
Robles  donde  paramos  el  7  de  Agosto;  la  jornada  fué  de  seis  y 
nedia  leguas. 


MARTSS  16  DE  ÍDEM. 

Desde  est^  paraje  sin  salir  del  valle  seguimos  al  Sudoeste,  j 
en  lugar  de  pasar  la  sierra  que  la  cifíe  por  Levante  por  el 
propio  camino  de  la  otra  vez  la  cortamos  por  el  Sudoeste  sin 
perder  terreno,  ayudónos  la  fortuna  en  descubrir  una  abra  que 
nos  franqueó  paso  al  llano  de  los  alisos.  Hicimos  en  esta  jor* 
nada  tres  y  media  leguas  y  paramos  entre  unas  lomas  á  la  sali- 
da de  la  sierra  algo  distante  de  un  arroyo  corto  que  cerca  de 
su  nacimiento  se  resume  en  el  arenal. 


MIÉRCOLES  17  DE  ÍDEM. 

Salimos  del  paraje  por  la  mafiana  y  ea  cuanto  entramos  en 
el  llano  vimos  una  cordillera  de  sierra  abierta  cubierta  de  nie- 
ve que  divisamos  también  al  entraren  la  cañada  de  Santa  Clara; 
descubrimos  también  desde  las  lomas  el  rio  de  la  Porciúmcula; 
atravesamos  el  llano  para  el  Sudoeste;  llegamos  al  rio,  lo  va- 
deamos echando  de  ver  por  sus  arenas,  basuras,  árboles  caídos 
y  posas  por  los  dos  lados  que  pocos  días  antes  habia  tenido  al- 
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guna  crecida  grande  con  que  había  sa)ido  de  madre;  pasamos 
otras  tres  leguas  adelante  hasta  el  ralle  de  San  Miguel  y  allí 
paramos  en  el  propio  lugar  que  en  treinta  de  Julio  habianios 
estado  parados. 


.JUEVES  18  DE  ídem. 

Salimos  de  buena  mañana  por  el  boquete  del  valle  de  San 
Miguel  que  es  muy  poblado  de  arboleda;  seguimos  largo  rato 
al  Sudoeste  costeando  el  rio  que  naciendo  de  copioso  ojo  de 
agua  en  el  mismo  boquete  merece  ya  el  norabrede  rio;  su  ve* 
ga  está  cubierta  de  sauces  y  algunos  álamos  de  poco  cuerpo; 
vadeamos  el  lio  y  cojimos  tierra  llana  desde  la  vuelta  del  Sud- 
oeste hasta  el  rio  del  Nombre  de  Jesús  de  los  Temblores  q^e 
vadeamos  también  y  trae  á  la  presente  mas  agua  que  el  de  la 
Porciúmcula.  Hicimos  en  esta  jornada  seis  leguas  largas. 


VIERNES  19  DE  ll)EM. 


Salimos  de  este  rio  por  la  mañana;  hicimos  cuatro  leguas  de 
jornada  y  fuimos  á  parar  á  los  ojos  de  San  Pantaleon  ó  del  pa- 
dre Gómez  por  el  mismo  camino  que  habíamos  traído. 
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SÁBADO  20  DE  ÍDEM. 

Salimos  del  paraje  por  la  niafíana  y  anduvimos  las  tres  le- 
guas hasta  la  cafiada  de  San  Francisco  cuyo  arroyo  encontra- 
mos seco  habiendo  llovido  tanto;  sin  duda  el  agua  abundante 
que  tenia  de  la  venida  seria  de  la  nieve  que  se  derrite,  y  hasta 
entonces  no  tendrá  su  curso.  Pasamos  adelante  las  otras  dos 
leguas  que  hay  hasta  la  cañada  de  Santa  María  Magdalena 
(alias  la  Quemada),  cuyo  arroyo  encontramos  soco,  aunque  hay 
agua  eo  las  pozas;  vienen  algunos  soldados  muy  enfermos  de 
cursos;  esta  noche  se  agravaron  bastante  dos  «]ue  nos  dieron  al- 
gún cuidado. 


DOMINGO  21  DE. ÍDEM. 

Después  de  haber  dicho  misa  los  dos  y  haberla  oido  la  gen- 
te se  dispuso  la  marcha  y  salimos  del  paraje,  y  habiendo  llega- 
do al  arroyo  de  San  Apolinar  lo  hallamos  seco  y  la  ranchería 
despoblada,  por  cuyo  motivo  no  pudimos  tomar  razón  si  habian 
muerto  las  dos  nifias  enfermas  que  á  la  venida  bautizamos  y 
nos  fué  preciso  pasar  adelante  en  busca  de  agua',  la  que  halla- 
mos en  UD  arroyo  dentro  de  una  cafiada  á  poco  mas  de  una  le- 
gua con  pasto  y  lefia  suficiente;  fué  la  jornada  de  cuatro  le- 
gua 


s. 


LUNES  22  DE  ídem. 

Pasamos  sin  parar  por  la  cafiada  de  Santa  Margarita  y  fui- 
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moa  con  seis  leguas  de  camino  al  valfe  de  San  Juan  Capistn- 
DO  camino  por  lomas  tendidas.  Vimos  en  las  cafladas  que  van 
á  terminar  al  valle  diferentes  lagiinías  qué  do  hábiaimM  visto 
por  Julio  á  la  venida. 


MARTES   S3  DIB  IDSM. 


Salimos  por  la  mañana  de  este  paraje  y  no  pammoB  ha$u 
San  Jacorae  de  la  Marca,  jornada  de  siete  leguas  pasando  los 
parajes  de  Santa  Sinforosa,  dos  leguas  de  San  Alejo,  otras  dos 
V  tres  hasta  San  Jacome  que  es  el  do  la  parada. 


MIÉRCOLES  2 i  DE   IDBIf. 

'  íbamos  llegando  ya  al  puerto  de  San  Diego  y  esta  jornada 
se  nos  fué  en  hablar  en  qué  estado  lo  hallaríamos,  si  poblado 
de  la  poca  gente  que  dejamos  y  en  el  puerto  los  paquebotes  6 
si  del  todo  despoblado  en  mas  de  seis  meses  que  hacia  lo  ha- 
bíamos dejado.  Cada  uno  discurría  según  el  genio  y  humor; 
y  á  la  verdad  que  todos  conveníamos  con  el  recelo  de  que  ha- 
biendo durado  el  rigor  de  la  enfermedad  y  mortandad  de  la 
gente  no  hubiese  quedado  el  establecimiento  hecho  un  páramo. 
Por  otra  parte  había  mucho  que  temer  de  la  perversa  Índole  de 
los  indios  sandiegulnoe,  cuya  voracidad  en  el  robo  es  sio  igual, 
y  recelábamos  que  no  se  hubiesen  atrevido  á  algún  desmaa 
contra  la  misión  y  su  poca  escolta,  la  ninguna  noticia.  qu«  d% 
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los  barcos  pudimos  adquirir  sobre  la  costa  sin  embargo  de  las 
diligencias  que  se  hicieron  para  este  efecto  nos  daba  algunas 
premisas  para  temer  de  que  en  San  Diego  nos  hallásemos  en 
igual  necesidad  de  la  que  traiamos. 

Durando  aun  estos  pensamientos  j  discursos  que  nos  fatiga- 
ban días  babia,  divisamos  la  cerca  de  palizada  j  las  humildes 
faloricas  que  contenia  la  misioq,  luego  todos  los  soldados  dispa- 
raron ius  armas,  primer  aviso  de  los  moradores  de  la  misión, 
que  con  el  mayor  alboroto  salieron  luego  á  recibirnos  con  los 
brazos  abiertos. 

Hallamos  á  nuestro  padre  presidente  y  estimado  rector  fray 
Junípero  Serra  convalesciendo  del  accidente  del  escorbuto  que 
babia  también  participado  y  de  la  misma  manera  al  padre  prior 
fray  Fernando  Parrón  también  convalesciendo  de  lo  mismo  y 
al  padre  predicador  fray  Juan  Vizcaino  herido  en  una  mano 
de  un  flechazo  que  en  15  de  Agosto  del  año  inmediato  había 
recibido  en  un  alboroto  de  los  indios  que  después  largamente 
nos  re&rieron. 

Hallamos  también  á  los  soldados  voluntarios  y  del  presidio 
de  Loreto  que  muchos  de  ellos  todavía  padecían  del  escorbu- 
to dándonos  noticia  de  los  que  babian  muerto.  Les  dimos  en 
sustancia  razón  de  nuestro  viaje  reservándolo  mas  por  estenso 
de  dar  gracias  á  Dios  y  al  Santísimo  Patriarca  el  Señor  San 
José,  patrón  de  la  espedicion,  de  haber  vuelto  con  vida  y  salud 
después  de  un  viaje  tan  dilatado  de  seis  meses  diez  diae:  be* 
De6cio  especial  que  reconocemos  haber  recibido  de  su  Divina 
Majestad  por  intercesión  del  Señor  San  José  de  que  no  mu* 
riese  ninguno  en  el  viaje^  y  en  acción  de  gracias  se  le  dijo  en 
el  dia  siguiente  la  misa  de  gracias. 


CAPITULO  XVUL 


Lo  que  dispuso  el  señor  gobernador  luego  de  regresado9 

&  San  Diego. 


Enterado  el  setior  gobernador  del  estado  de  los  víveres  que 
halló  todavía  en  San  Diego  que  eran  los  pertenecientes  á  la  mi- 
sión de  San  Buenaventura  que  habian  venido  destinados  para 
8u  fundación,  determinó  quedar  en  dicho  puerto  á  esperar  loa 
paquebotes  para  entonces  determinar  si  se  juzgase  por  conve- 
niente el  hacer  nueva  diligencia  de  volver  á  buscar  el  puerto 
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uno3  por  mar  y  otros  por  tierra  que  tal  vez  seria  fácil  el  conse- 
guir fin;  pero  que  si  antes  de  acabarse  los  únicos  víveres  que 
había  no  llegase  alguno  de  loa  barcos  se  retirarían  á  la  Califor- 
nia. 

Determinó  asimismo  despachar  para  la  California  al  aefior 
capitán  D.  Fernando  Rivera  y  Moneada  con  una  partida  de 
tóldalos  con  el  fio  de  traer  el  ganado  vacuno  que  había  queda- 
do en  Vitlacata  7  todos  los  víveres  que  pudiese  conseguir»  7 
qoe  Helase  noticia  de  lo  acaeeido  en  el  viaje  con  cartas  y  dia- 
rios para  el  Exmo.  Sr«  vírey  é  I  limo.  Sr.  visitador  general. 

Dispuso  su  viaje  el  sefíor  capitán,  y  bailándose  el  padre  plw- 
dicador  fray  Ju{.n  Vizcüino  malo  de  un  flechaso  que  en  una 
mano  babia  recibido,  como  después  diré,  pidió  al  reverendo 
padre  presidente  su  licencia  para  retirase  á  la  Califonvia.y 
buscar  remedio,  y  en  caso  de  no  conseguir  alivio  irse  para  Mé- 
xico á  poner  en  cura.  Concedióle  el  padre  presidente  la  licen- 
cia para  qne  lograse  la  buena  ocasión  de  la  ida  del  seftor  capi- 
tán prs  atención  á  que  se  drlataria  la  fundación  de  las  misiones. 

Salieron  de  San  Diego  el  dia  11  de  Febrero  escoltados  de 
veinte  soldados  de  los  de  Cuera,  dos  arrieros  y  dos  de  los  rn- 
dios  caliibrnios  con  ochenta  muías  para  llevar  bastimentos  y 
diez  caballos,  siendo  así  que  al  pasar  el  tramo  entre  San  Diego 
y  Villacata  ambos  trozos  de  la  espedicion  esperimentaron  tanta 
afabilidad  en  los  gentiles:  ya  en  este  viaje  los  hallaron  muy  mu- 
dados, de  modo  que  á  la  segunda  jornada  de  San  Diego  en 
una  ranchería  que  por  lo  biefrque  los  gentiles  de  ella  lo  habían 
hecho  con  la  espedirion  la  nombraron  la  ranchería  de  los  Bue« 
nos;  en  esta  Dcasion  las  querían  estorbar  el  paso  y  á  ese  fin  les 
salieron  armados  y  empezaron  á  disparar  tantas  flechas  que  no 
se  entendían;  descargaron  por  orden  del  señor  capitán  algunoa 
de  los  soldados  y  cayeron  dos  de  los  gentiles  con  que  escar- 
mentaron los  demás  y  se  retiraron  dejando  pasar  a  los  nuestros. 
En  las  demás  aunque  no  llegaron  á  las  armas  pero  dieron  biea 

á  entender  no  gustaban  de  tales  pasajeros  por  sus  tierras. 

37 
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Llegaron  á  Villacata  el  25  del  mismo  mes  habiendo   puesto 
en  el  viaje  catorce  dias  despachando  luego  correo  con  las  car- 
tas para  el  real  de  Loreto.     Y  vistas  las  noticias  de  la  espedí- 
cion  y  la  necesidad  en  que  se  hallaban  se  aprontaron  luego  vi- 
jreres  que  remitieron  con  la  posible  brevedad  por  mar  á  ia  bahía 
de  San  Luis,  playa  de  Santa  María,  y  vaqueros  y  arrierres  por 
tierra  para  conducic  el  ganado  y  servir  en  la  recua  aunque  se 
di6  toda  la  priesa  posible,  pero  estando  tan  dilatado  el  tramo 
desde  Villacata  á  Loreto^  como  queda  espresado  en  la  primera' 
parte,  no  pudo  salir  el  señor  capitán  de  Villacata  hasta  el  23 
de  Mayo  que  salió  con  igual  partida  de  veinte  soldados  de  Cue 
ra,  tres  vaqueros  y  arrieros  en  mayor  número  de  muías  porque 
se  le  remitieron  de  San  Diego  las  que  se  pudieion  juntar,  car- 
gando todas  víveres  para  socor^er  la  espedicion.     Sacaron  tam* 
bien  de  Villacata  ciento  sesenta  y  cuatro  cabezas  de  ganado  va- 
cuno, ciento  veintitrés  grandes  las  oías  de  ellas  vacas  y  cuaren- 
ta y  una  crias  entre  becerros  y  becerras.     Todo  lo  cual  llegó 
con  felicidad  (aunque  costó  en  una  de  las  rancherías  la  muerte 
de  algunos  gentiles  que  querían  atajarles  el  paso)  al  puerto  de 
San  Diego  el  mes  de  Julio  en  ocasión  que  ya  estaban  socorri- 
dos por  el  paquebot  San  Antonio  (éílias  el  Príncipe),  y  que  ya 
estaban  con  la  alegría  de  haber  dado  con  el  puerto  de  Moute- 
xey,  como  después  diré. 


'-). 


CAPITULO  XIX. 


En  que  se  d&  razón  de  la  fundación  de  la  misión  de  San 

Diego  de  Alcalá  en  su  puerto  y  de  lo  que  acaeció 

á  los  iyrinci])ios  de  ella. 

Ya  dije  en  un  capítulo  de  esta  segunda  parte  que  encargó  el 
sefior  visitador  general  que  en  el  puerto  de  San  Diego  se  fun- 
dase una  misión  dedicada  á  San  Diego  de  Alcalá  supuesto  que 
tiempo  hacia  se  le  habia  dedicado  el  puerto  por  el  capitán  co- 
mandante D.  Sebastian  Vizcaino.     Aunque  ya  desde  1?  de 
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Julio  estaban  en  dicho  puerto  ambas  espedicioaes  de  mar.y 
tierra  no  se  había  dado  mano  á  la  fundación  porque  estaban 
unos  disponiéndose  para  el  viaje  del  puerto  de  Monterey  y  los 
demás  que  quedaban  enfermos  los  unos  y  otros  asistiéndoles; 
de  modo  que  estaban  tirados  á  la  orilja  de  la  playa  del  puerto 
desde  el  día  que  llegaron  hasta  que  salió  la  espedicion,  en  cuyo 
corto  tiempo  murieron  y  se  enterraron  en  la  playa  entre  mari- 
neros y  soldados  de  la  compañía  franca  de  Cataluña  veinte  y 
nueve. 

Al.  salir  la  espedicion  quedaron  en  San  Diego  todos  los  de* 
fñas  enfermos  de  los  buques  y  soldados  voluntarios  que,  como 
dije  en  el  capítulo  nono,  solo  quedaron  siete  para  poder  seguir 
la  espedicion  de  loa  veinte  y  cinco  que  habian  salido  de  la  Ca- 
lifornia. Quedaban  asimismo  ocho  indios  cristianos  de  los  cali- 
fornios, un  herrero,  otro  oficial  de  carpintero  y  un  muchacho 
-  sirviente,  como  también  el  cirujano  para  curar.á  los  enfermos; 
y  en  el  paquebot  San  Carlos;  el  capitán  comandante,  el  pilotio, 
cinco  marineros  y  dos  pajecitos;  y  para  escolta  de  dicha  gente 
se  quedaron  solo  ocho  soldados  de  Cuera:  el  uno  habilitado  de 
cabo.  De  éstos  estaban  de  continuo  dos  á  bordo  del  paquebot 
porque  ni  éste  estaba  seguro,  pues  los  gentiles  de  la  ranchería 
inmediata  al  puerto  tan  inclinados  al  hurto  con  sus  canoitas  de 
tule»  se  arrimaban  muy  á.  menudo  al  barco  é  hicieron  varias 
tentativas  para  hurtar  lo  que  pudiesen;  á  mas  de  lo  dicho  para 
que  los  pocos  que  se  quedaban  en  el  barco  no  careciesen  ios 
dias  festivos  de  misa^  dispuso  el  reverendo  padre  presidente  que 
\odas  las  ví.^p'^'as  de  Gesta  fuese  uno  de  los  tres  padres  que  que- 
daban en  San  Diego  á  bordo  para  decirles  misa  el  día  siguien- 
te, para  lo  qna  se  hacia  preciso  fuesen  otros  dos  soldados  á  es* 
coltar  al  pa<irc  desde  la  misión  hasta  la  playa  que  habia  una  le- 
gua buena  y  así  solo  quedaban  en  la  misión  cuatro  soldados; 
de  éstos  dos  se  empleaban  en  custodiar  la  caballada  y  los  otros 
dos  en  h  misión,  que  según  la  calidad  de  los  indios  dieguínos 
y  el  mal  humor  que  gastaban  con  los  nuevos  vecinos  que  con- 
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tra  su  voluntad  tenían  en  su  tierra  y  el  hipo  innato  al  hurto,  aun» 
que  hubiesen  quedado  veinte  soldados,  nada  habia  de  sobra. 
Bien  consideraba  el  reverendo  padre  presidente  era  necesaria 
mas  escolta;  pero  no  Fué  asequible  de!  seflor  comandante. 

Veíase  á  dicho  padre  presidente  con  este  corto  número  de 
gente  la  incomodidad  en  que  se  hallaban  tanto  los  enfermos  co- 
mo los  sanos,  el  encargo  que  tenia  para  fundar  en  dicho  puerco 
misión;  y  movido  de  su  apostólico  celo  di6  mano  á  la  fundación 
dando  principio  á  ella  á  los  dos  dias  de  salida  la  espedicion  pre- 
cisamente el  16  de  Julio  de  dicho  año  17G9,  dia  en  que  los  es- 
pañoles celebrábamos  el  triunfo  de  la  Santa  Cruz,  esperando 
sin  duda  que  asi  como  en  virtud  de  la  Santa  Cruz,  lograron  loa 
españoles  el  mismo  dia  del  año  de  1212  aquella  célebre  victo- 
ria át  los  bárbaros  mahometanos,  lograrian  también  levantando 
el  estandarte  de  la  Santa  Cruz,  á  ahuyentar  á  todo  el  ejercito 
infernal  para  sujetar  al  suave  yugo  de  nuestra  santa  fé  á  la  bar- 
baridad de  los  gentiles  diegoinos,  y  mas  teniendo  por  interce- 
6ora  á  la  gran  reina  y  emperatriz  Ntro.  Sra.  del  Carmen,  cuyo 
dia  celebraban  con  esta  fé  y  celo  de  la  salvación  de  las  almas. 
Levantó  el  estandarte  de  la  Santa  Cruz  fijándola  en  el  sitio  que 
le  pareció  mas  á  piopósito  para  la  formación  del  pueblo  en  las 
cercanías  del  puerto. 

Con  la  poca  gente  que  habia  en  los  ratos  que  no  les  precisa- 
ba la  a.sisiencía  á  los  enfermos,  se  fueron  construyendo  unas  hu- 
mildes chocas  ó  lianancas  dedicando  la  una  para  capilla  y  pro- 
curaban atraer  con  iládivas  y  cariños  á  los  «jentiles  qiíe  se  deja- 
ban ver  aunque  éstos  como  no  entendían  la  lengua,  no  atendii^n 
á  otra  cosa  que  á  recibir  lo  que  se  les  daba  y  á  hurtar  cuanto 
podran,  incomodando  bastante  á  los  pobres  enfermos  que  se  es- 
taban tirados  bajo  las  enrafnada^.  Kntre  tantos  que  ocurrian  á 
la  novedad,  solo  un  muchacho  se  inclinó  á  la  misión  y  solia  es- 
tar algo  de  pié  en  ella  y  cobrando  esperan/as  que  la  rcducirian 
para  dar  principio  á  la  conversión,  procuraban  los  padres  y  tam 
bien  los  soldados  regalarlo  cuanto  podian  para  que,  haciendo 
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pié  en  la  misión»  aprefidieae  la  lengua  j  sirviese  deipues  de  in- 
térprete para  los  decnas,  como  gracias  á  Dios  se  consiguió  á  so 
tiempo  y  hoy  es  el  intérprete  de  la  misión. 

Todos  los  demás  manifestaron  mucho  descontento  y  ojeriza 
á  los  nuestros  y  no  se  arrimaban  mas  que  á  hacer  diligencia  de 
hurtar  cuanto  podida  y  á  observar  cuanto  bacian  los  nuestros 
sin  tener  el  menor  miedo  haciendo  hurla  dd  los  nuestros  y  si 
velan  disparar  alguna  escopeta,  remedaban  con  harta  mofa  y 
desvergüenza  el  estruendo  que  v^eian,  ignorando  los  pobres  el 
efecto  y  estragos  de  eüa.  Cada  dia  se  insolentaban  mas  con  el 
sufrimiento  de  los  nuestros  y  los  mas  de  los  dias  daban  motivo 
para  hacerles  algún  escarmiento.  Con  prudenciarlos  los  procu- 
raban sufrir.  ' 

Sobre  el  15  de  Agosto  fiesta  grande  de  la  Asunción  de-Ntra. 
Sra.  de  los  Cielos,  rompieron  el  asalto  que  3  a  tenían  dias  babia 
confabulado;  esperaron  que  hubiera  menos  soldados  porque  ha- 
bían ido  dos  al  barco  á  acompañar  al  padre  fray  Fernando  Par- 
ron  que  habia  ido  á  bordo  á  decir  misa  y  que  hubiesen  salido 
con  la  caballada  los  otros  soldados;  cOn  que  quedaban  solos  dos 
de  escolta  para  defender.  Viendo  esto  todos  los  gentiles,  arma- 
dos con  sus  arcos  y  buenos  carcajes  de  flechas,  se  fueron  para 
la  misión.  Los  dos  soldados  que  estaban  de  caballada  que  lo 
observaron  ocurrieron  luego  y  ya  rocontraron  á  los  gentiles  que 
estaban  quitando  á  los  pobres  enfermos  toda  la  ropa  hasta  la  sá- 
bana con  que  estaban  tapados  sin  poderse  valer  para  nada« 

Reprendiéronlos  los  nuestros  y  luego  metieron  mano  al  arco 
y  empezaron  á  descargar  flechas;  los  cuatro  soldados  armándo- 
se con  las  cueras  empezaron  á  disparar  cayendo  tres  de  los  gen- 
tiles muertos  y  escapando  otros  heridos.  El  reverendo  padre 
presidente  se  estaba  recogido  en  su  choza  con  el  padre  fray 
Juan  Vizcaíno,  encomendando  á  Dios  á  los  nuestros  y  á  que  se 
aplacasen  los  gentiles.  £1  padre  Vizcaíno  quiso  cerrar  bien  la 
choza  con  la  puerta  que  consistía  en  una  manta  de  Esmiquilpa; 
y  al  sacar  la  mano  le  dieron  en  ella  un  flechazo  de  que  quedó 
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kerído;  y  ai  mismo  tiempo  entró  á  la  chociía  el  muchacho  sir- 
viente que  venia  atravesada  la  ¿garganta  de  otro  flechado  y  se 
postró  á  los  pies  del  reverendo  padre  presidente  pidiendo  con- 
fesión y  en  cuanto  le  dio  la  absolución  espiró.  Quedó  también 
herido  de  una  pierna  el  herrero  y  viendo  los  indios  á  los  muer-' 
tos  y  heridos,  hicieron  fuga  y  quedaron  bien  escarmentados  y 
enterados  del  valor  de  los  nuestros  y  grande  ventaja  de  nuea* 
tras  armas. 

Por  lo  dicho  desampararon  la  ranchería  y  en  muchos  dias  no 
se  dejaron  ver.  Se  dio  sepultura  al  único  muerto  de  los  nues- 
tros que  piamente  se  puede  creer  fué  el  dichoso  y  que  lo  llevó 
Dios  á  su  eterna  gloria  para  premiarlo.  Y  el  caritativo  cirujano 
D.  Pedro  Prat,  curó  luego  al  padre  que  salió  herido  y  al  herré. 
ro;  y  los  gentiles  quemaron  ¿  sus  difuntos,  como  acostumbraoi 
j  duró  por  muchos  dias  el  llanto  en  la  ranchería  que  hacian  las 
mujeres  y  se  oia  desde  la  misión. 

A  los  pocos  dias  se  asomaron  pero  ya  sin  armas  y  muy  mu- 
uados  y  trajeron  los  heridos  para  que  los  curasen  y  usó  con  ellos 
el  ejemplar  el  cirujano  de  su  estrema  caridad  hasta  ponerlos  de) 
todo  sanos. 

Con  lo  sucedido  procuraron  los  nuestros  hacer  una  estacada 
de  palos  para  el  resguardo,  y  se  procuró  el  que  no  se  arrimase 
gentil  alguno  á  la  estacada  con  armas  á  tiro  de  escopeta  con  lo 
que  se  evitó  nuevo  alboroto;  pero  uo  se  consiguió  el  que  se  re- 
dujesen  ni  hiciesen  pié  en  la  misión  salvo  el  muchacho  que  ya 
dije  que  solia  frecuentar  aunque  acostumbraba  también  ausen- 
tarse atibunas  temporadas. 

Continuaban  les  enfermos  en  el  accidente  del¿escorbuto  pro- 
curando el  célebre  cirujano  á  poner  todos  los  medios  posibles 
para  libertarlos;  y  aunque  sanó  ¿  muchos  pero  no  alcanzó  la  me- 
dicina para  diez  y  nueve  que  murieron  desde  que  se  fundó  la 
misión  hasta  la  vuelta  de  la  espedicion  que  fueron  ocho  solda- 
dos de  los  voluntarios,  cuatro  marinerosi  un  sirviente  y  seis  in* 
dios  cristianos  de  los  californios. 
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En  este  estado  se  hallaba  esta  misión  el  24  de  Enero  de  1770 

^ue  fué  el  dia  que  llegó  la  esped'cion  de  vuelta  de  San  Fran- 
cisco sin  tener  reducido  ni  bautizado  á  alguno,  porque  aunque 
procuraron  á  los  padres  de  una  ñifla  para  bautizarla  dando  ellos 
9U  consentimiento  y  asistiendo  á  la  solemnidad  del  bautismo  en 
la  capilla  cuando  ya  estaba  el  reverendo  padre  presidente  para 
echarle  el  agaa  la  arrebataron  los  gentiles  y  se  marcharon  con 
«1U  dejando  como  burlado  al  padre;  como  también  se  hallaba  la 
misión  sin  mas  fábricas  que  unas  pobres  chozas  de  tule  dentro 
de  la  estacada,  confiado  el  padre  presidente  .que  con  la  llegada 
ñe  la'espedicíon  algo  se  haría  á  lo  menos  en  cuanto  á  lo  •mate- 
rial de  la  misión  con  la  mucha  gente.  Con  esta  confianza  habló 
el  señor  gobernador  sobre  este  asunto;  se  escusó  éste  tanto  por 
decir  estaba  la  gente  cansada  del  viaje  como  también  y  princi- 
palmente porque  no  sabia  si  permanecería  la  misión,  pues  tenia 
determinado  que  si  para  el  dia  del  Señor  San  José,  19  de  Mar* 
so,  no  llegaba  barco  con  socorro,  se  volverla  la  espedicion  para 
4a  Calirornia,  pues  no  habia  víveres  para  esperar  mas  tiempo  y 
que  la  gente  no  habia  venido  á  perecer  de  hambre. 

Oyendo  esto  el  reverendo  padre  presidente  ya  no  habló  mas 
del  asunto  á  dicho  señor;  y  así  no  se  hizo  en  su  tiempo  mas  que 
una  cerca  de  palos  que  sirviese  de  corral  para  encerrar  la  caba- 
llada; pero  en  cuanto  á  desamparar  el  puerto  no  fué  el  reveren- 
do padre  presidente  de  este  parecer,  sino  de  quedar  hasta  ver 
el  fin  de  ello.  Y  con  esta  intención  fué  dicho  padre  á  hablar  á 
D.  Vicente  Vila,  comandante  de  la  espedicion  de  mar,  que  sin 
saltar  á  tierra  en  tanto  tiempo,  se  mantuvo  á  bordo  del  paque- 
bot S.  Carlos  con  lus  pocos  marineros  y  dos  soldados  de  Cue- 
ra que  lo  guardaban  y  le  j-cpitió  la  determinación  del  señor  go- 
bernador; y  al  oirlo  dijo  que  no  era  él  de  este  parecer  sino  de 
tguardar  el  socorro  que  indiapensablemente  vendria;  y  luego  de 
llegado  marchar  para  Monterey  porque  estaba  en  la  inteligencia 
que  la  espedicion  de  tierra  hab  a  estado  en  dicho  puerto  y  no 
lo  habia  conocido;  convino  en  lo  mismo  el  reverendo  padre  pie- 
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lidente  y  quedaron  ambos  de  acuerdo  de  no  ei^Iir  aunque  se 
fuese  la  espt  dicion  de  tierra  que  con  ella  se  irían  dos  de  loa  pa- 
dres misioneros  y  que  su  reverencia  con  el  padre  fray  J.  Cres- 
p¡>  se  quedarían  á  bordo  del  San  Carlos  basta  ver  el  6n  de  la 
empresa.  Ibase  ya  acercando  el  tiempo  que  se  hallaban  á  me- 
diados de  Marzo,  acabándose  los  víveres  de  los  que  no  queda- 
ba mas  cantidad,  que  lo  que  se  juxgaba  necesario  para  llegar  á 
Víllacata  por  lo  que  no  se  hablaba  de  otra  cosa  en  San  Diego 
que  de  la  retirada  y  desamparo  de  la  misión  y  puerto;  lo  que 
sin  duda  se  habria  ejecutado  si  Dios  no  dispone  que  el  mismo 
dia  del  Señor  San  José  (á  cuyo  patrocinio  se  atribuye  el  acaso, 
como  que  es  el  patrón  de  las  espediciones  y  nuevas  reduccio* 
nes)  no  se  hubiese  divisado  vela,  que  fué  San  Antonio  (alias  el 
Principe)  aunque  no  entró  al  puerto,  como  diré  en  el  capitulo 
siguiente  hasta  el  24  del  mismo  mes  de  Marzo. 


,  I 


«APITÜLO  XX. 


Llega  al  puerto  de  San  Diego  el  paquebot  el  Prlnrnpe 
y  lo  que  se  determinó  con  el  nuevo  socorro. 

Queda  dicho  en  el  capítulo  nono  que  el  paquebot  San  Anto- 
nio (élias  el  Príncipe)  salió  el  9  de  Julio  de  17G9  del  puerto  de 
San  Diego  con  el  6n  de  ir  á  traer  socorro  de  víveres  7  de  tri- 
pulación para  el  S.  Carlos  y  logró  el  llegar  y  dar  fondo  eo  S. 
Blas  á  los  veinte  dias  de  navegación  sin  tocar  en  parte  alguna 
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habiendo  tenido  la  desgracia  de  habérsele  muerto  en  el  viaje 
nueve  hombre«. 

En  cuanto  llegó  la  noticia  de  su  arribo  y  del  estado  de  la  es» 
pedición  al  Exmo.  Sr.  é  Illmo.  Sr.  vi-itador  general,  dieron 
prontas  y  eficaces  providencias  para  que  se  cargase,  aviase  de 
todo  y  se  despachase  sin  pérdida  de  tiempo  con  la  orden  que 
navegase  en  derechura  al  puerto  de  Monterey  en  busca  de  la 
espedicion  que  se  liabia  encaminado  por  tierra;  dando  igual- 
mente orden  para  que  ejecutasen  lo  mismo  con  el  paquebot  el 
San  José,  cargándolo  de  víveres  y  duplicada  tripulación  y  la 
llevase  para  el  San  Carlos  y  que  fuese  el  San  José  en  derechu- 
ra á  San  Diego,  aunque  ambos  debían  tocar  al  Cabo  de  S.  Lú- 
eas á  recibir  entre  los  dos  la  carga  que  allí  oseaba. 

Salieron  los  dos  barcos  de  S.  Blas  y  adelantándose  el  Prin- 
cipe llegó  al  Cabo  de  San  Lúeas  y  cogiendo  la  mitad  de  la  car- 
ga que  allí  habia,  sin  esperar  el  San  José,  si;!uió  su  viaje  para 
Monterey.  El  San  José  también  llegó  (aunque  mucho  mas  taiv 
de)  al  Cabo  de  San  Lúeas  y  cogiendo  lo  restante  de  la  carga, 
salió  para  San  Diego;  pero  al  fin  del  mes  arribó  al  mismo  Cabo 
á  hacer  nueva  aguada,  y  saliendo  otra  vez  por  el  mes  de  Mayo 
de  1770,  no  se  ha  sabido  mas  de  él  v  se  cree  habrá  naufra- 
gado. 

Siguió  el  San  Antonio  (alias  el  Príncipe)  su  viaje  á  Monterey 
basta  la  punta  de  la  Concepción  de  la  canal  de  Sta.  Báibara  en 
donde  supo  por  los  gentiles  de  los  pueblos  de  dicha  canal,  por 
seflns  claras  y  evidentes  que  la  espedicion  de  tierra  habia  retro- 
cedido y  vuelto  á  San  Diego  por  lo  dicho;  y  el  accidente  de 
haber  dejado  una  ancla  en  dicha  canal,  determinó  el  capitán  de 
dicho  paquebot,  D«  Juan  Pérez,  el  retroceder  para  el  puerto  de 
San  Diego,  á  vista  de  cuyo  puerto  estuvo  el  día  19  de  Marzo 
por  la  tarde  que  fué  cuando  lo  divisaron  de  dicha  misión  y  fué 
causa  que  se  suspendiese  la  pretendida  retirada  de  la  espedicion 
de  tierra  para  la  California.  No  le  dio  lugar  el  tiempo  de  entrar 
luego  al  puerto;  antes  bien  los  de  tierra  lo  perdieron  de  vista, 
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sospechando  ya  si  se  habría  subido  para  Monterey,  por  cuyo 
motivo  ya  volvia  á  hablarse  con  i  itJiferencia  sobre  la  retirada; 
pero  quiso  el  Santísimo  Patriarca  (¡.«les  el  consuelo  de  que  en- 
trase con  toda  ft^licidad  en  el  puerto  el  24  de  Mar%o  por  la  tar- 
de, bien  cargado  de  víveres  que  fué  la  alegría  de  todos,  dando 
mil  gracias  á  Dios  y  al  Santísimo  Patriarca  Sr.  S.  José,  á  cujo 
soberano  patrocinio  recoiiocian  deber  el  dicho  socorro;  y  que  á 
todas  luces  veian  ya  todos  qire  era  del  agrado  de  Dios  no  des- 
amparar la  empresa  que  conocian  tomada  á  cuentí)  de  su  Divina 
Providencia. 

Enterado  cl  señor  comandante  de  las  cartas  de  los  seQores 
Exmo.  é  Illmo.,  y  de  la  carga  determinó  el  que  se  volviese  á 
la  ensenada  de  la  Punta  de  Pinos,  unos  por  tierra  y  el  paquebot 
San  Antonio  por  mar  para  que  se  volviera  á  hacer  por  mar  y 
tierra  el  registro  tn  solicitud  del  puerto  de  Monterey.  Dispuso 
asimismo  que  la  carga  que  traia  el  Sao  Antonio  se  quedasen 
veinte  y  cinco  fanegas  de  maiz  y  otras  cositas  de  víveres  para 
los  que  habían  de  quedar  en  San  Diego  hasta  tanto  les  llegaba 
el  socorro  con  el  San.  José;  como  también  para  que  se  mantu- 
viese el  señor  comandante  J).  Vicente  Vila  en  el  San  Carlos 
con  su  pilotin  y  cinco  marineros  que  le  quedaban,  basfa  tamo 
que  le  llegase  el  nuevo  socorro  de  víveies  y  de  tripulación  con 
el  San  José  para  que,  después  de  llegado,  éste  pudiese  Bubir  á 
Monterey. 

Asimismo  mandó,  que  se  sacasen  víveres  para  la  espedicion 
que  habla  de  ir  nuevamente  por  tierra  á  la  ensenada  de  Pinost 
regulando  lo  necesario  para  tres  meses,  y  que  todo  1q  demás 
lo  llevase  al  paquebot  el  Principe  para  Monterey. 

Determinó  el  señor  gobernndor  ir  pof  tierra  con  el  seflor  te* 
Diente  D.  Pedro  Fages  con  duce  soldados  de  su  compaflía  fran- 
ca de  Cataluña,  que  eran  los  que  Rabian  quedado  con  vida  de 
tos  veinte  y  cinco  que  habían  venido,  y  los  trece  murieron  en 
Sao  Diego;  siete  soldados  de  Cuera,  cinco  indios  cristianos  de 
lot  que  habían  venido  de  la  California,  y  dos  arrieros;  el  uno  de 
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ellos  t\  que  babia  desertado  en  el  primer  viaje  en  la  sierra  de 
Santa  Luciai  que  se  apareuió  en  San  Diego  el  S¿8  de  Febreroi 
solo  y  desnudo,  sin  mas  ropa  que  un  taparabo,  y  la  escopeta  '• 
al  hombro,  dando  las  mismas  escusas  que  su  compañero,  que  ' 
ya  dije,  y  preguntado  por  los  tres  indios  californios  que  tam- 
bien  se  habian  desertado,  respondió  que  babia  entendido  de  los 
gentiles  que  quedaban  en  las  rancherías  de  la  sierra  dicha.  Di- 
jo que  en  todo  el  camino  nada  le  babia  sucedido  en  el  tránsito 
de  tantas  rancherías,  antes  bien  lo  habian  regalado  y  que  se 
babia  desecho  de  la  poca  ropa  para  corresponder.  Determinó 
asimismo  que  con  el  paquebot  fuese  el  ingeniero  D.  Miguel 
Constanzo  y  el  cirujano  D.  Pedro  Prat. 

En  la  misión  de  San  Diego,  determinó  quedase  el  sargento 
de  la  compañía  de  Cuera  D.  José  Francisco  de  Ortega  con 
ocho  soldados  de  Cuera  que  eran  los  únicos  que  quedaíian,  por 
haber  ido  veinte  con  el  señor  capitán  y  un  arrierro;  como  tam- 
bién doce  indios  de  los  neó6t03  de  la  California.  Viendo  esta 
determinación,  dispuso  el  padre  presidente  por  su  parte  el 
que  en  la  misión  de  San  Diego  queda^en  los  padres  fray  Per* 
Dando  Parrón,  y  fray  Francisco  Gómez;  que  el  padre  fray  Juan 
Crespi,  fuese  por  tierra  con  el  señor  gobernador,  y  los  demás 
de  la  espedicion,  y  su  reverencia  determinó  ir  embarcado  en  el 
Príncipe.  Dispusiéronse  todos  para  la  salidaj  y  antes  quiso  el 
señor  gobernador  dar  cuenta  á  S.  E.  de  lo  determinado,  y 
resolvió  despachar  correo  á  la  California;  pero  velase  sin  sol- 
dados para  dicho  fin,  y  arriesgó  las  cartas  con  dos  indios  cali- 
fornios de  los  once  que  estaban  destinados  para  San  Diego,  en- 
cargándoles que  caminasen  de  noche  y  de  dia  se  estuviesen 
escondidos  y  descansando;  y  de  esta  manera  evitarían  el  peligro 
de  los  gentiles.  Así  lo  hicieron,  saliendo  de  San  Diego  el  16 
de  Abril  y  llegaron   ¿  V'illacata  el  25  de  dicho  mes,  sin  haber 

tenido  la  menor  novedad,  desde  donde  me  despacharon  lascar- 
se 
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Cas  qu«  recibí  en  Loreto  el  28  de  Mayo,  y  se  despacharon  lue- 
go con  lanchas  para  Santa  Cruz,  para  que  con  la  posible  breve- 
dad llegasen  á  manos  de  su  eseelencia,  y  junto  con  ellas  reci* 
bi  carta  del  reverendo  padre  presidente  en  que  me  daba  raaon 
de  todo  y  que  se  hallaba  ya  á  bordo  para  el  viaje* 


CAPITULO  XXI. 


Bale  de  segujida  vez  de  San  Die<ro  ¡a  espedicion  en 
toiiciiud  delpncrfo  de  Montcrey. 

Dispuestas  todas  las  cosas  para  el  segundo  viajo  salió  el  pa- 
quebot San  Antonio  del  puerto  de  San  Diego,  en  el  que  se  em- 
barcaron el  reverendo  padre  presidente,  el  ingeniero  y  el  ciru- 
jano haciéndose  á  la  vela  el  16  de  Abril  de  1770,  segundo  dia 
de  la  pascua  de  Resurrección,  y  el  dia  inmediato  17  por  la  tar- 
de salió  D.  Gaspar  de  Portóla,  gobernador  y  comandante  con 


440  DOCUMENTOS 

los  demás  que  lo  habían  de  seguir  por  tierra  y  siguieron  el 
mismo  camino  quo  babian  traidq  á  la  torna  vuelta  que  algo  he< 
bian  enderezado  y  fueron  en  todas  las  rancberiás  de  los  genti- 
les bien  recibidos  y  aun  con  mas  demostraciones  y  espresiones 
que  en  el  primer  viaje.  Llegando  á  la  boya  de  la  sierra  de 
Santa  Lucía  en  una  caflada  llamada  de  los  Rob'es  por  la  mu* 
cha  abundancia  de  estos  árboles  de  que  está  poblada;  en  una 
de  las  rancherías  de  los  gentiles  recojieron  dos  de  los  indios 
desertores  calirornips  que  en  el  primer  viaje  se  huyeron  del  re- 
gistro  de  la  sierra  de  Santa  Lucía,  como  ya  dije  en  su  lugar; 
y  preguntados  por  el  otro  compañero  dijeron  que  habia  ñfiuer- 
to  en  una  ranchería  de  muerte  natural;  que  ellos  le  habían  asis* 
tido  en  la  muerte  ayudándole  á  bien  morir  y  que  lo  babian  en- 
terrado; que  los  gentiles  eran  muy  bien  vistos  de  ellos  dándo- 
les de  comer  y  guardándoles  en  la  ranchería  no  dándoles  lu- 
gar á  salir  por  el  monte  ni  que  se  juntasen  con  los  casados  si- 
no á  parte  en  la  casa  de  los  solteros;  los  mismos  gentiles  que 
los  babian  cuidado  los  acompañaron  al  real  hasta  entregarlos  al 
comandante,  quienes  dio  las  grarias  por  la  caridad  que  habían 
usado  con  aquellos  pobres  y  les  regaló  unos  abalorios  de  que 
quedaron  muy  agradecidos. 

Siguió  la  espedicion  su  camino  y  á  los  treinta  y  ocho  dias 
del  viaje,  dos  de  descanso  y  los  demás  de  caminata  llegaron 
el  día  de  la  Ascención  del  Señor,  que  fué  el  24  de  Mayo,  á  la 
ensenada  grande  de  la  Punta  de  Pinos  á  la  banda  del  Nord- 
oeste  parando  como  media  legua  antes  de  llegar  á  la  mera  Pun- 
ta de  Pinos  on  donde  se  había  enarbolado  y  6jndo  la  segunda 
cruz  (como  ya  dije  en  su  luo;ar  correspondiente)  con  la  inscrip- 
ción de  que  se  volvía  la  espedicion  á  San  Diei;o  por  falta  da 
víveres,  en  cuyo  paraje  no  habia  llegado  la  espedicion  en  el 
primer  viaje,  sí  solo  el  señor  capitán  con  los  soldados  espíoia- 
dóres.  Kl  ingeniero  D.  Miguel  Constan/.o  que  en  ella  habia 
hecho  su  observación  demarcando  la  Punta  de  Año-Nuevo,  re- 
gistrando bien  la  punta  y  toda  la  playa  y  el  sargento  Ortega 
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con  8U8  soldados  que  fué  á  fijar  la  Santa  Cruz;  confesando  to-> 
dos  los  dichos  cuando  Volvieron  al  real  que  habian  llegado  á  la 
mera  Punta  do  Pinos  que  habian  registrado  con  mucho  cuida- 
do la  playa  y  que  no  encontraban  señal  alguna  de  puerto,  por 
cuya  razón  no  se  habían  quedado  en  dirho  paraje  y  ensenada 
sino  en  la  segunda  ensenada  de  la  bandadelSurde  dicha  Pun- 
ta de  Pinos. 

Mientras  descargaba  la  recua  en  el  paraje  que  seflaló  el  co^ 
mandante  para  parar  el.  real,  quiso  dicho  seflor  pasar  á  ver  la 
santa  cru2  á  mirar  si  se  hallaba  seflal  de  haber  tocado  por  la 
costa  el  barco  y  lo  acora pafia ron  el  padre  misionero  fray  Juan 
Crespi  y  el  teniente  de  voluntarios  con  un  soldado  de  Cuera 
que  los  guardaba  que  se  habla  hallado  con  el  sargento  Ortega 
cuando  se  puso  dicha  cruz  y  llegando  á  ella,  después  de  ha- 
berla  adorado,  repararon  que  se  hallaba  la  santa  cruz  toda  ro- 
deada de  flechas  y  varitas  con  plumeros  Ojados  en  la  tierra; 
una  de  las  varitas  con  un  ensarte  de  sardinas  que  todavía  esta- 
ban frescales  y  otra  con  un  pedaz>o  de  carne  y  al  pié  de  la  cruz 
un  montoncito  de  almejas,  de  cuya  vista  se  nos  enterneció  el 
corazón  considerando  que  en  algún  modo  daban  los  gentiles  al- 
gún cuito  al  sagraio  madeio,  aunque  sin  luz  ni  conocimiento 
de  lo  qi.e  representaba,  pero  de  dicho  acto  (aunque  material) 
(1?  la  virtud  de  la  religión  se  podria  cobrar  esperanzas  de  que 
a.u.'ubrándoles  el  entendimiento  con  la  luz  de  la  predicación 
eviitmclica  no  reiisaúan  el  recibir  esta  señal  de  su  redención  en 
sus  corazones  y  frentes. 

Después  de  mirado  lo  dicho  volteáronse  los  tres  dichos  se- 
fiores  y  padre  misionero  hacia  la  enseñada  y  playa  de  ella  pa- 
ra ver  si  se  hallaba  señal  de  haber  arribado  barco,  y  como  es- 
taba el  dia  muy  claro  vieron  la  grande  ensenada  que  se  forma 
de  dicha  Punta  de  Pinos  y  de  otra  que  sale  mucho  mas  mar 
afuera  que  siempre  se  juzgó  por  la  Punta  de  Año-Nuevo  y 
observaron  que  la  mar  de  toda  la  ensenada  inmens4   estaba  en 
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lecde  que  parecía  una  grande  laguna  y  en  ella  nadando  y  abu* 
liando  innumerables  lobos  marinos  y  &  dos  grandes  ballenatos 
muy  cerca  oe  la  playa  que  á  lo  mas  distarían  unas  cinco  varas 
de  tierra:  señal  evidente  de  baber  ba^^tante  fondo  caminando 
corto  trecbo  por  la  misma   playa  y  en  breve  repararon  que  cer- 
raba la  ensenada  con  la  Punta  de  Año-Nuevo  y  la  de  Pinos» 
de  modo  que  la  grande  ensenada  parecía   una   laguna  redonda 
como  si  fuese  una  O:  al  ver  esto  á  una  vos  prorumpieron  los 
tres:  este  es  el  puerto  de  Monterey  que  buscamos,  pues  está  ¿ 
la  letra  como  re6ere  Sebastian  Vizcaíno  y  Cabrera   Bueno. 
Luego  sacó  el  padre  el  abujon  para  observar  qué   rumbo  es  el 
de  la  bocana  para  cerciorarse  mas  y  observó  que  tenía  abierto 
el  Nordoeste  y  que  en  este  viento  tiene  la  bocana  abierta  y  en- 
trada para  dicba  grande  ensenada,  en  donde  sin  duda  creyeron 
era  el  puerto  de  Monterey;  pero   para  cerciorarse  mas   espera- 
ron llegase  el  barco  para  que  tes  sacase  de  la  duda  que  podría 
baber. 

Atendiendo  el  comandante  de  que  en  el  paraje  al  primer 
viaje  no  habían  encontrado  agua  buena,  si  solo  cuatro  lagunas 
de  agua  mala  y  salobre  que  de  una  sola  por  la  necesidad  pudie* 
ron  beber  de  ella.  Determinó  mudar  el  real  en  la  otra  ense- 
nadita  del  Sur  de  la  Punta  de  Pinos  en  un  arroyo  algo  aparta- 
do del  rio  Carmelo  donde  habia  buenos  pastos  y  agua  en  don- 
de babian  estado  por  Diciembre  cuando  se  hizo  el  registro  de 
la  sierra  de  Santa  Lucia  para  esperar  desde  dicho  sitio  la  llega- 
da del  barco;  para  cuyo  paraje  se  encaminó  la  recua  por  las  lo- 
mas tendidas,  camino  derecho  que  dista  de  la  playa  de  Monte- 
rey  como  legua  y  media,  y  el  sefior  comandante  con  «'1  padre 
misionero  y  el  señor  teniente  D.  Pedro  Fages  quiso  ir  por  la 
playa  dando  vuelta  a  la  Punta  de  Pinos  que  la  hallaron  muy 
poblada  do  estos  árboles,  muchos  de  ellos  grandes  y  que  pue- 
den servir  para  palos  de  un  navio;  encontramos  también  un 
monte  de  cipreces  en  una  puma  que  está  en  la  ensenaditp  que 
mira  al  Sur  de  la  Punta  de  Pinos,  y  después  de   haber  andado 


PARA  LA  HISTORIA  DB  MÉXICO.  443 

caatro  leguas  buenas  llegaron  al  paraje  á  la  orilla  del  arroyo 
arriba  dicho  ceica  de  la  cruz  que  habían  enarbolado  el  día  10 
de  Diciembre  aunque  no  encontraron  en  esta  las  espresiones 
dichas  de  la  otra,  pararon  en  este  siiio  hasta  la  llegada  del  Sai» 
Antonio  (el  Principe). 


CAPITULO  XXII. 


Llega  el  Príncipe  al  puerto  de  Monterey. 

m 

Salió  de  San  Diego  el  Principe,  como  dije  en  el  capitulo  in- 
mediato, el  día  16  de  Abril  y  en  cuanto  salió  de  este  puerto  ea- 
perimentó  los  vientos  contrarios  al  rumbo  que  debia  llevar,  de 
modo  que  en  vez  de  adelantar  se  alejaba  de  tal  manera  que 
llegó  á  bajar  hasta  los  treinta  grados  y  á  estar  en  el  paralelo  de 
la  misión  de  San  Borja  de  la  California  enmarado;  después  fué 
poco  á  poco  ganando  altura  y  subió  hasta  el  puerto  de  San 
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Francitco  7  ensenada  de  los  Farallones  los  divisaron  y  vieron 
bieo  cerca,  y  el  no  baber  entonces  registrado  dicho  puerto  fué 
porque  ya  no  tenia  el  capitán  orden  para  ello  como  también  y 
piiocipalmente  porque  se  volvió  el  viento  entrándole  muy  favo- 
rable para  cojer  el  puerto  de  Monterey  que  era  su  destino  para 
donde  viró  luego  y  el  mismo  dia  se  puso  el  de  San  Francisco 
de  Monterey. 

£1  dia  31  de  Mayo,  dia  octavo  de  la  Ascención  que  cumplia 
ocho  días  que  la  espedicion  de  tierra  babia  llegado,  divisó  esta 
por  la  tarde  al  dicho  barco  ya  muy  cerca  de  la  Punfa  de  Pinos. 
Luego  mandó  el  sefior  gobernador  y  comandante  de  tierra  se 
bícieran  tres  lumbradas  que  era  la  sefial  que  se  habia  dado  pa- 
ra que  supiesen  que  estaba  ya  la  espedicion  de  tierra,  y  luego 
qtie  las  divisaron  del  barco  hicieron  su  señal  de  disparar  los 
cafiones  para  dar  á  entender  estaban  enterados  de  la  eeflal,  y 
por  las  mismas  ^eflas  y  rumbos  que  dice  el  derrotero  del  piloto 
Cabrera  fué  entrando  con  la  lancha  por  delante  sondeando  sin 
faltar  un  ápice  en  nada  de  las  seflas  que  trae  la  historia,  se  me* 
ti6  el  paquebot  para  dentro  como  doscientas  varas  mas  para  la 
Punta  de  Pinos  y  dio  fondo  en  las  seis  brazadas  que  dice  la 
hi^toria. . 

El  dia  siguiente,  que  fué  el  1?  de  Junio,  de  buena  mafíana 
el  sefior  comandante  en  compañía  del  padre  fray  Juan  Cre^p^ 
y  del  teniente  D.  Pedro  Fages  pasaron  al  puerto  y  se  dierou 
])3  brazos  y  las  enhorabuenas  de  haber  dado  con  el  puerto  que 
tanto  se  deseaba  espresando  la  alegría  con  muchos  tiro¿  de  mar 
y  tierra;  el  gusto  que  á  todos  causaba  el  verse  ya  en  el  desea- 
do puerto  de  Monterey  no  es  fácil  ponderarlo,  y  asi  lo  dejo  á 
la  consideración  del  que  leyere  los  trabajos,  hambres,  necesi- 
dades y  demás  que  se  puede  colegir  de  un  tan  dilatado  viaje 
como  espresa  el  diario,  habiendo  sido  repetido  el  dilatado 
viaje. 

Enterados  ya  todos  de  que  se  hallaban  en  el  des«)ado  puerto 
de  Monterey  sin  tener  la  menor  duda  de  que  eia  el  mismo  de 
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qutí  hace  memoria  el  derrotero  del  piloto  Cabrera  Bueno  y  e| 
famoao  que  descubrió  el  año  de  1703  la  e9|fed¡c¡on  de  D.  Se- 
bastian Vizcaino  que  á  contemplación  del  Exmo  Sr.  virey,  coo< 
de  de  Monterey,  que  lo  habia  enriado  lo  nombró  con  el  nombre 
de  sus  estados,  y  el  que  encargaba  nuestro  monarca   el   8r.  D. 
Carlos  III  se  poblase,  se  detertrtinó  dia  para  formar  el  acto  de 
posesión  señalando  para  ello  el  dia  3  de  dicho   mes  de  Janio 
domingo  de  pascua  de  Espíritu  Santo  dando  luego  orden  para 
que  se  mudase  el  real  del  arroyo  vecino  al  rio  Carmelo  al  puen- 
te descubierto  de  Monterey,  registraron  roas  de  espacio  la  pla- 
ya y  vieron  muy  inmediata  la  barranca  de  loa  Pocitos,  los  enci- 
nos y  principalmente  el  grande,  cuyas  ramas  bañan  las  aguas 
del'mar  cuando  está  en  creciente  en  donde  se  dijo  misa  el  año 
dicho  de  1703  cuando  la 'espedicion  del  comandante  D.  Sebas- 
tian Vizcaino.     Solo  se  echó  menos  la  mucha  gentilidad  que 
entonces  se  bailó,  pero  se  hicieron  el  juicio  6  que  se  habrían 
acabado  las  muchas  rancherías  que  entonces  habia  6  se  muda- 
rían ¿  otras  partes  como  fácilmente  lo  hacen  y  lo  esperimenta- 
ron  en  estos  viajes  esta  espedicion. 


CAPITULO  XXllL 


Tómase  formal  posesión  en  nombre  de  S,  M.  del  pue?(o 

de  Movtcrexj. 

£1  dia  3  de  Junio  de  1770  de  Pentecostés,  primer  dia  de  la 
pascua  de  Espíritu  Santo,  juntos  el  señor  comandante  D.  Gas- 
par Portóla  con  sus  oficiales  subalternos,  soldados  y  denias  de 
la  espedicion  de  tierra,  D.  Juan  Pérez,  capitán  del  pa<:|uebot 
San  Antonio  (el  Principe),  con  su  segundo  capitán  D.  Miguel 
del  Pioo  coD  toda  su  tripulación  y  demás  que  compone  hi  es- 
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pedición  de  mar,  y  el  reverendo  padre  lector  y  presidente  de 
todas  las  misiones  fray  Junipero  St:iTa  con  el  padre  fray  Juan 
Crespi,  juntos  todos  los  dichos  en  h  playa  del  puerto  de  Mon- 
terey,  formado  una  enramada  en  el  mismo  sitio  y  cerca  del  en- 
cino en  donde  el  año  de  1703  habian  celebrado  el  santo  sacri- 
ficio de  la  misa  los  reverendos  padres  carmelitas  que  iban  á  la 
espedicion  del  comandante  D.  Sebastian  Vizcaino,  dispuesto  e| 
altar  y  colgadas  las  campanas  comenzó  la  fiesta  con  fuertes  re- 
piques. 

Luego,  revestido  el  dicho  padre  presidente  de  alva  y  estola 
é  hincados  todos,  implorando  la  asistencia  del  Espíritu  Santo 
(cuya  venida  sobre  el  corto  rebaño  de  los  apóstoles  y  discípu- 
los del  Señor,  celebraba  aquel  día  la  universal  iglesia),  cantaron 
con  la  solemnidad  posible  el  himno  del  d¡a  Venile  Creator  Spi" 
rilus.  Después  bendijo  agua  y  con  ella  una  grande  cruz  que  te- 
nían prevenida  y  entre  todos  la  levantaron,  fíjaron  y  adoraron, 
y  roció  con  agua  bendita  todos  los  campos  y  playa  del  puerto 
para  ahuyentar  á  todos  los  infernales  enemigos.  Y  luejo  se  co- 
menzó la  misa  rants|da  sirviendo  en  el  altar  la  devota  imagen  de 
Nue&tra.Sefíora,  que  por  mano  del  señor  visitador  general  dio 
para  la  espedicion  de  Monterey  el  Illmo.  Sr.  D.  Francisco  de 
Lorenzana,  entonces  arzobispo  de  México  y  actual  de  Toledo, 
piimada  de  las  España?,  cuya  primera  misa  cantó  el  dicho  pa- 
dre presidente,  predicando  en  ella  después  del  Evangelio,  sir- 
viendo ó  supliendo  por  instrumentos  tos  repetidos  tiros  de  los 
cañones  del  paquebot,  de  los  fusiles  y  demás  armas  de  fuego. 
Concluida  la  misa  se  cantó  la  salve  h  la  devota  imagen  de 
Nuestra  Señora  y  se  concluyó  con  el  Tc—Devm  LavJamus. 

Concluida  la  primer  función  de  iglesia  pasó  el  señor  coman' 
dame  á  tomar  po^nsion  formal  de  la  tierra  en  nombre  de  nues- 
tro rey  D.  Carlos  lU  (Q.  D.  G  )  enarbolando  de  nuevo  los  rea- 
les estandartes  que  ya  habian  desplegado  después  de  la  erección 
de  la  Santa  Cruz,  añadiendo  las  acostumbradas  ceremonias  de 
arrancar  yerbas,  tirar  piedras  y  (ormar  acto  de  todo;  empezando 
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desde  aquel  dia  el  divino  >eulto  y  á  correr  bajo  el  dominio  y  se- 
fioiio  de  nuestro  rey  el  famoso  puerto  de  Monterey.  Después 
juntos  todos  los  señores  con  los  padres,  comieron  á  la  orilla  del 
puerto  y  lo  mismo  toda  la  gente  de  mar  y  tierra,  celebrando  to* 
das  las  funciones  con  repetidos  tiros  de  artillería  y  fusil. 

£1  sefior  comandante  luego  de  concluida  la  función,  determi« 
n6  despachar  correo  para  San  Diego  y  la  California  con  cartas 
para  ti  Exmo.  8r.  virey  é  Illmo»  visitador  general  para  darles 
la  alegre  noticia  del  deseado  puerto,  y  desahogado  ya  de  esto, 
se  pasase  á  dar  principio  á  la  obra  del  presidio  y  misión,  aun- 
que éste  no  salió  hasta  después  de  haber  celebrado  la  fiesta  del 
Corpus  en  la  propia  iglesia  de  la  nueva  misión  de  8.  Cirios  de 
Monterey. 

Inmediatamente  de  la'Pascua  de  Pentecostés  se  dio  mano  i 
formar  una  estacada  y|[dentro  de  ella  unas  humildes  habitacio- 
nes para  el  real  presidio  y^mision.  Destinóse  para  sitio  un  plan 
que  hay  al  lado  de*un]jestero  que  en  tiempo  de  aguas  llena  y  se 
comunica  con  la'mar,  poco  mas  de  un  tiro  de  fusil  de  la  playa 
7  á  la  vista  del  puerto,  distante  solo  como  tres  tiros  de  fusil, 
cuyo  plan  es  la  falda  de*la  Pun^a  de  Pinos  de  cuyos  árboles  es- 
tá también  poblado  el  llano.  Tiró  en  él  sus  medidas  el  sefior 
ingeniero  D.  Miguel  Constanzo,  trazando  el  presidio  y  i  un 
lienzo  de  él  la  misión,  mudándose  á  él  toda  la  gente  con  Jo  que 
se  d¡6  principio  al  real  presidio  y  misión.  * 


n 


CAPITULO  XXIV. 


\ 


Fundación  de  la  misión  de  \Son  Carlos  de  Monterey  y  frmertu 
/unciones  qtt*  en  ellajtc  celebraron  de  iglesia. 

£1  inisroo  dia  3  de  Junio,  domingo^  de  Pentecostés  de  dicho 
afio  de  1770,  que  en  nombre  de  nuestro  rey  (Q.  D.  6.)  tomó 
posesión  el  señor  gobernador  y  comandante  D.  Gaspar  de  Poi^ 
tola  del  puerto  de  Monterey,  y  dio  principio  al  nuevo  presidio 
d«  San  Carlos  por  -  su  parte  al  reverendo  padre  presidente  de 
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(odas  las  misiones  firaj  Junípero  Serra  en  nombré  del  rey  7  del 
reverendo  padre  guardián  v  venerable  discretorió  de  mi  ipoíító- 
líco'  colegio  de  propaganda  fide  de  San  Fernando  de  Méxicdi 
di6  principio  ¿  la  nuera  misión,  título  de  Sah  Carica,  nornbrV 
do  de  patrón  de  la  nueva  iglesia  al  Santísimo  PacrSaVcá  séndr 
San  José,  y  como  principal  nuestro  de  ella  tomó  posesionen 
nombre  de  dicho  colegio,  señalando  de  su  cbnminisrro  ai  púdfé 
predicador  fray  Juan  Crespi\  su  discípulo  eo  la  filósolia  que  le 
dictó  en  el  real  convento  de  nuestro  seráfico  padre  San  Fran- 
cisco de  la  ciudad  de  Palma  de  la  ftanta  provincia  de  Ma- 
llorca. 

La  primera  función  de  iglesia  que  se  hizo  en  esta  nueva  mi- 
sión fué  la  que  dije  en  el  capítulo  inmediato,  sirviendo  de  pri- 
mera iglesia  una  enramada  y  eo  ella  su  mesa  de  altar  ^n  el  que 
continuaron  celebranclo  mientras  que  se  concluia  un  cuarto  que 
sirvió  de  capilla. 

El  mismo  día  que  se  fundó  y  romo  posesión  de  la  ^isioi^, 

luego  de  enarbolada  la  Santa  Cruz,  que  ya  dije,  antea  de. cantar 
la  misa  dio  sepultura  al  galafate  del  paquebot  que  el  dia  antes 
había  muerto  abordo  del  referido  barco,  habiendo  antes  recibi- 
do los  santos  sacramentos  de  penitencia  y  estremauacioDy  el 

cual  se  enterró  arrimado  á  la  Santa  Cruz. 

* 

Luego  de  concluido  en  el  real  presidio  el  cuarto  que  hrbia  de 
servir  interinamente  de  iglesia,  habiendo  precedido  la  santa  ce- 
remonia de  bendij'ion,  se  hi/.o  en  ella  la  solemne  función  del 
Corpus  en  su  propio  dia  que  fué  el  14  de  Junio  con  el  Santí- 
simo patente  en  la  misa  cantada,  haciendo  que  ü1  cuadro  que 
estaba  delineado  y  ya  empezado  para  el  real,  la  solemne  proce- 
sión con  el  Divinísimo  con  muchos  repiques  de  caiapana^  y  re- 
pelidas descaráis  de  los  cañones  del  paquebot,  de  los  fuciles  y 
escopetas  de  los  soldados,  cuya  función  fué  para  todos  de  gran 
regocijo  y  eFtraordinaria  alegria  <omo  puede  considerar  todo 
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cristiano  católico  romano.  A  estas  funciones  do  ocurrieron  to- 
davía los  gentiles  ni  se  dejaban  ver  á  los  principios^  hasta  que 
después,  poco  á  poco,  fueron  perdiendo  el  miedo  y  emp.ezaroa 
á  frecuentar  la  misioni  aunque  hasta  el  dia  26  de  Diciembre  no 
se  logró  el  bautizar,  pues  este  dicho  día  fué  el  primer  bautismo 
de  un  muchacho  de  cinco  afios  de  edad  que  se  llamó  Bernardi- 
no  de  Jesús;  pero  después  poco  á  poco  se  han  ido  dando  y  se 
ha  formado  la  misión  como  diré  en  la  tercera  parte. 


CAPITULO  XXV. 


Despác?uui  correo  para  la  California  con  las  carta t  parc^S.  E. 

y  señor  visitador  general. 

Hallábase  el  nuevo  presidio  coo  corto  número  de  soldadoSf 
pues  se  reducía  á  doce  de  loa  voluntarios  de  Cataluña  y  ¿  sie- 
te de  los  de  Cuera  de  la  compañía  de  la  California  para  des- 
pachar dichas  cartas  con  seguridad  para  que  no  se  perdiesen 
ni  pfiligrase  el  (\ue  las  llevaba;  se  deja  discurrir  qué  número  de 
soldados  eran  necesarios,  atendiendo  á  la  mucha  gentilidad  que 
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f  n  el  camino  se  encuentra;  pero  careciendo  de  ellos  ge  resolvió 
á  enviar  ¿  un  aolo  soldado  de  Cuera  acompafiado  de  un  mozo 
marinero  que  ambos  voluntariamente  se  ofreeieron. 

Salieron  de  Monterey  el  14  de  Junio  por  la  tarde  y.llegtroa 
sin  novedad  á.  San  Diego  en  donde  se  bailaban  con  la  misma 
falta  de  soldados  y  tuvieron  que  seguir  solos  aunque  á  la  prime- 
ra jornada  de  San  Diego  encontraron  al  sefior  capitán  D.  Fer* 
nando  que  con\einte  soldados  conducia  el  ganado  y  los  víve- 
res y  les  dio  cinco  soldados  para  que  los  acompañasen  atendien- 
do á  lo  que  habia  esperimentado  en  los  gentiles,  que  viniendo 
con  tantos  soldados  se  le  habían  atrevido.    Con  esto  pudieron 
seguir  con  mas  seguridad  y  llegaron  á  la  California  basta  la  mi* 
sion  de  Todos  Santos  en  donde  en  la  actualidad  se  bailaba  el 
seflor  gobernador  D.  Matías  de  Armona,  en  donde  ambos  reci- 
bimos las  cartas  con  la  alegre  noticia  el  día  2  de  Agosto  per  la 
tarde,  y  el  dia  siguiente  canté  la  misa  do  gracias.  Lo  mismo  se 
babia  practicado  en  la  misión  y  real  de  Loreto  y  se  practicó  en 
el  real  de  Sta.  Ana  con  grandes  salvas  de  los  soldados.  Apron- 
tó el  sefior  gobernador  una  lancha  para  que  saliese  el  correo 
con  las  cartas  aunque  primero  llegó  á  Aféxico  que  el  correo  el 
comandante  D.  Gaspar  de  Portóla,  como  diré  en  el  capítulo  si- 
guiente. 

Tenia  el  señor  Portóla  la  6rden  de  que  en  cuanto  tomase  po- 
sesión en  nombre  de  S.  M.  de  la  tierra  y  puerto  de  Monterey, 
entregase  el  mando  á  D.  Pt*dro  Fages,  teniente  de  la  compa- 
fiia  franca  de  los  voluntarios  de  Cataluña  y  pasase  con  el  pri- 
mor barco  que  se  fuese  de  San  Blas  á  Méjico  á  dar  cuenta  de 
su  comisión  y  del  estado  en  que  quedasen  los  nuevos  estableci- 
mientos así  de  Monterey  como  de  los  demás.  Y  en  cumplimien- 
to de  esta  orden  determinó  su  salida  con  él  mismo  paquebot  S. 
Antonio;  y  así  dejando  encargailo  el  nuevo  presidio  á  D.  Pedro 
Fnges,  se  eml'arcó  el  dia  7  de  Julio  como  ya  digo. 


CAPITULO   XXVI. 


Sale  el  comandanU  Portóla  para  San  Blasj  llega  la  noticia 
á  S.  E.  de  la  conquista  de  Monterey  y  lo  que  en  virtud 

de  ella  determinó. 


Aunque  la  orden  del  sefior  visitador  general  era  de  que  siem- 
pre en  el  puerto  estuviese  uno  de  los  barcos  para  lo  que  podia 
suceder  de  alboroto  en  los  gentiles;  pero  no  concibiendo  el  me* 
ñor  recelo  de  los  de  Monterey  por  su  docilidad  y  atendiendo  á 
que  si  el  barco  San  José  no  hubiese  llegado  con  los  víveres  6 
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fian  DiegOi  se  verían  en  breve  en  la  misma  necesidad  que  an- 
tes; y  aun  dado  caso  que  hubiese  llegado  á  San  Diego,  conve- 
nia el  que  se  adelantase  el  Príncipe  para  lograr  la  estación  del 
tiempo  para  poder  subir  con  nuevo  socorro  para  ambos  presi- 
dios.  Determinó  el  señor  comandante  con  acuerdo  del  capitán 
del  paquebot  el  salir  para  San  Blas. 

Con  esta  determinación  dejando  ya  principiado  el  presidio  y 
misión  de  San  Carlos,  se  hizo  á  la  vela  el  dia  9  de  Julio,  em- 
bareándose  en  él  el  dicho  sefior  comandante  D.  Gaspar  Porto- 
la  y  el  ingeniero  D.  Miguel  Constanzo,  quedando  todos  los  de- 
mas  en  el  nuevo  presidio  y  misión;  y  aunque  habían  quedado 
eon  el  comandante  de  mar  que  se  hallaba  á  bordo  de  la  Capi- 
tana (el  San  Carlos)  anclado  en  el  puerto  de  San  Diego  que 
de  paso  tocaría  á  dicho  puerto  para  que  divida  la  tripulación  en- 
tre los  dos  barcos,  si  no  hubiese  parecido  el  San  José,  pudie- 
sen  de  comboy  pasar  é  San  Blas,  antes  que  en  el  puerto  de  &• 
Diego  se  perdiese  la  Capitana  con  la  broma  y  detención  tan  la^ 
ga;  pero  el  viento  no  dio  lugar  para  que  el  Príncipe  entrase  ¿ 
'San  Diego,  y  así  en  derechura  se  fué  á  San  Blas  á  donde  Hegó 
coa  toda  felicidad  en  primero  de  Agosto;  y  luego  de  llegado  el 
Sr.  Portóla  despachó  correo  para  adelantarla  noticia  alegre  ¿ 
8.  E.  por  si  el  correo  de  tierra  hubiese  recibido  fracaso  f  su  r¡- 
do  por  el!o  demora. 

Llegó  á  S.  £.  la  plausible  noticia  de  la  posesión  del  puerto 
de  Monterey  el  dia  1?  de  Agosto  de  dicho  afio  de  1770,  quien 
luego  quiso  publicar  á  toda  la  ciudad  la  alegría  que  le  había 
causado  dicha  noticia;  y  para  ello  mandó  se  diese  un  repique 
general  en  la  catedral  y  en  todas  las  demás  iglesias  de  la  capi- 
tal de  México,  publicando  con  este  alegre  repique  la  alegría  que 
en  su  corazón  tenia  por  lo  importante  que  era  dicho  puerto  á 
la  corona  de  nuestro  monarca,  y  en  acción  de  gracias  del  felis 
éxito  de  las  espedicíones  y  haberse  estendido  con  ellas  los  do* 
minios  de  nuestro  rey  con  mas  de  trescientas  leguas  de  buenas 
tierras  y  muy  pobladas  de  gentilidad  que  poco  á  poco  se  iriao 
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reduciesdo  á  nuestra  santa  fé  eatélicet  y  como  católico  mandó 
s«  cantase  en  la  catedral  misa,  solemne  de  gracias  á  la  que  asis- 
tió acoropafiado  de  todos  los  tribunales;  y  para  que  fuesen  tam- 
biso  participantes  de  estas  alegres  noticias  todos  los  habitantes 
ds  toda  la  Nueva-Espafta,  mandó  imprimir  y  repartir  la  sigeien* 
ts  rslacion  que  inserto  aqüS  copiada  á  la  letra  de  la  impresa. 


»  • 


ESTRACTO  de  noticias  del  puerto  de  Monterey  de  la  misión 
y  presidio  que  se  han  establecido  en  él  con  la  denominación  de 
San  Carlos  y  del  suceso  de  las  dos  espedicianes  de  mar  y  tierra 
que  á  este  fin  se  despacftaron  en  el  año  'próximo  pasado  anterior 
ie  1769. 

Después  de  las  repetidas  y  costosos  espediciones  que  se  hi* 
ciaron  por  la  corona  de  España  en  los  dos  siglos  antecedentes 
para  el  reconocimiento  de  la  rosta  occidental  de  Californias  por 
la  mar  del  Sur  y  la  ocupación  del  importante  puerto  de  Mon- 
terey se  ha  logrado  ahora  felizmente  esta  empresa  con  las  dos 
espediciones  de  mar  y  tierra  que  á  consecuencia  de  la  real  or- 
den y  por  disposición  de  este  superior  gobierno,  se  despacha- 
ron desde  el  Cabo  de  San  Lúeas  y  el  presidro  de  Loreto  en 
los  meses  do  Enero,  Febrero  y  Marzo  del  anterior  próximo 
afio. 

£n  Junio  de  él  so  juntaron  ambas  espediciones  en  el  puerto 
ds  San  Diego,  situado  á  los  treinta  y  dos  grados  y  medio  de 
latítud;  y  tomada  la  resolución  de  que  el  paquebot  San  Antonio 
se  regrese  al  puerto  de  San  Blas  para  reforzar  su  tripulación  y 
llevar  nuevas  provisiones,  quedó  anclado  en  el  mismo  puerto  de 
San  Diego  el  paquebot  Capitana,  nombrado  San  Carlos  por 
falta  de  los  marineros  que  murieron  de  escorbuto  y  establecida 
allí  la  misión  y  escolta,  siguió  la  espedicion  de  tierra  su  viajo 
por  lo  interior  del  país  hasta  el  grado  treinta  y  siete  y  cuarenta 
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j  cinco  minutos  de  latitud  en  deinánda  da  Moatarey;  pero  no 
habiéndolo  hallado  con  las  aefláa  de  loa  Tíájea  y  derroteroi  áa* 
tignos,  y  recelando  esras^s  df?  vtrerea  volrió  á  S  Diegb  don- 
de, con  el  feliz  arribo  del  paquebot  San  Antonio  en  Marzo  de 
este  afio,  tomaron  los  comandantes  de  tieñrtf  y  mar",  la'o]|/ortúñá 
resolución  de  volver  ¿  la  empresa  conforme  ¿  las  inSlrüfii^lonéi 
que  llevaron  para  conseguirla. 

Con  efecto,  salieron  de  San  Diego  ambas  espedic iones  en  lo 
dias  16  y  17  de  Abril  del  presente;  y  en  este  segundo  viaje 
tuvo  la  de  tierra  la  felicidad  de  hallar  el  puerto  de  Monterey  y 
de  llegar  á  él  el  2i  de  Itfayo  y  la  de  mar  arribó  también  e!  31 
del  propio. 

Ocupado  asi  aquel  puerto  por  mar  y  tierra  con  particular 
complacencia  de  los  innumerables  indios  gentiles  que  pueblan 
todo  el  país  esplorado  y  reconocido  en  los  dos  viajesi  ae  so- 
lemnizó la  procesión  el  dia  3  de  Junio  con  instrumento  autén^  ' 
tico  que  estendió  el  comandante  en  jefe  D.  Gaspar  de  Portóla 
y  certificaron  los  demás  oficiales  de  ambaa  espedicioneS}  asegu- 
rando todos  ser  aquel  el  mismo  puerto  de  Montefey  con  lu 
idénticas  sefiales  que  describieron  las  relaciones  antiguas  del 
general  D.  Sebastian  Vizcaíno  y  el -derrotero  de  D.  José  Ca- 
brera Buenoy  primer  piloto  de  las  naos  de  Filipinas. 

En  el  dia  14  del  citado  mes  de  Junio  último  despachó  el  di- 
cho comandante  D.  Gaspar  de  Portóla  un  correo  por  tierra  al 
presidio  de  Loreto  con  la  plausible  noticia  de  la  ocupación  ^a 
Monterey  y  de  quedar  establecido  en  él  la  misión  y  presidio  de 
San  Carlos;  pero  con  el  motivo  de  la  grande  distaotia  aun  no 
ha  recibido  este  superior  gobierno  aquellos  pliegos,  y  en  prime- 
ro del  presente  mes  llegaron  á  esta  capital  los  que  desde  el 
puerto  de  San  Blas  dirigieron  el  mismo  Portóla,  el  ingeniero 
D.  Miguel  Constanzo  y  el  capitán  D.  Juan  Pérez,  comandante 
del  e':presado  paquebot  San  Antonio  (alias  el  Príncipe)  que  sa- 
lió el  9  de  Julio  de  Monterey  y  sin  embargo  de  ocho  dias  de 
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calma,  hizo  su  largo  viaje  con  tan  feliz  celerifiad  que  el  1?  de 
•ste  mes  echó  ancla  en  San  Blas. 

Quedaron  abundantes  útiles  y  provisiones  eo  el  nuevo  presi- 
dio  j  misión  de  San  Carlos  de  Monterey,  y  el  repuesto  para  un 
aáo  áfin  de  establecer  otra  doctrina  en  proporcionada  distahcis 
con  la  advocación  de  San  Buenaventura;  y  habiendo  quedado 
también  por  comandante  militar  de  aquellos  nuevos  estableci 
mientos  el  teñieste  de  voluntarios  de  Catalufla  D.  Pedro  Pages* 
con  mas  de  treinta  hombres,  se  hace  juicio  que  ¿  esta  fecha  se 
le  habrá  unido  ya  el  capitán  del  presidio  de  Loreto  D.  Fernán- 
do  de  Rivera  con  otros  diez  j  nueve  soldados,  y  los  vaqueros 
7  arrieros  que  conducian  doscientas  reses  vacunas  y  porción  de 
víveres  desdé  la  nueva  misión  de  San  FernaQdo  de  Villacata, 
situada  mas  allá  de  la  frontera  de  la  California  antiguamente  re^ 

9 

dbcida:  pues  salió  de  aquel  paraje  el  23  de  Mayo  último  con 
destino  á  los  espresados  puertos  de  San  Diego  y  Monterey. 

No  obstante  de  que  en  éste  se  dejaron  provistos  con  abun* 
dáñela  los  víveres,  (os  almacenes  ya  construidos  del  nuevo  presi- 
dio y  misión  á  la  salida  del  paquebot  San  Antonio,  y  de  que  en 
el  de  San  Diego  se  regulan  sudados  los  otros  dos  paquebotes 
de  S.  M.  San  Carlos  y  San  José,  dispone  este  superior  gobier- 
no que  á  fines  de  Octubre  próximo  vuelva  el  San  Antonio  á  era 
prender  tercer  viaje  desde  «I  puerto  de  San  Blas  y  que  coa-- 
dutca  nuevas  provisiones  y  treinta  religiosos  fernandinos  de  la 
última  misión  que  vino  de  España  para  que  en  el  dilatado  y  fér* 
til  país,  reconocido  por  la  espedicion  do  tierra  desde  la  antigua 
frontera  de  la  California  hasta  el  puerto  de  San  Francisco  poco 
distante  y  mas  al  Norte  del  de  Monterey,  se  erijan  nuevas  mi- 
siones y  se  logre  la  diuliosa  oportunidad  que  ofrece  la  manse- 
dumbre y  buen  índole  de  los  innumerables  indios  G;cntiles  que 
habitan  la  California  septentrional. 

En  prueba  de  esta  feliz  disposición  con  que  se  halla  aquella 
numerosa  y  dócilísima  gentilidad,  asegura  el  comandante  D. 
Gaspar  de  P'oitola  y  en  lo  mismo  convienen  los  demás  oGoiu!ea 
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y  los  padres  misioneros,  que  nuastrosespsfioles quedaa en Mon- 
tere/  tan  seguros  como  si  estuvieran  en  medio  de  esta  capittL 
BÍ9n  que  el  nuevo  presidio  se  ha  dejado  suficientemente  guar- 
necido con  artillería,  tropa  7  abundantes  municiones  de  guerra; 
y  el  reverendo  padre  presidente  de  las  misiones  destinado  &la 
de  Moatere/t  re6ere  muy  pormenor  y  con  especial  gozo  la  afa- 
bilidad de  los  indios  y  la  promesa  que  ya  le  habian  hecho  de 
entregarle  sus  hijos  para  instruirles  en  los  misterios  de  nuestra 
sagrada  y  católica  religión,  afiadiendo  aquel  ejemplar  y  celoso 
ministro  de  ella  la  circunstanciada  noticia  de  las  misas  solemnes 
que  se  habian  celebrado  desde  el  arribo  de  ambas  espedioiones 
hasta  la  salida  del  paquebot  Saa  Antonio  y  de  la  solemne  pro* 
cesión  del  Santísimo  Sacramento  que  se  hizo  eo  el  dia  del  Cor- 
pus 14  de  Junio,  con  otras  particularidades  que  acreditan  la  es- 
pecial providencia  con  que  Dios  se  ha  dignado  favorecer  el  buen 
éxito  de  estas  espediciones  en  premio  sin  duda  del  ardiente  celo 
de  nuestro  augusto  soberano,  cuya  piedad  incomparable  reco- 
noce conio  primera  obligación  de  su  corona  real  en  estos  vastos 
dominios  la  estencion  de  la  fé  de  Jesucristo  y  la  felicidad  de  los 
miseros  genúles  que  gimen  sin  conocimiento  de  ella  ea  h  últi- 
ma esclavitud  del  eaemigo  común. 

Por  no  retardar  esta  importantísima  noticia  se  ha  formado  en 
breve  compendio  la  presente  relación  de  ella,  sin  esperar  los 
primeros  pliegos  despachados  por  tierra  desde  Monterey,  entre 
tanto  que  con  ellos,  los  diarios  de  los  viajes  por  mar  y  tierra  y 
loe  demás  documentos  se  puede  dar  á  su  tiempo  de  una  obra 
completa  de  ambas  espediciones. 

México,  Agosto  16  de  1770. — Con  licencia  y  orden  del  es- 
celentísimo  señor  virey  en  la  imprenta  del  superior  gobierno  de 
la  Nueva  España. 

Por  la  noticia  que  tuvo  el  comandante  de  la  espedicioo  de 
mar  D.  Vicente  Vila  de  que  por  Julio  salía  de  Monterey  el  pa- 
quebot San  Antonio  con  el  comandante  de  tierra  el  8r.  Portóla 
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que  adquirió  por  el  correo  de  tierra»  dispúsose  para  su  regreso 
¿  San  Blas  en  cuanto  el  dicho  llegase  á  San  Diego,  pidiendo 
para  ello  al  sefior  capitán  D.  Fernando  Rirera  un  soldado  de 
los  de  Cuera  y  á  dos  vaqueros  que  todos  entendían  de  marine- 
ros con  los  cinco  que  á  bordo  tenia. 

Viendo  que  corria  el  raes  de  Agosto  y  no  llegaba  ni  el  barco 
San  José  con  la  tripulación  ni  el  San  Antonio,  receloso  no  hu- 
biese pasado  sin  tocar  á  6.  Diego,  resolvió  salir  para  S.  Blas 
antes  que  se  le  imposibilitase  la  Capitana  con  tanto  tiempo  de 
anclada  en  San  Diego,  como  lo  ejecutó  por  el  dicho  mes  de 
Agosto  llegando  á  dicho  puerto  de  San  Blas  con  toda  felicidad, 
aunque  é  poco  de  llegado  enfermó  el  comandante  de  gravedad 
de  que  murió  y  quedó  el  barco  disponiéndose  para  trasportar  á 
la  California  veinte  marineros  y  los  avíos  para  las  misiones  como 
queda  dicho  en  la  primera  parte  en  los  cap.  20  y  23. 


:J 
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CAPITULO  XXVII. 


Salen  del  colegio  diez  religiosos  para  Monterey  para  le 

fundación  de  cinco  misiones. 

Deseoso  el  fervoroso  celo  del  Exmo.  Sr.  vírey  de  la  conver- 
sión de  la  inmensa  gentilidad  que  se  había  encontrado  por  la  es- 
pedición  de  tierra  en  los  dos  viajes  que  en  solicitud  del  puerto 
habia  hecho,  determinó  luego  que  se  diese  mano  á  la  fdndacion 
de  otras  diez  misiones  á  mas  de  las  que  de  antemano  tenia  en- 
comendadas; que  las  cinco  se  fundasen  en  el  país  intermedio  de 
San  Fernando  de  Villacata  y  San  Diego;  y  las  otras  cinco  en* 
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(re  los  dof  puertos  de  San  Diego  y  San  Francisco,  último  an- 
dada por  la  espedicion  de  tierra.  A  eee  fin  fué  llamado  Hel 
Ulmo.  sefior  viaiíador  general  D.  José  de  Galres,  el  reyerendo 
padrei  gdaidian  de  nuestro  colegio  de  San  Fernando  para  que 
aprontara  treinta  religiosoa  sacerdotes:  los  veinte  para  la  Cali- 
fornia que  se  babian  de  embarcar  en  San  Blas  con  el  paquebot 
S.  Carlos  y  loa  diez  restantes  en  el  S.  Antonio  (alias  el  Prín 
cipe)  para  Monteiey  por  Octubre  de  dicho  año  dp  70,  y  se  tm* 
barcaron  los  veinte  para  la  California,  como  ya  dije  en  la  pri- 
mera  pane;  y  aaí  solo  hablaré  aquí  de  loa  diez  destinados  paia 
^Monter.ey,  que  fueron; 

El  padre  fray  Antonio  Paterna. 

El  padre  fi ay  Antonio  Cruzado. 

El  padre  fray  Franci^íco  Dumet. 

El  padre  fray  Ángel  Scmera. 

El  padre  fray  Mi^juél  Pieras. 

El  padre  fray  Buenaventura  Sitiar.  • 

E!  padre  fray  Domingo  Juncosa. 

El  padre  fray  Joáú  Caballer. 

El  padre  fray  Luis  Jaime. 

El  padre  fray  Pedro  Benito  Cambon. 

« 

Les  qiip  se  cmi'arcaron  en  el  paquc^bot  San  Antonio  (alias  el 
Pnnci])í')  el  día  20  de  Enero  de  1771  y  navegaron  para  S.  Die" 
go,  esperinientando  en  el  camino  ó  viaje  algunas  tempe ita Jes; 
pDio  ;.na('ia=>  A  Di.s  llc^^nron  con  toda  felicidad  al  pi'.cito  de  S. 
Diego  el  12  de  Mj.zo,  encontrando  en  Fiíjuella  nueva  misión 
de  minlolios  á  los  padres  predicadores  fray  Fernando  Parrón  y 
fiay  FranciiCO  Gómez,  ambos  heridos  del  penosü  accidente  del 
escorbuto  y  dejando  pnra  la  misión  y  Cícoila  la  parte  de  víveres 
que  les  tocaba,  determinó  el  capiían  D.  Juan  Pérez  seguir  su 
viaje  á  Monterey  con  la  demás  carga  y  los  diez  religiosos  para 
tomar  la  bendición  del  reverendo  padre  presidente  y  recibir  la 
asignación  de  su  destino. 
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Tenia  pedida  la  licencia  para  retirarse  al  colegid  á  fin  de  «a. 
nar  de  sus  accidentes,  el  padre  predieador  fray  Prancivsco  Gó- 
mez, y  receloso  de  no  perder  la  ocasión  del  barco  y  que  si  á  h 
presente  no  la  lograba  se  veria  precisado  á  esperar  á  lo  menos 
otro  afio,  determinó  el  pasar  con  los  demás  á  Monterey  á  pe* 
dir  la  licencia  del  reverendo  padre  presidente  para  irse  con  di- 
cho barco  á  San  Blas  y  de  allí  al  colegio;  y  para  poderlo  hacer 
sin  dejar  en  8.  Diego  á  su  coropafiero  solo  fray  Fernando  Par- 
ron  que  no  se  sentia  menos  accidentado,  pidió  al  padre  prior 
fray  Juan  Paterna  que  venia  de  presidente  de  los  demás,  dis- 
ptisiese  se  quedase  uno  de  los  susodichos  diez  en  San  DiegOf 
quien  condescendió  á  ello  determinando  se  quedase  el  padre 
predicador  fray  Juan  Dunietpara  compañero  del  padre  Parren 
ínterin  determinaba  otra  cosa  el  reverendo  padre  presidente. 
Con  esta  determinación  se  embarcó  con  los  otros  nueve  el  di- 
cho padre  Gómez  y  salieron  de  San  Diego  el  14  de  Abril,  no 
siendo  menores  los  sustos  en  lo  restante  de  la  navegación  de  los 
que  habian  tenido  desde  San  Blas;  pero  gracias  á  Dios  dieron 
fondo  con  toda  felicidad  al  puerto  de  Monterey  el  21  de  Mayo, 
dia  muy  alegre  para  el  reverendo  padre  presidente  que  se  veia 
ya  con  tantos  operarios  para  trabajar  con  fervoroso  espíritu  en 
la  vifia  del  Sefior,  teniendo  asimismo  el  gusto  de  celebrar  la  so- 
lemne fiesta  del  Corpus  en  su  propio  dia  que  fué  el  30  de  Mayo 
COP  upa  comunidad  de  doee  misioneros,  sacerdotes  todos  fran- 
ciscanos del  apostólico  colegio  de  San  Fernando  en  el  dia  mis- 
ino del  santo  patrón  del  colegio  del  sefior  San  Fernando,  como 
lo  celebró  el  antecedente  afio. 


CAPITULO  XXVIII. 


Providencias  que  recibió  del  Exmo,  Sr.  viréy  el  reverendo  padre 

presidente  para  las  nuevas  misiones. 

• 

Tenia  informado  á  S.  E.  el  reyerendo  padre  presidente  que 
en  el  puerto  de  Monterey  no  liabia  agua  corriente  para  regar  y 
hacer  siembras  para  la  misión  y  que  juzgaba  mas  á  propósito  el 
sitio  del  Carmelo  que  con  las  aguas  del  rio  se  podrían  benefi- 
ciar las  tierras,  y  no  distando  mas  de  una  legua  del  real  presidio 
deseaba  «u  beneplácito  para  mudarla.  A  lo  que  respondió  S.  E. 
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condescendieiido  á  su  petición  que  la  mudase  á  las  cercaníta 
de  dicbo  rio  6  donde  juzgase  por  ma»  conveniente. 

Asimismo  le  encargaba  que  ¿  mas  de  las  tres  misiones  de  S. 
Carlos,  S.  Diego  y  8.  Buenaventura,  fundase  otras  cinco  con 
las  advocaciones  de  San  Gabriel  y  Santa  Clara  en  el  interme- 
dio del  sitio  señalado  para  la  de  San  Buenaventura  y  San  Die- 
go, de  San  Luis,  obispo  de  Tolosa  y  San  Antonio  de  Padua, 
entre  San  Carlos  de  Monterey  y  San  Buenaventura  y  la  de  San 
Francisco,  nuestro  padre  en  su  propio  puerto.    Enviando  para 
ellas  ornamentos!,  vasos  sagrados  y  utensilios  de  iglesia  y  sacris- 
tía, según  y  como  envió  para  fundar  las  cinco  en  la  frontera  de 
la  California  entre  Villarata  y  San  Diego,   como  queda  dicho 
en  la  primera  parle,  recibiendo  por  parte  del  colegio  recibió  los 
utensilios  de  casa  y  campo  para  las  cinco  dichas  mi^jiones  que 

se  compraron  de  los  cinco  rail  pesos  que  S.  E.  mandó  d.>r  á 
nuestro  hermano  síndico  para  las  dichas  cinco  misiones.  Remi- 
tióle también  S.  E.  un  ornamento  completo  de  casulla  y  deal- 
mática  solemne  para  la  i^^Iesia  de  la  nueva  misión  de  San  Car- 
los. Y  el  II!mo.  señor  visitador  general  envió  algunos  ornamen 
tos  de  todos  colores  ya  usados  y  algunos  muy  viejos  de  la?5  igle- 
sias y  sacristías  de  los  padres  jesuítas 

Antes  de  poner  mano  a  los  encargos  de  S.  E.  de  la  funda- 
ción de  las  m  sioncs,  hizo  la  distribución  de  los  religiosos  para 
ministros  de  ellas,  concediendo  la  licjencia  al  padre  Oay  Fran- 
cisco Gómez  para  irse  á  curar  al  colegio  y  al  p'ndre  fray  Fer- 
nando íarron  que  estaba  ron  el  mismo  accidente  en  San  Diego 
el  que  también  la  tenia  psdida  para  pasar  á  las  antiguas  misio- 
nes de  la  California  para  ver' si  mejoraba  en  ellas  y  podia  pro- 
seguir en  el  ministerio;  y  en  atención  á  esto  determinó  que  pa- 
sase de  ministro  á  S.  Diego  el  padre  predicador  fray  Luis  Jai- 
me cnn  el  padra  Dumei  que  allí  se  había  quedado 

Paia  la  fundación  de  San  Bui'naventura  destinó  á  los  padres 
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predicadores  fray  Antonio  Paterna  y  Traj  Antonio  Cruzado;  j 
para  )a  raisíon  de  San  Gabriel  destina  &  los  padres  misioneros 
fray  Ángel  6omer  y  fray  Pedro  Benito  Cambon;  y  supuesto 
que  estas  misiones  estaban  mas  cerca  de  S.  Diego  que  de  Mod- 
terey,  dispuso  que  dichos  se  volviesen  á  embarcar  en  el  paque* 
bot  San  Antonio  que  de  vuelta  babia  de  tocar  en  San  Diego  y 
con  esto  evitarían  el  trabajo  del  viaje  de  tierra  y  podrían  en  di« 
cho  barco  ir  todos  los  cajones  de  ornamentos  y  utensilios  de 
casa  y  campo,  como  también  sus  avíos  y  demás  perteneciente 
á  dichas  misiones. 

Para  líi  misión  de  San  Antonio  de  Pádua  nombró  de  minis* 
tros  á  los  padres  fray  Miguel  Pieras  y  fray  Buenaventura  Si- 
liar. 

Para  la  misión  de  San  Luis  á  los  padres  fray  Domingo  Jun* 
cosa  y  fray  José  Cavaller,  los  que  hablan  de  ir  por  tierra  por 
no  estar  los  sitios  muy  distantes  de  Monlerey. 

Para  la  misión  de  San  Carlos  quedaba  dicho  reverendo  pa- 
dre presidente  con  su  discípulo  fray  Juan  Crespi. 

Aun  con  dicho  número  de  religiosos  hallábase  sin  ministros 
para  las  dos  misiones  de  nuestro  seráfico  padre  San. Francisco 
Y  de  la  madre  Santa  Clara;  pero  como  no  habia  soldados  de 
pronto  para  todas  determinó  escribirme,  pidiéndome  de  la  Ca- 
lifornia cuatro  relÍgio:o3  con;o  lo  hizo;  y  por  falta  de  misione- 
ros no  se  detuvo  la  fundación  sino  por  falta  de  soldados  como 
diré  en  su  lu¿:ar. 

Quedaron  todos  contentos  con  sus  asignaciones  y  los  que  se 
habían  de  volver  á  embarcar  disponiéndose  para  su  viaje.  Tra- 
tóse con  el  conr.andante  D.  Pedro  Fagos  del  modo  de  las  fun- 
daciones y  el  número  de  escoltas  que  habian  de  poner  en  cada 
lina  de  ellas  y  evacuad^s  estas  diligencias  se  embarcaron  los  seis 
religiosos*  el  uno  para  la  misión  de  S.  Blas,  los  cuatro  para  S. 
Buenaventura  y  S.  Gabriel  y  el  padre  Gómez  para  irse  al  co- 


468  DOCUMBNTOS 

togio.  Embarcóse  también  con  ellos  el  comandante  D.  Pedro 
Fages  para  asiatir  á  lo  menos  á  alguna  de  las  fundaciones.  T 
ialieron  del  puerto  de  Monterey  el  7  de  Junio  de  dicho  afio  de 
71  y  el  14  de  dicho  mes  estaban  ya  en  el  puerto  de  San  Diego 
y  se  principió  desde  luego  la  fundación  de  San  Gabriel  como 
diré  después,  siguiendo  su  viaje  para  San  Blas  que  hasta  el  21 
no  salió  el  barco* 


CAPITULO  XXIX. 


Fundación  de  la  misión  de  8.  Antonio  de  Pádtia  en  la  cañada 
de  los  Robles  en  la  hoja  de  la  sierra  de  Sta.  Lucía. 

A  los  dos  dias  de  haber  salido  ^1  barco  de  Monterey  se  de- 
cidió ir  el  reverendo  padre  presideDle  ai  registro  del  rio  Carme- 
l0|  coQ  el  fin  dñ  dar  mano  á  la  misión  para  mudarla  del  presidio 
y  babiéndolo  hallado  muy  á  propósito  para  elloy  dejó  dispuesto 
>o  cortasQ  la  madera  necesaria  para  la  capilla  que  para  de  pron- 
to hübh  de  servir  de  iglesia  y  de  vivienda,  dejando  en  esta  fae- 
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na  á  tres  mozos  que  habian  quedado  del  barco  j  á  cuatro  indioi 
californios  con  cinco  soldados  para  la  escolta,  ínlerin  pasaba  4 
la  fundación  de  la  misión  para  donde  se  encaminó  luego. 

Llevó  consigo  á  los  padres  fray  Miguel  Fieras  y  fray  Bueoa* 
ventura  Sitiar,  ministros  destinados  para  ella  con  la  escolta  de 
siete  soldados  y  el  uno  de  ellos  con  plaza  de  cabo,  á  tres  roa* 
rineros  para  el  trabajo  de  las  casas  junto  con  indios  californioa 
para  el  mismo  fin.  Caminaron  para  la  hoya  en  la  sierra  d^  San- 
ta Luda,  como  veinte  y  cinco  leguas  distante  del  real  presidio 
de  Monterey,  y. llegados  á  una  cañada  grande  muy  poblada  de 
robles;  por  cuyo  motivo  fu4  nombrada  de  los  Robles  y  registran* 
do  el  paraje  halló  el  reverendo  padre  presidente  ser  muy  á  pro- 
pósito un  hermoso  plan  de  dicha  cañada  cerca  de  un  rio  que 
corria  con  bastante  agua  qne  registraron  era  fácil  el  sangrarlo  y 
aprovecharse  de  sus  aguas  para  rrgar  las  buenas  y  muchas  tier» 
ras  que  tiene  dicha  cañnda,  nombrando  desde  luego  el  real  de 
San  Antonio. 

Registrado  el  sitio  para  la  misión  hizose  una  cruz  la  que  bendi- 
ta se  fijó  y  adornó  en  una  enramada  que  sirvió  de  primera  igle- 
sia^ dijo  el  reverendo  padre  presidente  la  primera  misa,  dando 
con  ella  píincipio  ala  misión  el  dia  del  seráfico  doctor  S.  Bue- 
naventura. Desde  aquel  dia  empezaron  á  ocurrir  muchos  gen- 
tiles de  las  rancherías  inmediatas  á  la  novedad,  y  dándoles  á 
entender  por  sefias  el  motivo  de  la  venida,  manifestaron  mucha 
alegria,  Hemcstránvlolo  con  las  frecuentes  visitas  que  harían  á 
los  padres  y  con  los  distinguidos  regalos  con  que  acudían  de 
piñones  y  semillas  de  que  ae  mantienen. 

Dieron  luego  mano  á  hacer  una  humilde  vivienda  de  palos  y 
una  capilla  de  lo  mismo  cercada  de  estacada  para  el  resguardo, 
como  también  casas  para  las  escoltas,  sirvientes  é  indios  cali- 
fornios. En  breve  dieron  á  entender  el  afecto  que  tenían  á  los 
referidas  padres  y  la  confianza  en  ello?;  pues  llevábanles  las  se- 
millas que  recogían  en  los  campos,  diciéndoles  que  -comiesen 
de  ellas  lo  que  quisiesen  y  las  demás  se  las  guardasen  para  en 
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tiempo  de  frió»  como  lo  hicieron;  de  modo  que  á  los  quince  dias 
después  de  fundada  la  misión  salió  de  ella  el  reveiendo  padre 
presidente;  le  pareció  que  en  breve  habria  de  ser  una  grande 
misión  por  los  muchos  gentiles  que  había  en  las  cercanías  y 
por  el  afecto  que  manifestaron. 

Despidióse  su  reverencia  de  los  nuevos  ministros,  dándoles 
aquellos  consejos  é  instrucciones  que  su  gran  capacidad,  con  la 
práctica  de  muchos  afios,  le  dictó  con  las  que  fueron  trabajando 
con  apostólico  afán  en  la  conversión  de  aquella  dócilísima  gen- 
tilidad. 


CAPITULO  XXX. 


Trasladan  de  la  misión  de  San  CáHos  á  las  orülas 

del  rio  Carmelo. 


Luego  de  concluida  la  fundación  de  la  misión  de  San  Anto- 
nio de  Pádua  pasó  al  real  presidio  de  Monterej  el  reverendo 
padre  presidente,  y  aunque  deseaba  con  vivas  ansias  pasar  á 
fundar  la  otra  de  San  Luis  obispo,  pero  no  era  dable  por  la 
falta  de  soldados  para  escoltas»  y  asi  dio  mano  á  trasladar  la 
misión  como  le  encargaba  su  escelencia;  para  ello  dispuso  que 
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en  el  real  permaneciese  su  padre  compañero  fray  Juan  Crespi 
7  los  dos  ministros  destinados  para  San  Luis,  y  su  reverencia, 
determiné  pasar  á  vivir  al  paraje  que  habla  señalado  en  el  Car- 
melo para  idear  la  obra  de  la  iglesia  y  vivienda  como  también 
para  acalorarlo.     Con  este  ñu  se  mudó  á  las  orillas  del  Carme- 
lo á  principios  de  Agosto  de  dicho  año  de  1771  escoltado  de 
los  cinco  soldados,  y  habiendo  ya  cortado  alguna  madera  los 
tres  marineros  y  cuatro  indios  californios,  á  lo  que  también 
ayudaban  los  señores  soldados,  dio  principio  á  la  obra  hacien- 
do por  de  pronto  una  pieza  para  capilla  y  á  su  continuación  vi- 
vienda con  cuatro  piezas  y  una  mayor  para  troje  como  tam- 
bién una  casa  para   la  vivjenda  de  muchachos  y  su  cocinitat 
todo  de  madera  con  sif  terrado  cercado  todo  de  buena  estacada, 
en  la  esquina  del  cuadro  de  ella  una  casa  también  con  su  terra- 
do para  guardia  de  los  soldados  y  á  la  vista  unos  corrales  para 
las  bestias  y  ganados.     Como  eran  pocos  los  trabajadores  y  no 
apuraba  mucho  por  tener  en  la  misión  vieja  contigua  al  real 
presidio  todas  las  cargas  y  trastes  pertenecientes  á  la  misión  no 
se  dieron  mucha  prisa;  por  cuya  razón  no  se  dio  por  concluida 
la  obra  y  no  se  efectuó  la  total  mutación  hasta  últimos  da  Di- 
ciembre de  dicho  año  de  71  en  que  quedaron  del  todo  muda- 
dos quedando  en  el  real  los  dos  ministros  de  la  misión  diciendo 
misa  hasta  tanto  se  verificase  la  fundación  de  la  misión. 

Quedó  la  misión  de  San  Carlos  con  esta  traslación  en  ua 
ameno  sitio  fundada  sobre  una  loma  que  tiene  ¿  la  vista  un  di- 
latado llano  muy  ¿  propósito  para  siembras  que  e^  toda  la  vega 
del  rio  Carmelo  cuya  agua  corre  todo  «I  año,  aunque  en  tiempo 
de  secas  no  es  mucha  el  agua,  siendo  asi  que  en  tiempo  de 
aguas  no  da  vado  toda  su  caja»  muy  poblada  de  arboleda»  sau- 
ces y  otros  palos  con  mucha  zarzamora  é  infinidad  de  rosales 
de  Castilla  que  están  también  muy  poblados  los  campos;  á  ma- 
so izquierda  tiene  una  buena  laguna  al  pié  de  la  loma  de  esta 
misión  con  bastante  agua  principalmente  en  tiempo  de  lluvias 

que  no  alcanza  ¿  mantener  en  su  caja  toda  la  que  recibe  de  las 
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lomas  circunvecinas  y  en  dicho  tiempo  corren  por  una  grande 
sanja  basta  la  mar  que  dista  poco  mas  de  dos  tiros  de  fusil  que 
es  la  ensenadita  de  la  banda  del  Sur  de  la  Punta  d^  Pinos,  pe- 
ro en  tiempo  de  secas  mantiene  dicha  laguna  su  porción  de 
agua  buena  que  en  si  tiene  unos  veneros,  y  en  tiempo  de  aguas 
con  una  presa  de  unas  ci^n  varas  que  es  ei  tramo  de  la  loma 
j  el  ancho  de  dicha  laguna  parece  seria  fácil  retener  bastante 
agua  para  regar  lo  que  se  quisiese  del  llano  que  tiene  á  la 
vista. 

Está  la  misión  cercada  de  lomerías  con  bue/ios  pastos  para 
toda  especie  de  ganados;  tiene  ab'JuJ:incia  de  IcTia  como  tam- 
bién de  madera  para  fabricar  como  JlK  pinus.  álamos  blancos  j 
algunos  palos  colorados;  y  á  una  legua  poco  menos  de  distan- 
cia hay  muchos  ciprcses  en  k  punta  llamada  de  dichos  árboles 
por  la  abundancia  de  ellos;  tiene  hermoso  cielo»  aunque  des- 
pués de  concluidas  las  aguas  abundan  las  neblinas;  la  vista  que 
tiene  desde  la  misión  á  la  mar  de  dicha  ensenada;  en  las  cerca- 
nías de  la  misión  hay  varias  rancherías  de  gentiles  que  desde 
luego  de  fundada  la  misión  la  empezaron  á  frecuentar  y  empe- 
zó en  breve  su  reducción,  como  diré  en  su  lugar  hablando  del 
estado  de  dicha  misión. 


CAPITULO  XXXI 


Fundación  de  la  misión  de  San  Gabriel  Arcángel  y  tnotiro 
porque  no  se  'pasó  á  la/undacion  déla  de 
San  Buenaventura. 


Quedaron  de  acuerdo  el  sefior  comandante  y  el  reverendo 
padre  presidente  que  se  fundase  la  misión  de  San  Gabriel  en 
el  río  del  Nombre  de  Jesús  de  los  Temblores  conocido  de  loe 
soldados  por  «I  rio  de  Santa  Ana,  j  la  de  San  Buenaventura 
en  el  primer  pueblo  de  la  canal  de  Santa  Bárbara  nombrado  de 
la  Asumpta  con  quince  hombres  en  atención  ¿  la  mucha  genti* 


PARA  LA  HISTORIA  DE  MÉXICO.  476 

lidad  que  en  la  ctoal  se  tío.  Con  esta  resolución  llegaron  i 
San  Diego  con  el  paquebot  San  Antonio  el  14  de  Julio  el  se- 
ñor comandante  con  los  padres  misioneros  que  iban  á  dicbu 
fundaciones,  y  en  cuanto  se  v¡6  desocupado  el  comandante  de 
la  salida  de  dicho  barco  que  fué  el  21  de  dicho  Julio,  se  empe- 
zó á  tratar  de  las  fundaciones,  pero  el  dia  22  sucedió  que  de. 
sertaron  del  presidio  de  San  Diego  diez  hombres  que  fueron 
ocho  soldados  de  los  de  Cuera,  uno  de  los  voluntarios  y  un  ar- 
riero. Viéndose  con  esta  novedad  tan  impensada  suplicó  4  los 
padres  misioneros  que  se  animase  uno  de  ellos  á  seguirlos  con 
algunos  soldados  á  fin  de  reducirlos  á  buenas  se  restituyesen 
al  presidio;  ofrecióse  á  ello  el  padre  predicador  fray  Antonio 
Paterna,  dándole  el  señor  comandante  un  papel  en  blanco  con 
su  firma  para  que  en  su  nombre  les  ofreciese  el  perdón  y  todo 
lo  que  les  pareciese  conveniente  con  el  fin  de  que. desistiesen 
del  atentado  pretendido.  Siguiólos,  y  habiéndolos  alcanzado, 
con  su  persuacion  y  eficacia  los  redujo  á  que  volviesen  prome- 
tiéndol'^s  el  perdón  del  sefior  capitán.  Regresáronse  á  la  mi- 
sión de  San  Diego,  y  para  mayor  seguridad  suya  tomaron  igle- 
sia, y  con  su  papel  de  resguardo  se  fueron  ya  perdonados  al 
cuartel. 

Dispúsose  la  marcha  para  pasar  á  la  fundación  de  la  misioa 
de  Sao  Gabriel  Arcángel  para  donde  salieron  el  dia  6  de  Agos- 
to los  dos  padres  misioneros  fray  Ángel  Somera  y  fray  Benito 
Cambon  escoltados  de  los  diez  soldados  que  estaban  destinados 
para  dicha  misión  y  salió  con  ellos  la  recua  con  tos  avíos  para 
dicbi  misión  cjcoltada  de  cuatro  soldados  y  cuidada  de  cuatrt 
arrieros  que  habian  de  volver  luego  á  San  Diego  para  conda* 
fir  diBepties  los  avJo»  de  la  4e  San  íBuenavenMJrj- 

Esta  níkma  noobedel  día  6  de  Agosto  iteMrtafon  de  S>9 
Diego  un  cabo'C^ncinoO' soldados  de  Cuera,  y  oonJaealida 
de  ios  dema»  para  Sin  Galiriel  no  «alie/oa  por  de  prpot^enae* 
IfniinieiHo  de  ellos  4asta  el  24  rfe  Agoefo  que  ivolviema^  la 
misión  y  se  llevaren  imae  reses  de  que  indígntdo  el  eoosan- 
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danto  aalió  en  pos  de  ellos  y  los  encontró  atrio  ehertdos  j  re- 
sueltos primero  á  morir  que  á  entregarse,  y  para  evitar  muer- 
tes-se  retira  sm  ellos  á  la  misión  suplicando  al  padre  predica- 
dor fray  Francisco  Dumet  se  dignase  de  ir  ¿  hacer  la  diligen- 
cia de  reducirlos  como  en  efecto  lo  hizo  y  redujo  de  la  misma 
manera  que  á  los  primeros. 

Todas  estas  indisposiciones  no  servían  de  otra  cosa  que  de 
retardar  y  resfriar  los  ánimos  para  las  fundaciones  con  el  rece- 
lo de  que  estando  en  ellas  al  mejor  tiempo  no  dejasen  desam- 
parada la  misión  y  evidente  peligro  las  vidas  de  los  padres. 

Llegaron  los  padres  Ijne  iban  ¿  fundar  la  misión  de  San  Ga- 
briel al  rio  de  los  TeniHlores;  registraron  sus  orillas  y  no  les 
debia  cuadrar;  pasaron  adelante  al  valle  de  San  Miguel  y  cerca 
del  rio  de  este  nombre  no  muy  lejos  de  su  nacimiento  les  pare- 
ció mas  á  propósito  para  la  misión,  y  así  determinaron  fundar- 
la sobre  una  loma  tendida  de  dicho  valle  que  al  pié  de  ella  cor- 
ren unas  buenas  zanjas  de  agua  con  la  que  se  puede  regar  las 
buenas  tierras  que  tiene  dicho  valle  á  mus  de  la  del  rio  que  so- 
lo dista  como  media  legua;  tienen  dichas  zanjas  mucha  arbole- 
da de  álamos,  sauces  y  otros  árboles  y  de  mucha  zarzamora  y 
de  innumerables  parras  silvestres,  teniendo  como  una  legua  de 
dicho  paraje  nn  grande  bosque  de  encinos  con  muchas  zanjas 
de  agua  corriente. 

Atendiendo  á  todas  estas  conveniencias  dieron  mano  á  la 
fiíndacion,  y  el  dia  8  de  Setiembre  de  dicho  afio  de  1771,  dfa 
de  la  Natividad  de  Nuestra  SeAora,  levantando  el  estandarte  de 
nuestra  redención  la  santa  cruz  en  una  enramadita  que  |ior  de 
pronto  sirvió  de  iglesia  celebraron  la  primera  misa  dando  prin- 
cipio á  esta  misión  dedicada  al  Arcángel  San  Gabriel.  Luego 
dieron  mtno  á  hacer  una  iglesia  de  pelos  y  tule  y  unas  bumit* 
Íes  viviendae  para  los  padres  y  soldados,  á  cuya  obra  ayuda* 
nan:  muolie  los-  geniíles  de  ifs  raoolMarias  inmediatas  acarreando 
la  madera  y  palos  y  ayudando  con  mucha  afición.  Luego 
file  la  obra  estebt  ya  en  corrienle  se  volvió  Ja  we4ia  .pera  Sea 
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Diego  COD  los  cufttrp  soldados  y  tres  arrieros  quedsndo  solo  es 
la  nueva  misión  diez  soldados  y  un  arriero  con  .quienes  se  iban 
adelantando  las  viviendas  ayudando  con  grande  consuelo  denlos 
ministros  los  gentiles,  con  tales  espresiooes  que  el  dia  que  se 
mudaron  los  padres  á  ellas  quisieron  los  gentiles  cargar  los  ca- 
tres de  los  padres  adornándolos  coq  muchas  flores  d^l  campo. 
Concluyéronse  en   Lreves  dias  dichas  viviendas  con  ayuda  de 
tantod  operarios  y  se  logró  también  el  hacer  una  buena  estaca- 
da para  el  resguardo  y  unos  corralea   para  ganado  y  cabüliada. 
Freí-uentaban   los  g^niile;}  la  misión  y  en  mucho  número,  do 
modo  que  se  consideraba  ser  corta  la  escolta  de  diez  hombres, 
y  en  atención  á  esto  detPrminó  el  padre  fray  Ángel  pasar  á  San 
Diego  á  verse  con  el  señor  capitán  á  Ga  de  solicitar   algunos 
soldados  mas,  para  cuyo  viaje  salió  con   tres  soldados  de  es- 
colta el  dia  19  de  0»:tubre  y  llegó  á  San  Diego  el  dia  3,  y  con- 
siguiendo dos  soldados  mas  se  retiró  para  la  nueva  misión,  en 
donde  llegó  con  dicho  corto  socorro  el  dia  9  de  dicho  mes  de 
Octubre  sin  hallar  noi^edad  ni  haberla  hjibido  en  dicho  tiempo 
en  la  misión. 

El  dia  siguiente  se  contaba  10  de  Octubre;  cayeron  á  los 
dos  soldado?  que  estaban  de  caballada  un  sin  número  de  {¡renti- 
les  todos  armados  y  tan  de  improviso  que  no  les  dieron  lugar  á 
abrocharse  las  cueras  y  en  cuanto  estuvieron  disparó  el  capitán 
de  ellos  una  flecha  á  uao  de  los  soldados,  la  que  rechazó  con 
la  adarga  y  le  disparó  la  e$copf:ta  pasándolo  las  balas  con  qoe 
cayó  y  huyeron  todos  los  demás;  al  oir  el  tiro  de  la  misión 
ocurrió  el  cabo  con  los  demás  soldados  y  hallaron  que  ya  lo 
hablan  acabado  de  matar  y  refirieron  al  cabo  lo  que  había  suce* 
dido>«l  cual  mandó  le  cortasea  la  cabeza  y  fijada  en  un  palo 
aa  pusiese  en  público  para  que  escarmentasen  los  demás,  y  por 
la.  tarde  envió  á  la  rancheria  seis  soldados  para  que  diesen  qoe 
00  les  tenían  miedo  como  tambion  para  hablarles  qáe  se  eooto* 
TÍesert,  que  no  veoiao  á  hacerles  guerra  mieotns  no  diesen  mo* 
tifo,  que  ya  habito  visto  que  los  habían  tratado  muy  bien  miaa- 
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trfts  no  hicieron  daflo.  Con  estas  y  semejantes  razones  que 
por  sefias  lea  dijeron  y  dieron  á  entender  se  hicieron  las  paceSf 
7  pasados  unos  pocos  de  dias  ocurrieron  á  la  misión  á  pedir 
la  cabeza  del  capitán  que  ya  por  súplicas  de  los  padres  habían 
quitado  del  palo  y  se  les  entregó;  pero  aunque  no  hicieron  otra 
tentafiíra  ya  no  frecuentaron  la  misión  hasta  que  poco  á  poco 
se  les  fué  quitando  el  miedo,  y  dieron  después  á  entender  á  los 
padres  que  el  motivo  de  la  guerra  habia  sido  porque  un  solda- 
do había  forzado  á  una  india  de  la  ranch.^ría,  y  avisado  el  capi- 
tán de  ello  quiso  vengar  el  agravio  juntando  para  ello  y  convi- 
dando á  las  rancherías  inmediatas;  se  les  dio  /?n  el  modo  posi- 
ble satisfacción  por  parle  de  los  padres  aconsejándoles  lo  qua 
debían  hacer:  con  esto  fueron  poco  á  poco  olvidando  el  caso  y 
ocurriendo  á  la  misión. 

A  los  pocos  dias  de  sucedido  lo  dicho  en   la  misión  llegó  á 
ella  el  capitán  comandante  con  los  padres  que  pasaban  á   la 
fundación  de  San  Buenaventura  y  con  todos  los  soldados  que 
eran  doce  de  los  voluntarios  que  acababan  de  llegar  de  la  Ca- 
lifornia que  venían  á  reemplazar  los  que  habían  muerto  del  es- 
corbuto que  ^ueda  dicho  y  catorce  de  los  de  Cuera  con  cuatro 
arrieros  que  venían  con  la  recua' y  avíos  de  lá  misión   de  San 
Buenaventura;  y  en  vista  de  lo  sucedido  en  San  Gabriel,  igno- 
rando por  entonces  la  causa  del  alboroto  de  los  indios,  determi- 
nó aumentar  la  escolta  afiadiéndole  seis  soldados  que  la  pare* 
ció  seria  suficiente  la  escolta  de  diez  y  seis  soldados  de   Cue- 
ra y  dos  de  los  voluntarios  no  quedándole  yá  mas  que  doce 
voluntarios  y  ocho  de  Cuera,  y  con  estos  ya  no  habia  lo  sufi- 
ciente para  la  de  San  Buenaventura  por  cuyo  motivo  se  sus- 
pendió dicha  fundación  y  hasta  la  presente  por  esta  misma  fal- 
ta de  soldados  np  se  ha  fundado.   Viendo  esto  determinaron 
quedarse  en  San  Gabriel  los  dos  que  habían  de  pasar  á  Sao 
Buenaventura  á  esperar  la  orden  del  reverendo  padre  presiden* 
te,  á  quien  escribieron  todo  lo  que  habia  pasado  eon  el  mismo 
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capitán  que  con  el  resto  de  los  soldados  escribid  para  el  presi* 
4io  de  Monterej. 

En  breve  enfermaron  los  dos  ministros  dichos  de  la  misión 
^e  Sao  Gabriel  que  se  vieron  precisados  á  retirarse  á  la  Cali* 
fornia  y  con  esto  señaló  el  reverendo  padre  presidente  á  los  dos, 
^ne  allí  estaban  deteniéndose,  de  ministros  de  dicha  misión  pi- 
diéndome le  enviase  otros  para  San  Buenaventura  como  le  en- 
rié primero  al  padre  predicador  fray  Tomás  de  la  Pefta  en  lu- 
gar del  padre  fray  Fernando  Parrón  que  también  se  retiró  por 
enfermo  y  á  los  padres  predicadores  fray  Ramón  U^on  y  fray 
•Juan  Figuer;  de  modo  que  por  parte  de  los  misioneros  no  se  ha 
dejado  de  fundar  dicha  misión  sino  por  lo  arriba  dicho  de  la 
falta  de  soldados,  y  por  esta  misma  falta  se  dilató  la  fundación 
de  las  demás.     Pero  para  que  ínterin  venia  de  la  California  al- 
gún socorro  de  soldados  estuviese  visto  el  sitio  para  la  misión 
de  nuestro  padre  San  Francisco,  determinó  fuese  al  registro 
¿el  puerto  del  padre  fray  Juan  Crespi,  á  lo  que  le  convidó  tam- 
bién el  sefior  capitán  comandante  D.  Pedro  Fages,  cuyo  regii* 
tro  espresado  en  el  diario  que  dicho  padre  misionero  formó, 
me  ha  parecido  copiar  á  la  letra  paca  que  se  tengan  presentes 
los  sitios  y  parajes  que  en  el  tramo  entre  el  puerto  de  Monte- 
rey  y  de  nuestro  padre  San  Francisco  se  encontraron  para  lo 
^ue  pueda  convenir. 


Jí?* 


» ^ 
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Copia  del  diario 

qfu  ioformí  en  ti  rogiitro  que  se  hizo  id  puerto 

4e  Ntro.  F.  San  Francieco. 
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Btlui)os  con  It  «juda  Ao  Dios  del  real  pceeidio  de  8*  Cicloe 
de  McAleri|7  como  á  las  díes  y  media  de  la  maflaoat  el  aellar 
capitán  comaadaBte  de.él  D.  Pedro  Fages  j  yo  cen  la  defewi- 
aacioQ  de  ir  á  registrar  el  puertp  de  Ntro.  P.  Sao  FraoeieeOf 
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con  el  fíu  de  ver  ei  sitio  mas  á  propósito  para  la  misión  que  se 
ha  de  fundar  acompaílándonos  á  dicho  registro  doce  soldados, 
los  seis  de  la  compañía  de  voluntarios  y  los  otros  seis  de  los  de 
Cuera  y  un  arriero  con  un  indio  californio  para  las  muías  de 
carga;  y  tomando  el  rumbo  del  S«>  deste  con  cuatro  horas  de  ca- 
mino, llegamos  á  un  rio  que  trae  bastante  agua  él  que.coo  algún 
trabajo  vadeamos  y  acampamos  á  sus  orillas.  Nombré  ¿  dicho 
rio  de  Sta.  Delñna. 


SÁBADO  21  DB  ÍDEM. 

Como  á  las  seis  y  media  de  la  mañana  emprendimos  nuestra 
marcha  abandonando  las  deliciosas  orillas  del  río  de  Santa  Del- 
fina  tomando  camino  rumbo  del  Nord-Nordeste  hacia  un  dila- 
tado llano  que  tiene  como  cuatro  leguas  de  estension,  confinaa- 
do  con  una  sierra  que  tiene  en  dicho  rumbo.  Está  dicho  llano 
despoblado  de  arboleda:  á  legua  y  cuarto  de  andar  por  dicho 
llano,  encontramos  un  arroyo  no  muy  hondo  que  tiene  bastante 
agua  que  nos  pareció  no  tenia  corriente,  hallándolo  muy  atas- 
coso  para  poderlo  pasar;  nos  hizo  andar  como  una  legua  cule- 
breando hasta  que  conseguimos  el  descabezarlo  aunque  con  tra- 
bajo. A  poco  de  seguir  por  dicho  llano  encontramos  otro  arro- 
yo con  un  buen  trozo  de  agua  corriente  al  nivel  de  la  tierra  el 
que  pasamos  con  felicidad  y  en  su  orilla,  cerca  del  paso,  en* 
contramos  dos  ehozas  de  gentiles  hechas  de  ramas  con  algún 
zacate  encima  de  las  que  salieron  al  ruido  diez  gentiles  que  al 
divisarnos  huyeron  como  venados  sin  que  valiese  el  Uamarloi 
para  que  te  detuvieran.  En  las  orillas  de  este  arroyo  vimos  ma- 
'cbi^lmai  na'zas'bieñ  hechas,  de 'juncos,  sirviendo  para  pescar 
con  eitaa  \on  gentiles  en  dicho  arroyo. 

Advertimos  estaban  muy  fallos  de  leña  dichos  trroyoa  y  qoe 
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8ÍD  duda  se  forman  de  las  muchas  la«;unaa  de  a^ua  dulce  que 
hay  en  este  llano  pur  el  Nordeste. 

Vimos  descolgar,  aunque  de  lejos,  un  rio  ó  grande  arroyo 
que  baja  de  dicha  sierra  que  divisamos;  tiene  la  caja  muy  po- 
blada de  arboleda.  Pasado  el  arroyo  seguimos  por  el  mismo 
llano  hasta  llegar  al  pié  de  una  sierra  mediana,  toda  de  pura 
tierra,  muy  empastada  pero  sin  la  menor  arboleda,  que  dista 
del  rio  de  S(a.  DclGocí  cuatro  leguas  cabales.  Subimos  un  por- 
tezuelo y  bajamos  á  una  caíladita  por  la  que  vimos  corre  un 
buen  arroyo  de  agua  muy  poblado  de  arboleda,  de  álamos,  de 
alisos  y  sauces,  en  cuya  orilla  paramos  habiendo  caminado  sie- 
te horas  y  cuarto  en  las  que  anduvimos  como  seis  leguas  largas 
sin  ver  mas  gentil  que  los  diez  que  dije  del  arroyo  de  las  Na- 
zas;  pero  sí  encontramos  por  todo  el  camino  muchas  veredas  y 
rastros  de  ellos.  Nombré  á  este  arroyo  en  donde  paramos,  e! 
Arroyo  de  San  Benito. 


DOMINGO  22  DE  ÍDEM. 

Este  día  nos  amaneció  con  mucha  helada  de  tal  manera  que 
se  coaguló  hasta  el  agua,  de  las  vasijas. 

Después  de  dicho  misa  que  oyó  toda  la  gente,  salimos  poco 
rnas  de  las  siete  tomando  el  rumbo  derecho  del  Nord-Nordeste 
que  nos  lo  han  impedido  unas  ciénegas  atascosas  que  dos  hicie- 
ron rodear  como  dos  leguas. 

Al  aalir  del  arroyo  de  San  Beojio  encODCramos  en  uo  bermo- 
flo  llano  cuya  eatencioa  e9  como  de  tres  leguas  del  Este  al  Oes** 
.te  y  de  ancho  tiene  legua  y  media  de  Norte  á  Sur  que  me  pa- 
reció DO  quedase  sin  nombre  y  de  paso  le  nombré  de  San  Pu- 
cual  Bailón.  Todo  el  valle  es  de  buenas  tierras  de  pan  llevar, 
muy  llanas  y  empastadas  por  las  faldas  de  la  sierra  que  mira  al 
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Sur:  vimos  algunos  robles  j  encinos  j  en  las  cumbres  de  dicha 
sierra  algunos  palos  de  la  madera  colorada.  A  lo  último  de  di- 
cho llano  corre  un  riachuelo  de  poco  caudal  de  agua  y  no  tiene 
dicho  valle  mas  agua.  Vimos  muchos  berrendos  y  rastro  de 
osos. 

Me  pareció  ser  siiio  muy  bueno  para  población  por  lo  que 
mira  á  tierras  y  agua;  pero  puede  escasear  la  lefia. 

Del  arroyo  de  San  Benito  que  corre  en  alto  con  el  caudal  de 
mas  de  cuatro  regaderos,  me  parece  que  con  facilidad  se  podría 
hacer  un  buen  riego  para  siembras. 

Pasado  dicho  riachuelo  y  valle  entramos  en  una  cafiada  de 
tierra  llana  y  dejando  el  rumbo  Nord-Nordeste,  tomamos  el 
Nordoeste  y  luego  encontramos  cuatro  lagunas  y  un  ojo  de  agua 
corriente,  hallando  toda  la  sierra  bien  empastada.  Como  á  le- 
gua de  salidos  del  antecedente  valle  entramos  en  otra  espacio- 
sísima cafiada,  ancha  y  dilatada  de  como  cuatro  6  mas  leguas 
siendo  su  largo  de  Nordoeste  á  Sudeste  ignorándose  su  térmi- 
no. Su  tierra  es  sobresaliente  y  abundante  de  pastos  y  tiene  in- 
numerables lagunas  grandes  de  agua  dulce  y  tres  6  cuatro  ran- 
cherías grandes  de  gentiles  que,  con  balsas,  cojen  en  las  lagu- 
nas mucho  pescado.  Dichos  gentiles  se  manifestaron  mansos  7 
afables. 

Tiene  la  caflada  diferentes  arroyos  de  agua  buena  corriente, 
oiiyas  cajas  están  bien  pobladas  de  arboledas,  de  álamos^  alisoí 
y  sauces  aunque  en  los  llanos  no  se  vé  árbol  alguno  sino  todo 
^«acfite. 

En  algunos  parajes  de  dicha  cafiada  se  veían  á  lo  lejos  otru 
arboledas;  pero  hicimos  juicio  serian  algunos  arroyos. 

Cerca  de  uno  de  ellos  que  pasamos  hallamos  una  raaoheife 
muy  poblada  que  le  comamos  treinta  casas  de  sacatOy  qoe  al 
rnldó  do  lee  bestias  se  espantaron  y  se  metieron  todos  deatro 
da  las  caías;  y  aunque  los  llamábamos  dicténdoles  por  sefiH 
Bo  tuvieaoo  miedo,  enseflá^doles  abalorios  no  los  quisieron  rt- 
eibir. 
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Segaimos  nuestro  camino  j  llegamosr  á  otro  arroyo  de  bastan-' 
té  agua  7  arboleda  de  alisos  en  cuya  oiílla  paramos  después  d« 
cinco  horas  7  media  de  camino  que  á  haber  andado  muy  aprisa 
y  por  camino  tan  llano  como  la  palma  de  ?a  manoi  hacemos  jui- 
cio hemos  andado  cerca  de  ocho  leguas.  Vimos  en  esta  cafiada 
muchas  ciénegas  y  tuiares  con  millares  de  grullas  y  ánsares  por 
parecerme  esta  dilatada  cafiada  muy  á  propósito  para  una  bue- 
na misión,  la  nombré  de  San  Bernardino  de  Sena  para  que  in- 
terceda con  su  Divina  Majestad  para  la  conversión  de  estos  gen- 
tiles. 


tüires  23  DE  iDSM. 

Salimos  este  dia  con  buen  frió  como  á  las  seis  y  cuarto  de  It 
mafiaaa  siguiendo  el  curso  de  la  misma  cafiada,  rumbo  derecho 
del  Nordoeste.  Cérea  de  las  dos  horas  de  andar  pasamos  un 
irroyo  de  agua  corriente  que  atraviesa  el  llano  dé  parte  á  parte: 
vimos  se  estrechaba  ya  la  cafiada  siendo  su  anchor  no  mas  de 
dos  leguas»  Subimos  un  portezuelo  de  unas  lomas  bajas  que\ 
cierran  la  mitad  de  esta  cafiada  y  la  otia  mitad  sigue  tierra  llana. 
Bajamos  dicho  portezuelo  y  scgn¡mo*>  la  mi^ma  cafiada  del  pié 
del  puerto;  pasamos  otro  arroyo  con  bastante  agua  corriente, 
seguimos  la  misma  cafiada  toda  de  tierra  llana  y  mucha  de  ella 
bien  poblada  de  árboles  de  roble  y  encinos;  su  anchor  de  una 
legua  y  en  partes  mas;  lo  mas  do  la  cafiada  de  buena  tierra  y 
de  mucho  pasto  e»  la  que  cnjimos  buena  poicion  de  chicorias 
y  vimos  catorce  berrendos  y  alo^nnos  venado?.  A  las  seis  horas 
de  caminar  (que  dos  horas  gastamos  hasta  el  pn¿;rto  y  las  otras 

cuatro  desde  el  puerto)  hariamofi  vn  todo  esté  tiempo  como  seis 
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leguas  ya  estrecha  mucho  la  caflada  y  paramos  á  la  oiilla  de  uo 
arroyo  corriente  que  nos  pareció  no  era  permanente  y  sí  sole- 
en tiempo  de  lluvias;  pero  cerca  del  arroyo  vieron  una  laguna 
de  agna  dulce  y  permanente  que  la  nombré  de  San  Benito.  En 
toda  In  jornada  de  este  día  no  v¡mo9  gentil  alguno;  pexo  sí  ca- 
minos muy  trillados  y  con  rastro  de  ellos. 

Llegados  al  paraje  salieron  dos  soldados  á  cazar  patos  en  el 
arroyo  y  á  sus  tiros  se  asomaron  seis- gentiles  en  utjia  loma  des- 
de  donde  empezaron  á  gritar  que  lo  oinios  di.\  real,, pero  no  se 
arrimaron. 


MARTES   24  DE    ÍDEM. 

A  las  seis  y  media  de  la  maOana  salimos  del  paraje  por  la 
misma  cañada  y  rumbo  del  Nordoeste  y  luego  encontramos  eo- 
sanchaba  otra  vez  la  cafiada.  Toda  la  tierra  es  llana,  buena  y 
bien  empastada,  poblada  de  robles  y  encinos.  Seguimos  algunas 
veces  el  curso  del  arroyo  de  la  parada  antecedente  que  trae  bas- 
tante agua.  A  las  do3  horas  de  camino  ya  tiabia  ensanchado 
*toda  la  caflada  que  llegará  á  dos  leguas,  y  de  aqu!  tuerce  al 
rumbo  de  Nord-Nordoestc  y  sigue  ensanchando  como  seis  le* 
guas  de  sierra  á  sierra,  toda  tierra  prieta  y  de  mucho  migajon  y 
muy  vestida  de  varias  yerbas  y  buen  zacate,  con  muchos  rebles 
y  encinos  que  si  tuviera  agua  se  podrían  poner  muchas  pobla- 
ciones. 

Esta  llanura  es  la  de  los  Robles  del  puerto  de  S.  Francisco 
en  donde  paró  la  espedicion  el  dia  7  de  Noviembre  de  1769. 
Aunque  ahora  pasamos  bastante  retirados,  desde  el  camino  se 
v^  á  lo  lejos  mucha  arboleda  que  juzgamos  ser  la  del  rio  que 
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desagua  en  la  punta  ó  cabeta  dbl  éeiero  tiel  pinino  de  S.  Frto- 
CÍ8C0  que  se  forina  de  varios  arroyos  que  parece  bajan  de  las 
sierras.  Pero  por  donde  este  día  transitamos  no  vimos  mas  ar« 
ro)'0  q.ue  el  espresado  aunque  deseábamos  parar  cerca  de  fiu 
desemboque,  no  nos  lo  pcrmiiieron  unas  ciénegas  muy  atasco- 
sas  que  con  mucho  trab.ijo  pudimos  soiir  de  ellas.  Fué  la  jor- 
nada de  pooo'mas  de  cinco  horas  y  parauíos  en  el  mir.mo  á  la 
orilla  de  un  arroyo  escaso  de  agua  peco  cornenie  que  en  su  caja 
tiene  aI¿;unos  alisos  y  está  como  eo  paralelo  de  la  punta  ó  cabe 
za'del  estero  ó  brazo  de!  mar  del  Sud-Sudoes^te. 

Andaríamos  como  seis  leguas. 

Nombré  á  este  último  arroyo  de  la  Encarnación,  cerca  del 
cual  encontrarnos  dos  rancherías  de  gentiles  que  se  nos  manifes- 
taron muy  afables. 


MIÉRCOLES  25  DE  ÍDEM. 

Este  dia  de  la  Encarnación,  después  de  dicho  misa,  salimos 
como  á  las  siete  de  la  mafiana  por  la  misma  cañada  y  rumbo 
del  Nord-Nordoeste.  Al  salir  íbamos  apartados  del  estero  como 
ana  legua  al  pié  de  una  sierra  pelona  y  á  muy  poco  andar  ya 
estábamos  apartados  como  tres  leguas,  toda  tierra  llnna,  prieta 
y  muy  empastada  de  zacate  bueno,  malvas  y  otras  yerbas.  Eo 
ef  tránsito  de  tres  leguas  pasamos  cinco  rancherías  de  gentiles 
que  todos  están  en  las  orillas  de  los  arroyos.  Indios  muy  man- 
sos que  tienen  sus  casas  bien  hechas;  después  pasamos  otros 
cinco  arroyos  de  agua  corriente  que  se  difunde  por  el  llano  que 
es  todo  de  tierra  buena  aunque  no  tiene  ni  una  sola  arboleda  ni 
lefia  ma?  que  la  de  las  cajas  de  los  arroyos:  motivo  porque  se 
puede  di6cultar  el  poner  poblaciones. 
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Fué  U  jornada  de  como  siet»  horaa  en  laa  que  andiriamoi 
desde  la  punta  del  estero  como  ocho  kguas  y  paramos  &  la  oii- 
Ila  de  un  arroyo  grande  al  pié  de  la  aterra  del  dilatado  llano. 

La  caja  del  arroyo  está  muy  cargada  de  alisoa,  álamos  y  atih 
ees. 

Paramos  como  tres  leguas  apartados  del  estero  diesds  cuyo 
paraje  h>*  divisamoi,  pareciéndole  á  la  generalidad  tendrii  á  k) 
roas  sobre  cuatro  leguas  de  ancho.  Llamé  al  arroyo  en  donds 
paramos  de  San  Salvador  de  Horta. 


JUEVES  26  DE  ídem. 

A  poco  mas  de  las  seis  salimos,  siguiendo  el  curso  de  la  ca< 
fiada  y  el  estero  por  el  mismo  rumbo  del  Nord-Nordoeste,  por 
tierra  llana  y  de  las  mismas  cualidades  de  la  antecedente  que 
tiene  mas  de  seis  leguas  de  ancho  y  vimos  muchos  venados;  j 
á  las  cuatro  leguas  de  andar  vimos  muchos  rastros  de  otros  ani- 
males que  me  parecían  de  civolo;  pero  dicen  los  soldados  que 
son  burros  que  de  los  mismos  han  visto  en  el  Nuevo-Méxica 
Lo<¿rnino9  ver  en  ei  camino  á  ocho  de  dichos  animales  juntos^ 
y  aunque  ios  soldados  hicieron  la  Jiligencia  de  malar  á  alguno 
no  piidit'uio  darles  alcance. 

£n  el  tramo  de  cuatro  leguaade  camino  pasamos  cinco  arro- 
yos de  agua  corriente:  los  tres  medianos  y  dos  bastante  grandes 
sus  cnjas  pobladas  de  aliso?,  álamoSt  encinos  y  algunos  laura- 
les. 

A  las  cuatro  legatos  paramos  no  muy  apartados  de  un  brazo 
del  estero  que,  con  otro,  forma  como  una  península  que  es  un 
bosque  de  encinos  y  solo  se  puede  entrar  á  él  por  el  lado  de  la 
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tierra  firbfe.  E^tft  el  parvje  apartado  dtí  estero  prineipal  6  bf^o 
de  mar,  como  ctiatro  leguas  el  que  desde  eate  paraje  diviaenos 
muy  bien  j  nos  parece  un  raar. 

Está  el  paraje  como  tres  leguas  aotea  del  paralelo  de  la  bo- 
cana de  hi  Ensenada  de  los  Farallones. 

Observé  la  ahura  de  este  aitío  j  me  salió  de  treinta  y  sleoa 
grados  cincuenta  y  cuatro  minutos. 

Aquí  se  han  visto  osos,  muchos  venados  y  rastro  de  otros 
animales  cuyas  pisadas  parecen  de  bestias  mulares. 

El  sitio  es  ¿  propósito  para  una  buena  población;  es  escelen* 
te,  pues  con  la  cercanía  del  bosque  se  podrían  proveer  de  ma* 
dera  y  feña. 

Llamóse  este  sitio  Arrpyo  del  Bosque. 


VIERNES  27  DE  ÍDEM. 

Salimos  por  la  mafiana  como  á  las  seis  y  cuarto,  siguiendo 
el  mismo  rumbo  del  Nord-Nordoeste  á  causa  del  estero  que  ro- 
dea el  bosque  y  se  interna  como  cuatro  ó  cinco  leguas  basta  tes« 
terear  con  una  sierra;  nos  vimos  precisados  á  andar  como  legua 
y  media  por  unas  loraerias  que  aunque  todas  son  de  pura  tierra 
y  pasto,  nos  fueron  muy  molestas  poV  las  subidas  y  bajauas.  A 
las  tres  leguas  de  andar  seguimos  ya  un  llano  inmenso  catninan- 
do  como  tres  leguas  apartados  dd  grande  estero  ó  brazo  de  mar; 
aquí  nos  hallamos  á  las  tres  leg^t.-as  del  paraje  de  donde  salimos 
en  el  paralelo  de  la  bocana  por  donde  los  dos  grandes  esteros 
se  comunican  con  la  Ensenada  de  los  Farallones;  paramos  un 
rato  para  demarcar  la  entrada  de  la  Bocana  á  la  tierra  6rme,  y 
nos  pareció  á  todos  ser  del  Oeste  al  liste  por  dentro  de  la  en- 
senada en  donde  están  tendidos  los  siete  ó  mas  farallones. 


4M  DOQUMBNTOa 

Observamos  que  la  bocana  tUne  tle  ancho  como  tres  caartoa 
de  legua:  en  la  misma  boca  kácla  la  banda  del  Sur,  tiene  un 
farallón  como  metiio  cuarto  de  legua  f^partado  de  la  punta  de  la 
baca.  Delante  de  la  misma  boca  vimoa  trea  islas,  una  chica  en 
medio  de  ^a  repetida  boca,  otra  de  como  media  legua  y  la  otra 
de  como  una  legua  y  todas  ellas  entre  ai  tienen  bastante  abra  y 
lo  mismo  con  la  bocana. 

Desde  In  punta  del  grande  estero  6  brazo  de  mar  que  remata 
en  el  Sud-Sudeste  ha'^ta  por  donde  se  comunica  con  la  Ense- 
nada de  los  Farallones,  contamos  quince  leguas  de  larga.  £n  la 
misma  punta  tiene  el  anchor  de  como  una  legua  y  va  ensan- 
chando poco  á  poco  hasta  cerca  de  cinco  leguas  que  nos  pare- 
ce tendrá  cerca  la  bocana.  Pasamos  adelante  camioapdo  una 
le^^ua  mas  rumbo  al  Nordoeste  y  paramos  á  la  orilla  de  un  arro- 
yo que  está  como  una  legua  del  paralelo  de  la  boca,  y  en  cuan- 
to llegamos  lograron  los  soldados  matar  un  oso  con  lo  que  tu 
vieron  carne  fresca  para  proseguir. 

En  la  jornada  de  este  dia  encontramos  siete  arroyos  de  agua 
corriente:  los  tres  de  ellos  están  en  frente  de  la  bocana  que  se 
difunden  por  el  llano  y  van  á  vaciar  al  estero.  Por  los  llanos 
vimos  muchos  sirios  y  abundancia  de  almoraduz  muy  frondoso. 
En  esta  jornada  ni  en  la  antecedente  hemos  visto  gentil  alguno 
y  muy  pocos  rastros  de  ellos.  Han  sido  las  dos  jornadas  muy 
plagadas  de  zancudos  y  mosquitos  que  nos  molestaron  tanto  ó 
mas  que  en  San  Blas  molestan  á  los  habitantes  de  aquel  hermo- 
so puerto. 


SÁBADO  28  DE  ídem. 


Amaneció  el  dia  muy  cerra<lo  y  salimos  de  dicho  arroyo  por 
la  mafiana  siguiendo  el  rumbo  del  Nord-Nordoeate  por  tierra 
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llana  aunque  ya  mas  angosta:  á  las  dos  leguas  dejamos  el  llano 
y  entramos  por  lomerias  tendklasi  y  por  ellas  bajamos  á  un  ar- 
royo hondo  que  tuvo  que  componer  por  lo  acantilado  y  que  traía 
bastante  agoa,  en  cuyas  Otilias  encontramos  unu  buena  ranche- 
ría de  gentiles  ntuy  rubios  y  barbados  que  no  sabían  qué  bacer^ 
se  de  conteulos  al  vernos  en  su  ranchería,  quíedes  nos  regala* 
roo  bastantes  cacomites,  amóles  y  dos  aunares  mtrertos  y  secos, 
rellenos  (]e  zacate  para  cazar  otros  de  los  que  tiran  gran  por* 
cion.  Les  correspondimos  con  abalorios  de  que  quedaron  muy 
agradecidos  sahendo  alirunos  á  acompañarnos  hasta  otra  ran- 
*chería  que  estaba  inmediata.    Pasi^mos  otros  cuatro  arroyos  de- 
agua  corriente  y  á  las  cuatro  y  medía  horas  de  andur  paramos 
á  la  orilla  de  otro  arroyo  ni  pié  de  unas  lomas  tendidas  y  muj 
empastadas  de  buen  zacate  que  forman  en  el  curso  del  estero  6 
segundo  brazo  de  mar,  una  grande  bahía  redonda  que  parece 
laguna  grande  de  como  ocho  leguas  de  estencion  en  la  que  vi- 
mos una  isla  y  hallamos  también  en  dicha  laguna  cuatro  bufidos 
de  ballenato  de  que  inferimos  habría  fondo  para  navios  de  alto 
bordo;  y  siendo  así  caben  en  ella  todas  las  armadas  de  Espafia 
cuya  jornada  fué  de  cinco  leguas. 

En  cuanto  llegamos  vinieron  ocho  gentiles  que  nos  regalaron 
y  les  correspondimos. 

Desde  la  bocana  hasta  esta  bahía  ó  laguna  tiene  otro  estero 
6  brazo  de  mar  de  como  tres  ó  cuatro  leguas  de  ancho  y  comu- 
nica con  la  Ensenada  de  los  Farallones  por  la  misma  boca  quo 
dijci  el  grande  estero  ó  brazo  que  tira  al  Sud-Sudeste.  De  mo- 
do  que  al  parecer  pueden  entrar  barcos  por  la  bocana  y  suliien- 
do  por  el  estero,  entrará  la  bahía  6  laguna  redonda  en  donde 
podían  dar  fondo  teniendo  siempre  el  mar  en  leche. 
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DespuM  de  miaa  salimos  que  serien  las  siete  de  h,  rntfiae»; 
iubimos  las  lomas  de  la  bahfa  6  laguna  grande  y  dimos  vuelta 
á  ella  eon  el  fin  de  pasar  á  las  sierras  del  Norte  para  llegar  & 
la  ptiflUa  de  Rejres,  oerca  de  la  cual  juagamos  está  el  mero  puer- 
(O)  pensando  que  en  la  dicha  lagtroa  remataba  el  segundo  este- 
ro 6  braeo  de  mar;  pero  no  fué  as!  porque  contra  la  sierra  n« 
moe  seguía  el  estero  aunque  ya  no  con  tanto  anchor;  sino  en  ua 
cijen  de  un  coarto  de  legua  y  en  partes  algo  iki^nes  j  nos  atsjó 
el  paso  para  ir  á  lá  punta  de  Reyes  cea  inten^cion  de  verle  el 
fin  7  descabezarlo  como  lo  logramos  en  el  otro  del  Snd-^ud' 
este:  fuimos  subi^ondo  arriba  siguiendo  el  curso  que  trata  cami* 
nando  por  lomerlaa  de  para  tierra  y  pasto  desde  donde  dima- 
mos  la  orilla  del  estero  del  otro  lado  que  nos  pareció  tierra  baja 
contra  la  sierra  del  Norte  y  que  llami  fo  Sierra  de  nuestro  pi* 
dre  San  Franiñseo,  supuesto  que  parece  ser  el  resguardo  de  sa 
puerto:  desde  el  remate  de  la  babfa  6  laguna  redonda  corre  el 
estero  del  anchor  dicho  torciendo  al  rumbo  del  Nor*Noi  doeste. 

En  todo  el  camino  por  donde  anduvimos  de  estas  lóroerías 
DO  encontramos  árbol  alguno;  la  caja  del  estero  muy  lionda  y 
acantilada,  en  cuyas  orillas  no  vimos  ni  siquiera  un  ramajo  y 
la  agua  como  embalsada  que  parecía  no  tener  corriente.  Del 
otro  fado  en  las  orillas  del  estero  divisamos  muchas  rancherías 
cuyos  indios  nos  llamaban  convidándonos  á  que  fuésemos  á  sa3 
tierras,  pero  nos  lo  impedia  un  trozo  de  como  de  un  cuarto  de 
legua  de  agDa^  y  viendo  qué  íbamos  vinieron  á  este  lado  mu- 
chos de  ellos  pasando  coi)  baisa^y  nos  regalaron  do  sus  comí- 
das  silvestres. 

Por  este  lado  de  nuestra  jornada  encontramos  cinco  crecidas 
rancherías  de  gentiles  muy  mansos,  bien  encarados,  de  color  ru- 
bio, barbados  y  blancos,  todos  con  pelo  largo  que  traen  amarra- 
do con  mecatillo;  de  todos  fuimxTB  bien  recibidos  y  regalados 
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de  ftOf  cotnida»  silvestrM.  A  las  seis  leguas  de  seguir  el  ca* 
jon  del  estero  obserramos  (pie  el  agua  tenia  su  corriente  hácii 
le  la^na  Redonda  y  que  hacia  su  espumajo,  cuya  observación 
duró  poco  trecho,  y  á  lo  lejos  por  donde  venia  el  estero  repcre- 
naos  que  la  tierra  hace  abra  y  como  celaje  de  mar  6  tierra  baja, 
pero  no  nos  pudimos  cerciorar  de  ello  por  lo  impfo  de  la.  tierra. 
A  las  seis  y  inedia  boras  de  camino  á  priesa  que  á  juicio  de 
lodos  andaríamos  como  diez  leguas  llegamos  á  una  cafiadita 
por  donde  corre  un  arroyo  poblado  de  alisos  y  robles  que  tiene 
su  agua  corriente  que  va  á  dar  al  estero  que  seguimos  y  no  es« 
tá  muy  apartado  del  paraje  desde  donde  foimos  á  .  él  á  proba? 
el  agua  y  la  hallamos  dulce. 


Salimos  de  buena  manana  siguiendo  el  rumbo  del  Nordoeste 
por  tierra  llana;  á  las  dos  leguas  pasamos  un  arroyo  hondo  con 
mocha  agua  corriente  muy  poblado  de  robles,  álamos,  alisos 
y  laureles;  pasado  el  arroyo  entramos  á  un  hermoso  llano  6  va** 
lie  de  como  tres  leguas  de  edtension  por  todos  vientos  de  tierra 
llana,  prieta,  muy  empastada  y  de  migajon,  bien  poblada  de 
robles  y  encinos.  En  este  par?je  vimos  algunas  lagunas  y  tes- 
terea el  valle  ron  el  Cí-tero,  paraje  que  me  pareció  muy  esce- 
lente  para  una  población,  cuyo  sillo  llamé  de  Santa  Angela  de 
Fulgino. 

Entrados  en  este  valle  nos  gtitaron  cuatro  gentiles  haciéndo- 
nos señas  que  fuésemos  á  recibir  un  arco  emplumado  con  un 
Cii?ro  y  flechas  que  hablan  hincado.  £1  señor  capitán  se  ade- 
lantó  con   un  soldado,   tomó  su  regalo  y  les  correspondió  con 
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nbalorioef  de'  que  queflaron  muy  obnient09.     Pasamos  adelante 
y  vimos  en  el  mismo  vaile  dosrancbeiias;  pasamos  cerca  la  una 
do  donde  eran  los  cuatro  gentiles  dichos  y  pos  hicieron  un  buen 
regalo  de  sus  semillas  á  que  correspondimos  con  unos  hilos  de 
abalorios  oon  lo  que  quedaron  muy  alegres.    SaÜnvos  de  dicho 
valle  y. entramos  por  tornerías  medianas  de  pura  tít^rra  y  pasto; 
subimos  un  portezuelo  á  lo  mas  alto  de  él  para  registrar  y  vi* 
mos  que  abria  la  tierra  con  un  grande  llano  como  Id   palma  de 
la  mano  abriendo  la  tierra   la  mitad  del   cuadrante   diez  y  seis 
cuartas  desde  el  Nordoes^e  hasta  el  Sudeste,  todo  tierra  llana 
cuánto  podia  alcanzar  la  vista.  Kl  estero  que  seguimos  lo  vimos 
bajo  el  portezuelo  y  que  se  formaba  de  dos  grandes  ríos  y  don- 
de estos  se  juntaban  para  formar  el  estero  vimos  una  buena  isla 
y  cada  uno  de  los  rios  nos   pareció   tener  de  ancho  como  un 
cuarto  de  legua.     Vimos  también  del  uno  de  estos  rios  el  que 
estaba  hacia  el  Sur  se  formaba  de  otros  dos  rios  de   igual  an- 
chor que  el  principal  de  un  cuarto  de  legua  que  distaria  el  pa 
raje  en  donde  se  juntaban   como  ocho  leguas   del  portezuelo. 
Divisamos  también  que  estos  tres  brazos  ó  tres  rios  grandes  se 
formaban  de  un  rio  muy   grande  de   una  legua  de  ancho  á  lo 
menos  que  bajaba  de  unas  sierras  altas  del  Sudeste  muy  retira- 
das todo  lo  que  alcanzaba  la  vista  bajando  al  Este,  y  de  allí  se 
divide  entre  rios  y  estos  corrian  dando  varios  culebreos  hacia 
el  Norte  y  después  se  dividia  en  dos  y   el   uno  se  dividia  en 
otros  dos  y  los  tres  iban  á  formar  otra   vez  el  grande   rio  que 
etitraba  en  la  bahía  ó  laguna   redonda  que  ya  dije.    A   mas  de 
]o  dicho  vimos  de  lo  alto  del  portezuelo  muchas  arboledas  muy 
á  lo  lejos,  aunque  ninguna  do  ellas  nos  pareció  estuviese  en  las 
cajas  de  dichos  rios  grandes  sino  que  juzgamos  serian  arroyos 
que  desaguan  en  los  dichos  rios. 

Visto  lo  dicho  bajamos  del  portezuelo  para  seguir  adelante  á 
concluir  la  jornada  que  fué  este  dia  de  diez  lejías  todas  de 
tierra  llana  y  paramos  á  la  ofilla  de  un  arroyito  de  agua  medio 
salobre  como  un  cuarto  de  legua  apartado  de  uno  de  las  gran- 
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des  ríos  el  que  fuimos  á  registrar  y  lo  hallarnos  de  agua  dulce 
como  ernbalsatia  que  parecía  no  tenia  corriente  de  mucho  fon- 
do y  sus  orillas  acantiladas. 

Una  legua  antes  de  la  parada  por  ser  cerca  el  medio  dia  me 
paré  á  observar  la  altura  del  Norte  y  me  sal¡()  su  latitud  de 
treinta  y  nueve  gradoa  trece  minutos.  Llamé  á  este  rio  grande 
con  el  nombre  de  mi  padre  San  Francisco  para  que  interceda 
con  su  Divina  Majestad  para  que  se  convierta  toda  la  inmensa 
gentilidad  que  no  dudo  habrá  en  las  orillas  de  dicho  grande  rio 
que  me  parece  que  es  el  mayor  que  se  ha  descubierto  en  la 
Nueva-Espafia. 

Desde  este  paraje  deteminamos  volvernos  al  real  presidio 
de  San  Carlos  de  Monterey  en  atención  á  que  nos  atajaban  di- 
•clios  rios  para  poder  pasar  á  la  Punta  de  Reyes  al  registro  del 
puerto  de  Nuestro  padre  San  Francisco  es  tan  cieito  (según  lo 
que  vimos)  ser  preciso  pasar  con  barco  ó  canoa  dichos  rios  por- 
que si  no  se  hace  preciso  subir  á  las  sierras  del  Sudeste  á  bus- 
car el  nacimiento  del  rio  grande  de  que  se  forman  los  tres  di- 
chos que  después  se  vuelven  á  unir  para  entrar  á  la  bahía  re- 
donda, y  para  subir  tan  arriba  á  pasar  se  hacia  preciso  mayor 
número  de  soldados  y  mas  prevenciones,  por  cuyo  motivo  re- 
trocedí á  dar  cuenta  á  su  escelencia  de  lo  que  hablamos  visto 
en  este  registro  y  viaje  para  que  determine  lo  que  juzgare  por 
mas  conveniente. 

Atendiendo  á  que  según  lo  que  hemos  andado  nos  hallamos 
retirados  de!  real  presidio  de  Monterey  setenta  y  una  leguas  por 
los  rumbos  que  hemos  venido  y  que  conocemos  haber  culebrea- 
do mucho  vamos  á  la  tornavuelia  buscando  camino  mas  dere* 
cho  para  abreviar  lo  que  se  pudiese  y  servirá  de  esplorar  lo  in- 
terior del  país. 


CAPITULO  XXXIII. 


Viaje  de  la  tomanmelta  del  registro  dd  puerto  de  nrnestr^ 
seréjizo  padre  San  Fraticisco. 

MARTES  31  DE  ÍDEM. 

A  las  Ge¡3  de  la  mañana  salimos  de  este  arroyo  salobre 
tomando  el  rumbo  del  Sudeste  por  una  cafinda  de  tierra  llana 
al  pié  de  la  sierra,  la  que  nos  guióá  subir  uo  portezuelo  y  baja* 
mo3  á  un  lado  del  valle  de  Santa  Angela  de  Fulgino;  está  este 
valle  muy  poblado  de  grandes  robles  y  encinos  y  de  buepa  tic^ 
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ra  y  de  mucha  estension;  acabaHo  el  valJe  entramos  á  una  her- 
mosa cañada  de  bastante  ancho  y  de  buenas  tierrnf^  llanas  muy 
empastadas,  con  buenos  arroyos  muy  poblados   de  alisos,   ála- 
mos, laureles,  rosales  y  otros  árboles   no  conocidos  y  la  cafia* 
da,  y  lo  mas  de  los  Indos  de  la  mi^m»  manera  pobladas  de  di- 
chas arboledas-    Entrados  á  dicha  cañada,  torcimos  tomando  e| 
rumbo  del  Sudeste   derecho;  acabada  la  dicha  cafíada   entra* 
mos  en  otra  con  las  mismas  cualidades  de   la  antecedente;  en 
el  discurso  de  ella  eucontrairos   tres  rancherías   con  algunas 
casitas  de  zac&te;  luego  que  los  gentiles  nos  divisaron  huyeron 
gritando  despavoridos  sin  saber  lo  que  habia  sucedido.    Desde 
esta  cafíada  tomamos  el  rumbo  del  Sur;  paramos  dentro  de  es- 
ta cafíada  á  la  orilla  de  un  arroyo  con  bastante  agua  corriente, 
•anduvimos  ocho  leguas  con  seis  horas  de  camino  apriesa.    Me 
pareció  esta  cafíada  lindo  sito  para  una  población   con  todas 
las  conveniencias  que  se  requieren. 


MIÉRCOLES  1?  DB  ABRIL. 

A  las  seis  salimos  siguiendo  la  misma  cafíada  rumbo  al  Sur 
continuando  la  bondad  de  la  tierra  con  mucha  arboleda.  Con- 
cluimos este  dia  diez  leguas  todas  por  la  misma  cañada,  toda 
de  tierra  llana  poblada  de  zacate  y  arboleda,  con  muchos  y 
buenos  arroyos  y  con  bastantes  ran(  herías  de  gentiles  muy 
mansos  y  apacibles,  muchos  de  ellos  de  color  rubio:  paraje  muy 
á  propósito  para  una  buena  misión  con  buenas  tierras,  mucha 
agua,  lefía  y  mucha  gentilidad.  Paramos  después  de  haber 
andado  diez  leguas  en  la  misma  cafíada  á  la  orilla  de  un  arrofo 

Corrienle.   AI  entrar  en  la  caflada  tenia  el  anchor  de  un  cuartot 
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lie  legua  j  poco  á  poco  va  ensanchando  hasta  cuatro  leguai 
completas  que  también  tendrá  este  dicho  paraje. 


JUEVES  2  DE  ídem. 

Salimos  á  las  seis  de  la  mafiana  ¿'guien  io  todavía  la  cafiada 
rumbo  al  Sur  que  sigue  del  mismo  anchor  coa  que  poco  á  po- 
co se  va  estrechando  y  se  reconoce  no  ser  tan  buena  la  tierra 
y  dispareja  por  algunas  bajadas  y  barranquitos,  pero  toda  ella 
siguió  muy  poblada  de  robles  y  encinos  y  lo  mismo  el  arroyo 
que  va  siguiendo  por  la  cañada  con  bastante  agua  y  arboleda. 
A  legua  y  media  de  andar  desde  la  salida  pasamos  el  arroyo 
con  Dastante  agua,  su  anchor  de  como  seis  varas,  y  pasado  es* 
ta  ensancha  la  caflada  haciendo  como  un  valle  de  tres  cuartos 
de  legua  da  tierra  buena  y  bien  poblada  de  arboleda  como  la 
de  arriba  dicho. 

Del  otro  lado  del  valle  pasamos  otro  arroyo  aun  mayor,  tam- 
bién muy  poblado  de  arboleda.  Por  el  Sudeste  de  dicho  valle 
se  juntan  los  dos  arroyos  y  desde  la  junta  ya  corre  un  buen  río 
por  el  dicho  rumbo,  siendo  el  paraje  muy  á  propósito  para  una 
buena  misior;  aunque  uo  paramos  en  él  lo  nombré  Santa  Co- 
leta. 

Segiilinos  el  rumuo  del  Sur  y  pasamos  un  arroyo,  en  cuya 
orilla  encontramos  una  ranchería.  Subimos-  ün  puerto  y  repa- 
ramos que  no  llevaba  el  camino  para  lo  último  de  la  punta  del 
estero  del  Sudeste  que  á  la  venida  habíamos  traido  al  Nordoes- 
(e;  como  á  las  cinco  leguas  de  andar  llanos  hallamos  en  el  ca* 
aniño  por  donde  veníamos  de  la  inmensa  llanura  que  ofrece  es- 
Ce  brazo  de  mar  ó  grande  estero  de  jiuestro  padre  Sao  Francia- 
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co.  Dejamos  el  rumbo  ilel  Sur  y  tomamos  el  Sur-Sudeste  si- 
guiendo el  dilatado  llano,  camino  como  tres  leguas  apartado 
del  estero,  que  hay  muchos  esteros  y  lagunas  que  se  forman  de 
la  caja  principal  del  estero  y  algunos  de  ellos  se  internan  á  la 
tiprra  como  una  legua;  con  otras  cinco  leguas  de  andar  siguien- 
do el  estero  llegamos  al  arroyo  y  dos  rancherías  que  á  la  veni 
da  llamamos  de  la  Encarnación  que  están  como  en  el  paralelo 
de  la  punta  del  estero.  No  encontramos  los  gentiles  que  á  la 
venida  pero  vimos  otros  de  las  rancherías  antecedentes.  No 
paramos  en  el  arroyo  de  la  Encarnación  por  ia  falta  de  lefla; 
cruzamos  adelante  como  otra  legua  y  IÍe<ramos  á  otro  arroyo 
bueno  y  de  buena  agua  que  tiene  mü£ha  leña  de  rob!es  y  en- 
cinos á  cuya  orilla  paramos  que  llamé  do  San  Francisca  de 
Paula;  anduvimos  este  dia  diez  leguas. 


VIERNES  3  DE  ÍDEM. 

A  las  seis  de  la  mañana  salimos  del  arroyo  de  San  Francia- 
co  de  Paula  siguiendo  el  curso  de  la  caRada  y  el  rumbo  de} 
Sur-Sudeste;  está  la  cañada  bien  poblada  de  robles  y  por  ella 
anduvimos  siete  horas  bien  apriesa  en  las  que  hariamos  nueve 
leguas;  IIrgamo3  al  portezuelo  de  lomerias  bajas  que  se  espresa 
en  el  diaiio  que  cierran  la  mitad  de  la  cañada  con  la  que  se  sí* 
gu3  que  se  llamó  en  el  diario  de  San  Bernardino.  Paramos  á 
la  orilla  de  un  buen  arroyo  de  a<i[ua  corriente  que  tiene  bastaa>> 
te  leñ:í;  al  llegar  al  paraje  vimos  un  atajo  de  diez  y  seis  berrea- 
dos jumos. 
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SÁBADO  4  DB  ÍDEM. 

Saümos  como  á  las  seta  d«  la  raafíana  det  arrojo  del  porte* 
zuelo  de  lomas  que  divide  la  cañada  del  arroyo  de  los  Robles 
del  estero  de  la  de  San  Bernardiiio.  Subido  el  puerto  seguí* 
mos  la  cañada  de  San  Bernardino  como  unas  siete  ú  ocho  le* 
guas;  8e«^uimos  otras  dos  leguas  mas  por  el  mismo  camino  que 
habíamos  venido  y  llegamos  al  arroyo  de  la  caflada  de  San  Be- 
Dito  en  cuya  orilla  paramos  habiendo  andado  como  diez  leguasf 
está  el  arroyo  al  pié  de  una  sierra  bastante  alta. 


DOMINGO  5  DB  IDBM. 

Después  de  haber  dicho  misa  salimos  como  ¿  las  siete  y 
madiife  tomaado  el  rumbo  del  Sur;  á  las  dos  leguas  entramos  á 
la  caffada  de  Santa  Delfína  desde  donde  seguimos  el  rumbo 
del  Nord'-Nordoeste  y  Sur-Sudeste;  á  las  cuatro  leguas  de  an- 
dar en  el  llano  llegamos  al  lio  de  Santa  Delfiba,  y  con  otras 
leguas  de  cat)i'np  llegamos  al  real  presidio  de  Monterey  ha- 
bieodaftida  !n  jornada  de  diez  leguast  y  según  las  cuentas  {fl 
la  tornavuelta  fué  el  viaje  desde  lo  último  afidado  de  cíncueft- 
fa  y  siete  leguas  y  de  ida  f^iá  de  setenta  y  una,  con  que  árent- 
enos á  enderezar  catorce  leguas.  Esta  misma  tarde  seli  del 
presidio  y  pasé  á  la  misión  de  San  Carlos  en  el  Carmelo  en 
donde  hallé  sin  novedad  á  mi  venerado  y  estimado  padre  prior 
y  presidente  fray  Junípero  Serra,  y  después  de  haber  tomado 
su  bendición  le  referí  el  viaje  y  lo  que  habíamos  descubierto 
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entregándole  este  diario  para  que  dispusiese  lo  que  juzgare  por 
mas  conveniente  para  mayor  gloria  de  Dios,  á  quien  ofrezco 
rendidamente  estos  trabajos  de  estos  caminos  para  que  se  dig- 
ne con  su  divina  gracia  alumbrar  los  entendimientos  de  toda  la 
gentilidad  para  que  se  conviertan  á  su  santa  fé  y  se  reduzcan  al 
gremio  de  la  santa  iglesia,  amen. — iray  Juan  Crespi, 


CAPITULO  XXXIV, 


Lo  que  determinó  el  reverendo  padre  presidente  en  atención 

á  estas  noticias» 


Enferado  el  reverendo  padre  presiJente  de.  las  noticias  del 
puerto  de  nuestro  padre  San  Francisco  y  de  lodo  lo  conteiydo 
en  el  diario,  viendo  que  era  imposible  por  de  pronto  fundar  la 
misión  de  nuestro  seráSco  padre  San  Francisco  en  su  propio 
puerto  porque  estando  este  según  la  relación  del  piloto  Cabré* 
ra  Bueno  cerca  U  punta  de  Reyes  se  hacia  preciso  el  ir  á  él 
por  nnar  pasando  de  la  Punta  de  las  Almejas  á  la  de  Reyes 
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•travesando  la  Ensenarla  de  los  FuralloneSi  y  que  si  se  quiáesd 
ir  por  tierra  era  preciso  hacer  nuevo  registro  subiendo  arriba 
de  los  ríos  (grandes  á  buscarifs  vado,  y  no  sabiendo  si  se  inter- 
nan mucho  ni  en  donde  tienen  su  nacimiento,  es  necesario  una 
nueva  espedicion;  por  lo  qi-e  determinó  su  reverencia  dar  cueo* 
Ca  al  Exmo.  Sr.  virey  para  que  en  vista  de  lo  descubierto  en 
este  registro  determine  su  escelencia  lo  que  juzgase  por  roas 
conveniente:  a^í  lo  ejecutó,  aunque  basta  la  presente  no  ha  ha* 
bido  rcsíilta  alguna. 

Al  mismo  tiempo  que  se  estaba  haciendo  el  dicho  registro 
recibió  cartas  de  San  Diego  y  San  Gabriel  el  reverendo  padre 
presidente  en  que  le  deciaii  las  necesidades  en  que  se  hallaban 
de  víveres  asi  la  misión  como  la  escolta  y  que  se  veía  en  pelí- 
gro  de  desamparar  la  misión  y  puerto  de  San  Diego,  como  tam- 
bién que  el  padre  fray  Pedro  Cambon,  ministro  de  la  de  Saa 
Gabriel,  habia  ealido  enfermo  para  la  California  acompafiándo- 
le  el  padre  prior  fray  Francisco  Dumet,  ministro  de  la  de  Sao^ 
Diego,  todo  el  socorro  que  pudiese,  quedando  entretanto  solo 
en  San  Diego  el  padre  predicador  fray  Luis  Jaime,  y  que  el 
Giro  ministro  de  San  Gabriel  fray  Ángel  Somera  también  en- 
fermo y  que  deseaba  pasar  á  la  California  á  recuperarse.  En 
vista  de  estas  funestas  noticias  determinó  el  reverendo  padre 
presidente  que  pasase  á  San  Diego  el  padre  fray  Juan  Crespi 
á  acompañar  al  dicho  padre  fray  Luis  Jaime  fnt>^r¡n  volvia  e} 
padre  Dumet  y  que  el  padre  fray  Ángel  Somera  pasase  á  la 
California  á  mudar  temperamento  y  que  administrasen  la  mi- 
sión de  San  Gabriel  los  dos  ministros  de  San  Buenaventura 
fray  Antonio  Paterna  y  fray  Antonio  Cruzado  que  estaban  de- 
tenidos por  falta  de  soldados  en  San  Gabriel;  y  para  que  se  les 
enviase  algún  socorro  habló  al  señor  capitán  y  se  les  envió  car- 
gas de  harina  para  que  fuesen  pasando  ínterin  que  llegaba  el 
barco  ó  el  socorro  de  la  California.  Asi  se  ejecutó  luego  sa- 
liendo dicho  padre  Crespi  con  la  recua  escoltada  de  algunos 
soldados,  con  lo  que  algo  se  remediaron. 
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Pero  en  breve  se  reconoció  la  falta  de  dicha  harina  para  la 
fitantencion  del  real  presidio  de  Monterey,  las  dos  misiones  de 
San  Carlos  y  San  Antonio,   porque   dilatándose  la  llegada  del 
barco  se  vio  el  seflor  capitán  á  la  precisa  de  enviar  la  mayor 
parte  de  los  soldados   (quedándose   unos  pocos  en  el  presidio) 
í  la  cañada  de  los  Osos  á  hacer  matanza  de  dichos  animales 
para  que  se  mantuviesen  de  dicha  carne  y  de  ella   enviasen  pa- 
va que  se  racionasen  las  escoltas  del  presidio  y  de  las  dos  d¡- 
iclias  misiones  como  de  Tacto  asi  se  .ejecutó  yendo  el  mismo  ca- 
pitán en  persona  con  los  soldados  á  últimos  del  mes  de  Mayo, 
•■  donde  se  mantuvieron  como  tres  meses  comiendo  de  ellos 
jr  remitiendo  cargas  dé  tasajo  para  los  demás,  como   también 
Mscatando  semillas  de  los  gentiles  de  las  que  enviaron  en  dis- 
tintas ocasiones  como  veinte  y  cinco  cargas:  con  esto  y  la  car- 
ma  de  oso  que  lograron  matar  se  fueron  manteniendo  padres  y 
toldados  haaía  la  llegada  de  los  barcos  que  ñieron  ambos,  e 
Principe  y  San  Cárlba  á  dar  fondo  á  San  Diego,  no  permitién 
doloB  los  ^omporfdes  el  subir  á.  Monterey  siendo  así   que  est 
^M  U  6rden  que  traían» 

LJ«¿6  la  noticia  d'e  la  llegada  ds  dichos  barreos  al  real  presi 
dio  de  Monterey  ea  Agosto  y  luego  determinó  el  señor  capitán 
fasando  á  San  Diego  á  recibir  la  carga  y  el  reverendo  padrea 
presidente  se  ofreció  á  lo  mismo  y  ambos  de  acuerdo  deterroi- 
mron  pasar  á  San  Diego,  y  en  atención  á  que  ya  había  llegado 
oí  socorro  determinó  el  reverendo  padre  presidente  de  paso 
fundar  la  misión  de  San  Luis»  obispo  de  Tolosa,  en  la  cañadi 
dicha  de  los  Odos  que  era.  el.  paraje  destinado  para  dicha  mi* 

'  liOD. 


CAPITULO  XXXV. 


Fúndase  la  mitian  de  San  Luh^  obispo^  y  pasa  el  reverendo 
padre  presidente  á  la  misión  y  puerto  de  San  Diego, 

Queda  dicho  en  los  antecedentes  que  la  misión  de  San  Luis 
que  se  habia  de  fundar  en  la  cañarla  de  los  Osos,  territorio  del 
capitán  Buchón  y  que  no  se  efectuó  de  pronto  por  la  falta  de 
soldados  y  después  por  la  de  víveres;  pero  en  la  noticia  de  la 
llegada  de  los  barcos  cargados  de  víveres  y  de  las  buenas  noti* 
cias  que  daban  los  soldados  que  estuvieron  en  la  matanza  de 
los  osos  de  la  docilidad  de  los  gentiles  de  las  rancherías  de  la 


f06  DOCUMBNTOS 

cañada  de  los  Osos  j  de  sus  contornos  y  el  aféelo  que  á  loi 
nuestros  manifestaban,  determinó  el  reverendo  padre  presiden- 
te pasar  á  fundar  dicha  misión  aunque- por  de  pronto  fuese  cor- 
ta la  escolta  por  n^zon  de  los  que  habian  de  cruzar  á  San  Di&> 
go  y  volver  escoltando  la  recua,  pero  que  concluido  el  viajase 
podría  aumentar  el  número  de  soldados.  Habló  del  asunto  con 
el  señor  capitán  y  convino  en  ello,  pero  no  pudiendo  dejar  la 
misión  del  Carmelo  sin  misionero  ni  el  real  presidio  sin  sacer* 
dote  que  le  dijese  misa  los  días  de  fiesta,  arbitró  que  el  uno  de 
los  misioneros  destin^idos  para  San  Luis  fuese  á  la  fundación 
y  que  él  se  quedase  adtninistrando  la  del  Carmelo  y  que  de  la 
misión  de  San  Antonio  vendría  uno  para  decir  misa  en  el  realj 
que  esta  soledad  no  duraría  mucho  tiempo  que  en  cuanto  su 
reverencia  llegase  á  San.  Diego,  que  de  allí  volveria  el  padre 
fray  Juan  Crespi  que  tal  vez  ya  estaría  de  camino  si  hubiese 
vuelto  de  la  California  el  padre  Dumet. 

En  atención  á  esta  determinación  salió  el  reverendo  padre 
presidente  con  el  padre  prior  (ray  José  Caballer  para  dicha 
fundación,  quedando  el  padre  fray  Domingo  Juncosa  y  el  padre 
fray  Miguel  Fieras  cuidando  la  misión  de  San  Carlos  y  el  pre- 
sidio; y  con  la  recua  que  iba  á  traer  víveres  llevó  los  ornamen- 
tos y  utensilios  de  iglesia,  casa  y  campo  pertenecientes  á  la 
misión  de  San  Luis.  Salió  asimismo  el  señor  capitán  coa  los 
soldados  que  haUian  de  quedar  para  la  nueva  misión  y  los  que 
habian  de  cruzai  para  S:iu  Die^^o.  LIe¿;aron  á  las  cercanías  de 
la  cañada  de  los  Osos  y  habiendo  registrado  el  paraje,  determi- 
nó fundar  la  rniíiou  como  mcdiu  legua  antes  de  llegar  á  dicha 
cañada  de  los  Osos  aun  á  la  vista  de  ella  por  el  llano  que  hace 
que  é  todos  pareció  mas  á  propósito  para  la  misión  por  tener 
dos  arroyitoá  de  ai^ua  con  bastantes  tierras  que  con  muy  coito 
trabajo  se  podrían  regar.  Se  señaló  para  el  plan  de  la  misión 
lo  alto  de  una  loma  tendida  que  en  la  falda  de  ella  corren  lo9 
dos  arroyos.  Fabricóse  la  santa  cruz  y  se  hizo  por  de  pronto 
una  enramada  para  capilla  y  después  de  la  bendición  y  santas 
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ceremonias  que  u.^a  nuestra  santa  madre  iglesia  y  se  acostum- 
bran se  enarboló  el  estandarte  de  nuestra  redención  y  el  dia  1? 
de  Setiembre  de  diclio  afío  de  1772  celebró  y  cantó  en  el  altar 
que  se  aderezó  en  la  enramada  la  primera  misa  el  reverendo 
padre  presidente  dando  principio  á  la  misión  dedicada  al  sefíor 
San  Luis,  obispo  de  Tolosa.  Encomendó  su  administración 
al  dicho  padre  prior  fray  José  Caballer  y  recibiendo  todos  loa 
ornamentos  de  casa  y  campo  pertenecientes  á  dicha  misión. 

Para  escolta  de  dicha  misión  dejó  el  setlor  capitán  dos  sol- 
dados de  lo^  de  Cuera,  el  uno  de  ellos  con  el  nombramiento 
de  cabo  y  tres  de  los  soldados  voluntarios  de  Cntaluña;  á  mas 
de  los  dichos  quedaron  dos  indios  neófitos  de  los  californios 
que  asignó  el  reverendo  padre  presidente  para  que  se  empeza- 
se la  obra  de  vivienla  y  capilla.  Para  la  mantención  del  pa- 
dre misionero,  los  cinco  soldados  y  los  dos  indios  dejó  el 
sefíor  capitán  dos  arrobas  de  harina,  medio  tercio  de  trigo,  un 
cajón  de  panochas  y  otro  con  cuatro  y  media  de  chocolate  or- 
dinaiio  quedando  en  que  con  la  recua  enviarla  desde  San  Die- 
go mas  socorro  y  que  á  su  regreso  se  auinentaria  el  número  de 
las  escoltas. 

Con  este  corto  número  de  gente  empezó  el  padre  á  dar  ma- 
no á  la  obra  haciendo  una  vivienda  de  madera  con  techo  de 
tule  con  dos  piezas  y  otra  ca?a  de  lo  mismo  para  los  soldados  y 
una  capilla  también  do  lo  mismo  para  que  sirviesa  do  iglesia  y 
después  poco  á  poco  fué  añadiendo  otras  piezas  pnra  oficina  y 
troje.  En  cl  sitio  ó  parnje  en  donde  se  fundó  la  misión  no  ha- 
bia  ranchería  da  gontütv'  de  píe;  p.cro  á  la  novedad  ocurrieron 
y  empezaron  desde  los  principios  á  visitar  ni  pndro  y  á  la  mi- 
sión y  se  consigdió  qno  en  brcvo  ofrecieron  al  padre  misionero 
6  sus  hijos  para  barnizarlos.  Luego  de  principiada  la  misión 
salió  de  ella  para  San  Diego  el  reveren  lo  padre  presidente  en 
c^onipafiía  del  sefíor  capitán  que  fué  en  2  de  Setiembre. 


CAPITULO  XXXVI. 


Llega  el  reverendo  padre  presidenie  á  San  Diego  preUndUndfl 

la  fundación  de  8an  Buenaventura  y  no  se  efectúa  por 

'  el  Hñor  capitán  y  se  determina  pasar  á  México 

é  soliciiar  mejores  providencias  para 

las  misiones  y  reducciones. 

.  La  precisión  que  llevaba  el  señor  capitán  de  llegar  á  Saa 
Diego  para  recibir  las  cargas  j  despachar  los  barcos  no  dio  lo* 
gar  á  que  so  detuviese  el  reverendo  padre  presidente  algunos 
días  en  la  nueva  misión  de  San  Luis,  j  por  no  perder  la  oca 
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8ÍOB  salió  de  ella  el  día  después  de  haberla  fundado  que  fué  el 
2  de  Setiembre  en  compañía  del  sefior  capitán  y  los  soldados 
de  escolta.  El  dia  11  Ileg6  á  la  misión  de  San  Gabriel  en  don- 
de tuvo  el  consuelo  de  ver  á  los  padres  y  visitar  aquella  misión 
que  llevaba  un  aflo  de  fundada  y  todavía  no  habia  logrado  el 
verla.  No  pudo  detenerse  mas  que  dos  dias  por  la  precisión  y 
así  sali6  el  dia  13  y  llegó  á  San  Diego  con  toda  felicidad  el  dia 
16  en  donde  halló  ya  de  vuelta  al  padre  Dumet  que  habia  ve- 
nido  de  la  California  con  algún  socorro  de  víveres  y  de  ganado 
menor  para  la  misión  de  San  Diego  y  halló  asimismo  al  padre 
fray  Tomás  de  la  Peña  que  yo  habia  enviado  en  lugar  del  pa- 
dre Camben  que  se  habia  ido  enfermo,  y  con  esto  pudo  dispo- 
ner que  dicho  padre  presidente  quedase  de  ministro  en  San 
Diego  y  los  padres  Crespi  y  Dumet  se  fuesen  para  Monterey 
para  que  los  dos  que  habian  quedado  supliendo  se  fueses  á  sus 
misiones  de  San  Antonio  y  San  Luis. 

En  cuanto  llegó  el  capitán  á  San  Diego  st  pasó  á  la  descar- 
ga del  paquebot  San  Carlos  y  luego  dispuso  se  cargase  la  re- 
caá  de  víveres  y  se  fuese  á*socorrer  las  tres  misiones  últimas 
y  el  real  presidio  de  Monterey  como  de  facto  salió  cargada  de 
San  Diego  el  dia  27  de  dicho  mes  de  Setiembre  y  con  ellu  sa- 
lió el  padre  fray  Juan  Crespi  para  la  misión  de  San  Cálrlos. 
Dispuso  el  señor  capitán  D.  Pedro  Fages,  conviniendo  á  ello 
el  capitaft  del  paquebot  San  Antonio,  el  que  pasase  con  la  car- 
ga á  Monterey  en  atención  á  la  falta  de  muías  que  habia  para 
trasportar  dicha  carga  por  tierra  y  que  el  otro  paquebot  se  fue- 
se para  San  Blas. 

En  cuanto  se  hallaron  desocupados  el  reverendo  padre  pre- 
sidente y  el  señor  capitán  trataron  de  la  misión  de  San  Buena- 
ventura, para  cuyo  fin  vieron  de  paso  en  la  canal  de  Santa  Bár- 
bara el  paraje  de  la  Asumpta  que  á  ambos  cuadró  para  dicha 
misión.  Hablaron  del  número  de  soldados  que  habian  de  que- 
dar y  del  modo  como  habian  de  correr  la  misión,  porque  ya  se 
habia  entrometido  en  el  gobierno  de  las  misiones,  que  ya  que- 
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ria.y.  defendía  que  todo  le. tocal^a  á  él  y>  np  ái  ipa  padrea;  da 
modo,  que  las  misiones  en  lugar  de  adelantar  se  air^^abaOf  y*  ti 
paaabalaco3a  adelante  se  podría  imposibilitar  la.  r^aceioo* 
Viendo,  esto,  el  padre  presideotei  mo?ido  del  eelo  delacoon- 
▼ersioo  da  las  almas  determinó  pasar  á  México  ¿  basilar  deau 
escejencia  las  provideacias  conveaientes  para  el  biea  de  las  re- 
ducciones yaque  el  señor  capitán  no  sacaba  mas  que  síosabo- 
rea^y  disgusta,  desoonsuelo  para  los  religiosos  y  ningún  fruto 
para. las  misiones.  Asi  me  lo  escribía  su  reverencia  eo  fecha 
de  17  de  Octubre  dándome  razón  de  su  salida  para.  México. 

Embarcóse  el  19  de  dicho  mes  de  Octubre  y  con  quince'dias 
de  navegación  llegó  con  toda  felicidad  á  San  Blas,  y  desde  el 
hospicio  de  Santa  Cruz  de  Tepic  me  escribió  su  feliz  llegada 
con  fecha  de  10  de  Noviembre  diciéndome  que  el  dia  siguien- 
te salla  para  Mé:r¡co  sin  tener  la  menor  novedad  en  la  salud; 
pero  al  llegar  á  la  ciudad  de  Guadalajara  cayó  enfermo  de  un 
recio  tabardillo  que  lo  tuvo  á  les  últimoa  y  se  vio  sacramenta- 
do en  el  eonvento  de  nuestro  padre  San  Francisco:  quiso  Dios 
mejorase,  y  siguiendo  su  camino  recayó  en  el  colegio  de  la 
Santa  Cruz  de  Querétaro  agravándose  de  manera  que  ya  babla« 
ban  de  sacramentarlo  otra  vez,  pero  le  guardó  Dios  la  vida  pa- 
ra que  podíase  llegar  á  México  para  el  fin  tan  santo  que  lleva- 
ba de  tan  lejos  siendo  ya  de  la  avanzada  edad  de  sesenta  afios 
y  tan  trabajado.  Llegó,  á  Dios  gracias,  al  colegio  de  San  Fer- 
nando de  México  el  6  de  Febrero  y  luego  de  obtenida  la  licen- 
cia del  reverendo  padro  guardián  pasó  á  ver  á  su  escelencia 
quien  lo  oyó  y  atendió  diciéndole  que  celebraría  una  particular 
junta  sobre  el  asunto  y  que  él  asistiría  y  podría  en  ella  repre- 
sentar todo  lo  que  le  pareciese  conveniente  para  el  bien  de  las 
nuevas  misiones  y  conquista  do  Mónterey.  Aunque  tengo  pri- 
vadas noticias  de  que  se  celebró  dicha  junta  y  que  en  ella  se 
leyó  una  prolija  representación  del  reverendo  padre  presideotn 
fray  Junipero  Serra,  pero  no  tengo  individual  noticia  todavía 
de  lo  que  contenia  dicha  representación  ni  lo  que  detirmioódi- 
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cha  reil  junta,  y  asi  reserro  el  apuntarlo   para  cuando  vengan 
las  noticias  eiertas  con  sus  papeles  originales. 

En  cuanto  salió  dicho  paquebot  San  Carlos  para  San  Blas 
salió  también  el  San  Antonio  para  Monterey  á  dejar  la  carga 
para  volverse  para  San  Blas  y  salió  por  tierra  á  recibirla  el  se- 
ñor capitán,  y  el  padre  predicador  fray  Francisco  Dumet  subió 
por  fierra  á  su  destino  de  la  misión  de  San  Carlos  de  Monte - 
rey  de  companero  del  padre  Tray  Juan  Creípi.  Con  la  ila  de^ 
padre  fray  Ángel  Somera  á  la  California,  que  ya  dije,  me  es 
cribió  el  reverendo  padre  presirlente  á  Loreto  pidiéndome  dos 
religiosos  para  la  misión  de  San  Buenaventura  y  luego  los  en- 
vié que  fueron  los  padres  predicadores  fray  Ramón  Usson  y 
fray  Juan  Figuer  que,  como  dije  en  la  primera  parte,  eran 
nombrados  del  venerable  discretorlo  para  .venir  á  las  nuevas 
misiones  y  llegaron  á  San  Diego  á  principios  de  Noviembre 
de  dicho  tQo  de  72  con  lo  que  nunca,  por  falta  de  los  reli- 
giosos, se  ha  dilatado  lo  mas  mínimo  la  fundación  de  nues- 
tra santa  fe  en  alguna  de  estas,  aun  cuando  no  habían  llegado 
los  dichos  sin  embarco  los  esperaba  por  instantes  y  tenía  ya 
prevenido  al  padre  Domet  para  que  fuese  á  San  Buenaventura 
en  caso  de  que  el  señor  capitán  diese  el  número  de  soldados 
qwe  se  necesitaban,  y  no  habiendo  condescendido  á  ello  se  per- 
dió ó  dilató  la  fundación  por  dicho  capitán. 


\ 


CAPITULO  XXXVII, 


Emlijh'case  el  padre  presidente  para  México ^  enfermedada  que 
tuvo  fn  el  camino  j  íu  llegada  y  representación  que  hizo 

á  su  escelencia* 

Queda  dicho  que  viendo  el  reverendo  padre  presidente  que 
se  atrasaba  la  conquista  espiritual  por  falta  de  superiores  pro* 
videncias  y  por  la  eonducta  del  oficial  comandante  de  Montere/t 
determinó  pasar  á  México  á  solicitar  de  S.  E.  las  convenientes 
providencias  para  cuyo  fin  se  embarcó  el  dia  19  de  Octubre  de 
1772  en  el  paquebot  San  Carlos  y  logró  tan  feliz  viaje  que  el 
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dia  4  de  Noviembre  ya  estaba  en  San  Blas,  y  aunque  sus  doleos 

» 

eran  de  llegar  cuanto  antes  al  colegio  no  le  fué  posible  por  ha- 
ber caído  gravemente  enfermo  de  un  recio  tabardillo  que  lo  puso 
á  las  puertas  de  la  muerte  para  la  que  se  habia  ya  dispuesto  con 
lea  Ssntos  Sacramentos ;  pero  quiso  Dios  conservarle  la  vida 
para  que  se  lograse  el  fío  que  lo  llevaba  á  tan  dilatado  viaje.  En 
cuanto  se  v¡6  libre  de  la  enfermedad  con  las  vivas  ansias  que 
tenia  de  llegar  á  su  destino,  sin  esperar  la  total  convalesconcia 
se  puso  en  camino  y  los  trabajos  de  él  y  las  pocas  fuerzas  que 
todavía  tenia  lo  hicieron  recaer  estando  ya  en  el  colegio  de  la 
Santa  Crus  de  Querétaro  de  cuya  recaída  se  vio  sumamente 
grave  y  de  total  peligro.  Sanó  segunda  vez  y  convalfsciente, 
siguió  la  caminata  llegando  á  nuestro  colegio  de  San  Fernando 
el  dia  16  de  Febrero  de  1773. 

Verificado  su  arribo  y  tomada  su  bendieion  del  reverendo  pa- 
dre guardián  fué  á  visitar  al  Exmo.  Sr.  virey,  quien  le  recibió 
con  espresiones  de  quererle  dar  el  consuelo  de  lo  que  deseaba 
respecto  á  las  eficaces  providencias  para  el  adelantamiento  es- 
piritual de  las  nuevas  conquistas,  para  cuyo  fin  le  encargó  que 
le  hiciese  una  representacioii  espresando  en  ella  todo  lo  que 
juzgase  conveniente;  hizolo  asi  que  á  la  letra  es  como  sigue: 


COPIA  DE  LA  REPRESENTACIÓN. 

Fr«  Rafael  Verger,  de  la  regular  observancia  de  nuestro  se- 
ráfico padre  San  Francisco,  guardián  actual  del  apostólico  co- 
legio de  San  Fernando  de  esta  ciudad  de  México,  al  padre  lec- 
tor y  presidente  de  las  misiones  de  San  Carlos  de  Monterey, 
San  Diego  [y  sus  intermedios- — Fray  Junípero  Serva. — Sa- 
lud, &c. 

£n  atención  á  que  el  Exmo.  Sr.  virey  de  esta  Nueva-Espa- 
fia  D.  Frey  Antonio  María  de  Bucareli  y  ürsua,  desea  un  in- 
forme verídico  y  esacto  de  todo  lo  conducente  y  necesario  para 
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la  «stabilidad  j  aumento  de  aquellas  iiuev'8&  eonq^ifta»  4' fia' de 
proridencíar  lo  mas  justo  en  servicio  de  ambas  majestades;  en 
su  rirtud,  ordeno  á  vuestra  reverencia  con  el.  mérito 'de- la  sao  ta 
obediencia  esponga  con  toda  claridad  y  brevedad  posible^  los 
puntos  que  regulare  oportunos  al  espresado  fin,  con  las  razones 
y  fundamentos  que  le  ocurrieren  para  cada  uno  dei  elloB,  espe- 
rando como  espero  de  la  religiosidadi  prudoDcia,  v-eraeídad  y 
larga  esperiencia  que  asiste  ¿  vuestra  reverencia  en  el  manejo 
de  indios,  cumplirá  cabalmente  con  el  católico  y  piadoso  celo 
de  S.  E.,  según  y  como  lo  exigen  las  presentes  circunstancias. 
Colegio  de  San  Fernando  de  México,  Marzo  9  de  1773. — 
Fray  Rafael  Vergcr^  guardián. 


Exmo,  Sr.: 

Fr.  Junípero  Serra,  del  orden  de  nuestro  seráfico  padre  San 
Francisco,  misionero  aposi6lico  del  colegio  de  propaganda  J¡ Je 
de  San  Fernando  de  México,  presidente  de  las  misiones  de  la 
gentilidad  de  Monterey  y  sus  anexas,  obedeciendo  la  superior 
orden  de  mi  prelado  que  antecede  y  juntamente  tan  confiado 
como  edificado  del  gran  celo  y  eficacia  con  que  V.  E.,  como 
vice-regente  de  nuestro  católico  y  soberano  monarca  (que  Dios 
guarde)  desea  la  estal)ilibad  y  los  continuos  alivios  de  aquella 
nueva  cristiandad  principiada  ya  hoy  dia  en  cinco  misiones  y 
que  se  trata  de  dilatar  con  la  fun  dación  de  otras  y  disfrutando 
el  gran  favor  que  V.  £.  (sin  mérito  alguno  mió)  se  digna  ha- 
cerme de  que  como  me  he  bailado  presente  en  todo  lo  operado 
en  aquellos  nuevos  establecimientos  en  el  propio  dia  y  hora  que 
se  empezaron  y  que  soy  testigo  de  vista  de  todo  lo  allá  sucedi- 
do, esponga  á  V.  E.  cuanto  me  parezca  necesario  y  conducen- 
te para  qnc  se  logren  los  piadosos  designios  de  nuestro  gran  mo 
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narOi'  (que  Diog  consérVe  sus  días)  de  afirmar  j  dilatar  tu  aque- 
llas'rsataa  prütinciaa  nuestra  Fanta  fé  católica. 

Eapottgó  con  el  debido  rendimiento  de  V.  E.  los  puntoi  »i- 

gUÍ6f]ítÍI»3 

1? Que  de  pronto  es  menester  que  vengan  de  la  Vei  acru» 

un  piloto  y  un  pilotin  para  la  conducción  del  paquebot 
San  Carlos  á  Monterey,  porque  supuesto  el  conceder 
V.  E.  á  D«  Miguel  Pino  la  licencia  que  le  tiene- pedida 
para  regresarse  á  Cádiz,  su  patria,  donde  tiene  su  es- 
posa y  madre  de  las  que  hace  muchos  aflos  está  ausen- 
te, no  quedan  en  San  Blas  mas  pilotos  que  el  alférez  de 
fragata  D.  Juan  Pérez  y  el  pilotin  D.  José  Cañizares, 
á  quien  por  su  corta  edad  r.o  parece  del  caso  entregarle 
por  ahora  como  principal  y  utico  piloto  la  conducta  del 
barco,  sino  que  vaya  de  segundo  para  interpolar  las  guar- 
dias con  el  principal,  porque  es  gran  trabajo  el  haberlo 
de  hacer  todo  uno  solo  como  le  ha  sucedido  en  este  úl- 
timo viaje  al  dicho  D.  Juan  Pérez;  y  digo  por  de  pron- 
to porque  así  que  se  considere  estar  en  actitud  para  via- 
jar la  fragata,  será  menester  otro  piloto  y  pilotin  que  todo 
junto  viene  á  ser  lo  que  verbalmente  dije  é  V.  E.  que 
se  necesitaban  dos  pilotos  y  dos  pilotines. 

2? Considero  conveniente  toda  urgencia  en  que  se  habilite 

con  cuanta  prontitud  sea  posible  la  nueva  fragata,  por- 
que atenta  su  gran  capacidad  (como  que  he  entrado  den- 
tro de  ella  y  he  reconocido  bien  sus  anchurosos  "senos), 
un  viaje  de  ella  junto  con  los  dos  paquebotes,  pueden 
sacar  de  ahogos  y  miserias  al  presidio  y  misiones  funda 
das  y  por  fundar,  y  tener  toda  la  gente  gustosa  y  con 
tenta  que  es  lo  que  sumamente  nos  importa  para  los  ade- 
iamtamientos  que  todos  deseamos. 

3? Pongo  en  noticia  de  V.  E.  que  este  aflo  no  se  ha  cobra- 
do mi  sínodo,  pues  no  mas  st  percibió  el  importe  del  de 
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doce  religiosos;  convieno  á  saber:  para  diez  qut   están 
repartidos  y  actualmente  existentes,  administrando  dt 
dos  en  dos,  en  las  cinco  misiones  nuevas  como  consta 
de  la  certificación  adjunta  que  es  del  oficial  del  presi- 
dio y  para  dos  mas  que  están  detenidos  en  San  Diego 
para  la  fundación  de  San  Buenaventura,  y  siendo  mi 
ánimo  (en  cuanto  V.  E.  dé  las  providencias  que  !«  pa* 
rezcan  convenir)  tomar  camino  para  mi  misión  de  San 
Carlos,  no  parece  del  caso  que  me  bavan  do  mantener 
mis  hermanos  de  lo  que  no  les  sobra,  y  aunque  podrá 
presumirse  que  entonces  será  menester  tres  ministros 
para  una  misión,  digo,  que  no  bailó  inconveniente  sien- 
do el  presidente  el  tercero,  pues  convendrá  mucho  que 
el  referido  esté  supernumerario  para  poder  hacer  sus 
correrias  á  visi'ar  las  otras  misiones  j  asistir  á  la  funda- 
ción de  las  nuevas,  sin  que  dejen  de  quedarse  dos  para 
que  el  dia  festivo  celebre  uno  misa  en  la  misión  y  el  otro 
al  presidio  ó  en  otros  términos,  para  que  se  mantenga 
el  tercero  con  título  de  capellán  del  presidio  (y  bien 
puede  ser  su  sínodo  de  cuatrocientos  pesos,  que  creo 
seria  lo  menos  que  se  diese  á  un  padre  clérigo   que 
pusiesen  con  dicho  titulo);  pero  que  deba  residir  en  la 
misión  sobre  lo  que  se  reservó  hablar  mas  largamente  á 
V.  £.    Los  dos  religiosos  detenidos  en  San  Diego,  es* 
perando  la  fundación  de  San  Buenaventura,  son  el  pa- 
dre presidente  fray  Ramón  Usson  y  ti  padre  predicador 
fray  Juan  Figuer  y  están  allí  desde  principios  de  No- 
viembre del  afío  pasado  de  1772. 

4? ^Habiendo  varias  personas  piadosas  de.Tepic,  Compos- 

tela  y  sus  contorn«s,  tenido  noticia  de  las  necesidades 
que  allí  hemos  pasado  prometiéndome  que  á  mi  vuelta 
me  habian  de  hacer  algunas  limosnas  de  maiz  y  otros 
comestibles  para  nosotros  y  los  cristianos  nuevos;  á  V. 
£.  suplico  se  sirva  dar  su  mandamiento  al  comisario  do 
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San  Bhfl  para  que  lo  que  yo  recojiere  de  limosna  me  lo 
admita  en  el  barco  con  cuantos  registros  gustare,  espre- 
sando en  las  facturas  que  aquello  pertenece  á  las  misio- 
nes y  no  al  conocimiento  del  oficial  del  presidio.  Y  lo 
mismo  digo  de  unos  tercios  que  están  detenidos  en  Lo- 
reto  formados  de  libros,  imágenes,  santos  cristos  de  mi 
sionar  y  otras  halajitas  y  utensilios  que  eran  del  uso  per- 
sonal de  los  religiosos  de  este  nuevo  colegio  que  han 
salido  y  deben  salir  de  las  antiguas  misiones  de  la  Ca- 
lifornia, y  que  considcr'indo  el  costo  del  trasporte  y  que 
vienen  á  México  donde  nada  falta,  los  han  destinado 
para  las  nuevas  misionen  que  de  todo  carecen,  vistos  ya 
come  están  por  fuera  y  por  dentro  por  los  reverendos 
dominicos,  diligencia  con  que  han  visto  ocularmente  con 
cuanta  sin  razón  les  habia  dicho  y  aun  repetido  el  sefior 
gobernador  D.  Felipe  Barrí,  que  dichas  cargas  eran  to- 
das de  halajas  hurtadas  de  las  misiones.  Si  dichos  ter- 
cios, pues,  no  pudiesen  llevarse  por  tierra  á  San  Diego, 
puede  mandar  V.  E.  á  dicho  gobernador  que  los  remita 
embarcados  al  puerto  de  San  Blas  y  al  señor  comisario 
de  allí  que  les  nieta  en  el  barco  que  salga  para  Monte- 
rey  con  la  misma  espresion  en  las  facturas  de  pertene- 
cer privativamente  á  las  misiones. 

6? Que  me  parece  convenientísimo  que  V.  £.  conceda  li* 

cencia  al  capitán  del  real  presidio  de  Tubac  para  la  es- 

pedición  que  tiene  ofrecida  de  ir  á  buscar  tránsito  para 

el  puerto  de  San  Diego  6  de  Monterey»  sin  que  por  esto 

deje  V.  E.,  si  bien  le  parece  dar  orden  á  algún  jefe  de 

los  del  Nuevo-México  para  que  emprenda  la  misma  di- 

1  Ugencia  que,  según  me  informan  saliendo  de  Santa  Fe, 

>t        .   rumbo  derecho  al  Oeste  con  muy  poca  dilación  al  Sur, 

se  hallará  Monterey  respecto  de  encontrarse  éste  en  la 

»  latitud  de  treinta  y  seis  grados  treinta  y  seis  minutos;  y 

aquella,  según  el  diario  de   D.  Pedro  de  Rivera,  en  la 
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ét'  tmnta  y  srete  grados  treinta  y  ocho  minutos  y  cierto 
si  por  nutstra  buena  dicha  de  una  á  otra  parte  6  &  am- 
bas 9t  abriese  comunicación  c«n  dichai  tierras  máxi* 
mo  delNuero-México,  podría  notabilísinamente  aumon- 
tarse  la  conquista  con  lo|i;ro  de  muchas  almas  para  el 
cielo. 

69 Me  parece  importantísimo  remedio  el  que  se  renueva  y 

retire  el  oficial  D.  Pedro  Fages  del  gobierno  del  presi- 
dio de  Monterey  y  se  ponga  otro  en  su  lugar,  porque  de 
lo  contrario,  ni  cesarán  las  decersiones  de  los  soldados, 
ni  tanta  gente  que  hasta  aquí  tanto  han  dado  y  están 
dando  qué  decir,  ni  dejarán  (los  que  á  mas  no  poder) 
permanezcan  de  estar  como  están  desde  sí  primero  al 
último  violentísimos,  nu  tanto  por  el  escesivo  trabajo  y 
falta  de  comida  (según  les  he  oido  decir  muchas  veces 
á  varios)  cuanto  por  el  malísimo  trato  y  modales  dt  di- 
cho oficial,  sobre  lo  que  yo  ya  sabia  por  larga  esperien- 
cia.  Acabo  de  recibir  con  las  últimas  cartas  tantos  de 
los  que  por  una  parte  representan  los  soldados  rolunta- 
rios  de  aquel  presidio  D.  Agustín  Callis  (que  suponen 
en  esta  corte)  y  los  de  Cuera  al  suyo  D.  Fernando  Ri- 
vera (que  también  suponen  en  México),  suplicando  am- 
bos cuerpos  á  sus  respectivos  oficiales  el  que  los  saquen 
como  pudiesen  de  tal  opresión  y  sujeción.  Si  yo  hubie- 
ra de  decir,  no  lo  que  pertenece  á  mi  persona  y  á  los 
demás  religiosos  (que  esto  quedará  en  silencio)  sino  loa 
atrasos  que  su  conducta  ha  causado  siempre  á  las  misio- 
nes, era  asunto  largo;  si  fuere  menester  particularizarlo 
y  espresar  mas  motivos  para  lograr  lo  que  aquí  se  pre* 
tende,  se  hará  á  la  menor  insinuación  de  Y.  E.;  pero  si 
lo  dicho,  junto  con  lo  que  tiene  informado  el  reverendo 
padre  guardián  de  este  colegio  por  escrito  y  yo  de  pa- 
labra, basta  para  el  intento;  á  V.  E.  suplico  salga  con 
honor  r  sin  desaire  ninguno  y  á  Dios  que  lo  bendiga. 
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7?*.*4^Que  ose  partee  que  no  comrtene  (por  ahora)  qa«  el  ofi 
eial  que-se  ponga  al  mando  de  dicho  preaidio,  ae»  de  loa 
8«llnres  de  tropa  arregiadat  porque  no  estando  dichos 
aeftofes  impueaioa  en  lo  que  es  el  servicio  de  loa  acida 
dos  de  Cuera«  totalmente  diverso  de  la  demás  tropa,  po 
dríamos  hallarnos  en  los  mismos  inconvenientea  que  has- 
ta aquí-  Y  supuesto  el  gran  favor  que  V.  E.  se  sirve  ha- 
cerme en  darme  su  venia  para  que  le  proponga  sujeto  á 
propósito  para  el  empleo,  digo:  que  en  mi  concepto  de 
cuantos  componen  la  compañía,  ninguno  lo  es  mas  que 
el  sargento  de  ella  D.  Jos«^  Francisce  Ortega.  Los  mo- 
tivos de  mi  parecer  son  sus  méritos  y  su  habilidad  para 

el  desempeño  del  encargo.  En  cuanto  á  su  mérito,  des- 
pués que  sirvió  al  rey  algunos  aHos  de  soldado  de  Cue- 
ra  en  la  California  en  tiempo  de  los  regulares  espulsos 
de  la  Compañía  y  fué  distinguido  en  la  plaza  de  sargen- 
to, apuntó  la  plaza  y  se  dedicó  é  trabajar  en  las  minas 
por  la  parte  del  Sur  de  aquella  península:  en  este  t*em- 
pO)  pareciendo  la  persona  mas  al  caso  de  aquel  depar- 
tamento, fué  constituido  teniente  justicia  de  todos  aque- 
llos reales  de  minas  y  la  administió  con  equidad  algunos 
años.  Vino  el  nuevo  gobernador  D.  Gaspar  de  Portóla 
á  la  espulsioB  de  los  padres  y  al  gobierno  de  la  provin- 
cia, y  habiéndolo  hallado  y  tratado  le  brindó  con  el  es- 
tado primitivo  do  soldado  y  sargento,  y  habiendo  conve- 
nido en  ello  se  lo  llevó  en  su  compañía  á  Loreto;  sirvió 

á  dicho  gobernador  v  al  rey  en  el  manejo  del  almacén 
real  con  la  plaza  de  cuentas  y  dirección  m^s  de  un  año 
que  estuvo  dicha  real  hacienda  al  cargo  del  señor  Por* 
tola»  Vino  después  el  nuevo  comisario  D*  Francisco 
Trillo,  y  se  sirvió  de  su  pluma  todo  el  tiempo  que  lo 
necesitó;  llegó  el  tiempo' de  la  espedieion  á  Montcrey  y 
el  repetido  sargento  fué  seflalado  para  el  segundo  trozo 
de  ella  en  que  iba  yo  y  también  dicho  señor  goberna* 
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dor.    Salimos  j  al  empezar  á  poner  los  pies  en  la  gtn- 
tilidad,  recibimos  las  últimas  cartas  del  Illmo.  sefior  fi- 
.  sitador  general  y  en  la  qti^  era  para  el  sefior  gobernador 
que  se  leyó  delante  de  nii,  decia:  que  el  sargento  Orte- 
ga siguiese  la  espedicion  con  el  consuelo  de  que  le  tenia 
para  la  vuelta  la  plaza, reservada  de  oficial  teniente  de 
la  compafiía  que  dejaba  D.  Blas  de  Zamora  pidiendo  so 
retiro,  promesa  que  celebramos  todos  dándole  muchas 
enhorabuenas.  Siguió  la  espedicion  y  así  que  se  nos  aca- 
bó el  corto  tramo  de  camino  que  tenian  sabido  algunoi 
soldados  por  otra  antecedente,  señaló  el  sefior  goberna- 
dor al  sargento  para  que  acompafiado  de  un  soldado 
fuese  esplorando  cada  dia  la  jornada  que  habíamos  de 
hacer  en  el  siguiente;  asi  prosiguió  mas  de  un  mes  que 
duró  nuestra  caminata,  andando  tres  veces  el  camino  que 
los  demás  de  la  espedicion  anduvieron  una;  iba  ¿  buscar 
el  aguaje  y  paraje,  volvía  con  el  aviso  y  después  iba  con 
todos  hasta  el  lugar  sefíaladoi  y  el  soldado  que  lo  acom- 
pafiaba  algunas  veces  se  remudó;  pero  el  sargento  nun- 
ca. £1  peligro  de  ir  asi  entre  una  gentilidad  que  ya  dis- 
putaba en  lo  que  hemos  visto  después,  me  tenia  en  un 

continuo  cuidado;  y  en  efecto  en  algunos  casos  pudo 
atribuirse  á  los  santos  de  su  devoción  el  haber  salido  con 
bien.  Después  de  llegados  á  San  Diego,  admirándose 
todos  del  modo  con  que  habíamos  venido,  se  determinó 
la  salida  desde  aquel  puerto  en  demanda  del  de  Monte- 
rey.  Fué  con  los-  demás  el  sargento;  y  según  me  refie- 
ren los  padres  Crespi  y  Gómez,  que  siguieren  aquella 
espedicion  basta  el  puerto  de  San  Francisco,  en  toda 

ella  fué  distinguido  el  trabajo  del  Sr«  Ortega;  pues  aun- 
»  que  el  capitán  Rivera  estaba  nombrado  primer  esplora- 

dor,  nunca  se  dejó  de  emplear  el  dicho  sargento  en  el 
mismo  oficioi  imaginé  que  cuando  por  varias  partes  la- 
lian  en  busca  del  puerto  fué  él  el  que  mas  se  internó  en 
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el  reconocimiento  de  los  csteroi  de  San  Francisco  bus- 
cando paso  para  la  otra  p^rte  el  que  nunca  se  halló. 
Vueha  la  espedicion  á  San  Diego  y  notificado  el  sefíor 
gobernador  de  lo  que  nos  habia  pasado  el  dia  de  la 
Asunción  de  Nuestra  Seflora  de  haber  los  geotiles  muer- 
to á  uno  de  los  nuestros,  herido  á  otros  é  intentado  ma- 
tarnos á  todos,  el  haberse  de  ?olver  después  para  Mon« 
terey,  como  se  hizo  á  la  llegada  del  barco  parecíéndole 
se  necesitaba  persona  de  toda  satisfacción  para  el  mane- 
jo de  la  escolta  que  en  dicha  misión  dejase  señalado  para 
ello  al  espresado  sargento.    Yo  que  me  iba  6  Monterey 
con  la  pena  de  dejar  6  los  dos  padres  entre  tantos  peli- 
gros y  no  menos  necesidades,  el  consuelo  que  tuve  en 
cuanto  ¿  lo  primero  fué  el  que  les  quedaba  el  sargento 
7  en  efecto  no  quedó  frustrada  mi  confianza:  después  de 
concluidas  las  espediciones  lo  mudaron  á  la  California! 
lo  ha  ocupado  el  sefior  gobernador  en  idas  j  vueltas  i 
Sinaloa  por  bastimentos  y  lo  mismo  para  San  Diego  á 
buscar  y  sefialar  parajes  para  las  cinco  misiones  qae  se 

han  de  poner  en  aquel  intermedio,  en  el  que  en  tal  cual 
'  diligencia,  trepando  montes  y  siguiendo  barrancas  (á  mas 
del  objeto  principal)  descubrié  camino  de  Villacata  á 
San  Diego,  por  el  cual  que  se  ahorran  eincuenta  leguas 
y  éstas  tendrá  en  adelante  de  mas  breve  resumen  de  loa 
méritos  del  sujeto  que  propongo  á  vuestra  eseelencia. 
T  en  cuanto  á  sus  prendas  para  el  empleo  digo:  qifp 
en  el  mando  de  los  soldados,  por  lo  que  he  visto,  es 
tieso,  sin  exasperación,  prudente  y  juicioso;  creo  que  lo 
amarán  sin  dejar  de  temerle  y  que  le  temerán  bastante 
sin  dejar  de  amarle;  y  como  en  cuantos  encargos  se  le 
ban  hecho  y  llevo  esprésados  se  ha  portado  con  honra- 
dez,  espero  qué  asi  será  en  los  que  se  le  encargaren. 
Como  en  sus  primeros  afigs  en  la  ciudad  de  Zelaya  se 
empleó  en  el  rpanejo  de  almacén  y  tienda,  es  inteligeB** 
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te  en  la  materia;  tiene  buei^a  pluma  y  así  confio  que  el 
almacén  irá  bien  gobernado,  y  por  lo  que  tiene  de  timo- 
rata conciencia  serán  las  cueoitas  legales.  Con  so!©  el 
título  (le  lenienle  entró  D.  Pedro  Fagcs  en  el  empleo 
que  hoy  tiene  y  con  olio  lanío  podrá  este  benemérito 
*  sujeto  entrar  en  el  miánio,  si  á  V^  E.  le  parece  Lien  y 
si  no  determinará  como  siempre  lo  mejor. 

89 Que  al  oficial  se  sirva  mandar' V.  E.  apretadamente  que 

al  primer  pedimento  del  padre  misionero  de  cualquiera 
de  las  misiones  deba  quitar  el  soldado  ó  soldados  que 
dieren  mal  ejemplo  máxime  en  puntos  de  inconiinencia 
y  retirarlos  al  presidio  y  enviar  rn  su  lugar  otros  que  no 
sean  notados  de  torpes  j  escandalosos;  y  qui?  aun  sin 
manifestar  el  padre  el  delito  del  soldado  sea  atendido 
cuando  pida  el  que  lo  remuden,  porque  la  prudencia 
dicta  que  en  algunos  casos  no  convendría  decir  el  por 
qué  ó  ya  por  no  hacer  público  el  delito  oculto  ó  por 
otras  circunstancias  que  se  dejan  fácilmente  discurrir. 
Al  soldado  que  nos  hiciere  mala-obra  á  la  misión  bien 
se  guardará  el  padre  de  pedir  que  lo  quiten  y  asi  si  lo 
pide  harta  razón  tendrá  de  que  hay  bastante  cauta  y 
consiguientemente  justo  es  el  que  se  lo  concedan  su  pe 
dimento.  Asi  lo  determinaron  algunos  escelentísimos 
señores  predecesores  de  V.  E.  y  lo  tiene  representado 
este  coirgio. 

99 ^El  que  haga  saber  V.  E,    á   diqhos  oficial  y   soldados 

que  tíi  manejo,  mando  y  crianza  de  los  indios  bautísa- 
dos  y  que  se  bauticen  pertenece  privativamente  á  los 
padres  misioneros  escepto  los  delitos  de  sangre;  y  asi 
que  ningún  castigo  ni  maltratamiento  se  haga  en  alguno 
de  ellos  ni  por  el  oficial  ni  por  alguno  de  los  soldados 
sin  el  dictamen  del  padre  misionero  por  ser  lo  dicho 
costumbre  inmemorial  del  reino  desde  Tsu  conquista, 
nuy   conforme  á  derecho   natural   conserniente  4   la 
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crianza  de  los  hijos  y  circunstaiirin  fsenrir.l  parn  la 
conveniente  educación  de  lo$  pobre;*  neófilOí^;  así,  en 
atención  á  dichos  fundamentos  y  a  olrrs  que  se  podrian 
acumular  dejó  ordenado  el  lllfun.  Sr.  vi-tiíalor  g^i-erai 
antes  de  salir  de  California  aunque  »e  ha  hecho  allá 
muy  al  contrario  de  que  se  han  seguido  gravísimos  ma- 
les. Deseaba  alargarn)e  mas  en  okic  ¡mpor'ante  nsiniio; 
pero  !o  dejaré  para  d^^spue^  si  fun^fi  nece<»ir  o. 

10? Digo:  que  mi  parecer  en  cuanto   i\\   núnif-m  de  K»s  -ol- 

dados  que  para   sus   escollas  r.ifcsi'iui    las  misionen,  es 
como  se  sigue:  para  la  miaioii  de  S;»n  Cajlo;*  de  Mon- 
lerey,  plantada  en  las  vegrís   dt  1   rio   Carmelo,  ntento  a 
su  cercanía  al  presidio,  basíará  ul  de  ocho  soldados  de 
C'fer:»:  para  la  misión  de  Sfm  Antonio  de  Pul  un  de  los 
Robles,  diez  dichos  de  Cuera:  para  la  de  S.  Luis,  obis- 
po, de  los  Tichos,  también  diez  de  Cuera:   pnra  la  de 
San  Gabriel  de  los  Temblores,  asimismo  diez  de  Cuera 
y  para  la  de  S.  Diego  del  Pueito  trece  6  catorce,  tam- 
bién de  Cuera;  y  la  razón  d«  esta  ventaja,  es  porque  de 
esta  mUion  se  ofrece  frecuentemente  salir  correos  6  para 
Monterey  y  California,  y  d^sjándola  con  menos  número 
podrá  suceder  lo  que  en  la  última  llegada  de  los  barcos 
á  dicho  puerto  que  la  halló  el  capitán  D.  Juao  PereZi 
en  un  tan  corto  número  de  soldados  que  le  fué  preciso 
mandar  desembarcar  un  número  de  marineros  para  «1 
conveniente  resguardo  de  la  mi-íon,  como  me  partee  lo 
escribió  á  V.  E.  Para  la  de  San  Buenaventura  y  Panta 
Clara,  por  de  pronto  me  parece,  para  la  primera  sean 
veinte,  por  su  inmediación  á  la  canal  de  Santa  Bárbara, 
y  para  lá  segunda  quince.    En  cuanto  á  la  misión  dt 
nuestro  seráfico  padre  S.  Francisco  en  su  famoso  puer- 
to no  hablo  porque  ignoro  c6mo  y  dónde  resolverá  V. 
£•  que  se  establezca:  de  lo  dicho  resulta  á  mi  ver  que 
para  presidio  y  misiones  fundadas  y  por  fundar,  será  ne- 
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cesarlo  y  muy  conveniente  el  que  procure  completar  el 
número  de  cien  soldados  de  Cuera  y  que  los  tales  sean 
determinadamente  dt  aquel  presidio  de  Monterey  sin 
confundirse  con  los  d^  la  antigua  California. 

11? — rQue  para  dichos  soldados  se  ponga  en  el  presidio  do 
Monterey  su  asiento,  almacén  de  géneros  con  arancel 
de  sus  precios  (que  hasta  hoy  ignoran)  y  forma  de  sus 
pagamentos  quitándoles  de  cuentas  con  el  almacén  de 
Lorero  que  por  la  mucha  distancia  le  son  de  embaraxo. 
Y  supuesto  que  lo  mas' del  situado  lo  han  de  tomar  en 
géneros  en  los  que  la  ñictora  real  p  tde  tener  sus  lici- 
tas ganancias,  se  les  aumente  algo  mas  del  manuo  pre. 
que  por  las  últimas  providencias  notablemente  se  les  re- 
bajó cuando  se  les  aumentaba  el  trabajo;  as!  se  logrará 
que  los  que  están  estén  gustosos  y  que  otros  cpn  sus 
familias  soliciten  el  ir  allá;  ello  es  cierto  quo  antas  con 
ruegos  y  empefios  se  solicitaba  una  pla^a  de  8ol4ado  y 
la  familia  que  tenia  en  casa  lo  pasaba  decentemente  y 
ahora  no  hay  qui^n  la  busqife  ni  quien  la  quiera:  Paro- 
ce  que  dispuestas  las  cosas  á  un  bueo  plan  ,i^  podría 
^Dcargar  á  algún  capitán  de  8ii%aIoa  6  alguna  4«  aque- 
llas.provincias  q^ue  reclijktase  de  trjsii^ta  á  cuar<^nta  sol- 
dados de  Cuera  y  de  ellos  los  que  pudiesen  cpjiifus  fa- 
milias eispafioles  y  honrados,  asegurándoles  el  mismo 
bien  pasar  que  antiguan^etite  tenian.en  la  California,  pa- 
ra donde  embarcados  jp^odian  subir  por>  tierra  aconte. 
Tpy  aviados  de  bestias,  arms^  y  .dei^as  menesteres  para 
ol  f ervieio  y  de  este  n\odo  quedarían  |as  ,m¡.8Í|ii|es  bien 
servidas  y  se  iria  la  tif;r|ra,  poblando  y  feUcitando  la  con* 
qaista  jen  lo  espiritual  y,tempqra,l;y  difo:  qi^  oo^s  me- 
nester que  sean  tedps  qasadqs  j^ue.^olo  f^\}0,pth9g^2Men 

dos  familias  de  ellos  4)aucafla,^ÁK^D  tengo  por  moy 
vero8Ímil,que  los  olrps  entrevo  fe  ¡i'ii^  cafaD4o  como 
que  aun  en  las  circuns^fici^  prus^U^s  !€  n)0  ban'pro- 
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tentado  rarios  con  dicha  petición.  En  dinero  me  part- 
ea ^oe  .cuando  ^HdiesM  «IgiiD*  se  tée  dieáé,  pues  al  ca- 
bo habia  de  venir  á  parar  en  el  almacén  menos  alguna 
coaa  que  gastasen  con  Iqs  de  los  barcos  en  su  venida. 
Entonces  podrían  darles  la  ración  á  la  cuenta  como  se 
ha  hecho  en  Loreto  7  puede  ser  que  asi  á  ellos  como 
al  erario  les  tuviese  mas  cuenta,  comp  que  me  recelo 
que  ahora  comen  y  visten  menos  y  gastan  mas.  Esta 
cuenta  pretendía  yo  sacar  matemáticamente  pero  he  vis- 
to ser  imposible  por  no  saber  á  qué  precio  se  toman  los 
géneros  y  á  que  precio  se  han  de  vender  para  saber  lo 
fijo  4*  la  ganancia.  P^fo  de  toda?  maneras  por  tal  de 
lograr  tan  altos  fines  me  parece  no  se  parará  Y*  E.  en 
qp^  se  gasten  algunos  mas  medios. 

129 -—^Es  puito  importantísimo  el  qun  se  provean  las  misiones 
de  algunos  peojoes  para  el  cultivo  de  las  tierras  y  procu- 
rar levantar  algunas  cosechas  para  su  mantención  y  ade- 
lantamiento. Este  beneficio  estaría  ya  logrado  en  parte 
ei  DO  fuera  por  la  oposición  del  oficial  del  presidio,  co- 
mo escribí. últimamente  al  reverendo  padre  guardián  de 
«ate  colegio  desde  8an  Diego  con  fecha  de  mediados 
de  Octubre,  la  cual  carta  original  se  presentó  al  superior 
gobierno  de  V.  E.  donde  puede  verse.  El  modo  mas 
fácil  ne  parece  el  que  desde  el  principio  hemos  preten- 
dido y  se  espone  en  dicha  carta  y  es  que  con  plaza  de 
marineros  vayan  en  los  barcos  mozos  de  las  cercanía» 
de  San  Blas  entre  los  que  se  hallarán  (á  mi  ver)  sin 
mucha  dificultad  labradores,  vaqueros  y  arrieros,  estos 
pueden  ser  repartidos  en  las  misioBes  á  seia  en  cada  mía 
6  siqui^r^.á  ci|a(ro,,con  la  circttnstancia  que  el  oficial  del 
p^eyidio  no  Qea  arbitro  para  quitarlos  éfi  ellas  «o  todo 
p\,^ño;,cqifiosfíQ  fi^ta  cirounsiaocia  seria  la  que  los  ten- 
If^.gu^tnsp^y/Bi'^i^llf^  no  se  Imllará  uno  que  voluptaria^ 
^i^n^  ae  qu^de«  nui^yíniB  catando  lae  cosas  como  están. 
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Que  en  el  afio  les  corra  la  plaza  de  marloeíos  en  la 
conuduría  de  San  Blas  y  en  las  misiones  la  ración  fran- 
ca, y  si  al  cabo  del  ano  quisiesen  persererar,  en  el  si- 
guiente prosigan  con  lo  mismO)  y  si  quisiesen  volverlo 
á  San  Blas  con  el  barco  no  se  les  impida  si  no  que  se 
se  procure  que  queden  otros  en  su  lugar. 

139 Importa  nacía  menos  el  que  cuando  suba  el  ganailo,  que 

por  superior  decreto  de  V.  E    debe  sacarse  de  la  Cali- 
fornia para  el  surtimiento  de  las  misiones  de  Monte »cy, 
vayan  ron  la  comititR  voluntanatnente  y  con  buen  trato 
algunas  familias  de  indica^ dé  diclia  California    para   re 
partirlas  en  las  misiones  en  cada  una  siquiera  dos  6  tres, 
como  que  con  eita  pi*ovidencia  se  logran   dos  fines:   el 
primero  tener  esos  dos  ó  tres  indios  mas  para  el  trabajo, 
y   el  segundo  y  mas  principal  el  que  vean  loa  gentiles, 
que  hasta  aqui  han  estratlado  mucho  el  ver  á  todo»  los 
hombres  sin  mujer  alguna,  que  también  entre  los  ci istia- 
nos  hay  casamiento..  Cuando  uno  de  los  padres  de  San 
Diego  el  aflo  pasado  fué  á  la  California  en  busca  de 
bastimento  de  que  aquella  misión  estaba  exhausta,  trajo 
consigo  entre  la  demás  comitiva  dos  de  dichas  familias 
'    y  fué  en  su  llegada  tal  el  alboroto  de  los  cristianos  nut;- 
vos  y  también  de  loa  gentiles  que  no  sabian  que  hacer 
con  ellus  de  contento,  y  si  de  ulli  mismo  viniesen  algu- 
nas mas  familias  qm*  no  fuesen  indios  también  conven- 
dría mucho  por  ios  propios  finei  labiendocon  que  man- 
tenerlas. 

14?^— Era  costumbre  en  la  California  el  tener  en  cada  misión 
el  padre  un  soldado  no  tanto  de  escolta  cuanto  de  ma- 
yordomo que  llamaban  el  soldado  misionero.  A  este  ha* 
cia  el  padre  el  encargo  ya  de  la  labor  ya  de  lo  demás 
que  se  le  ofrecía  de  los  quehaceres  de  la  misión,  y  por* 
indoae  el  soldado  debidamente  tolia  envejecer  en  aque- 
lla incumbencia.  Ahora  sí  en  todo  estoes  al  revés,  por- 
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que  lo  mismo  ha  sido  conocer  que  un  soldado  se  apli- 
ca á  ayudar  y  aliviar  al  padre  que  lueffo  es  quitarlo  y  mu- 
darlo á  otra  p^irte,  porpe  dice  el  oficial  de  Monterey, 
cicando  al  senor  gobernador  de  Califorma,  que  los  sol- 
dado9  viéndose  queridos  y  favorecidos  de  los  padrea 
luego  ?e  engríen  y  esto  se  opone  á  su  superioridad- 
Según  lo  que  solo  deberán  estar  en  las  misiones  los  tol- 
dado.s  que  no  se  hacen  estimar  de  los  padres  tii  tienen 
á  dichos  pudres  amor  ni  respeto;  en  cuya  atencrion  & 
W  E.  suplico  ¿e  sirva  mandar  al  oficial  del  presidio  que 
su  esto  H  ia  nnsigua  costumbre  y  que  el  soldado  que  eo 
cada  misión  elijan  los  padres  para  dichos  minÍ9i9f¡08  es- 
té iibn*  de  guardias  6  centinelas  y  que  no  se  tfúte  sin 
causa  gravci  y  esta  (siquiera  por  linea  de  buena,  armo- 
n^.a)  romunicada  al  padre  misionero.  £6te  providencie 
es  de  bastante  importancia  para  el  adelantaoiiefíio  de  lo 
temporal  de  las  misiones  como  que  el  padre  nq. puede 
asistir  personalmente  á  todo  ni  podría  ordenar,  por  sí 
mismo  todas  las  mecánicas  que  se  ofrecen»  poique  en  el 
convento  no  le  enseñaron  de  eso. 

15? Suplico  á  V.  E.  en  mi  nombre  y  en  el  de  todos  Iba  mi- 
sioneros que  están  en  aquellos  destierros  que  vaya  se-  ^ 
flalado  desde  aquí  de  lo  que  llevan  los  barcos  lo  que  se 
quiere  dar  á  las  misiones  para  mantenerse  en  el  siguien- 
te afío  á  partA  de  lo  que  pertenece  al  oficial  de  presidio 
y  escoltas.  El  primer  ano  fué  así  y  no  hubo  sobre  que 
disputar:  en  los  dos  ahos  siguientes  el  comisaria  de  San 
Blas  lo  remitió  todo  al  oficial  para  que  nos  diese  á  pa- 
sar el  aflo  lo  que  quisiese,  hasta  las  campanas  qtíh  pedí 
al  Exmo.  Sr.  marqués  do  Croíx  y  dos  qore -¿nandé  que- 
bradas á  San  Blas  para  que  me  las  fundiesen  eSertbien- 
do  sobre  ello  á  S.  E.  y  al  dicho  comisario  tiemeroD  re- 
mitidas á  D.  Pedro  Fagessin  contestai'me  ef  Bf.  Trillo 
sobre  tal  asunto,  y  queriendo  yo  disponer  de  ellas  me 


628  DOCUMENTOS 

respondió  ei  oficial  que  &  él  ie  venian  sin  cargo  alguno 
y  que  baria  con  ellas  lo  que  quisiese;  también  nuestra» 

.  c^tas  ae  incluyen  en  San  Blas  dentro  de  los  pliegos 
•4?1  pfieial  para  que  ni,nguna  recibamos  sino  de  su  mano, 
j  l^ft  reoijbnnQS  cpmo  y  ciiando  quiere,  como  podré  de- 

.  <e¡r  á  V.  E,  rerbalrnente:  el  ayiso  que  nos  va  de  este 
ie#legio  dice  qqe  á  él  se  lo  envian  j  él  nos  lo  dá;  y  así 
^ue  no  al  capitán  del  bs^rco  sino  á  él  hemos  de  otorgar 
el  recibo  respecto  de  los  comestibles  para  pasar  el  afio 
y  de  oteas  cositas  que  podamos  tener  para  dar  siquiera 
A  los  ijiiQos  y  oidas  cristianas,  babia  mucho  que  decir  y 
polo  digo  .que  es  mucha  la  miseria  y  que  nunca  habia- 
moe  estado  los  religiosos  tan  mortificados  ni  el  sefior 
4i6fí\ú  mas  regalado  que  desde  que  estamoa  y  está  su 
4iierced  en  Mooterey;  sean  ajiestras  pobrezas  per  amor 
4e  J)io»  y  «su  regalo,  que  no  envidio,  le  haga  Imiten  pro- 
vetiio.  Lo  que  deaeo  y  solicito  es  la  subsistencia  de 
^)as»inímqes  y  pofler  dar  un  hooado  á  los  ci[istianos  y 

cateeúmenoa  y  aumentar  la  cristiandad.  Solodo^indio* 

da  California  me  han  quedado  en  mi  misión  de  San 

Carlos  porque  los  demás  los  be  repartido  á  iaa  otraa 

ipi^jlj^nfs,  y  haciendo  la  repartición  en  San  Diego  dejo 

,fff/t  newitia  con  la  recua  para  Honterey  ^e  supliqué  que 

^9flr^fi^e./Qn  la  cuenta  de  dichos  i|idÍQs,  {&  lo  que  m¡t  rea- 

j^pncjlii&.no  daba  nada  para  indios  y  que  si  Iqs  quería 

,eq^ar  quelos  echase;  en  fin  me  parece  convenien^isimo 

^ne  dfi  la  UniQ^i^a  que  de  la  4)ied.ad  4f  V.  ,E  y  .4.el  rey 

t||iMft£0.4enor  («jue  Dios  guarda)  ^e  nqs  ju^ce^in  jjft  cual 

^tiphpri^ nopodr^amps  ifiVfX^^fif^^  ni  podri^flerma- 

41^^  jlÁ«  misionas,  vaya  de  acá  dejcirpiinada  y  jiefiala- 

j^  Ya  4^0  flp  )a.cUa4a  caria  cow)  .^piculan  fgffi  aAo 

il«i^«Uuws  4®  §^B  Vm^J  ^an^liiriel  p^r  firovei- 

.4*^i8Wi,JW>írMÍp>íÍ9«  *?r9qs,qaelo,íme4airQn  i^l  año 

.  .'EW^^tflP  w9»7^.JawaJ9n^qqe^l  pqip  paiaj^o  fué 
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.determinado  desde  acá  lo  que  se  había  de  dar  á  San 
Diego,  supuesto  no  haber  llegado  allá  el  paquebot  Sai 
José,  rl  que  en  efecto  nunca  llegó. 
16?— —Supuesto  que  V.  E.   en  los  últimos  barcos  mandó  una 
fragua  á  la  misión  de  San  Diego  la  que  después  de  mu- 
chas disputas  pude  lograr  me  la  entregase  el  oficial  res- 
ta que  V.  E.  mande  que  les  yaya   un   herrf^ro,  pues  es 
mucha  la  falta  que  hace  asi  en  ios  barcos  cuando  lle- 
gan que  siempre  necesitan   algunos  remiendos  del  ofi> 
ció  como  á  una  misión  tan  remota  de  la  de  Monterey; 
pues  así  que  con  el  trabajo  se  les  descompone  una  ha- 
cha 6  azadón  no  hay  mas  remedio  qae  arrimarla,  por- 
que enviarla  á  componer  al  presidio  de  Monterey,  que 
es  donde  únicamente  hay  fragua  y  herrero,   era  asunto 
de  un  afio,   cuando  mi  misión  que  está  á  un   paso  se 
suele  estar  una  hacha  (que  podia  estar  compuesta  en  ua 
cuarto  de  hora)  muchas  semanas  detenida  y  nuestro  tra- 
bajo ea  atraso. 

17?-— -Por  lo  que  acabo  de  decir  suplico  á  V.  E.  una  nueva 
fragua  con  un  herrero  que,  puesta  en  la  misión  del  ríe 
Carmelo,  sirviera  también  á  las  misiones  de  San  Anto- 
nio j  San  Luis  con  la  que  á  mas  de  quedar  mejor  ser- 
vidas podremos  ppner  muchachos  que  aprendan  el  ofi- 
cie. Esta  súplica  me  encargan  mucho  los  padres  de 
tquellaa  misiones  en  las  últimas  cartas  fatigados  de  li- 
diar con  el  presidio  donde,  aunque  aunque  absolutamen- 
te no  se  ha  negado  el  oficial  para  las  obras,  han  ido 
bien  espacio  y  no  pocas  veces  bien  muchas;  con  el  her- 
rero de  San  Diego  se  compondrán  allá  las  misiones  ve- 
cinas y  con  el  del  Carmelo  las  dos  rspresadas  de  San 
Amonio  y  San  Luis. 

189 — ;Suplic  )  á  V.  £►  flufí  para  sunimienio  de  l^s  dichas  dos 
fr,aguas  mande  rem'tir .y  entregar  á  las  dos  misiones  un 
algo  consijerable  da  fierro  part<^  de  agajqn  y  parte   de 
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platinilia  «on  clara  espresion  do  que  ra  para  las  misio- 
nes para  que  nos  cueste  allá  nuevo  Triunfo  al  recibirlo 
por  pretensiones  del  presidio. 

199 Se  hacen  muy  necesarios  como  los  herreros  dos  carpin- 
teros el  uno  para  las  misiones  cercanas  de  Monterey  y 
el  otro  para  colocarlo  en  San  Gahriel  de  los  Temblores 
donde  tengan  n^curso  San  Diego  y  San  Buenaventura 
y  que  para  ios  dos  se  den  las  herramientas  de  sus  ofi- 
cias. Todo  lo  cual  con  encariro  que  V  E.  se  sirva  ha- 
cer á  alguna  persona  de  Guadal  ajara  la  que  bien  le  pa- 
rezca puede  quedar  fácilmente  evacuada  y  de  allí  pue- 
den salir  los  dos  herreros  y  carpinteros  y  sus  avíos,  ad- 
viriiéndoles  que  estos  no  van  como  suyos  sino  para  sus 
respectivas  uiisiones. 

209 Atendiendo  á  la   costumbre   de  dar  su  majestad  (que 

Dios  guarde)  á  cada  una  de  las  misiones  que  nueva- 
mente se  fundasen  dos  campanas  mayor  y  menor  faltan 
á  la  presente  dos  para  la  misión  ya  fundada  de  San  Ga- 
briel, dos  para  la  de  Santa  Clara  y  otras  dos  para  la  de 
nuestro  padre  San  Francisco  para  cuando  se  funde;  y 
si  de  estas  cuatro  fundidas  en  San  Blas  se  apropia  el 
oficial  una  para  el  presidio  faltará  una  para  la  misión 
de  San  Luis;  por  lo  qife  ¿  V.  E.  suplico  se  sirva  man- 
dar que  las  cuatro  campanas  que  últimamente  fueron  á 
Monterey  se  me  entreguen  y  se  renútan  tres  para  di- 
chas tr438  miiiiones,  y  si  á  V.  E.  le  parece  mandar  otra 
mas  para  que  se  ponga  en  el  presidio  para  tocar  á  misa 
las  aves  marias  me  parece  muy  bien  y  yo  la  (londré  allá 
sin  falta.  Y  en  este  asunto  añado  que  habiendo  visto  las 
cuatro  campanas  fundidas  en  San  Blas  y  cotejado  el 
costo  que  han  tenido  con  el  que  podian  tener  con  com- 
pra y  fletes  tomándolas  aquí  en  México,  sa  halla  no  ser 
mucho  el  ahorro  de  fundirlas  allá:  mas  valia  llevari 
hechas  de  esta  ciudad  porque  á  la  verdad  están  aquel! 
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muy  chavacanas  j  feas,  aunque  de  su  sonido  no  pue  Je 
decir  por  no  haberlas  viaio  colgadas  para  poder  probar* 
las. 

21? Habiendo  también  ai^o^tumbrado  su  majestad  (que  Dios 

guarde)  dar  los  ornarnt^ntos,  vasod  sagrados  y  demás 
alhajas  eclesiásiicas  pertenecientes  á  la  R:ltiiiniatracion 
de  los  santos  sacramentos  á  las  miáione^  que  nueva- 
mente se  fundan,  hizo  el  encargo  el  Kxmo.  Sr.  marqués 
.de  Croix  á  cada  uno  de  los  comisionadoB  pnra  que  jun- 
tase de  la  sacristía  d(i  ios  regulares  espuUoi  de  la  Com. 
pafiía  que  respertivamente  se  les  a.signaba  un  cajón 
grande  y  bien  acondicionudu  de  todas  las  pie/.as  de  es- 
ta clase  que  espresaba  la  rucmoria  que  les  remitía  S.  E. 
Lo  que  resultó  fué  que  reconociendo  yo  los  cinco  cajo- 
nes que  me  vinieron  á  Monteiey  para  las  cinco  nue^'as 
misiones  hallé  que  los  dos  estaban  no  solamente  decen- 
tes sino  muy  preciosos  y  ricos;  de  estos  está  uno  desti- 
nado para  la  misión  de  nuestro  padre  San  Francisco  y 
el  otro  para  la  de  Santa  Clara;  pero  de  los  otros  tres 
que  entregué  á  las  misiones  da  San  Antonio,  San  Luis 
y  San  Gabriel  están  loa  ornamentos  todos  viejos,  rotos 
é  indecentes  con  sola  la  diferencia  que  el  sefior  comi- 
sionado (que  le  cupo  á  la  misión  de  San  Antonio)  que 
compuso  el  cajón  tuvo  la  curiosidad  de  mandarlos  lavar  y 
remendar  la  ropa  blanca  y  de  que  pobres  y  viejos  fuesen 
con  al^un  aseo,  pero  los  de  las  otras  dos  misiones  es- 
tán hechos  pedazos,  suciiis  y  de  una  vez  inservibles, 
por  lo  que  me  v¡  precisado  á  dar  de  la  ropa  de  Monte- 
rey  tres  casullas  de  algún  lucimiento  á  dichas  tres  mi- 
siones á  cada  una  la  suya  para  que  celebrasen  con  algu- 
na decencia,  aunque  frontales. y  casulla  de  otros  coló 
res  DO  puedo  aviarlas.  Y  por  tanto  á  V.  E.  suplico  que 
6  dé  los  que  acaso  se  hayan  de  repartir  de  los  padres  es- 
pulsos  6  mandándolos  hacer  nuevos  por  factoría  sesir- 
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va  ordenar  el  que  se  surtan  aquellas  misiones  de  orna- 
mantos  decentes  y  se  suplan  algunas  piezas  que.  faltan 
para  la  misión  de  Santa  Clara  según  espresa  la  adjun- 
ta memoria  j  no  dudo  será  dicha  providencia  á  la  meo- 

« 

te  y  voluntad  de  nuestro  sobrerano,  quien  siempre  celo- 
so del  culto  divino  no  se  ha  parado  en  gastos  para  pro- 
veerlo. 

22? Que  se  sirva  V.  E.  mandar  severamente  al  oficial  el  que 

no  nos  dificulte  á  los  religiosos  la  mutua  oomunieacion 
y  al  colegio  con  cartas,  prohibiendo  rigorosamente  el 
que  nos  las  abra  6  descamine.  Y  ordenando  que  cuan* 
do  se  hayan  de  despachar  correos  se  nos  «vise  con 
tiempo  suficiente  para  escribir  á  satisfacción»  y  i  V.  E. 
suplico  humildemente  el  que  dichas  nuestras  cartas  se 
entreguen  á  este  nuestro  colegio  francas  sin  eosto  de 
correos,  pues  me  dice  el  reverendo  padre  guardián  de 
este  colegio  ser  mucho  lo  que  en  .esto  se  va  gastando, 
y  no  teniendo  las  misiones  mas  fondo  que  el  corto  y  pu- 
ro  sínodo  que  de  limosna  se  nos  dá  por  parte  del  rey 
mi  aefior  (que  Dios  guarde),  parece  rigor  que  de  esto 
mismo  luego  hayamos  de  cercenar  para  lograr  el  que 
sepan  de  nosotros  y  el  estado  de  aquejas  misiones;  y 
si  á  los  sefiores  militares  y  soldados  se  les  dispensa  de 
esta  ley,  ¿qué  mas  raíKtares  que  nosotnes  qno  estamos 
siempre  en  campafia  j  tan  cerca  de  las  flechas  como 
cualquiera  s<Jdtdo? 

23?-— *EI  que  se  arreglen  las  medidas  de  San  Blas  de  suerte 
que  una  fanega  saque  doce  almudes  como  es  comen  y 
■o  nos  den  como  bssta  aquí  nueve  y  medio  6  diez  al- 
mudes por  fanega  y  que  hayamos  de  certificar  que  he* 
mos  recibido  tantas  fanegas  con  lo  qué  aci  viendo  los 
recibos  se  hagan  muy  otras  cuentas  de  lo  que  son  en  la 
realidad. 

24? Que  arregladas  dichas  medidas  se  mande  hacer  en  San 
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Blas  un  Juego  entero  de  ellas,  esto  es:  media  fanega^ 
cuartilla^  almud,  medio  almud  y  cuartillo  para  cada  una 
de  las  misiones  y  que  vayan  selladas  como  se  acostum- 
bra en  México  y  en  todas  partes  en  testimonio  de  su  le- 
galidad, y  con  esto  para  lo  presente  j  venidero  se  hk 
sobre  un  pié  Gjo  en  lo  que  se  dá  y  recibe  y  se  precave- 
rán fraudes  que  podia  haber  sin  esta  providencia. 

269 Me  parece  que  será  convenientísimo  el  que  V.  E.  se 

sirva  encaigar  seriamente  al  dicho  comisario  de  San 
Blas  en  que  ten^a  mas  cuidado  que  basta  aqui  en  lo 
acondicionado  de  los  víveres  que  remite  para  la  man* 
tención  de  aquellas  misiones  7  presidio:  si  el  maíz  ya 
se  embarca  picado  y  agorjado  (y  lo  mismo  las  demás 
miniestras)  ¿qué  tal  llegará  allá  y  qué  tal  estará  cuando 
se  baya  de  gastar?   £1  que  se  ha  embarcado  reciente  y 
bueno  así  llega  allá,  pero  algunas  veces  que  lo  hemos 
recibido  muy  vacío  nos  ha   respondido  el  capitán  de 
barco  que  así  estaba  ya  en  San  Blas;  de  carne  el  afio 
pasado  fué  ninguna  y  e.<«te  año  la  que  ha  ido,  sobre  no 
ser  mucha,  la  he  visto  tan  apolillada  y  consumida  qua 
sin  fundamento  se  ha  hecho  juicio  que  seria  la  misma 
que  habia  de  haber  ido  el  afío  antecedente,  y  á  título 
de  faltar  carga  en  el  barco  no  fué  poca  ni  mucha.  Nin- 
guna cosa  hay  mas  de  sobra  en  las  cercanías  de  San 
Blas  que  ganado  vacuno,  y  ya  con  este  serái  dos  afios 
que  la  pobre  gente,  habiéndoseles  asignado  desde  el 
principio  como  parte  de  la  ración  diaria  media  libra  7 
seis  onzas  de  carne,  apenas  han  probado  otra  que  la 
que  han  logrado  de  los  gentiles  6  de  la  caza.    Pero  la 
mayor  lástima  ha  sido  que  harina,  que  es  el  género  mas 
socorrido  y  mas  fundamental  de  cuantos  han  ido  y  pue 
den  ir,  fué  pues  en  unos  cualesquiera  costales  de  gnan- 
gochi  ó  pita  y  de  consi<;u¡ente  cirniéndose  á  cualquier 

movimiento  6  contacto  que  han  llegado  los  tercios  ente* 

46 
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ramenic  men¿¡iiaflo'=,  y  se  deja  fórilinente  disrurtir  mas 
lo  estarán  cuando  por  los  largob  caminua  intermedios 
que  hay  lleguen  á  sus  re&pectivas  misiones  y  que  tam- 
bién dinero  roi-taiia  lo  peidido  que  es  lo  oiejor  como  el 
salvado.  Si  V.  E.  se  sirviese  mandar  que  dicho  género 
fuese  iou  las  oondiciou(-s  que  lo  man(l<)  t emitir  el  año 
anterior  el  Exmo.  Sr.  marqués  de  Croix  se  ahorrarian 
tantos  desperdicios  y  con  el  mismo  númíio  de  cargas 
había  para  comer  mucho  mas  t'imj)o. 

269 Renuevo  á  V.  E.  la  memoria  que  io  las  las  misiones  es 

tan  en  suma  necesidud  de  i.iu'tis  tic  suimIcj  que  las  que 
estén  algo  remotas  de  loi  pueitos  se  hallan  lotaimente 
imposibilitadas  para  acarrear  desde  ellos  sus  uí^pec livos 
avíos  y  víveres.  Si  el  o  fu  ¡al  del  pre?i  lio  no  hubieto 
quitado  á  las  dos  miáiones  de  San  Carlos  y  San  Diego 
las  que  les  Jió  el  gubernador  desde  ti  principio  (como 
digo  en  la  citada  caria  y  sobre  que  espero  de  V.  £.  la 
pedida  providencia)  podrian  las  dos  dichas  ayudar  á  sus 
inmediatas,  pero  todas  se  las  ha  absorbido  el  presidio 
en  donde  con  sus  contemporáneos  en  gran  parte  supér- 
fluos  acarrees  llevan  trasa  de  acabar  con  todas  obra  á 
que  van  también  ayudando  los  desertores  con  las  que  se 
llevan. y  algunos  gentiles  con  las  que  so  han  comido.  Y 
por  tanto  me  parece  importantísimo  el  que  V^  E.  pro- 
vea en  el  asunto  lo  que  le  parezca  convenir  y  sobre  to- 
do íj  ití  se  ponga  burrada  y  yeguada  para  el  procreo  de 
eüiía  y  si  no  nunca  saldremos  de  miserias  en  este  paili- 
cular.  . 

1:79 A  V.  E.  suplico  que  el  ganado  vacuno  que  en  la  repar- 
tición se  asignó  para  las  dos  m¡»¡oncs  de  nuestro  padre 
San  Francisco  y  Santa  Clara,  con  los  aumentos  que  han 
tenido  desde  el  dia  de  dicha  repartición,  se  me  entregue 
(como  también  pedia  en  la  citada  carta),  pues  es  de  creer 
que  mejor  lo  cuidaremos  en  las  misiones  que  lo  hacen 
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en  el  presi»iio.  romo  (amblen  ten<lremos  a!2:una  m?ñ  le- 
che para  iiiui;tencr  á  loá  cristianos  ya  qiiu  es  eete  el  únt 
co  aiiiiienCü  que  hasia  aquí  hemos  podido  darltís 

gr? Pongo  en  noticia  cl«  V.  E.  coíiio  ile.^de  el  pri»ici,í¡o  «le 

ia  espedicion  se  a&ignó  para  ella  un  cifujíino  Üiinado  Ü. 
Pi-dio  Frací:  cu^ando  fuimof^  á  Mnnierey  trajo  el  ha?co 
una  gran  camidad  de  tned¡c?*meiito-^  pnia  dicho  cirujano 
reservando  lo  i.ecesario  para  el  [ir(*sidi(#  r»  pari:^\'<e  a  la?» 
misiones  lo  que  les  pa  ccies-e  convenir,  es  ri.  ieiido  en 
un  cuacUrno  l«s  viiliides  da  lo  q  le  tniie;;^alia  )  de  c! 
cónio  y  cu?i  do  se  debia  cada  lotdicaincino  apliíar. 
l*ero  tüvinioá  la  desgracia  quii  lo  mismo  fué  iuill:  r  el 
pueito  de  Moiitciey  ijiie  jjer.Itr  el  p(dire  cirujano  í^u  jtd 
ció.  -Üu  año  fxfi.scVLMÓ  (U  (1  joejidlo  pero  loiidmciile 
düineníp;  j«e  ''e.-jíaíljó  di.spuiis  con  el  b:.ico  y  al  fiíi  mu- 
rió en  el  lioípi'v^l  líe  lo-  padicá  bc.'.'riiita^  de*  Guaiia'.ij'l- 

• 

ra.  Las  nioJi/!c.r,í>  allá  ^iirnry  si  V.  K.  ;:ti-(a  rtmiiir  1 1  o 
cinijíino  en  }>u  liigr.r  del  difniito,-  l.abiá  el  couái^ebj  de 
poder  dar  (i  I  iy.m  lo  iKjcc^it» )  unas  snngrias  y  quien  cure 
una  borida  y  algiiiiOS  otros  accidenten  á  que  se  t atiende 
la  faruial  y  liiibiiirad  de  dicho  oficial. 

29  V A  V.  K,  supl.co,  para  consuelo  de  los  pobre?,  sus  licen- 
cias á  cinco  ¿«obladoá  de  I05  voluniai'io3  de  Cataluña 
que  r(^-;i.it'n  (  n  Moütcrey,  r?:.  r.dos  en  Eípafia;  á  otro  que 
está  en  diuia  ?i  e:i  6  no  viudo  y  á  olio  quo  eslú  totaf- 
ni'jniij  ¡nv«'ilido  y  ¿on  ios  si¿:uienles: 

El  ^arsrenio  Jiinn  Puij,  rasado. 
Pablo  Feírer,  casado. 
Fiancl.^co  Biimbau,  casado. 
Domingo  Malaret,  en  duda. 
Domingo  Clua,  inválido. 

Y  dtí  los  de  Cuera  suplico  á  V.  E.  el  mismo  favor  para 
tres  que  están  cacados  en  parles  bien  remotas  y  de  largo 
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tiempo  ausentes  de  sus  familias;  j  son  los  que  pongo  á 
continuación: 

Miguel  Islas,  espafiol  honrado,  casado  en  Mélico 
en  donde  reside  su  esposa  j  una  bija  de  la  qua 
ha  siete  afios  está  ausente. 

Juan  Antonio  Coronel,  mulato,  casado  por  Sinaloa 
y  de  muchos  afios  ausente  de  su  consorte. 

Zambrano,  casado  ep  S.  Luis  Potosí  de  cuyo  nom- 
bre no  me  acuerdo;  pero  es  efectivo  su  estado  y 
muy  cieno  de  que  noá  hace  por  allá  muy  mala 
obra. 

Por  lo  que  de  estos  tres  también  como  de  los  antece- 
dentes, me  parece  será  del  agrado  de  Dios  el  que  V.  E 
se  sirva  concederle  el  que  se  regresen  licenciados  á  sus 
casas, 

309— -También  suplico  á  V.  E.  so  sirva  determinar  alguna 
grati6cacion  para  los  soldados  ó  no  soldados  que  se  pon- 
gan en  1  stado  de  matrimonio  con  hijas  de  aquella  tierra 
cristianas  nueras.  Sobre  este  asunto  hizo  su  repelido 
encargo  el  Illmo.  sefíor  visitador  general  á  D.  Pedro 
Fagfs;  pero  no  he  podido  saber  en  qué  términos  ni  con 
qué  condiciones.  Pero  de  cualquier  manera  que  sea  me 
parece  que  el  que  así  se  case  se  mantenga  de  pié  en  la 
iiaision  de  su  consorte  sin  irlo  remudando  á  otras.  Que 
se  >.  dé  de  pronto  una  bestia  en  que  andar  si  no  la  tie- 
ijr  Y  Q^®  después  de  un  afio  ó  algo  mas  de  servicio  en 
la  misión  al  laborío  de  tierras,  se  le  den  de  las  del  rey 
un  par  de  vacas  y  una  rnula  6  como  á  V.  E.  mejor  le 
parezca  convenir  y  que  á  su  tiempo  podamos  eefialarles 
su  pedazo  de  tierra  para  que  puedan  sembrar  por  sf  su- 
puesto que  no  hny  otra  cosa  de  sobra. 

31® A  V.  E.  suplico  que  colocado  el  nuevo  oficial  coman- 
dante de  Monterey,  pueda  en  nombre  de  V.  E.  que  se 
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■enrirá  librar  para  el  efecto  publicar  un  perdón,  general 
para  loa  desertores,  si  algunos  se  hallasen  todavía  dis- 
persos entre  la  gentilidad  para  que  se  quite  el  peligro  de 
inquietud  de  los  gentiles  j  la  perdición  de  los  misera- 
bles errantes  y  cristianos  descarriados,  y  que  sirva  á  to- 
dos generalmente  de  desabogo  este  ejemplar  de  la  gran  • 
de  piedad  de  V.  E.  con  los  miserables  reos.  ' 

32?— —Últimamente  en  conclvsion  de  tantos  pedimentos,  diriji- 
dos  todos  al  fin  único  que  a!  principio  de  este  largo  es- 
crito se  espresa,  suplico  rendidamente  que  á  las  provi- 
dencias que  V.  £•  se  sirva  dar  atentas  á  estas  represen* 
taciones,  me  mande  dar  y  me  dé   un  duplicado  6  tanto 
literal  de  todas  ellas*  para  n)i  gobierno  y  de  los  demás 
misioneros,  porque  sabiendo  yo  »!  pié  de  la  letra  lo  que 
V.  E.  ordena  al  comisario  de  San  Blas,  le  podré  recon- 
venir sobre  ello  si  hubiere  necesidad  sabiendo  lo  que  se 
manda  al  señor  gobernador  de  California  sobre  los  asun- 
tos de  remitir  el  ganado  para  las  nuevas  misiones:  de 
armar  y  equipar  los  nuevos  soldados  que  vengan  de  la 
corte  para  Monterey  (bien  que  ¿  costa  de  ellos  mismos 
á  cuenta  de  situado)  de  remitir  á  S.  Die^io  ó  á  S«  Blas 
los  tercios  de  que  se  halóla  en  el  art.  4?  del  presente  es- 
crito que  suscribo,  y  si  óira  cosa  se  le  ordenare  por  V. 
£•  podré  hacer  la  mi^ma  diligencia.  Y  lo  propio  princi- 
palmente digo  de  todas  las  providencias,  órdenes  é  ins- 
trucciones que  se  dieren  al  oficial  del  presidio  de  Mon- 
tereyt  porque  teniendo  individual  noticia  de  ellas,  segu- 
ro puede  estar  V.  E.  que  yo  ni  loa  demás  religiosos  pre- 
tenda cosa  ni  la  mas  mínima  que  á  ellas  se  oponga,  lo 
que  acaso  podría  suceder  ignorándolas.    En  fin,  V.  E. 
se  servirá  en  esto  determinar,  ordenar  y  mandar  como 
mejor  le  parezca,  pues  estoy  muy  confiado  de  su  gran 
prudencia  y  celo,  que  lo  que  le  parezca  será  siempre 
mejor,  cerca  de  lo  cual  deseo  la  mas  posible  brevedadi 
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para  poder -eon  eHa  tomar  el  caiúmo  para  aquella  pobra 
TYfia  del  Seflor^  supuesto  que  por  lo  quebrantado  de  sa- 
lud como  me  bailo,  mesera  preciso  llevar  dicho  camino 
mas  de  espacio.  Y  por  do  dejtir  de  pedir  hasta  et  6n,  si 
V.  E.  maadase  librar  alguna  limosna  para  los  gastos  de 
dicho  camino,  lo  recibiria  á  nuevo  favor  y  gracia. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  los  muchos  años  que  mi  afecto 
desea  á  V.  E.  en  su  santo  amor  y  gracia. 

Colegio  apostólico  de  San  Fernando  de  esta  corte  dr  Místi- 
co, Marzo  13  de  1773. — Exmo.  Sr. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su 
mas  humilde  servidor  y  capellán  que  lo  venera. — jPr.  Jujiiprro 
8 erra • 

El  día  15  presentó  este  escrito  el  reverendo  padre  prt;side:níe 
á  S.  E.  que  enterado  de  su  contenido  citó  para  el  dia  6  de  Mayo 
junta  de  guerra  y  real  Iiaclínda  para  determinar  sobre  los  trein- 
ta y  dos  puntos  cnnt  ín'dos  rn  esta  representación,  la  que  se 
tuvo  y  se  determinó  lo  que  se  espresa  en  el  siguiente  capítulo 


CAPITULO  XXXVllI, 


Lo  qtie  determinó  S.  jE.  y  la  reil  junta  sobre  los  pedimentos 

del  reverendo  padre  presidente. 


£n  virtud  de  lo  decretado  por  8.  £.  de  que  se  tratase  em 
real  junta  de  gucira  y  ica'  h;cÍ3nda  gobre  los  puntos  de  la  re- 
presentación que  liízo  6  su  suparior  gobierno  el  real  presidio, 
se  reunieron  los  señores  que  la  componen  j  determinaron  lo  que 
se  espresa  en  la  siguitate  copia  que  es  sacada  de  la  autoridad 
por  el  secretario  de  gobierne  que  vino  á  esta  misión.    . 
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COPIA 

DE  XiO  DETERMINADO  POR  LA  REAL  JUNTA  DB  GUERRA 

T    REAL    HACIENDA. 

£o  junta  de  guerra  7  real  hacienda  á  que  maadó  convocar  y 
tUTO  el  día  de  hoy  el  £xmo.  señor  virey  de  este  reino  Frey  D. 
Antonio  María  Bucareli  y  Ursua,  Henostrosa  Lazo  de  la  Vega 
Villacís  y  Córdoba,  caballero  conaendador  de  la  bóveda  de  toro 
en  el  orden  de  San  Juan,  teniente  general  de  los  leales  ejérci- 
tos de  S.  M.,  virey,  gobernador  y  capitán  general  de  esta  Nue- 
va-Espafía,  presidente  de  la  real  audiencia,  superintendente 
general  de  la  real  hacienda,  presidente  de  la  junta  de  tabacos, 
conservador  de  este  ramo  y  sub-delegado  general  del  estable- 
cimiento de  correos  marítimos  en  este  reino  con  asistencia  de 
los  señores  D.  Domingo  Valcarcel  y  Tormento  del  consejo  de 
8«  M*  y  supremo  de  las  Indias,  caballero  del  orden  de  Sa'itiago, 
'lecano  de  esta  real  audiencia,  superintendente  general  de  azo- 
gues y  auditor  de  guerra. 

D.  José  Rodríguez  del  Toro,  caballero  del  orden  de  Santia- 
go, 8ud-de¿ano  de  esta  misma  audiencia,  juez  privativo  del  real 
desagüe  de  Huehuetoca  y  de  los  propios  y  rentas  de  esta  nobi- 
lísima ciudad. 

D.  José  Antonio  de  Areche,  del  mismo  consejo  y  su  fiscal 
en  la  propia  real  audiencia  de  los  Sres.  D.  Crisóstomo  de  Bar- 
rueta  y  D.  Santiago  Abad,  aquel  del  consejo  de  S.  M.  en  la 
real  hacienda  y  regente  del  tribunal  y  real  audiencia  de  cuentas 
de  esta  Nueva-España  y  éste  contador  de  la  mesa  mayor  de  di- 
cho tribunal. 

D.  Pedro  Toral  Valdez,  contador. 

D.  Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Herrera,  factor. 

Oficiales  reales  de  ésta,  D.  Fernando  Mangino,  contador  ge- 
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neral  de  reales  tributos  7  D«  Juan  Antoaio  de  Arce  7  Arro70, 
contador  asimismo  de  reales  alcabalas. 

Habiendo  asentado  á  la  letra  el  informe  del  reverendo  padre 
presideate  de  la  misión  de' San  Carlos  de  MoDtere7,  San  Die- 
go 7  sus  intermedios,  fra7  Junípero  Serra,  que  hizo  á  los  13  de 
Marzo  del  corriente  afio,  «aponiendo  en  él  treinta  7  dos  pun- 
tos. 

l?--*-Reducido  el  primero  á  que  de  pronto  es  necesario  que 
▼a7an  de  Veracrus  un  piloto  7  un  pilotin  para  la  con- 
ducción del  paquebot  nombrado  8an  Cáilos  de  Monte- 
rey,  por  no  quedar  en  San  Blas  mas  pHoto  que  el  alfé- 
rez de  fragata  7  comandante  D.  Juan  Pérez  7  el  pilo* 
tin  D.  José  Cañizares. 

2?— -El  segundo  el  que  con  la  posible*  brevedad  se  habilite 
la  fragata  que  por  su  capacidad  en  un  viaje,  junto  con 
los  dos  paquebotes  pueden  con  un  viaje  sacar  de  ahogos 
al  presidio  7  misiones  fundadas  7  por  fundar  7  tener  con- 
tenta á  la  gente. 

39 El  tercero  en  que  participa  dicho  padre  no  haberse  co- 
brado el  afio  pasado  su  sínodo,  pues  solo  se  hizo  el  co- 
bro de  doce  religiosos  de  los  que  dice  están  adminis- 
trando en  la  actualidad  las  cinco  misiones,  los  otros  doa 
detenidos  en  San  Diego  para  la  fundación  de  la  de  San 
Buenaventura. 

4? ^El  cuarto  que  algunas  personas  le  han  prometido  al  re- 
ferido padre  presidente  hacerle  algunas  limosnas  de  maiz 
y  otros  comestibles  para  los  padres  misioneros,  por  lo 
que  pide  se  mande  al  comisario  de  San  Blas  las  admita 
en  el  barco  con  cuantos  registros  gustare  7  que  en  las 
facturas  se- esprese  perienecer  á  dichas  misiones  privada- 
mente 7  no  al  conocimiento  del  oficial  del  presiclio;  7  lo 
mismo  pide  por  lo  tocante  á  unos  tercios  que  están  de- 
tenidos en  Loretto,  compuestos  de  libros,  imágenes,  san- 
ios cristos  de  misionar  v  otras  halajita^  y  utensilios  que 
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eran  del  n?o  personal  de  los  religiosos  de  aquel  colegio 
y  si  no  pudiesen  condurirse  por  tierra  é.  San  Dtego  los 
rcrniía  el  seftor  gübeTnador  de  la  California  rmbarcadoi 
al  puerto  de  San  Blas  y  ron  la  ,Tii?ma  espresion  de  per- 
tenecer privativamente  á  los  misiones. 

69 Kl  quinto  que  le  parece  muy  conveniente  que  se  le  con- 

ceda  licencia  al  capitán  del  presidio  Tubac  para  la  es- 
pedición  que  ha  ofrecido  de  ir  á  buscar  tránsito  al  fmer* 
to  de  San  Die<ro  ó  Monterey,  y  si  á  S.  E.  pareciere  dé 
orden  á  algún  jefe  de  Nuevo-México  para  que  empren- 
da la  mi^ma  diligencia,  porque  saliendo  de  Santa  Fe, 
rumbo  derecho  al  Este  con  corta  dilación  ai  Sur  se  ha- 
Hará  Montrrey,  pues  abriéndole  esta  comunicación  se 
apresurará  la  conquista  y  el  bien  estar  de  aquellas  mi- 
siones. 

6?-— -El  rexlo  que  le  pnrf  ce  mi^y  importante  que  se  remueva  6 
retire  al  oficinl  I).  Pedri)  Figcs  c!el  mando  del  presidio 
di*  Monieroy  y  ?g  [)onc';a  otro  en  su  lu^ar  para  que  as^ 
cesen  las  desercicnes  de  los  soldidos  y  demás  gente  que 
tanto  han  dado  y  dan  que  entendcT  p(/r  el  ma-trato  y  mo- 
dales do  dicho  ('fíciat. 

79 El  séptimo  que  el  oficial  que  fc  pir-ierc  no  5ei  de  tropa 

qrregla  la  por  no  estar  p¿l03.i^n}rlle^toB  en  lo  que  es  el 
ejercicio  de  io^  ?()]í!..í!o:.  de  Cuora,  y  qp.c  Cí?  fi  j)rO|»ós¡tO 
en  ?n  confcpto  el  ^ar;;-  nto  D.  Jo^c  Fra^'-risco  Oito^a. 
así  por  su  méiit?)  coiiio  p'.r  í^u  habiliJail,  juicio  y  pru- 
dencia para  el  nir-ncjo  d.»  !o3  ?oí.5a<^03. 

8? El  octavo  qiití  al  í.ficlal   quo   «e   dcsiiiiase  ss  le  mande 

que  al  piimi^r  pcümcnlo  del  padre  (..isíoneio  de  cual- 
quiera d(í  las  mir'í.íies  quite  el  ?oldado  ó  soldados  qao 
dieren  mal  ejemplo  principalmente  en  puntos  de  conti- 
nencia, retirándolos  al  presidio  y  enviando  otros  en  su 
luga»-  CjUn  no  sean  notados  de  torpes  y  escandalosos;  y 
que  cuando  pida  laremocion  de  los  soldados  no  sea  ne- 
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cesnrio  manifeslar  el  delito,  pue?  en  algunos  casos  no 
eonvendria  el  dccirlu  ó  por  ser  oculto  ú  otra  circunstan- 
cia. 

9? El  novtíuo  que  al  referido  oficial  y  foldailos  se  It^s  ha^a 

saber  que  el  mando,  manejó,  ca-tigo  y  crianza  óe  los  in- 
dios bautizados  y  de  loi  que  se  biiutizaren,  pertenece  á 
.  los  padies  misioneros  pnvativamente  e^c»  pío  ftn  los  de 
litos  de  sangre. 

109 El  décimo  que  el    número  de  ?oMiidí»s   que    nr»cesitan 

aquella5<  misii-nís  es,  para  la  dtí  San  C:wIí*s  de  Monte- 
rey,  ocho  de  Cuera:  di(^z  para  la  do  S.  Amonio  de  Pá- 
dua  de  io.5  líoM  s:  (ikz  para  la  tie  tí.  Luis,  ol)¡?po,  de 
los  Tic.'ios:  diez  j-aia  I.í  d<i  S;in  Cahrlel  de  los  Teirddo- 
res  y  trece  ó  chlou-i^  jMr;i  la  dtl  l'ucilu  ile  San  DIe;;;;oy 
que  [)or  la  imncdiacii  n  a  h  cai.i:!  d^'  i^/Avl-i  Eáibarr»,  le 
parece  iinpoiíar  inutthr)  (|;ic  para  la  de  Sv*n  Bucnaven- 
tura  sean  veinte  y  para  la  de  Santii  Clsra,  quince. 

11? El   undécinio  que  para   estos   S()!dad(>>  sí¡  [  on;;a  en  e 

presidio  de  Montorey  f-u  asicíito,  alinicen  do  gciurogí 
con  arancel  de  sus  precios  y  forma  de  sus  pa^jamentos, 
quitándolos  de  cuernas  ron  ti  alrriarcn  de  Loieto  ^ue, 
por  su  distancia,  les  sirven  do  embarr.zo  y  que  se  les  au- 
mente el  anual  pr6.. 

129--— El  duiulécimo  que  se  pro\ean  nrjucllr.^.  miíi'nc3  de  al* 
gtíHos  pcotics  para  v\  cuLlvo  de  la.-  (icria^  y  q«;e  se  le- 
vai.tcn  al.u]n.;o  co.c.  lia-"  iv^ra  su  ii.aiiuícntiari  v  adelan- 
tamiento  yendo  mozo.-»  <Iví  \i:\  cercanías  de  San  Blas  con 
plaza  de  morincrf .?  en  los  respci  livís  bi:qi;r.'-',  y  entre 
ellos  carpint::ios,  v:-.quí.ros,  lauradorcs  y  airicros,  que 
se  hallarán  sin  mucha  dificultad,  quedando  repariidcs  en 
las  misiones  á  sris  ó  cualio  en  coda  una;  pero  con  la 
circunstancia  de  qiao  el  oficial  del  presidio  no  sea  arbi- 
tro para  quitarlos  de  ellas  en  todo  el  afio  en  el  que  les 
corra  la  plaKa  dr  maiineros  en  la  contaduría  de  S.  Blas, 
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j  en  ]as  misiones  franca  la  ración  j  que  ai  éstoa,  acaba- 
do el  afio,  quisieren  proseguir  lea  prodiga  lo  miamo  y  si 
quisiesen  volverse  á  San  Blas  con  el  barco,  no  ae  les 
impida  y  se  procure  queden  otros  en  su  lugar. 

13? ^Eiv  el  décimo  tercio  que  cuando  suba  el  ganado  á  la  Ca- 
lifornia para  el  surtimiento  de  las  misiones  de  Monterey 
vayan  con  la  comitiva  voluntariamente  y  con  buen  trato 
algunas  familias  de  indios,  para  repartirlos  de  tres  á  tres 
en  cada  misión,  pues  se  logra  tener  este  aumento  mas 
para  el  trabajo  y  el  que  vean  los  gentiles  que  entro  los 
cristianos  hay  casamientos. 

14? En  el  décimo  cuarto  que  según  la  antigua  costumbre  eli- 
jan los  misioneros  un  soldado  libre  de  guardias  y  de  ca- 
ballada que  no  se  quite  sin  causa  grave  y  ésta  comuni* 
cada  al  misionero,  que  cuide  ya  dt  la  labor  ya  de  los  de- 
mas  quehaceres  de  la  misión.' 

15? £1  décimo  quinto  suplica  á  su  nombre  y  el  de  todos  les 

misioneros  el  que  vaya  señalado  lo  que  so  les  quisiere 
dar  á  las  misiones  y  llevaren  los  barcos  para  mantenerse 
el  afio  siguiente  con  separación  de  lo  que  es  para  el  ofi- 
cial del  presidio  y  escoltas,  y  se  queja  de  que  las  cartu 
de  los  misioneros  se  incluyen  en  San  Blas  dentro  de  las 
del  oficial  para  que  no  reciban  algjna  sino  de  su  mano, 
y  que  las  reciben  cómo  y  cuándo  podrá  decir  verbal- 
mente  que  el  avío  que  les  vá  se  esprese  por  decir  el  ofi- 
cial que  á  él  se  lo  envian  y  él  lo  dá  por  lo  que  quiere; 
que  á  él  £e  le  entregue  el  recibo  j  no  al  capitán  del 
barco. 

16? ^£1  decimosexto  que  supuesto  que  en  la  misión  de  San 

Diego  hay  fragua  se  envié  un  herrero  por  la  falca  que 
hace  á  los  barcos  que  siempre  necesitan  de  algunos  re- 
miendos, como  á  la  misión  de  Monterey  tan  remotai  pues 
asi  que  se  descompone  alguna  hacha  6  azadón  primero 
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que  se  envia  á  Monierey  part  su  compostuia.  se  pasan 

muchas  semanas. 

> 

179 El  décimo  sétimo  que  se  remita  un  herrero  con  una  fra- 

f^oa  á  la  misión  del  Carmelo,  que  sirra  también  á  la  de 
San  Antonio  y  San  Luis  en  donde  se  podrán  poner  mu- 
chachos recien  convertido»  para  que  aprendan  el  oficto. 

* 

18?— £1  décimo  octavo  que  para  el  surtimiento  de  dichas  fra* 
guas  se  remitan  y  entreguen  á  las  dos  espresadas  misio- 
nes alguna  considerable  porción  de  fierro  parte  de  ? er- 
jagon  y  parte  platinilla  con  la  espresion  de  que  va  para 
las  referidas  misiones. 

19? £1  décimo  nono  que  por  la  necesidad  de  carpinteros  se 

remitan  dos,  el  uno  para  las  misiones  cercanas  de  Mon- 
terey  y  el  otro  para  que  se  coloque  en  la  roisioo  de  San 
Gabriel  de  los  Temblores  en  donde  ocurran  las  de  San 
Diesfo  y  San  Buenaventura  y  que  á  los.  dos  se  den  her- 
ramientas de  su  oficio. 

20? £1  vigésimo  que  respecto  á  que  S.  M.  dá  á  cada  una  de 

las  misiones  que  se  fundan  de  nuevo  dos  campanas  ma« 
yor  y  menor  y  faltar  en  San  Gabriel  que  está  ya  funda- 
da y  cuatro  para  Santa  Clara  y  San  Francisco  cuando 
se  fundan,  y  que  en  Monterey  hay  cuatro  se  le  entregue 
y  remitan  otros  tres  pares  mas  pata  las  espresadas  m¡^ 
siones. 

21? £1  vigésimo  primero  espone  la  falta  que  hay  de  orna- 
mentos en  aquellas  misiones  pide,  por  la  memoria  que 
acompaño  á  su  consulta,  siete  casullas  para  la  de  San 
Luis,  obispo:  una  blanca,  otra  encarnada,  otra  verde, 
otra  morada  y  otra  ne^ra;  cinco  frontales  en  color  y  gé- 
nero compañeros  á  diclias  casullas;  tres  capas  pluviales 

blanca,  inorada  y  negra  y  del  mismo  género  de  las  ca- 
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aullan;  un  palio  y  una  muceta.  Para  (a  misión  de  Sao 
Gabriel  h»  mismas  piezas  que  a  la  antecedente.  Paia 
la  de  San  Antonio  tres  casullas  bhmca*  encarnada  y  ne- 
gra  con  tn  s  frontales  iguales,  un  palio  y  una  muceíacoD 
BU  eatohi.  Para  .a  miaion  de  Santa  Ciara  un  juego  da 
las  tres  crismeras  de  plata  coo  su  cajita,  un  saleriio  de 
lo  miamo  para  los  bautismos;  un  ritual  romano  con  el 
apéndice  toledano  y  do^s  sobrepellices. 

fgo £1  vigébimo  segundo  que  se  mande  al  o6vial  no  dificul- 
te á  las  misiones  la  mutua  roniuaicucion  por  cartas  y 
con  el  Colegio,  prohibiéndoU  ri^oio^faTiiente  el  que  las 
abra  6  descamine,  y  que  cuando  se  despachen  correos 
«e  les  avise  á  los  religiosos  eon  tiempo  ?u(idente  para 
qtte  puedan  e^scribir  con  satisfacción  y  que  se  entregueo 
ai  f'Olegio  y  á  los  tiHstei>eros  francas  y  sin  costo  alguno. 

t39 £1  vigésimo  tercero  que  las  medidas  de  San  Blas  se  ar- , 

reglen  de  manera  que  una  fanega  saque  doce  almudes 
como  es  común,  y  que  no  se  le  entren  á  las  misiones 
como  hasta  ahora  nueve  y  medio  6  diez  por  fanega. 

24? £1  vigésimo  cuarto  que  arregladas  dichas  medidas  se 

mande  hacer  en  San  Blas  un  juego  entero  de  ellas  de 
media  fanega,  una  cuartilhi,  un  almud,  uo  medio  almud 
y  cuartillo  para  cada  una  de  las  misiones  y  que  vayan 
selladas. 

26?— —£l  vigésimo  quinto  que  al  comisario  de  S.  Blas  se  nma- 
de  tenga  mas  cuidado  que  hasta  aquí  en  el  bien  acondi* 
Clonado  de  los  víveres  que  remite  para  el  mantenimiento 
de  aquellas  misiones  y  presidio,  porque  si  el  maix  se  em* 
barca  picado  y  agorgojado  y  lo  mismo  las  miniestras  que 
tal  llegará  á  Monterey  j  cual  estará  cuando  se  bajan 
de  gastar?  Que  la  carne  que  fué  este  último  aAo,  sobre 
no  ser  mucha,  la  vio   el  padre  presidente  tan  apolillada 
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f  n>ii9uniiib  r|<j«  se  pr^uine  ft'>rta  U  mis9M»a  que  liaUia 
09  hat»er  kio  y  no  fué  el  a6o  «ntecedcnie.  Qu«  respeito 
á  la  harina  ha  siJo  en  este  úliim»  nñu  la  in^\ni  Ustinm 
por  ser  el  género  maa  socorrfdo  y  rundainenral  porque 
se  remitió  en  unos  cosíales  siniplest  de  guan jochí  que  á 
cualquier  movimiento  se  siornen  y  llegaron  Ioíí  térrica 
notablemente  meno:uados. 

26? El  vigésimo  sexto  que  todas  las  misiones  están  suma 

mente  necesitadas  de  muías  y  que  seiia  útil  el  que  se  pu- 
siese yeguada  y  burrada  para  que  se  pt coreen. 

27  ? El  vigí*simo  sétimo  que  el  ganado  » acuno  que  ?e  asignó 

para  las  misiones  de  San  Francisco  y  Santa  Clara,  se  le 
entregue  al.  padre  presidente  con  sus  aumentos,  pues  me- 
jor se  cuidará  en  las  misiones  que  en  el  presidio  y  ten 
dráo  los  religiosos  alguna  mas  leche  con  que  mantener 
á  los  cristiaiios  como  único  alimento  que  allí  ha  podido 
dárseles. 

28^ El  vigésimo  octavo  pide  un  cirujano  por  haber  muerto 

loco  D.  Pedro  Prat  que  se  asignó  desde  el  priacipio  d« 
la  espedicion. 

S9? El  vigésimo  nono  que  se  les  dé  licencia  á  diez  ftoMados 

los  cinco  de  ellos  voluntarios  de  Catalirfta,  casados  tn 
EspafVa,  otro  en  duda  de  su  viudez,  otro  totalmente  ia« 
Yálido  y  los  otros  tres  de  Cuera,  casados  eo  partes  LIbo 
remóte  s. 

•  ^ 

30? El  trigésimo  qtie  se  dé  alguna  gratificación  á  lod  solda- 
dos ó  no  soldados  que  se  pongan  en  estado  de  matrimo- 
nio con  las  hijas  de  aquella  tierra  y  cristianas  nuevas. 

Si? El  trígésipio  piimero  que  colocado  el  nuevo  oficial  co- 
mandante en  el  presidio  de  Monterej»  pueda  éste  publi* 
car  perdón  general  para  lo?  desertores. 
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3S? El  trigésimo  segundo,  por  últimoi  que  se  le  dé  un  tanto 

de  lo  que  se  resolviere  sobre  los  espresados  puntos  part 
su  gobierno  y  el  de  los  demás  misioneros  para  no  errar 
ni  oponerse  en  manera  alguna  ¿  lo  que  se  determinara 
j  algún  socorro  para  los  gastos  de  su  camino. 

Y  habiendo  S.  £.  hecho  presente  el  capítulo  29  del  regla- 
mento é  i(..strucnion  para  los  presidios  que  se  han  de  formar  en 
la  linea  d^í  frontera  de  esta  Nueva-Espafia,    resuelto  por  8.  M. 
en  sil  Tvra!  cédula  de  10  de  S't'embre  del  año  próximo  pasado 
de  1772  en  que  se  sirve  declar<>r  que  arre<c;lado3  los  presidios 
del  continente  y  sus  situados  anuales  (pues  los  dos  interiores  de 
la  Sonora,  que  solo  deben  subsistir  ínterin  se  radican  en  pueblos 
los  indios  rendidos  y  quedan  sujetos  en  todo  á  dicho  reglamen- 
ta) consumen  por  ahora  los  de  California,  sobre  el  pié  que  se 
hallan  conforme  á  las  providencias  dadas  por  S.  E.  después  de 
haberse  cslendido  hasta  el  puerto  de  Monterey,  la  reducción  y 
supuesto  la  cantidad  que  tiene  señalada  providencialmente,  se 
sirvió  mandar  que  dicho  situado  se  continuase  pagando  al  fin 
de  cada  año  en  la  real  caj:;  de  Güadalajara  como  ha^ta  ahora 
se  ha  ejecutado,  y  que  dicho  Sr.  Exmo.  sostenga  y  auxilie  por 
todos  los  medios  posibles  los  antiguos  y  nuevos  et^tablecimien- 
to&  de  dicha  provincia  é  informe  á  S.  M.  de  todo  lo  que  regu- 
lare conducente  y  útil  para  el  fomento,  pueble  y  existencia  de 
las  muchas  reducciones  de  indios,  siendo  su  real  voluntad  el  que 
dichas  Hi¿U^  establecidas  se  guarden,  cumplan  y  ejecuten  sin 
que  £0  periv*  .1  contravenir  á  ellas  en  manera  alguna. 

Se.resoWió  de  común  acuerdo  en  cuanto  al  tercer  punto  (por 
tener  ya  S.  E,  dadas  providencias  sobre  el  primero  y  espedidas 
las  órdenes  ru  cuanto  al  segundo)  se  satisfaga  al  padre  presiden- 
te su  sínodo  del  año  presente  como  si  hubiera  estado  en  la  mi- 
sión; y  en  cuanto  al  cuarto  que  el  comisario  de  San  Blas  admi- 
ta en  el  barco,  siempre  que  haya  buque  y  con. cuantos  registros 
gustare,  las  memorias  de  las  limosnas  del  maiz  y  otios  comes* 
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tibies  prometidos  á  dicho  padre  Serra  para  los  padres  misione- 
ros con  espresíon  en  las  facturas  de  pertenecer  privativamente 
á  las  misionas  7  no  al  conocimiento  del  oficial  del  presidio.  Y 
por  lo  que  mira  á  los  tercios  que  se  hayan  detenido  en  el  pue* 
blo  de  Loreto  y  se  componen  de  libros,  imágenes,  sanios  cris- 
tos y  otras  hatajas  y  utensilios,  se  prevenga  al  gobernador  de  la 
Califoroia  no  impida  y  antes  facilite  su  envió  á  las  misiones  res- 
pectivas. 

En  cuanto  al  quinto  y  sexto  sobre  la  licencia  al  capitán  del 
presidio  del  Tubac  para  la  espedicion  de  buscar  tránsito  para 
el  puerto  de  San  Diego  6  Monterey  y  sobre  que  también  se  dé 
orden  á  dicho  jefe  6  alguno  del  Nuero-México  para  que  por 
allí  se  emprenda  la  misma  diligencia,  se  tendrá  presente  en  su 
espediente  que  corre  separado.  Y  sobre  la  remoción  de  D.  Pe- 
dro Fages,  por  sus  modales  y  mal  traio  á  los  soldados,  el  Exmo. 
Sr.  virey  tomará  por  sí 'solo  la  providen^-ia  quo  corre?ponda, 
como  también  sobre  que  el  que  se  proveyese  no  sea  de  tropa 
arreglada. 

£n  cuanto  al  octavo  que  el  oficial  que  se  destinare  se  manda 
por  dicho  Sr.  Exmo.  que  nf  primer  pedimento  de  alguno  de  los 
padres  misioneros  de  aquellas  misiones,  que  haga  que  so  le  qui- 
te el  soldado  ó  soldados  que  diesen  mal  ejemplo  los  retire  al 
presidio,  enviando  otro  íi  otros  en  su  lugar  sin  que  sea  necesa- 
rio que  el  padre  misionero  que  así  lo  pidiese  le  manifieste  el  de- 
lito, á  cuyo  efecto  el  Exmo.  Sr.  mandará  espedir  las  órdenes 
necesarias. 

En  cuanto  al  noveno  sobre  que  el  gobierno,  mando  y  crianza 
de  los  indios  bautizados  toca  privativamente  á  Io<;  padres  misio 
ñeros,  se  declaró  asi  deberlo  ejecutar  en  todo  lo  económico  á 
que  un  padre  de  Himilia  se  maneja  con  el  cuidado  de  su  casa, 
educación  y  corrección  de  sus  hijos,  y  que  se  prevenga  al  go- 
bernador de  la  California  guarde  armonía  y  correspond^cia  con 
dichos  padres  misioneros. 

En  cuanto  ai  número  de  soldados  quo  informa  dicho  padre 
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pnmimnU  «eeeeitarae  en  aquellos  prefeidibs  j  se  tmu  en  el  <ié- 
«imo  punto,  se  reserva  sa  resoiacíoii  hasta  qpie  ñifo^me  separa- 
demente,  minorando  el  número  por  considerarse  eseesiro  el  que 
propone  lo  oual  ejecute  con  ia  breredad  posible  pura  que  pron 
tainente  se  restituya  ai  servicio  y  seguridad  de  aquellas  espiri- 
tuales conquistas. 

En  cuanto  al  undécimo  sobre  almacén  de  géneros,  arancel  y 
asiento  que  informó,  se  resolvió  se  tenga  presente  este  punto  en 
el  reglamento  que  ha  de  formarse. 

^n  cuanto  á  los  peones  que  cultivan  las  tierras  y  de  que  de- 
ben prove(*rse  las  misiones  y  que  vayan  con  plaza  de  marineros 
de  las  cercanías  de  San  Blas,  que  se  repartati  y  no  pueda  qui- 
tarlos el  ofícial  del  presidio  en  un  aflo  que  deben  trabajar  y  que 
deje  á  los  que  quisieren  proseguir  en  el  siguiente,  y  á  los  que 
quieran  volverse  no  se  les  impida.  Se  determinó  as!  con  la  ca- 
lidad que  no  coapten  para  que  se  queden  en  el  laborío  y  sin 
perjuicio  de  la  tripulación  que  necesite  la  embarcación  para  re- 
gresarse. 

En  cuanto  al  punto  décimo  tercio  sobre  que  con  la  comiuva 
que*sube  el  gallado  á  la  Ca'iforoia  vayan  voluntariamente  j  con 
buen  trato  algunas  familias  de  indios  para  repartirlos  en  cada 
misión,  se  suspendió  su  resolución  hasta  que  se  tome  conoci- 
miento de  este  gravísimo  asunto. 

Asimismo  se  reservó  hasta  que  se  reforme  el  reglamento  lo 
que  trata  el  padre  presidente  en  el  punto  décimo  cuarto  de  su 
informe  acerca  de  que  ¿  cada  misionero  se  lo  sédale  un  soldado 
que  ayude  á  las  labores  y  demás  quehaceres  de  la  misión. 

Sobre  el  décimo  quinto  se  ."esolrió  que  con  separación  vaya 
aefialado  lo  que  se  les  quisiere  dar  á  las  misiones  y  lleren  los 
barcos  para  que  se  mantengan  en  el  afio  siguiente  lo  que  asi  se 
prevenga  por  8.  E.  al  comisionado  de  San  Blas. 

En  cuanto  á  las  cartas  que  de  aquí  ee  remiten  á  loa  padres 
00  se  incluyan  éstas  en  las  del  oficial  dé  aquel  mando  para  que 
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de  esta  suerte  las  reciban  los  religiosos  cotí  pronúlu«i  y  no  s^ati 
perjudtcadoe  en  este  asunto. 

8obre  4}aerer  dicho  oficial  recibo  á  so  hombre  y  no  del  ca'^v- 
tan  que  les  remite;  se  reservó  este  asunto  basta  la  formación  del 
reifkiMento. 

Y  ?ob/e  li>8  herreros  y  fraguas  para  la  misión  del  Carm#l0| 
fierro  que  necesitan  y  carpintH'os,  cuya  utilidad  informa  el  pa- 
die  presidente  y  el  que  se  establezca  el  uno  en  Monterey  y  el 
otro  en  San  Gabriel,  atenta  la  necesidad  y  falta  que  hace  á  los 
barcoi)  y  distancia  de  las  misiones. 

Se  resolvió  también  de  común  acuerdo  el  que  se  remitan  «s- 
to^  oficiales  de  herrería  y  carpintería  á  cuyo  efeeio  se  remita  el 
orden  corresponili«»nte  á  la  ciudad  de  Guadalajara  á  D.  José 
Trigo  los  solicite  con  especial  encargo  que  serán  mejores  te- 
niendo el  estaJo  de  casados  dichos  carpinteros  y  D.  Jo^é  Eche* 
veste  para  que  incluya  el  fierro  en  la  memoria  y  que  estando 
habilitada  y  también  remita  la  fragua  y  herrero  á  la  espresadft 
ijiiáion  del  Carmelo. 

Sobre  el  punto  vigésimo  se  entreguen  al  padre  Serra  las  ctm« 
panas  asi  las  que  están  en  Monrerey  como  en  San  Blas  y  so  le 
completo  el  número  de  las  que  faltaren  para  aquellas  misionoo 
&  cuyo  efecto  se  espida  la  correspondiente  orden  á  D.  José  dol 
Campo  Vergol. 

En  cuanto  al  punto  vigésimo  primero  de  su  citado  infottae 
sobre  las  necesidades  de  ornamentos  que  espresa»  S.  E.  provi* 
denciará  su  entrega  con  arreglo  á  la  lista  con  que  lo  acOm* 
pafto. 

Sobre  el  vigésimo  segundo  acerca  de  que  no  sé  dificulte  A 
los  misioneros  la  mútuí  comunicación  entre  «f  por  cartas  f  con 
el  colegio  apostólico  de  San  Fernando  de  esta  capital,  y  que  el 
oficial  no  las  abra  ni  consienta  abrir  ni  descaminar  y  que  se  les 
netteio  á  los  padres  con  tiempo  suficiente  cuando  hay  correos, 
f  qtie  se  entreguen  sin  costo  alguno  de  correos  al  colegio  y  mi- 
sioneros; a )  resolvió  asi  con  la  calidad  de  que  la  entrega  sea 
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precisamente  de  las  cartas  pertenecientes  al  nuevo  establecí- 
inieoto  de  aquellas  misiones. 

Por  lo  que  toca  á  los  puntos  vigésimo  tercero,  cuarto  y  quin- 
to fie  resolvió  que  las  medidas  se  arreglen  en  la  forma  que  es* 
presa  dicho  padre  presidente  que  se  haga  juego  entero  de  ellas 
como  pide  y  el  comisario  de  San  Blas  tenga  mas  cuidado  que 
basta  aquí  en  lo  bien  acondicionado  de  los  víveres,  pues  es  mny 
lastimoso  y  contra  la  equidad  y  justicia  de  que  los  pobres  reli- 
giosos reciban  las  semillas  picadas  y  agorgojadas,  la  carneapo- 
lillada  y  las  harinas  menoscabadas,  á  cuyo  fin  sé  espida  al  co- 
snisario  de  San  Blas  por  S.  £.  la  orden  que  corresponda. 

Y  sobre  la  necesidad  de  muías  que  representa  en  el  punto  vi- 
gésimo sexto  el  padre  fray  Junípero  Serra,  se  tendrá  presente 
eo  el  reglamento  que  al  efecto  y  por  el  mejor  acierto  se  ha  de 
formar. 

*Y  asimismo  se  resolvió  el  que  se  entregue  á  dicho  padre  el 
.ganado  vacuno  que  se  asignó  para  las  misiones  de  San  Fran- 
cisco y  Santa  Clara  para  que  mejor  puedan  cuidarse  en  las  mi- 
siones y  puedan  mantenerse  con  la  leche  las  criaturas  recien 
bautizadas. 

Por  la  necesidad  que  espresa  de  un  cirujano  se  resolvió  se 
prevenga  á  D.  José  Echeveste  lo  solicite,  como  tan  importante 
en  aquellos  remotos  países  para  la  cura  y  consuelo  de  aquellos 
padres  y  demás  gente  que  la  necesiten. 

Que  S.  E.  providenciará  por  si  sobre  la  licencia  de  los  sol- 
dados contenidos  en  el  punto  vigésimo  nono. 

Y  sobre  la  gratificación  que  en  el  punto  trigésimo  trata,  que 
se  dé  á  los  soldados  que  se  pongan  en  estado  de  matrimonio  con 
hijas  de  aquella  tierra  cristianas  nuevas,  se  reserva  para  la  for- 
mación del  nuevo  reglamento. 

Que  el  comandante  del  nuevo  presidio  haga  publicar  por  ban- 
do un  perdón  general  á  todos  los  desertores;  y  al  padre  Juní- 
pero Serra  se  le  dé  el  testimonio  que  pide  en  el  último  ponto 
de  su  infoime  de  todo  lo  resuelto  en  la  presente  junta;  é  igual* 
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mente  del  nuevo  reglamento  que  se  ha  de  formar  luego  que  se 
acabe  y  se  le  remitirá  é  su  destino,  donde  se  le  ruega  y  encar* 
ga  su  restitución  con  la  mayor  posible  brevedad  para  la  conquis- 
ta espiritual  de  aquellas  ^Imas  y  no  se  le  asigne  cosa  alguna  para 
ios  gastos  del  camino,  pues  con  el  sínodo  que  se  le  abona  (aun 
sin  haber  estado  en  la  misión)  se  considera  reemplazado  para 
los  que  deba  erogar. 

Y  que  se  le  ruegue  y  encargue  á  dicho  padre  presidente  que 
con  la  misma  posible  brevedad  noticie  individualmente  el  nú- 
mero de  al:na3  de  cada  una  de  aquellas  misiones  y  el  estado  ^n 
que  las  dejó  cuando  se  regresó  á  esta  capital,  y  las  posteriores 
que  en  este  asunto  hubiere  tenido.  Y  finalmente  que  todos  los 
gastos  que  van  referidos  se  impendan  por  al.ora  de  los  fondos 
piadosos  de  aquellas  misiones  y  del  situado  que  se  paga  por  las 
reales  rajas  de  aquella  península. 

Todo  lo  cual  asi  quedó  acordado  y  firmaron  los  señores  que 
la  compusieron. 

México  6  de  1773  —BucareVu — ValcnrccL — Toro. — Arccke, 
— Barroeta, — Abad  — ToroL —  Valdcz. — Gutiérrez.  — Mangi- 
no. — Arce. — José  Gorracz. 
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DECRETO. 

México,  Mayo  12  de  1773  — Ejecútese  lo  resucito  ea  li  pre- 
«ente  real  junta,  líbrense  loa  decretos  necesarios  jr  por  ai  la- 
cretai*fa  de  cámara  las  órdenes  correspondientes  y  saqúese  tet- 
timonio  por  duplicado  para  dar  cuenta  á  8.  M:— Bvcare/t. 

• 

Concuerda  con  su  original  que  queda  en  su  respectivo  tspt- 
dieorte  que  devolví  á  la  secretaría  de  cámara  de  S.  E.  el  sefior 
virey  D.  Frey  Antonio  María  Bucareli  y  Ursua,  á  que  me  re- 
mito. 

T  para  que  conste  al  reverendo  padre  presidente  fray  Jonipe- 
ro  Serra,  de  las  misiones  de  Monterey,  doy  el  presente  en  vi^ 
tud  de  lo  mandado  en  él  superior  presente  decreto.-^ -Mélico, 
Mayo  13  de  1773. — José  de  Gorraez. 


CAPITULO  XXXIX, 


Regíamento  para  la  península  de  la  California  y  nuiV0» 

ettabkcimienta»  Je  Monterey* 


£d  ririud  de  la  cédula  de  S.  M.  de  10  de  Setiembre  de  1772, 
citada  por  la  real  junta  ea  el  papel  antecedente  para  determinar 
sobre  loa  treinta^y  dos  pantos  del  memorial  del  leirerendo  padre 
presidentCi  tenia  determinado  el  que  para  la  conservación  de  la 
antigua  y  nueva  California  se  entregar e  el  situado  sefialado  por 
6.  M.  de  treinta  y  tres  mil  pesos  anuales  y  que  con  esto  ya  po- 
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dia  subsistir  la  California  antigua  y  nueva  sin  el  real  erario  mas 
gastos,  por  lo  que  se  disponia  el  quitarla  población  de  S.  Blas 
jr  los  gastos  de  las  embarcaciones;  en  este  estado  halló  el  reve- 
rendo padre  presidente  el  asunto  de  Montei  ey,  y  hallando  su 
reverencia  que  con  lo  dicho  no  podia  subsistir  la  California,  an- 
tes bien  se  imposibilitaba  el  enviar  el  socorro,  pues  no  quedaba 
quien  corriese  con  el  situado  y  memorias  y  que  quitando  la  po- 
blación de  San  Blas  y  embarcaciones,  quedaba  cerrada  la  puer- 
ta para  la  comunicación;  deseoso  de  la  subsistencia  de  los  nue- 
vos y  antiguos  establecimientos,  trató  el  asunto  con  S.  E.  quieo 
enterado  de  todo  celebró  la  real  junta  de  guerra  y  real  hacienda 
y  en  ella  se  determinó  que  se  formase  un  nuevo  reglamento, 
provisionalmente  ínterin  se  daba  cuenta  á  S.  M.,  y  de  acuerdo 
los  señores  de  la  junta  se  encomendó  á  D.  Juan  José  Echeves- 
te  que  desde  las  primeras  espediciones  habia  corrido  con  los 
avíos  y  gnstos  de  estos  nuevos  establecimientos,  encargándole 
tuviese  ptesente  el  situado  señalado  por  S.  M.  y  que  procurase 
en  cuanto  fuese  posible  no  gravar  el  real  erario. 

En  cumplimiento  de  lo  determinado  y  aprobado  por  S.  E. 
hizo  dicho  señor  Echevesie  el  siguisüte  reglamento. 


COPIA  DEL  REGUMEm 


RejS^lamento  é  instrucción  provisional  para  el  auxilio  y  cod: 
servacion  de  los  nuevos  y  antiguos  establecimientos  de  las  Ca- 
lifornias con  el  departamento  de  San  Blas,  puya  observacioa 
servirá  de  facilitar  los  precisos  conocimientos  al  mejor  arreglo, 
fomenio,  pueble  y  es^encion  de  las  nuevas  reducciones  de  los 
indios  gentiles  que  ocupan  la  parte  septentrional  de  ellos. 
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TROPA  Y  DISTRIBUCIÓN  DE  ESTA 

en  Mfintereyj 
8.  Diego  y  sus  cinco  misiones. 


MONTBRET. 


• 


Un  capitán  comandante  que  ha  de  residir  en 
Monterey  y  tener  á  sus  órdenes  todo  aquc^l 
continente  en  subordinación  al  gobernador 
de  las  Caüfornias  y  goce  de  tres  mil  pesos 
anuales S     3,000  O  00 

ün  sargento  con  cuatrocientos  cincuenta  pe- 
sos... .1 450  O  00 

Des  cabos  con  cuatrocientos  pesos  cada  uno. .  800  O  00 
Veinte  y  dos  soldados  á  trescientos  sesenta  pe- 
sos cada  uno 8,030  O  00 

Dos  carpinteros  que  sirvan  industrialmente  al 
presidio  y  misiones  á  trescientos  pesos  ca- 
da ¿no A 600  O  00 

Dos  herreros  al  mismo  sueldo. 600  O  00 

Cuatro  arrieros  idem 600  O  00 

Un  guarda-almacén  que  lleve  la  cuenta  y  razón  ■ 

de  entradas  y  salidas  de  víveres,  efectos 
y  ropas  en  un  libro  firmado  y  rubricado 
por  el  capitán  comandante,  á  quien  debe* 
rá  dar  la  cuenta  formal  con  instrucción 
que  justifique  sus  cargos  y  dat'>s,  por  lo 
que  gozará  el  sueldo  de  mil  pesos* 1,000  O  00  ' 


A  la  vuelta.S  15,080  O  00 


%5$  Í)0CUMK!S10S 

■ 

Déla  vu9lt8.$  IM80  O  00 


SAN  DIEGO. 

Un  sargento  con  setecientos  pesos  anuales  . . .  TOO  O'  00 

Un  sargento  con  cuatrocientos  cincuenta  pesos 

ídem 450  O  00 

Dos  cabos  con  cuatrocientos  pesos  anuales  cada 

uno 800  O  00 

Veinte  y  dos  soldado»  á  trescientos  sese^nta  pe- 
sos anuales  cada  uno 8,030  O  00 

Pos  carpinteros  que  sirvan  indistinumeiue  al 
presidio  y  misiones  con  trescientos  pesos 
anuales  cada  uno 000  O  00 

Dos  herreros  idem 600  O  00 

'Un  guarda-almacen  que  lleve  la  cuenta  y  razón 
de  entradas  y  salidas  de  víveres,  efectos  y 
ropas  en  un  libro  6rmado  del  capitán  co- 
mandante á  quien  deberá  dar  la  cuenta 
con  just¡6cantes  de  sus  cargos  y  datas  j 
gozará  por  este  trabajo  el  sueldo  de  mil 
pesos  anuales 1,000  O  00 

Escoltas  de  las  cineo  misiones 
erigidas  ha^ía  ahora. 

Cinco  cabos  con  cuatrocientos  pesos  anuales 

cadauno 2.000  O  00 

Veinte  y  cinco  soldados  con  trescientos  sesenta 

pesos  anuales  cada  uno 9,125  O  00 


S  38,385  O  00 


Importa  la  tropa  de  ocupados  precisot  eo  los  nuevos  estable- 
bimieotos  de  Monterey,  San  Diego  y  sus  cinco  misiones  treinu 
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y  Qcbo  mil  u^^ciantns  Gchenva  y  oioro  |>esoft  qiH  stí  \t.i  hnn  de 
iatísfacer  en  sus  respectivos  destinos  en  ropa  t  erectns  A  Ir.s  (ire- 
cios  que  de  su  compra  resultan  cop  el  aumento  de  un  riento 
cincuenta  por  ciento,  por  lo  que  qOe  Jai^á  de  ¿ra«to  !e:;ttinio  n  h 
real  hacienda  la  cantidad  de  quince  4vlir «{iiímeiuos  noventa  y 
cuatro  pesos.  ^ 

TROPA  Y  ATENCIONES  DK  LA 

ANTIGUA  CALIFORNIA. 

Un  gobernador  que  ó  su  inmediata  6rdi*n  haya 

de  tener  los  antiguos  y  ruevos  e.^tabl^ci- 

mientos  de  la  California  con  el  gore  anual 

de  cuatro  mil  pesos 4,000  O  00 

Un  teniente  para  el  cuidado  de  la  tropa  y  aten- 
ciones de  ella  con  el  sueldo  anual  de  qui- 

'nientos  pesos ; 500  O  00 

Un  sargiínio  con  cuatrocientos  pesos  ajiuales.  400  O  00 

Tres  cabos  con  cuatrocientos  cincuenta  pesos 

anuales  cada  uno 1,050  O  00 

Treinta  soldados  á  trescientos  pesos  anuales 

cada  uno 9,000  O  00 


$  16,000  O  00 


Importan  los  sueldos  del  gobernador,  comisario  y  tropa  de  la 
California  antigua  diez  y  seis  mil  cuatrocientos  cincuenta  pesos 
de  que  rebajados  los  cinco  mil  quinientos  pesos  respectivos  al 
de  aquellos  oficiales  para  que  los  tomen  donde  mas  les  conren* 
gft,  queda  reducido  el  de  la  tropa  en  diez  mil  novecientos  pesos 
que,  satisfechos  en  aquella  península  en  efectos  y  demás  que 
necesitan  para  su  subsistencia,  con  la  rebaja  de  ciento  por  cien- 
to á  que  ha  estado  acostumbrado,  serán  cinco  mil  cuatrocientos 
setenta  y  cinco  pesos  de  costo  lejitimo  4  la  real  hacienda,  y  con 
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los  JDsiiHiadof  sueldos  del  gobernador  y  oomistrio  dies  mú 
bchocieotos  setenta  y  cinco  ^pesos* 


PEFARTAMENTO  DE  SAN  BL\8. 

COMISAUA* 

Un  comisario  4  cuyo  cargo  sean  todas  las  fun- 
ciones del  departamento  arsenal  aprestos  I 
de  embarcaciones,  acopios  de  efectos  y 
víveres,  y  bajo  de  cuyos  inmediatas  órde- 
nes se  administre  tudo  de  que  deberá  dar 
cuenta  á  este  superior  gobierno  como  se 
dirá  y  gozará  el  sueldo  de  tres  mil  pe8os.$     3,000  O  00 

Un  contador  que  ha  de  llevar  la  cuenta  y  ra« 
zon  con  la  distinción  y  plaridad  corres* 
pendiente  al  gasto  que  ocasione  cada  co* 
misión  y  ramo  y  lo  libre  el  comisario  del  * 

departamento  con  su  inversión  con  el  ofi- 
cial pagador  y  guarda  almacenes,  á  cuyo 
fin  tendrá  un  libro  firmado  y  rubricado  por 
el  Exmo.  Sr.  vit^y  y  gozará  el  sueldo  de 
mil  quinientos  pe?os  anuales 1,600  O  OO 

Un  o6cial  pagador  y  guarda  almacenes  que   á 

su  cargo  y.  custodia  tendrá  los  intereses  . 
y  efectos  del  departamento  y  arancel  bajo 
f\e  tros  llaves  repartidas  en  el  comisario, 
COI  tador  y  él  para  que  las  entrada?,  pa- 
gas y  salidas  de  caudales^  efectos  lasha- 
gh«  precisamente  por  libramientos,  nómi- 
nas  y  listas  con  la  formalidad  correspon- 
•dierjie,  por  cuyo  trabajo  gozará  el  fiueldo 
de  mil  qi^inientos  pe^o? 1,500  O  CO 

Tres  ofiúíaltís  de  pluma,  úo^  pai-a  la  contaduifa 

^™^^"^"^^^— ^"^"^"^ 

Al  frentes    6,000  O  00 
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Y  uno  partf  la  atención  de  los  almacenes 

á  quinientos  pesos  oadja  uno«.* 1,600  O  00 

Un  oGeial  amanuence  para  el  comisario  con 

quinientos  pesos. .  «^ •  600  0^  00 

Un  capellán  que  sirva  de  cura  párroco  con  cin- 
cuenta pesos  mensuales  y  ración*.  • . ; . .  668  O  00 

Un  sacristán  con  ochenta  y  seis  pesos  y  ración. 

Por  costo  anual  en  aquel  departí  mentó  de  cien- 
to veinte  y  siete  raciones  de  la  tiopa  y 
ocupados  en  la  California  antigua,  San 
Diego  y  Monterey,  escolta  de  las  nriisiones 
é  razón  de  uno  y  niedio  reales  diarios,  cu- 
ya remesa  de  víveres  se  hará  franca  por 
el  citado  departamento ¿ 8,691    4  06 

ARSENAL. 

Un  maestro  mayor  de  ribera  con  sueldo  anual 
de  mil  doscientos  sesenta  y  ocho  pesos, 
tres  tomines  y  st  ia  granos 1,268  3  06 

Un  tonelero  que  trabaje  con  doce  reales  al  día.  200  O  00 

Un  corcbader  con  doscientos  cincuenta   pesos 

y  ración..*. 250  O  00 

Un  contra-maestre  de  arsenal  europeo  que  pa- 
ra rarenarsenarboiaduru  se  regulan  anual- 
mente quinientos  pesos,  tres  tomines  y 
seis  granos 568  3  06 

Per  carenas  y  arboledas  se  regulan  anualmen- 
te diez  mi  pesoF...: 10,000  0  00 

I- 

S  29,646  3  06 


N* 


NOTA. — Deberán  o('U|>arse  con  estos  sueldos  en  los  traba- 


jos  éé  álmacM  loigudafktes,  Carpinteros  y  demás  gente  que  kir- 
▼e  en  las  embarcaciones  mientras  escás  invern^r^n.  . 


.*  •  • 


SÜKLD05  DE  LAS  TRIPULACIONES 

DE  LA  FRAGATA  NUEVA  Y  LOS  DOS 

.  4     r 

I 

PAQUEBOTES. 

'      Una  Fragata. 

Un  capiían  y  piloto  con  sesenta  pesos  mensua- 
les   840  O  00 

Un  segundo  con  cincuenUí 600  O  00 

Rancho  de  ambos 200  O  00 

Un  guardián  con  veinte  pesos  al  mes 240  O  00 

Un  contra-maestre  con  veinte  y  cuatro  pesos 

al  mes 288  O  00 

Un  dispensero  con  diez  y  nueve 228  O  00 

Un  carpintero  con  ídem 228  O  00 

Un  galafalecon  ídem...* 228  O  00 

Dos  pajes  á  seis  pesos  cada  uno 144  O  00 

Veinte  y  siete  gurumetes  á  ocho  pesos  cada 

uno 2,592  O  00 

Seis  timoneles  á  doce  granos  cada  uno 864  O  00 

Treinta  marineros  ¿  diez  granos 3,600  O  00 

Raciones  de  las  setenta  plazas 4,790  O  05 


S  14,842  O  05 


Un  'paquebot. 

Un  capitán  y  piloto  con  setei^ta  pesos  mensua* 

les 840  O  00 

Un  segundo  con  cincuenta  pesos 600  O  00 

Rancho  para  arabos 200  O  00 

Al  rrente.S  1,640  O  00 


■        • 


V     ••* 
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Del  frphtejt     1,640  O  00 


Un  contra—maestre  con  veiniícuütio   pesos  aí 

mes,! 288  Ó  00 

Un  guardián  con  reitite  pesos 240  O  00 

Un  dispénselo  con  diez,  y  nuere....! 228  O  00 

Un  carpinteió  con  Ídem '     228  0  00 

Un  galafate  con  Ídem 288  O  00 

Dos  pinjes  con  seis  pe>os  cada  uno 144  O  00 

Seis  timoneles  á  doce  pesos  cada  uno 8G4  O  OQ 

Dice  gururaeltjs  á  ocho  pesos 960  O  00 

Diezy  siete  marineros  con  diez  pesos  caJa  uno.  2,040  O  00 

Raciones  de  cuarenta  plazas 2,737  4  00 

Por  gastos  anuales  de  otro  paquebot 9,597  4  00 

Suma $19,195  O  00 


mm  INSTRICTIVOS  ÜE  ESTE  RE6LAHEKT0. 

1?—— Aunque  han  corrido  aflea  desde  que  en  la  California 
antigua  se  dio  principio  ¿  la  habilitación  de  las  espedí- 
cienes  hechas  al  descubrimiento  de  loa  puertos  de  Sao 
Diego  y  Monterey  y  no  hubo  formal  noticia  del  com- 
pleto feliz  logro  de  ellas  basta  el  mes  de  Agoslo  de 
1770  que  lo  condujo  el  paquebot  el  Príncipe  en  9U  se- 
gundo regreso  para  San  Blas  por  lo  nue  la  falta  de  re* 
glamento  general  en  establecimientos  tan  recientes^  coo 
un  anavegacioo  sin  conocimiento,  sin  fondos  determine* 
dos  para  hacer  las  mutaciones  y  gravea  ocurreociaa  de 
un  gobierno  tan  vasto  como  el  de  Nueva-Eapaña  deben 
regular  su  consecuencia  precisai  el  tiempo,  las  eircuna* 
taneias  y  estimar  el  que  ahora  en  el  modo  posible  le  teih> 
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gan  al  inimitable  celo  y  actividad  del  Ezmo.  8r«  firaj 
^ue  alibela  y  trabaja  incesantemente  porque  se  scjetea 
y  se  gobiernen  todos  los  ramos  bajo  las  seguras  raglu 

de  sus  respectivas  ordenanzas. 

^^  .  ..... 

S?<-^-£lj  estado  presente  de  la  real  hacienda  ni  el  fondo  de 
las  dotaciones  piadosas  permiten  i  los  nuevos  estable- 
cimientos el  mayor  fondo  y  estension  del  que  boy  tie- 
nen y  necesitan  precisado  é  dejar  por  abora  el  aumento 
de  Jas  misiones  sobre  el  pié  de  las  cinco  que  se  han 
erijido  son  nueva  provisión  de  ornamentos  y  vasos  sa- 
grados correspondientes  al  ministerio  en.  virtud  de  lo 
acordado  por  la  junta  de  guerra  y  real  hacienda  en  6 
del  corriente,  y  con  la  pequeña  escolta  en  cada  una  de 
un  cabo  y  cinco  solcihdos  en  atención  á  que  los  puertos 
de  San  Diego  y  Monterey  no  tienen  mas  señalamiento 
que  .cincuenta  hombres  por  mitad  del  orden  que  espre- 
sa este  reglamento;  y  mientras  que  el  tiempo  faciliía 
mejores  proporciones  se  hace  también  preciso  que  á  la 
misma  pequeña  escolta  se  dé  la  que  requiera  alguna 
otra  que  se  quiera  fundar  durante  la  necesidad,  sacando 
parte  de  la  gente  de  aquella  ó  aquellas  que  prometan 
mayor  seguridad  por  la  inmediación  á  los  presidios  ú 
otro  fundamento  que  inspire  como  lo  será  el  baber  bas- 
tantes peones  mediante  la  concesión  que  por  la  misma 
real  junta  se  ha  acordado  á  fin  que  puedan  pasar  desde 
San. Blas  los  que  quieran  con  plaza  de  marineros  para 
'  •!  cultivo  de  las  tierras. 

89— •  Es  tanSconvetiienle  esta  franquicia  de  la  real  junta  que 
pairee  el  medio  mas  proporcionado  y  de  comodidad 
para  el  fomento  y  pueble  de  aquellos  nuevos  establecí* 
mtentos  con  solo  el  costo  de  la  ración  por  el  término 
de  cinco  años 'y  de^dos-el  sueldo  de  marineros  permi- 
tiendo igualmente  en  el  fiaje  do  la  fragata  llevar  las  mu. 
jetos  con  aquel  único  gravamen  á  fin  de  empeñarlos  as! 
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y  nwdiaai^  el  lémiiió  Migirado  af  frrinjo  j  laboiio  de 
los  campos  de  que  ban  do  resultar  las  oosechas.que  sir- 
taa  ik  su  completa  mancéncion  j  de  qempio  á  los  in- 
dios para  que  se  proveao  de  todos  los  viveres  j  se  le 
aberre  á  la  real  hacienda  una  considerable  parte  de  los 
gastos  que  eroga  en  la  provisión. 
-—También  convendría  al  mejor  orden  de  estas  atencio- 
nes que  cesando  la  que  se  ba  becbo  en  el  snterior  j  se 
faace  ahora  de  efectosi  víveres  y  ropa  para  las  cinco 
misiones  de  la  California  septentrional  ademas  de  loa 
sínodos  con  que  se  les  ha  asistido  á  razón  de  setecien- 
tos pesos  el  que  desde  el  año  presente  se  paguen  estos 
á  ochocientos  pesos  cada  misión  v  ración  doble  á  los 
ministros  de  ellns  y  los  demás  que  se  hallan  allí  en  es- 
pera de  prrccion  de  otras  sin  destino  algnfio  por  los  cos- 
tos y  gn>:lo3  que  sufre  la  re;d  hacienda  á  fin  de  que  libre 
de  graváníien  se  halla  suficiente  á  la  rompióla  manten- 
ción de  nnos  y  olro^,  en  ¡uteügencia  que  equivale  la 
gratificaron  mi!  setecientos  setenta  y  nueve  peíos  tres 
y  medio  reales  ?rgun  su  valor  en  Sun  Blas  donde  se  ha- 
rá por  el  tiempo  y  precio  de  cinco  aflos  y  no  mas  en 
conjunto  de  la  remesa  general  por  cuf^nta  de  las  dota- 
ciones piadosas  como  un  sur  plus  ó  parte  del  sínodo, 
cuyo  valor  deberán  e?tas  re  integrar  al  departamento  su 
cesivamenie  durante  el  [)lazo,  en  el  que  podrán  sin  du- 
da las  misiones  cosechar  lo  corici^pondiente  á'su  man- 
tención. 

69 — —Es  conforme  á  los  crecidos  gastos  que  ocahi'^.nan  á  la 
real  hacienJa  la  conseivacinn  d«  los  antiguos  y  nuevo* 
estableciniientos  de  la  CniiCnmiri  y  atrncinn  á  .•'Us  mi 
siones  con  las  conliugeiK  las  y  |)nx  uu's  ric-g(»s  de  pér- 
didas de  .embarcaciones,  livtji.s  v  <  fecioji  en  la  ní:vcjía- 
cion  el  que  supuestos  h>s  siii/idi»-  •'ueldoá  Cí.n$ignados 
de  biíi  que  se  oei.pan  en  »j|ím^.  shíi.íj-.im  «-n  ;»¡:].Nría  parle 
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con*  los  precios  que  respecto  aI  todo  de  astas  reflexio- 
nes sé  fijan  én  este  reglamento  á  los  efectos,  n>pa(  j  vi- 
veres  en  que  se  ies  debe  hacer  sus  pagas  sin  que  parez- 
ca esccsivo  el  descuento  que  resulta  á  h  cantidad  de 
ciento  diez  y  nueve  mil  trescientos  cuarenta  f  dod  pe* 
■80&  tres  reales  qne  hnporran  todos  los  sueldos  á  Us  no- 
venta mil  cuRtrocientos  setenta  y  -seis  petos  tres  reales 
con  que  re  pagnn,  pues  e»  arreglado  á  la  práctica  ds 
ciento  por  ciento  quo  estaba  corriente  y  aun  se  eontiúan 
en  la  California  antigua  y  á  respecto  moderado  el  cien- 
to cincuenta  por  ciento  eu  los  nuevos  establecimientos. 

6? La  variedad  de  precios  que  motivan  los  tiempos  según 

la  abundancia  ó  escasez  de  géneros,  ropas  y  demás 
efectos  necesarios  para  estas  atenciones  dificultando  ella 
misma  el  que  sin  arreglo  á  alguna  de  las  partes  puedan 
Bjarse  justos  aranceles  que  faciliten  una  arreglada  distri- 
bución y  sirvan  también  para  la  glosa  de  las  partidas  de 
*  datas  en  las  cuentas  que  los  comisionados  han  de  dar 
al  tribunal  y  real  audiencia  de  ellas,  hace  esta  razón 
indispensablemente  preciso  que  las  facturas  anuales*  del 
de  México  y  las  de  los  víveres  y  demás  géneros  de  ven- 
ta que  se  remitan  de  San  Blas  contengan  dos  planillas 
sentando  en  la  una  y  mas  interior  el  costo  del  género  al 
precio  de  su  compra  que  les  ha  de  ser  de  data  median- 
te la  constancia  y  recibo  de  su  monto  que  han  de  reco- 
jer  del  comprador  y  vendedor  en  la  esterior  aquel  cos- 
to que  remitiese  con  el  ciento  6  ciento  cincuenta  por 
ciento  que  aquel  faenero  se  ha  de  dar  en  el  paraje  de  su 
destino  con  el  cuidado  y  esactitud  que  requiere  la  inte- 
ligencia de  que  los  precios  que  tisi  vieren  han  de  ser 
aranceles  para  la  justa  paga  de  la  condigna  que  se  baca 
en  este  reglamento  á  cada  una  de  las  pagas  del  comisa- 
rio de  Loreto  eomo  los  guarda  almacenes  de  San  Die- 
go y  Monterey  se  arreglarán  á  ellos  para  el  espendio 
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por  mayor  según  la  Tactum  y  proporcionando  el  por  me- 
nor é  BU  respecto  y  estos  responsables  á  Iq4  caraos  de 
la  mas  leve  inobservancia  en  la  parte  que  les  toque  y  de 
cualquiera  escedo  contra  la  justa  equidad  que  di^be  ser 
su  norte, sin  disculpa  que  los  favorezcan. en  ningún  fue- 
rO|  y  para  facilitar  á  unos  y  otros  la  operación  qoe  -pa- 
rece impracticable  al  primer  aspecto  cuando  se  haya  de 
girar  la  cuenta  sobre  precios  de  quebrados^  es  adjunto 
un  método  para  su  inteligencia  y  gobierno  en  el  supues- 
to que  en  la  operación  debe  completarse  el  entero  á  fa 
vor  del  rey  respecto  al  beneficio  que  se  manifiesta  en 
el  capítulo  antecedente  en  el  que  se  han  de  dar  las  ra- 
ciones francas  en  aquel  paraje.         * 

7?— —Deberán  los  guarda  alniacenea  de  San  Diego  y  Monte 
rey  pedir  anualmente  á  S.  E.  por  medio  de  su  capitán 
comandante  los  efectos,  ropa  y  ví%'eres  que  necesiten 
para  provisión  de  sus  almacenes  con  arreglo  á  las  can- 
tidades que  en  cada  uno  debe  haber^  atendiendo  no  so* 
lo  á  lo  que  segua  el  número  de  gente  demanda  el  re- 
glamento sino  también  á  las  que  se  vayan  quedando  en 
aquellos  establecimientos;  asimismo  deberá  pedir  lo  ne- 
cesario el  comisario  de  Loreto  por  su  gobernador  y  el 
de  San  Blas  por  si  mismo  respectivamente. 

8? A  este  sd  le  prevendrá  que  escuse  enteramente  hacer 

siembras  de  maiz  en  lo  venidero  por  la  esperiencia  que 
se  tiene  de  ser  nocivo  fu  temperamento  para  custodiar- 
lo aunque  sea  por  poco  tiempo;  y  así  aun  el  que  se  ne- 
cesite para  racionar  la  gente  del  departamento  lo  com- 
pre en  esta  consideración,  y  el  que  hubiere  de  remitir  á 
la  California  lo  haga  en  el  preciso  tiempo  para  que 
aquellos  gastadores  no  esperimenten  los  perjuicios  que 
hasta  ahora  han  esperimentado. 

9? .^.Asimismo  se  le  encargará  en  el  supuesto  de  no  ser  allí 
útil  la  recua  con  su  hato  completo,  proporcione  pasarla 
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en  tiempo  oportuno  á  la  California  antigua  coa  los  ar- 
rieros que  la  manejan  para  que  sirva  en  ella  si  hubiere 
liecesidady  y  no  habiéndola  la  dirija  aquel  gobernadora 
San  Diego  con  aviso  al  comandante  de  Monterey. 

10? El  rancho  de  ganado  mayor  que  tiene  en  el  de|iaKaroen- 

to  y  saca  de  él  las  carnes  que  necesita  se  hace  preciso 
prevenir  al  comisario  que  la  venda  al  mejor  precio  po- 
sible: si  conviniere  haga  después  contrata  al  comprador 
en  los  tiempos  oportunos  las  que  hubiese  menester  para 
no  esponer  á  las  contingencias  del  campo  los  intert? 
ses  del  rey  en  que  basta  ahora  han  padecido  bastante 
atraso.  * 

11?— — La  navegación  de  las  sales  que  se  deben  sufragar  á  los 
gastos  de  este  reglamento  y  á  los  que  demanda  la  po- 
blación de  San  Blas,  seguirá  á  cargo  del  comisario  de 
aquel  departamento  ron  arreglo  á  la  instrucción  del 
Illmo.  S.  Galvez  que  arriba  se  cita  sin  otros  sueldos  jii 
gratificaciones  que  los  setlatados  hasta  aquí  de  los  em- 
píeos  y  que  la  esperiencia  de  los  buenos  progresos  de 
la  negociación  hag^a  acreedores  á  aquellos  ministros  que 
se  ocuparen  en  la  administración,  de  que  deberá  el  co- 
misario presentar  la  respectí/a  cuenta  justificada  al  tri- 
bunnl  y  real  audiencia  de  ellas  dentro  del  término  de  la 
ley  y  con  las  formalidades  por  ella  prevenidas. 

12? En  igual  término  y  forma  deberá  hacerla  de  la  general 

del  departamento  con  la  distinción  y  claridad  que  se  ha- 
ce indispensablrs  vi  manejo  de  efectos  y  víveres  cuyas 
entradas  y  salidas  del  almacén  y  arcas  se  veríficao  en 
sus  mismas  especies  en  pagas  de  sueldos,  jornales,  com- 
pra de  efectos,  víveres  y  en  racionar  la  gente,  proveer 
de  rancho  las  embarcaciones  y  He  mantención  los  anti- 
guos y  nuevos  establecimientos  de  la  California,  por  lo 
que  haciéndose  de  las  existencias  en  arcas  y  almacenes 
y  sucesivas  entradas  en  unos  y  en  otros  se  dará  de  lof 
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consumos  por  caudales  y  efectos  valoreadas  en  planilla 
interior  por  el  mismo  orden  que  demandare  el  ramo  y 
la  comisión,  en  cuyo  servicio  se  inviertan  de  modo  que 
el  gasto  total  de  cada  uno  en  la  forma  espresada  salga 
á  la  planilla  ó  margen  esterior  y  general  de  la  data  para 
la  claridad  y  distinción  de  lo  que  se  eroga  por  cada  ramo 
y  <fomision,  y  en  su  inteligencia  se  pueda  demandar  con 
legitimidad  al  que  se  adeudare  al  correspondiente  reia- 
tegro  y  continuar  el  giro  sin  confusión. 

139— ^También  lo  deberán  hacer  proporcion&lmente  bajo  el 
método  mismo  el  comandante  de  San  Diego«y  Monte- 
rey  y  el  coniisario  de  Loreto  de  Tos  géneros  que  se  lea 
hubiese  remitido  y  puesto  el  primero  á  cargo  del  guar- 
da almacenes  para  que  en  virtud  de  los  coocóimieDlcii 
del  legítimo  consumo  anual  y  las  existencias  que  resul- 
ten de  ellos  al  tiempo  de  recibir  la  provisión,  se  pueda 
arreglar  ¿  la  sucesiva  y  espenderse  aquellos  con  suje- 
ción ¿  los  precios  de  la  nueva  factura  hactéodolas  cons- 
tar con  certificación  del  capitán  que  hubiese  conducido 
la  embarcación  de  la  nueva  provisión  y  el  padre  misio- 
nero de  aquel  paraje  para  que,  en  virtud  del  documen- 
to que  ha  de  acompaAar  á  la  cuenta,  califique  por  legi- 
timas el  tribunal  y  real  audiencia  de  cuentas  en  la  liqui- 
dación de  la  que  cada  uno  de  estos  comisionados  debe- 
rá ren^itir  en  la  ocasión  haciéndose  cargo  de  las  exis- 
tencias por  primera  partida  en  la  que  nuevamente  for- 
maren. 

14? En  el  concepto  de  que  está  tirado  el  reglamento  con 

los  sueldos  de  las  tripulaciones  de  la  fragata  y  los  dos 
paquebotes  San  Carlos  y  el  Príncipe,  y  con  el  objeto 
de  que  solo  estos  barcos  bagan  la  conducción  .do  todo 
lo  necesario  para  las  atenciones  de  la  California,  lo  de- 
berán ejecutar  alternando  aquella  ron   e3tos  cada  afio 

en  los  viajes  de  la  California  septentrional,    de   modo 

49 
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que  en  una  de  las  emharcar»one=s  rjue  invernaren  jinse  tn 
liem])0  oportuno,  que  desde  Marzu  liaj^ta    May^  *'«  Lo- 
reio  y  deje  la  provirjion  cofTespondiente   á   aquel  presi 
dio  y  las  tnisiones  antiguas  quedando  con    esta   disposi- 
ríon  sin  uno  en  el  departamento.    Lo»  paquelioics  Coa 
cepcion  y  Laureíana,  la  balandra  el  P\\?r  y  la  golftia  la 
Sonora,  pero  servibles  estos- dos  úUíiííos  baicos  y  algu- 
nos lanchones  en  la  antigua   California  por  los  ñnes  del 
servicio,  á  dirección  del  gobernador,  por  lo  cual  se  de 
berán  pasar  allá  con  esta  prevención  en  el  concepto  de 
que  para  viajar  en  el  seno  no  nece.-^ita  ile  otros  marineros 
que  la  gente  de  la   penínsulü,  y    nu  siendo  necesatios 
allá  solicitar  la  venta  de  todos  por  cuenta  d^^l   rey  á  li 
hacienda. 

169— Los  recomendables  objetos  que  á  su  mejor  logro  se  con- 
duce este  reglamento  obligan  que  en  inteligencia  de 
ellos  proceda  el  ministro  ó  sujeto  á  quien  se  encarguen 
las  compras  de  ropas  y  efecos  en  esta  capital,  con  q 
mayor  cuidado,  economia  y  actividad  en  ellas  y  en  sus 
oportunas  remesas  respecto  de  que  á  mí  me  acusan  á 
su  continuación  las  fatigas  que  ocasiona  poner  igual 
«tención  que  requieren  otros  asuntos  del  servicio  á  que 
estoy  obligado  y  me  las  exijen  con  responsabilidad,  ha- 
ciendo el  mismo  recuerdo  al  comisario  de  San  Blas  pa 
ra  que  con  -igual  consideración  atienda  á  que  ios  víve- 
res, semillas  y  miniestras  estén  en  la  mc^jor  disposición 
para  el  sustento,  socorro  y  alivio  de  los  fieles  vasallos 
del  rey  situados  en  aquellos  destinos. 

169— -Todas  las  veces  que  estos  comisionados  hicieren  reme- 
sas á  las  Californias  pasarán  una  factura  á  este  superior 
gobierno  para  que  se  tenga  presente  eo  el  tribuoal  y 
real  audiencia  de  cuentas  al  tiempo  de  tomar  las  ref pee* 
livas  á  la  comisión  de  cada  üboj  otra  al  gobernador  ó 
comandante  donde  se  destine  la  remesa  para  que  se  ar- 
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resfle  á  su  i^nor  en  rl  e?!preftí'Ho  «le  losefecto»  y  vírpres 
y  «tro  ejemplar  par«  que  ellos  pneílan  acomjjafiar  romo 
(locumñnto  de  comprobación  de  la  partitla  fie  daia  de 
sus  cuentas 

Í7? La  comisión  del  sujeto  que  haya  de  •iint'drtríiie  en  estas 

atenciones  rs  de  ba!»tante  trabnjo,  írasto  y  ^»^?|)on-a^^ill- 
dad,  como  está  iddicado,  por  lo  que  en  conslderíu  ion  a 
ellas  y  la  piavlosa  causa  que  los  rn(ytivn  lo  f e^iulo  tr  lee- 
dor á  fcu  sueldo  de  dos  mil   pesos  anuales  \  ol»li¿:ado  a 
la  fiflnza   de  seis  mil  pesos  que  hohiá  df*  dar  ú  .^-ahífao- 
cion  díí  oficiales  reales  en  virtud  de  las  novísimas  órde- 
nes de  S.  M.  diri;;:idas  á  e=te  fin;  siu  emhur^ro  d»*  fianza, 
su  manejo  y  ma^  inmodiaio  al   de  lo^  províNdor^'S  que 
exigen  caudal  en  su  poder,  el  corto  ti(Mnpo  que  requie- 
re el  surtimiento  de  las  memorias  que  al  dV»  l(;s  ad  niuiá 
tradorcs  y  otros  empleo?,  que  tienen  se::u¡ílo  manejo. — 
Agregado  este  suuk'o  á  los  veinte  y  dos  mil  cuatrocien- 
tos setenta  y  seis  pesf»s  y  tres  tomines  que  la  real  ha- 
cienda tiene  que  sufrir  pnra  el  empleo  de  todas  las  aten  - 
ciones  de  este  reglamento,  ascenderá  con  él  á  veinte  y 
cuatro  mil  cuatrocientos  setenta  y  seis  pesos  tres  reales* 
Esto  es  cuanto  mis  limitadas  luces,  noticias  adquiridas  y  re- 
flersiones  convenidas  han  podido  producir,  como  preciso  para 
poder  por  ahora  establecer  un  reglamento  fijo,  económico  y  or- 
den del  gasto  pnra  la  subsi.-tencia  de  los  establecimientos  d^^  «^iio 
trata  este  reglamento,  el  que  si  mereciere  la  beni¿(na  aprobación 
del  Exmo.  Sr.  virey,  no  dejará  de  ser  oportuno  que  S.  E.  man- 
de pasar  lus  correspondientes  ejemplares  al  real  tribunal  de 
cuentas,  gobernador  de  Californias,  comandante  de  los  nuevofs 
establecimientos,  comisario  de  S.  Blas  y  á  la  persona  que  haya 
de  correr  en  México  estas  atenciones  pura  que  les  contie  y  ob« 
ñerve  cada  uno  con  religiosidad  la  pane  que  le  toque.' 
México,  Mayo  19  de  1773. — Juan  José  de  EcheocsU, 
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DECRETO  DEL  EXMO.  SR-  VIREY. 

México,  Mayo  24  de  1773v — Pase  este  reglamento  que  de  mi 
orden  ba  formado  D.  Juan  José  de  Ecbeveste  al  sefior  flacaA, 
para  que  en  vista  de  él,  de  lo  que  recomienda  S.  M.,  la  aten- 
ción á  los  nuevos  establecimientos  de  California  y  á  la  confu- 
sión que  ofrecen  la  multitud  de  espedientes  que  ha  reconocido 
en  el  particular,  después  de  mi  ingreso  en  este  mando,  pida  la 
corre$>pondiente  á  que  en  jnnta  de  guerra  y  hacienda  se  (omelt 
determinación  m*ís  conforme. — BucarelL 


PARECER  DEL  SEÑOR  FISCAL* 

Exaio«  Sr»: 

El^fisKsÉl  vea  cumpKr  lo  que  previene  el  anterior  deereto  tf>« 
bre  tas  reglae  proviskmales  que  de  6rden  de  V.  E«  ha  estendido 
D.  Juan  José  de  Echeveste  con  atención  á  lo  roudio  que  la  ic* 
oieasa  católica  piedad  del  rey,  recomienda  los  nuevos  y  anfr 
^oof  establecimientos  de  la  California  por  su  real  cédula  de  10 
de  1772  dirigida  á  formar  el  nuevo  cordón  de  presidios  en  \t% 
provincit  rs  internas  de  este  reino  y  toóará  también  de  paso  )a  otra 
{mrte  de  1  u  confusión  que  ha  visto  desde  que  entró  V.  E.  á  ser- 
vir eeie  mando  en  la  multitud  de  espedientes  relativos  c-n  la  m¡»> 
ma  península,  cuya  claridad  no  se  halla  aun  en  ellos  á  pesar  de 
las  repeiidns  instancias  con  que  lo  ha  deseado  V.  E.  y  pedide 
en  todo  el  que  responde. 

Este  reglamento,  pues,  provisional  se  dirijo  á  la  junta  y  com- 
pSda  sustancia  de  las  nuevas  y  Pintiguas  misiones  como  primer 
objeto,  ya  de  las  armas  que  las  han  de  auxiliar  bajo  las  piadosas 
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•antas  y  noblea  ¡dess  de  haper  completamente  ^quel  remoto  país 
de  la  religión  católica,  de  recuperarle  todo  efectiva  j  realmente 
á  la  corona  de  nuestro  amabilísimo  soberano;  y  así  se  hace  car* 
go  el  fiscal  de  él  por  partes. 

Aquí  se  ven  entre  sus  primeras  reglas  las  de  la  tropa  que  ba 
de  guarnecer  ¿  Monterey>  San  Diego  y  las  cinco  roisionea  con 
su  distribución  necesaria,  cuyos  soldados  6  prest  importa  trein- 
ta y  ocho  mil  novecientos  ochenta  y  cinco  pesQs;  pero  como  se 
ha  de  satisfacer  en  víveres  y  ropa  rargado  con  el  correspon- 
diente premio,  quedará  reducido  su  gasto  á  quince  mil  quinien- 
tos noventa  y  cuatro  pesos,  y  esto  cuesten  lo  que  costaren  Ufl 
ropas  y  víveres;  pues  de  ellos  puede  haber  variaeion  pero  no  It 
habrá  en  dicho  ahorro  hablando  rf*gularmente  por  estar  hecho 
con  el  aumento  del  ciento  cincuenta  por  ciento  en  aquellos  pa- 
rajes, siguiendo  la  antigua  práctica  que  se  observó  en  la  Cali* 
fornia  cuando  estaba  al  cuidado  de  los  padres  jesuítas  espulsos 
y  aun  sigue  autorizada  por  los  riesgos  de  mar  en  que  se  funda* 

Del  mismo  modo  se  ve  en  este  reglamento  también  la  tropa 
j  atenciones  que  ha  de  tener  esta  misma  en  la  peninstita  por  lo 
perteneciente  á  los  establecimientos  antiguos  cuyo  gas^to  aube 
¿  di^z  y  seis  mil  quinientos  cincuenta  pesos  de  que  rebajando 
cinco  mil  quinientos  pesos  del  gobernador  y  comisario  de  Lo- 
reto  que  los  deberán  tomar  dónde  ó  cómo  quieran,  queda  redvt- 
cido  á  diez  mil  novecientos  cincuenta  pe¿os,  cuyo  pago  se  ha 
de  hacer  en  la  forma  dicha  de  ropa  y  víveres,  cargando  el  pre* 
mió  de  un  ciento  por  ciento  sobre  su  costo  ó  por  el  riesgo  de 
mar  que  es  menor  en  ésta  que  en  las  que  se*  conducen  á  San 
Diego  y  Montcre}',  y  así  quedará  el  importe  de  sueldos  de  la 
tropa  en  cinco  mil  cuatrocientos  setenta  y  cinco  pesos  y  con  el 
gobernador  y  comisario  al  de  diez  mil  novecientos  setenta  y  cin- 
co pesos. 

Iguabnente  incluyen  estas  reirías  provisionales  los  gastos  ore- 
cisos  de]  departamento  de  San  Blas  y  arancel,  los  de  la  fragata 
y  dos  paquebotes  que  son  necesarios  para  la  conducción  de  vi- 
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vereS|  ropas  j  otros  socorros  de  ambos  establecimleotos  nuefos 
y  antiguos  y  todos  con  las  raciones  de  la  tropa  ocupados  en  la 
península,  importan  sesenta  y  trea  mil  novecieptos  siete  pesos 
íics  reales  en  esta  forma: 

Por  sufcldod  y  jornalen  que  se  han  de  pagar  en  S,  Bla^  ocho 
mil  ocliocienios  veinte  y  dos  pesos  siete  tomines;  por  los  del  al- 
macén, doce  mil  trescientos  cincuenta  y  cinco  pesos  dos  tomi- 
nes seis  grano?;  por  los  de  la  fragata  y  dos  paquebotes,  treinta 
y  cuatro  mil  treinta  y  siete  pesos  cinco  tomineí^;  por  el  ¡mp^>r;e 
de  las  raciono-i  que  se  han  de  ren^.íiir  desde  didio  puerto  de  S. 
Blas  á  toda  la  Culifornia  ocho  mil  seiscientos  noventa  y  im  pe- 
sos cuatro  reales  seis  granos,  cuyias  paitidas  componen  \a  loial 
ya  dicha  de  sesenia  tres  mil  novecientos  siete  pesos  tre^  lomi- 
nci;,  á  que  a;xregada  la  de  quince  mil  quinientos  noventa  y  cua 
tro  de  San  Diego  y  Moutertty  cinco  mil  quinientos  del  goberna- 
dor  y  comisario  de  la  California  a'Uigua,  y  cinco  mil  cuulrocien- 
tos  tetenta  y  cinco  de  la  tropa  que  la  ha  de  cubrir  en  el  todo  del 
gasto  noventa  mil  cuatrocientoa  setenta  y  seis  pesos  tres  reales 
según  ss  puede  ver  en  el  resumen  que  tiene  dicho  reglamento 
en  suma  con  la  corta  equivocación  á  diferencia  de  diez  pesos. 

D.  Juan  José  de  Echeveste  pasa,  después  de  calcular  el  to- 
tal de  gastos,  á  decir  cual  puede  ser  el  fondo  para  sufri/los  y 
de  esta  parte  hablará  el  fiscal  luego  porque  asi  conviene  pasan- 
do á  tratar  de  los  puntos  instructivos  con  que  concluye  estas  re- 
glas. 

En  el  primer  punto  dá  npticia  del  tiempo  en  que  se  dio  pria- 
cipio  á  los  nuevos  establecin^ientos  de  San  Diego  y  Monierey 
y  que  no  se  logró  teneilo  hasta  qiie  el  mes  de  A;¿osio  de  selen* 
ta,  con  el  segundo  se  hace  cargo  del  estado  de  la  real  hacienda 
y  de  ser  conveniente  dejar  el  de  San  Diego  y  Monterey  sobre 
el  pié  de  las  cinco  misiones  ya  fundadas;  las  cuales  eatén  tara" 
bien  abastecidas  de  ornamentos  y  vasos  aagrados  en  viistud  de 
resolución  de  la  real  junta  de  guerra  y  real  hacieaJa  celebrada 
en  9  de  Mayo  por  la  cual  se  acordó  también  que  pasen  ¿  aquo* 
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Ho3  parajes  desde  el  puerto  de  San  Bla»  las  per^onas  que  quio* 
ran  con  plaza  de  marineros  para  poblar  y  cuiíivar  la  tierra. 

En  el  tercero  espone  lo  útil  que  seria  la  franquUia  del  traa* 
porte  de  la  gente  que  Ileire  sus  mujeres  6  familias  con  solo  e{ 
co5to  de  la  ración  por  cinco  años  y  de  dos  de  sueldo,  cuya  pro- 
videD^'ia  alegrará  el  pueblo  y  el  que  los  ind  os  aprendan  el  modo 
de  trabajar  para  q.ie  la  tierra  produzca  los  víveres  necesarios  y 
pueda  aborrar  en  adelante  la  real  bacienda  de  estas  atenciones 
todo  el  costo  que  le  (¡ene  ti  trasporte  de  ellos  para  raciones  á 
los  que  allí  vi\en. 

Kn  el  cuarto  atendiendo  Erboveste  á  los  ministros  de  las  cin- 
co misiones  nuevas  de  la  Calirornia  septentrional,  c«to  es,  de 
San  Diego  y  Monterey  qué  se  les  ha  asistido  basta  aquí  con  el 
sínodo  de  los  ochocientos  pesos  en  lugar,  dij^o,  ropas,  efectos 
y  víveres  para  su  alimento  y  subsistencia,  es  de  dictamen  que 
desde  que  se  baila  de  establecer  ú  obseivar  este  reglamento, 
solóse  les  asista  á  cada  misión  con  el  sínodo  de  orhocientos 
pesos  en  lugar  de  los  setecientos  que  reciben  en  la  forma  que 
Fa  dicha  y  ración  doble  á  los  misioneros  de  ellas  y  á  los  otros 
tres  religiosos  que  se  encuentran  allí  en  espera  de  fundación  6 
creación  de  otras,  y  que  este  nuevo  gnsto  6  gratificación  de  ra- 
ciones sin  descuento  de  ninguna  clase  que  deberá  correr  por 
cinco  años  y  no  mas,  ascenderá  á  mil  setecientos  setenta  y  nue- 
ve pesos  tres  reales  y  medio  según  su  valor  en  San  Blas,  res* 
pecto  á  considerarse  que  en  este  tiempo  ó  plazo  podrán  las  m¡« 
fiiones  cosechar  lo  correspondiente  á  su  mantención. 

En  el  quinto  se  hace  cargo  de  los  crecidos  gastos  de  los  an- 
tiguos y  nuevos  establecimientos  de  la  California;  de  los  subi- 
do^ sueldos  que  sefialan  á  la  tropa,  á  sus  jefes  y  á  los  demás 
qne  sirven  en  ellos  para  que  sea  aliciente  de  llevar  alli  personas 
que  los  pueblen  según  se  df  sea,  y  también  advierte  que  estos 
sueldos  y  su  paga  están  puestos  á  las  continii^encias  de  mar  y 
tierra  á  que  se  espone  el  fondo  que  haya  de  sufrir  estos  gastos 
eo  el  trasporte  délas  ropas,  víveres  y  embarcaciones  por  la  pro^ 
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pía  causa  juzga  justos  los  premios  de  ciento  cincuenta  po^  eien- 
to  que  van  sefiaiados  en  los  efectos  con  que  se  paguen  los  suel« 
dos  en  Monterey  y  San  Diego  á  toda  la  tropa  y  empleados  y 
d0  4siento  por  ciento  á  los  que  queden  en  la  antigua  California, 
00»  el  mismo  6n,  de  modo  que  vistos  con  una  atenta  reflecsion 
••halla  que  en  ambos  destinos  se  dan  los  efectos  aun  con  au* 
tnento  del  costo  y  costos  si  se  consideran  los  gastos  y  riesgos  i 
^ue  te  esponen  para  conducirlos  de  su  cuenta  el  fondi),  v.  gn, 
pata  que  se  entienda  mas  fáetlmehte  6  se  esplique  mejor  el  qtie 
feapomle»  por  coeiua  del  ramo  que  ha  de  sufrir  en  lo  socesive 
la  compra  y  conduccios  de  viveros  y  efectos  para  sostener  la 
California  ae  hace  eo  ua  hho  la  regulaoion  6  remeza  y  éMa  se 
pierde»  sufrirá  en  tal  -caso  tode  eu  pérdkia  el  Fondo  y  á  kw  ai- 
iíg^os  y  nuevos  eaUblef^i^otesi  do  por.eata  causa  podrá,  aite- 
ráraeles  el  precio  que  ae  lea  deban  dar  iaa  ropas  j  demae  que 
queda  dicho  coa  el  preanio  reapectiFameoCe  de  ciento  irincueo* 
ta  por  ciento  aobre  su  compra  y  gastos,  pwatos  eii  saadeetiiios 
j  ai^  ae  V'é  en  este  tríale  suceso  que  ae  figura  no  cargarle  é  h 
tropa  ni  ^  los  denlas  fue  sirven  en  la  peninsnla  cosa  alguna  per 
tal  accidente,  y  ^ue  aunque  esto  nunca  ae  venfii|ue  no  por  esto 
bace  gracia  el  fondo  sino  apsieaense,  con  lo  que  ia  loooinpara' 
ble  piedad  del  rey  le  asista,  con  lo  que  produzcan  ka  doceci»' 
oes  piadosas  y  con  lo  que  dejen  las  salinas  adioínistradaa  á  su 
cuenta.    De  suerte  que  según  este  ejemplo  caté  bien  dicho  dar 
las  ropas  y  efectos  el  fondo  á  menos  costo  y  costas  de  eu  eom* 
pra  y  oonduccioo» 

En  el  sexto  punto  demuestra  Kcbeveste  un  pían  fijo  de  aran- 
cel que  se  ha  de  observar  en  cada  remisión  de  vívet^s  y  demás 
efectos  y  modo  en  que  se  deben  figurar  precisamente  las  euen- 
ta$  respectivas. 

En  el  séptimo,  octavo,  noveno,  décimo,  undécimo,  duodési- 
nao  y  décimo  tercero  señala  varias  reglas  de  economía  y  buenas 
prevenciones  que  se  ban  de  hacer  al  comandante,  comisario  y 
demás  empleados  en  Sao  filas,  Loreto,  San  Diego  y  Monterey 
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ft  fin  de  que  se  manejen  estos  encargos  con  pureza  y  se  formen 
7  remitan  las  cuentas  claras  y  esactas» 

£1  décimo  cuarto  dice  el  orden  con  que  han  de  servir  las  tres 
embarcaciones  que  quedan  y  destino  que  se  han  de  dar  á  las 
otras,  como  t.  gr.  el  de  Rasar  á  la  California  antigua  la  mulada 
/caballada  que  se  necesite  para  sus  atenciones  interiores. 

Desde  el  dre'mo  <qaÍDto  hasta  el  último  se  reduce  EchetesCe 
4  fiedif  que  V.  £•  lo  exima  de  la  compre  de  ropa  y  efectos  en 
esta  eapitalt  y  dá  de  paso  otras  buenas  reglas  de  ecoBom^a  á 
este  fin  al  de  su  me&or  costo,  mediante  que  los  otros  eneargM 
del  real  servicio  en  que  entiemle  le  oeupaa  todo  el  tiempo. 

Ye  faa  rido  V.  E.  el  cálculo  de  gastos  y  las  demae  noitícíee  y 
praveacioaee  que  coetieae  este  reglamemo  profisíonai  y  s«is 
dies  y  siete  puntos  iostructivos,  pues  oigs  también  V«  E«  el  ion* 
do  que  sefiala  'Erbeveste  para  que  tengan  efecto  Ínterin  la  es- 
perieocia  abre  otros  caminos.  £ste,  pues,  le  cuenta  asi:  treinta 
y  tres  mil  .pesos  que  manda  el  rey  por  en  real  resolución  de  10 
de  Setiembre  de  1772,  se  continúen  pagando  anualmente  de  su 
real  hacienda  á  este  objeto:  vein -e  y  cinco  mil  peses  que  deben 
resultar  libres  de!  producto  de  las  salinas  que  administran  en  el 
departiraento  de  San  Blas  y  once  mil  setecientos  setenta  y  nue- 
ve pesos  tres  reales  y  medio  con  que  han  de  contribuir  de  sus 
frutos  y  esquilmos  las  dotaciones  piadosas  que  administraban 
los  espülsos  y  hoy  S.  M.  incluye  en  esta  última  partida  la  de 
mil  setecientos  setenta  y  nueve  pesos  tres  reales  y  medio,  im* 
porte  que  se  ha  de  afladir  al  slnodp  de  setecientos  que  gozaba 
cada  misión  y  las  raciones  dobles  con  que  se  deben  asistir  á  sus 
ministros  y  á  los  otros  tres  religiosos  que  se  hallan  en  San  Die* 
go  y  Montercy  en  espera  de  la  erección  de  otras.  Y  como  estas 
tres  partidas  no  culiren  la  total  de  gastos  ademas  de  ser  la  se- 
gunda y  tercera  contingentes  en  alguna  pane,  dice:  quvj  es  prc* 
ciso  sufra  !a  real  hacienda  los  veinte  y  dos  mil  cuati ocientos  seis 
pesos  tres  rea'es  y  medio  que  faltaní  de  modo  que  venga  á  con- 
currir el  erario  sin  contar  con  el  producto,  de  las  salinas  que 
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laiiibien  <•»  suvo  con  treinta  y  cinro  mil  ciiatrocwntos  setenta  y 
seis  pesos  irej  reales  y  medio  loa  treinta  y  tres  mÜ  pesos  «efia- 
lados  por  la   real  cé«iula,  y  el  resto  que  se  aumente  por  ahora 
mientras  el  tiempo  desrubre  otra  cosa  en  alivio  de  la  conquista 
espiritual  y  temporal  dn  toda  aquella  península;  esto  supuesto 
echa  de  ver  el  íiscal  que  se  toma  de  las  dotaciones  piadosas  once 
mil  setecientos  setenta  y  nueve  pesos  tres  reales  y  medio  en  el 
orden  que  está  espr^^sado  sin  contar  cual  es  el  fondo  ni  saberse 
si  le  queda  para  pagar  loa  sueldos  de  las  misiones  que  hay  boy 
en  la  antigua  Galifornia  y  en  la  nueva  al  cargo  de  los  reveren- 
dos padres  dominicos  y  apostólicos  de  S.  Fernando,  cuyo  mon- 
to no  está  comprendido  en  este  reglamento  y  será  bien  que  lo 
diga  el  director  del  caudal  ó  rentas  piadosas  con  toda  e3|iresion 
no  solo  de  lo  que  sea  renta  anual  sino  también  r^xistencia  perte- 
neciente á  este  distrito  para  que  así  se  conozca  si  ha  de  suplir 
6  no  la  real  hacienda  mas  que  la  cantidad  dicha  de  veinte  y  dos 
mil  cuatrocientos  setenta  y  seis  pesos  tres  reales  y  medio  para 
rumplir  todos  los  gastos  de  este  reglamento  ínterin  el  rey,  á 
quien  se  dará  cuenta  con  él,  determine  otra  cosa  ya  que  su  real 
bondad  encarga  á  V.  E.  en  el  de  presidios. 

Articulo  último;  que  sostenga  y  auxilie  por  todos  los  meJios 
posibles  los  antiguos  y  nuevos  establecimientos  de  dicha  penín- 
sula  (halda  de  las  Californias)  y  le  informe  de  todo  lo  que  re- 
gulare conducente  y  útil  para  su  fomento,  pueble  y  e&tencioo 
de  las  nuevas  reducciones  de  indios  gentiles. 

Tampoco  ve  el  fiscal  en  este  reglamento  el  costo  de  un  ciru- 
jano que  resolvió  la  mencionada  junta  de  real  hacienda  y  guer- 
ra á  6  de  Mayo  próximo  se  enviase  á  Monierey;  pero  esta  cir- 
cunstancia se  tendrá  presente  para  cuando  se  baile  sujeto  á  pro- 
pósito que  cumpla  la  idea  y  entonces  se  regulará  también  el 
sueldo  que  vendrá  á  ser  aumento  de  gastos  los  cuales  no  siem- 
pre serán  los  mismos,  pues  aunque  aquí  lo  pareican  se  conse- 
guirá que  lo  sean  en  ciertas  cantidades  como  que  todo  lo  demás 
es  una  calculación  regulada  con  un  juicio  muy  pradento. 
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Acaso  se  echaré  también  menos  que  no  »e  trate  en  estas  re- 
glts  que  hablan  de  la  tropa  en  punto  del  vestuario,  attnamento 
j  montura,  como  tampoco  de  qué  fondos  se  ha  de  C(i?tear  la 
pólvora;  pero  vistos  con  reflersion  los  sueld©.^  que  se  le  sefiala 
á  presencia  de  los  declarados  por  el  rej  en  el  reglamento  de 
presidios,  se  conoce  que  la  montura  armr.m>?nto  y  vestuario  ha 
de  ser  de  su  cuenta  del  soldado  á  q<iien  solo  se  le  dará  la  pól- 
vora como  previene  el  titulo  siete  que  os  otro  nuevo  ga«to  y  en 
lo  demás  eñ  lodo  la  adaj>:able,  deoerá  r(»girric  esta  tropa  por  el 
método  que  ponen  los  títulos  tres,  cuatro  y  otros  del  dicho  rea| 
reglamento. 

Ya  solo  resta  la  úliirna  parte  del  decreto  sobre  que  responde 
el  íiácal  á  la  confusión  advertida  en  los  c?ptídientes  relativos  á 
la  California,  y  diñe  que  es  cierta  y  reprensible  la  oscuridad 
con  que  los  comisarios  de  Sai  Blas,  Loreto  y  comandante  de 
Wonterey  han  dirigido  sur^  hábitos  á  este  gobierno  y  que  segui- 
rán acaso  la  misma  sus  cuentas,  cuyo  punto  ha  hecho  el  de? 
consuelo  de  V.  £.  y  también  la  solicitud  del  que  responde,  sin 
saber  hasta  ahora  sus  resultas,  ni  las  que  tendrán  de  la  glosa 
que  sufran  en  el  tribunal  de  ellas  si  es  que  han  venido  ya  algu- 
ñas.  Y  como  este  reglamento  de  una  justa  cabal  y  pronta  idea 
de  la  claridad  que  tendrán  en  lo  sucesivo,  luego  que  se  mande 
observar,  podrá  establecerse  un  feliz,  gobierno  en  las  atenciones 
de  aquella  península  y  saberse  prontamente  el  estado  de' las  pa- 
sadas, interrumpido  su  método  y  confusión,  y  á  csie  fin  dará 
V.  E.  las  órd^mes  correspondientes  resuelto  que  sea  por  la  real 
junta,  como  está  indicado,  y  venidas  que  sean  todas  las  anti- 
guas cuentas  del  departamento  y  comisarias,  encar¿;ará  W  £. 
al  mismo  tribunal  las  glose  y  liquide  cuanto  antes  para  que  ten« 
ga  el  rey  esta  ju'^ta  noticia  propia  de  las  atenciones  que  le  me- 
recen los  antiguos  y  nuevos  establecimientos  de  la  California, 
cuyos  comisarios  deberán  env¡(«rlas  nuevas  después  de  supue»- 
to  el  reglamento  según  se  previene  en  loa  puntos  instructivos 
once»  doce  y  trece  de  aquella»  queda  hecha  memoria  paia  lo 
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oual  se  les  debe  remitir  copia  en  tiempo  oportuno  y  luego  que 
sea  aprobado. 

£1  fiscal  se  ha  hecho  cargo  en  esta  forma  de  cuanto  dice  D« 
José  Ecbeveste  y  nada  le  queda  que  tocar  en  su  dictamen,  por 
lo  que  concluye  con  que  el  director  del  fondo  piadoso  ponga  It 
noticia  que  echa  menos  y  luego  se  lleve  este  reglamento  á  It 
junta  de  hacienda  y  guerra  para  que  aili  se  mediten  estos  pun* 
tos  y  relevar  á  Echeveste,  según  pide,  con  la  atención  que  me- 
rece y  se  dará  cuenta  al  rey  con  testimonio  del  acuerdo  en  que 
se  traten. 

México,  Junio  14  de  1773. — Areche* 


DECRETO  DEL  EXMO.  SR.  VIRET. 

México,  Junio  17  de  1773. — Pase  este  espediente  al  direc- 
tor de  temporalidades  X>.  Fernando  J.  Man^ino  para  que  eva- 
cúe la  noticia  que  se  espresa  por  el  s^Aor  fiscal. — Bucareli* 


RESPUESTA  DEL  DIRECTOR. 

Exmo.  Sr.: 

Cumpliendo  con  el  superior  decreto  que  antecede  y  hecho 
cargo  del  reglamento  provi^^ional  con  que  principia  este  espe- 
diente formado  de  orden  de  V.  E.  por  D.  José  Echeveste  áfio 
de  arreglar  los  gastos  de  los  antiguos  y  nuevos  establecimientos 
de  la  California  y  dn  que  se  ha  servido  V.  E.,  á  pedimento  del 
señor  fiscal,  darme  vista  para  que  como  director  general  del 
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foodo  piadoso  destinado  á  la  propagación  de  la  fé  en  a^^uelU 
peolosulat  y  con  aieocion  á  que  se  le  regula  la  anual  pt^iision 
de  once  rail  setecientos  setenta  y  nueve  pesos  tres  tomines  seis 
granos  ademas  de  la  paga  de  los  sínodos  que  se  ha  de  aprontar 
para  los  diez  micjioperos  de  las  cinco  misiones  á  razón  de  ocho- 
cientos pesos  cada  uno,  pues  en  la  primer  cantidad  se  incluyen 
los  rail  setecientos  setenta  y  nueve  pesos  tres  y  medio  reales 
que  importaron  las  raciones  dobles  que  se  les  ha  de  suminis- 
trar á  dichos  misioneros  por  el  tiempo  de  cinco  años,  en  cuya 
regulación  se  hallan  comprendidos  otros  tres  religiosos  que 
están  en  San  Diego  y  Monterey  esperando  la  erección  de  nue* 
vas  misiones  y  á  los  que  Ínterin  se  veri6cft  solo  se  .les  ha  de 
acudir  con  la  ración  doble.  Debo  esponer  á  V«  £•  que  las  aten* 
ciones  de  los  fondos  piadosos  no  se  dirijen  únicamente  á  lo$ 
establecimientos  de  la  nueva  y  antigua  Calífúrnia  sino  también 
a)  pago  de  los  misioneros  dominicos  que  de  orden  de  su  majes- 
tad han  pasado  á  ocupar  las  trtrce  misiones  de  la  antigua  qu9 
administraban  los  regulares  de  la  compafiia  y  que  por  acuerdo 
de  la  real  junta  de  guerra  y  hacienda  celebrada  en  esta  capital 
á  21  de  Marzo  de  1772,  se  determinó  señalarles  con  la  calidad 
de  por  ahora  y  mientras  que  con  mas  conocimiento  á  otra  cosa 
se  resolviese  mediante  los  informes  que  debe  remitir  su  vicario 
general  á  razón  de  trescientos  cincuenta  pesos  anuales  ¿  cada 
misionero  de  los  dos  que  deben  existir  en  cada  una  de  las  tre- 
ce que  contiene  la  parte  conocida  por  la  antigua  California  y 
que  se  les  adelantase  un  año  de  sínodos  contándose  desde  él 
dia  que  acrediten  haber  recibido  las  misiones  en  virtud  de  cer- 
tificación del  comisario  real,  que  ha  de  venir  igualmente  firma* 
da  del  espresado  vicario  general  lo  que  no  se  ha  verificado  has- 
ta la  presente  pero  son  responsables  los  fondos  por  esta  razón 
al  anual  pago  de  nueve  mil  cien  pesos  que  importan  los  sfnc» 
dos  de  los  veinte  y  seis  misioneros  con  arreglo  á  la  cuenta  asig* 
nada. 

De  todo  lo  dicho  comprenderá  V.  E.  que  para  deserapeflar 
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las  solas  atenciones  de  los  sínodos  de  las  cinco   nuevas  roíáio- 
oes  á  ochocientos  pesos  cada  una  se  n^cpsitan   cnatrn  m\\  pe< 
90a  á  que  agt'egadod  lo^  milseteciento^)  setenta   y  nu^ve  pesog 
tres  tomines  seis  granos  de  las  raciones  dobles  y  loá  nueve  mi' 
oién  pesos  de  las  trece  misiones  de  la  nueva   CíiÜfornia  a-^cien- 
den  en  cada  año  á  círtorce  mil  ocriociprito*  setenta  v  nuevo  po 
tfos  tres  tomines  ?eis  «lírano*?  sin  incluir  los  gastos  dií  trasportes, 
rájesiy  mtiros  de  los  misioneros  quo  por  enfermedades,  falle- 
cimientos ú  otras  c&asas  pueden   removorsp  de  ?us  respectivos 
destinos  que  ha^a  a]uí  han  safrido  los  fondos   piadosos  de  tal 
oíainera  que  los  veinte  y  ocho   religioso»   sai  í  rditps  dominicos 
jr  tres  legos  qué  salieron  de  esta  capitv!  j^j-n  rl  p  erto  de  San 

Blas  tuvieron  de  costo  la  considerable  canil  'ail  de  st.is  mil  cien- 
to thcintn  y  nueve  pesos  cinco  tominos  nueve  ^^lanos  de-de  que 
'  Hégaíron  á  Veracrtiz  hasta  ponerlos  en  el  depariamenio  de  San 
Bías,  y  €fá  preciso  tener  en  ccnsideracíon  otro^  gaitos  precisos 
éé¡ttdw(1en8ni>!e3  que  coniíiiuamentc  se  ofrucen,  por  cuya  cansa 
^  Ift  de  ser  eventuales  los  productos  de  las  haciendas  pertene- 
ii«nt6s  á'  esta  obra  pía,  sehace  difícil  formar  cómputo  del  li- 
bido sobrante  que  dejarán   las  haciendas  de  Ibarra  con  sos 

ünexas  y  la  del  Arroyo-zarco  que  su  principal  fuerza  consiste 
en  dos  haciendas  de  ovejas  conoi  idas  por  los  nombres  dá  Rei- 
faa  y  Haateca,  que  aunque  en  el  dia  constan  ambas  de  ciento 
cincuenta  mil  cabezas  están  sujetas  á  mortandad  y  otros  coa* 
tiratiempos  que  impidan  la  $aca  de  trece  á  catorce  mil  carneros 

que  anualmente  se  venden;  y  por  esta  razón  habrá  visto  V.  E. 
en  las  operación  ts  que  acompañé  á  mi  consulta  de  14  de  Agos- 
to del  afío  prOximo  anterior  espresarse  en  ella  haber  producido 
Iks  haciendas  quince  mil  setecientos  pesos  cinco  tomines  ocho 
granos  líquidos  en  cada  año,  regulándolas  por  un  quinquenio  y 
espuestas  á  las  alteraciones  indicadas  agregándole  á  dicho  pro- 
•  diicto  el  de  los  réditos  de  ciento  veinte  y  seis  mil  pesos  y  s^^is- 
eientoi  pesos  que  reconocen  á  las  misiones  las  temporalidadei 
de  varios  colegios  que  poseyeron  los  espulsos  en  este  reino  iin- 
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poestois*  al  ira»  y  medio  y  cuatrA  por  ciento  y  otros  vernicP  mil 
pteos  prei-e<iifntci  dtt  un  iH^^do  parriirulnr  al  cint/»  por  ciento 
tokic«l»  oa-íf  de  los'senorcs^  conde  de  Sím  P^dio  ifel  Alam^  y 
mftr(]iitfs»  dvi  San  Migael  de  Agtiayo  c^ompl^Un  ct  capital  óé 
eknto  oiiarénlíi  y  seis  mil  (>e9os  y  ans  rédii«8  nnuu  «^r  ast  it*ndén 
á  crnüo  mií  st^lenta  y  ocho  pesos  con  aiTi^gto  a  lo  esphcsdo  en 
laa  escnturns  otorgadas  entro  los  protruradores  «I*?  1'»^  rolegioa 
y  el  jesuíta  que  ejercía  el  cargo  de  procuiador  de  las  mWi  >i)vs 
de  California  sobre  ( uyos  perjuicios  he  disi  ucMo  sü  fortoalice 
liquidación  en  ef^iiedierite  fej  ararlo;  por  la  que  se  mnnifipKta 
que  las  temporalida  tf'i»  dehen  al  fondo  [)in>!o^o  (iesdn  el  dia  de 
sus  úitimis  pag'is  c<)nt:tantes  dü  loe  reriíK»-^  h'ósta  fines  d<-l  nfío 
de  1772  ocho  mil  setecientos  ocheutr^  y  lies  pe^os  un  t<»íniu  y 
doagranoS)  esto  es,  corridos  los  réditos  pasados  «'n^re  lo-^  procu- 
radores pues  si  hubiesen  dtt  pairarse  al  u¿u:d  y  cori  tente  de\ 
cinco  por  ciento  debsrian,  ademas  de  la  cantidad  rcf  rida,  diez  y 
siete  mil  cuatrocientos  cuarenta  pesos  un  tomín  cinco  gt-atios 
que  hay  de  diferencia  cuyo  punto  es  ju^to  se  reS'^rve  por  ahora 
mediante  ser  uno  de  los  comprendidos  en  las  tres  formales  de-  ^ 
mandas  que  á  consulta  del  lllmo.  Sr.  D.  José  de  Calvez  se  han 
ptiesto  por  el  f^efíor  fiscal  de  las  temporalidades  y  que  en  virtttd 
de  reales  Ordeños  se  entén  siguendo  por  cuerda  separada» 

Unida  la  partirla  de  quince  mil  diez  y  ocho  pesos  del  pro- 
ducto de  hacienda?  y  la  de  cirico  mil  setenta  y  ocho  pesos  de 
réditos  de  Ion  capitales  completan  el  total  de  veinte  mil  se¡^' 
cientos  ocl  enta  y  seis  pesos  cinco  tomitea  ocho  <;ranos  que 
iMurfíesta  la  operación  citada  sin  que  haya  otros  con  que  puc* 
da  contaras  en  id  diá,  pues  en  ellos  están  invertidos  los  cauda-* 
les  con  que  varios  bienhechores  dotaron  la  subsistencia  ó  sino- 
dos  dtf  algunas  misiones  de  dicha  península  y  asi  solo  podrán 
concurrir  las  fentas  del  fondo  piadoso  con  los  catorce  mil  ocbo¿ 
eietitos  setenta  y  nneve  pesos  tres  tomites  seis  granos  para 
ccmtevder  á  la  paga  de  nri^sfonea  y  ra(*ione^  que  quedan  esprest^ 
das,  pues  si  rr.*sultase  salvar  las  contingencias  referidas  algún 
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sobrante  anual  ser&  mas  propio  y  útil  á  la  propagación  delafé, 
que  coippletándose  competente  suma  se  imponga  á  réditos  pa- 
ra completar  el  fondo,  lo  que  no  parece  diAcil  conseguir  si  de 
los  ciento  treinta  y  seis  mil  ciento  ochenta  y  cuatro  pesos  tres 
tomites  nueve  y  medio  granos  que  en  virtud  de  decre'os  del 
Exmo.  Sr.  marqués  de  Croix  y  de  V.  E.  se  han  librado  del 
capital  de  misiones  para  los  fines  que  espresan  los  documentos 
que  acompañé  á  V.  £•  en  mi  consulta  de  4  del  corriente  redu- 
cido» á  las  atenciones  de  los  indios  de  California,  habilitacína 
de  su  presidio  de  Loreto,  gastos  del  departamento  de  San  Blas 
y  espediciones  de  mar  y  tierra  un  demanda  del  puerto  -de  Mon- 
terey,  se  declarase  deber  reintegrar  el  todo  6  parte  de  ellos  do 
otros  ramos  que  por  V.  E-,  previo  el  reconocimiento  y  examen 
del  real  tribunal  de  cuentas  donde  pedí  se  pasasen  para  com* 
probar  las  partidas  del  cargo  que  bubiesen  remitido  los  sujetos 
comisionados  en  San  Blas  y  California  de  sus  recibos,  se  cali* 
ficase  deberlos  sufrir. 

Ademas  de  tan  considerable  suma  la  que  esplicada  de  ciento 
treinta  y  seis  mi!  ciento  Ochenta  y  cuatro  pesos  tres  tomites 
nueve  y  medio  granos  se  han  satisfecho  del  propio  fondo  piado- 
so desde  el  estraftamiento  de  los  regulares  de  la  CompafiSa  por 
razón  de  sínodos  de  los  religiosos  mií^ioneros^  conducción  de 
estos,  sus  diarios,  equipajes  y  fardos,  otros  setenta  y  ocho  mil 
doscientos  once  pesos  cuatro  tomites  y  tres  granos  que  en  todo 
eon  doscientos  cuatro  mil  trescientos  noventa  y  seis  pesos  me- 
dio gr?:.o. 

La  toial  existencia  que  hay  hoy  en  el  día  en  la  arca  de  cau- 
dal de  misiones  de  California  consiste  en  veinte  y  seis  mil  cien- 
to treinta  y  siete  pesos  onre  y  medio  granos,  pero  es  responsa- 
ble de  ruatro  mü  setecientos  ochenta  y  dos  pesos  cuatro  tomi- 
tes y  dos  granos  que  han  de  haber  lo^  comisionados  de  Puebla 
y  Qaer^taro  por  el  importe  de  dos  factufas  de  ropa  que  aproo* 
taron  para  avio  de  los  sirvientes  de  las  haciendas  de  San  Pe- 
dro Ibarra  y  sos  anexas  que  es  preciso  reintegrarlos^  y  queda- 
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fáo  entonces  líquidos  veinte  y  un  mil  trescientos  cincuenta  y 
cuatro  pesos  cuatro  tomines  dos  y  medio  granos,  cantidad  bieo 
necesaria  para  las  ocurrencias  indispensables  á  la  conservación 
y  fomento  de  estas  fincas,  de  que  resulta  una  demostración  de 
DO  poderse  contar  con  otra  renta  anual  de  la  de  veinte  y  seis 
mil  seiicientos  ochenta  pesos  cinco  tomines  ínterin  no  se  man» 
de  por  V.  £.  que  las  temporalidades  de  los  colegios  que  reco- 
nocen los  ciento  veinte  y  seis  mil  seiscientos  pesos  á  favor  de 
estas  misiones  pagasen  desde  primero  del  corriente  aflo  el  acos- 
tumbrado rédito  de  c-inco  por  ciento  mientras  puedan  devolver 
los  capitales,  pues  en  este  caso  crecerá  la  renta  anual  dos  mi) 
seiscientos  setenta  y  dos  pesos  que  es  el  perjuicio  que  han  su- 
frido por  el  menor  rédito  de  las  espresadas  imposiciones  y  en* 
tonces  será  el  producto  anual  de  todas  las  rentas  y  fincas  el  de 
veinte  y  dos  mil  novecientos  cuarenta  y  ocho  pesos  cinco  tomi- 
nes ocho  granos,  porque  habiéndose  ocupado  noventa  y  seis 
mil  pesos  que  existian  el  dia  de  la  espulsion  en  la  procuraduría 
de  California  con  mas  una  factura  de  efectos  que  se  hallaron 
en  ella  y  fué  valuada  en  veinte  y  siete  mil  doscientos  cincuenta 
y  cinco  pesos  seis  tomines  la  que  ha  producido  aumento  en  su 
venta  que  hizo  el  depositario  é  introducido  en  el  arca  por  esta 
razón  veinte  y  ocho  mil  doscientos  veinte  pesos  cinco   tomines 
en  el  total  cargo  de  lo  ocupado  ciento  veinte  mil  doscientos 
veinte  pesos  cinco  tomines,  y  habiéndose  gastado  hasta  el  de  la 
fecha  doscientos  nueve  mil  ciento  setenta  y  ocho  pesos  cuatro 
tomines  nueve  granos  en  que  se  incluyen   los  consumidos  que 
86  deben  de  Puebla  y  Querétaro  y  se  han  de  descontar  de  las 
misiones,  viene  á  ser  el  líquido  producto  en  los  casi   seis  afios 
que  van  á  cumplirse  el  dia  25  del  presente  mes  ciento  dier.  mil 
trescientos  doce  pesos  tres  tomines  cinco  granos,  á  que  agrega- 
dos ocho  mil  seiscientos  tres  pesos  un  tomin   dos  granos  que 
restan  los  colegios  por  razón  de  réditos,  completan  el  total  de 
ciento  diez  y  nueve  mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve  pesos 
dos  tomines  un  grano  en  cada  aflo,  adviniéndose  la  corta  difc- 
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i^nda' que' dimana- de  Iéíí  ayiidasr  de  goMl  6'  ios  ertipleados  y 
cérentas  pendientes  de  laá  misioneá.  Pero  si-e^a?  subsistieíien 
con  un  solo  ministro  corno  las  tcniart  los  jesuítas  y  á  distancias 
pro^or'cionadUs'pHrt  8oc<vrr<»rse  mAtiíémtehte  podriiá  babei'm^- 
jror  número  sin  los  crerilos  costos  que  otésiona  ta  residencia 
de  dos  religioáos  en  cada  uní»,  cuyo  método  duplica  ei  importe 
de  sínodos  al  paso  que  son  bien  moderada^  las  gratificaciones 
qne  se  satisH^cen  á  mí,  el  tlirector,  seiscientos  pesos,   al  coma- 
dor  trescientos  r  cien  á  un  oficia*  escribiente  para  llevar  el  gi- 
ro y  manejo  de  «5*?  >s  caudales  con  total  separación   de  los  de 
temporalidades  arreglado  á  las  órdenes  de  su  majestad  que  asi 
lo  previenen.  Por  lo  que  considero  oportuno  se  tengan  presen*' 
tes  mis  repetidas  solicitudes  para  qne  mo  exbótlére  no  solo  de 
este  cargo  mas  también  del  drt  director  f»eneral  de  temporalida- 
des por  ser  incompatible  con  el  empleo* que  go2o  de  contador 
general  interino  del  ramo  de  reales  tributos  á  fin  de   hallarme 
espediio  á  las  graves  atenciones  de  su  vasto  giro  y  diario  des- 
pacho hasta  que  su  majestad  resuelva  lo  que  fuese  mas  confor- 
me á  su  soberano  agrado,  que  es  cuanto. puedo  poner  en  ia  al 
ta  comprensión  de  V.  E.  deseoso  de  haber  acertado  á  desem- 
peñar sus  superiores  preceptos. 

México,  Junio  19  de  1773. — Mangino. 


DECRETO  DEL  EXMü.  SR.  VIIIIÍY. 

México,  Junio  22  de  1773.  Fórmese  el  estrac^o  que  corrct- 
flonde  de  este  espediente  por  el  oficio  de  mi  superior  gobierno 
á  que  toco  y  fecho;  cítese  á  junta  de  guerra  y  real  hacienda 
donde  se  tendrán  presentes  ^as  resoluciit^nes  acordadas  en  la  que 
se  celebró  en  6  de  Mayo  último  sobre  los  puntos  que  propuse 
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el  presidenre  de  las  misiones  de  Caüroniia  fray  Junípero  Serra 
las  que  se  tomarán  en  las  de  21  de  Marzo  de  1772  que  cita  el 
director  general  de  temporalidades  en  su  presente  con  fecha  de 
2v  de  Abril  el  que  hizo  el  padre  presidente  y  las  instancias  del 
comisionado  de  San  Bias  para  que  se  le  faciliten  fondos  con 
que  sostener  aquella  nueva  población  y  astillero. — Bucureli. 

Concuerda  ron  sus  originales  que  por  ahora  quedan  con  sus 
respectivos  autos  en  el  oficio  de  gobierno  y  guerra  a  que  me  re- 
mito. Y  para  que  conste  al  reverendo  padre  presidente  de  las 
misiones  de  Monterey  fray  Junípero  Serra,  doy  el  presente  en 
virtud  de  lo  resueiro  en  junta  de  guerra  y  real  hacienda  man 
dada  efectuar  por  el  Exmo.  Sr.  D.  Frey  Antonio  María  Buca<* 
reli  y  Ursua. 

México,  Julio  30  de  1773. — José  de  Gorraez. 


CAPITULO  XL. 


Determinación  de  lajvnta  de  guerra  y  real  hacienda* 

sobre  el  nuevo  reglamento. 


£d  virtud  de  lo  decretado  por  8.  £.  el  día  22  de  Julio  de 
1773  se  citó  á  la  real  junta  de  guerra  y  hacienda  la  que  cele- 
bró el  dia  8  de  Julio  y  se  determinó  lo  que  se  espresa  en  la  si- 
guíente 
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En  la  junta  de  guerra  y  real  hacienda  á  que  mandó  convo- 
car el  Exmo.  Sr,  Frej  D.  Antonio  María  Bucareli  y  Ursua 
Heoestrosa  Lazo  de  ia  Vega  Villacis  y  Córdoba,  caballero  co* 
mendador  de  la  Bóveda  de  Toro  en  el  orden  de  San  Juan,  te- 
niente general  de  los  reales  ejércitos  de  S.  M.,  virey,  goberna* 
dor  y  capitán  general  de  eMa  Nueva-España,  presidente  de  la 
real  audiencia  de  ella,  superintendente  general  de  la  real  ha- 
cienda, presidente  de  la  junta  de  tabacos,  conservador  de  este 
ramo  y  subdelegado  general  del  nuevo  establecimiento  de  cor- 
reos marítimos  de  este  reino  con  asistencia  de  loa  seflores  D. 

Domingo  Valcarcel  y  Tormento  del  consejo  de  S.  M.  en  el 
real  y  supremo  de  las  India?,  caballero  del  orden  de  Santiago, 
,  decano  de  esta  real  audiencia,  auditor  general  de  guerra  y  su- 
,  perintendente  de  reales  azogues;  D.  Feliz  Venancio  Malo,  sub* 
decano  de  esta  real  audiencia;  D.  José  Antonio  Areche,  6scal 
en  ella  y  de  los  señores  D.  Juan  Ciisóstomo  Barrntea  y  D. 
Santiago  Abad,  aquel  del  consejo  de  S.  M.  en  el  de  hacienda 
y  rejente  en  el  real  tribunal  y  audiencia  de  cuentas  de  esta 
Nueva— España  y  este  contador  mayor  de  dicho  real  tribunal;  de 
D.  Pedro  Toral  Valdez,  contador,  y  D.  Juan  Antonio  Gutiér- 
rez de  Herrera,  factor;  oficiales  reales  de  las  cajas  de  esta  cor* 
te;  D.  Fernando  José  Mangino,  contador  general  de  reales 
tributos,  y  de  D.  Antonio  de  Arce  y  Arroyo,  que  lo  es  tam« 
bien  de  reales  alcabalas  á  fin  de  examinarse  en  ella  el  regla- 
mento é  instrucción  provisional  que  para  el  auxilie,  resguardo 
y  conservación  de  ios  antiguos  y  nnevos  establecimientos  de  la 
península  de  California  y  departamento  de  San  Blas  formó  de 
6rden  de  S.  £•  D.  José  Echeveste,  se  asentó  á  la  letra  dicho 
re;;Ianiento  é  instrucción  la  re^^ptipsia  peí  señor  fiscal  de  14  de 
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Junio  anterior  y  el  informe  del  director  general   de  temporali- 
dades y  fonilo  pia  Jobo  deaiinarlo  á  la  propagación  de  la  fé  en 
ani'^lia  penínsuhi  su  fecha.  1^  del  mifinio  y  se  ttivitron  presea* 
tes  la:s  resoluciones  acoidadars  por  esia  real  junta  en  las  que  se 
relebiaron  en  21  de    Maizo  de  1772  y  6  de  Mayo  del  corrien- 
te é  ¡giíalinente  lo&  iuformes  del  padre   presidente  de  aqoífllai 
miáiódes  fray  Juúipero  StTPa  de  22  Ak  Abril  y  21    dé  Uayo 
del  rtfendo  año.  La  respuesta  del  seffor  íiscal  tle;30  de  Junio 
can  viáta  de  ellos  y  laa  instancias  del  comisionado  de  San  Blas 
para  que  se  soliciten. caudaJos  con  que  sostener  las  oblij^acio* 
nds  de  su  tmeva   población  y  asrfiilero   se^ruxi  lo  previene  el  si»- 
peiidr  decreto. de  su  escelencia  de  22  de  Junio  último,  y  ha 
biéndose  examinado  dicho  reglamento  y  puntos  inMrúciivos  con 
la- prolija  ateocion  que  demandii  la  gravedad  det  asunto  por  itn* 
portar  el  gasto  anual  de  todas  las  asignaciones  que  espresa  y 
cora|>rcnde  la  cantidad  de  noventa  mil  cuatrocientos  setenta} 
tres  pesos  tres  y  medio  reales  subsanada  ya  y  con^egida  la  coi^ 
ta  ^equivocación  de  diez  pescis  c^ue  iaidica  el  ísefior  fiscal  haber- 
se puesto  de  menos  en  el  resumen  por  yerro  de  pluma,  á  qaa 
agregados  otms  dos  mil  pesos  que  se  han  de  señalar    al  sujeto 
c(ue  se  nombrase  en  esta  capital   para  suceder  á  D.  Juan  José 

Eeheveste  en  la' comisión  que  hasta  ahora  ha  corrido  á  su  car- 
go sin  Sueldo  alguno  por  el  trabajo  de  habilitar  las  ndemorias  de 
efectos  y  pertrechos  necesarios  para  dicho  departamento  de 
San  Blas  y  península  de  Californias  componen  la  total  de  no- 
venia  y  dos  mil  pesos  tres  y  medio  reales,  que  desconfados  loa 
treinta  y  tres  mil  que  S-  M.  por  real  cédula  de  10  de  Setiem- 
bre do  1772  espedida  por  el  nuevo  reglamentode  los  presidios 
internos  ordena  se  continúen  pagando  provisionalmente  paralas 
atenciones  de  aquellos  nuavos  y  antiguos  establecimientos,  vie- 
nen á  falta*'  cincuenta  y  nueve  mil  cuatrocientos  setenta  y  seis 
pesos  tres  y  medio  reales  que  indispensablemente  ha  de  sopo^ 
tar  la  real  hacienda,  y  respecto  de  no  h&b^  proporciíin  de  qo» 
los  fondos  piadosos  concurran  conMá  cf^ntfdi^d   de  diez  mil  p«' 
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80S  en  rada  «fio  que  en  el  reglamento  señalan  á  ma^  de  la  pa- 
ga de  sínodos  de  I05  miá¡onero¿  de  la  antigua  y  nueva  Califor- 
nia y  raciones  dobles  á  los  de  estas  por  las  razones  que  difusa- 
mente  espuso  el  director  en  su  precitado  informe.    Hecho   car- 
go los  señores  vocales  de  que  para  sostener  y  auxiliar  los  anti- 
guos y  nuevos  establecimientos  de  la  California  corno  S.  Mi  lo 
encarga  al  Kxmo.  Sr.  vir^y,  es  un  medio  nect^sario  la  conserva- 
cion  del  departamento  de  San  BIa«  porque  de  lo  contrario  que- 
darían sin  rofniínícacion  con  este  onlintMite,  sobre  cuyo  primo 
como  principal  y  el  maa  inte  resanie  se  conferenció  largamente 
demostrando   que  el  real   erario  ha  sufrido  en  los  aflos  anterio- 
res los  escesivos  gastos  de  dicho  depanainento,  y  que  aun  cuan- 
do contribuían  con  ios  cincuenta  y  nueve  rhil  cuatrocientos  se- 
tenta y  seis  pesos  tres  y  medio  reales  sobre   lo.í   treinta  y  tres 
mil  pesos  del  situado  no  se  le   impone  nuevo  gravamen  antes 
bien  saldrá  beneñciado  en  el  arreglo  de  costos  que  hasta  ahora 
han  sido  arbitrarios  y  sin  las  formalidades  y  6anzas  que  previe- 
ne el  nuevo  reglamento,  siendo  de  considerar  que  para  en  par 
te  de  reintegro  de  este  desembolzo  perciba  la  real   hacienda  el 
producto  de  las  salinas  de  San  Blas,  que  á  juicio  prudente,  por 
los  informes  que  se  han   tenido  no  bajará  de  veinte  á  veinticin- 
co mil  pesos  anuales,  para   cuya  administración  y   reglas  con 
que  hnbiere  de  manejarse  en  lo  sucesivo  este  ramo  que  le  per- 
tenece, determinará  S.  £.  lo  que   estimase  mas   útil  y  conve- 
niente con  otras    reflexiones   de  la  utilidad   que  resultara  de| 
nuevo  método. 

Se  re3clvi6.de  ccnum  acuctcio  que  subsista  e)  departameofo 
de  San  Bkis  y  que  cifide  19  del  año  siguiente  de  1774  se  ob- 
serve }  ponga  r4i  piacticael  citado  reglamento  y  puntos  de  ins 
truc*c<on  qui;  coMiene,  procediei  do  el  comisario  á  la  venti  del 
rancho  de  ganado  mayor  por  almoneda,  rematándolo  en  el  me- 
jor pbsior  y  dé  cueni-a  de  su  producio  al  Exmo.  Sr.  virey  y  lo 
mismo  ejecute  con  la  recua  y  su  hato  completo,  pues  su  envío 
á  California  causaría,  para  la  subsistencia  de  muías  y  arrierost 
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nuevos  gastos  que  deben  cesar  y  se  ignora  su  necesidad  en 
aquella  penínsuía. 

Que  en  cuanto  á  lo  espuesto  en  el  punto  décimo  cuarto  de 
los  instructivos  sobre  que  destinando  que  las  navegaciones  de  la 
fragata  nuevamente  construida  y  los  paquebotes  San  Carlos  y 
el  Principe  quedan  con  esta  disposición  sin  uso  en  el  departa- 
mento de  San  Blas  los  paquebotes  la  Concepción  y  Lauretana, 
la  balandra  del  Pilar  y  la  |B[oleta  de  Sonora  el  actual  comisiona- 
do D.  José  del  Campo  V^iergol,  sin  verificar  el  envío  de  alguna 
de  ellas  á  California,  informe  á  S.  £.  el  destino  que  podrán  te- 
ner, aunque  esta  real  junta  estima  por  mas  conveniente  la  venta 
de  dichas  cuatro  embarcaciones  á  beneficio  de  la  real  hacienda; 
que  se  sitúe  ^n  esta  real  caja  matriz  con  calidad  de  por  ahora 
el  pago  de  los  noventa  y  dos  mil  cuatrocientos  setenta  y  seis 
pesos  tres  reales  en  que  quedan  comprendidos  los  treinta  y  tres 
mil  pesos  del  situado  que  S.  M.  manda  pagar  en  las  reales  ca- 
jas de  Guadalajara,  asi  porque  éstas  con  las  nuevas  atenciones 
de  los  pagos  de  presidios  se  les  deben  remitir  desde  esta  capi- 
tal los  caudales  necesarios  al  efecto,  como  para  que  lleve  y  gire 
una  sola  cuenta  á  fin  de  conseguir  la  claridad  y  prontas  noti- 
cias de  sus  pagamentos  é  inversión  en  las  ocasiones  que  S.  £• 
las  pidiere,  cargándose  también  oportunamente  á  la  real  hacien- 
da del  sueldo  anual  de  un  cirujano,  que  conforme  á  lo  acordado 
en  la  junta  de  6  de  Mayo,  se  previno  solicitase  el  mismo  Eche- 
veste  para  la  asistencia  y  curación  de  las  enfermedades  de  los 
padres  misioneros  de  la  Nueva  California  y  demás  Iiabitaotes  de 
aquellos  remotos  paises  con  la  posible  economía. 

Que  ¿  mutación  de  lo  dispuesto  en  el  reglamento  de  presidios 
se  remitan  al  comisario  de  San  Blas,  con  seis  meses  de  antici* 
pación  los  caudales  que  en  dinero  pertenecen  á  aquel  departa- 
mento y  que  el  factor  ó  comisionado  que  se  destinare  en  esta 
capital,  se  le  entreguen  los  necesarios  y  correspondientes  á  las 
compras  que  hubiere  de  hacer  según  las  órdenes  que  con  pre* 
sencia  de  las  memorias  y  facturas  que  se  dirijan,  espidiere  el 
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Exmo.  8r.  virey  á  oficiales  realt*?:  que  los  cinco  mil  quinientoi 
pesos  respectivos  á  los  sueldos  de  gobernador  y  comii^aiio  dt 
la  aniígua  Calirornia  se  paguen  en  esta  caja  matriz  á  su.^  apo* 
derados  con  los  requisitos  y  formalidades  acostumbradas.  Qua 
para  el  primer  año  y  por  una  sola  vez  lian  de  aprontar  los  foQ- 
dos  piadosos  la  cantidad  de  diez  mil  pesos  del  caudal  existento 
en  la  arca  destinada  á  su  custodia  por  considerarlos  igualmentfi 
obligados,  esta  real  junta,  á  la  subsistencia  de  -dicho  departa* 
mentó  como  que  sin  su  continvacioD  no  habría  modo  de  tras- 
portarlos ¿  aquella  penínrula,  quedando  al  arbitrio  de  S.  E.  «| 
nombramiento  de  la  persona  que  hubiere  de  suceder  en  el  caír* 
go  á  D.  Juan  José  Echeveste  bajo  la  fianza  de  seis  mil  pesos  6 
satisfacción  de  oficiales  reales  de  la  caja  de  México  y  el  de  los 
demás  sujetos  que  conforme  al  reglamento  hubieren  de  desi¡« 
narse  á  los  empleos  de  San  Blas  y  California  con  la  precisa 
circunstancia  de  que  todos  ellos  afiancen  la  cantidad  qufi  por 

S.  E.  ae  calificare  suficiente  y  proporcionada  al  manejo  de  can* 
dales  y  efectos  que*entraren  en  su  poder;  que  se  corten  todas 
las  anteriores  cuentas  hasta  últimos  del  aflo  de  1772  para  lo 
cual  espedirá  S.  E.  las  órdenes  correspondientes  al  real  tribu* 
nal  de  ellas,  ¿  fin  de  que  se  liquiden  y  glosen  las  que  s^  hallep 
presentadas  y  pida  remitan  las  que  faltaren  y  son  necesarias  A 

indagar  la  legitima  ¡nwrsiqn  de  los  cuantiosos  caudales  y  efe<¡p 
tpa  que  ae  han  com^umido  en  dicho  establecimiento  y  peip^insu^ 

7  que  á  su  debido  tiempo  dirijan  los  sujetos  que  correta  ep  .^ 

actualidad  con  el  piftnejo  de  caudales  y  efectos  en  San  Blas  jf 

California  las  cuentas  respectivas  al  presente  aflo  de  1773  paip 

BU  examen,  glosa  y  fenecimiento,  manifestando  las  existencias 

qué  quedaren  al  fin  de  él;  sin  cuyas  operaciones  no  podria  con* 

seguirse  la  claridad  que  e)  Exmo.  Sr.  virey  justamente  apetece 

en  estos  asuntos.  Que  los  oficiales  reales  de  óuadalajara  infof* 

Dien  con  la  mayor  distinción  qué  cantidades  han  pagado  y  ¿  qué 

sujetos  por  razón  del  sueldo  antiguo  de  California  que  estaba 

mandado  satisfacer  en  aquellaa.tfiaLes  cajas  espresando  los  tiain» 
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p03  y  artos  á  qu«  corr«>^poiidan,  «iU5pen(iieiidn  «1  pago  en  lo  su- 
cesivo para  que  con  e^íta  noticia  y  la  que  tambiiín  suministrarán 
oñciates  reales  de  e¿-ta  caja  del  último  del  año  en  que  pagaron 
dicho  situado,  se  venga  en  pleno  conocimiento  de  lo  que  se  es- 
tuviere debiendo  hasta  fines  del  presente  aflo  con  lo  que  ocurre 
en  el  modo  posible  á  llenar  las  piadosa?  intenciones  drl  rey,  fa 
V:Hitando  á  dichos  establecimientos  los  auxilios  que  tanto  reco- 
mienda y  las  reiteradas  instancias  del  comisionado  de  San  Blas 
á  quien  S.  E..  según  espresó,  ha   remitiilo  ya  aií^un  caudal  y 
^cuidará  de  que  se  le  socorra  con  lo  neoe.^nrio  por  lo  que  resta 
de  este  afío. 

.  Igualmente  quedan  resueltos  los  tres  puntos  contenidos  en  la 
representación  del  padre  presidente  de  aquellas  misiones  que  en 
ia  junta  de  G  de  Mayo  ya  citada  se  reservaron  para  este  caso 
por  deberse  observar  todo  lo  prevenido  en  el  referido  reglamen- 
to y  los  puntos  de  su  instrucción  sin  variación  alguna  en  lo  que 
no  van  espresamente,  ínterin  se  dá  cuenta  fi.  S.  M.  con  testimo* 
oio  Integro  del  espediente  y  resuelve  lo  que  fuere  mas  confor- 
mé á  6u  real  agrado;  y  saqúense  los)  correspondientes  t<%si¡mo* 
oíos  del  reglamento  y  puntos  de  instrucción  provincial  y  de  esta 
junta,  los  que  se  pasarán  al  real  tribunal  (le  cuentas,  oficiales 
-  reales  de  esta  caja  matriz,  director  general  de  los  fondos  piado- 
tos  de  laCBli'brni&  para  que  tengan  la  debida  constancia  de  lo 
'determinado,  y  oportunamente  se  sacarán  los  que  hubieren  de 
«entregarse  á  los  empleados  y  demás  personas  á  quien  toque  su 
observancia  y  cumplimiento,  Codo  lo  cual  asi  quedó  acordado  y 
Amaron  los  señores  que  la  compusieron. 

México,  Julio  8  de  177S. — Bucareli. —  Valcazar. — Malo. 
— ártche. — Barroeta, — Abad.-^  Vuldezj-^  Gutiérrez. — Aítw- 
gino. — Arce. — Jase  Gorraez. 
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DECRETO  DEL  EXMO.  íSK.  VIUEY. 

México,  Julio  23  de  1773. — Ejecute:^»*  lu  re.»»»iftlio  en  la  real 
junta  de  giierm  y  hacienda  que  prereíp.  y  pues  aprobari>ii  en 
ella  el  reglamento  é  inslrufcion  que  fianó  D.  Juan  Ji>sé  Eclie- 
Feate,  debe  observarse   hastti  que  el  rey  determine  lo  que  fiier« 
de  su  real  agrado  en  la  pauíusula  de  California  y  dt'pariainH.íro 
de  San  Blas  en  los  términos  que  explican  loa  varios  punios  f  on- 
tenidos  en  la  citada  real  junta  como  que  son  lo^  únltos  raedios 
que  por  ahora  pue  len  facilitar  el  cum;ilimiento  de  loa  r  feridos 
encargos  estrechoj*  que  S.  M.  se  ha  diínaílo  hacerme  para    ¡ue 
sostenga,  auxilio  y  fomente  los  anli:;uos  y  nuevos  cítahlecimien- 
tos  de  dicha  península;  saqúense  nueve  testimonio^  del  espre- 
sado leglamento  y  d**  esta  junta,  pa?nndi5»^»   el  primero  al  real 
tribunal  de  cuentas  á  ñn  de  que  d.fstine  ¡nmodiaiamente  minis- 
tros que  liquiden  y  glosen  las  que  ya  están  presentadas  y  las 
correspondientes  hasta  fin  de  Diciembre  de  este  aflo,  que  deben 
remitir  los  sujetos  encargados  actualmente  del  manejo  de  cau* 
dales  y  efectos  de  San  Blas  y  Californias,  ejecutando  lo  mismo 
OOQ  las  que  pertenecen  á  las  espediciones  de  Sonora  f  Chihua- 
hua para  que  de  una  vez  se  destierre  la  confusión  que  tanto  per^ 
judica  á  los  intereses  del  erario.    £1  segundo  testimonio  á  los 
oficiales  reales  de  estas  rajas  para  la  inteligencia  de  que  con  la 
calidad  de  por  ahora,  deben  satisfacerse  los  noventa  y  dos  mil 
cuatrO(  ientos  setenta  y  dos  pesos  tres  reales  y  medio  que  im- 
portan el  situado  de  California  y  S..  Blas  desde  el  primer  afio  ve- 
oidero  de  1774  tengan  prontos  los  caudales  que  deben  remitirse 
eco  anticipación  al  comisario  de  aquel  departamento  para  cuan- 
do se  les  prevenga  el  dia  de  su  envío  evacuando  ahora  el  infor- 
me del  áltimo  afio  en  que  pagaron  el  situado  de  la  espresada 
península.  El  tercero  al  director  de  temporalidades  para  la  opor- 
luoa  remisión  de  los  diez  mil  pesos  que  del  caudal  de  fondos 
piftdoios  se  destina  por  una  sola  ves  para  aquellas  atenciones. 
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El  cuarto  al  actual  comisario  de  San  Blaa  D.  Joaé  del  Campo 
Viergoi,  para  que  proceda  sin  pérdida  de  tiempo  á  la  venta  del 
ganado  ma}  or,  la  recua  con  su  hato  completo  y  las  embarcación 
oes  que  se  reputan  sobrantes,  procurando  en  todo  las  mayores 
ventajas  á  la  real  hacienda;  asimismo  para  que  enterado  de  que 
resulta  la  subsistencia  de  aquel  departamento  v  de  que  desde  el 
día  primero  del  aflo  próximo  venidero,  debe  empezar  á  obser- 
varse el  nuevo  reglamento  provisional  se  dedique  con  el  mayor 
celo  a  poner  corrientes  todos  los  asuntos  que  tiene  á  su  cargo, 
remitiendo  con  oportunidad  las  cuentas  de  este  año  para  que 
pasándolas  al  tribunal  de  elhis,  se  glosen  y  fenezcan,  advirtien- 
do  que  se  le  asistirá  con  los  socorros  que  necesite  para  la  con- 
clusión de  gastos  en  este  aflo,  como  hasta  ahora  se  ha  ejecuta. 
do  y  que  se  cuidará  de  enviarle  con  anticipación   el   medio  si- 
tuado que  corresponde  al  espresado  de  1774.  El  quinto  y  sex* 
to  al   gobernador  y  comisario  de  la  antigua  California  para  que 
se  hallen  entendidos  de  lo  que  cada  uno  por  su  parte  ha  de  ob- 
servar, dtfl  modo  en  que  han  de  cobrar  sus  respectivos  aueldoa 
7  de  que  han  de  remiür  con  la  posible  brevedad  las  cuentas  de 
lo  qjue  han  tenido  á  su  cuidado  hasta  ñn  de  este  aflo. 

Y  ios  qtroa  tres  testimonios  restantes  para  darlos  nombra* 
mientoa  del  factor  que  ha  de  suceder  á  D.  Joan  José  Ecbeves* 
te»  del  nuevo  comisario,  contadori  pagador  j  dependientes  del 
•departamento  de  San  Blaa,  como  loa  demás  empleos  que  deben 
protreeroe;  pásense  loa  o6cio8  que  corresponden  á  oficiales  rea- 
les de  <Tuadalajara  para  que  informen  con  la  mayor  distincioa 
qué  c -entidades  han  pagado  y  á  qué  sujetos  del  antiguo  situada 
de  Californias,  espresando  los  tiempos  y  afios  á  que  pertenev- 
can  con  advertencia  que  eo  lo  sucesivo  suspendan  este  ptgo* 
Y  á  D.  Juan  José  Echeveste  manifestándole  el  agrado  gae  me 
ha  tneceeido  su^esacto  desempano, en  la  comisión  que  ha  tenido 
4  su  cargo  y  ofreciéndole  rekvat-lo  de  ella  oportunamente,  se 
le  prevendrá  que  solicñQel  rtri^ano  que  le  destina  para  la eo- 
racion  de^laa  enierroeded^s  de  los  padres  misioneros  y  Atmm 
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faabitantes  de  aquellos  remotos  pauses  cpn  la  tnayof  eco&or 
mia. 

Igualmente  debe  prevenirse  al  comisario  de  San  Blas,  al  go* 
bernador  y  comisario  de  Californias  y  al  comandante  de  8.  Die- 
go y  Monterey,  que  no  solo  deben  remitir  las  cuentas  por  todo 
el  presente  afio  sino  también  un  puntual  inventario  que  mani- 
fieste clara  y  disiintamenie  Ic^  efectos  y  demás  existencias  que 
se  hallen  en  sus  respectivos  destino^  por  fin  del  mismo  aflo.— -< 
Bucareli. 

Concuerda  con  su  original  que  por  ahora  queda  en  el  ofício 
de  gobierno  y  guerra  de  mi  car¿;o  á  que  me  remito. 

Y  para  que  conste  al  reverendo  padre  presidente  de  las  mi- 
siones de  Monterey  Fr.  Junipero  Serra,  doy  el  presente  en  vir- 
tud de  lo  resuelto  en  junta  de  guerra  y  real  hacienda  de  8  del 
corriente  mandada  ejecutar  por  superior  decreto  de  23  del  mis- 
mo. 

México,  Julio  29  de  1773.— Jo^e  Gorraez. 


REFLECSION 

80BRE  BL  FONDO  PIADOSO  DB  MISIONES. 

Antes  de  pasar  adelante  no  puedo  menos  (aunque  de  paso) 
<}iie  notar  lo  qne  dice  el  señor  director  general  de  temporalida* 
des  D.  Fernando  Mangino  en  cuanto  al  fondo  piadoso  que  ae 
lialló  á  laaaltda  y  espulsion  de  los  padres  jeauitasi  supuesto  quft 
en  el  capitulo  vigésimo  octavo  de  la  parte  primera  va  espresa* 
do  en  un  informe  que  hice  al  reverendo  padre  guardián  de  nii 
colegio  de  San  Femando  el  fondo  \|ue  le  halló»  remitiéndole 
copia  de  un  papel  andrino  que  llegó  á  mi  poderoatando  en  la 
«Califoraia  y  ve  copiado  en  su  lugar  respectivo  do  este  tomo,  el 
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que  cotejado  con  lo  que  espresa  á  S«  £•  el  sefior  director,  bailo 
alguna  diferencia,  y  para  que  el  que  amlios  papelea  leyere  ten* 
ga  á  maao  alguna  raxon  para  combinar»  les  diré  lo  que  hav  ao- 
bre  eate  punto. 

El  papel  anónimo,  dice: 

*'Que  el  total  de  limosnas  que  dieron  los  bienhechores  p»rt 
subsistencia  de  los  sínodos  de  los  padres  misioneros  es  de  cien- 
to sesenta  y  ocho  mil  pesos.'' 

Y  el  senor  din^rior,  aunr]ue  no  espresa  la  cantidad  de  limbs- 
nas,  dice  que  e^tñn  embebidas  en  las  haciendas  y  en  las  canti- 
dades que  del  fonio  piadoso  se  prestaron  á  varios  colegios  que, 
según  informes  espresan,  el  señor  director  y  el  anónimo  ba 
ciendo  el  préstamo  á  ciento  veinte  y  seis  mil  seiscientos  pesos, 
que  según  la  imposición  de  los  padres  jesuítas,  reditúan  al  afio 
cuatro  mil  setenta  y  ocho  pesos  que  con  un  mil  que  reditúan  los 
veinte  mil  que  después  de  la  espulsion  de  los  padres  se  recibió 
de  un  legado  y  se  impusieron  á  rédito  de  un  cinco  por  ciento, 
suman  los  réditos  anuales  cinco  mil  setenta  y  ocho  pesos  que 
con  quince  mil  seiscientos  diez  y  ocho  pesos  que  producen  las 
haciendas  de  esquilmos,  se  ve  claramente  que  el  fondo  piadoso 
tiene  libre  cada  año  veinte  mil  seiscientos  noventa  y  seis  pesos 
cinco  reales  ocho  granos,  con  la  carga  de  satisfacer  cada  uno 
los  slnodoá  de  los  veinte  y  seis  misioneros  dominicos  de  la  an- 
tigua California  que  á  razón  de  trescientos  cincuenta  pesos  ca- 
da uno  asciende  á  la  cantidad  de  nueve  mil  cien  pesos,  como 
tamb¡<«n  los  sínodos  anuos  de  las  cinco  misiones  de  Monterey 
á  ochocientos  pesos  y  las  raciones  dobles  de  los  diez  tnisione- 
ros  y  otros  tres  supernumerarios  que  cuestan  cada  afio  cinco 
mil  setecientos  setenta  y  nueve  pesos  tres  reales  seis  grtnosi 
los  que  rebajados  del  ingreso  libre  que  tiene  cada  afio»  se  ve 
que  le  quedan  (salvo  accidente  ú  otros  gastos  estraordiaerios 
que  pueden  ofrecerse)  cinco  mil  ochocientos  diee  y  siete  pesos 
dos  reales  des  granos  y  de^  esto  parece  que  se  debe  gratificar  i 
los  o6ciiles  que  corren  coa  el  fondo  que  según  espreae  es  solo 
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á  6)  como  director  seiscientos  peso?,  al  contador  trescientos  j 
á  un  oficial  escribienre  eien  pesos  que  vienen  á  ser  mil. pesos 
cada  afío. 

Mas;  dice  el  seflor  director  que  á  la  espuUion  de  los  padrea 
se  halló  en  dinero  la  cantidad  de  noventa  y  dos  mil  pesos  y  en 
el  papel  anónimo  se  halla  que  espresa  cuatrocientos  pesos  mas 
¿  favor  de  la  obrapía;  sin  duda  el  equivoco  estará  en  que  cuan- 
do se  formó  dicho  pa^7e!  estarla  esa  cantidad  mas  y  antes  que 
entcasen  dichos  caudales  en  poder  de  dicho  señor  director,  se 
gastarían  en  avío  de  la  misión  6  en  satisfacer  alguna  dependen* 
cía  Tjue  no  eátH^'»a  satisfecha. 

ítem  mas;  dice  que  se  halló  una  factura  de  géneros  que,  va- 
luada, fué  de  veintt}  y  siete  mil  doscientos  cincuenta  pesos  seis 
reales  en  que  concuerda  con  lo  mismo  que  espresa  el  anónimo 
y  ^e  vendió  con  mas  conveniencia  que  el  avalúo,  pues  se  intro- 
dujo  en  la  caja  veinte  y  ocho  mil  doscientos  veinte  pesos  cinco 
reales  que  con  la  cantidad  de  dinero  asciende  ¿  ciento  veinto 
mil  doscientos  veinte  pesos  cinco  reales,  que  juntos  con  los  pro- 
ductos que  tuvieron  las  haciendas  en  los  casi  seis  afios  que  se 
habian  pasado  de  la  espulaion,  que  según  espresa  el  director  ha 
sido  de  ciento  die^  mil  trescientos  doce  pesos  tres  tomines  cin- 
co granos,  ascienden  á  la  cantidad  de  doscientos  treinta  mil 
quinientos  treiuta  y  tres  pesos  cinco  granos. 

De  dicho  caudal  piadoso  desde  la  espulsion  de  los  padres  se 
ba  satisfecho  en  traapgrtes  de  los  misioneros  á  la  California  y 
sus  equipajes  diarios  y  sínodos  setenta  y  ocho  mil  doscientoe 
once  pesos  cuatro  reales  tres  granos. 

Asimismo  dice  el  señor  director  que  ha  entregado  per  decre- 
tos de  los  Ezmos.  señores  vireyes  marqués  de  Croix  y  señor 
Bucarelí  la  cantidad  de  ciento  treinta  y  seis  mil  ciento  ochenta 
y  cuatro  peses  tres  reales  nueve  granos  y  medio  para  los  fines 
que  eo  dichos  decretos  se  espresa:  esto  es,  para  surtir  el  aínm- 
cea  de  la  ciudad  de  Loreto  para  el  departamento  de  San  Blas, 
gaatoa  de  las  espediciones  de  oiar  y  tierra  en  demanda  de  loa 
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-puertos  de  San  Diego  y  Monterey  y  para  los  indios  de  la  Cali- 
ibrnia. 

Para  éstos  no  sé  se  haya  gastado  mas  de  la  limosna  de  ropa 
que  recibi  en  Loreto  el  año  de  17G9  que  importó,  según  la  fac- 
tura que  me  envió  el  señor  visitador  general  ocho  mil  quinien- 
tos pesos,  como  queda  dicho  en  la  primera  parte,  capitulo  dé- 
cimo quinto  y  asi  toda  la  restante  cantidad  se  emplearía  en  lo 
que  dicen  dichos  decretos. 

Concluye  el  señor  director  que  quedaban  libres  en  la  área 
del  fondo  el  dia  de  la  fecha,  que  fué  el  19  de  Julio  de  73  vein- 
te y  seis  mil  ciento  treinta  y  siete  pesos  once  y  medio  granos, 
que  de  estos  tenia  que  p'^gar  á  los  comisionados  de  los  colegios 
de  Puebla  y  Querétaro  cuatro  mil  setecientos  ochenta  y  dos  pe- 
sos cuatro  realesi*nueve  granos  de  una  memoria  de  ropa  para 
los  airv¡entes*de  ^las  haciendas  y  satisfecha  dicha  cantidad  que- 
darían veinte  y  un^mil  trescientos  cincuenta  y  cuatro  pesos  cua- 
tro reales  dos  y  medio  granos,  y  que  las  temporafidades  de  los 
colegios  estaban^debiendo  al  fondo  piadoso  por  rédito  ocho  mil 
setecientos  ochenta  y  tres  pesos  un  real  dos  granos  que  cobra- 
dos éstos  tendrá  el  arca  la  cantidad  de  treinta  mil  treinta  y  sie- 
te pesos  cinco  reales  cuatro  y  medio  granos  de  este  caudal  se- 
gún lo  determinado  por  S.  E.  en  la  real  junta  debía  aprontar 
por  primera  vez  diez  mil  pesos  y  los  slnidos  anuos  para  todos 
los  mis¡oneros,|as1¿de  la  nueva  como  de  la  antigua  Caüromía. 

En  el  citado^papel  anónimo  se  espresa  la  factura  de  géneros 
7  efectos  que  se^^hallaron  en  el  almacén  de  Loreto  de  la  Cali- 
fornia que  según  se  [avaluaron  fué  su  regulación  de  sesenta  y 
nueve  mil  trescientos  siete  pesos  tres  reales. 

Y  de  esto  no  hace  memoria  el  señor  director,  y  es  sin  duda 
porque.no  entró  en  su  poder;  pero  es  constante  que  dichos  gé- 
neros y  efectosMos  recibid  el  señor  gobernador  D.  Gaspar  de 
Portóla  que*fué¡com¡sionado  para  dicho  fin  y  con  «lio  Alé  pt* 
gando  á  los  soldados  de  la  península  á  la'llegáda  del  s^or  vi- 
sitador, entregó  el  almacén  á  D/Francisco  Trilto^y  fiermadsSi 
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que  fué  nombrado  comisario  del  almacén  y  fué  continuando  de 
la  misma  manera  en  pagar  los  soldados  con  géneros  y  efectos 
y  aviar  las  misiones  á  cuenta  de  lo  que  á  ellas  debia  el  alma- 
cen  de  Loreto  y  de  los  mismos  géneros  sacó  el  referido  comi- 
sario Trillo  una  memoria  que  importó  como  veinte  mil  pesos 
para  el  departamento  del  Sur  de  la  California  á  fin  de  poner  en 
corriente  otro  almacén  para  aquel  departamento. 

Todo  esto  ignora  el  señor  director  que  á  saberlo  no  dejaría 
de  representar  á  S.  £.  para  que  se  devolvieran  dichas  cantida- 
des al  fondo  piadoso,  supuesto  que  suplieron  por  el  situado  de 
los  soldados  que  en  aquellos  aflos  no  se  pagó,  como  dice  en  su 
representación,  que  tiene  pedido  se  paguen  las  cantidades  que 
se  sacaron  del  fondo  por  decretos  de  otros  ramos  á  quienes 
perteneciau  dichos  gastos. 

Con  lo  dicho  me  parece  quedan  acordes  los  papeles  citados 
del  acóiilmo  y  del  seflor  director  general. 


*  < 


CAPITULO  XLl. 


De  otras  'providencian  que  áfaviyrie  las  misiones  consiguió 

el  reverendo  padre  presidente. 


A  mas  de  lo  espresado  eo  los  capítulos  antecedeotea  con  lo 
persuacion  j  eficacia  consiguió  el  reverendo  padre  presideoce 
fray  Junípero  Berra  del  Exmo.  Sr«  virey»  otras  varias  provideii< 
cías  para  el  fomento  y  adeisntamiento  de  estas  conquistas  espi- 
rituales y  temporales.  En  primer  lugar  el  que  se  retirasen  el  co* 
mandante  O.  Pedro  Fages  que  por  sos  máiimas  que  Uevabí 
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impedia  el  adelantamiento  espiritual  y  temporal,  y  que  f>e  pu 
aiese  otro  oñcial  que  no  fuese  de  tropa  arreglada  á  la  de  Cuera, 
7  fué  nombrado  para  nuevo  comandante  D.  Fernando  Rivera 
y  Moneada  como  tan  práctico  en  el  gobieroo  de  Cuera  y  de  laa 
misiones,  pues  e^ituvo  mas  de  veinte  y  cinco  afíos  ejerciendo 
este  empleo  en  ta  nueva  California;  y  en  las  espediciones  de 
Monterey  estuvo  de  segundo  comandante,  pues  no  tuvo  á  bien 
S.  £.  que  fuese  por  ahora  ei  propuesto  por  el  reverendo  padre 
presidente  en  su  informe  D.  José  Francisco  de  Ortega,  no  por 
otro  motivo  sino  por  no  tener  mas  grado  que  de  sargento  de  la 
compañía;  pero  lü  graduó  de  teniente  de>  la  misma  para  residir 
en  el  presidio  de  3.  Diego  con  chuyas  providencias  quedó  me- 
jorada la  tierra. 

Consiguió  asimismo  que  sr  aumentase  el  sínodo  á  uno  de  los 
misioneros  y  asi  quedó  establecido  para  cada  misión  en  que 
han  de  residir  los  misioneros  el  que  se  les  dé  ochocientos  pe- 
sos, y  habiendo  representado  que  desde  la  fundación  lo  que  lle- 
vaban los  barcos  se  les  enviaba  por  S.  £.  y  el  Illmo.  Sr.  visi- 
tador general  algún  socorro  de  limosna,  les  suplicaba  que  fuese 
desde  México  hasta  San  Blas  señalado  con  factura  aparte  lo 
que  habia  de  ser  para  ayuda  de  dar  de  comer  y  vestir  1^  los 
cristianos  y  para  atraer  á  los  gentiles;  para  evitar  discordias  con 
el  señor  comandante  lo  determinó  así,  como  queda  asignado, 
y  fué  por  el  primer  año  señalada  la  limosna  que  espresa  la  si- 
guiente: 


COPIA 

DE  LA  LIMOSXA  QUE  ENVIÓ  S/B.  A  LAS  MISIONES. 

Primeramente  tres  cajones  de  ornamentos  para  las  fres  misio* 
nes  di  San  Gabriel,  San  Antonio  y  San  Luis  porque  los  que 
les  babian  venido  estaban  muy  viejos. 
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Cinco  fardos  de  ropas  comunes  para  vestir  á  ¡odios  qae  coq< 
Menen  lo  siguiente: 

Numro  'primero, 

15  frazadas  medio  cameras. 

16  piezas  de  manta  poblana  de  á  dos  tercias. 
185  varas  de  zayal  listado. 

6  frazadas  pastoras. 

Numero  segundo. 

194  varas  de  bayeta  azul. 
4  pirzas  de  manta  poblana  de  á  dos  tercias. 
4  dichas  de  á  tres  cuartas. 
10  libras  de  pita  azul  de  niñas. 
6  frazadas  pastoras. 

Numero  tercero, 

19^  liaras  de  bayela  azul. 
é  piezas  de  manta  poblana  de  aifite  ochavas* 
12  (rasadas  pastoras. 

Numero  cuarto, 

143  raras  de  zayal  listado. 
15  (razadas  medio  cameras. 
12  dichas  pastoras. 

Nume/ro  qtdnfo. 

160  varas  de  zayal  listado. 
4  resmas  de  papel  de  Genova  superior. 
41  frazadas  pastoras. 
4  qajones  de  abalorios  con  cuatrocientos  ocbo  ^azo%  • 
1  tercio  con  nueve  botijas.de  aceite  de  comer. 
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10  cajones  de  jamones  cod  trescientos  cincuenta  pesos  y  pe- 
so de  sesenta  arrobas  netas. 
6  cajones  de  chocolate  ordinario  con  siete  arrobas  netas. 

5  tercios  de  chile  pasilla  con  treinta  y  cinco  arrobas. 

4  barriles  de  vino  de  Castilla. 

3  dichos  de  aguardiente  de  prueba  de  aceite. 
160  tercios  de  harina  flor  de  seis  arrobas  cada  uno. 
900  fanega^i  de  maiz. 
250  fanegas  de  frijol. 
100  arrobas  de  carne  en  tasajo. 
16  cajones  de  panocha. 

3  barriles  de  manteca  de  puerco. 

9  tercios  de  garbanzo. 

9  tercios  de  lentejas. 

6  dichos  de  arroz. 

5  juegos  de  medidas  de  cedro  á  seis  piezas  cada  uno. 
1  fragua  de  marca  surtida  con  treinta  y  cuatro  piezas. 
5  quintales  tres  arrobas  de  fierro  platina 

Todo  lo  dicho  mandó  dar  de  limosna  S.  E.  por  una  vez  pa- 
ra los  primeros  cinco  anos?  mandó  se  diese  á  los  diez  religiosos 
la  ración  diaria  doble  que  son  tres  reales  al  día  para  cada  uno 
j  lo  mismo  á  los  supernumerarios  para  que  esta  limosna  junta 
con  los  sínodos  ayudasen  á  mantener  y  vestir  á  los  indios  Inte* 
rin  en  los  cinco  primeros  afios  se  ponen  en  corriente  las  misio* 
nea  para^^oderse  mantener  con  solo  los  sínodos  anuales.  Lts 
demás  providencias  quedan  éspresadas  en  los  capitules  antece* 
deotes  á  que  me  .remito. 


\ 
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CAPI.TULO  í  Wl 


€Uede  Miwico  el  reverendo  padre  presidente  y  su  feliz  vic^e 

&  est(U  misíoneik 


Recuperado  de  su  salud  el  reverendo  padre  presidente  fimy 
Junípero  Serra  con  las  buenas  providencias  que  consiguió  del 
cristiano  celo  del  Exmo.  Srr  virrey  Frey  D.  Antonio  Marta 
fiucareli,  salió  de  México  con  el  reverendo  padre  lector  fray 
Pablo  Magartigui  destinado  por  el  venerable  discretorio  para 
iu  cómputo  en  1773,  y  habiendo  llegado  sin  novedad  al  paer- 
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to  de  8an  Btas  »e  efnh^rcaron  el  día  24  de  En<"ro  da  1774  en 
la  nueva  fragata  de  6.  M.  nombrada  Santiago  (alias  la  iNneva- 
Gaücia)  en  que- venían  los  avíos  paía  las  tre»  nr.isiones  de  San 
Carlos,  San  Antonio  y  San  I^uis  que  son  del  df  iiartainenio  fie 
Monterey,  quedando  para  traerlo  el  paquebot  San  Antonio  lo 
perteneciente  á  San  Diego  y  Monterey  romo  timbien  lo.^  vive- 
res  qne  pertenecían  af  departamento  d*?  San  Diei^o  y  la  limos- 
na perteneciente  á  dichas  dos  misiones  viniendo  todo  b*  demás 
en  la  nombrada  fragata  en  que  también  se  embarraron  el  comi 
«ario  real  6  almacenero  de  Monterey,  el  rirujano  con  ««n  fami 
lia,  tres  herreros  con  sus  familias  y  t»Rs  carpinteros  que  también 
consiguió  para  las  misiones  el  reverendo  padre  presidente  eos* 

teándoles  el  rey  aM  su  viaje  como  sui  anuales  sueldos  y  ra*  iones 

< 

sin  que  las  misiones  gasten  en  ellos  lo  mas  minimo. 

Dicho  dia  salieron  de  San  Blas,  y  nu  habiendo  tenido  i  d  el 
camino  la  menor  novedad  llegaron  al  puerto  y  misioq  de  San 
Diego  el  dia  13  de  Marzo  y  desembarcaron  el  dia  siguiente. 
Aunque  la  orden  eia  de  no  pernoctar  á  San  Diego  sino  ?•• 
nir  en  derechura  á  Monterey,  quiso  Dios  fuese  á  dar  ^lli  por 
los  vientos  favorables  que  les  faltaron  por  entonces  para  subir  k 
esta  altura  y  con  esto  pudieron  socorrer  la  grave  aec^aidf  d  .COQ 
cjtie  se  hallaban  aquellas  misiones  y  escolta» 

Viendo  el  reverendo  padre  presidente  la  arribada  ft  .dii^lbüQ^, 
puerto  determinó  subir  por  tierra  á  6n  de  visitar  tod99  las  mi- 
aiones  y  dar  un  abrazo  á  los  misioneros:  asi  lo  ejecutó  dejando 
en  San  Diego  al  padre  compañero  que  venia  enfermo  de  fríos 
(y-  para  que  la  fragata  no  subiese  sin  sacerdote  mandó  subir  en 
ella  al  padre  fray  Gregorio  Amurrio  que  estaba  de  superouroe*' 
rario  en  San  Diego)  dejando  asimismo  á  los  ministros  do  ella    * 
asi  para  ellos  como  para  la  misión  suficientes  víveres  para  el 
tiempo  que  podia  tardar  el  paquebot  San  Antonio  j  lo  mismo     ) 
dejó  para  los  padres  y  miéion  de  San  Gabriel  y  de  cuenta  del     \ 
rey  dejó  el  capitán  de  fragata  para  las  escoltas  de  ambas  mi«     \ 
•iones. 
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Hechas  estas  disposioiones  salió  el  reverendo  padre  presi- 
dente de  San  Diego  el  dia  6  de  Abril  y  al  mismo  tiempo  salid 
también  la  fragata  para  este  puerto  de  Monterejr* 

El  dia  9  de  Mayo  llegó  la  fragata  á  este  puerto  con  toda  fe- 
licidad y  el  mismo  dia  dio  fondo» 

El  dia  11  por  la  maf)ana  llegó  el  reverendo  padre  presiden, 
te  acompaffado  del  padre  predicador  fray  José  Mungnia  que  se 
hallaba   en   San   Antonio,   cuya  feliz  llegada  fué  para  todos  de 
gran  consuf>Io  asi  por  las  buenas  providencias  que  babia  con- 
seguido para  el  bien  y  adelantamienio  de  esias   conquistas  co- 
mo  principalmente  por  verle  con   tan  robusta  salud   y   fuerzas 
después  de  tantas  enfermedades  y  trabajos  en  un  dilatado  viaje; 
luego  los  comandantes  de  mar  y  tierra  dieron  forma  á  empezar 
k  descargar  la  fragata  y  se  recibió  por  parte 'de  las  misiones  los 
avíos  que  venian   para  ellas  de  nuestro  colegio  como  también 
la  limosna  que  enviaba   S.  E.  que  dije  en  el  capitulo  próximo 
atitacedente,  con  cuyos  abundantes  socorros  quedaron  reme- 
diadas las  necesidades  que   fueron  bien  graves,  pues   en  esta 
misión  de  San  Carlos  estuvieron  treinta  y  siete  días  sin  tener 
una  tortilla  que'  comer  ni  wn   mendrugo  de  pan  siendo  la  comi- 
da rn  poco  de  garbanzo  ó  frijol  molido  con  el  que  se  hacia  ato- 
le con  leche  y  por  la  mafíana  un  poco  de  café  en  lugar  de  cho- 
colate. Los  indios  estaban  todos  en  Monterey  én  la  playa  en 
btrsca  de  comida,  pero  en  cuanto  Ileg6  la  fragata  se  juntaron 
otra  vez  en  la 'misión. 


(     u 


t 
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CAPITULO  XLIII. 


Lkgada  del  nueve  comandante  D.  Fernando  Ritera 

y  Moneada* 


Ya  queda  dicho  en  el  capitulo  cuarenta  j  ueo  coid6  fué  neínd* 
brado  por  S.  £•  para  capitao  comandante  de  Monterey  D.  F«»r^ 
Dando  Rivera.  Hallábase  cuando  fué  nombrado  en  la  ciudad* 
de  Gua(^)ajara»  j  en  cuanto  recibió  la  orden  pasó  á  México  á- 
verse  con  S.  E.|  quien  lo  mandó  despachar  encargándole  pasa- 
se i  Sinaloa  á  recojer  algunos  soldados  j  familias  de  casados 
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pai'a  poblar  las  misiones  que  fué  uno  de  los  puntos  que  pidió 
el  reverendo  padre  presidente  á  S.  E.,  para  cuyo  fin  se  mandó 
dar  dinero  y  salió  dn  México  para  Guadalajara  y  de  allí  para 
Sinaloa  en  donde  recluid  algunos  soldados  los  mas  de  ellos  ca- 
sados y  con  sus  familias;  juntos  todos  con  el'i^fior  comandan- 
te D.  Fernando  t^e  embarcaron  en  el  paquebot  la  Concepción 
y  llagaron  á  Loreto  á  mediados  de  Marzo,  y  no  habiendo  for- 
ma para  que  todo^  los  que  traia  (que  entre  chicos  y  grandeí) 
componian  c¡nci»í»nta  y  una  almas)  viniesen  por  fierra  á  Villara 
ta,  reflejando  Animismo  que  alli  no  hallaría  avio  para  que  su-       % 
biesen  á  San  Diego,  determinó  subir  por  tierra  con  toda  la  ace- 
leración posible  h'dsta  este  presidio  de  Monterey  para  enviar  to- 
do el  avío  necesario  á  Villacata  escribiendo  esta  determinación 
&  su  teniente  D.  José  Francisco  Ortega   que  se  hallaba  eo  el 
real  de  Santa  Ana  del  departamento  del  Sur  de  California  dán- 
dole asimismo  noticia  de  si  título  y  grado  de  teniente   encar 
gándole  que  con  la  posible  brevedad  subiese  con  su  familia  i 
la  frontera  de  San  Fernando  Villacata  ajumarse  con  dichas  fa- 
milias y  esperar  el  avio  que  para  ellas  enviaría  de  Monterey; 
con  estas  prevenciones  que  dejó  dispuestas  en  Loreto  se  subió 
por  California  y  llegó  al  real  presidio  de  Monterey  el  dia  23 
de  Mayo  como  á  las  siete  de  la  maflana  en  ocasión  que  se  es- 
taba para  celebrar  á  bordo  de  la  fragt^ta  una  misa  cantada  en 
acción  de  gracias  del  feliz  viaje  que  tuvo  dicho  bareoí  á  cuya 
funciod^pu^o^  asistir  el  nueiro  comandante  Da  F^rMfNio,  ^uieo 
al  dia  siguiente  presentó  su  titulo  al  que  acababa  D.  Pedro  Fa- 
gos y  se  publicó  en  el  real  recibiendo  el  mando  del  presidio  y 
pasaron  los  dos  á  fcrmar  los  inventarios  y  recibir  todo  lo  que 
bs(bia>  en  d  almacén  y  oficinas  y  demás  perteneieieúte  ál  real 
servicior  y  tomUndo  el  que  acababa  recibo  de  lodo  se  fué  por 
titftn  al  páelto  de  San  Diego  á  embarcarse  co^o  le  pre venia 
8*  E^  saliendo  de  Monterey  el  dia  19  de  JuKa'de  1Í774. 


CAPITULO  XLIV. 


Llega  á  Montetey  el  paquebot  San  Atitoftuf 
filias  ti  Príncipe). 

'         *  ' 

Queda  dicho  en  el  capftulo  cuarenta  j  do4tme  los  ▼trpreVf 

mernorlas  y  efectos  pertenecientes  al  departamento  de  San  Pie- 

gb  quedab^an  ^a  San  ^las.para  ijue  los  trsjese  el  paquebot  Sai^ 

Antonio,  á  cuya  habilftacipn  |e  f^ié  calor  por  el  mismo  comist» 

rio  do  San  Blas  D.  Francisco  Hioojosa»  do  modo  que  á  últ»- 
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oíos  de  Marzo  ya  había  salido  de  dicho  puerto  con  la  orden  de 
que  8Í  le  fuese  posible  subiese  primero  á  Monterey  á  dejar  el 
resto  de  la  carga  que  allí  correspondía  y  socorro  de  mas  vive- 
res  para  el  rancho  de  la  fragata  para  el  viaje  de  su  espedicion 
al  Norte  y  después  bajase  á  San  Diego  á  dejar  la  demás  carga; 
se  logró  al  fio  de  S.  E.  de  que  llegase  primero  á  Mooterey  sin 
tocar  antes  en  San  Diego,  dando  for.do  á  este  puerto  el  día  8 
de  Junio  lo  que  hasta  la  presente  no  se  había  logrado  de  llegar 

liarco  á  este  puerto  sin  tocar  en  el  de  San  Diego»  con  esto  se 
logró  hallar  á  la  fragata  y  darle  el  socorro  que  traia;  luego  die- 
ron mano  á  la  descarga  y  se  detuvo  mas  de  lo  necesario  á  cau- 
sa de  no  estar  despachado  el  comandante  que  acababa  D.  Pe- 

« 

dro  Fa/res  que  se  había  de  embarcar  con  su  piquete  de  solda- 
dos voluntarios  de  la  compafiía  franca  de  Catalufiá,  y  aunque 
se  mantuvo  el  paquebot  en  este  puerto  hasta  el  día  7  de  Julio 
lio  había  concluido  su  entrega  y  así  determinó  quedar  á  con- 
cluir y  después  pasar  por  tierra  á  San  Diego.  Asi  se  ejecutó 
saliendo  el  paquebot  el  citado  día  7  y  en  él  se  embarcaron  la 
mitad  de  los  soldados  voluntarios  y  quedaron  dos  de  ellos  para 
acoropafiar  por  tierra  á  su  tenienre  D.  Pedro  Fages;  los  restan- 
tes que  fueron  diez  qu?(|uf(m!en  e^  ¡presidio  hasta  tanto  que 
subiesen  mas  soldados  de  Cuera  por  lo  que  pudiese  suce- 
der. 

Asimismo  se  embarcó  en  dicho  paquebot  el  padre  presidente 
fray  Karaon  Usson  que  pidió  licencia  para  pasar  al  colegio  á 
buscar  el  remedio  para  un  accidente  gue  podepia  en  los  ojos. 

Llegaron  con  toda  fiblifttdad'i  San  Diego»  y  habiendo  des* 
cargado  y  entregado  la  carga  asi  de  las  misiones  de  aquel  de- 
partamento como  para  las  escoltas  determinó  el  qápitao  dodi- 
cho  J)arQO  I).  José  Cañizares  salir  cuanto  antes  para  llegar  an- 
tes  del  equinocio  á  Sad  Blas  y  con  estos  deseos  sali6,  de  San 
Diego  el  dia  4  de  Agosto  del  corriente  afld'de  74.  A  mas  de 
dicho  padre  U'sson  se  fueron  e¿  el  barco  los  pacires  fray  Júao 
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Prestamero  por  enfermo  del  estómago  j  el  padre  fray  Domin- 
go Juncosa  que  bahía  mas  de  un  afio  que  tenia  pedida  licen- 
cia para  Retirarse  al  colegio  por  cujas  salidas  quedó  el  núme- 
ro de  misioneros  reducido  á  diez  y  siete  á  mas  de  los  que  que* 
daron  en  la  California  que  fueron  dos  para  la  conducción  de 
las  cargas  y  ganado  para  estas  misiones. 


4 


I  .« 


CAPITULO  XLV. 


E$pedicum  de  tierra  detde  Sonora  á  €iUu  müíones. 


La  comunicación  por  tierra  de  la  provincia  de  Sonora  con  la 
península  de  California  se  ha  juzgado  siempre  por  muy  impor- 
tante para  la  conquista  y  reducción  do  esta:  con  este  paso  abier* 
to  se  podrá  socorrer  de  todo  lo  necesario  sin  las  contingenciu 
de  un  golfo  tan  encantado  como  el  califórnico,  pero  se  juzgaba 
este  paso  si  no  imposible  al  menoa  diOcuItosIsimo  no  tanto  por 
los  dos  nos  tan  crecidos  que  hay  en  el  intermedio  nombrados 
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Gila  y.Ccilnraíl»  sino  por  \o%  grandes  htenale^  ^ue  devian  había 
á  la  banda  de  Sonora  antes  de  llegar  al  Colorado;  vióse  yat 
gracias  á  Diod«  vencida  esta  ilificiiltad  con  la  espedicion  que 
hizo  este  ano  T).  Juan  Bautista  de  Anza,  capitán  del  Tubac  ten 
las  fronteras  de  Sonora. 

Heredó  este,  c  aballero  los  fervores  d^  su  difunto  padre,  capi- 
tán que  fué  de  uno  de  aquellos  presidios,  que  pretendió  abrir 
el  paso  y  coinunicacion  de  la  CaliÍ<.rn¡a  á  cuya  empresa  no  pu- 
so mano  porque  no  consiguió  la  licencia  del  superior  gobierno 
coo  la  ocasión  de  las  espediciones  de  mar  y  tierra  en  solicitud 
de  los  puertos  de  San  D'^ego  y  Monterey. 

^Q  acorc^b  dipiío  fapitan  D.  Juan  Bautista  de  Ansa  do  U>s 
dea^os  de  su  difunto  padre,  y  como  si  la  hubiese  dejado  ?n 
rjáusula  de  testamento  se  ofreció  al  Illmo.  Sr  vi:iiiador  gene* 
ral  ¿  hacer  de  su  costa  una  espedicion  por  tierra  de  los  últi* 
roos  presidios  y  fronteras  de  Sonora  hasta  la  mar  grande  á  fio 
de  encontrar  la  espedicion  que  ya  en  busca  de  dichos  puertos. 
No  logró  sus  intentos  por  no  juzgar  dicho  sefior  visitador  por 
entonces  necesaria  dicha  espedicion^ 

Habiéndose  ya  logrado  la  conquista  de  ambos  puertos  volvió 
á  poner  la  pretensión  con  el  Exmo.  Sr.  D  Frey  Antonio  Mt* 
ria  ]3ucareli  ofreciendo  dicha  espedicion  &  su  costa.  £mera4o 
8.  E.  d^  lo  muy  importante  que  seria  á  eat^s  nuevas  reducr 
cionea  dipha. comunicación  ppr  tierra  y  movido  del  gran  cqIo 
q^e,U9oe  de  sus  a^djdantaniieqtos  le  respondió  dándole  esperan'* 
%^,  y  enc8(r^«\4p'e  le  rojútie^e  la  súplica  de  1|^  peticio;)  á  Ja 
empresa.  loter,  di<^  parte  4  S.  ^L  y  consuj/i^.  al  revereni^o  pa-^ 
dre  presideiite.^i  habria  in^  oBvepiei^te  par|t  dicha  tfnpr.esa  quien 
le^  respondió  s^r  convenientiairiíio  y  qi|e  (gnibien  lo  setia.si  S»  £• 
dis^nia  otr^  esp.edicion  c|ead^;Nuevo-Méx¡oo  basta  Mvuitereyi 
como,  qfieda  dicho  en  el  capUiilo  treinta  y  opbo  en  el  piioto 
quinto  ^e  su  represeotapion,  llegó  la  respuesta  de  S*  M*  dicieii* 
do  á  S.  £•  que  no  solo  le  consiguiese  la  licencia  para,  la  espe** 
dicción  sino  que  lo  flanquease  de  cuepta  de  su  real  erario  todo 
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lo  oecessrio  á  fin  de  qae  se  consiga  una  empresa  tan  impor- 
tante. 

En  virtud  de  esta  cédula  (!e  S.  M.  concedió  S.  E.  licencia 
á  dicho  capitán,  quien  lue^h  dio  mano  á  prevenir  todo  lo  nece- 
sario p»ra  dicha  espedicion  pidiendo  soló  veinte  soldados  que 
él  nombraría  y  luego  se  le  eoncediéron;  teniendo  toda  la' cha- 
llada junta  y  dispuesta  para  salir,  tuvo  la  desgracia  dcj'qao  ca- 
yendo sobre  ella  los  apaches  se  la  llevaron  habiendo  muerto  al- 
gunos soldados  que  la  escoltaban. 

Para  que  no  se  resfra^e  con   esta  desgracia   dispuso  Dios 
que  al  mismo  tiempo  llegase  á  uno  de  los  presidios  de  la  froO' 
terá  uh  indio  californio  llamado  Sebastian  Tarabal,   natural  de 
la  mrisioQ  de  Santa  Gertrudis,  que  habiendo  sido  uno  de  los 
que  vinieron  á  la  espedicion  de  Montrrey  habiéndole  cuadrado 
la  tierra  Fué  á  Calírorniá  por  su  mujer  y  se  avecindó  en  estas 
misiones:  cansado  de  estar  en  cillas  se  huyó  con  su   mujer  y 
otro  indio  californio  de  la  misión  de.  San  Gabriel  desaparecien- 
do  de  dicha  misión  por  el  mes  de  Agostó,  y  en  vez  de  tomar 
el  camino  de  su  tierra,  que  no  lo  ignoraba,  pues  lo  babia' pasa- 
do tren  veces,  quiso  la  providencia  divina  se  internase  y  que 
llagase  al  vid  Colorado  á  uno  de  los  pueblos  de  las  riberas  de 
diclK)  rio  y  de  ahí  los  gentiles  lo  acompafkaron  hasta  el  primer 
presidio  de  la  frontera  dando  rafeotí  al  capkan  de  dicho  preai* 
dio  quien  era  y  de  su  hbida  y  cbmo  su  mujer  y  el  Indio  conspa- 
Mro  se  hablan  muerto  eo  el  bamino;  luego  el  capitán  diÓ  cneo- 
tt  é,  p.  Juan  Bautista  de  Anza,  quien  alabando  ¿  Dios  por  It 
guia  que  le  daba,  lo  mandó  llamar  é  informado  de  él  determi- 
nó salir  cuanto  antes  ifüjiuesto  que  Dios  le  abría  camino  para  la 
empresa.  Juntó  prontamente  los  caballos  y  muías  que  pudo  j 
salid  acompftfíado  de  los  padres  fray  Francisco  Garcés  y  fray 

•  __  _ 

Juan  D¡az«  misioneros  del  apostólico  cokgio  de  la  Santa  Cruz 
de  Quer^taro,  mifiiétros  de  aquella  primera  misión  y  con  la  es- 
colta de  veinte  soldados. 
8«lió  esta  ¿spedicio'n  del  óhimo  presidio  de*  a^tféllka  provio- 
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cías  rumbo  á  esta  costa  nombrado  del  Altar  el  día  8  de  Fyiiero 
d^l  corriente  aflo  de  74  y  al  mes  d'd  viaje  ya  habia  pasedo  con 
toda  felicidad  los  dos  rios  nombradas  el  Gila  y  Colorado  sin 
haber  tenido  la  menor  novedad,  y  habiéndose  moMrado  aquo- 
líos  gentiles  sin  la  menor  demostración  de  disgusio  de  ver  por 
BUS  tierras  los  nuevos  pasajeros,  pasaron  los  do3  ríos  del  parajb 
donde  ambos  se  juntan  hallaron  las  orillas  de  loa  rios  muy  p<9- 
bladas  de  grandes  rancherías  que  tienen  sus  buenas  sementeras 
de  maiz,  trigo,  fiijol,  calabaza  y  zandías,  de  todo  lo  cual  reco^ 
jen  buenas  cosechas  las  que  guardan  en  tinajas  grandes  de  baf^ 
ro  que  ellos  hacen;  las  siemliras  son  en  las  orillas  del  río  Que 
en  tiempo  de  aguas,  creciendo,  riegan  la  tierra,  y  bajando  lo# 
rios  con  la  humedad  que  queda  en  la  tierra  logran  lascosecbaa; 
tienen  sus  metates  para  moler  dichos  granos. 

8on  indios  bien  formados  y  en  alguna  manera  civilizados; 
tienen  abundancia  de  caballos  y  yeguas  que  han  conseguido  dé 
la  provincia  de  Sonora:  todos  andan  á  caballo  asi  hombres  co- 
rno mujeres;  pero  en  pelo  por  carecer  de  sillas  y  fustes. 

En  todas  las  rancherías  que  encontraron  se  portaron  bio.n  hy 
naturales  de  modo  que  no  tuvo  el  señor  capitán  Anza  el  menor 
reparo  de  dejar  en  una  de  las  rancherías  del  rio  Colorado  algUB 
ganado  vacnno  que  traia  en  pié  para  ir  matando  para  el  gast^ 
del  camino  para  que  se  lo  guardasen  hasta  vuelta  de  viaje  como 
también  las  bestias  que  ya  venian  cansadas  dejando  para  mayor 
custodia  algunos  soldados  y  con  los  demás  muy  precisos  pari 
el  resto  del  viaje,  siguió  el  camino  por  donde  lo  guiaba  el  ii^lio 
taraba!;  luego  apartados  del  rio  Colorado  entraron  en  tinosgrant 
des  arenales  que  tuvieron  que  cruzar  que  tienen  de  travesía  un^f 
▼einte  leguas  y  en  este  tramo  se  vieron  con. harto  trabajo  por  1^ 
escasez  de  agua  imposibilitándose  las  bestias  de  modo  que  bur 
bidron  de  seguir  á  pié  estirándolas  del  cabestro. 

Pasados  dichos  arenales  ya  entraron  en  buenas  tierras  de  mu- 
cha agua  y  pastos,  con  lo   que  se   reforzaron  dichos  animales. 
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Ko  hallaron  en  todo  jbI  camino  incoiivenienie  alj^uuo  de  pa>ar 
ni  por  \as  gentes  ni  por  el  mal  camino  pues  iodo  es  Hano. 

El  dia  22  d«  Mí^yo  llegaron  á  la  misión  d^-  San  Gabriel,  gra- 
cias á  Dio*^,  sin  la  mejaor  novr^iad  en  la  salud,  aunque  bien  fal- 
tos de  baaiimentos;  pues  el  dia  que  llegaron,  siendo  así  que  era 
ya  muy  tarde  ninguno  de  ellos  había  probado  bocado  porque 
ipensaban  no  tardnriati  tantos  dias  desdi  el  rio  Colorado  según 
les  informaba  la  guia;  pero  la  lástimn  fué  que  c<nsi  con  U  mirma 
necesidad  se  hallaban  los  de  San  Gabrif;!,  pues  sulo  con  carne 
•los  pudieron  socorrer  matando  lue^i^o  una  res  aunque  en  breve 
les  Hegó  el  socorro  de  San  Diego  p  r  la  fragata  que  habia  lle- 
gado. 

Deseoso  el  capitán  Anza  de  verse  con  el  reverendo  padre 
presidente,  lo  estuvo  esperando  en  San  Gabriel  hasta  el  10  de 
Abril;  haciéndole  tarde,el  esperar  se  determinó  salir  para  Moa- 
terey  con  solo  seis  soldados  de  los  suyos  y  dos  de  San  Gabriel 
dejando  los  demás  con  los  dos  padres,  dtscansando  allí  ínterin 
él  subia  hasta  este  real  presidio  y  misión  de  San  Carlos  donde 
llegó  el  21  del  referido  Abril,  habiéndose  detenido  solo  tres  dias 
determinó  volverse  para  conseguir  pasar  el  rio  Colorado  antes 
que  creciese  con  las  aguas;  asi  lo  ejecutó  dándole  el  comandan- 
te D.  Pedro  Fages  seis  soldados  del  presidio  que  lo  acompaña- 
sen h^sta  el  rio  Colorado  con  el  fin  de  que  supiesen  el  camino 
|)ara  lo  que  se  ofreciese  de  algún  correo  que  se  hubiese  de  des- 
pachar por  tierra;  así  se  practicó  y  á  la  vuelta  dijeron  los  solda- 
dos que  los  gentiles  del  camino  entre  San  Diego  y  el  rio  Colo- 
rado á  la  vuelca  les  quisieron  quitar  las  bestias  y  que  para  de- 
fenderlas les  fué  preciso  matar  á  dos  de  los  gentiles. 

Como  también  añadieron  que  los  soldados  que  en  el  río  Co- 
forado  habia  dejado  el  señor  capitán  Anza,  se  habian  visto  hos- 
tigados de  los  indios  que  intentaban  quitarles  lo  que  tenían;  que 
tfe  San  Gabriel  al  rió  Colorado  yendo  á  buen  paso  tardaron  siete 
dias^y  de  vuelta,  al  paso  de  recua,  tardaron  catorce  y  según  lo 
que  dijo  el  señor  capitán  Anza  dista  dicho  rio  de  la  misión  da 


PARA  LA  HISTORIA  Di¿  MÉXICO. 


6ié 


San  Gabriel  como  ochenta  leguas  por  el  camino  que  trajo  y  del 
presidio  del  Altar  distara  dicho  rio  como  i\pventa  leguas:  iba 
con  e^  ánimo  de  pasar  en  persona  á  México  á  dar  cuenta  a  S« 
E.  Y  que  por  todo  Julio  estaria  en  dicha  ciudad  y  ron  su  ida 
quedando  descubierto  el  camino  S3  espera  aprovecharán  estas 
misiones  y  presidios  de  todas  especies  de  ganados  y  bestias  de 
la  provincia  de  Sonora  con  lo  que  se  podrá  mas  fácilmente  so- 
correr esta  tierra. 
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CAPITULO  XLVL 


Eiyedidon  ie  mar  que  por  orden  de  S.  E.  hizo  2>«  Juan  Pera 

hasta  el  grado  51  de  altura  de  Norte. 


£1  cristiano  y  Fervoroso  celo  del  Exmo.  señor  virey  D.  An- 
tonio Marta  Bucareli  en  estender  nuestra  santa  fé  católica  para 
aumentar  los  hijos  á  la  santa  Iglesia  j  á  nuestro  rey  D.  Cá^ 
los  lll,  vasallos,  no  le  deja  sosegar  aun  con  tantas  providencias 
y  arbitrios  para  las  conquistas  espirituales  y  temporales  qoe  te- 
nemos entre  manos  en  esta  costa  del  mar  del  Sur  desde  el  pue^ 
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o  df  San  .Diego-.bai^ta  e\  d^  ^i^e^opi^cji^  .^n  JPraDcUco  ^qye 
son  mas  de  doscientas  leguas,  tiepra  poblfida  de  ¡Djpenfs  gcnií- 
lídad^  todas  ellas  tan  favorables  para  el  adelantamiento  espiri* 
tual  y  temporal,  como  ellas  mismas  lo  publican;  y  por  esto  ha 
ideado  su  noble  y  magnánimo  corazón  otra  espedícion  por  mar 
á  fio  de  registjar  las  costas  de  este  grande  mar,  subiendo  desde 
Monierey  que  está  en  la  altura  de  treinta  y  seis  y  me<1io  grados 
basta  ios  sesenia,  á  fin  de  que  hallápdose  la  cosca  poblada  de 
gentilidad  y  en  ella  puertos  y  parajes  para  fundar  poblaciones, 
dar  luego  las  providencias  necess.rias  para  que  se  formen  y  fun- 
den de  parte  de  la  corona  de  nuestro  soberano  para  estender 
nuestra  santa  fé  católica  y  convertir  á  ella  toda  la  gentilidad  que 
se  bailare  en  ese  paraje. 

Fió  esta  grande  empresa  de  la  espedicion  de  mar  á  D.  Juan 
Pérez,  europeo,  de  la  isla  de  Mallorca,  alférez  de  fragata,  co- 
mandante de  marina  de  las  embarcaciones  del  puerto  de  San 
Blas,  confiado  en  que  desempefiaria  el  encargo,  supuesto  que 
él  fué  el  primero  que  en  estas  éspediciones  de  Monterey  con 
su  paquebot  San  Antonio  (alias  el  Príncipe)  que  estaba  á  su 
mando;  como  capitán  y  primer  piloto. ^upo  hallar  el  puerto  de 
San  Diego  á  donde  entió  el  dia  11  de  Abril  de  1769  y  lo  mis- 
mo cons¡;;uió  en  cuanto  al  puerto  de  Monterey,  pues  fué  el  que 
lo  descubrió  el  dia  81  de  .Ma}0  de  1770;  luego  le  escribió  S. 
E.  para  digha  espedicion  en  que  había  de  subir  hasta  los  sesenta 
grados  lo  menos,  y  abriéndole  el  real  erario  le  decía  pidiese 
todo  16  necesario  para  dicha  espedicion,  y  nsl  lo  ejeruió  pidien- 
do te  do  cuanto  le  pareció  cor^veniente  asi  de  tripulación  como 
de  ropas,  víveres  y  caldos  para  los  ranchos,  y  todo  se  lo  fran- 
queó  el  comisario  de  San  Blas  sin  dejar  de  darle  lo  Qias  míni- 
mo de  todo  cuanto  pidió  el  comandante  con  el  fin  de  la  espe- 
dicion. 

Salid  de  San  Blas  la  nueva  fragata  de  S«'M.  nombrada  San- 
tiago (alias  la  Nueva  Galicia)  destinada  para  dicho  via|e  el  d^a 
24  de  Knero  del  corriente  afio  de  74  con  el  encargo  de  llevar 


ftS2  *      '        DOCüAlBMTOS 


« .  j  *  *  « 


y  dejar  en  ftfontefey  la  cai'ga  de  vívértes  y  efectos  p«rt  elVeal 
predidio  donde  llegó  el  día  9  de  Mayo  como  queda  dicho  j  lúe* 
go  dio'  mano  á  descargar  y  aprontarse  para  la  espedicion. 

DeternrtinÓ'S.  E.  fjue  fuesen  dos  religiosos  misioneros  y  fae- 
tón nombrados  por  él  reverendo  padre  presidíante  Ids  paire» 
predicadores  frny  Juan  Ci'espi  y  fray  Tomas  de  la  Pefia  Sara- 
bin,  á  qnieneí  encargó  notasen  y  escribiesen  todas  las  cosas  no- 
tables que  observaren  en  el  viaje. 

Dia  G  de  Junio  romo  á  las  seis  de  la  tarde  se  embarcaron 
dichos  reÜgiosüí  k  bordó  de  la  fragata  y  a!  siguiente  dia  se  hizo 
á  la  vela:  pero  como  soplaba  el  Nordoesie  no  pu^iieron  salir  dtfl 
puerto  y  dieron  doa  ó  tres  bordos  y  reparando  iba  refrescando 
dicho  viento  que  les  era  contrario  para  salir  dieron  fondo  á  las 
tres  de  la  larde;  prosigiiió  el  mismo  vienta  toda  la  noche  y  el 
dia  si^fuiente  por  cuyo  motivo  se  mantuvieron  anclados,  com«) 
á  la  una  de  la  tarde  divisaron  vela  y  fué  el  paquebot  San  An- 
lor.io  (alias  el  Príncipe)  que  entró  y  dio  fondo  como  á  las  tres 
de  la  misma  tarde. 

Por  la  llegada  de  este  i'iltimo  se  detuvieron  así  para  respon 
der  á  las  cartas  que  hablan  venido  como  para  aviarse  de  algu- 
nas cosas  que  venian  en  dicho  paquebot  y  feriaron  algunos  ma- 
rineros que  estaban  algo  enfermos  con  los  que  venian  de  refres- 
co. Por  ocasión  de  esta  demora  pidió  el  señor  comandante  de 
mar  D.  Juan  Pérez  se  cantase  una  misa  solemne  á  Nuestra  Se- 
flora  por  la  felicidad  de  la  espedicion;  así  se  practicó  el  día  10 
bajo  de  una  enramada  que  se  hizo  en  el  mismo  sitio  en  donde 
se  babia  celel>rado  el  dia  17  de  Diciembre  de  1602,  cuando  la 
espedicion  del  general  Vizcaíno  y  el  dia  3  de  Julio  de  1770 
que  se  vino-  á  poblar  este  puerto  que  ambas  últimas  cantó  el  re. 
verendo  padre  presidente  iray  Junípero  Serra  y  al  dia  siguiente 
que  fué  sábado  salieron. 

El  dia  27  de  Agosto  como  á  las  cuatro  de  la  tarde  dieron 
fonao  en  el  puerto  de  Monterey  de  vuelta  de  viaje»  y  el  dia  29 
por  la  tarde  vinieron  á  esta  misión  de  San  Carlos,  llegando  coa 
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perfecta  salud  diciéndonos  que  en  el  viaje  no  babian  tenido  roa* 
jor  novedad  en  ella  y  que  en  cuanto  al  viaje  habían  solo  logra- 
do llegar  hasta  la  altura  de  los  cincuenta  y  cinco  grados  y  que 
no  hablan  podido  conseguir  sahar  á  tierra  á  fijar  el  estandarte 
de  la  santa  cruz  y  tomar  la  posesión  en  nombre  de  S.  M.  y  que 
las  dos  veces  que  se  arrimaron  con  este  fin,  lograron  el  que  fue* 
sen  muci)03  gentiles  en  sus  canoas  á  visitarlos  al  barco  como 
pormenorizado  se  espresa  en  los  diarios  que  formaron  ambos 
padres  los  que  remiiió  el  reverendo  padre  presidente  á  S.  E.  y 
copia  de  ellos  á  nuestro  colegio,  y  por  contener  ambos  una  mis- 
ma cosa  solo  con  diferencia  de  estilo»  copié  el  uno  para  que 
quede  en  estos  cuadernos  para  lo  futuro. 


w 
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CAPITULO  XLVIL 


Diario  de  la  etpedicion  de  mar  que  hizo  la  fragata  Santiago 
en  la  que  fueron  los  padres  predicadores  fray  /•  Crespi 

y  fray  Tomas  de  la  Peña. 

Hallándose  de  ministro  de  la  misión  de  San  Carlos  de  Mon- 
terej  que  destinó  el  reverendo  padre  presidente  fray  Junípero 
fierra  para  ir  á  la  espedicion  de  mar,  y  no  obstante  de  bailarme 
bien  fatigado  con  tantos  viajes  por  tierra  sacriGqdé  é\  ir  también 
6  esta  empresa  cooformándome  con  la'  obediencial  esperando 
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en  Dios  toda  felieidad  en  e]  viaje  llevando  el  consuelo  de  ¡r  en 
compañía  del  reverendo  padre  presidente  fray  Tomas  de  la 
Pefia  y  Sarabia;  y  aunque  el  encargo  de  mi  prelado  es  solo  de 
observar,  saltando  en  tierra,  las  alturas,  reconocer  la  tierra  y 
formar  una  relación  de  lo  que  en  ella  hubiese,  me  determiné  á 
formar  diario  de  viaje  de  mar  si  el  tiempo  y  mareo  me  lo  per- 
mite, que  me  es  indispensable  en  la  navegación  notando  por  dias 
o  que  ocurriere. 


LUNES  6  DE  JUNIO  D^  1774. 

Salimos  romo  á  las  cuatro  de  la  tarde  de  la  misión  de  S.  Car- 
los de  Mont^rey,  acompañados  del  reverendo  padre  presidente 
7  habiendo  Hegado  al  real  presidio  y  despedidos  de  los  señores 
capitanes  y  de  los  padres  Munguia  y  Palou  que  allí  se  encon- 
traban confesando  á  los  de  la  tripulación  para  el  viaje,  pasamos 
6  la  playa  donde  nos  despedimos  del  reverendo  padre  presiden- 
te, y  tomando  su  bendición  nos  embarcamos  á  bordo  de  la  fra- 
gata de  S.  M.  nombrada  Santiago  (alias  la  Nueva  Galicia)  en 
la  que  fuimos  recibidos  con  alegria  de  todos  porque  esperaban 
de  nosotros  su  e&piritual  consuelo. 

Esta  noche  estuvieron  en  )a  maniobra  de  elevar  las  anclas. 


MAHTEI?  7  BE  ÍDEM. 


Prosiguió  la  maniobra  de  elevar  las  anclas-  y  con  una  espfa 
por  delante  se  sacó  la  fragata  del  fondeadero,  picó  el  viento  Nord 
oeaie  á  las  nueve  y  como  á  las  once  eaiáliamos  á  la  vela. 
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¡Btíiidiiosea  Dios  á  quien  piJo  nos  dé  tíida  fetiridad! 

Dieron  dos  ó  tre-^  bordos  y  volvieron  á  fondear  en  el  mismo 
puerto  por  haber  refi encado  mucho  el  Nordoeste»  estapdo  yaae* 
guros  como  á  las  tres  de  la  tarde. 

Esta  noche  cayó  gravemente  enftirnfip  el  contramaestre  da 
una  recia  calentura. 


MIÉRCOLES  8  DE  ÍDEM. 

Amaneció  con  brisa  fuerte  que  se  mantuvo  todo  el  día  por 
cuyo  motivo  no  pudimos  salir. 

Poco  mas  de  la  una  de  la  tarde  se  divigó  vela  y  fué  el  pa- 
^uebot  San  Antonio  (alias  el  Príncipe)  que  entró  y  dio  fondo 
en  este  puerto  como  á  las  tres  de  la  tarde  por  cuyo  motivo  ya 
nos  detuvimos  á  mas  que  el  viento  contrario  no  nos  da  lugar  á 
salir. 


JUEVES  9  DE  ídem. 

Viendo  no  salíamos  al  viaje  por  las  dichas  .causas,  desembar- 
camos los  dichos  padres  y  fuimos  al  real  en  donde  hallamos  al 
reverendo  padre  presidente  con  los  referidos  padrea  Muni^uiay 
Paloú;  después  de  haber  estado  un  rato  con  ellos  nos  volvimos 
á  comer  á  bordo. 

Esta  tarde  pidió  el  sefior  capitán. D.  Juan  Pérez  qn^  el  dia 
siguiente  se  cantase  misa  en  tierra  k  Nuestra.  Seftora  para  la  íe* 
licidad  del  viaje. 
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VIERNES  10  DB  ídem. 

Formado  el  altar  bajo  de  una  enramada  en  fl  mismo  sitio  en 
donde  se  celebró  también  misa  el  17  d**  Diciembre  de  1602, 
cuando  la  espedic  ion  del  general  D.  Sebastian  Vizcaino  y  el  día 
3  de  Junio  de  1770,  cuando  se  vino  á  poblar  eslt*  puerto  que 
cantó  la  primera  misa,  el  refeiido  padre  presidente  la  cantó 
también  este  dia  baciendo  coto  los  padres  fray  Jo5é  Munguiay 
fray  Francisco  Dumctz  >  nosctros  dos  Cjue  Íbamos  á  este  des- 
cubrimiento. 

Comimos  en  la  playa  todos  los  dichos  padres  con  los  capita- 
nes y  comandantes  de  mar  y  tierra  y  nos  fuimos  á  embarcar  co- 
mo á  las  cuatro  y  media;  murió  el  contramaestre  habiendo  re* 
cibido  los  santos  sacramentos  de  penitencia  y  e¿trema  unción 
enviándose  su  cadáver  ¿  tierra  para  que  los  padres  de  la  misión 
de  San  Carlos  le  den  sepultura  en  la  iglesia  del  real  presidio. 


SÁBADO  11  DE  ÍDEM. 

La  mar  amaneció  en  calma  y  con  un^  espía  por  proa  arrima 
ron  el  barco  al  yerbal  de  la  punta  ayudando  á  sacarlo  á  remol- 
que las  lanchas  de  los  dos  barcos. 

Como  á  las  onre,  con  viento  Norte,  nos  hicimos  á  la  vela  y 
habiéndose  quedado  la  lancha  del  Príncipe  el  anclote  que  habia 
servido  de  espía,  no  pudo  darnos  alcance;  toda  esta  tarde  cabe- 
ceó mucho  el  barco  á  causa  de  la  marejada  de  proa. 

Por  lanoche  hallándonos  como  tres  leguas  de  la  punta  de 
Ailo^-NuevoT)  amainó  el  viento. 
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DOMINGO  12  DE  ÍDEM. 

Al  amanecer  celebramos  m-sa  los  dos  sacerdotes  estando  aun 
en  calma. 

Por  la  tarde  sopló  el  Nordoeste  pero  lento  y  al  ponerse  et  sol 
calmó;  como  á  las  nueve  de  la  noche  venteó  el  Este  Tariable  y 
luego  calmó;  se  pasó  toda  la  noche  con  ventolinas  7  neblina  muy 
liúmeda  y  densa. 


LUNES    13   DB   lOBM. 

Amaneció  con  la  misma  neblina;  celebramos  ambos  el  santo 
8acri6cio  de  la  misa. 

A  causa  de  la  mucha  neblina  no  pudimos  ver  la  tierra  ni  los 
sefíores  pilotos  pudieron  observar. 

Toda  la  tarde  y  la  noche  siguiente  se  mantuvo  la  oebliDa 
densa  y  húmeda. 


MARTES  14  DB  ÍDEM. 

Amaneció  en  calma  y  con  neblina.  Divisamos  esta  mafiaoa 
la  punta  de  Año-Nuevo  á  distancia  de  dos  leguas  y  las  corríea* 
tes  nos  arrimaron  tanto  á  la  costa  que  á  las  nueve  estábamos  de 
ella  un  cuarto  de  legua.  Sondearon  varias  veces  y  hallaron  fon* 
do  de  22,  24  y  25  brazadas.    . 

A  las  doce  y  media  comenzó  &  Ventolear  lentamente  el  Sud- 
oeste y  con  esto  nos  apartamos  de  tierra. 
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Por  la  noche  calmó  á  ratos  j  nos  mantuvimo  sdando  bordoi 
entre  las  dos  puntas. 


MIÉRCOLES   16  DE  ÍDEM. 

Amanecimos  en  frente  de  la  Punta  de  Pinos  á  la  parte  de 
Oeste  j  mujr  claro  vimos  la  Punta  de  Ciprescs,  la  Ensenada  del 
Carmelo  y  la  sierra  de  Santa  Lucía. 

A  las  ocho  empezó  á  soplar  el  Nordoeste  algo  fresco;  pero 
antes  de  las  nueve  ya  calmó  otra  vez.  Este  dia  no  tuvimos  tan- 
ta neblina  como  los  antecedentes  pero  estuvo  el  cielo  nublado. 
Al  anochecer  nos  hallamos  apartados  de  la  sierra  como  seis  le- 
guas. 


JUEVES  16  DE  ídem. 

Amaneció  y  nos  hallamos  distantes  de  tierra  como  doce  le- 
guas en  frente  de  la  sierra  de  Santa  Lucía. 

A  las  ocho  de  la  mafiana  refrescó  algo  el  Nord-Nordoeste 
con  aparato  de  agua  aunque  no  llovió  y  amainó  el  viento.  Por 
la  tarde  aclaró  el  tiempo  y  fué  aflojando  mas  el  Tiento. 


VIERNES  17  DE  ÍDEM. 

Amaneció  con  calma  y  el  cielo  muy  despejado  y  claro  y  co* 
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xno  á  la  una  de  I4  tarde  se  levantó  viento  d^l  Sudoeste  auaque 
lento. 

Divisamos  á  lo  lejos  la  sierra  de  Santa  Lucia  á  distancia  co- 
mo de  diez  y  seis  leguas. 

Por  la  noche  se  llamó  el  viento  al  Nordoeste  y  viraron  de 
bordo  con  la  proa  á  Oeste-Sudoeste. 


SÁBADO  18  De  IT>KM. 

Ai;>^A^c^  jcon  el  mismo  viento  y  con  neblina  espesa  y  hú- 
«ped^  V^^  parecia  aguacero. 

Hay  amaneaió  el  sefior  capitán  con  indisposición  de  estóma- 
go y  sin  haberse  sosegado  en  toda  la  noche  y  le  duró  hasta  el 
medio  dia  que  se  halló  aliviado* 

Como  á  las  doce  observaron  los  sefiores  pilotos  y  dijeron  nos 
bailábamos  en  treinta  y  cuatro  grados  cincuenta  y  siete  minutos. 

Por  la  tarde  refrescó  mas  el  viento. 


DOMtSQO  19  DE  IDB¥* 

Amaneció  con  el  mismo  viento  aunque  mas  fresco  y  eon  mu^ 
eha  marejada  dando  el  barco  muchos  balances  por  cuyo  motive 
nos  quedamos  sin  misa. 

A  las  ocho  nos  quedamos  con  solo  el  trinquete  y  así  camina- 
mos á  tres  y  cuatro  millas  por  hora. 

Por  la  tarde  amainó  algo  y  se  amoró  la  mayor. 


^ARA    LA   HlBTi  KIA  DE  MEilCU.  «» 


Htbfendo  aflojado  algo  el  Tiento  se  marearon  las  gabiaa  y  se 
andaba  á  cinco  j  media  míRas  por  hora. 

Todo  este  dia  sopló  el  Nordoeste. 


MARTES   21  DE    IDBM. 

Amaneció  muy  claro  y  despejado  el  cielo;  el  viento  se  llamó 
al  Norte  y  sopló  fresco  durante  el  dia;  se  navegó  al  Oeste  cuar- 
ta al  Nordoeste  á  tres  millas  por  hora. 

Observaron  los  señores  pilotos  treinta  y  cuatro  grados  ocho 
minutos* 


MIÉRCOLES  22  DE  ÍDEM* 

Amaneció  nublado  y  á  las  siete  de  la  mafiana  nos  entró  de 
Norte  una  neblina  y  fué  calmando  el  viento. 

A  las  doce  observaron  treinta  y  cuatro  grados  siete  minutos, 
j  se  mantuvo  el  viento  lento  y  variable. 
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JVBVBS  23  X>B  IDBM. 


Se  llamó  el  viento  al  Nordeste  ladeando  luego  al  Nordoeste. 
Observaron  treinta  y  tres  grados  cuarenta  y  seis  minutos* 

Siguió  el  Nordoeste  durante  el  resto  del  día  y  se  encaminaba 
al  Oeste-Sudoeste  á  tres  millas  por  hora. 


VIERNES  24  DE  IDBM- 

Amaneció  nublado  y  el  viento  se  llamó  al  Nordoeste  algo  írea- 
CO9  caminando  al  Oeste-Nordoeste;  dijimos  ambos  misa  en  las 
que  comulgaron  el  sefior  capitán  y  el  contramaestre  celebrando 
los  dias  de  su  santo. 

Observaron  la  altura  de  treinta  y  tres  grados  cuarenta  y  tres 
minutos. 

Por  la  tarde  el  viento  caminó  al  Nordoeste  cuarta  al  Oeste  á 
tres  y  media  millas. 


SÁBADO  25  DE  IDEH. 

Amaneció  claro  el  dia  y  con  el  mismo  viento  de  ayer  cami« 
nando  cuatro  millas  al  mismo  rumbo. 
*   Observaron  treinta  y  cuatro  grados  veinte  y  seis  minutof« 
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Ya  hoj  empezamos  á  subir» 

Como  é,  las  nueve  de  la  mafiaoa  se  llamó  el  vieoto  al  Eite. 


"^  DOMINGO  26  DE  IDBM. 

Amaneció  con  el  mismo  viento  fresco.  Dijimos  ambos  misa 
y  el  padre  compañero  hiso  en  la  suya  la  plática* 

Observaron  los  señores,  pilotos  en  treinta  y  un  grados  treinta 
y  siete  minutos. 

A  las  cinco  de  la  tarde  calmó  el  viento. 


LUNBS  27  PE  ídem. 

A  las  siete  de  la  mañana  comenzó  á  ventolear  el  Nordoeste 
lento  y  variable. 

Observaron  la  altura  de  treinta  y  cinco  grados  cincuenta  y 
nueve  minutos. 

Durante  el  dia  siguió  el  mismo  tiempo. 


martes  28  DE  ídem. 

Prosiguió  el  mismo  viento  con  el  que  se  andaban  dos  millas. 
Observaron  los  señores  la  altura  de  treinta  y  seis  grados  veinte  y 
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tfsis  minutos  casi  al  pararelo  de  Mouterey.    Por  la  tarde  refres 

■ 

cabalgo  el  tiento  y  prosiguió  toda  la  noche. 


MIBRCOLBS  29  DB  IDBM. 

Amaneció  con  el  mismo  viendo.  Dijimos  ambos  misa,  en  la 
que  comulgaron  el  cirujano  j  algunos  marineros.  Al  medio  dia 
observaron  treinta  y  siete  grados  veinte  minutos.  Por  la  tarde 
se  llamó  el  viento  al  Este  y  con  él  se  andaban  cuatro  millas. 


JÜBVBS  30  PE  IDBM. 


Prosiguió  el  viento  del  Este  aunque  lento  y  como  á  las  uete 
se  llamó  al  Este  Sudoeste  aunque  flojo.  Observaron  ios  aefiores 
treinta  y  ocho  grados  treinta  y  siete  minutos;  por  la  tarde  re- 
frescó algo  el  viento. 


TIBRNES  1?  DB  JULIO. 


Este  dia  amaneció  casi  en  calma;  observaron  treinta  y  nueve 
grados  cuarenta  y  cinco  minutos.  A  las  doce  y  media  comen- 
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z6  á  rentolear  el  Sur  muj  lento  y  nos  cargó  mucha  neblina;  i 

4 

las  cinco  calmó  el  riento. 


SÁBADO  2  DS  ídem. 

Como  á  las  tres  de  la  mafiana  cayó  un  aguaeero  con  rento* 
linas  del  Sudoeste  y  luego  quedamos  en  calma,  la  que  nos  du- 
ró todo  el  dia  y  calentó  bien  el  sol.  Por  la  noche  sopló  el  Este 
Sudoeste  muy  lento. 


DOMINGO  3  DE  IDBM. 

Amaneció  con'  mucha  neblina  y  el  viento  algo  fresco.  Diji- 
mos misa  los  dos  padres  y  el  padre  fray  Tomás  echó  su  pláti- 
ca. A  las  echo  calmó  el  viento  y  la  neblina  se  convirtió  en  agua. 
A  las  diez  volvió  á  rentolear  el  Este.  Observaron  los  señores  y 
dijo  el  sefior  capitán  que  nos  hallamos  en  cuarenta  grados  trein- 
ta y  cuatro  minutos.  Como  á  las  diez  se  llamó  el  viento  al  Sud* 
oes¿e  algo  fresco  y  duró  la  tarde  y  noche  siguieste. 
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LUNES  4  DE  IDSM. 


Amaneció  nublado  y  eon  mucho  rocío  aiguiendo  el  mUmo 
viento  de  ayer  que  se  ha  mantenido  todo  el  día  en  el  que  no 
pudieron  observar  por  el  nublada  que  á  las  dos  de  la  tarde  em* 
pezó  á  soltar  agua  que  duró  toda  la  tarde;  á  la  noche  serenó  7 
cayó  grande  rocío. 


MARTES  5  DE  ÍDEM. 

Amaneció  con  el  mismo  viento  aunque  no  tan  fresco  y  nu- 
blado; abrió  y  pudieron  observar  aunque  no  quedaron  satisfe- 
chos los  señores  pilotos;  dijeron  que  les  salió  la  altura  de  trein* 
ta  y  cuatro  grados  treinta  y  cinco  minutos. 


MIÉRCOLES  6  DE  ÍDEM. 

Amaneció  oon  mucho  locío  y  neblina,  eon  el  mismo  viento 
pero  mas  fresco;  á  las  ocho  comenzó  á  escasear  por  la  neblina 
que  continuó  y  bo  pudieron  observar.  A  la  una  se  llamó  el 
viento  al  Sudoeste.  A  las  cinco  calmó  el  viento  y  aclaró  el  cie- 
lo abriéndose  los  horizontes  y  no  se  divisó  tierra. 
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JUKVE8  7  D£  IDBM. 


Amaneció  en  calma  con  mucba  neblina  y  tanto  rocío  que  pa- 
réela aguacero.  Viraos  varios  lobos  marinos  al  rededor  de  la 
fragata.  Por  causa  de  la  neblina  no  pudieron  observar.  Como 
á  las  siete  de  la  noche  se  pasó  en  ventolinas. 


VIERNES  8  DE  ÍDEM. 

Amanecimos  con  la  misma  neblina  de  los  dias  antecedentes 

eon  ventolinas  del  Norte  muy  lentas  y  variables  que  á  cada  ra- 

^tf  calmaban,  y  cuando  mas  se  caminaba  no  pasaba  de  milla  por 

hora.  A  las  nueve  se  calmó  totalmente;  la  neblina  no  dio  lugar 

á  obrar  con  certeza. 

Por  la  tarde  tuvimos  algunas  ventolinas  del  Sudoeste  pero 
calmosas. 

Esta  tarde  se  vieron  algunos  pájaros. 


SÁBADO  9  DE  ÍDEM. 

» 

Amaneció  con  tanta  neblina  7  roclo  que  parecia  haber  llovi- 
do toda  la  noche,  pues  las  velas  estaban  muy  mojadas  y  del 


1 
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agua  que  destilaban  h«ibian  llenado  los  marineros  dos  barriles; 
Ifl  calma  siguió  todo  el  dia  con  tal  cual  ventolina  del  Sudoeite. 

A  medio  dia  aclaró  algo  el  cielo,  de  modo  que  pudieron  ob- 
servar Ig»  s^floxes  Y  dyeron  baUaroQA  ea  cuar«<ua  y  cíoeo  gra- 
dos de  que  todos  nos  aUgram^,  p^ea  eotabtn  ya  con  cuidado 
j  luego  volvió  4  cerrar  la  neblina  muy  oaeura,  Im  ^e  por  la 
tarde  descargó  mucha,  agua* 


DOMINOO  10  DE  IDBM. 

Amaneció  con  la  misma  calma  y  neblina. 

Dijimos  ambos  mrsa  en  la  que  echó-  el  padre  eompafiero  IQ 
plática;  como  á  las  diez  comensó  á  soplar  el  Sur  muy  lento; 
al  medio  dia  aclaró  y  observaron  los  señores  la  altura  y  dijo  al 
capitán  que  nos  hallábamos  en  cuarenta  y  cinco  gra'los  tre  |l| 
y  cinco  minutos. 

A  las  ocho  y  media  de  la  noche  comenzó  i  soplar  el  sudoeh 
te  algo  fresco  y  se  caminó  toda  la  noc  e  é.  dos  y  naedia  millti 
por  hora. 

Se  administró  esta  nocheios  santos  sacramentos  do  peniten- 
cia y  esttemauncion  á  un  marinero  que  se  hallaba  muy  maio  de 
calentura  maligna. 


LUNBS  11  DB  IBBM. 

Amaneció  con  viento  Sur  y  el  dia  muy  cerrado  de  espasa 
neblina;  al  medio  dia  abrió  algo  y  pudieron  observar:  dijo  t' 
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Mfior  capitán  nos  bailamos  en  cuarenta  j  dos  grados  veinte  y 
tres  minutos. 

Refrescó  mas  el  viento;  á  las  tres  andábamos  k  tres  millas 
por  hora  j  á  ratos  mas. 

Esta  tarde  sentimos  mucho  frío  y  por  la  noche  apuró  mas, 
parque  la  llovizna  que  despedia  la  neblina  parecia  nieve» 


MARTES  IS  0B  ÍDEM. 

A.maneció  con  la  misma  neblina  7  mucho  frío;  cerca  de  las 
cinco  de  la  mafllana  se  mudó  el  viento  al  Oeste  Sudoeste  fresco 
que  andábamos  tres  millas;  á  las  diez  se  mudó  al  Oeste  bastan- 
te fuerte  ;  frió. 

Todo  el  día  esturo  muy  cerrado  por  lo  que  no  se  pudo  ob- 
servar; por  la  tarde  aclaró  algo  y  á  la  noche  no  estuvo  el  tiem- 
po tan  cerrado. 


MIBRCOLES  13  BE   ÍDEM. 


Amaneció  con  el  día  bien  claro  y  el  viento  Nordoeste  cuarta 
al  Oeste  bastante  fuerte  que  andábamos  tres  millas. 

A  las  siete  se  eerró  de  mucho  nublado  y  á  las  diez  volvió  á 
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abrir  y  se  despejaron  los  horizontes,  da  modo  que  pudieron  los 

seftores  observar  á  toda  satisfacción  y  nos  dijo  el  sefior  capitán 

que  nos  hallábamos  en  cuarenta  y  ocho  grados  nuere  minutos. 

Por  la  tarde  aflojó  algo  el  viento  aunque  andábamos  dos  y 
media  millas  por  hora. 


7USVE8  14  DB  IDBM. 

Amaneció  con  mucha  neblina  y  lloviznando:  de  la  misma  ma- 
nera se  babia  pasado  la  noche  antecedente. 

A  ks  ciaco  soplaba  bien  fuerte  el  Oeste  que  andábamos  cua- 
tro y  media  millas. 

A  las  siete  y  media  vimos  el  arco-iris  al  Oeste  y  nos  entró 
un  chubasco  bastante  fuerte  que  causó  mucha  rparejada  y  obli- 
gó á  tomar  rizos  del  velacho  de  gabia  y  pasado^^)  chubasco  se 
deshizo  el  arco-iris  y  continuó  el  mismo  movimiento  Oeste  bas- 
tante fresco. 

Antes  de  las  doce  se  despejó  el  cielo  y  quedaron  claros  los 
horizontes  con  que  se  pudo  observar,  y  según  nos  dijo  el  capi- 
tán nos  hallamos  en  cincuenta  grados  veinte  y  cuatro  mioa- 
tos. 

A  las  nueve  de  la  mañana  se  puso  la  proa  al  Norte  según  di- 
jo él  sefíor  capitán  con  la  mirajde  ir  á  caer  á  la  costa,  porque  htr 
hiendo  registrado  la  aguada  no  se  halló  mas  que  para  dos  me- 
ses y  medio,  y  por  lo  que  podria  suceder  quería  hacer  la  dili* 
gencia  de  registrar  la  costa  y  ver  si  podian  hacer  aguada  por  no 
saber  lo  que  podian  tardar  en  la  vuelta  á  Monterey. 

A  las  tres  de  la  tarde  se  alargó   roas  el  viento  al  Sudoeste 
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bien  fresco  que  anduvimos  cuatro  y  media  millas  con  la   proa 
al  Norte. 


VIERNES   15    DE  ÍDEM. 

Amaneció  con  la  misma  neblina  espesa  y  húmeda,  llovizna 
fria  como  los  diaa  antecedentes  con  viento  Sur  bien  fresco  y  con 
mucha  marejada  que  nos  balanceaba  bastante. 

Toda  esta  mañana  andábamos  cuatro  millas  por  hor^f^  á 
veces  mas  con  la  proa  siempre  al  Norte. 

Se  esplicó  demasiadamente  el  frió. 

A  las  ocho  se  cambió  el  viento  a!  Sudoeste  bastante  fresco 
y  con  él  viraron  poniendo  la  proa  al  Nordooste  para  i'  á  caer  á 
]a  costa. 

Fué  aclarando  el  día  y  dijo  el  f  cñor  capitán  noi  hallábamos 
en  cincuenta  y  un  grados  cuarenta  y  dos  minuto» 

Este  dia  el  señor  capitán  juntó  á  los  señores  oficiales  de  la 
fragata  y  él  propuso  el  estado  de  la  aguada,  el  peligro  á^que  se 
esponiaft  de  pasar  mas  arriba  sin  hacer  aguada,  que  si  les  pa- 
recía arrimarse  á  la  costa  para  registrar  fondeadero  y  [hacer 
aguada  6  si  les  parecia  siguiesen  hasta  la  attura  de  los  sesenta 
grados  como  encargaba  S.  E.  y  quejen  ficha  altara*se  hariallt 
diligencia  de  agua;  oida  la  propuesta  d^I  señor  capitán  ^fueron 
todos  de  parecer  que  convenia  recalará  tierra  [para  [prevenirse 
de  agua  y  reconocer  fondeadero  ó  pirajs  para  arribar  en /caso 
necesario.  Visto  el  parecer  de  los  jGciales  siguió  en  busca  do 
la  costa* 
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SÁBADO  16  DK  ÍDEM. 

Amaneció  el  dia  nublado  aunque  sin  neblina  y  con  el  viento 
n  popa  Sudoeste  que  hemos  tenido  toda  esta  noche  y   nos  bn 
ado  ha^ta  ks  nueve  del  dia  que  se  cambió  al  Sur  con  que 
Samod  tres  millas  á  la  bolina;  en  dicha  hora  empezó  á 
V  tuvimos  un  buen  sol  con  que  á  satisfacción  pudieron 
y  nos  hallamos  en  cincuenta  y  do3  grados  cuarenta  y 
•  á  las  cuatro  volvió  á  cambiar  al  Sudoeste  y  cami- 
ento  en  popa  tres  millas  pur  hora. 
ros  hicieron  hoy  una  cruz  como  de  cinco  varas 
ulo  Inri  y  en  el  cuerpo  de  la  cruz  está  escri- 
uaniarum  rex  y  en  los  brazos  de  ella  año 
'  en  cuanto  saltáramos  á  tierca  (que  toda- 
^  fijarla. 


K  ídem. 


DOMINGO  17  B. 
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Dijimos  amb<>8  misa  y  en  la  suya  hizv 
compañero  como  lodos  los  domingos  qu. 
tiempo  se  ha  hecho. 

Aunque  teníamos  esta  mañana  algo  de  nab. 
rito  corto  pero  después  aclaró  y  se  logró  si  po 
según  nos  dijo  el  seOpr  capitán  nos  hallsmos  ci 
treinta  y  cinco  grados  tres  minutos. 

En. esta  altura  se  nos  pone  el  sol  a  las  ocho  de  . 
palé  comQ  á  las  cuatro  de  la  mafiana,  de  modo  que  ft 


o  la  plática  el  padre 
e  ha  dado  lugar  el 

lina  y  un  aguace- 

der  observar  j 

\  la  altura  de 

H  noche  y 
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de  la  noche  todavía  hay  claridaJ  y  por  la  maflana  como  á  las 
tres  ya  empieza  á  aclarar  y  si  hubiéramos  llegado  un  mes  an- 
tes según  dicen  á  las  nueve  habríamos  visto  ponerse  el  sol. 


LUNBB    18   DE  ídem. 

Amaneció  el  día  muy  cerrado  de  neblina  y  á  las  cinco  vino 
un  chubasco  con  ventolinas  de  Sur  y  Sudeste  que  poco  se  an« 
daba;  como  á  las  once  y  media  dijeron  se  descubría  tierra  y  así 
fué  que  comenzamos  á  ver  la  costa  y  mas  cerca  que  teniamoe 
á  la  proa  hacia  el  Nordoeste  como  diez  y  seis  leguas  de  distan* 
cia  y  al  Nordoeste  cuarta  al  Norte  parecía  que  remataba  pero 
por  lo  muy  ahumado  y  retirada  que  á  lo  menos  estaria  veinte  y 
cinco  leguas  no  se  percibía  bien.  Por  el  Norte  parecía  ser  tier* 
ra  baja  y  al  contrario  por  el  Nordoeste  se  dejaba  ver  muy  alta 
y  un  mogote  en  ella  todo  nevado. 

Aunque  algo  abrió  el  día  con  que  pudimos  ver  bien  la  tierra 
se  dejó  ver  el  sol  para  poder  observar* 

Como  á  las  cuatro  de  la  tarde  calmd  el  viento  al  Oeste  Sud 
oeste  y  con  se  andaban  á  dos  millas  y  media  por  hora;  poco 
después  de  las  cinco  cambió  otra  vez  al  Nordoeste  muy  suave 
al  principio;  algo  se  anduvo  con  él  pero  á  la  noche  calmó  total- 
mente. 


MARTES   19    DE    ÍDEM. 

Amaneció  el  dia  nublado  pero  con  los  horizontes  claros  con 
que  se  divisaba  bien  la  tierra  distante  de  diez  á  ocho  leguas  pe- 
ro amaneció  con  la  misma  calma  que  toda  la  noche. 
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Vimos  bien  la  costa  y  á  todos  pareció  que  la  que  teniames 
á  la  vista  corre  del  Nordoeste  al  Sur  Sudeste  y  que  remata 
su  curso  al  Nord  Nordoeste  en  donde  hace  un  cabo  y  desde  allí 
parece  que  tuerce  al  Nordoeste. 

Antes  de  las  siete  se  cerró  el  dia  de  tal  neblina  que  apenas 
se  veia  la  costa  y  prosiguió  la  calma. 

A  las  once  se  cambió  el  viento  Sudeste  segundo  cuadrante 
algo  fresco  y  empezamos  á  andar  hacia  el  cabo  de  la  costa  que 
habiamos  visto  por  la  maflanita  á  fin  de  ver  el  curso  de  la  cos- 
ta del  otro  lado  del  cabo  hacia  el  Norte;  cerca  de  las  doce  se 
descubrió  el  sol  y  se  ^ejó  ver  bien  y  con  esto  pudieron  los  se- 
.flores  observar  y  dijo  el  señor  capitán  que  salió  la  altura  de  cin- 
cuenta y  tres  grados  cincuenta  y  ocho  minutos.    , 

Por  la  tarde  refrescó  algo  mas  el  viento  y  á  las  cinco  estaba* 
mos  ya  como  tres  leguas  de  tierra  y  vimos  que  después  del  ca- 
bo que  ya  dije  seguia  la  costa  baja  hacia  el  Norte;  como  ya  era 
tarde  viraron  de  bortio  para  apartarnos  algo  de  la  costa  ponien- 
do la  proa  al  Norte  cuarta  al  Nordoeste  y  á  las  seis  nos  pusi- 
mos á  la  capa  en  la  que  hemos  estado  toda  la  noche  y  tuvimos 
gran  marejada  y  continua  llovizna. 


MIÉRCOLES   20  DE    ÍDEM. 

Amaneció  el  dia  muy  cargado  de  neblina  que  á  muy  corta 
distancia  nada  se  veia  lloviznando  con  viento  fuerte  del  Este  y 
con  mucha  marejada  y  continuo  bala'nce,  soltaron  las  velas  y 
pusieron  la  proa  al  Norte  cuarta  al  Nordeste* 

Antes  de   las  nueve  abrió  algo  el  dia  y  se  vio  bien  la  tierra. 

Viraron  de  bordo  poniendo  la  proa  al  Nordeste  para  bacer 
la  diligencia  de  arrimarnos  á  una  punta  d«  tierra;  á  las  dies  ew^ 
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tábamos  como  cuatro  leguas  de  ella  que  á  todos  nos  pareció 
formarse  de  tres  ¡slas. 

Al  medio  dia  no  se  pudo  observar  por  la  neblina  que  no  se 
descubrió  el  sol. 

A  las  tres  de  la  tarda  estábamos  como  dos  leguas  de  ella  y 
la  punta  que  antes  nos  habla  parecido  tres  ¡slas  ya  parecia  una 
y  no  muy  apartada  de  la  costa* 

Vimos  muchas  humaderas  de  los  habitantes  de  ella  y  que  era 
la  tierra  muy  poblada  de  arboleda  que  parecían  pinos,  y  con 
la  dicha  punta  formaba  la  tierra  una  buena  ensenada  y  repara- 
mos que  de  una  bocana  que  forma  la  tierra  salia  una  canoa  que 
á  fuerza  de  remo  venia  á  la  fragata. 

De  bien  apartados  del  barco  los  olmos  cantar  y  en  el  tono 
conociraoí»  ser  gentiles,  pues  usan  el  mismo  canto  que  los  de 
San  Diego  y  Monterey. 

Llegaron  cerca  de  la  fragata  y  viraos  se  reducía  la  gente  que 
en  la  canoa  venia  á  ocho  hombres  y  un  muchacho  los  siete  re- 
mando y  el  otro  que  venia  embijado  estaba  parado  en  ademan 
de  bailar  y  tirando  plumas  á  la  mar  dieron  una  vuelta  á  la  fra- 
gata; desde  el  balcón  de  la  cámara  los  llamamos  que  se  arri- 
masen, y  aunque  al  principio  no  se  atrevían  por  algún  recelo 
que  tendrían  enseñándoles  pañuelos,  abalorios  y  galleta  se  ar- 
rimaron á  la  popa  y  recibieron  todo  lo  que  se  les  tiro;  les  echa- 
ron un  mecate  para  que  subieran  y  aunque  se  agarraron  de  él 
no  se  atrevieron  á  subir;  pero  asidos  de  él  nos  siguieron  bastan- 
te trecho.  Cuando  llegó  esta  canoa  serian  las  cuatro  de  la  tarde 
y  se  habla  cerrado  el  tiempo  de  espesa  neblina:  el  vienttí  ya  lo 
teníamos  contrario  y  por  estos  motivos  ya  habia  mandado  el 
señor  capitán  virar  de  bordo  reservando  para  el  dia  siguiente 
arrimarnos  á  tierra  para  desembarcar. 

Viendo  los  gentiles  que  nos  apartábamos  de  su  tierra  nos 
convidaban  con  ella  y  entendimos  por  las  senas  que  nos  ha- 
cían que  allí  tenían  que  córner^  agua  y  lugar  para  estar  el  bar- 
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co  y  respondiéndoles  por  señas  que  el  dia  siguiente  iriamoi  se 
fueron. 

Estos  gentiles  son  bien  corpulentos,  de  buen  semblante,  co* 
lor  blanco  y  bermejos,  con  pelo  ^rgo,  qubiertos  con  cuero  da 
nutrias  y  lobo  marino  j  todos  ó  los  mas  con  sus  sombreros  de 
juBco  bien  tejidos  con  la  copa  puntiaguda,  nada  boruquientos 
y  nos  parecieron  ser  mansos  y  de  buena  índole. 

A.  la  media  hora  de  haberse  apa**tad9  dicha  canoa  oimoaotra 
vez  cantar  y  vimos  venir  otra  mas  chica,  y  juntándose  con  la 
primera  se  arrimaron  las  dos  á  la  fragata. 

En  esta  segunda  venian  seis  gentiles:  arrimándose  ambas  ca- 
noas se  les  regaló  varias  cositas,  y  dieiéndoles  que  el  dia  si- 
guiente iríamos  á  su  tierra  se  fueron  todos  contentos  después 
de  habernos  seguido  bastante  trecho. 

Nos  parecieron  dichas  canoas  todas  de  una  pieza  muy  bien 
labradas  y  con  sus  quillas  formadas  casi  de  la  misma  manera 
que  las  que  usan  en  la  canal  de  Santa  Bárbara,  salvo  que  estas 
tienen  su  popa  de  que  careeen  aquellas  y  la  proa  no  la  tienen 
abierta  como  las  usan  en  dicha  canal;  los  remos  están  bien  la- 
brados: vimos  en  ellas  dos  fisgas  bien  largas  y  dos  hachas,  la 
una  de  ellas  por  lo  muy  reluciente  me  pareció  de  fierro  aunque 
no  me  pude  cerciorar;  la  punta  de  una  de  las  dos  fisgas  vimos 
que  era  de  fierro  que  tenia  la  forma  de  chuzo. 

Después  de  idas  dichas  canoas,  siendo  ya  entrada  la  noche 
y  estando  todos  rezando  la  corona  á  Nuestra  Seflora  la  Purísi- 
ma Concepción,  oimos  otra  vez  cantar  y  fué  tercera  canoa  que 
se  arrimó  coa  las  mismas  ceremonias  que  las  antecedentes,  y 
reparando  ellos  que  no  les  hacian  caso  á  causa  de  estar  en  el 
rezo  empezaron  á  vocear  hasta  tanto  que  se  concluyó  el  rezo 
de  la  corona  y  otros  particulares  á  algunos  santos  y  cantando 
el  alabado  que  les  causó  bastante  admiración. 

Concluido  el  rezo,  por  estar  ya  oscuro,  mandó  el  seflor  ca- 
pitán sacar  las  luces  á  bordo  de  la  fragata  y  vimos  una  canoa 
con  siete  gentiles;  se  les  convidó  á  que  subiesen  á  bordo;  pero 


PAKA  LA  HISTORIA  DB  MBXICO/  647 

ellos  no  quisieron  6  no  lo  entendieron;  se  les  regaló  algunas  co- 
sitas 7  ellos  correspondieron  c«n  algo  de  pescado  seco  á  modo 
de  bacalado  pero  mas  blanco. 

Un  marinero  consiguió,  por  un  vei duque  que  les  dio,  un  som- 
brero de  junco  bien  tejido  y  de  varios  colores;  la  hechura  de  la 
copa  piramidal  de  como  una  tercia  de  alto  y  las  alas  del  som 
brero  no  pasaban  de  sesma  de  ancho. 

Otro  marinero  por  un  verduque  les  compró  un  petatito  de  ra- 
ra en  cuadro  bien  vistoso,  ^ejido  de  palma  6na  de  dos  colores 
blanco  y  negro  que  tejido  en  cuadritos  hace  muy  buena  y  vis- 
tosa labor. 

Esta  canoa  estuvo  arrimada  ¿  la  fragata  como  una  hora  y  di- 
ciéndoles  por  sefías  que  se  fuesen  por  ser  ya  muy  noche^'y  qu9 
el  dia  siguiente  iríamos  á  su  tierra  se  fueron  contentos,  y  te- 
Bian  que  desandar  como  seis  leguas,  pues  tanto  distaríamos  de 
tierra. 


Jt^BTES  21  DB  ídem. 

Amaneció  lloviznando  y  con  algo  de  neblina  aunque  no  tan- 
ta como  los  antecedentes  y  con  viento  fuerte  de  Sudeste  y  grai 
marejada. 

A  las  ocho  de  la  mafíana  viraron  de  bordo  poniendo  la  proa 
pira  la  punta  que  vimos  ayer  y  que  se  nombró  por  el  señor  co- 
mandante la  Punta  de  Santa  Margarita  por  haberse  divisado 
ayer,  dia  de  la  gloriosa  santa. 

Caminamos  á  la  bolina  con  la  proa  al  Este  cuarta  Norte» 

Como  á  las  doce  (que  no  se  pudo  observar  por  estar  el  dia 
nublado)  estábamos  como  un  cuarto  de  legua  cerca  de  la  Pun* 
ta  de  Santa  Margarita  la  que  fuimos  costeando  hacia  el  Este  á 
donde  nos  pareéis  hacer  recodo  con  el  fin  de  registrar  y  son- 
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dear  para  dar  fondo  y  saltar  en  la  tierra  para  plantar  en  ella  e\ 
estandarte  de  la  santa  cruz,  pero  no  fué  dable  montar  dicha 
punta  ni  cerciorarnos  si  era  isla  ó  punta  de  la  tierra  firme  por 
la  fuerza  de  las  corrientes  que  nos  rechazaban  al  Sur,  por  cu- 
yo motivo  mandó  el  sefíor  capitán  virar  de  bordo,  y  halláodo- 
nos  apartados  de  la  tierra  una  legua  al  Sudoeste  se  calmó  el 
viento  que  toda  la  mañana  se  habia  teqido  y  faabia  causado 
grande  marejada;  así  nos  mantuvimos  en  calma  sin  poder  dar 
fondo,  pues  por  lo  muy  apañados  de  tierra  que  estábamos  no 
8e  bailó. 

La  punta  dicha  de  Santa  Margarita  es  una  loma  mediana,  al- 
ta, tajada  á  la  mar;  muy  poblada  de  arboleda  hasta  pegarse  á 
la  mar,  de  árboles  que  á  todos  nos  parecieron  cipreses  de  to- 
dos tamafíos. 

l'iene  dicha  loma  como  una  legua  de  largo  haciendo  dos 
puntaa,  la  una  al  Sudeste  cuarta  al  Sur  en  donde  intentamos 
fondear  y  la  otra  al  Sudeste  de  la  que  se  empieza  á  formar  uaa 
gran  ensenada. 

Desde  dicha  punta  sigue  tierra  baja  como  diez  ó  mas  leguas 
que  cofre  al  Este  que  es  lo  que  pudimos  divisar  y  vimos  esta 
ba  tan  poblada  como  la  punta  de  la  misma  arboleda  de  cipre- 
ses. AI  Norte  de  la  punta  de  Santa  Margarita  al  Sudoeste  co- 
mo diez  y  seis  leguas  distante  de  ella  divisamos  un  cabo  muy 
alto  de  la  misma  manera  poblada  de  arboleda  al  que  nombró  el 
aefior  comandante  el  Cabo  de  Saata  María  Magdalena. 

Desde  dicho  cabo  sigue  la  costa  de  tierra  muy  alta  poblada 
de  arboleda  que  corre  de  Este  á  Oeste  todo  lo  que  pudo  alcan- 
zar la  vista.  Y  al  Nordoeste  de  dicha  costa  divisamos  un  islote 
que  se  IJamó  de  Santa  Catarina,  aunque  no  pudimos  cerciorar- 
nos si  era  isla  porque  puede  tener  tierra  baja  con  que  se  comu- 
nique con  tierra  firme  que  como  lo  vimos  de  lejos  no  pudimos 
salir  de  la  duda. 

El  cabo  de  Santa  María  Magdalena  está  al  Norte  de  la  pun* 
ta  de  Saota  Margarita  y  entre  él  y  la  dicha  punta  hace  á  la 
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parte  del  Este  una  como  ensenada  muy  grande  (que  la  violen- 
cia de  las  corrientes  que  de  ella  salian  nos  rechazaban  al  Sur) 
que  00  pudimos  registrar  ni  entrar  en  ella»  y  asi  no  pudimos 
saber  de  cierto  si  es  ensenada,  bolsou  6  estrecbo,  que  si  no  es 
esto  sino  ensenada  puede  ser  que  en  ella  desemboque  algún  rio 
caudaloso  que  cause  aquella  fuerza  de  corrientes  que  no  permi- 
tió entrásemos  á  registrar. 

£1  Cabo  de  Santa  María  Magdalena  dista  como  die¿  leguas 
de  la  Punta  de  Santa  Margarita  y  esto  es  lo  q':e  tiene  de  ancho 
la  boca  de  la  ensenada,  bolsón,  estrecho  6  ^rfo, 

£1  Cabo  de  Santa  María  Magdalena  sale  uiar  afuera  del  Este; 
al  Oeste  está  la  isla  de  Santa  Catarina  cp<ca  de  la  punta  que 
hace  al  Oe.sie  y  no  está  muy  apartada  df  la  punta,  por  eso  du- 
damos si  era  ó  liO  isla. 

A  las  dos  horas  de  estar  en  calma  una  le¡^ua  de  tierra  frente 
de  la  punta  ó  lo.na  de  Santa  Margarita,  empezaron  á  salir  ca- 
noas así  de  la  punta  del  Sudoeste  como  de  la  que  mira  al  Este 
Sudeste  y  en  breve  se  arrimaron  veinte  y  una  de  ellus,  algunas 
bien  grandes,  otras  medianas  y  otras  chica^.  Entre  ellas  había 
dos  que  no  bajaban  de  doce  varas  de  quilla;  en  la  una  venran 
veinte  hombres  y  en  la  otra  diez  y  nueve;  en  las  medianas  ve* 
nian  diez  á  doce  y  en  las  mas  chicas  de  seis  á  siete;  en  breve 
nos  vimos  cercados  de  las  veinte  y  una  canoas  y  de  mas  de  dos- 
cientas almas  entre  hombres,  mujeres,  mtios  y  niñas,  pues  en 
las  mas  de  dicdas  canoas  habia  mujeres  y  entre  aquellas  vimos 
una  que  se  componia  de  solo  mujeres  de  que  contamos  basta  el 
número  de  doce  y  remando  algunas  y  otras  gobernando  dicha 
canoa  con  la  destreza  y  soltura  de  un  marino  dieztro. 

Todas  á  la  vez  se  dirijieron  hacia  bordo  de  la  fragata  dichas 
canoas,  atronando  nuestros  oídos  aquellas  buenas  gentes  con 
sus  cantos  y  rústicos  sonsonetes  de  sus  instrumentos  de  palo; 
componíanse  éstos  de  atambor  6  pandero  á  cuyo  son  algunos 
salían  con  ademan  de  querer  bailar,  arrimándose  por  6n  de  cueo- 
o  á  la  fragata  la  que»  entre  todas  las  canoasi  cercaron  abriendo- 
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se  entre  ellos  y  los  niiestroíi  una  feria  que  conorimos  venían  á 
comerciar  y  feriar  sus  tras^tecitos  con  otros  de  los  nuestros;  los 
de  nuestro  bordo'^les  dieron  algunos  verduques,  trapos  j  abalo- 
rios en  trueque  de  cueros  de  nutria  y  de  otros  anímales  no  co- 
nocidos aun  por  nosotros  muy  bien  curtidos  y  a;;Rmuzados,  col- 
chas de  nutrías  tan  bien  cosidas  unas  piezas  con  otras  que  ni  el 
mejor  sastre  lo  podría  hacer  mejor;  otras  colchas  ó  frazadas  de 
lana  6na  ó  pelo  de  animales  que  parece  lana  fiaa  tejida  y  labo- 
reada de  hilo  de  dicho  pelo  de  varios  colores,  principalmente 
de  negro,  blanco  y  amarillo,  tan  tupido  que  parece  ser  hecho 
de  telar  y  todas  las  colchas  tienen  al  rededor  su  fleco  del  mis- 
mo hilo  torcido  de  modo  que  parece  una  sobremesa  6  carpeta 
para  lo  que  parece  á  propósito  6  como  si  para  dicho  6n  estuvie- 
sen hechas;  dieron  también  algunos  petatillos  de  palma  fina  eco 
labores  de  ambos  colores,  algunos  sombreros  6nos  y  otros  ordi- 
narios-, los  mas  do  ellos  pintados  de  6gura,  como  ya  dije,  pira- 
midal, alas  angostas  y  su  hilo  para  asegurarlo  á  la  barba  y  ao 

lo  lleve  el  viento;  dieron  Cambien  algunas  bateas  chicas  de  ma- 
dera'bien  labradas  y  laboreadas  como  de  escultura  6  talla  en  la 
misma  madera  de  medio  relieve  de  figuras  de  hombres,  anima- 
les y  pájaros,  y  dieron  algunas  cucharas  también  de  madera 
bien  labradas  con  las  labores  de  la  parte  esterior  y  lisas  por  den- 
tro y  una  de  ellas  que  es  bastante  grande  toda  de  cuerno  que  no 
pudimos  conocer  de  qué  animal  será:  se  consiguieron  también 
dos  cajones  de  pino  como  de  una  vara  en  cuadro,  bien  labrados 
de  tablas,  y  en  lugar  de  clavazón  cosidos  con  hilo  en  las  cuatro 
esquinas;  no  tienen  goznes  ni  chapas  sino  que  las  tapas  son  co« 
mo  las  de  petacas  con  el  ajuste  según  y  como  las  cajas  de  pol- 
vos; por  dentro  están  algo  toscas  pero  por  afuera  muy  bien  la- 
bradas y  lizas  por  la  delantera  con  labores  de  medio  ralieve  cok 
varías  figuras  y  ramos  embutidas  en  ellas;  conchas  y  caracolitot 
de  la  mar  con  tan  buen  encaje  que  no  pudimos  conocer  cómo 
están  embutidas  y  algunas  de  ellas  están  pintadas  de  colore! 
principalmente  de  amarillo  y  colorado. 
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En  casi  todas  las  canoas  rimos  de  estas  cajas  y  at;i^unas  ha- 
bía de  vara  y  media  de  largo  con  su  «orrespondience  anchor;  se 
sirven  de  ellas  así  para  guardar  au^cesas  como  para  asiento  de 
remar. 

Dieron  también  algunos  ceñidores  de  hilo  torcide  de  lana  6na 
bien  tupidos;  j  de  comida  solo  dieron  pescado  seco  del  mismo 

» 

que  dije  ayer. 

A  todo  lo  dicho  se  les  correspondió  y  se  les  conoció  grande 
afición  á  las  cosas  de  fierro  y  de  corte;  pero  no  querian  piezas; 
á  los  abalorios  no  se  les  conoció  afición  tampoco  aunque  los  re- 
cibieron como  también  recibieron  galleta  y  sin  el  menor  recelo 
comieron  de  ella. 

Ya  dije  que  son  indios  bien  formados,  de  buenas  caras,  algo 
blancos  y  bermejos  con  pelo  largo  y  algunos  de  ellos  barbados. 
Todos  vinieron  vestidos  en  todo  el  cuerpo,  unos  de  pieles  d* 
nutria  y  otros  con  mantas  tejidas  de  lana  6  pelo  que  parece  lana 
fina  y  una  pieza  á  modo  de  esclavina  con  que  se  cubren  hasta 
la  cintura;  lo  demás  del  cuerpo  con  cueros  agamuzados  y  son 
dichos  tejidos  de  varios  colores  que  hace  hermosas  labores, 
unos  con  mangas  y  otros  sin  ellas;  los  mas  traian  sombreros  de 
Us  ya  dichos. 

Las  mujeres  andan  vestidas  y  bien  tapadas  de  lo  mismo  qu« 
los  hombres;  traen  en  el  labio  colgada  una  rodeta  que  parecia 
ser  de  tabla  muy  delgada  que  las  afea  mucho,  pues  á  lo  lejo' 
parece  que  traen  sacada  ó  colgada  la  lengua  con  mucha  facili» 
dad  y  con  solo  el  movimiento  del  labio  la  levantan  y  les  tapa  la 
boca  y  parte  de  la  nariz;  dijeroír  los  que  las  vieron  mas  de  cer- 
ca que  tienen  taladrado  el  labio  y  de  él  cuelga  dicha  rodeta  y 
no  sabemos  qué  fin  tendrán  si  será  para  afearse  6  para  engala- 
narse; á  esto  me  inclino  pues  en  la  gentilidad  descubierta  desde 
San  Diego  hasta  Monterey  hemos  observado  que  cuando  van 
de  visita  á  otra  ranchería  se  embijan  de  varios  colores  que  se 
ponen  feísimas. 
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De  los  hombres  vimos  algunos  rmbijados  de  almagre  de  co- 
lor muy  fino. 

AunquQ  convidamos  á  dichos  indios  subiesen  á  bordo»  no  se 
atrerieron  y  solo  dos  se  anin^gron  y  se  les  enseñó  todo  y  que- 
daron admirados  de  cuanto  velan  en  la  fragata;  los  condujeron 
á  la  cámara  y  nosotros  les  enseñamos  la  imagen  de  Nuestra 
Señora,  y  después  de  haberla  mirado  con  atención  la  tocaron 
coD  la  mano  sin  duda  para  ver  si  era  verdadera. 

Se  les  regaló  algunos  donecillos  y  se  les  dijo  que  iríamos  á 
su  tierra;  mientras  estos  estaban  á  bordo  dos  de  nuestros  mari- 

• 

ñeros  saltaron  á  sus  canoas  de  que  se  alegraron  mucho  los  in- 
dios é  hicieron  grandes  ñestas  y  bailaron  con  ellos  con  tales  es- 
presiones de  contentos  que  no  harian  mas  si  fuese  gente  cono 
cida,  dando  á  entender  con  las  señas  de  ponerse  las  manos  en 
el  pecho  que  los  querían  mucho;  de  que  inferimos  todos  ser  esta 
gente  de  paz  y  muy  dócil. 

Los  de  las  canoas  convidaron  á  los  que  saltaron  en  ellas  que 
si  querian  los  llevarían  á  su  tierra;  pero  se  escusaron  diciéndo- 
les  que  iiian  con  el  barco  grande  con  toda  la  gente.  No  nos  fué 
dable  acercarnos  por  la  calma  que  nos  duró  toda  Ia*tarde  y  las 
corrientes  nos  iban  apartando  de  la  tierra. 

Ya  muy  tarde  se  despidieron  las  canoas  y  se  fueron  para  su 
tierra  con  la  palabra  que  se  les  dio  de  que  iríamos  á  visitarlos 
eo  ella.  Entendimos  nos  decian  no  fuésemos  para  arriba  por- 
que hay  gente  muy  belicosa  y  matadora,  ordinario  encargo  de 
los  gentiles  para  dar  á  entender  que  ellos  son  buenos  y  los  de- 
mas  malos. 

Nos  llevó  la  atención  asi  su  aspecto  de  bien  carados  con  so 
pelo  largo  bien  peinado  y  hecho  trenza  como  el  usar  vestido 
casi  telar;  los  tejidos  tan  buenos  y  tan  bien  fabricados  y  demás 
obrillas  que  de  ellos  consiguieron  los  nuestros  así  de  madera 
como  de  palma  y  también  de  marfil,  como  también  ver  que  las 
mujeres  usan  de  anillos  en  los  dedos  y  de  braceletes  de  fierra 


PARA  LA  HISTORIA  DB  MÉXICO.  «93 

y  de  cobre  (de  estos  metales  algo  se  vio  aunque  poco)  y  rl  gran- 
de aprecio  que  de  ellos  hacen. 

£1  seQor  capitán  que  ha  estado  en  Filipinas  y  en  China  dijo 
que  mucho  se  asemejan  estos  á  los  sangleyes;  lo  cierto  es  que 
el  tejido  de  los  petatillos  finos  se  asemeja  mucho  á  los  que  vie« 
nen  de  China. 

Aunque  la  noche  es  bien  corta,  pues  nos  sale  el  sol  á  las  cua*^ 
^ro  de  la  mafíana,  se  nos  hizo  larga  por  los  deseos  que  todos  te- 
níamos de  saltar  á  tierra. 

Algunos  de  los  marineros  que  compraron  mantas  la  pasaron 
mpla  porque'*habicndose  arropado  con  ellas  tuvieron  que  rascar 
por  los  piquetes  que  les  dieroB  los  animales  que  también  crian 
en  sus  ropas  estos  gentiles. 


«  VIERNES  22  DB  ÍDEM. 

Como  á  las  dos  de  la  mafíana  se  levantó  el  viento  Sudoeste 
aunque  muy  lento;  sin  embargo,  á  las  cinco  distábamos  como 
cuatro  leguas  de  la  tierra  caminando  cerca  de  ella  con  la  proa 
al  Oeste  cuarta  al  Nordoeste  con  el  fin  de  montar  la  punta  da 
8anta  Margarita  y  registrar  si  hay  ó  no  fondeadero  en  el  reco- 
do que  hace  tras  dicha  punta;  pero  las  corrientes  que  mucho  nos 
sotaventaron  no  nos  dieron  lugar  de  llegar  á  dicha  punta  antes 
DOS  precisaron  á  virar  de  bordo  con  la  proa  al  Sur  Sudoeste.  • 

A  las  doce  que  nos  hallábamos  al  paralelo  con  la  punta  de 
Santa  Margarita  observaron  los  señores  pilotos  y  nos  dijeron 
que  nos  hallábamos  en  la  altura  de  cincuenta  y  cinco  grados 
cabales  y  asi  en  esta  altura  se  halla  la  punta  de  Santa  Marga- 
rita. 

66 


654  DOCUMKMOb 

Cerca  de  la  una  viraron  proa  hacia  la  tierra,  pero  á  las  dos 
horas  se  llamó  el  viento  al  Este  Sudoeste  y  ^e  puso  la  proa  al 
Sur  Su'doeste. 

Ha  estado  el  viento  siempre  fresco  y  muy  cerrada  la  tarde 
con  grande  neblina  espesa  que  nada  se  vcia  y  tan  húmeda  que 
parecía  lluvia.  Por  este  motivo  el  viento  contrario  y  la  grande 
marejada  y  l&s  fuerzas  de  las  corrientes  que  nos  echaban  sobre 
tierra,  se  eaminó  para  afuera  y  ae  perdió  do  vista  completamen- 
te la  tierra. 


SÁBADO  23  DE  ÍDEM. 

• 

Amaneció  con  una  gran  marejada  por  la  proa  que  llevamos 
toda  la  noche  para  afuera  apartándonos  de  la  tierra,  aiguieodo 
el  mismo  viento^  neblina  7  agua  que  la  noche  antecedente;  de 
modo  que  en  todo  el  dia  no  se  ha  dejado  ver  el  sol,  antes  al  me- 
dio dia  se  mudó  el  viento  al  Este  Sudoeste  y  caminamos  al  Sur 
á  tres  millas  y  á  dos  y  media  por  hora. 

Viendo  los  tiempos  tan  contrarios  para  conseguir  el  deseado 
fin  de  saltar  en  tierra  y  registrar  la  costa,  determinamos  hacer 
una  novena  á  San  Juan  Nepomuceno  para  qae  nos  alcanzase 
del  Sefior  con  su  soberano  patrocioio  los  tiempos  favorables, 
la  que  se  empezó  esta  tarde  luego  de  concluido  el  rezo  cotidia- 
no de  la  corona  de  Mária  Santísima  Nuestra  Sefiora. 
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DOMINGO  24  DIá  ÍDEM. 

Dia  de  San  Francisco  Solano,  a[)óstol  del  Perú  y  patrón  de 
estos  mares  del  Sur,  nos  amaneció  el  dia  claro  c^^n  viento  freá- 
co  Oeste  Sudoeste. 

El  pa«lre  compañero  dijo  misa  y  en  ella  hizo  plática  como 
en  los  demás  dofinnj^os;  pero  antes  de  aoabnr  la  misa  refiescó 
el  viento  dem^i^iadamente  amenazando  chiihisoo  y  lloviendo 
algo  por  i'uyo  motivo  no  pudo  haber  sei^unda  misa  y  me  quedé 
con  solo  el  haber  oido  la  del  padre  compafií^ro. 

Poco  denpues  de  las  ocho  de  la  mafiana  volvió  á  abrir  y  si- 
guió el  dia  muy  claro  y  con  hermoso  sol  cual  no  habíamos  lo- 
giado  desde  que  subimos  de  cuarenta  grados  para  arriba. 

A  las  doce  observaion  y  los  hallamos  en  la  altura  de  cin- 
cuenta y  tres  grados  cuarenta  y  ocho  minutos. 

£1  viento  se  va  manteniendo  fresco  y  bueno  del  Oeate  Sud* 
oeste  hasta  el  Oeste  andamos  bien. 

Poco  después  de  medio  dia  se  puso  la  proa  al  Este  aunque 
desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las  tres  de  la  tarde  se  ha  an- 
dado á  cuatro  millas  por  hora,  no  pudimos  divisar  tierra  siendo 
asi  que  logramos  los  horizontes  claros. 

Antes  de  ponerse  el  sol  calmó  el  viento  y  se  divisó  la  tierra 
y  según  dicen  es  la  misma  que  vimos  el  dia  18  cuya  costa  des- 
de la  punta  de  Santa  Margarita  corre  tierra  baja  de  Norte  á  Sur 
como  siete  leguas  y  desde  dicha  tierra  baja  que  está  en  cincuen- 
ta grados  cuarenta  y  cuatro  minutos,  empiezan  unas  sierras  al- 
tas y  gruesas  con  diferentes  picachos,  muy  elevados  y  cubiertos 
de  nieve  de  que  nos  parecieron  estaban  muy  poblados  de  arbo- 
ledas, y  aunque  no  pudimos  distinguir  qué  árboles  eran  hicimos 
juicio  que  serán  eipreses,  pinos,  fresnos. 

Hálhmse,  después  de  estas  maderas,  de  otras  y  aun  ramas  se 
rieron  en  las  canoas  que  se  nos  arrimaron  en  frente  de  la  punta 
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de  SaDta  Margarita:  dichas  sierras  altas  que  llamó  el  sefíor  co- 
mandante de  San  Cristóbal,  corren  desde  la  altura  de  cincuenta 
y  cuatro  grados  cuarenta  y  cuatro  minutos  hasta  cincuenta  y  tres 
grados  ocho  minutos  de  Nordoeste  Sudeste  por  el  Sur,  miradas 
de  la  mar,  y  desde  tierra  parece  que  tienen  su  curso  Nord-Nord 
oeste  Sur  Sudeste. 


LUNES  25  DE  ídem. 

« 

Día  de  nuestro  patrón  Santiago  el  Mayor;  amaneció  el  día 
bien  claro  y  con  buen  sol  y  nos  dispusimos  ambos  padres  á  de- 
cir misa  y  en  la  mia  comulgaron  el  cirujano  y  dos  de  los  mari* 
ñeros  y  en  la  del  padre  compañero  se  administró  el  sagrado  viá- 
tico al  marinero  enfermo  que  quince  dias  cabales  hablamos  olea- 
do por  el  peligro  que  entonces  se  vió. 

Aunque  amanecimos  con  la  misma  calma  que  hemos  tenido 
la  noche  anterior;  pero  á  las  sei«  de  la  mañana  nos  entró  el 
viento  Este  de  la  costa,  contrario  para  podernos  arrimar  á  tier* 
ra  que  tenemos  á  la  vista  y  solo  dista  ocho  leguas  que  es  la  sier* 
ra  de  San  Cristóbal  que  ya  dije  ayer,  y  según  la  observación 
que  hoy  ha  hecho  el  sefíor  capitán  en  la  altura  de  cincuenta  y 
tres  grados  veinte  y  un  minutos  tiene  de  largo  dicba  sierra  alta 
como  treinta  y  seis  leguas  desde  uu  picacho  que  tiene  al  Norte 
á  otro  que  tiene  al  Sur. 

Después  de  las  doce  se  volvió  ¿  cerrar  de  espesa  neblina  y 
como  á  las  seis  de  la  tarde  empezó  á  llover  y  arreció  mas  ya 
entrada  la  noche. 

Durante  el  dia  se  mantuvo  el  viento  contrario  del  Este  para 
arrimarnos  á  tierra  y  por  la  noche  se  fué  alargando  hasta  el  Sur 
Sudeste  y  Sur, 
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Poco  antes  que  dieran  las  siete  muí  ¡ó  el  marinero  referido, 
sacramentado  llamado  Salvador  Antonio,  natural  del  pueblo  d% 
Guainamota.  Anima  e^us  requiescat  in  pace. 


MARTES  26    DE   ÍDEM. 

Amaneció  lloviznando  y  el  dia  muy  cerrado  de  espesa  nebli* 
na  por  cuyo  motivo  solo  se  pudo  decir  una  misa  que  la  celebró 
el  padre  compañero  de  etierpo  presente  por  la  ánima  del  refe- 
rido difunto,  el  cual  se  ochó  aJ  agua  con  las  ceremonias  de  cos- 
tumbre luego  de  coocluida  la  misa. 

Fué  poco  á  poco  arreciando  el  viento  Sur  de  modo  que  an- 
tes de  las  doce  era  ya  tan  fuerte  que  nos  iba  á  echar  sobre*  la 
costa  la  que  no  nos  dejaba  divisar  la  espesa  neblina,  y  receloso 
el  señor  capitán  no  diésemos  en  peñas  y  en  una  costa  no  cono* 
cida,  mand<5  virar  de  bordo,  poniendo  Is  proa  al  Oeste  y  nos 
quedamos  á  la  bolina  forzada  con  solo  el  velacho  del  palo  ma- 
yor porque  el  viento  por  instantes  se  ponia  mas  fuerte  y  por  no 
perder  la  altura  y  no  apartarnos  mucho  de  la  costa. 

Con  efecto,  arreció  mas  el  viento  causando  grande  marejada 
de  tal  manera  que  no  podíamos  ya  aguantar  los  balances;  asi 
pasamos  todo  el  dia  y  prima  noche  hasta  las  once  que  se  cam- 
bió al  Sudoeste  y  luego  viraron  de  bordo  poniendo  la  proa  para 
la  costa  haciendo  todas  las  diligencias  precisas  para  conseguir 
el  fin  de  saltar  á  tierra. 
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MIÉRCOLES  1^7  DE  IDSM. 

Amaneció  el  dia  muy  cerrado  de  espesa  neblina  y  lloviendo 
soplando  el  Sudoeste  que  nos  entró  la  noche  antecedente  con  el 
que  eaminamos  para  la  costa  con  la  proa  al  Sur  Sudoeste  con 
bastante  marejada  que  nos  dejó  el  viento  Sur  de  ayer. 

Antes  de  las  diez  abrió  el  dia  y  se  descubrió  bien  el  sol  que 
dio  lugar  á  la  observación  y  nos  dijo  el  sefíor  capitán  que  nos 
hallábamos  en  cincuenta  y  dos  grados  cincuenta  y  nueve  minu- 
tos. 

Después  de  las  doce  abrió  una  cuarta  mas  el  viento  y  se  paso 
'  la  proa  al  Sudeste  cuarta  al  Sur,  y  como  á  las  tres  fué  aflojan- 
do  de  modo  que  al  entrar  la  noche  nos  quedamos  en  calma  aun->> 
que  por  la  tarde  tuvinr.os  buen  sol  y  ei  dia  elaro;  no  divisaaK» 
la  costa  y  al  ponerse  el  sol  estaban  los  horizontes  cerrados;  no 
sé  si  por  esto  6  por  estar  muy  apartados  no  pudimos  divisar  Im 
tierra. 


JUEVES  28  DE  I0EM. 

Amaneció  con  la  misma  calniNi  que  nos  entró  anoche;  pero 
con  el  dia  tan  claro  divisamos  la  tierra  como  seis  ó  siete  leguas 
diatante  y  se  mira  una  cordillera  de  tierra  muy  alia  y  gruesa* 

Demarcó  el  sefior  comandante  los  estremos  de  ella  qee  se 
veian  claros  uno  al  Norte  y  otro  al  Sur;  el  del  Norte  lo  demar* 
c6  al  Nord-Nordoeste  y  el  del  Sur  a^  Este,  y  la  distancia  de 
estremo  á  estrenio  como  diez  y  ocho  leguas  y  según  la  dicha 
demarcación  corre  esta  costa  de  Nordoesie  á  Sudeste  aunque 
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puede  haber  alguna  variación  por  m^hw  apartados  de  ella  cuan- 
do se  demarcó:  vimos  bien  claros  los  picacho)  cubiertos  de  nie- 
ve que  descubrimos  el  dia  18  de  este  mes  ya  los  miramos  bien 
apartados  de  nosotros  hacia  el  Norte.  Esta,  de  donde  la  mira- 
moS|  parece  estar  acantilada  á  la  mar  aunque  puede  tener  playa 
baja  que  la  distancia  no  nos  deje  verla. 

No  tuvimos  mas  que  unas  ventolinsf  calmosas  que  no  nos 
dieron  lugar  á  arrimarnos. 

Al  medio  dia  observaron  y  nos  dijo  el  seflor  capitán  que  no0 
bailábamos  en  cincuenta  y  dos  grados  cuarenta  y  un  minutost 

Demarcó  de  nuevo  la  tierra  y  sierras  altas  de  San  Cristóbal 
y  lo  que  se  vé  en  ellas  mas  al  Norte  le  demoraron  al  Nordoeste 
á  distancia  de  como  diez  y  ocho  leguas  y  el  otro  estremo  mas 
al  Sur  le  demoró  mas  al  Este  Sudeste. 

Continuaron  dorante  la  tarde  y  toda  la  noche  las  ventolinas 
calmosas.  ^ 


VIBRNES  29   DB  ÍDEM. 

Amaneció  el  dia  muy  nublado  aunque  sin  neblina,  y  asi  mi- 
ramos bien  la  costa  que  dista  de  nosotros  de  siete  á  ocho  leguas 
dejando  ya  atrás  las  altas  de  San  Cristóbal  que  según  el  parecer 
del  señor  capitán,  tienen  las  dichas  como  cincuenta  leguas  de 
largo  empezando  desde  la  punta  de  Santa  Margarita. 

Esta  otra  costa  que  hoy  tenemos  á  la  vista  es  también  sierra 
medianamente  alta  con  algunos  mogotes,  aunque  no  tan  alta 
cono  la  de  San  Cristóbal;  parece,  mirada  de  aqui  lejos,  que  es 
acantilada  é,  la  mar  y  que  tiene  algunas  quebradas  aunque  si  se 
logra  verla  mas  de  cerca  y  registrarla  se  podrá  saber  lo  cierto 
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de  ella,  como  también  si  tiene  puerto,  ensenadas,  bahías  ó  ra- 
das que  por  lo  que  hasta  hoy  hemos  visto  no  puedo  dar  mas  ra* 
zon  que  la  dicha  que  tiene  su  curso  de  Nordoeste  á  Sudeste  j 
que  según  la  demarcación  que  se  ha  hecho  nos  demora  al  Este 
Nordeste  para  notar  la  altura  en  que  se  halla,  faltó  el  sol  para 
la  observación,  pues  todo  el  dia  nos  lo  ha  impedido  lo  nublado 
para  verlo. 

Como  á  las  diez  de  la  mañana  se  cambió  el  viento  al  Sud- 
oeste y  luego  pusieron  la  proa  al  Sudoeste,  aunque  en  breve 
aflojó  j  poco  á  poco  nos  quedamos  en  calma  que  duró  toda  la 
noche. 


SÁBADO  30  DB  ÍDEM. 

Aunque  amaneció  bien  nublado  estaba  claro  el  dia,  sin  nebli- 
na; amanecimos  bastante  apartados  de  la  costa  que  se  divisaba 
porque  á  la  madrugada  refrescó  algo  el  viento  Sudeste  cuarta  al 
Sur. 

A  las  once  y  media  se  llamó  el  viento  algo  al  Sur  y  viraron 
para  la  costa;  pero  no  fué  dable  el  conseguir  dicho  registro  por* 
que  á  las  doce  y  media  volvió  á  llamar  el  viento  al  Sudeste  y 
viraron  otra  vez  para  poner  la  proa  al  Sudoeste. 

Fué  por  instantes  refrescando  dicho  viento  y  causando  bas- 
tante marejada  que  entraba  por  la  proa,  cabeceando  mucho  la 
fragata  y  dando  continuos  balances  que  no  podíamos  estar  de 
pié,  manteniéndose  as!  durante  tarde  y  noche  pesada,  por  cier- 
to, tanto  p9r  lo  dicho  como  por  lo  que  llovió,  y  so  pasó  aguan- 
tando el  temporal  con  solo  el  trinquete  y  la  mayor. 
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DOMINGO  31   DE  ÍDEM.  ' 

Amaneció  el  día  muj  nublado  y  lloviendo  aunque  el  viento 
algo  habia  afloja'do. 

No  ha  sido  posible  decir  misa  este  dia  tanto  por  el  agua  como 
por  los  grandes  balances  y  marejada 

Continúa  el  viento  Sur  Sudeste  aunque  no  tan  fuerte  como 
la  noche  anterior  y  llevamos  la  proa  al  Sudoeste  ya  sin  ver 
tierra. 

Abrió  algo  el  sol  y  dio  lugar  á  observar  y  nos  hallamos  en 
cincuenta  y  un  grados  cincuenta  y  ocho  ro'^ ñutos. 

Por  la  tarde  y  parte  de  la  noche  continuó  el  mismo  viento  y 
marejada;  esta  tarde  concluimos  la  novena  de  San  Juan  Nepo- 
muceno  para  la  felicidad  del  viaje. 


LUNES  1?   DE  AGOSTO. 

Amaneció  muy  nublado  con  viento  Sudoeste  que  nos  entró 
á  la  una  de  la  noche  y  desde  dicha  hora  llevamos  la  proa  al 
Sur  Sudeste  á  (iu  de  arrimarnos  otra  vez  á  la  costa. 

A  las  ocho  abrió  el  cielo  y  se  descubrió  bien  el  sol  con  que 
pudieron  observar  y  nos  hallamos  en  cincuenta  y  un  grados  cin- 
cuenta  y  ocho  minutos. 

Después  de  las  doce  calmó  algo  el.  viento,  variando  desde  el 
Sur  al  Sudoeste. 

A  las  seis  de  la  tarde  se  fué  alargando  el  viento  al  Oeste  y 
duró  asi  toda  la  noche  dejando  la  marejada  que  nos  molestó  los 
dos  dias* 
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MARTES  2  DK  IDKM. 

Amaneció  nublado  pero  en  breve  desterró  el  sol  las  nubes 
y  descubrió;  el  viento  Oeste  nos  duró  hasta  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana que  se  alargó  algo  mas  cambiándose  al  Oeste  Nordoeste 
del  cuarto  cuadrante  viento,  á  Dios  gracias,  favorable  para  ar- 
remarnos  á  U  costa  para  cuyo  fin  pusieron  la  proa  al  Sudoeste. 

Al  medio  dia  se  observó  y  nos  hallamos  en  cincuenta  grados 
veinte  minutos;  acabando  de  observar  bien  lo  que  heñios  bajado 
mandó  el  sefíor  capitán  poner  la  proa  al  Este  cuarta  al  Sudeste 
y  va  manteniéndose  el  mismo  viento  fresco  y  ha  seguido  toda 
la  tarde  y  noche  siguiente;  como  á  las  seis  de  la  tarde  se  cerró 
de  espesa  neblina. 


MIÉRCOLES  3  DE  ÍDEM. 

Amaneció  con  el  mismo  viento  Oeste  Nordoeste  y  con  la  mis- 
ma neblina  que  nos  entró  ayer  tarde  y*tan  espesa  que  nada  se 
vé  de  popa  á  proa;  poco  antes  de  las  nueve  nos  entró  el  viento 
Nprdoeste  muy  deseado  por  ser  el  mas  favorable  para  costeaf 
y  registrar  la  costa;  con  él  se  puso  la  proa  al  Este  cuarta  al 
Sudoeste  por  instantes  va  refrescando  de  modo  qoe  á  las  once 
ó  doce  del  dia  se  ban  andado  é  cinco  leguas  por  hofa. 

Se  ha  mantenido  la  espesa  neblina  y  solo  al  medio  dia  abrió 
algo  por  la  parte  necesaria  que  dio  lugar  á  observar  y  nos  halla- 
mos en  cuarenta  y  nueve  grados  veinte  y  cuatro  minutos. 

Hoy  reparó  el  sefior  capita»  que  4a  ahuja  varia  con  dos  caa^ 
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las:  atendiendo  á  esto,  á  lo  muy  cerrados  que  esian  !o3  horizon- 
tes con  la  neblina  y  que  ia  costa  no  puede  estar  muy  apartada, 
receloso  de  no  dar  á  elhi  impensadamente  mandó  aferrar  dos 
andanas  de  rizos  y  poner  la  proa  al  Sudeste  c;irta  al  Sur. 

A  las  cinco  de  la  tarde  aclaró  biers  el  dia  de  modo  que  se 
descubrió  bien  el  sol  y  se  abrieron  los  horizontes  y  por  ninguna 
parte  se  vio  tierra  que  imaginamos  ya  cerca  y  por  e^tó  mandó 
el  señor  capitán  poner  la  proa  al  Este,  y  por  instantes  iba  re- 
frescando mas  el  Nordoesie,  de  manera  que  con  solo  el  trinque- 
te y  la  gabia  con  solo  un  rizo  andamos  cuatro  y  media  millas 
por  hora  y  por  la  noche  refrescó  mas,  de  manera  que  obligó  á 
ponernos  á  la  capa  y  á  las  diez  de  la  noche  volvió  á  cerrar'  la 
neblina. 


JUEVES  4  DE  ídem. 

Cerca  de  las  cuatro  de  la  mafiana  se  levantó  el  Norte  muy 
fuerte  de  modo  que  con  solo  el  trinquete  y  el  velacho  de  gabia 
con  solo  un  rizo  andábamos  como  cinco  millas,  y  una  neblina 
tan  espesa  que  no  veiaiDOs  de  popa  á  proa;  el  mar  se  iba  albo- 
rotando y  el  Norte  por  instantes  soplando  mas,  de  modo  que  á 
las  ocho  la  fragata  no  podia  aguantar  mas;  viendo  esto  mandó 
el  señor  capitán  aferrar  todas  las  velas  quedándonos  en  palo  se- 
co y  con  solo  el  velacho  trinquete  y  se  puso  la  proa  al  Sudes* 
te.  Como  á  las  once  aclaró  el  dia  y  salló  el  sol  que  desterró  la 
neblina  y  hubo  lugar  para  observar  y  nos  hallamos  en  cuarenta 
y  ocho  grados  cincuenta  y  dos  minutos. 

Hasta  después  de  comer  andábamos  con  solo  el  velacho  trin- 
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quete  por  cada  hora  tres  millas,  y  habiendo  abierto  los  horizon- 
tes y  no  descubriéndose  la  costa  y  aflojando  el  viento  mandó 
el  sefior  capitán  soltar  las  velis  y  poner  la  proa  al  Nordoeste 
para  probar  si  por  alguna  pane  se  divisaba  la  costa;  siguió  el 
mismo  viento  aunque  mas  tarde  fué  minorando,  y  con  todo  se 
reparó  que  en  todas  las  horas  que  andábamos  á  cuatro  millas 
y  de  la  misma  manera  se  pasó  la  noche. 

Esta  tarde  después  del  cotidiano  rezo  de  la  corona  á  Núes- 
tra  Sefiora  y  devociones  de  algunos  particulares  santos,  dirnos 
principio  á  una  novena  t  Santa  Clara  poniendo  por  intercesora 
¿  esta  gloriosa  santa  para  alcanzar  del  Señor  tiempo  favorable 
y  diaa  claros  para  registrar  la  costa* 


VIERNES  5  BE  IPBM. 

Amaneció  muy  claro,  sin  neblina  y  abiertos  los  horizontes  y 
por  ninguna  parte  se  divisó  tierra;  prosigue  el  mismo  viento  de 
ayer,  Norte,  aunque  no  tan  fresco  y  llevamos  la  proa  al  Nord- 
este; antes  de  las  doce  aflojó  el  Norte  do  modo  que  ya  no  an» 
dábamos  mas  de  dos  y  media  millas  y  por  la  tarde  solas  dos* 

Hoy  observaron  los  señores  pilotos  á  toda  satisfacción  y  nos 
hallamos  en  cuarenta  y  ocho  grados  cabales. 


8ABABO  6  DE  ÍDEM. 


•  Amanecimos  con  el  viento  Nordoeste  fresco  con  la  proa  al  • 
Nordoeste  cuarta  al  Norte  y  salió  el  día  muy  claro  sin  nubes  ni 
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oeblíoa  j  con  buen  solí  el  que  ningún  dia  hemos  logrado  tan 
bueno. 

Como  á  las  once  se  divisó  tierra  aunque  á  lo  lejos  y  nos  pa- 
reció sierra  nevada  y  muy  alta. 

A  las  doce  observaron  y  nos  hallamos  en  cuarenta  y  seis 
grados  cincuenta  y  dos  minutos  aunque  el  sefíor  capitán  dijo 
que  estábamos  en  la  misma  altura  de  ayer  de  cuarenta  y  ocho 
grados  cabales;  por  la  tarde  cerró  con  espesa  neblina  por  la 
costa  de  modo  que  apenas  se  divisaba  la  tierra  al  ponerse  el 
sol  y  fué  poco  á  poco  calmando,  de  modo  que  al  anochecer  ya 
estábamos  en  calma  que  duró  toda  la  noche. 


BOMINao  7  DB  ídem* 

Amanecimos  con  la  misma  calma  de  anoche  y  cerrado  de 
Qn«  espesa  neblina  que  nada  se  veía  ni  aun  de  popa  á  proa* 

Dijimos  ambos  misa;  en  la  del  padre  compafiero  que  hizo  la 
plática  comulgó  el  contra-maestie.  ' 

Eq  todo  el  dia  y  noche  se  mantuvo  la  calma  y  neblina  que 
no  dejó  observar. 

Esta  tarde  se  vieron  algunos  peses  grandes  como  tauronet 
(aunqns  dijeron  que  no  lo  son),  pero  son  los  primeros  peses 
que  en  la  navegación  hemos  visto. 
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LUNES  9  DE  IDBM. 

Amaneció  el  día  rauy  nublado  con  aparatos  de  llover. 

Como  á  las  cuatro  de  la  mañana  empezó  á  soplar  el  Este  7 
salimos  de  la  calma:  empezamos  á  andar  con  la  proa  al  Norte 
y  Nordoeste,  antes  de  las  ocho  se  cambió  el  viento  al  Sudeste 
del  segundo  cuadrante  y  se  puso  la  proa  al  Nordoeste  cuarta  al 
Norte  para  arrimarnos  á  la  costa. 

Aunque  el  día  ha  estado  algo  nublr  \o  no  d^-jaron  de  obser- 
var y  nos  dijo  el  sefior  piloto  que  nos  hallamos  en  cuarenta  j 
nueve  grados  cinco  minutos. 

Antes  de  comer  divisamos  la  tierra  y  pareció  ser  sierra  baja 
la  que  no  estaba  muy  retirada,  pero  por  lo  muy  nublado  no  se 
podia  divisar  bien;  á  las  cuatro  de  la  tarde  estábamos  cerca  de 
ella  como  unas  cuatro  leguas;  aunque  el  viento  era  lento  poco 
á  poco  nos  pudimos  arrimar  y  estando  como  dos  leguas  son- 
dearon y  se  encontró  fondo  en  veinte  y  cuatro  veinte  y  dos  bra- 
zadas. 

Vinieron  de  tierra  dos  canoas  chicas;  en  la  una  venían  cuatro 
hombres  y  en  la  otra  tres,  y  antes  de  llegar  á  la  fragata  coroenza- 
|*oa  á  gritar  con  ademanes  de  que  nos  fuésemos;  los  nneatros 
les  hicieron  que  se  arrimasen  sin  miedo  y  les  dieron  á.  enten- 
der que  buscábamos  agua,  pero  ellos  6  no  lo  entendieron  6  no 
hicieron  caso- y  so  fueron  para  tierra  y  con  el  poco  viento  que 
soplaba  nos  )bamos  arrimando. 

A  his  seis  de  la  tarde  estando  como  una  legua  de  tierra  aoo- 
dearon  y  ee  bailó  fondo  en  veinte,  j  cinco  brazadas  y.  se  dejó 
caer  una  ancla  con  que  se  dio  fondo  eo  dicha  hora;  se  paró  lo- 
do viento  y  quedamos  en  calma  reservando  para  el  dia  siguien- 
te saltar  en  tierra  y  plantar  en  ella  la  santa  cruz  y  tomar  pose- 
sión de  la  tierra  en  nombre  de  nuestro  católico  monarca  (que 
/  Dios  guarde). 
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En  el  inmediato  capitulo  daremos  pormenorizada  razón  del 
júbilo,  de  la  satisfacción  que  nos  cupo  á  la  llegada  á  estas 
tierras  como  de  los  deseos  que  nos  animaban  ante  tan  hermosa 
perspectiva  que  presenta  esta  Tifia  del  Sefior  puesta  bajo  nues- 
tra protección  y  amparo. 


f  •■ 


*l 


CAPITULO  XLVIIL 


Aparición  de  algunas  canoas  costeras  de  estos  naturales. 

Divisamos  bien  la  tierra  que  es  una  rada  que  nonobró  el  se- 
fior  capitán  la  rada  de  San  Lorenzo  que  tiene  la  (¡gura  de- una 
C;  era  baja,  mujr  poblada  de  arboleda  pero  que  no  pudinaos  dis* 
tinguir  qué  arboleda  era. 

Este  surgidero  está  poco  resguardado  de  los  vientos;  hace 
dos  puntas,  la  una  al  Sudeste  que  se  llamó  San  Estévan  á  con- 
templación de  los  dos  pilotos  y  desde  esta  punta  empieza  la  sier- 
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ra  baja  muy  poblada  de  arboleda  y  corre  de  la  misma  manera 
de  cuatro  á  cinco  leguas  hasta  el  Nordoeste  que  ya  es  sierra  al- 
ta en  donde  tiene  la  misma  puma  que  se  llamó  Santa  Clara,  á 
cuya  santa  andábamos  la  novena  para  prevenirnos  para  su  dia. 

Qomo  una  legua  de  dicha  sierra  baja  de  la  rada  de  San  lio* 
renxo  fimos  una  sierra  muy  alta  igualmente  poblada  de  arbole- 
da que  la  sierra  baja,  y  tras  de  dicha  sierra  divisamos  al  Norte 
otra  sierra  mas  alta  con  diferentes  picachos  cubiertos  de  nieve* 

Me  parece  que  en  esta  rada  hay  solo  resguardo  desde  el 
Nordoeste  al  Sudeste  y  que  todos  los  demás  vientos  están  cu* 
biertos. 

Estando  dando  fondo  como  á  las  ocho  de  ia  noche  vinieron 
otras  tres  canoas  mas  grandes  en(re  las  que  venian  quince  hom- 
bres  apartados  de  la  fragata  con  lluros,  alaridos  y  gritos;  los 
llamamos  y  se  acercaron  algo  y  se  les  preguntó  por  señas 
si  teoiao  agua:  no  lo  entendieron  6  no  atendieron  y  se  fueron 
por  tierra,  pero  encontrando  en  el  camino  otras  dos  canoas  vol* 
vieron  atrás  y  las  cinco  se  arrimaron  como  á,  tiro  de  fusil  del 
barco  y  por  muchas  sefias  y  gritos  que  les  dieron  desde  á  bor- 
do no  se  quisieron  arrimar  y  estuvieron  hasta  as  once  de  la  no- 
che hablando  entre  st  y  de  rato  en  rato  daban  gritos. 

Estas  canoas  no  son  tan  grandes  como  las  que  vimos  en  la 
punta  de  SanHi  Margarita,  pues  la  mayor  de  éstas  no  pasaba 
de  ocho  varas  ni  de  la  misma  figura,  pues  tienen  la  proa  larga 
en  canal  y  son  mas  chatas  de  popa;  los  remos  de  estas  son  mas 
curiosos  qu^  los  de  aquellas,  pues  están  labrados  y  pintados 
de  varios  colores  y  forman  una  paleta  que  en  ella  remata  una 
punta  de  cerca  de  una  cuarta  de  largo;  las  mas  de  estas  canoas 
son  de  una  pieza  aunque  también  vimos  algonas  de  piezas 
bien-focidás. 


\ . '. 
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AVmnec>¿  isb  calma  como  hinóclM  antecédeiftei  ef  Vllá  (Shro 
por  el  Nordoésteaiinqtm  por  los  éektíijin  rieiifos  éérranttf  de  '6t- 
pen  neblina. 

En  cuanto  amanécid  se  dí6  mano  á  echar  fa  lancha  al  agua 
á  fin  de  ir  á  tierra  y  clavar  en  ella  h  sanca  cruz,  y  estando  en 
esta  maniobra  vimos  salir  de  tierra  quince  canoas  que  en  breve 
rato  estuvieron  cerca  de  nosotros  y  vimos  venian  de  ellas  como 
cien  hombres  y  algunas  mujeres  aunque  no  muchas;  se  les  dio 
á  entender  se  arrimasen  sin  miedo  y  se  aceroaroo  y  comensa- 
ron  á  comerciar  con  los  nuestros  cuanto  hablan  traído  en  «va 
canoas  ()ue  todo  ello  se  teducia  á  pelo  da  nutrias  y  otros  ani- 
males  no  conocidos  y  unos  sombreros  eonvo  k»  que  dije  de  la 
punta  de  Santa  Margarita  salvo  que  éstos  rematan  la  punta  pt« 

• 

ramidal  too  una  bolita  4  manera  de  perilla  hecha  del  mismo 
jando  ó  palma  y  algunos  tejidos  de  hilo  semejante  al  cáfiamo 
con  tO  fleco  al  rededor  del  mismo  hilo;  los  nuestros  compraron 
algunas  pieles  tejidas  como  mantas  y  algunos  sombreros  pagan 
doles  con  verduqueSi  algunos  trapos  y  cqnchas  de  las  que  ha- 
blan recogido  los  marineros  en  la  playa  de  Monttrey  y  el  rio 
Carmelo  y  eonocimos  en  estos  grande  afición  &  iichas  con- 
chas y  á  los  verduques. 

No  se  vieron  en  estos  los  tejidos  de  lana  y  pelo  fiooa  como 
en  Santa  Mar|;arita;  se  vieron  si  algunos  pedazos  de  fierroi  co« 
bre  y  algunos  pedazos  de  cuchillos. 

Observamos  que  estos  son  tan  bien  formados  como  los  ¡de 
Santa  Margarita  pero  no  tan  bien  vestidos  6  tapados;  se  cubren 
con  dichas  pieles  de  nutria  de  otros  animales  y  de  dichos  te« 
jido3  de  hilo;  traen  también  á  modo  de  esclavina  que  es  de  hilo 
de  corteza  de  árbol.  Usan  de  pelo  largo;  las  mujeres  que  vimos 
no  traen  en  el  labio  la  rodeta  que  las  de  Santa  Margarita,  por 
lo  que  no  son  tan  mal  parecidas  como  aquellas* 
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Como  á  las  seis  de  la  mafiana  estando  ya  la  lancha  proaU 
para  ir  á  tierra  se  levantó  viento  del  Oeste  y  se  reparó  que  oot 
echaba  á  tierra  arrastrando  la  lancha.  Luego  mandó  el  sefior 
capitán  llevarla  para  ponernos  á  la  vela  é  ir  bordando  ínterin 
la  lancha  iba  á  tierra  y  volvia,  pero  el  mucho  viento  y  mareja- 
da por  instantes  nos  echaba  sobre  la  tierra;  visto  esto  y  el  evi- 
dente peligro  de  perdernos  tomó  á  bnen  partido  el  sefior  capi- 
tán perder  el  ancla  y  parte  del  calabrote  y  asi  mandó  cortar  este 
y  luefi;o  nos  pusimos  ¿  la  vela  poniendo  la  proa  al  Sudoeste  cuar- 
ta al  Sur  y  con  mucho  trabajo  pudimos  montar  una  punta  de 
piedras  qne  sale  como  una  legua  de  la  mar. 

Rebasada  la  punta  y  salidos  ya  como  tres  leguas  de  tierra. 
fué  tanto  el  viento  y  la  marejada  que  fué  preciso  aferrar  todas 
las  velas  y  quedarnos  con  solo  la  trinquetilla  para  poder  subir 
á  bordo  la  lancha  que  de  milagro  no  la  perdimos  y  con  ella  al- 
gunos marineros  que  en  ella  estaban. 

En  cuanto  estaba  arriba  la  lancha  alargaron  las  velas  y  $e 
puso  la  proa  al  Sur  Sudoeste;  iba  arreciando  el  viento  y  era 
mayor  la  marejada;  al  medio  dia  pudieron  observar  y  nos  halla- 
mos en  cuarenta  y  cuatro  grados  doce  minutos;  por  la  tarde  fué 
aflojando  poco  á  poco  de  modo  que  por  la  noche  ya  calmó. 


MIS&COLBfr  10  1»  lOíBM. 

Amaneció  con  la  misma  calma  que  la  noche  antecedelita 
el  dia  toldado  aunque  sin  la  acostumbrada  neblina  con  que  pudi- 
mos divisar  la  costa  aunque  apartada  como  quince  leguas. 

Pudimos  ambos  celebrar  et«afilo  sacrificio  de  la  misa  al  glo- 
rioso santo  San  Lorenzo;  todo  el  dia  se  mantuvo  nublado  sin 
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dgarse  ver  el  sol  ni  poder  obsenran  siguió  la  calma  todo  «I  dia 
7  noche. 


JI7BVBS  11  DE  ídem. 

Amaneció  con  la  láisma  calma  j  el  dia  también  nublado;  co- 
no á  las  nueve  abrió,  se  vio  el  sol  j  divisamos  por  el  Este  un 
cerro  muy  alto  distante  de  nosotros  como  diez  j  ocho  leguas  y 
nos  parecia  tenia  manchones  colorados  que  parecían  barrancas; 
dijeron  algunos  que  era  nieve  6  algún  cerro  pegado  á  la  playa 
con  grandes  médanos  de  arena. 

A  dicha  hora  nos  entró  algo  el  viento  Nordoeste;  á  las  doce 
observaron  y  nos  hallamos  en  cuarenta  y  ocho  grados  nueve 
minutos. 

Por  la  tarde  refrescó  algo  el  viento  y  en  todas  las  horas  an- 
dábamos tres  millas  y  con  esto  nos  vamos  arrimando  otra  vez 
á  la  tierra  y  ya  se  vé  claramente  el  cerro  alto  que  está  cubierto 
de  nieve,  y  por  tos  dos  lados  de  él  al  Nordoeste  y  Este  Sud- 
oeste tierra  mas  adentro  que  dicho  cerro  se  ven  también  bue- 
nos manchones  de  nieve  en  la  sierra  por  ser  ó  estar  inmediata 
al  cerro  nevado  y  tan  señalado  por  la  figura  que  hace  de  mar 
adentro,  no  quiso  el  sefior  capitán  se  quedase  sin  nombre  y  as 
le  dio  el  de  Cerro  de  Santa^RosaHa. 

Como  el  viento  era  Nordoeste  tan  favorablcí  todo  el  dia  an- 
duvimos con  la  proa  al  Este  con  los  deseos  de  ver  si  podiaroos 
entrar  el  dia  de  mafianafeeaea  de  la  sierra  para  saltar  y  fijar  en 
ella  la  santa  cruz.  Prosiguió  |dicho  viento  hasta  la  noche  que 
M  cambió  al  Sur  Sudeste. 
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VIBRNBS    12  DB  ÍDEM- 

•     •  • 

Amaneció  lloviendo  j  tan  cerrado  de  espesa  neblina  que  ¿ 
cuatro  pasos  no  nos  veiamos  unos  á  otros. 

Ya  dije  ayer  que  á  la  media  noche  nos  entró  el  Sur  Sudes- 
te que  fué  bien  fuerte  y  con  marejada  de  Sudoeste  corriamos 
con  la  proa  al  Este  para  el  cerro  de  Santa  Rosalía. 

En  cuanto  amaneció  ya  estábamos  cerca  de  él  pero  no  le 
veiamos  por  la  espesa  neblina.  Receloso  el  s  /ñor  capitán  de  no 
dar  impensadamente  en  tierra  mandó  virar  de  bordo  y  poner  la 
proa  al  Sudoeste  para  apartarnos  del  peli^^ro  hasta  tanto  que 
«briese  digo  el  tiempo. 

Aunque  ambos  padres  estábamos  con  vivos  deseos  de  decir 
misa  y  todos  de  oiría  por  ser  el  día  de  Santa  Clara  á  quien  con- 
cluimos hoy  su  novenario,  pero  no  fué  dable  ni  aun  áiquiera  de^ 
cir  una  á  causa  de  la  lluvia,  viento  fuerte  y  grandes  balances 
por  lo  que  nos  conformamos  con  h  voluntad  de  Dios  ofrecién- 
dolé  los  buenos  deseos.  A  las  once  del  dia  sopló  el  Oeste  Sud- 
'oestey  volvieron  á  virar  poniendo  la  proa  hacia  la  costa  conti- 
nuando el  dta  cerrado  sin  dejarse  ver  el  sol  en  todo  él;  gastaron 
el  dia  6  toda  la  tarde  y  noche  siguiente  dando  bordos  para  no 
apartarnos  mucho  de  la  tierra. 


SÁBADO  13  D8  IDBM. 


Amaneció  el  dia  bien  nublado  aunque  sin  la  neblina  baja 
nos  hallamos  á  la  vista  de  la  costa  como  á  tres  ó  cuatro  legfuas 
de  la  tierra  que  algo  se  dejaba  ver  aunque  no  del  todo;  por  tier- 
ra adentro  estaba  muy  nublado;  la  costa  que  estamos  mirando 


es  tierra  baja  y  alguna  de  ella  medianamente  alta  muy  poblada 
de  arboleda  desde  el  cerro  neirado  ífe  Santa  Rosalía  que  yt 
queda  hacia  airas  al  Norte;  por  toda  la  sierra  estamos  divisan 
do  varias  humaderas  que  conocimos  ¿stá.  poblada;  desde  qoa 
amanecimos  con  el  viento  Oeste  que  nos  entró  anoche  llevi- 
mes  la  proa  al  Sudoeste  para  ir  coceando  á  ver  si  se  puede  di- 
visar alguna  ensenada  para  sondear;  pero  él  viento  fué  poco  i 
poco  aflojando.  A  tas  diez  se  mudó  al  Sudoeste  y  empezó  á 
arreciar  siendo  contrario  para  costear  y  para  estar  sobre  la  coi- 
ta;  para  evitar  todo  peligro  pusieron  la  proa  al  Sur  Sudoeste, 

No  dio  lugar  lo  muy  nublado  del  dia  á  observar;   poco  des- 
pués de  las  doce  ya  no  velamos  la  tierra  por  lo  muy  apartadci 

Esta  madrugada  que  se  descubrió  bien  el  Norte  demandó  e| 
señor  capitán  la  tierra  y  me  dice  quo  según  la  observación  que 
ha  hectio  viene  ¿  correr  la  costa  dedde  cerro  nevado  de  Santa 
Rosalía  hasta  San  Blas  como  ochocientas  leguas  lurobo  8] 
Nordoeste  euarta  al  Norte  á  Sudeste,  media  cuarta  al  Sur,  éío- 
Win  damos  lugar  á  que  el  sefior  capitán  bag^  sus  observacio- 
nes sobre  la  situación  critica  que  guardamos  en  estas  alturas^ 
nos  ocuparemos  en  el  siguiente  capitulo  de  dedicar  noestras 
sentidas  plegarias  al  Todopoderoso  para  que  nos  conceda  lie* 
gar  en  bien  á  tierra  y  plantar  en  ella  el  estandarte  de  la  santa 
crus  y  diriJT  á  sus  errados  habitantes  por  el  verdadero  camino 
de  la  salvación  para  mayor  gloria  del  Sefior  y  de  nuestro  rey 
(que  Dios  guarde). 


1 


CAPITULO  XLIX. 


Satpeúhoi  de  que  hallamos  ti  Cabo  de  Sa%  Sebaiitién  y  el  ti 
e$ie  líomhre  que  nos  deicrihe  en  bus  viajei  el  Sr*  general 
Vhcaino  descubierto  por  Mértm  AguUar* 


DOMINGO  11  DB  ÍDEM. 


Habiendo  amanecido  con  calma  nos  dispusimos  ambos  pa- 
dres á  celebrar  el  saato  sacrificio  de  la  misa  las  que  concluimos 
con  felicidad,  haciendo  ademas  en  la  de  mi  compañero  su  plá- 
tica de  costumbre;  pero  después  se  nubló  j  de  tanto  en  tanto  ve- 
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DÍan  sus  chubascos  con  sus  aguaceros;  la  marejada  que  nos  rema 
del  Oeste  causaba  bastantes  balances  7  tales  que  no  podtaiBes 
estar  en  pié,  por  cuyo  motivo  no  fué  dable  el  reposo.  Gomo  ¿ 
las  siete  de  la  mañana  abrieron  las  nubes  y  pudimos  ver  algo  de 
la  tierra  que  distaríamos  de  ella  de  siete  ¿  ocho  leguas.  A  lu 
ocho  se  llamó  el  viento  á  Nordoeste  muy  lento  y  variable;  poco 
antes  de  las  doce  se  descubrió  el  sol  y  pudimos  observar  aan« 
que  no  á  satisfacción  porque  estando  en  ello  vino  un  chubasco 
y  se  tapó  el  sol;  pero  por  lo  poco  que  divisábamos  dijo  el  se- 
flor  capitán  nos  bailábamos  en  cuarenta  y  seis  grados  ocho  mi- 
nutos; aunque  por  la  tarde  se  aclaró  bien  el  dia  ya  no  pudimos 
divisar  la  costa;  al  anochecer  se  mudó  el  viento  al  Norte  biea 
fresco  y  con  él  andábamos  á  tres  y  media  millas  por  hora  al 
Sur  Sudeste. 


LUNBS  15  DE  ídem. 

Amaneció  bien  claro  saliendo  el  sol  con  el  mismo  viento 
Norte  fresco  con  bastante  marejada  del  Oeste  que  causaba  con- 
tiqtiQ3j3alances9  de  modo  que  juzganaos  quedarnos  eio  misa; 
se  animó, á  d^^irla  micompafiero  y  la.oio^oa  los  deo^s;  en  ella 
comulgó  el  0QOor  capitán,  el  cirujano  y  l^es  marÍAOros. 

Al  salir  el  sol  se  divisó  clara  la  costa  de*  la  que  distamos  coa- 
tro  ó  cinco  leguas  y  divisamos  bastante  tramo  que  demarcó  el 
sefior  capitán  de  Nordoeste  á  Sudeste:  es  tierra  baja  j  en  par- 
tes levanta  algo,  toda  poblada  de  arboleda  que  nos  parecían  pi- 
nos pero  no  divisamos  en  ella  nieve;  desde  lastres  de  la. mafia- 
na  que  se  divisó  la  tierra  hasta  las  ocho  se  llevó  la  proa  al  Sur 
cuarta  al  Sudeste  y  á  las  ocho  se  gobernó  el  Sur  Sudeste.  A 
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las  doce  observaron  los  sefíores  pilotos  y  nos  hallamos  en  cua* 
renta  j  cuatro  grados  treinta  y  cinco  minutos;  toda  la  mañana 
hemos  estado  costeando  como  tres  leguas  distantes  de  tierra  y 
por  la  tarde  hicimos  lo  mismo  viendo  con  mas  claridad  la  cos- 
ta porque  no  estuvo  tan  ahumada.  Cuanto  mas  bajamos  al  Sur  i-* 
era  mas  baja  la  tierra;  en  la  playa  vimos  algunas  mesas  sin  ár 
boles  pero  con  niucho  zacate;  barrancas  blancas  tajadas  á  la 
mar  y  alc^unas  caOadas  6  abras  que  corren  de  Nordoeste  ¿  Sud* 
oeste.  Como  á  las  seis  de  la  tarde  repararon  que  la  sierra  sa- 
lía por  la  proa  y  luego  mandó  el  señor  capitán  gobernar  al  Sur 
Sudeste  y  se  llevó  este  viento  toda  la  noche  y  tan  fresco  que  al 
anochecer  caminábamos  á  cinco  y  media  millas  por  hora. 


MARTES  16  DE  ÍDEM. 

Amaneció  el  dia  bien  claro  pero  los  horizontes  totalmente 
cerrados  de  espesa  neblina  y  as!  no  se  divisó  la  tierra,  ya  sea 
por  lo  dicho  ó  por  estar  muy  apartados  de  ella.  ' 

Amanecimos  con  el  mismo  Norte  fresco  aunque  en  cuanto 
subió  el  sol  calmó  algo;  por  la  mañanita  se  puso  la  proa  al  Sur 
Sudeste  que  habiamos  llevado  toda  la  noche  al  Sur;  ¿  las  nua- 
ve  estábamos  casi  en  calma  y  as!  estuvimos  todo  el  dia  con  tal 
cual  ventolina;  en*  dicha  hora  se  levantó  la  espesa  neblina  que 
por  la  mañana  estaba  por  lo4  horizontes  y  nos  cerró  de  tal  ma- 
nera que  á  pocos  pasos  nada  se  veia.  A  las  doce  te  dejó  ver 
aKo  el  sol  entre  la  neblina  lo  muy  preciso  para  la  observación» 
que  según  dijo  el  señor  capitán  le  salió  cuarenta  y  dos  grados 
treinta  y  ocho  minutos,  y  atendiendo  á  esta  observación  y  lo 

que  refiere  en  el  viaje  el  general  Sebastian  Vizctfino  conjetura' 
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mos  que  por  aquí  viene  á  estar  el  Cabo  blanco  de  San   Sebas- 
tian  y  aquel  famoso  río  que  descubrió  Martin  de  Aguilar,  por- 
que aunque  esto  lo  ponen  los  antiguos  diarios  en  altura  de  cua- 
renta Y  tres  grados  pero,  como  se  ha  observado  que  ea  los 
mismos  parajes  en  que  entonces  observaron  menor  latitud  por 
los  nuevos  instrumentos  mas  arreglados,  se  debe  creer  que  el 
Cabo  Blanco  y  dicho  rio  han  de  estar  en  menor  altura  que  la 
'^ue  señalan  los  antiguos;  y  así  puede  ser  esteraos  al   paralelo 
de  dicho  Cabo  aunque  la  neblina  no  da  lunar  á  divisar  tierra. 
'  Poco  antes  de  media  noche  nos  entró  Norte  bien  recio  que 
tío  amainó  en  toda  la  noche;  se  puso   la  proa  al  Sur  cuarta  al 
S.idoeste  y  fué  arreciando  de  tal  manera  que  solo  pudo  mante- 
ner la  fragata  el  trinquete  y  se  andaba  bastante. 


MIÉRCOLES  17  DE  ÍDEM. 

Amaneció  el  día  muy  nublado  como  los  antecedentes  con  la 
proa  al  Sur  y  tan  luego  como  empezó  á  levantarse  el  sol  se  fué 
abriendo  la  rieblina  en  los  horizontes  y  se  mantuvo  la  neblina 
hasta  cerca  de  medio  dia  que  se  aclaró  completamente;  pero  no 
▼ifflos  tierra,  y  as!  sin  duda  estamos  muy  apartados  de  ella. 

''Al  medio  dia  se  hizo  la  observación  y  nos  hallamos  en  cua* 
renta  y  un  grados  veinte  y  siete  minutos. 

*  La  corriente  y  mas  que  regular  marejada  arrsfstrándonos  con 
fuerza  de  cuatro  millas  por  hora,  siendo  así  que  no  teniamos 
puesto  mas  que  el  trinquete;  después  de  las  doce  mandó  el  se- 
fior  capitán  poner  la  proa  al  Sur  Sudeste  para  la  costa. 

Toda  la  tarde  y  ndche  siguiente  se  mantuvo  el  Norte  aunque 
oo  tan  fresco  como  por  la  mañana. 


I 
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jueVes  18  DE  ídem. 

Amaneció  e]  cüa  bien  cerrado  de  neblina  que  á  pocos  pasos 
no  nos  veíamos  unos  ¿  otro»,  basiante  trabajo  para  una  navega- 
ción en  costas  no  conocidas  que  si  hubiera  islas  ó  bajos  no  que- 
darla quien  diera  razón  de  nosotros. 

Esta  madrugada  calmó  al;i;o  el  Norte  j  se  mantuvo  todo  «1 
día  aunque  no  dejamos  de  andar  al^ro  con  la  proa  al  Sudeste. 

Se  mantuvo  el  dia  cerrado  de  neblina  que  por  esto  no  se  {iudo 
observar  ni  ver  la  tierra. 


viernes  19  BE  ídem. 

Amaneció  con  la  misma  neblina  da  los  dias  antecedentes  y 
con  tal  rocío  que  parecía  haber  llovido  y  con  calma  que  noa  en- 
tró la  noche  pasada  y  as!  se  mantenía  todo  el  dia  solo  coa  tal  ó 
cual  ventolina  que  apenas  se  percibía  y  con  la  oscuridad  de  Ja 
roafiana  sin  dejarse  ver  el  sol. 


84BAD0  20  DE  ÍDEM* 


^  Amaneció  con  la  misma  neblina,  rocío  y  con  calma  mante* 
niif  ndose  asi  todo  el  dia  con  tal  cual  ventolina  aunque  cerrados 
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Io8  horizontes  de  neblina;  pero  á  la^  doce  se  descubrió  algo  el 
sol  observándose  con  algún  trabajo  á  \oi  treinta  7  nueve  grados 
cuarenta  y  ocho  minutos. 


DOMINGO  21  DE  ÍDEM. 

Amaneció  el  día  con  la  misma  neblina  que  los  antecedeotei 
y  con  tal  rocío  que  parecia  aguacero  y  con  estraordinario  frió 
de  la  que  ha  resultado  de  las  mojadas  de  los  días  antecedentes 
y  fríes  que  se  han  pasado,  que  la  mayor  tripulación  se  halla  im* 
posibilitada  por  el  accidente  del  escorbuto  de  que  se  hallan  casi 
todos  picados  y  algunos  bien  graves;  yo  también  rae  be  sentido 
malo  de  la  boca  que  no  he  podido  celebrar;  pero  mi  coropafiero 
dijo  misa  y  echó  la  plática. 

Hasta  las  doce  del  dia  estuvimos  en  calma  y  ár  dicha  hor«  nos 
entró  un  poco  de  viento  Sudeste  aunque  suave  y  contrario;  no 
obstante,  pusieron  la  proa  al  Este  Nordeste  con  dirección  á  la 
costa. 

A  las  doce  se  dejó  ver  el  sol  y  pudieron,  aunque  con  trabajo, 
observar  y  nos  hallamos  en  treinta  y  nueve  grados  treinta  mioa- 
tos. 

El  viento  que  reinaba  era  tan  lento  que  por  la  tarde  ya  está- 
bamos en  calma  y  por  la  noche  aun  siguió. 


LVKES  23   DB   IDBM. 

Amaneció  con  la  misma  cAlna  de  anoche,  el  dia  algo  nubla- 
do  pero  sin  neblina. 
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Al  salir  el  sol  vimos  la  costa  de  la  que  distábamos  de  ella  á 
lo  mas  seis  leguas;  veíamos  bien  claro  hasta  la  cumbre  de  la 
sierra  al  través  de  la  neblina  báciael  Noite  como  á  seis  leguas 
de  distancia  á  la  par  que  divisamos  también  un  elevado  cabo  y 
mas  allá  de  él  no  vimos  tierra  por  lo  que  hicimos  juicio  que  tu- 
viese allí  la  eosta  para  otro  rumbo. 

Dicho  cabo  en  sentir  del  sefior  capitán  es  el  nombrado  Men- 
dónico  al  que  demare6  al  Nordoeste  cinco  grados  para  el  Norte. 
Desde  el  repetido  cabo,  rumbo  al  Sur  como  diez  leguas,  es  toda 
tierra  alta  con  diferentes  obras  que  nos  parecían  ser  cafludas, 
toda  la  tierra  muy  poblada  de  árboles  que  parecian  pinos. 


CAPITULO  L. 


I 


DeMCubrimienio  del  Cabo  Mendánico  en  latüud  de  cuarenta 
grados  y  llegada  al  puerto  de  nuestro  destino. 

Después  de  dicha  tierra  alca  hacia  el  Sur  divisamos  como  5 
leguas  de  costa,  no  tan  alia  y  la  demás  que  seguia  ya  parecía 
tierra  mas  baja,  toda  regada  de  árboles;  poco  después  de  estar 
mirando  dicha  costa  se  levantó  la  espesa  neblina  que  la  cubrió 
escondiéndonosla.  • 

Antes  de  las  siete  de  la  roafiana  empezó  á  soplar  el  Sudeale 
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y  se  vieron  precisados  á  poner  la  proa,  al  Sur  Sudoeste,  des* 
viéndonos  otra  vez  de  la  costa  porque  dicho  viento  no  da})a  lu* 
gar  á  otra  cosa. 

A  las  Bueve  abrió  algo  y  como  á  las  doce  pudieron  observar 
saliéndoles  treinta  y  nueve  grados  cuarenta  ysei^  minutos* 

Asi  bemos  subido  desde  ayer  tarde  y  en  la  noche  llevábamos 
la  proa  al  Este  Nordeste  y  con  las  ventolinas  aunque  suaves  al- 
gunas leguas  andaríamos  y  así  viene  á  resultar  esta  mayor  altu- 
ra; y  después  de  dic^a  observación  me  dijo  el  sefior  capitán  que 
según  sus  cuentas  y  cómputo  que  hacia,  el  Cabo  Mendónica 
que  dejamos  arriba  está  en  la  latitud  de  cuarenta  grados  con  la 
diferencia  de  pocos  minutos. 

Las  ventolinas  han  continuado  todo  el  dia  con  la  misma  len- 
titud  hasta  ponerse  el  sol  que  nos  quedamos  en  calma  j  nos  dur6 
(oda  la  noche. 


MABTBS  23  DB  ÍDEM. 

Amaneció  el  dia  tapado  con  la  neblina;  no  obstante^  dijeron 
algunos  que  entre  la  neblina  á  lo  lejos  divisaron  tierra. 

Después  de  las  seis  volvió  á  levantarse  la  ventolina  dio)  Sur 
Sudeste  y  se  tuvo  que  poner  la  proa  al  Sudeste;  fué  poco  á  poco 
refrescando  y  se  llamó  al  Sudeste  cuarta  al  Sur. 

Muy  poco  6  nada  se  ha  dejado  ver  el  sol  y  al  medio  dia  es- 
tuvo aun  menos  visible  y  en  términos  que  no  se  pudo  observar. 

La  ventolina  cesó  al  ponerse  el  sol  y  nos  quedamos  en  cal- 
ma ;  viendo,  pues,  que  éstas  van  continuando  y  que  el  tiempo 
nos  es  tan  contrario,  que  los  enfermos  van  empeorando  y  au- 
mentándose el  número  de  ello»,  se  determinó  hacer  una  novena 
á  Nuestra  Señora  de  Talpa  implorando  su  soberano  patrocinio; 
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después  de  concluida  su  sacratísima  corona  dimos  principio  á 
ella  y  en  breve  esperimentamos  su  patrocinio;  pues  poco  des- 
pués de  las  ocho  empezó  é,  soplar  el  Este  aunque  suave  j  duró 
Jiasta  después  de  media  noche  que  cambió  al  Nordeste  bien  fres- 
cOy  manteniéndose  asi  hasta  después  de  media  noche  que  cam- 
bió al  Norte  llevándose  la  proa  al  Este  con  lo  que  anduvimos 
bien,  gracias  ¿  Dios  y  á  su  Santísima  Madre,  á  quien  se  le  ofre^ 
ció  cantar  una  misa  el  dia  de  su  Natividad  si  nos  deja  llegar  cod 
bien. 


M1BRC0LB8  24  DB  IBBM. 

Amanecimos  con  el  Norte  y  el  dia  algo  claro  dejándose  eo 
la  mafiana  ver  el  sol- 
Nos  dispusimos  ambos  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa 
y  aunque  estando  en  la  segunda  se  empezó  á  nublar  y  llover  no 
llegó  á  nosotros  el  aguaj  pero  los  efectos  que  causó  dicha  lluvia 
que  veíamos  á  lo  lejos  nos  alcanzaron  que  fué  calmar  el  viento 
y  entrarnos  gran  marejada  que  nos  balanceó  hasta  fastidiamoSf 
cayo  contratiempo  duró  toda  la  tarde  y  noche  basta  la  madru- 
gada. 


JUBVBS  25  DB  IDBM« 

Amaneció  la  misma  calma  y  marejada  cerrado  el  dia  cen  es- 
pesa neblina. 
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Como  á  las  once  nos  entró  la  ventolina  del  Sudeste  algo  cal- 
mosa y  pusieron  la  proa  al  Nordeste  á  fin  de  no  apartarnos  de 
la  costa. 

Hacia  las  doce  se  dejó  ver  el  sol  y  aunque  con  trabajo  ob- 
servaron y  nos  dijo  el  señor  capitán  que  nos  hallábamos  en  trein- 
ta y  ocho  grados  treinta  y  dos  minutos. 

Dicha  ventolina  duró  basta  las  siete  de  la  noche  que  no  cesó 
el  viento  Nordoeste-Este  fresco  con  lo  que  se  empezó  á  andar. 

Antes  de  las  nueve  babia  ya  la  atmófera  cambiado  completa 
mente  que  dicho  cambio  duré  todo  el  dia  hista  la  mañana  si- 
guiente, llevando  fija  nuestra  proa  al  Sudeste  cuarta  al  Sur. 


VIBRNES  26  DE  ÍDEM. 

Amaneció  nublado  con  espesa  neblina  que  nada  se  veia. 

Sobre  las  cuatro  de  la  mañana  cambió  el  viento  al  Oeste  Nord 
oeste  y  se  puso  la  proa  al  Este  Sudeste;  en  breve  calmó  y  á  las 
nueve  entró  el  Nordoeste  fresco  y  como  á  las  diez  dijeron  se 
divisaba  tierra  por  la  proa  con  algún  trabajo  á  causa  de  la  ne 
büna. 

El  señor  capitán  dijo  que  son  los  farallones  del  puerto  de 
Nuestro  padre  San  Francisco;  los  primeros  bajan  de  Norte  á 
Sur  y  dice,  hay  dos  ringleras  de  ellos  como  cinco  leguas  apar- 
tados de  la  tierra  firme;  las  dos  ringleras  contenidas  de  Nord- 
oeste  á.  Sudeste  como  una  legua  ó  legua  y  media  distantes  los 
unos  de  los  otros* 

La  primera  ringlera  que  vimos  bien  clara  pasamos  como  una 
legua  de  ellos  que  son  los  que  están  hacia  el  Norte  y  son  siete 
farallones  no  muy  grandes  ni  parejos;   el  de  enmedio  es  algo 
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mas  tstovaíio  (|ue  los  demás;  pero  todoa  eotre  si  trfltán  segrega- 
dos. 

De  estos  parece  que  no  nos  h?cen  mención  las  historias  niel 
viaje  del  genernl  Vizcaíno.  Para  desviarnos  de  ellos  pusieron 
la  proa  al  Sur  Sudeste  j  á  cosa  del  medio  día  los  dejáiíamosyi 
por  la  popa  que  si  hubiese  abierto  algo  el  sol  era  buena  oca.«ioa 
para  notar  de  fijo  su  latitud* 

Casi  en  este  instante  empezamos  á  divisar  los  segundos  fan- 
llones  que  son  también  siete  bien  altos  que  de  lejos  parece  es- 
tán contiguos;  se  divisan  á  manera  de  isla  con. siete  picachos 
unos  mas  altos  que  otros  y  cojen  el  tramo  como  de  una  lej^ui. 
De  la  circunferencia  de  éstos  parece  que  habla  el  almirante  Ca- 
brera Bueno<  que  de  ellos  dice  son  buena  señal  para  conocer  el 
puerto  de  S.  Francisco,  pues  estos  siete  están  tendidos  en  freo- 
te  de  la  Punta  de  Reyes  y  al  Norte  de  ella  en  la  ensenada  que 
dicha  punta  empieza  á  formar  está  el  repetido  puerto. 

Los  farallones  que  en  la  espedicion  de  tierra  en  la  que  yo  iba 
el  aflo  pasado  de  1769  que  los  divisamos  el  dia  31  de  Octubrcí 
son  distintosL  de  todos  estos  que  acabamos  de  ver,  pues  estos  do 
era  dable  el  verlos  del  paraje  de  donde  los  divisó  la  espedicion 
de  tierra»  que  fué  de  la  playa  de  la  ensenada  del  otro  lado  casi 
opuesto  á  dicha  Punta  de  Reyes;  pero  después  de  esta  playa  los 
demarcamos  y  nos  demoraban  al  Oeste  cuarta  al  Norte  que  van 
¿  decir  dos  cuartas. 

Estos  farallones  que. acabamos  de  ver  y  que  de  ellos  hicimos 
mención,  corren  de  Nordoeste  á  Sudeste;  mas  en  la  espedicion 
de  tierra  cuando  demarcamos  los  farallones  estábamos  dentro  de 
la  ensenada  ó  bolsón  solo  distantes  de  la  boca  del  grande  estero 
como  tres  leguas;  leniamos  á  la  vista  los  siete  farallones  y  no 
muy  lejos  los  veíamos  y  la  Punta  de  Reyes  la  mirábamos  do 
muy  apartada  ie  nosotros  á  lo  menos  diez  y  ocho  leguas  por  el 
aire,  y  distando  las  dos  cordilleras  de  farallones  que  hoy  hemos 
visto  como  cincuenta  leguas  de  la  costa  de  la  Punta  de  Reyes, 
le  sigue  que  estos  habian  de  distar  del  paraje  donde  estuvo  la 
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espedicion  de  tierra  veinte  j  tres  leguas,  y  de  consiguiente  no 
pueden  ser  los  mismos  sino  otros  distintos  y  entonces  no  vería* 
mos  en  la  espedicion  de  tierra  estas  dos  ringleras  que  hoy  he- 
mos pasado.    Noto  esto  para  evitar  toda  equivocación. 


SÁBADO  27  DB  IDBM. 

Amaneció  con  el  mismo  viento  favorable  del  Nordoeste  bien 
fresco  que  logramos  toda  la  noche  pasada. 

Como  á  las  seis  de  la  mañana  estábamos  ya  frente  de  la  Pun- 
ta de  Aflo  Nuevo  y  luego  empezamos  á  entrar  en  la  ensenada 
de  Monterey  en  cuyo  puerto  dimos  fondo  como  á  las  cuatro  de 
la  tarde  aunque  no  desembarcamos  hasta  el  siguiente  día  y  des- 
pues  de  haber  dicho  misa  ambos  religiosos. 

Gracias  á  Dios  y  á  su  Purísima  Madre  que  nos  ha  dejado 
llegar  con  toda  felicidad  á  este  puerto  aunque  con  la  pena  de  no 
haber  logrado  el  principal  fin  de  llegar  hasta  los  sesenta  grados 
y  saltar  en  tierra  para  plantar  en  ella  el  estandarte  de  la  Santa 
Cruz  y  tomar,  en  nombre  de  nuestro  monarca  el  Sr.  D.  Car- 
los III,  posesión  de  aquella  tierra.  Quiera  la  Divina  Majestad 
que  este  viaje  sirva  á  lo  menos  para  mover  el  corazón  á  nuestro 
rey  y  al  cristiano  celo  de  S.  E.  el  sefior  virey  para  que  con  la 
mayor  luz  que  ahora  se  tendrá  de  estas  costas  y  de  la  buena 
gente  que  están  pobladas,  envfe  de  nuevo  otra  espedicion  y 
evangélicos  operarios  para  plantar  en  ella  nuestra  santa  fé  y 
convertir  á  aquella  inmensa  gentilidad  (que  no  dudo  abrace  el 
gremio  de  nuestra  santa  madre  Iglesia)  para  que  asi  se  aumen- 
ten sus  hijos  y  á  nuestro  rey  sus  vasallos:  as!  lo  pido  al  Sefior 
á  quien  sea  toda  honra  y  gloria.  Amen.— JPn  Juan  Crapu 
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Este  diario  se  remitió  al  Exmo.  Sr.  virey  con  la  misma  fra- 
gata que  habiendo  pasado  el  equinocio  en  el  puerto  de  Monte* 
rey  salió  de  él  para  el  puerto  de  San  Blas  el  dia  9  de  Octubre 
del  mismo  aflo  de  1774,  y  un  mes  antes  por  correo  de  tierra  que 
fué  á  California  se  remitió  también  á  S.  E.  el  que  formó  el  pa- 
dre predicador  fray  Tomas  de  la  Pefia  que  en  sustancisr  decia 
lo  mismo,  y  según  la  dilación  que  tendría  asi  en  el  largo  cami- 
no de  tierra  como  en  el  real  presidio  de  Loreto,  llegaron  casi  á 
un  mismo  tiempo  en  manos  de  S.  E.  y  las  copias  de  ambos  á 
nuestro  colegio. 

De  las  resultas  de  esta  espedicion  daré  noticia  en  tu  lagar 
luego  que  lleguen  á  esta  imstoo  de  San  Carlos. 


FIN  DEL  TOMO  VI. 
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